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ty u a n d o  acomelemos la àrdua empresa de consignar en u n  libro los 
servicios y los hechos de arm as que ilustran  vuestras antiguas y ve
nerandas banderas, ¿aqu iénes mejor que ávosoiros, c iudadanos, pU’ 
diéramos dedicarle ? Yosolros no solo sois el pueblo , sino el pueblo 
armado por sus derechos en defensa de su soberanía. Vosotros, con 
una abnegación que os h o n ra , os d sd ica ii ejàrcictù'àeJas a r 
mas en defensa d é la  P a tr ia , sois el mas firme apoyo del orden púb li
co t la mas preciosa garantía de nuestras libertades. E l  libro que os 
dedicamos es vuestra  h istoria , la historia de vuestros p a d res, t i  re
sumen de las glorias nacionales, en los modernos tiempos. Con la 
muerte de la institución á que perteneceis, muere la libertad; cuan
do el despotism o, valiéndose de la  traición y  del engaño, os arranca 
las arm as, el ciudadano deja de serlo para ser esclavo. Vuestra ban
dera es la bandera de las libertades españolas, y  hoy que esa bandera 
ondea coronada de laureles; hoy que sin  trabas podemos escribir lo 
que, en ominosos y no lejanos tiempos hubiese sido considerado como 
suversivo , y por lo tanto como crim ina l, ños apresuramos á ofreceros 
este homenage de nuestra adhesión. Quiera el cielo que nuestros es
fuerzos coxrespondan á la  grandeza de la institución , y  que conside
réis como dignos hermanos de bandera á los que os ruegan acepteis 
benévolamente este libro.

1 .0 S E d i t o r e s .

K sia  obra es propiedad de tos-EdiÍQves.
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Objeto de la obra. —  E sp íritu  dé la  época.— -L a  revo luc iona '^L os  
p a r t id o $ .^ L a  M üicia Nacional. —  S u  eotmnioneia^ ‘-l

a
: ‘ n i

I ,

E , Is nuestro ánimo escribir la-historia de la Milicia Nat;ional; de 
esa instilucion popular que Inntos servicios ho pre&tade á ta putria 
en distintas épocas, desde el dia en que  un conquistador ambicioso, 
Nopoleon I ,  a tentó á la independencia de E sp añ a ,  pre tendiendo a tarJ  
la ú su carro de triunfo. '

Desde entonces acá la Milicia Nacional ha venido siendo el e jér
cito del pueblo durante  los dias en que nos ha alfifnlorqdo'Qi sol Ác la 
l ibe r tad ,  y el valiente partido q u e  ha luchado oon 'todas sus fuerzqs 
contra el poder de los déspo tas ,  cuando la alevosía y-la reacción noi? 
han oprimido con su ominoso cetro de hierro. « ^

Mientras la Milicia Nacional ha tenido las «rmas-i giempre se la hd 
visto decidida y pronta á correr  allí donde la llamftba la-patria ; una, 
y o tra ,  y mil veces ha dejado sobre el cám po d« batalla los cadáH 
veres de sus mas prodileclos h i jo s ,  muertos por 4a libeptad, y t ran s
formados por su valor y por su abnegación en héroe»;'CUaiido«i des-! 
potismo la ha arrebatado sus a rm as ,  también sus hijos^ duchando pe
rennem ente contra la t iran ía ,  ni se han a terrado ante las persediicio- 
Bes mas odiosas, ni han retrocedido ante el cadalso: ipuchos de ellos 
han subido á ¿l con el grito de la libertad en  los labios y el e n tu 
siasmo en el corazon ,  y la patria ha llorado en ellos sus m á r t i r e s , '  

Queremos^ puos^ consagrar un recuerdo  á estos valientes, á es*'



G
tos héroes, á estos m úrtircs ,  impulsados solamente por la admitocion 
que  nos causan y por el mas desinteresado patriotismo.

Jóvenes aun . habiendo respirado en nuestras prim eras aspiracio
nes el aura de la l ib e r tad ,  protegida nuestra cuna por su bandera , 
pertenecem os á esa generación ávida de p rog reso , que marcha de 
frente hacia la lu z ;  q u e  tiene delante de «i, auaque lejanos, brillan* 
tes  horizontes; que  c ree ,  con toda la fé ,  eon todo el entusiasmo de 
la ju v e n tu d ,  en una regeneración necesaria que haga digno al hom* 
b re  del alto fm para que ha sido creado ; que le una con indisolubles 
vínculos á sus herm anos, y que  establezca de una manera fíja., inal* 
te rab le .  la reciprocidad de los derechos y de los deberes sociales.

'Creemos que la  Milicia Nacional > como salvaguardia de las insti* 
tu c io n es ,  como garantía del p rogreso ,  como fuerza del pueblo desti* 
nada á robustecer sus derechos, es una institución digna de que  se 
la abran de una m anera especial las páginas de la h is to r ia , y á ello 
no6 consagramos con todo nuestro  saber ,  con toda nuestra lealtad.

II.
Antes de en tra r  en nuestra tarda», vamos, á uianifeslar nuestra 

opinion ac«rc& de la Milicia Nacional;.hoy mas que  n u n c a ,  atenilido 
el espíritu de nuestra  época, e^tá necesitado el pueblo de un poder 
fu e rte ,  nacido de él m ismo, que velú por sus derechos y.los defionda, 
cuando no bastando los medios legales, sea necesario hacer uso de  la 
fuerza para rechazar la reacción.

Y ya que por incidencia hemos nombrado el espíritu do nuestra  
época > permítasenos que le derrios á conocer en algunos ligeros pero 
vigorosos rasgos.

Domina por do quiera el monopolio: en la forma y en el fondo 
de las cosas: en política, en adm inistración, en legislación: todas las 
clases en tre  nosotros son mas ó menos monopolizadoras, escoplo el 
pueb lo , que es el monopolizado : el pueblo , cuya sangre sirve para 
enriquecer á  unos pocos; el pueUo> con el cual para nada se ha con
tado nunca sino para abrumarle, envilecerle, esclavizarle, y al cual nada 
se ha concedido sino cuando despues de una revolución, en que ha 
dejado sobre el campo centenares de cadáveres de  ciudadanos y ha 
obligado al despotismo á que  se arrodille ante él y reconozca su sobe
ran ía ,  pidiéndole gracia: entonces el despotismo se ha  encubierto, 
íingiéndose amigo del pueblo, lo ha dado las armas que él mismo ha* 
bia tomado á costo de su san g re ,  y le ha concedido un lugar en el go*



Inerno, ó  mejor dieHo el gobierno, por medio de una representación. 
Pero desde el momento en que el despotismo se humilla y fíngc una 
conversión cobarde, empieza á conspirar contra  el pueblo que  le ha 
vencido; aprovecha una y otra conccsion generosa, y al p r im e r  m o
mento de descuido se arroja sobre él y le esclaviza de nuevo.

Y éste es un resultado del espírilu de la época-: lodo se ha vendi
do: todo sé ha comprado: ya mas de unn vez hom bres que se han ba* 
tido por el pueblo y con el pueblo^ hombres á quienes el pueblo hn 
nombrado sus gofes ó sus representantes, creyéndoles dignos de esta 
alta h o n ra ,  han  rendido «n cuHo servil al becerro de o ro ,  han r e 
negado del pueb lo , le han vend ido ,  han coabyuvado ó la érclavitud 
y al envilecimiento do la patria ,  y no satisfechos de su odiosa trai* 
cion , han sido los mas encarnizados perseguidores de los mismos q u e  
les habían puesto en posicion de ser com prados, d o  los mismos á 
quienes el día anterior habian estrechado la mano y llamado amigos 
y aun hermanos.

Solo el pueblo es incorruptib le: solo el pueblo no puede vender* 
s e ,  y por eso donde se encuentran mas va lo r,  mas abnegación, mas 
v ir tudes , mas entusiasmo, mas grandeza, en fin, es en el pueblo: en 
el pueblo viven los hom bres que  son la esperanza de la patria : fuera 
del pueblo, es diiicil encontrarlos, y arriesgado buscarlos: que se veo 
si hay alguno de esos traidores á la patria que  haya pertenecido al 
pueblo; no encontrareis n inguno: buscad sin embargo la lista de los 
héroes y de los m ártires de la libertad : salvas algunas honrosas es- 
cepciones, encontrareis que los cadáveres que ha tendido el despo
tismo ante la metralla y los que  ha suspendido de los cadalsos, son do 
honrados hijo^ del pueblo.

¿ Y  quién obliga á ese pueblo á lomar las a rm a s ,  á levantarse 
como un solo ind iv iduo , y á ped ir  como una sola voz reformas y eco
nomías? El espíritu corruptor y corrom pido de nuestra é p o c a ; el es
candaloso afan de vivir á costa del p resupuesto; el desvanecimiento 
por el lujo y por los placeres, que  arrastra por una sentina de infamias 
y de crímenes á gentes para las cuales no hay mas Dios que el oro 
ni mas creencia que su egoismo; a gentes íjwe creen que el pueblo 
es un rebaño que debe esquilmarse, y cuya carne debe servir pora 
hi hartura de los demos que  no son pueblo. De ese espíritu ve
nal y corrompido no puede nacer  nada que no sea fa ta l ,  y ese es
píritu venal y corrompido es el padre de la revolución.

N o , no es el pueblo el qu« hace las revoluciones: las revolucio
nes cuestan m uy eara» ol p u eb lo : le cuestan sangre y  h a m b re : quien



liacc la revolución e s  el espíritu tic corrupción ilc nuestra época; ese 
es el verdadero espíritu revolucionario.

III.
Es ckrtam enlQ  un iloslino terrible oí de los pueblos: estos no 

pueden llegar á  constituirse sino pasando por tina sangrienta sucesión^ 
J e  revoluciones: antes de que un pueU o logre estirpar las últimas 
mices del cáncer corruptor quo devora sus en trañas ,  se ve obligado 
á despedazarse en luchas intestinas, én .guerras  civiles, en un con* 
tínuQ duelo contra h s  usurpaciones do la t i ran ía :  no parece sino que 
Dios quiere no puedan llegar los pueblos á la época de su cinan* 
cipac ion , de su dignidad y de su grandeva , sino purificados por el 
hierro  y por el fuego.

Nuestra revolución cuenta yn mas do medio siglo, y aun no está 
term inada , aun no sabemos cuándo, có m o , ni dónde terminará.

Decimos que  nuestra revolución cuenta mas de medio siglo, f)or- 
que nosotros lo vemos nacer en ese gran sacudimiento quo conmovió

m u n d o , atacó <le frente odiosos abusos, hizo trizas el derecho pú* 
blico de Europa, para reconslituirle * devoró re y es ,  agitó pueb los , y 
fu ó , por decirlo  a s í , el prim er frnto d«. uno revolución prepdrada dé 
ántcmano por el espiran  líberelry «mantíipador que empezó ó de
mostrarse m ucho tiémpQ.antes en ' la s  obras de los encielopedislas.

Nos referimos á la rovolufcion fr«1ncesn, nacida el 89 en el juego 
de pelota de VcrBalIcs, y terminada , 6  por m ejor dec ir ,  llevada á 
cabo c\ 9r> sobre lo guillotina-ilo la l^laza de la Rcvolucioti en París.

Europa miró con asombro, y con mas asombro nuestra .nionárquii 
ea y rehgíosa. España » á un pueblo que se levantalxi sostenido [>or 
su derecho y por su fuerza,! oprimido por un despotismo feroz, gftn- 
grenado por una corrupción infam «, y venciendo al despotismo y 
malanxlo in corrupción, acometer ú un mismo tiempo al trono  y a l 
a l ta r ,  arrojarlos por t ie r ra ,  m irar con desprecio á las viejas nncio^ 
nes que se oponian ó preiendian oponerse ó su tr iunfo ,  enviar a i s  
ejércitos á las fron teras ,  v e n íe r  bnjo la bandera de  la libertail y de- 
clarai’se independiente y soberano ante la tierra y ante  el, ciclo.

Dramas tan gigantescos, tan terribles.como la revoliícioa france* 
sa ,  no se representan sin que de su representación ¿aquén los pue^ 
blos una saludable enseñanza: España miró c^on asombro aquellos su-  ̂
eosoB, y si bien por su carácter generóse., nohii) y entusiasU,. recha
zó Iq q u e  la coneiencia público ha rceltitsuido de Ift revolucioii francés



í»
s a .  aprendió que sin puebio no puede haber royes; que, vice*versa, 
sin reyes puede existir y existe el pueblo; que la soberanía reside 
en ia nacjon, y que el rey no es olra cosa que un delegado al que 
solo sostiene en el trono la voluntad nac iona l: comprendió la pala* 
bra libertad de otra manera que  la habia comprendido hasta en ton 
ces; sintió necesidades que no habia sentido; d ió , en fin, un paso 
gigantesco en la senda del progreso impulsada por el huracan r e 
volucionario que venia á estrellarse contra sus fronteras, y pensó en 
un gobierno mas digno de un gran p u eb io ; pensó en que se le de
bía algo que no se le d a b a , y empezaron á germinar las ideas libe
rales y á formarse en embrión los partidos políticos.

No en vano temblaron las monarquías al gigante grito de em an 
cipación del pueblo f rancés : el estandarte de su revolución era  el de 
una cruzada contra el despotism o: los soberanos que se sentaban en 
los tronos de las naciones mas monárquicas tem ie ro n , si no un a ta
que decisivo, un  cercenamiento á sus prerogativas omnímodas; has
ta la revolución francesa habían dominado sin resistencia á los p u e 
blos: desde ella se veían en una lucha abierta con los que  antes 
se llamaban sin avergonzarse de ello vasallos de su magestad.

La revolución francesa mató en todas parles por el ejemplo la 
absurda creencia del derecho divino de los re y es ,  poniendo sobre 
ella el derecho natural de los pueblos.

E spaña , que hasta entonces habia vivido contenta bajo el des
potismo de derecho d iv ino , con un rey señor de vidas y hac ien
das; eon una inquisición señora de honras , haciendas y vidas; con 
una nobleza insolente; con unos frailes, devastadores como una p la
g a ;  con un clero in ló lerante; con una magistratura feroz, si no le
vantó el grito contra todo es to ,  empezó á sentir su peso, y algunos 
hombres, mas avanzados por su educación y por su posicion á la g e 
neralidad, empezaron, no sin gran peligro, la propaganda de las ideas 
liberales.

Pero se necesitaba un sacudimiento interno para que estas ideas 
se desarrollasen, se formulasen y determ inasen los partidos. Este sa
cudimiento no se hizo esperar mucho t iem po , y al fin tuvo lugar con 
la invasión francesa de 1808.

Vióse España pérfidamente engañada, sin reyes ,  sin gobierno, 
sin ejército, invadida por soldados á quienes el mundo asombrado 
llamaba invencibles. Y, sin embargo, España supo crearse un gobier
no eminentemente nacional; supo lanzar al campo ejércitos formi
dables, resultado de una sublevación en masa; supo, al fin, en 18 Í2 ,  

Hisl.' de la M. N. 2



en medio del estruendo del cañón y de los horrores do la guerra, 
darse una Constitución libre, digno fruto de los patriotas congregados 
en las córtes de CóJiz.

Entonces so determinaron de una manera indudablo los partidos: 
entonces, como ahora, los partidos nacionales se dividían en loshom* 
bres avanzados, quo constituínn la mayoría de las córtes, en los mo> 
d o rad o s , que formaban la minoría, y en los estacionarios, en los da
dos al culto do lo antiguo, en los absolutistas, compuestos de la no
bleza , del c le ro , de los empleados, y de la mayor porte de los gefes 
dei ejército.

Podia decirse que en 1812 ios liberales estaban en m inoría ,  del 
mismo modo que lo están ahora los partidarios de la monarquía ^ura: 
por eso fué entonces muy posible la reacción de 4 8 i4 , .  y lo fué mas 
adelante, aunque con mas trabajo, la de 1B23: por eso han sido im
posibles en nuestros tiempos los golpes de Estado á pesar de los es
fuerzos de pandillas como las de Bravo. Murillo y de  Sartorius.

Los tiempos han cambiado en te ram en te : el derecho divino ha 
pasado á ser una preocupación histórica; el derecho de los pueblos 
es una verdad y una necesidad hácia la que marchamos con pasos 
de g igante,  y cuyo logro está en no muy distante porvenir.

IV.
Y hoy, como entonces, los partidos nacionales son los mismos, mas 

el partido egoísta , el partido corrompido, la gangrena fatal, que  se 
compone de hombres que sirven ó todo el que les paga ,  verdaderos 
aventureros políticos c u ^  opinion está allí donde esté el oro.

Hay, además, hoy otro partido avanzadísimo, y tan avanzado, que, 
seguíií nuestra pobre opinion, ha ido mas allá de las posibilidades, y 
se encuentra flotando, sin encontrar punto de apoyo en el vacío: este 
partido es el republicano.

Do modo q u o ,  y empezando por orden cronológico, tenemos en 
España los partidos siguientes: el íibsolutista p u ro ,  el liberal mode
rado ó conservador, el progresista ó monárquico constitucional, y el 
republicano.

Cada uno de estos partidos ,  aun el republicano, que vive en la 
cu n a ,  están profundamente fraccionados, y de tal modo debilitados 
por su disidencia, que no pueden gobernar sin la ayudo de alguno 
de los otros partidos.

A pesar de este fraccionamiento hay un abismo qtie separa en tre
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sí á coda uno de estos partidos: el absoliilisU quiere lo antiguo y 
nada mas que lo antiguo : rey varón en qV t r o n o , con todas las con
secuencias de la monarquía do derecho divino: el partido liberal 
conservador es aristócrata y represor : el p rogresista , demócrata m o
nárquico: el republicano, demócrata puro.

El primero de estos partidos resume todos los derechos de la na* 
c io n , todos los poderes, toda la fue rza , toda la v o lu n tad , en el tro* 
no en íntima alianza con el altar.

El segundo, esto es, el moderado, considera la libertad como una 
conveniencia y como una concosion al pueblo : es un partido realista 
que  cede á las exigencias de la época, que produjo en 1854 el Es* 
tatuto con Milicia U rbana, y en 1845 una Constitución sin garantías 
populares y sin Milicia Nacional.

El tercero, esto es, el progresista, considera la libertad co p o  una 
alianza entre  el trono y el pueblo, con representación nacional. Mili- 
eia ciudadana, ayuntamientos populares, y mutuas concesiones entro 
el poder ejecutivo y ol legislativo.

Ei cuarto ,  esto es ,  el republicano, para nada cuenta con el tro
no; no solo le cree in ú t i l , sino perjudicial y atentatorio á la libertad: 
los republicanos radican única y esclusivamente el gobierno en la na 
ción y basan los derechos de los ciudadanos en la mas rígida igual
dad civil.

Si nos estendemos mas en los principios do estos p a r tid o s , encon
traremos lo siguiente:

Hé aquí el absolutismo :
En política un rey resumiéndolo todo: nación y gobierno: un y o ,  

dominador absoluto, dueño y señor de una turba -de vasallos: la n e 
gación de todo derecho en el pueb lo : la concentración de todo po
der en el rey : el señorío de vidas y haciendas en un solo hom bre 
sobre millones de esclavos: una sola voz que m anda ,  una sola mano 
que cobra, una sola espada que h ie re :  en el rey la facultad de ha
cer la ley : en él la facultad de e jecutar la ley : en una palabra, toda 
la libertad de una nación concentrada en un solo señor arbitrario y 
despótico: el derecho de re inar considerado, no como de origen po
pu lar ,  sino como de origen divino: cabeza consagrada á la cual es 
necesario ser leal so pena de muerte: derecho absurdo trasmitido de 
padres á hijos por órden rigoroso de primogenitura. Un trono, en fin, 
aplastando un pais.

En religión el sacerdote dominándolo lodo : el trono y el pueblo, 
Homa dominando al sacerdote: las conciencias al arbitrio del altar;



lo enseñanza pública en manos del clero , millares de hombres y m u
je res  robados á la reproducción y á la industria por el celibato ecle
siástico , y arrancando á los fanáticos donaciones para enriquecer sus 
conventos: el fanatismo en la enseñanza, la hipocresía on las costum 
b re s ,  la corrupción ociiUa, como bajo una pústula, bajo esta hipocre
sía: «1 te rro r  imponiendo la fd: la hoguera siempre encendida: el 
Santo Ofício siempre pronto á sentenciar: la intolerancia anatemati
zando á la c ienc ia , encadenando la libertad : la luz detenida doble- 
nííénte por el manto de púrpura del rey y el hábito de sayal del frai
l e :  la caridad convertida en venganza: la humildad en tiranía: Cris
to iftonlínuamente blasfemado, ei Evangelio continuamente escarnecido.

Es decir: en política !a tiranía y el ve rdugo :  en religión el fana
tismo y la hoguera.

La monarquía pura puede ser también una forma de gobierno in
mejorable; pero para ello ero preciso que el i*ey fuera un santo y el 
sacerdote un apóstol.

Y com o, por desgracia, en el mundo es mas frecuente la^moldad 
que la v i r tu d ;  como la historia nos ha demostrado nos ha guardado 
los crímenes y las iiifamids del absolutismo^ insensato, muy insensato 
sería un pueblo q u e ,  pudiendo darse otra forma de gobierno, se pro
curase un señor absoluto y una espantable falang« de frailes.

Hé aqtií por qué croemos que el partido que lucha tan tenazm en
te por la monarquía pura es un partido eti m inoría ,  un partido m u er
to ,  políticamente hablando: sus principios no son aplicables y a ;  son 
por consecuencia absurdos; pertenecen á la historia.

El partido moderado pretende el privilegié dé la oportunidad: yo 
soy liberal, d ice :  yo he unido en un admirable consorcio los dere
chos de la nación con los derechos del trono: me apoyo en una Cons* 
titucion que es tan buena como otra cualquiera y mejor que muchas: 
abro todos los años, aunque no sea mas que por un dia, el congreso 
de los diputados y el palacio de los senadores, y si no tengo Milicia 
Nacional, es porque con Milicia Nacional no se puede gobernar: en 
cambio soy un partido de ó rd e n , un partido fuerte : cuando es ne» 
cesarie legislo sin córtes ,  teniendo siempre presente la salud de  la 
patria. Tengo un ejército bien pagado y nna numerosa y escelente» 
policía. ¿Qué mas puede quere r  el pais? ¿Puede gobernársele de otro 
modo? ¿Es acaso bástanle sensato para que puedan ponérsele laá 
armas en la m ano, para que se le abran francamente los comicios? 
El pneblo español está muy atrasado, necesita estar en tu te la ,  y nos
otros somos sus ángeles tutelares. ¿No tiene bajo nuestro mando



p tt t ,  orden y  ju stic iad  ¿ Quó mas quiere? ¿Qué elro partido es posi> 
ble? Ninguno.

Esto dice el partido conservador: p re tende que:él solo puede dar 
al pais la libertad de que el pais es susceptible, esto es ,  u n a .n e g a '  
cion de libertad : porque en verdad , como hemos d ich o ,  el partido 
moderado es eminentemente aristocrático ; para nada cuenta con el 
pueblo, sino para las contribuciones de sangre y de dinero« y el pue
blo lo sabe : el pueblo sabe que  no puode esperar de ese partido mas 
que una Constit^icion m ezquina, unas cortes inaceptables por la ín4 
dolé de su elección, un orden fuerte apoyado en el ejército, y el 
nom bre de libertad aplicado ó un régimen duram ente  restrictivo. El 
pueblo sabe que el orden de que  hablan los moderados nio es otra 
cosa que un silencio de miedo impuesto por la policía : e l pueblo ha 
visto bajo el dominio de esos hombres »tentados escandalosos contra 
la prensa y la t r ibuna ;  fusiiamieotos que  ha calificado de  asesina' 
lo s ;  deportaciones incalificables a el pueblo ha visto, en fin, cerrar 
do el libro de las leyes y pesando sobre él la espadal de plomo del 
dictador. . , . ,

El pueblo no quiere abdicar sbs dqtiechos en una fracción a r 
bitraria; el pueblo detesta la dictadura^ el pueblo, p u e s ,  no pue
do ser gobernado por los moderados-, sino dcspuos¡>dc hal>er sido 
sorprend ido , de haber sido a tado ;  però llega una oeasion' favorable, 
y el pueblo, bajo el dominio do esos hombres» hace lo q u e  ha he
cho en los tres días de Julio: ahuyenta á los unos, y á los otros los 
sujeta á su vez y les dicta condicwnes.- , iír <j,, ,|.

No; el partido m oderado , á no ser liberalizándose, refundiéndo
se d e  buena fé en el verdadero partido l ib e ra l ,  no puede maindar 
sino por la fuerza.

El partido progresista, tal como hoy.se le conc ibe , tal como es, 
despues de once años de espcriencia, es el mas popular.

Quiero t ro n o ,  d ice ,  porque veo en el trono una garantía de lo 
libertad: quiero trono, pero trono constitucional; que  la nación se 
dicte sus leyes; que el trono en completa armonía con el pueblo 
no sea otra cosa que el poder ejecutivo; quo la Constitución sea 
una verdad y una fuerza; que el pueblo en tre  en el completo goce 
de  su soberanía ; que haya una Milicia Nacional convenientemente 
organizado, y un ejército moralizado qué no vuelva las armas contra 
el pueblo de donde ha salido j quiero el orden y la prosperidad en 
el interior y la dignidod nacional en el e s te r io r ;  q u ié re la  toleran* 
ció, tanto política, como religiosa; que todo español pueda decir y



escribir libremonlo y sin lem or lodo lo que pueda docírse y escribir
se sin infringir las leyes; quiero reformas en el orden polílico, en el 
adminislralivo, en el código civil y en el crim inal; qn iero , en  íin, 
que la nación empiece á constituirse, porque solo constituyéndose 
puede ser r ic a , poderosa, libre y feliz.

El pueblo ve sus aspiraciones en el partido progresista y le acep
ta ;  y decimos ijjue lo ocepla, porque el pueblo no pertenece á  n in
gún par tido ; el pueblo no es ni puede ser mas que pueblo: por ló 
lanío el pueblo sostiene á los hombres que abrazan de buena fé su 
causa, y les derroca ei dia que no saben ser populares marchando 
por la senda del verdadero progreso: el pueblo nunca se engaña, 
porque obra siempre aconsejado por sus derechos y sus necesidades; 
porque tiene el instinto del progreso, que es la ley inmutable de 
la hum anidad; porque el tiempo al pasar enseña y civiliza; y así 
se concibe que el pueblo, que ay e r ,  por ignorancia, no sentía el peso 
de sus cadenas y asistía lleno de fervor religioso á los autos de fé del 
Santo O fic io , 'haya llegado á leer al tín en el libro de su concien
cia sus derechos y sus deberes escritos con caractères eternos por 
el dedo de Dios, y á  com prender su soberan ía ,  su fuerza, su po
d e r ;  que nadie llene derecho á darle otras leyes que las que Dios 
le ha d ad o ,  y que se basta á sí mismo para defender sus derechos.

El partido progresista hablo mas que ningún otro al corazon del 
pueblo, y  es por lo tanto el mas aceptable; es el que. parece lla
mado á gobernar.

El partido republicano, mas que partido es un  augur io ;  una 
especie de comunion avanzada que aun no comprende bien su mi
s ión ; el feto de un partido que ,  fuerte y robusto, vive en el porvenir.

Nosotros no le conocemos, á escepcion de algunos hombres muy 
de buena ,fé ,  muy honrados, pero muy visionarios.

Nosotros no hubiéramos citado á ese p a r t id o , al que ni nacien
te  puede llam arse, sino porque sus teorías, acertados ó erróneas, 
aplicables ó absurdas, han encontrado un lugar en la prensa y en la 
tribuna.

H o y , se ha dicho ya hasla la sac iedad , el partido republicano 
no existe en España : los que se creen republicanos no son otra cosa 
que visionarios en  su menor p a r te , y ambiciosos de mal género en 
la mayoría: si aquí á  allí algunos hombres acogen su b a n d e ra ,  no 
son dem ócra tas ,  sino anarquistas, que piensan hacer su negocio en 
ntedío do los trastornos y del silencio de  la ley.

Hoy ese partido no podria darnos gobierno: le faltan desdo 6l



primero hasta d  último do sus elementos constitutivos: la genero* 
clon acluol no está educada pnra la república:  la faltan virilidaiil y 
v i r tu d ; no comprende siquiera lo que quiere decir democracia.

Gomo se alien tan , sin em bargo ,  pasiones bastardas, mal encu* 
biertas bajo pomposas denominaciones; como en todos los pueblos 
hay uno minoría turbulento y feroz siempre dispuesta á alterar 
el orden y á aprovecharse de un sacudimiento; como á veces una 
casualidad, un desquiciamiento m om entáneo, suelo poner el poder 
en manos de estas minorías feroces, podrá suceder que tengamos un 
ensayo de república.

¿Y qué esperimentaríamos entonces?
Un despotismo demagógico, en vez de un despotismo aristoerá* 

t i c o : es d e c i r , las clases mas depravadas, q u e ,  por desgracia en todo 
pais son num erosas, apoderadas del m ando, imponiéndole por el ter* 
ro r  á nombre de la libertad; una continua guerra  civil alimentada 
por el cebo de la presidencia, ó del consulado; un remedo innoble, 
en fín, de la revolución francesa , bajo la Convención.

INi es la libertad el patrimonio esclustvo de la rep ú b lica , como 
tampoco el despotismo es el patrimonio esclusivo de la monarquía.

Ya hemos dicho que un pais puede ser em inentem ente libre bajo 
la monarquía pu ra ,  siempre q u e  el rey sea santo y los sacerdotes 
apóstoles.

Del mismo m o d o , para que la libertad sea una verdad bajo la re* 
pública, se necesita un gobierno de apóstoles y un pueblo de santos.

Esto en cuanto á la p rác t ica ; en cuanto á la te o r ía , nadie' mejor 
que nosotros conoce la escelencia de los principios constitutivos de la 
república democrática y social; sabemos que son los únicamente dig
nos de un pueblo que deba considerarse como t a l ; pero sabemos 
también que esos principios no han tenido, ni t ienen ,  ni tendrán  
aplicación p ráctica, porque no pueden tener la :  sabemos que todas 
las repúblicas que han existido, han venido á parar  después de lar* 
gas guerras civiles en la d ic tadura , de la dictadura en la monarquía, 
de la monarquía en el despotismo.

Créese hoy , sin embargo, por algunos, que  á beneficio d é l a  e n 
señanza puede llegarse á un punto á que no han  podido llegar las ci
vilizaciones pasadas, y en apoyo de esto se cita huecam ente la pecfec* 
tibilidad humana.

Nosotros concebimos también esa perfectib ilidad; pero sabemos 
que tiene un limite implacable: la corrupción social: si fuera posible 
la civilización sin la corrupción, el hombre hubiera llegado hace mu*



chos siglos á realizar sus hermosos sueños de liberlud absoluta, que 
hoy se llaman con razón utopias.

Pero la historia ha demostrado que á causa do las pasiones h u 
manas, lo que ganan los pueblos en civilización lo pierden enpureza> 
en energía, en entusiasmo: quo las creencias se gastan á medida 
que la razón, pretendiendo esplicarlo io d o ,  se aparta de lo subli» 
m e ,  de lo bello, de lo santo, acercándose al materialismo: que llega 
un dia en que en nada se c r e e ;  en que el interés es el único móvil; 
lo positivo, la única razón; y cuando ese dia ha l legado, puede de* 
cirse que la sociedad se ha disuelto, que ha sonado la hora de que 
sobre el cadáver de una civilización gastada, corrom pida, se levante 
una civilización nueva envuelta en las nieblas de la ignorancia.

El h o m b re ,  pu es ,  no puede esperar nunca mas que un estado 
social, relativo al estado de su civilización.

Por lo tan to ,  hoy la república considerada como gobierno, es un 
absiirdo.

Hemos esplanado con arreglo á nuestro juicio los principios fun* 
domentales de los partidos políticos que hoy se disputan el mando en 
nuestra pa tr ia ,  produciendo la revolución que  nos envuelve , y si no 
hemos entrado en la apreciación de las diferentes fracciones de  cada 
uno de estos partidos , ha sido primevo, porque esa sería una obra itt* 
term inable , y despues porque nos hubiéramos encerrado en un cír* 
cuto vicioso.

R esum iendo, pues: el partido absolutista pertenece á la histo
ria :  el m oderado ,  representa la represión, la negación de la liber
tad ,  la dictadura, en una palabra. El progresista marcha hácia ade
lante de una manera visible; no  quiere mas q u e  lo que puede ser, 
se apoya en el pueb lo , y busca su fuerza en él. El republicano vive 
en el porvenir ;  sus principios no pueden aplicarse hoy: puesto en 
lucha, se manifiesta al momento su debilidad, porque le falta la pri* 
mera y mayor d e  las fuerzas: la de la opinion pública.

Por fo r tu n a , pnra contrabalancear el rudo embale de estos par
t idos, para legalizar, por decirlo así,  !a revolución, para abrirla un 
camino por el que marche sin estraviarse en daño del pueblo , existe 
una institución salvadora, una institución hija del pueblo, llena de 
la sensatez que al pueblo inspiran sus necesidades y sus hábitos de 
o rd e n : esta institución es la Milicia Nacional.



Hija de la revolución, Oíiige, sin embargo, á su maOre: ejercí* 
lo do la l ibe r tad ,  vela por la libertad: pueblo arm ado, defiende al 
pueb lo , y mientras ella tenga las armas en la muño« ni triunfará el 
desorden , ni despues ile habor aparecido uu momento quedará sin 
castigo: progrésisfíf, porque vfvó del progreso de las arles y de la 
industria , que son su elemento de v id a , ama el progreso y le defien
de :  llena de pureza y de entusiasmo« porque se compone de indivi
duos del pueblo« al cual no ha llegado la corrupción de las clases 
monopolizadoras, quiere la m uerte  del monopolio, y pido reformas 
y economías: por eso acepta el programa del partido progresista, y 
por eso tiene á su frente gtfes progresislas: la Milicia Nacional no es, 
como se ho dichó, no recordamos por qu ién , la espada de Breno: es 
el pueblo sosteniendo sobre sus bayonetas el libro de la ley y pesan
do como un poder regulador en la balanza de la cosa pública.

Si no hubiera corrido á tomar las armas en Julio la Milicia Nacio
na l ,  ¿sabemos adonde nos hubiera llevado la revolución?

Si no existiera hoy armada y compacta la Milicia Nacional, ¿sa
bemos adonde nos hubiera conducido la reacción?

La Milicia Nacional, hija de la i^evolucion, es necesaria mientras 
dure la revolución. Sin ella no hay mas que dos estreñios posibles: 
el despotismo ó la anarquía.

VI.
Hemos hecho la anterior reseña política., porque hemos creidu 

necesario, primero: que la Milicia Nacional conozca cuál es el credo 
político, como hoy se d ice ,  de los que van á escribir su historia; y 
segundo: para que el público conciba las importantes razones que t e 
nemos para hacernos cronistas de una institución tal y ton beneficio
sa como la Milicia Nacional.

//Í í í .*  de la i l .  JS.



L I B R O  P R I M E R O .
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Origen de la M ilicia popular en España. —  S u  carácter.— S u  deca
dencia .— Restdtados de ella. —  E l trono aliado con el a l ia r .— E l  

despotismo de derecho divino. —  La m uerte de la libertad.

I.

hubiéramos de remoiltainos al origen de las Milicias populares 
en E sp añ a , preciso nos sería revolver los antiguos fueros de Castilla, 
de A ragón , de Cataluña, de todos los estados independientes , en 
f in ,  que fueron uniéndose sucesivamente, ya por matrimonios de 
príncipes, ya por otros causas , hasta venir á constituir una sola y 
grande monarquía bajo los Reyes Cntólicos.

Preciso nos sería oun remontarnos ó la dominación rom ana , é  
ir a buscor en los municipios libreé los elementos que constituían 
su fuerza popular.

Largo y enojoso sería ese t rab a jo , puesto que nosotros no p re
tendemos escribir la historia completa de la Milicia popular de Es« 
pañ a ,  ya bajo los rom anos, ya bajo los godos, ya bajo los restaura
dores desde don Pelayo hasta Isabel I y Fernando V, ya bajo la do
minación de la cosa de A ustria ,  que tan mermados dejó los buenos 
u s o s , costumbres y libres fueros de las diferentes provincias de Es
paña , ya bajo la casa de Borbon que siguió practicando el gobierno 
de represión y arbitrage que habia establecido la casa de Austria.

Si tal trabajo hubiéramos em prendido , preciso nos fuera demos
t ra r  lo que eran estos Milicias bajo los concejos, antes de que  hubie-



rú ayunlamlenlos, y despues que  eslos ¿c cslablccieron en el si
glo X l l l :  preciso nos sería dar á conocer el carácter de cada una de 
las diferentes épocas, y dem ostrar su tendencia política y religiosa. 
Vamos, sin embargo, á hacerlo en  grandes rasgos y en pocas páginas.

Prescindiendo de las dominaciones romana y g oda ,  demasiado 
apartadas de nosotros en política y en ca rác te r ,  para qiio podamos 
derivar de ellas el espíritu de nuestra  Milicia popular, examinémosla 
desde los tiempos primeros restauradores despues de la invasión de  los 
árabes, hasta el fin de la edad media, y desdo este pnnlo, esto es, des
de la dominación de la casa de Austria hasta nuestros d in s , y veamos 
qué  puntos de contacto hay en tre  aquellas antiguas y venerandas Mi
licias y nuestra moderna Milicia Nacional.

La edad medía en España tiene rasgos distintivos que no permiten 
se la confunda con ninguna de las civilizaciones que  la fueron anterio
r e s ,  ni aun con el carácter de las demas naciones sus contemporá
neas: puede decirse que  en Blspaña el feudalismo, esa odiosa forma 
socia l, que constituía al pobre y al plebeyo en vasallo del noble y del 
poderoso, no ha existido de hecho, por mas que como derecho haya 
estado pomposamente escrito en los pergaminos de la monarquía, de 
)a nobleza y del clerot en España estos tres poderes estaban contrape
sados por el poder popular ,  que  no solo era fu e r te ,  sino que tenia 
participación en el gob ierno ,  por medio de las có r te s ,  constiluyen- 
do lo que en ellas se llamaba las universidades de Aragón, el esta«lo 
llano de Castilla: habia una razón suprema para quo el tro n o ,  el es
tado noble y el estado eclesiástico diesen participación en la adminis
tración y en el gobierno al pueblo ; España estaba en una guerra con
tinua y encarn izada, ya contra los árabes conquistadores, ya de fron
tera á frontera, por las rivalidades y la ambición de cada uno de los 
soberanos de los reinos en que  estaba d iv id ida ; esta guerra de r e 
conquista, esta guerra de ambición, hacían necesarios ejércitos pode
rosos que no podían sacarse de otra parte  que del pueblo: mir¿)ase, 
pues ,  al pueblo con la consideración con quo so mira á lodo lo qud 
se necesita; tos reyes ,  los señores de horca y cuchillo, y las ollas dig
nidades oclesiásticns que tenían señoríos, trataban á sus vasallos (y 
decimos vasallos, porque en la edad media no habia mas que dos 
grandes clases: señores ó vasallos), t ra ta b an ,  pu es ,  á sus vasallos, 
decim os, con la misma consideración que un general trata á solda
dos , con cuyo valor y adhesión cuenta para obtener la victoria.

E s te ,  que  podía llamarse respeto-forzoso; el eátado de guerra 
perenne en que se encontraba España; la devastación y el pdigi'o en



que  esto guerra la conslitnín, riieron loe eiemotilos do I» emnncipn* 
cion dcl pueblo» el origen do sus fueros, y por consecuencia de su 
participación en los negocios públicos: en los primeros tiempos do la 
reslauraciott española, la cosa pública, ya se tratase de las leyes ci* 
viles, de los tr ib u to s ,  ó  de la gu e r ra ,  ya de la disciplina eclesiástica 
ó de las relaciones con R om a, se tra taban , como en tiempo de  ios 
godos, en concilios en que solo tenían participación» el rey, 1a alta no> 
b leza , y el nlto clero: ol pueblo estaba enteram ente cscluido: no se 
contaba con él ma» q n e  para hacerle pagar de una manera durísima 
tributos de sangre y de d inero ; e r a ,  en f m , la base enlodada sobre 
que se levantaban tres poderes omnímodos y despóticos; pero llegó 
el caso en que los pueblos, abandonados por estos señores egoístas, 
so vieron obligados á defenderse por sí mismos detrás de sus mura* 
Has, ya de los ataques de los árabes, ya de ios de los estados fronte* 
rizos, y vieron que  sabían vencer y vencían sin tener á su frente re* 
yes y señores; que ellos eran el poder ,  la médula del Estado* y que 
puesto que sabían defenderse y tr iunfar ,  debían también tener una 
b an d e ra , como el señor r e y , el señor co n d e , e l señor ob ispo : los 
concejos alzaron , p u e s ,  do autoridad propia su b andera ,  y bajo  ella 
se afiliaron , para defender su hogar, cuantos tuvieron fuerza para 
rom per una lanza ó disparar una ballesta.

El tro n o ,  la nobleza y el a l ta r ,  se vieron obligados á reconocer 
estas banderas municipales; pero al reconocer estas banderas no co
nocieron que reconocían un poder formidable, el poder del pueblo: 
ó si lo conocieron cedieron á las circunstancias. Una vez reconocida 
y legalizada la bandera del pueb lo ,  el puel4o com prendió , porque 
necesitaba com prenderlo , que no puede existir una bandera sin apo* 
yarse en un d e rech o ,  y proclamaron su derecho , eseribiendo sus 
fueros ,  sus libcrrimps fueros, que  debían ser un contrapeso de  los 
fueros represores del trono, .de la nobleza y del c lero : entonces na* 
cieron, en los primeros tiempos de la restauración , esas admirables 
Constituciones de  A ragón, de Castilla, de Galicia, de A sturias,  de 
las Provincias Vascongadas, de Navarra y de CataluiKi, y el trono, la 
nobleza y el clero , se vieron obligados á reconocer los fueros d e  las 
ciudades y de las villas, )>or la misma razón que antes se habían 
visto obligados ó reconocer sus banderas.

Sonó la hora de que Aragón , el mas libre de  los reinos españo* 
le s ,  pudiese encabezar la fórmula del juram ento de sus reyes con 
esta admirable frase que representa de una manera absoUita Ut sobe
ranía nacional: *Nos, (¡ve somo9 tanto como vos, y todos jun ios mas



que vos...;» sonó la horn ilc quo los pueblos dijeran á los á los
señores y a los obispos: nosotros q ae  os damos dinero parm que sos* 
tengáis vuestro fausto, vuestra servidum bre y vuestros vicio»; nosotros 
do cuyos bolsillos salen las piedras con quo lovantais vuestros albáza* 
r e s ,  vuestras fortalezas, vuestras catedrales y  vuestras abadías mu* 
radas;  nosotros quo os damos nuestros hijos para que los lleveis á la 
m uerte; nosotros, sobré quienes pesan vuestras leyes despóticas, te* 
ncmos el derecho de saber en qué invertís ese dinero, paro qué lo que* 
r e i s , por qué se hace la guerra : tenemos o! derecho de hacer con 
vosotros las leyes t^iie.han de reg irnos, y el de cuidar de que esos 
leyes no bastardeen ni menoscaben nuestros fueros: conocemos núes* 
tro derecho y tenemos fuerza para sostenerle; reconocedle también y 
respetadle, si no quereis que os le hagamos respetar nosotros.

Entonces aparecieron las có r te s ,  pero con un  poder m as ,  afiadi* 
do á los tres poderes que  antes autorizaban los concilios; el poder 
popular.

Las ciudades y los villas de voto en córtes tuvieron derecho de 
enviar á ellas sus procuradores, y mas de uno vez vemos á estos pro* 
curadores del estado llano levantarse indomables y negar al rey  un 
servicio de hombres ó de d in e ro ,  ó reducir los gastos de la casa real, 
para aliviar de este modo las cargas del pueblo; vemos, en f in ,  un 
escelenle gobierno constitucional, compuesto de la alta nobleza, del 
alto clero y del estado llano ; restringidas las prerogativas de* la co* 
roña hasta el punto do no poder hacer nada sin las corlee, sin espo* 
ponerse á una insurrección; vemos que el pueblo se rigo por su fue* 
ro propio, y rechaza todo ley atenlotoria á sus foeros: vemos, en íin, 
digna y valientemente representada la sobcrai)ía nacional.

Entonces la soberanía nacional no se conocía como te o r ía ; pero 
se practicaba, era un  hecho: una y olra insurrección contra el tro* 
no demuestran que entonces no se creta ni aun se sospechaba que  
los reyes se apoyasen ó pretendiesen opoyarse en el derecho divi
n o :  poco trabajo nos coslitría dem ostrar que entonces los reyes es-  ̂
taban á merced del pueblo, y tanto , como que  los fueros populares 
siempre fueron res{>elados duran te  la edad m edía, q u e  st alguna 
vez se atentó á ellos, vaciló lo corona que  se atrevió á locarlos, 
y para salir del conflicto se vió oUigada ó reconocer nuevos fueros, 
nuevas franquicias al pueblo.

N o, la edad media no se la com prende bien por algunos quo ci'ecn 
que  su forma de gobieroo era despótica, arislocrátieo, teocrática: se 
reconocían sí estos tres poderes y se re sp e tab an , porque lal era  la



índole do la ép o ca ; pero eslo» tres poderes respelaban á su vez el 
poder popular,  y le respelobon por m iedo ,  como siempre se res
peto al puohlo.

Porque el pueblo poro ser respetado se ve obligado á reprimir, 
á controslar lo soberbia, la codicia y la vanidad de los poderosos: 
porque el pueblo está continuajnenle obligado á lucbar con los sie
te  pecados mortales.

Si se busca lo odioso del carácter de la edad medio en los privi
legios de la noblezn, diremos que esos privilegios se exageran; que 
ciertos absurdos dei*ecbos feudales, como la ocupacion del tálamo 
del vaswllo por el señor en la prim era nocbe de las b o d as ,  no se 
ejercía; q u e  el derecho de horca y cuchillo ,  esto e s ,  de vida y 
m u erte  sobre los vasallos, no era aplicable.sino dentro de las pres- 
cripciones de las leyes: esto es: un señor no podia enjaular, enro
d a r ,  a to rm en ta r ,  azotar ni ahorcar á un vasallo, sino por un de
lito que tuviese espreso el castigo en la ley :  sentenciaban s í ,  pero 
como sentencia un juez autorizado para  ello, por su privilegio de 
mero m ixto  imperio civil y  crimittal de aUa y  baja ju s iic ia . Este d e 
recho venia á ser un cargo y una dignidad y nada mas.

Si se nos arguye qíie son odiosos esto» privilegios concedidos al 
solo derecho de  la sangre , por he ren c ia , diremos que si los pueblos 
hubiesen pensado hace quinientos años como piensan a h o r a , hubie* 
ran pensado lo mismo siempre destle el principio del m u n d o : lo que 
es lo mismo que  negar el progreso del espíritu humano.

Entonces el pueblo tenia toda la libertad de que  era susceptible, 
toda la que necesitaba, y relativamente mucha mas de la que nos
otros tenem os: q u e  hable por nosotros la preponderancia de las ciu
dades, preponderancia consignada en la historia: tenían rey, poi-que 
no pensaban que  pudiese haber otra forma de gobierno; consentían 
la nobleza, porque estaban acostumbrados á ella , y porque no se les 
0C4irría que  puede existir el trono sin la nobleza; ten ían , en fm, 
obispos poderosos, y  un clero respe tado ,  porque creían en Dios, 
y íe ían  á Dios representado en el sacerd o te ; soltaban de buena fé  su 
dinero paro levantar una catedral, porque en aquellas magníficas cate- 
droles gótico» ve<ían representada su fé, su virilidad, su puro entusias» 
mo; p o rque  eran la firma de su nom bre, firma catada y cincelada, mis
teriosa y simbólica, que arrojaban á la admiración de la posteridad.

Ouo hablen por nosotros en dofensa de la edad media esas ca
tedrales , o b ra  del pncW o, porque si el sacerdote las p e s s a b a , el 
pneblo las construía y las pigaba.



2r.
Los reyeff y io» c l é t i ^ s  ha» ilejmio^à su vez üe&lruíi'so esos tnag* 

nífrcos monumentos* y-en otros logares el pueblo ha  destruido 1« 
obra del pueblo. Hoy no se necesita el símbolo, y el símbolo cdmo 
avergonzada de vivir en tre  nosotros se carcome y  se destruye.

Pero aquel pueblo que «Igunos creen esclavo, aquel.jMieblo mo
nárquico y monacai, sabia decir al rey y á los señores y á los cléri
gos: no paséis de ah í ,  no piséis mis fueros: aquel pueblo sabia negW' 
su ayuda á los reyes déspotas,  los veía cor. los brazos cruzados caer 
del tro n o ,  y mataba á los arzobispos impuros á la puerta  de  sus 
catedrales.

El pueblo tenia fueros, y se sentoba «n los escaños de las eóries, 
porr|ue hobia sabido eói>quistár3elos, tomarlos sin que nadie se \os 
diese; aquellos fueros y aquel derecho de-representación y de  peti
ción oran respetados, porqne los sostenían con las armas en la mano 
las valientes banderas de los comunidades, ile la Milicki popular.

Do modo que  en el esp ír i tu ,  sino en la forma, son enteramente 
semejantes lo» antiguas comunidades de Castilla y las universidades 
de Aragón á nuestra Mílioia Nacional i ellos sostenían con las armas 
sus fueros, qoe eran  su l ibertad : cuando la Milicia Nacional se des
arma en España, no hay l ib e r tad :  el trono  y sus delegados gobier* 
nan despólicam ente; las garantías individuales cesan; la voz de  la 
tribuna se ahoga ; la prensa muere.

Nuestra Milicia Nacional es nieta de  las antiguas Miltciae munici
pales, y como ellas ha lu ch ad o ,  lucha y luchará por los der«ciios de 
la nación.

II.
Pero estas Milicias populares, tanto la antigua como la contem ' 

poránea» tuvieron y tienen por eaemigos* naturales y encarnizados 
los poderes cuyos abusos han contenido y cuya preponderancia han 
modificado : no era cosa a g ra d a re  para el tro n o ,  euaodo pedía una 
contribución, uu subsidio, un sacrifìcio cualquiera al país» que  de  
los escaños de las ciudades se levantase un procurador del estado 
llano para protestar, con la enérgica y ruda franqueza del pueblo, con
tra lo que la demanda de  la corona tenia de abusivo ó atentatorio 
contra los buenos usos, costumbres y libres fueros del r e in o :  repug
naba á la iioblcza que hombres del popular se hombreasen con ella y 
la retasen de gola á gola ; ofendíase el esclusivismo del cloro ». de que 
la dignidad nacional, defendida y representada por hijos del pueblo.
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so interpusiese como ihiq muralla cnlre  las franquicias üci pais y las 
i\omandas« sicuipro exageradas, de la corte romana.

La iiccesiüad de qo sancionarse ninguna ley, de no imponerse nin* 
gun tr ibu to ,  de no hacerse conccsion alguna por el re y ,  ni por la 
nobleza, ni por el clero , sin el consentimiento del reino reunido en 
córte«, e ra  una pesadilla para aquellos t res  p o d e re s , que al paso que 
luchaban entre  s i ,  se congregaban y se unían contra su enemigo co* 
m u n ,  el pueU o: esto sucedía entonces, y esto mismo sucede ahora: 
la corona afloja lo menos posible en cuanto á sus prerogativas; la no
bleza lucha con cuantas fuerzas la quedan para reconquistar sus pri
vilegios; el clero procura á toda casta restablecer su antigua prepon
derancia : entonces lodos estos esfuerzos se estvellaban contra el va
lor del pueblo , que no tenia otra op in ion , n i  otro móvil que sus fue
ro s ,  y siempre sus fueros: á lo primerd señal de peligro el pueblo se 
levantaba con el libro de sus libertades en la mano y desplegaba su 
b a n d e ra , y el trono y la aristocracia y 1a teocracia c e d ia n : hoy es 
distinto: siempre que en nuestros dios hemos perdido 1« l ibe r tad ,  la 
culpa ha sido de homlM'es dol pueblo« á quienes este habia oonfiado 
sus dorechos: en la edad media no se dá un solo ejemplo de que  un 
procurador de las ciudades, baya sido traidor á los intereses del país.

Este estado de fuerza popular, esta pre^^onderoncia de la dem o
crac ia ,  se sostuvo hasta íines del reinado de los Reyes Católicos por 
razones que son muy fáciles de  conocer: los tres  altos p o d e re s , esto 
es ,  el tro n o ,  la noblem y e) elero , testaban en una continua y encar- 
]iizada lucha: cada señor de vasallos se creía un rey; cada abad mi
t rado , cada obispo, cada arzobispo, un ponlitice: ni habia entre  
ellos subordinación, ni respeto , n il>uenafé: ias rebeldías se sucedían 
sin in terrupc ión , las excomuniones del clero llovían sobre los reyes, 
los reyes combatidos por este doble p o d e r ,  luchaban ¡>or sí mismos 
contra é l , degollaban y proscribían n ob les , aterraban al clero, ó bien 
vencidos ó amenazados por la guerra  civil, se echaban en los brazos 
de l.pueb lo ,  q u e  levantaba los banderas de su Milicia popular y ro- 
buslecia el peder real > menguando el de la nobleza y el del clero, 
porque comprendían demasiado que la causa del trono y del pueblo 
Mn uua misrna ca n sa ; que  un trono no puede  ser respetado y pode* 
voeo, sino cuando el pueblo <}ue manda es r ic o , grande y feliz, y que 
el pueblo no puede serlo , cuando tiene i -  su frente una corona dé
b i l - v a c i l a n t e ,  que  fluctúa entre  los otros dos poderes baslaidos, 
que no pueden vivir sino acreciendo sus privilegios á costo de lo dig
nidad de la grandeza de la monarquía.
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El pueblo, p u e s , preponderaba, y á é! ha debido, debe y deberá 

cien y cien veces su existencia lo m onarquía , porque el pueblo es un 
poder com pacto , «n ido , con vida propia, sin mas ambición que  tu 
prosperidad g en e ra l , porque sin ella no puedé haber prosperidad pri
vada; ski mas aspiración que  el líbre ejercicio de su derecho y que 
sean una verdad sus libertades.

Mientras los tres poderes que venimos citando estuvieron en 
líicha abier ta ,  su división fué una garantía de los derechos del 
pueblo ; pero llegó una época al fin de la edad media en que el 
pueblo, ayudando al t ro n o ,  se forjó con sus propias manos sus ca
denas.

Nos referimos al reinado de los Reyes Católicos.
Por resultado de la larga minoría de don Juan el segundo, y mas 

adelante por la nulidad del trono bajo el reinado de Enrique IV, la cor
rupción llegó á un punto t a l ,  que estuvo á pique de disolverse Espa
ñ a ,  y de retroceder cuatro s ig los, á los prim eros tiempos de la res
tauración.

El clero , y particularmente la nobleza, habian cobrado tal p re
ponderancia, que el trono se veía reducido á una sombra : estaba 
horrado de h ecbó , y la guerra civil se hacía por cuenta do los fa
voritos,  en tre  los cuales fluctuaba el rey pasando de las manos do 
los unos á las de los o tros ,  como un  m aniqu í,  como uh pretesto , 
como un  escudo viejo y abollado con el cual encubrían los ambi
ciosos sus verdaderas aspiraciones.

El pueb lo ,  aquejado por esta guerra civil de cincuenta años, 
afligido por la peste y po r  el ham b re ,  estaba ene rvado :  nunca se 
vio Castilla en situaéión mas deplorable: perdido el prestigio de  la 
corona ; mancillados con sangre y lodo el clero y la nob leza ; el 
pueblo hambriento , enferm o, sin fuerzas; el comercio y la agricul
tura por t ie r ra ;  cuantos males pueden sobrevenir sobre un pais, todo 
ésto pesaba sobre ella á un  tiem po, y parecía que no podiendo ir 
mas allá la corrupción, la disolución era próxim a, inevitable.

Por fortuna para E sp añ a , se efectuó el matrimonio de dos gran
des príncipes: el de la prtncesa doña Isabel de Castilla y el de 
don Fernando de Aragón. A la m uerte de Enrique IV doña Isabel 
fué proclamada reina de Castilla, y poco despues don Fernando he
redó la corona de Arágtíh.

Eran estos dí>s soberanos los únicos que  por sus cualidades po
dían regenerar á España. Dotada Isabel I de genio , de v ir tu d ,  de 
pnreza; justiciero, vatíén te ,  astuto y político Fernando V» com-

¡U st.' lie la M. N . 4



preiulieroD al momento dónde radicaba el m n l , y. se pi'opiisieron 
corlarle. Ero necesario arrancar á la nobleza sus fueros absurdos, 
sus banderas,  sus castillos, sus <lere<?hos de vida y ra u e r tc i  era 
uocesario m atar los reyezuelos para que los verdaderos i'^yes fuesen 
grandes y  respetados, á la manera que so podan las ramas vicio* 
sas lie un árbol para que no le roben la sabia que debe robuste* 
corle; era necesario reformar el clero, moralizarlo, volverle á s u  dig
n idad ,  á su p u r ^ a ,  ú su verdadero instituto: y para  hacer es lo , ¿de 
quién so.'valieron los Reyes Católicos? Del pueblo y solo del pueblo: 
reconstituyeron la S an ia 'H erm andad , fuerza popular destinada a l a  
persecución de m alhechores: dieron franquicias á las Milicias de las 
c iudades, las organizaron, crearon -con ellas u n .e jé rc i to ,  y ataca
ron á la nobleza y al c lero, y los vencieron. El poder feudal cayó 
berido  do m uerte  por el trono aliado con el pueblo , y el poder 
monacal se vió obligado á doblar la cerviz y á morigerarse. Desar* 
mados los sefiores, desmantelados sus castillos, solo quedaron en pié 
las fuerzas del trono y del pueblo; pero el trono conoció á su vez 
que no tenía una fuerza verdadera sino se hacia in depend íen te , y 
creó ejércitos, ejércitos numerosos y perm an en tes ,  que levantaron 
el estandarte real y se colocaron en silencio delante de las bande* 
ras municipales.

Ei pueblo habia ayudado al trono para librarle de la influencia del 
clero y de la nobleza , y el tro n o ,  prevaliéndose de la confianza del 
p u eb lo , habia levantailo ejércitos permanentes para contener al pue» 
bio ; habia reformado el clero y unídose á é l j  habia creado el odioso 
tribunal del Sanio Oficio, y robustecido yo, se levantaba omnipoten
te , aunque guardando rígidamente en la fornu^ las antiguas Consti
tuciones de España.

Continuaron, pues, sin que el trono atentase á sus prerogativas 
las Milicias populares; pero el pueblo se había dejado fascinar un 
momento y habia forjado con sus propias manos las cadenas con que 
mas tarde debía sujetarle el poder real.

Este tenia para hacerse terrible una política maquiavélica, ejér* 
citos poderosos, y el altar sumiso á su voz y armado del terrible po* 
der de la inquisición.

El pueblo tenia delante los dos eternos enemigos de su libertad 
civil y de su libertad de conciencia, el trono y el altar.

Sin em bargo, durante el reinado de los Reyes Católicos las pre- 
rogativas populares fueron respetadas, y el estado llano no com pren
dió el peligro, ni le previno, adormido al eco de victoria y de con*



quista quo respondía por toilas partes » los trampas de guerra  de los 
Reyes Católicos.

Los moros hnbian sido en teram ente  orrojados de España; NjípO'* 
Ies era n u es tra ;  1m  orillas del Gorillano repetían con terror de los 
fronceses^ el nombre del Gron Capitan, y Cristóbal Colon acababa de 
arrojar wn nuevo mundo á los pies de Isabel In Católica.

El tíono españo! era «ntonces g rande ,  altivo, respetado de pro^ 
píos y estraños« y nada hay tan  peligroso para la libertad de las na
ciones como la gi'andeza de los reyes.

III.
Pero Isabel la Católico no podía ser e te rna ,  y pasó; pero dejan* 

do tras sí una luminosa estela que no han podido borrar los siglos. 
Los treinta nfios de su reinado son el orgullo de España',  y la admi
ración de la historia. Isabel la Católica es un rey permitido por Dios 
para dar wna muestra ^ los hombros de quo todas las formas do go
bierno son buenas cuando hay virtud y grandeza en los destinados 
para representar estas formas.

Isabel la Católica es un rey modelo.
Pero el genio y la grandeza no se h e red an ,  y doña Juana la Loca, 

sucesora de doña Isab e l , era  una reina im bécil,  que solo sirvió para 
dar al trono español, en su matrimonio con el archiduque don Felipe 
de Austria el Hermoso, un rey tal como Carlos I.

Pero si bien doña Juana tiene la disculpa de haber sido m adre do 
uno de nuestros mas grandes re y es ,  su casamiento con don Felipe 
de Austria, por los resultados que  tuvo en cuanto á las libertades 
populares, neutraliza cumplidamente las ventajas que pudo darnos en 
su hijo: ventajas de grandeza esterna y nada m as; oropel que pesa
ba sobre España abrumándola; poder que debia hacer al fin la des
ventura de la nación de donde sncoba su fuerza.

Don Felipe el Hermoso trajo consigo una nube de flamencos h am 
brientos, que desde que pusieron el pié en España empezaron á es- 
plotarla. Ellos educaron al jóven rey; ellos se inmíscuaron en lo s n e .  
gocios do España; ellos, en fin, á la m uerte  de  Fernando V y del 
cardenal Cisneros, que los habían hasta cierto punto conten ido , se 
apoderaron de los cargos públicos y m etieron las manos y los brazos 
hasta los codos en la riqueza de la nación, hasta el punto de que en 
uu país tan rico como lo era entonces España causase maravilla la 
vísta de un doblon de oro.



Esle abuso de favoritismo y de poder m  podio existir mueiio 
tiempo en Espoño, donde el ¡meblo conservaba su virilidad , su fuer* 
za , la conciencia de sus derechos, sin producir nna revoUicioiv. Llegó 
un dio en que no reconociendo límites ni volios la rapacidad y la in* 
solencia de los flamencos« orrojose Espoiia un grito unátiime de  in* 
dignación y Icvontase la bandera de las comunidades. . ,

Los espodas do Juan de Padilla^ de Juan B ravo ,  de Pedro  de 
Maldonodo y  de otros cien buenos pahoUeros, brillaron por la causa 
de la nación. Pero ya era t a r d e : el pueblo habió forjado sus cadenas 
en tiempo de los Reyes Católicos, y era llegado el momento de que 
le sujetase con ellas Carlos V: las tíomunidades lidiaron con el valor 
y la desesperación que puede  luchar un  pueblo por conquistar sus 
derechos; pero  el trono tenia demasiada fuerza, y las comunidades 
fueron vencidas.

En Villolar murieron con Padilla los fueros y los libertadas dei 
pueblo castellano.

Algunos años adelante debían morir con -Lanuzo en Zaragoza los 
fueros de Aragón.

El trono ol fin t r iu n fab a : tenia sujeta á la nobleza , contenidí> al 
c le ro ,  esclavo al pueb lo , y proclamaba insolente su poder absoluto 
y su derecho divino.
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L a M iticia popular k m ta  1794.^— Causati que motivaron su forma- 
d o n  en dicho año . — É t  iroiío español.— E l fa vo rito .— Guerra con. 

P ra n cia .— P a i y  â lîa m â  con F ra n cia .’— Guerra con Inglaterra.

T,RAS los rudos golpes dado» á la» franquicias del puebio* por Cár* 
los Y y Felipe H , no era fácil que !a Milicia popular se levanlase de 
su postración : vivia el espíritu público, ipero sin fuerza , sofocado por 
la HiaDO de  hierro del despotismo real y la hoguera de la intolerancia 
religiosa: las provincias conservaban alguuos mermados fueros,  pero 
siempre subordinados al poder rea l:  la nación habia concluido ftlli 
donde habián empezado los reyes derecho diviaio,! y allí donde 
habia caido la nación, habia caido también la fuerza y la grandeza de 
la corona.

La prim era  causa que nosotros encontramos en. la decadencia de 
España , desde los primeros tiempos del reinado do Felipé I I ,  es  el 
sistema de represión y de rntolerancia ejercido por aqqel prinoí|)e: 6 
trueque de no tener en sus estados hereges , afrontó la iQaifnbnte 
pérdida de los Paises 'Bajos, y una encarnizada-lucha contra Inglatcr-^ 
r a ; sacrificó la naeion á su fanatismo religioso y'á. su feroz despolis* 
mo m o n á r q u i c o y  no consintió que tuviesen armsls ni bandera más 
que los soldados del t ro n o ;  y los soldados do l a f ó ,  Ejército sosteni
do por la inquisición : ea verdad que subsistían los cuadrilleros de  la 
Santa H e rm andad , fuerza en .o tro  tiempo p o p u la r ,  pero re<locída á 
su instituto de.perseguir crim inales, sin olra teiidencín política: es 
verdad que las ciudades tpniarí bandera» pero cstd baiKlera servía a) 
rey en los antiguos tercio» de  que  nacieron maS'aileUnle Jas Milicias 
provinciales: es verdad que las ciudades y las villas de voto on cór*



les lenian derecho para elegii* siis procuradores cuando las córtes 
eran convocadas por ei r e y ; pero estas convocatorias eran rarísimas: 
las leves, las pragm álicas,  los ordenam ientos, se hacian por el rey 
sin intervención alguna del re ino ,  y solo para el juram ento de prín
cipes y reyes eran convopadas Iqs córtes con muy raras escepciones, 
córtes q u e , sin íwber itírtada il« otro asun ta  importante al pais, poi‘- 
que no habian sido llamadas para e l lo , se retiraban despues de haber 
jurado.

Los ayuntanúenlos habian perdido «u ca rác ter  p o p u la r : el cargo 
de veintipgatro ó  regidor, radicaba en la nobleza, y era hereditario: 
los corregidores eran i^ombrados por el r e y : á la forma electivo, 
distintivo antiquísimo del organismo español, habia sustituido la for* 
ma h e red i ta r ia ; necesaria consecuencia del reconocimiento del dere
cho divino de los reyes. Si el feudalismo habia sido m u er to ,  no lo 
habia sido del mismo modo el vasaliage del pueblo: por el contrario, 
se había exagerado. En España la preponderancia estaba de parte 
del r e y ,  de la nobleza, del clero y de los frailes. Al pueblo solo ífe 
quedaban las cargas y el envileciiiiiento. Los mayorazgos, los bienes 
del clero y de los frailes» amortizaban la propiedad agolpándola en 
pocas manos, y motando la prosperidad pública, empezaban á cíear 
ese estado de penuria que ha venido de  siglo en siglo gravando al 
pueblo español. La in d u s tr ia ,  fatigada por gabelas é impuestos one
rosos, decaía visiblemente , y acabó de recjibir el golpe de m uerte  en 
tiem[)os' de Felipe III con la iotal espulsion de los judíos y de los 
moriscos, clase rica é industriosa, que constituía una poblacion de 
tres  millones de brazos útiles. A tal punto llegaron la tiranía, lo in^ 
tolerancia y tos abusos de todo géne ro ,  que en tiempos do Garlos II, 
el último do los soberanos de la casa de Austria, la poblacion de Es
paña habia bajado á la cifra de ocho mittones de habitantes.

El advenimiento de la casa de Borbon con Felipe V mejoró algo 
el estado del pais en cuanto á la poblacion, á la industr ia ,  á la or
ganización c iv il ; el despotismo de los Borbones era mas ilustrado que 
el de la casa de Austria, pero siempre despotismo: la industria y  la 
enseñanza pública recibieron algún im p u lso : la inquisición se vió 
conlefHda en su vuelo , que amenazaba llevarla á  un punto en el cual 
hubiera sido omnipotente. Respetáronse como siempre las fórmulas 
constitucionales de E sp a ñ a , pero se las mantuvo en un prudente  
4esuso> y en cuanto á la Milicia popular > pareció reanimarse y em 
pezar á bro tar  bajo la forma de la Guardia cívica y do las Milicias 
provinciales.



Pero ¿qué era la Guardia civica? Un cuerpo moramonle civH, 
una vana fòrmula, un cuerpo sin b an d e ra ,  sin organizticion, sin ob
je to ,  en el que solo se admilian determinadas personas, y con la cual 
nada tenían que ver los ayunlamienlos: sus gefes y oficialcs« aunque 
elegidos por ellos, necesitaban ser propuestos y reconocidos por la 
corona: sus servicios se reducsan á llevar un uniforme , ya encarna
d o ,  ya amarillo, ya blanco: un remedo sin fuerza concetlido á las 
antiguas costumbres del pais y nada mas.

¿Y qué era la Milicia provincial? Regimientos de  soldados asala
riados sacados del pueblo por quintas, y de cuyo servicio estaban es- 
captuados los nobles; cuyos oficiales debian ser nobles y gozar de ren 
ta propia; cuyas banderas eran las bamleras de las ciudade«, pero sin 
intervención directa ni indirecta de los ayuntam ientos; una especie 
de reserva del ejército . Ib mas barata de las reservas,  puesto que 
los gefes y oficiales no tenían sue ldo , ni aun  en tiempo de guerra, 
y que los soldados en tiempo de paz estaban retirados en sus casas.

Sin em bargo, debemos rend ir  un justo tributo al espíritu dé  es
tos cuerpos, q u e ,  á pesar de su organización aristocrática y ospocial, 
siempre tuvieron un marcado carácter popular,  eomo no podía m e
nos de suceder,  puesto que todos eran natura les de la provincia que 
les daba n o m b re ,  pertenecían en su m ayoría , en la clase de tropa, 
al pueblo, y aun Ips mismos gefes y oficiales» como hacendados y ca
pitalistas, tenían uu interés grave en la prosperidad de la provincia á 
que pertenecían.

Injusto sería negar que la Milicia provincial ha prestado en mas 
de una ocasion eminentes servicios á la causa del pais y de la liber
tad ; que  con mucha frecuencia, ya en su to talidad, ya parcialmente, 
ha sido reorganizada ; y po r  ú l t im o , que en muchos períodos ha sido 
lo que pudiera haber sido la Milicia Nacional.

P e ro ,  como hemos d icho , la Guardia cívica no era o tra  cosa 
que una fórmula ; la Milicia provincial un ejército de reserva.

Hasla 1794  no encontramos á los ayuntamientos interviniendo 
como autoridad en la formacion de institutos mUitares-populares.

En ese año encontram os, que se crearon en Madrid doa regi
mientos de Milicia U rb a n a , con gefes y oflciales elegidos por ellos 
mismos, con bandera  propia y dependencia del ayuntafíiiento« y 
cuyo objeto era dar la guarnición de Madrid. Del mismo modov y 
con el mismo o b je to , se crearon en todas las poblaciones, con a r
reglo al número de vocindario, batallones y compañías.

Veamos las cansas que  obligaron al trono á abrir  la mano con



que oprimía al pueb lo , y á confiarle las armas de la nación, aunque 
lie una manera límílada y restrictiva.

H.
La Europa acababa de sufrir un rudo sacudimiento.
La revolución francesa , iniciada en los Estados Generales en 

i 7 8 9 ,  había marchado á pasos de gigante y habia al,fin estallado 
el 9 5 ,  decapitando á Luís XVI y á María Antonieta, y establecíen* 
do el terror.

Europa se armó en silencio, y España, la mas vecina al íncen* 
dio, se preparó á evitar con todas sus fuerzas que aquel incendio pa* 
sase sus fronteras.

Veamos el estado en que  se encontraba España cuando aconte
ció aquel cataclísitio, y los medios de defensa ó de ataque con que 
contaba.

En i  788 habia m uerto  el buen i'ey Garlos III. España le lloró 
como á un p ad re ,  porque en efecto Carlos III había sabido ser pa
dre  de la nación. Sucedióle su hijo Carlos IV, y muy pronto las Es- 
pañas tuvieron que  llorar su advenimiento al trono.

En este soberano la raza de Borbon habia ganado en robustez y 
fuerza co rpóreas , pero habia perdido en grandeza de alma. E ra , pues, 
el monarca menos ú propósito para los tiempos azarosos en que había 
subido al trono. La revplucíon francesa llamaba á todos las puertas do 
Europa. El reinado impuro de Luis XV había hecho precisa la rcvo- 
lucton. Todo estaba perturbado en Francia. Luis XVI era nulo para 
contener el torrente revolucionario* y Marta Antonieta , -su m ujer,  
le provocaba con su rigidez y su altanería.

Las costumbres se habían corrompido de tal modo, y conculcádo- 
se hasta tal punto lodos los principios, que el pensamiento de una re 
generación necesario surgió en todas las cabezas.

Luís XVI consultó en los Estanlos Geiléroles la opinion de la no
bleza, del ciero y del estado llano: este era mas num eroso , y tr iun
fó , amenazando llegar con la victoria hasta el trono. Asustado Luis y 
mal aconsejado, acudió á la fuerza militar para dominar al pueblo, y 
contestando tas masas populares á este reto audaz, estalló la revolu
ción que  debía arrasar el trono. Este solo tenia de su par te  á la no
bleza y al c lo ro ,  y de en tre  esta nobleza y de entre  este c le ro ,  se le
vantaron Mírabeau como una tem pestad , Talleyrand como una ser
p ien te ,  y clamaron contra la nobleza, contra el c le ro ,  contra lodos
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los abusos. R obesp ierre ,  el hom bre que mas cabezas ha derribado 
sobro los palihulosj empezó su vida pública pídíenclo desde In tribu* 
na ia abolicion de la pena de m uerte  por delitos polilicos.

Nadie sabia dónde e s ta b a , ni adonde iba: perdíanse las mas altas 
capacidades en un laber in to : se sentía el mal y se queria corta r de 
raiz; y en el m om ento , como si se pudiera destru ir en un momento 
la obra de muchos siglos; como si se pudiese decir al t iempo: onda, 
m a rc h a , apresúrate  , llega en un hora al fín de una jornada para an* 
dar la cual se necesita la vida de tres generaciones. La turbación ere* 
c i a , la opinion fluctuaba y se modiíicuba de un  momento para otro, 
y la revolución, en vez de ser dirigida por los revolucionarios, los 
arrastraba, sin dejarles ver el camino.

Y esto ha sucedido , sucede y sucederá s iem pre: no «s el hom* 
b re  quien domina á los sucesos, sino los sucesos los que dominan, 
los que  arrastran al hombre.

Europa estaba conmovida en lo mas profundo de sus cimientos, 
la paz del m undo am enazada, la monarquía trém ula y palpitante de 
terror.

En tan difíciles momentos subió al trono Gárlos lY, monarca nulo, 
hom bre que por no a l te ra r  la regularidad de sus costumbres domés
ticas, hubiera dejado que se incendiase la creac ión ,  y para el cuol 
no habia otros placeres ni otro pensamiento que la caza.

Su esposa la reina María Luisa ,  nula como é l ,  sensual como él, 
en nada pensaba como no fuese en sus peculiares inclinaciones.

Entre  estos dos altos personages, y formando con ellos una trini« 
dad innob le ,  se encontraba un  hombre de hum ilde procedencia , á 
pesar de lo cual y de su nulidad llegó á tener en sus manos los 
destinos de España.

Este hombre era don Manuel Godoy, mas conocido con el nom* 
bre  de Príncipe de la Paz ,  quo el buen rey le concedió mas adelan* 
le  en p re m io , según d e c ia , de sus eminentes servicios.

La re in a ,  con menos recato del que deb iera ,  demostró bien cla
ro  quo no era su ánimo m antener á Godoy en  una privanza particu
l a r ,  sino encumbrarle al manejo de los negocios públicos y hacer de 
él un ministro universal.

Con esa astucia que forma uno  de los rasgos peculiares á la m u
j e r ,  enconando las diferencias qué existían en tre  los antiguos minis
tros los condes de Aranda y de F lo r idab lanca , logró al fin de 1792 
que aburrido F loridablanca, uno de los mejores ministros que ha te 
nido España ,  dejase el mando. Mus ade lan te ,  cuando lodos los es-

f í i t t .*  de la N . »



fiierzos (Ict conde de  Arnnda por salvar In vìdn de Luis XVI del fnror 
de In revolucion fueron iniililcs; cunndo In Convencion resistió á Ins pro
mesas de reconocimiento de la República y á las enormes sumas ofreci
das á sus miembros mas in fluyen tes , subió al poder Godoy con el t í tu 
lo (hj conde de Alcndia; y poco despues derribó al conde de Arando.

Míis audaz que poíítico el favorito, desconociendo las fuerzas na
turales de la Francia y lo que In efervescencia popular mimentaba 
estas ftrerzas, quiso conseguir por intimidación lo que el osperimen- 
lado conde de Atanda habia querido lograr por la seduc<;ion y el in
terés: permitióse neciamente Godoy amenazas inútiles y vanos alar
des <ie fuerza; mostróse altaneramente ofendido d e q u e  la Conven
ción al pedirle esplicaciones por su incalificable conducta encabezase 
sus notas con la frase « á / a  nación española,-» protestando que  aque
llas palabras eran un ataque á los soberanos derechos de su amo-el 
r e y ,  y tanto dijo y amenazó, que  al fin la República francesa decla
ró la guerra á España en 7 de Marzo de 1 7 9 3 ,  atendido q;ue desde 
»14  de Julio  de 1789 el rey de España ha u ltra jado  constantemente 
vía  soberanía del pueblo francés en las varias comunicaciones con su  
» gobierno, y  que siempre ha considerado á L u is  Capoto (1) como gefe 
r>de la  nación francesa.»

Godoy hubiera obrado prudentem ente  antes de provocar con una 
conducta absurda este paso, en haber conservado una neutralidad a r 
mada pero no lo habia hecho: había creído halagar al orgullo y al mo
narquismo español cwi sus a lharacas , 'había provocado la g u e r ra ,  la 
República francesa se la declaraba, lo que era peo r ,  sus ejércitos aco
metían las fron te ras ,  y era necesario salirles al encuentro.

Por el momento no fueron necesarios grandes sacrificios: el e jé r 
cito español, inclusas las Milicias provinciales que se pusieron sobre 
las arm as, constaba de ciento seis mil hom bres ,  perteneciendo n u e 
ve mil de ellos á caballería y ocho mil á artíllerío; nuestra marina 
era aun respetable, y los tributos bastaban para los gastos de la g u e r 
ra . Teníamos buenos generales, tales como Ricardos, Caro y Urutia: 
los primeros encuentros «on el ejército francés fueron brillantes vie- 
torins paro España. Lo Convención nos habia creído mas débiles, y 
al primer empuje vió que de invadidos nos habíamos convertido en 
invasores; dentro del territorio francés nos hablamos apoderado de 
Rellegarde, de Mont-Louis, de Collíoure, de Port-V endres, y ame
nazábamos ó Perpígnon.

(I)‘ Ksfe era él nom hrc que liahta dado la revolución à Liii* X V I.



Estos reveses y olios en el interior íle Francia , caucados por las 
insurrecciones en sentido reaccionario do Caen L ion ,  Tolosa, Marse
lla y Tolon, la ociipacion de este úllimo puerto por las tropas de 
desembarco de una escuadra anglo-bispana, obligaron á la Convención 
á decretar un artmimenlo general en i 7 9 4 ,  y como por encanto se 
crearon numerosos cuerpos que volaban entusiasmados á librar la 
patria del yugo de los estrangeros.

Acometidos los ejércitos españoles por fuerzas infinilamenle su
p er io res ,  fueron desalojados de las plazas que ocupaban en Francia 
y obligados á repasar la fron tera :  Godoy se vio.obligado á enviar 
fuertes refuerzos á los generales españoles, y todo el ejército dispo
nible se agolpó á la frontera.

Entonces se pensó en la Milicia popular, porque liabia peligro, 
y solo cuando hay peligro so piensa en -ella ; pero abstúvose cuidado
samente Godoy de llamarla por un d e c re to ; teroia la preponderancia 
de la Milicia popular,  y que frucliücando las ideas liberales quo em 
pezaban á demostrarse sobreviniese un cambio radical de gobierno: 
buscáronse especuladores que á trueque do condiciones onerosas le
vantasen po r  su cuenta cuerpos de Milicias Urbanas para dar la g uar
nición de las poblaciones m ientras fuese del agrado de su m ageslad, 
y estos cuerpos se levantaron y se armaron como concesión hecha á 
particulares por un tiempo indeQnido, sujela su existencia á la volun> 
tad  del rey , y con el solo objeto de gnarnecer las poblaciones que se veia 
obligado el gobierno á dejar sin tropas para enviar estas á campaña.

En la causo, en el objeto y en la m anera de formar esta Milicia 
urbana se comprende que Carlos, ó mas bien Godoy, no lu querían, 
que se la tem ió ,  que se la habla armado solo por necesidad , y aun 
asi de una manera indirecta ,  como concesion, cuidando de no com 
prom eter de ningún modo en su conservación al t ro n o ,  por aquella 
cláusula que limitaba su existencia á m ientras fuese del agrado de su  
magestad.

Sin embargo, armóse una numerosa Milicia u rb a n a ,  dependien
te  de los ayuntamientos, con bandera p rop ia , con gefes y oficiales 
elegidos por ella, y con su organización especial.

Aquella Milicia urbana no se diferenciaba de nuestra Milicia N a
cional, sino en que no era una institución política , y en que su ob
je to  solo ero dar el servicio de guarnición.

Pero ya estaba dado el p aso : el pueblo comprendía que se le  lla
maba porque hacia fulla.; reconocía su po d er ,  y marchaba hácla 
adelante , hacia la conquista de su soberanía.



Merced á la ayuda de la nación representada por la Milicia u rb a 
n a ,  reforzados nuestros ejércitos, obligaban á los de la R epública , á 
pesar de su superioridad inm ensa, á dolorosos sacrificios. Por otra 
parte  la Convención, atacada por los confederados en el R h in ,  nece« 
sitaba no solo de paz con nosotros, sino aun de nuestra alianza.

Mediaron notas y negociaciones, y Godoy, que  habia sido antes 
sobradamente im prudente para provocar una guerra  inútil y costosa 
con la República, cometió otro desacierto incalificable firmando la paz 
con la misma en i 7 9 5 ,  reconociéndola y aliándose con ella.

íbamos de  mal á peor. Si la conducta de Godoy en i  795 nos pro* 
dujo la guerra  con F ranc ia ,  la paz con la República y la alianza con 
ella nos causó en 1700 una declaración de guerra de la Inglaterra y 
el bloqueo de nuestros puertos por aquella potencia.

El comercio español, que  parecia haberse rean im ado , volvió á  su 
postración y á su desaliento; nos vimos enlazados al Titán revoUicio- 
nnrio, mezclados nuestros navios con los navios franceses, mezclados 
nuestros soldados con los soldados de la Convención, arrastrados ú 
empresas difíciles y dispendiosas, en guerra con Ing la te rra ,  demasia
do formidable ya para no ser re sp e tad a , y llevados nuestros ejérci
tos á remotas regiones: defendida, en f in , la República por una ab
surdidad que no tiene ejem plo, por los ejércitos de un rey absoluto, 
y agotados los recursos de la nación en una guerra  que podíamos ha
b e r  evitado solo con que don Manuel Godoy no hubiera sido favorito 
de Carlos IV y de María Luisa.

Parece u n  destino cruel de España que en ciertas ocasiones la ha
yan gobernado hombres ineptos ó malvados, y que por su nulidad ó 
su infamia, no la hayan aportado los benellcios de que la hacen sus
ceptible su situación geográfica, la riqueza de su suelo y el carácter 
de sus naturales.

El grito de reprobación lanzado por el pais al saberse aquella 
alianza monstruosa, a terró  al favorito ,  y  le obligó á asociar á su 
m ando á dos ilustrados patric ios: Saavedra y Jovellanos; pero  cono
ciendo muy luego Godoy que aquellos, llevados de su patriotismo 
tendían á derribarle ,  desterró á Saavedra ó hizo encarcelar á Jove- 
llanos en 1797.

La voluntad de Godoy e r a , pues ,  o m n ip o ten te : el rey había .re
signado en él su autoridad, le habia cedido en teram ente  su puesto.



y María Luisa acreció mas y mas lo soberbio del favorito, oyudándo- 
le con tocia su influencia respecto al débil y ciego, monarca.

Pero la nación no estabo ciega. Veía ajada su dignidad: sentía en 
sí misma las afrentas dcl trono ,■ y no podio menos de sentirlas pues
to que el trono era su cabeza , y por lo tonto lo audocia del fovorito 
la hería en el ro s t ro : se veía empeñada en una guerra que ningún 
interés nacional d iscu lpaba, con una nación marílima que  amenaza
ba ó nuestra aun respetable escuad ra ,  molestaba nuestras posesiones 
u l tram arinas , y montenia el comercio en su estodo de penuria y de 
ru ina.

El descontento llegó al fm al es trem o, cuando creciendo en  pro* 
porciones esta guerra ru in o sa , Godoy obligó al rey á firmar un  de* 
creto en que se pedia al pais uno contribución esiraordinaria de tres* 
cientos millones de reales.

I V .

Este impuesto escondoloso fué decretado en i 799. Ei descon
tento público se mostró de una manera en é rg ica ; ¿pero  qué podio 
hacer lo nación, exhausta, sin fuerzas, sin defensores, contra lo tira* 
n ía ,  con nn ejército compuesto en su mayor parte  de guardias wa* 
lonas y de suizos, con una Milicia u rbana, cuya organización no la 
permitía tomar parte  en los negocios públicos, y mondada por h o m 
bres cuya mayor parte eran hechuras y amigos del favorito?

La contribución se pagó , pero  si bien su exacción injusta no pro* 
dujo una revolución, produjo lo delineacion de los partidos, que e m 
pezaron ó demostrarse y hacerse la guerra.

Estos partidos se reducían á cu a tro ,  ó saber:  el que no transigía 
sino con lo pasado, esto e s ,  con un rey absoluto , con uno nobleza 
prepotente y con un clero fanático : constituían este partido la alta 
nobleza, el alto c le ro ,  los altos em pleados, todos ,  en fin, los que 
tenían un interés directo en que continuasen los abusos, los privile
gios absurdos y la esclavitud del pueblo: el segundo portido ero tam 
bién reo lis ta , pero mas ilustrado: quería t ro n o ,  pero trono digno; 
absolutismo, pero no un absolutismo quo despedazase al pueblo y le 
redujese á una masa in e r t e : quería la preponderancia del clero, pero 
contrapesada por las virtudes que siempre han debido resplandecer 
en el a l ta r :  volvía la vista atrás y reclamaba los antiguos fueros de 
de Castilla, como si en una época en que tanto se había avanzado en 
Europa en el comino de  lo libertod fuesen bastantes aquellas antiguas 
franquicias para producir la prosperidad do un pais. E r a n , en fin.



hombres üe  iiiüii, pero estucíouarios: españoles viejos, pero clcma« 
siado viejos pata los tiempos que co r r ian : en una palabra , realistas 
moderados, llenos por olra parle  de patriotismo y de p rov idad ,  quo 
veían con indignación la vergüenza del Irono, y la desvergüenza de 
Godoy; hombres que en olro tiempo huíjieran formado todos bajo las 
banderas de Padilla.

El te rcer partido era una generación nueva , tina juven tud  gene
rosa , en cuyos corazones germ inaba la semilla de  la l ibe r tad ,  sem* 
bradas en Europa por la revolucion francesa: valiente y entusiasta 
este partido, quería una regeneración política completa: quería  que 
la nación se constituyese sobre el dogma de la soberanía nacional, 
dogma sagrado en  que  están escritos los derechos dei hom bre, y sin 
el cual no pueden  concebirse naciones dignas de llamarse tales: q u e 
rían que el trono reconociese estos derechos y los re sp e ta se : quería  
la restricción de los privilegios aristocráticos, la aboIicion de la in
quisición, la reforma del c le ro ,  la independencia  de los poderes p ú 
blicos, la armonía jusla y racional en tre  todas las clases del Estado: 
abogaba por la enseñanza pública, como uno de los mas eíicaces 
medios do llegar por el camino de la civilización á la l ibe r tad :  que
rían la igualdad c iv il ,  la representación nacional, el pueblo armado, 
todas las garantías,  en fin, que este mismo partido consignó mas 
tarde en la Constitución política de 1SÍ2 .

El cuarto partido queria m as ,  iba mas a llá ,  pero por desgracia 
de una m anera antinacional: este par tido ,  por  fortuna demasiado 
pequeño , fue ei que mas ta rd e ,  declarándose afrancesado, dió el 
escándalo de la existencia de hom bres que ,  olvidando lo que debían 
á su patria como españoles , tomaron las armas contra  ella y forma
ron bajo las banderas de invasores injustos y ambiciosos. Y ambicio
sos y malvados eran  también eslos hijos espúrlos do E s p a ñ a ; pero 
como no hay hom bre que no p re tenda  cubrir  sus malos hechos con 
un  manto pomposo, esto« hombres se declaraban ardientes partida
rios de la libertad , exageraban su am or ó la p a tr ia ,  justificaban su 
francesismo con el protesto de que España estaba a trasada, fanatiza
da por el altar, dominada po r  el t ro n o ,  acostumbrada á los abusos^ 
y que jamás podria ser l i b r e , sino se le imponía la libertad á la 
fu e rza , por medio de los grandes hom bres que en la nación vecina 
habian sabido colocar la soberanía nacional sobre el t ro n o , y verte r 
en un  patíbulo la sangre de reyes déspotas.

¡ Estrafio am or á la libertad el que  quiere  imponerla á la patria 
por medio de bayonetas e s l ra n g e ra s !



Ei^tos ho m b res ,  prevalidos de la absurda alianza á que iinhi» 
unido á Espnñn con Francia la nulidad y In cobardía de Godoy, e m 
pezaron á propalar sus opiniones de ívmrmanera desembozada; pe* 
ro muy pronlo  el nunca desmenlido nacionalismo español les de* 
mostró que e ra  m uyespuesto  buscar la salvación de Ití patria por tan 
eslraños medios« y se vieron obligados á ocultar su opinion y á re 
ferir siis esperanzas á cuando la inmensa preponderancia de nuestra 
aliada nos arrastrase consigo y nos impusiese su influencia, envol
viéndonos en su política.

Estos partidos que  dividían á la nac ión , dividían asimismo á la 
Milicia u rbana :  esta no habia sido hija de un pensamiénto político, 
sino de una necesidad general:  su instituto solo era conservar el ó r
d e n ,  y.como cada cual concibe el órden público á. su m an era ,  la 
Milicia habia sido compuesta de hombres de todos los colores: dom i
naba en ella, sin em b arg o , el partido l ibe ra l ,  los innovadores,  co
mo se decian entonces: las ideas liberales halagaban al p u eb lo ,  le 
h a d a n  concebir esperanzas de dignidad, de  emancipación y do bien
estar, y aquella Milicia, como todas las Milicias, se componía en sii 
mayor parte  del pueblo.

No tardó por lo tonto en dem ostrarse en sus flias el espíritu in* 
novador: hablábase desembozadamente en contra  del favorito; se 
pintaban con los mas negrbs colores los desastres y la ruina á que 
nos arrastraba la alianza con F ranc ia ;  se miraba mal á los 'm ilic ia
nos que pensaban de otro m odo , y empozaba, en f in ,  la Milicia á 
adquirir  esa preponderancia popular que tanto y con tanta razón 
asusta á los gobiernos despóticos.

Nuestra revolución, pues, la revolución que  hoy nos aflige em 
pezaba á formularse, y la Milicia u rb an a ,  creada aunque do una 
manera indirecta en 1794 , e r a ,  por decirlo así, ol feto de nuestra 
actual Milicia Nacional.

No se ocultó esto á Godoy, que, como todos los poderosos, tenia 
una policía escogida en todas las clases del Estado. D isim uló , sin 
e m b a rg o , en gracia á las c ircunstancias , y la Milicia urbana siguió 
siendo del agrado de su m agestad  hasta que en 1802 se firmó la paz 
de Amiens.

Entonces, vueltos á España los ejércitos que liabian estado de 
aventuras con el ejército francés; pudiéndose ya dar las guarnicio
nes por so ldados; innecesarios por consecuencia los sacrificios del 
pueb lo ,  no siendo ya del agrado de su m agestad, la Milicia urbana 
se la disolvió, pero sin que mediara para ello un d ec re to ,  como no



le había habido para su formacion : recogiéronsete militarmente las 
armas por ios respectivos capitanes generales, desapareció la Milicia, 
y solo quedó la Guardia cívica « especie de nuHdad que para nada 
servia mas que para conservar una costumbre.

Desembarazado ya el favorito de aquella institución peligrosa, 
continuó su marcha de desaciertos: ya en 1801 había vendido á 
Bonaparle la mayor parte de nuestra escuadra que  se encontraba en 
el puerto de Brets anclada entre  los navios de la República, por al
gunas millas de tierra añadidas al Ducado de Parma> y servil y com
placiente eon Napoleon, cuya espada había matado á la Convención, 
y creado el Consulado« había entrado en Portugal,  cediendo á los 
mandatos mas que á las insinuaciones del prepotente  prim er cónsul, 
y ocupando la plaza de Olivenza, había [obligado á un  pais vecino y 
casi hermano á firmar la paz con Francia. No satisfecho con este 
servilismo á los deseos de Napoleon, había pretendido halagar su or
gullo enviándole á nom bre del débil Cárlos IV las insignias de la ór
den del Toison de oro. Todos los actos del favorito eran desatenta
dos, ó bajos, ó cobardes: España bajo su gobierno marchaba á .una 
ruina inev itab le , y casi no sintió los beneficios de la paz con Ingla
te r r a ,  que había reanimado su industria y su comercio. £1 horizon
te político continuaba densamente n u b la d o , .y  los menos perspicaces 
veían que la páz no podía ser duradera . Inglaterra miraba con sem 
blante amenazador el acrecentamiento de la fortuna y de la prepon
derancia del prim er cónsul» que, despues de haber matado en F ran 
cia las esperanzas de los realistas, de haber esterminado á la Conven
c ió n ,  de haber vencido en Egipto y en Ita lia , había vuelto á  arro
ja r  en una sola campaña á los austríacos de Italia. No se hacia ya la 
guerra  á la democracia francesa : la democracia había caído vencida 
aote la d ic tadura :  se hacia la guerra al dictador, en el que  se vis
lumbraba ya al em perador. ¿Cómo, p u e s , confiar en la paz ,  ni có
mo renacer la prosperidad nacional bajo tantos temores y contra
riedades?

E l mal venia de antiguo: ero hijo del favoritismo de Godoy. de 
aquel hombre fatal que no habia sabido d e fe n d e rá  su patria de tan
tas desdichas conservando una neutralidad honrosa.



Resumen de los acontecimientos politicos desde 1802 á 1 8 0 5 .— Nue- 
va guerra con Ing la terra .— E l  combate de T ra fa lg a r.— Desaciertos 
de Godoy. —  Conspiración del Principe de A stu ria s. —  S u  residía- 
do. —  Tratado de Fontainebleau. —  Ocupación de P o rtu g a l.— Inva
sion francesa. —  Sucesos de A ran juez . —  Caida de Godoy. —  A bdica

ción de Carlos I V  en Fernando VII .

I.

- \ Í o s  vemos obligados á pasar muy deprísa, como quien dice á 
paso de carga, por los aconlecimientos políticos quo tuvieron lugar 
desde 1802 á 1 8 0 8 ,  en que con motivo de la invasión francesa apa
recieron de nuevo, pero en campaña, las fuerzas populares de nues
tra  patria.

Veníamos diciendo al fin del capítulo an ter io r ,  que los menos 
perspicaces veían que no podia ser muy duradera  la paz con Ingla
terra .  En efecto , esta nación, siempre pruden te  y previsora, que 
voía levantarse con Ronaparte una ambición peligrosa á los intereses 
de Europa , dirigia continuamente notas al gobierno español, no p i
diéndole la cooperacion de España contra Bonaparte , sino una es
tricta neutralidad en los acontecimientos que pudieran sobrevenir.

A pesar de estas notas de una nación poderosa, que hubieran in
fluido de una manera saludable para la nación en otro ministro m e
nos vano é incapaz que Godoy, és te ,  deslumbrado por el brillo de la 
corona imperial que Napolcon acababa de ceñ irse ,  contestaba de una 
manera indigna á estas notas y estaba sordo á las pretensiones de los 
agentes del gobierno inglés. Exasperado éste y pretendiendo conse
guir por la intimidación lo que no lograba por medio de la diploma
c ia ,  aprovechó la ocKision de la venida á España de un comboy de 
cuatro fragatas espedido en A m érica, le a tacó ,  apresó á tres de los 
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b u q u e s , y hubiera apresado también el cuarto sin el heroísmo de su 
comnndanle, que habiendo hecho cargar los cánones de pesos fuer
tes ,  disparó á un tiempo por ambas bandas, y se fué á pique no sin 
haber causado un terrible destrozo á los ingleses.

Indignada España por este atentado de Ingla terra ,  atentado que 
nada disculpaba puesto que  estábamos en paz con ella, la declaró de 
nuevo la guerra en 12 de Diciembre de 1805.

Esta funesta aunque necesaria declaración de guerra fué el p re 
sagio de la to ta l  destrucción de nuestra marino. Apoderado de ella 
Napoleon, la mandaba como cosa propia al par que  á la marina fran
cesa: nuestros mejores novios, llevando á bordo nuestras mejores 
tropas ,  se mezclaban en los puertos de Francia  con los navios de 
aquella nación. A principios de 1805 lodos los esfuerzos de Napoleon 
iban dirigidos contra Inglaterra. Pensábase en un  formidable desem
barco en el territorio inglés, pero como la marina inglesa era prepo
te n te ,  no podia llevarse esta empresa á cabo sin el auxilio de una 
escuadra poderosa. La n u es tra ,  p u es ,  que con la de Francia com- 
ponia un total de ochenta navios de linca y un número igual de fra
gatas y buques de menor b o rd o ,  se vió lanzada á esta ambiciosa^j^- 
presa de Napoleon.

Para lograr el desembarco ero necesario alejar á la escuadra in
g lesa , d is traerla ,  sorprender,  en fin, á la Gran Bretaña; para lograr 
este objeto ideó Bonaparte un plan vastísimo : todos nuestros navios 
recibieron órden de hacerse á la m ar,  é ir á acometer rudam ente las 
antillos inglesas, de reunirse despucs á la escuadra francesa , y caer 
en combinación sobre el canal de la Mancha , del cual se harían due
ños, facilitando de este modo el desembarco del ejército invasor. 
E ntre  tanto la escuadra inglesa debía ocuparse necesariamente en 
buscar por el Océano á sus enemigos.

En re su m e n , despues de siete meses empleados en operaciones 
marítimas y de algunos combates parciales, el incansable Nelson, al
mirante de la escuadra ingleso, se presentó delante de C ád iz : por 
aquel tiempo (29 de Setiembre de 1805) Austria y Rusia habían de
clarado la guerra  á Napoleon, y por esto causa éste habia abando
nado su proyecto de desembarco en In g la te rra : las escuadras espa
ñola y f rancesa , constando la primera de quince navios bojo ei m an
do del almironto Gravino, y la segunda de diez y ocho bajo el del al
m irante Villeneuve, salió al mar contra la escuadra inglesa en 19 de 
O c tubre ,  y el 21 se encontró  sobre el Cabo de  Trafalgar esperando 
á los enemigos.



Permítasenos que  nos estendamos nn tanto^ aunque menos ile lo 
que quisiéramos, en la íiescripcion de aquel memorable combate que 
costó la vida al almirante N elson, por cuya pérdida llevó lulo In lu '  
g ia terra ,  en el que sucumbió de una manera boiirosisima nuestra 
marina« y despues del cual pudimos repetir  como único consuelo las 
célebres palabras: «Torfo lo hemos perdido, mefios el honor.»

Ei cómbale de Trafalgar fue materialmente para nosotros una 
derrota cuyas consecuencias no hemos reparado aun ; pero es al mis
mo tiempo el honor pòstumo do nuestra marina.

Entonces la láctica naval estaba en su infancia ; toda la forma* 
cion se reducía á una línea re c ta ,  formada por los buques ,  que ade
lantaban hacia la linca enemiga y se cañoneaban con ella duran te  algu
nas horas. El buque que por un azar del viento ó una mala manio
bra se encontraba en medio de los fuegos enemigos, se consideraba 
perdido : del mismo modo se consideraban perdidos los buques m e
nos veleros despues de una re tirada ;  es d e c ir ,  la suerte de un com
bate naval en aquellos tiempos dependía única y esclusivamente de 
un azar.

Acostumbrado á esta ontígua y grosera tác tica ,  Yílleneuve, que 
mandaba la línea franco*híspaua, creyó que  Nelson avanzarla con a r 
reglo á la antigua práctica; en efecto, las primeras maniobras de la 
escuadra inglesa le mantuvieron en este er ro r .  La escuadra inglesa 
avanzaba en una estendida línea recia cuyo centro ocupada Nelson 
montando el navio Víctory ; pero á poco se adelantó este n a v io , los 
dos de sus costados le siguieron encabezando cada uno otra l ínea, y 
al fin la escuadra inglesa formó la figura de un triángulo abierto en 
su base. En esta formacion atacaron el centro de la escuadra combi
nada y la dividieron en dos partos. La escuadra inglesa formó inme
diatamente dos círculos, formado el uno por doce navios que abrum a
ban á seis de los combinados, y el otro por quince que cañoneaban á 
s ie te ,  quedando fuera del fuego y alejados por esta hábil maniobra 
diez buques á la derecha y otros diez á la izquierda de las escua* 
dras enemigas. Asombrado Villeneuve por es te ,  que podia llamarse 
golpe de mano y que estaba muy lejos de esp e ra r ,  conociendo muy 
tarde su e r ro r ,  hacia señas á los veinte navios para que cargasen y 
entrasen en fuego : el humo de los disparos de  la artillería impedia 
que se viesen sus señales, y en tanto los veinte navios en sus pues* 
los se asombraban de no ser atacados, y el humo les impedia ver la 
obra de esterminío de los ingleses sobre buques infinitamente inferio
res en número á los suyos, merced á su hábil estrategia. En medio



de esta lucha desigual tuvieron higar actos de haro ism o: el Bucentau- 
r o ,  navio francés mandado por Villeneuve; el T em ible , también 
francés; el Santísima T rinidad, navio español de ciento cuarenta ca* 
ñones mandado por el contra-almirante C isneros; el Príncipe de As
turias, español, de ciento veinte cañones, mandado por el almirante 
Gravina; tos navios españoles el B aham a , el San Juan Nepomuceno, 
el Argonauta y el San I ldefonso, fueron los que mas se distinguie
r o n , teniendo que luchar cada uno eon dos navios enemigos: aco
metido por cuatro navios ingleses el Santísima T rin idad , en tre  ellos 
el Bretaña y el Principe de Gales, echó á pique dos de ellos: el Prín
cipe de Asturias se deshizo de tres  navios ing leses; pero este valor 
heróico, y digno de mejor suerte , de algunos capitanes, se estrellaba 
contra el núm ero  de los enemigos. Los veinte navios que habian que
dado en las alas^ fuera del combate continuaban en su perplegidad, 
sin tener un  gefe que los m andase , mientras los del centro iban ca
yendo sucesivamente en poder de los enemigos. Empezó el desalien
to. El vice-almirante francés Dumanoir fué el primero que emprendió 
la fuga abandonando el combate con cuatro navios franceses; en aque
llos momentos una bala salida del Santísima Trinidad hirió de m uer
te  al almirante inglés N elson; el navio Almirante francés acababa de 
rend irse ,  y G rav in a , el valiente almirante español, habiendo logra
do reunir  cinco navios franceses , seis españoles, y cinco berganti
nes ,  procuró salvar parte  de la escuadra y entró con estos buques 
en Cádiz.

El resultado de este desastroso combate fué la pérdida de diez y 
ocho navios de la escuadra combinada; en tre  ellos perdimos la famo
sa Santísima T rin idad , y en tre  nuestros marinos al valiente Gravina.

La noticia de este descalabro llenó de indignación á los españoles, 
que veían m uertos sus mejores m arinos, y destruidos los restos de 
escuadras que con tanta previsión y patriotismo habia creado el buen 
rey Cárlos II I :  faltaban en teram ente  los recursos para reponerse de 
las pérdidas, p o rque  las conductas de dinero que  venian de Améri
ca , ó eran apresadas por los ing leses , ó entregadas á Napoleon. Ofen
dióse el orgullo español, y empezó á dar m uestras inequívocas de su 
descontento. Godoy seguia siendo rey de España. Ciegos María Lui
sa y Cárlos IV con su favorito, habian llegado hasta el caso de em pa
ren ta r  con él casándole con una prima del rey: la nación veía todo 
e s to ;  el estremado é insolente fausto del privado, que contrastaba 
con la miseria de la nación, sus palacios, sus trenes, su servidum 
b re ,  sus despilfarros. La revolucion empezó á demostrarse de una



m anera r u d a , y el favorito no lardó en verse omenazado por el odio 
mas irreconciliable que ha podido sentir pueblo alguno contra un 
ministro déspota, rapaz y soberbio.

'  Este descontento público no pudo menos de llegar á los oidos de 
Godoy: la tempestad avanzaba sobre su cabeza preñada de desgracias.

II.
Achacábanse » y con razó n , todos los males que  sufria España ú 

la irreflexión de Godoy, que obedeciendo de una manera tan servil 
los mandatos de Napoleon, nos habia empeñado en una segunda 
guerra  con Inglaterra , guerra que nos habia dado el golpe de gracia.

La corte acabó y los mismos reyes acabaron por desear ardiente- 
m ente la paz con la Gran Bretaña : habia para ello dos motivos pode* 
rosos. Era el primero la falta de las remesas de dinero de América. 
Los caudales venidos anualmente de aquellas colonias ascendían á 
ciento cincuenta millones de reales ,  y con ellos principalmente se 
cubrian los gastos de la casa real y del estado militar de la misma, 
que ascendían á cien millones. El segundo motivo era que el rey m i
raba con prevención á Napoleon desde que é s te ,  destronando al rey 
de Nápoles, habia colocado en aquel trono á su herm ano José Bona
parte. Parecia que aquel bondadoso rey presentía que le aguardaba 
la misma suerte ,  y sobre todo llevaba muy á mal tener que reducir 
los gastos á que estaba acostumbrado.

Pero habla colocado Godoy á la nación en una alternativa lai, 
que no habia medio de pensar en la paz. Pedirla á Inglaterra , ade* 
más de lo vergonzoso del p a so , era lo mismo que declarar la guerra 
á Francia. Continuar aliados con Francia , era lo mismo que continuar 
la guerra con Inglaterra.

En esta a lternativa , no encontrando salida posible Godoy, pensó, 
para ap lacará  la nación, que era  el enemigo que tenia mas próximo, 
en un espediente que debió parecerle magnifico puesto que  le puso 
en práctica, pero con el cual no logró engañar á nadie.

Godoy aprovechando la actitud amenazadora de los ejércitos de 
Austria y Rusia que esperaban la acometida de los ejércitos de Na* 
poleon, puestos en movimiento estos ejércitos contra sus enemigos y 
en la víspera, por decirlo así, de un choque formidable, Godoy cre
y en d o ,  como hemos dicho , dar un gran golpe político, publicó una 
proclama dirigida á los andaluces y á los estremeños (5 de Octubre 
de 4806) escitándoles para q u e ,  como á otros soberanos y en otros



t iempos, »iiviesen á Carlos IV con caballería l igera ,  pues esta arma 
estaba incompleta y en su mayor parte desmontada. En aquello pro*, 
clama nada so decia del objeto de este arm am ento , ni contra quién 
fuese, y hé aquí en lo que sin duda fundaba Godoy lo político de 
aquel paso : en caso do que Napoleon fuese venc ido , su proclama po
dia probar á los españoles que estoba resuelto á contribuir por cuan
tos medios estuviesen á su alcance á la caida del coloso: si Napoleon 
vencia, los términos en que estaba concebida su proclam a, sus re 
cuerdos del tiempo en que  bajo el reinado de Felipe V estuviei'on 
unidas Francia y E spaña , debian borrar la mala impresión que cau
sara en Bonaparte aquel llomamiento á las armas en una época en 
que se media con las fuerzas de casi toda E u ro p a ; de modo que 
aquella proclama estaba destinada á servir de escudo al favorito en 
todas las eventualidades. Pero lodo el mundo apreció en lo que  de
bía aquella política am bideslra ,  por decirlo así,  y solo se vió en ella 
una torpe jugada de espera. Napoleon triunfó de la Prusia , como 
habia triunfado de A u s tr ia , m ientras las escuadras inglesas caían 
sobre nuestras posesiones de  América que ya no podíamos defender, 
y se hacian dueñas de Buenos-Aires, ciudad que  poco despues re 
conquistó don Santiago Siniers haciendo prisionero al cuerpo inglés 
quo la guarnecía (42 de Agosto de i8 0 6 ) .

El año siguiente los ingleses nos tomaron á Montevideo y  rovoU 
vieron sobro Buenos-Aires, pero no pudieron tomarla. E n tre  tanto 
Napoleon empieza á demostrarse hostil contra la monarquía españo
la , y con el maquiavélico objeto de desguarnecer la Península pidió 
un cuerpo auxiliar de tropas españolas á nuestro gobierno.

E nviáronse le , aunque de muy mala g a n a , catorce mil españoles 
al mando del m arqués de la Romana. La situación á que habian traí
do á España la nulidad de su r e y ,  los caprichos de su re ina ,  la in
capacidad y el servilismo de Godoy, habia puesto á aquel gobierno 
en la dura  alternativa do obrar á ojos vista contra sus propios in tere
ses y los de la nación.

Ya hemos dicho que el rey miraba con prevención á Napoleon 
desde el punto en que é s te ,  atacando los derechos de un rey de 
la casa de Borbon, su parien te ,  habia puesto en el trono de Ña
póles á su herm ano José Bonaparte. A pesar de su nulidad, conocía 
aquel buen rey que quien habia atacado á la monarquía napolitana, 
no se detendría ciertamente en atacar á la monarquía española.

E ncontrábase , repetim os, en una alternativa difícil: ó declarar 
la guerra á Napoleon firmando una paz con Ing la te rra ,  y aliando*



se con e lla ,  ó seguir,  por decirlo üsí, bajo las órilcnes de iNnpo* 
Icón, en guerra con los ingleses, y corladas las comunicaciones con 
las posesiones u ltramarinas, dejando de percibir por lo tanto los mi* 
llones que de aquellas islas venian.

No se les ocurrió en aquel conflicto mas recurso que dejarse 
arrastrar por el carro de victoria dél Aiila Corso, y ni un solo pen* 
samiento tuvieron de recu rr ir  al levantamiento en masa del pais, 
armando la Milicia popular, robusteciendo el e jé rc ito ,  cubriendo 
la frontera y las cosías, y presentándose en un respetable aspecto 
de neutralidad. Para ello era necesario un cambio político, fomen
tar el espírilu público y robustecerle con instituciones libera les; es* 
piolar sabiamente los inmensos recursos con que cuenta dentro  de 
sí misma la Penínsu la , jugar el lodo por el to d o ,  y decidirse á una 
invasión probab le , que hubiera sido mucho mas difícil á Napoleon que 
lo qne le fué despues, contando con la imprevisión, con ta torpeza, 
con la cobard ía ,  casi con la cooperacion del gobierno español.

Pero, lo repelim os, no se les ocurrió recu rr ir  al patriotismo del 
pais, y decimos que no se lc£ ocurrió, fundándonos en que nadie pie<i- 
sa en aquello que le es odioso.

La i^solucion de doblegarse ó Bonaparte fué un desacierto graví
s im o, mas a u n ,  una traición á la p a lr ia , porque estaban ya dem a
siado manifiestos los proyectos ambiciosos de Napoleon: veamos abo* 
ra las consecuencias probables que hubiera tenido la franca adop* 
cion de la ayuda dcl p a is ; adopcion que solo hubiera costado al 
trono la pérdida de algunas viejas prerogativas cuya abolicioii es> 
taba ya pidiendo enérgicam ente el espíritu de la época.

El prim er paso en aquellas graves circunstancias debió ser la coa- 
vocacion de unas cortes constituyentes encargadas de  la formacion 
de una caria liberal.

Simulláneamente debió llamarse ú las armas al pais ,  declarando 
soldados sin escepcion de clases ni personas á lodos los españoles 
útiles al servicio desde la edad de 18 á 5 0  años.

La clasificación de eslas fuerzas hubiera debido consistir en Mili* 
cia Nacional urbana, destinada á la guarnición de las poblaciones, en 
Milicia Nacional activa, componiendo con ella una numerosa reserva, 
y  en ejército de operaciones destinado á cjibrir las costas y fron* 
leras.

No nos parece exagerado el cálculo de un ejército de quinientos 
mil hom bres ,  armados bajo eslas condiciones, fuerza q u e ,  atendido 
el espírilu patrio de los españo les , hubiera bastado para imponer res*



pelo at conquíslatior del mundo, y á que hubiese obrado con mas cír* 
ciinspeccion respecto á nosotros.

Debió haberse pensado en el aumento de nuestra marina do g uer
ra , embargando los buques m ercantes armados en co rso , medida que 
tal vez hubiera sido suficiente para cubrir  nuestros puertos y hacer 
muy difícil un desem barco ; últimamente debió haberse procurado 
una paz honrosa con Ing la te rra ,  y en caso de necesidad una alian
za con ella.

Todas ó la mayor parte de estas medidas las adoptó ia nación 
mas ta rde ;  pero invadida ya» prisioneros sus reyes ,  sin gobierno, es 
d ec ir ,  viéndose obligada á crear un gobierno nacional, á gobernarse 
á si misma.

Cárlos IV era un hombre en teram ente  dominado por su m ujer,  
y su mujer estaba mas q u e  enteram ente dominada por Godoy: éste 
sabía demasiado que el espíritu de ia nación le era hostil, y que su 
caida solo tardaría el tiempo que  se tardase en dar fuerzas á la nación: 
por lo tanto Godoy, escuchando solo á su infame egoismo, prefirió 
sostenerse sobre las ruinas de la nación, á perecer como buen patricio 
en tre  ellas.

Si Godoy hubiera tenido en sus venas algunas gotas de sangre 
noble y española , hubiera arrostrado su caida , y con ella hubiera 
acaso salvado á ia patria de los horrores de una guerra  de seis años, 
en  que luchó de una manera heroica por su independencia: nos hu 
biera librado acaso , librándonos de esta g u e r ra ,  de la vergüenza de 
tener que  d eb e r  en parte  nuestra independencia á ia espada de We- 
ilington, á ia ayuda de tropas de  una nación que nos habia hecho de
masiado daño para que no debiésemos aborrecerla ,  y que  si bien nos 
ayudó , no fué em pero sin tratarnos como pais conquistado, sin des
mantelar nuestras mejores plazas y nuestros mejores puertos: España, 
en  f in , hubiera debido la salvación á sí m ism a , á sus propios esfuer
zos , á ia valentía de sus hijos. E sp añ a , no es muy aventurado su
ponerlo, pudo salir virgen de los planes ambiciosos de Napoleon so
lamente con que  Godoy hubiera sido otro h o m b re : indudablemente 
al obrar así hubiera caido, tal vez hubiera perecido , porque .se  le 
aborrec ia , se le d e tes tab a ; pero al menos la historia hubiera po
dido escribir sobre su sepulcro: lo fué lodo, menos traidor á su patria.

Hombres hay que pretenden disculpar á Godoy de la par le  que 
el pais y la opinion pública le han atribuido en la invasión francesa: 
estos hombres d ic e n : en la m ente de Bonaparte estaba la ocupacion 
continental, puesto que su enemigo mas temible era Ing la te rra ,  y la



muerto lie Inglatei'i'u oro segura atendida su iiidoie industrial y m er
cantil,  una vez cerrados para ella los puertos del continente: así, 
pu es ,  aunque olro hombre mas {Kitriota y mas apto para el mando 
que  Godoy hubiese estado al frente del gobierno español, Napoleon 
hubiera invadido á España del mismo m odo , puesto que esta inva
sión , y la ocupacion y el dominio definitivo sobre Espoña, estaba en 
sus intereses.

Raciocinar así no es otra cosa que establecer una consecuencia 
sobre premisas falsas. Es lo mismo que decir que dos causas distin* 
las pueden producir un mismo efecto. E s ,  en l in ,  un absurdo , y 
{>ara probark> no Recesitamos mas que seguir la historia de aquel 
tiempo á grandes rasgos.

En vez de aum entar las fuerzas militares de mar y tierra , nues
tros ya escasos navios seguían á las órdenes de Napoleon, y se le e n 
viaba un cuerpo de ejército auxiliar. Y no bastaba esto. Conociendo 
Napoleon que á causa de los degradantes y continuas concesiones del 
gobierno español era imposible hacer á España una guerra  abierta, 
y que no quedaba otro medio mejor que irlo ocupando gradualm en
t e ,  tomó por pretesto el paso por la Península de un ejército de in
vasión contra Portugal ; dándose por supuesto la ocupacion de oquel 
re ino ,  se contrató la división de este reino de la manera siguiente: la 
provincia Entre-üuero  y Miño sería dada á la reina de E tru r ia ,  en 
indemnización del ducado de  Toscana que antes habia ocupado Bo
napa rte ;  y lo restante del reino-sería ocupado por las tropas imperia
les hasta la conclusion de la paz general,  escepto los Algerbes y el 
Alentejo, que serían dados á Godoy con título de soberano.

Es decir que Godoy, por una corona que podemos llamar homeo
pática , vendía su patria y se prestaba á b o rra r  la nacionalidad de ttn 
pueblo amigo.

¿ Y habrá quien delante de la historia se atreva á disculpar á Go
doy? ¿habrá quien se atreva á negar q u e  su infame codicia, su ab
surda soberbia , su espíritu miserable y tra id o r ,  no fueron la prim e
ra causa de  ia ocupacion de España por los ejércitos franceses? ¿ Era 
acaso olra la mente de Napoleon al proponer el trotado de Fontaine
bleau, que abrirse pacíficamente las fronteras españolas, y ocupar 
á España hasta donde le fuese posible sin ver te r  una sola gota de 
sangre, y ponerse en posicion de sorprender desde sus mismas pla
zas fuertes un pais desarmado y vendido por su mismo gobierno? 
¿E ra  necesario , acaso , gron sagacidad para com prender proyectos 
que Bonaparte no se hal)ia cuidado gran cosa de 'encid)rír?  

de la 5/ .  iV. 7



El 18 lie O cluhrc de 4807 pasó el Viiiasoa un ejército (Vaacés, 
en cninplímienlo del tratado y con el solo objelo osionsiblo de mar* 
char sobi'o PorLugnl. España veía esto en silencio, peix) con un si
lencio que por sii atención tenia m ucho de ainenuzador. Por enton» 
cc5, y mientras ios franceses ocupaban pacificamealo y como alia
dos nueslras mejores plazas fronterizas y algunas del interior do 
Cataluña, sobrevinieron sucesos que nadie, y m ucho menos el favo
r i to ,  hablan podido prever, y en los cuales empezó á demostrarse 
la luclin interna de los partidos.

El i^j'íncipe de Asturias don Fernando, desde 1806 en que había 
quedado viudo de su primera m ujer doña María Antonia, vivía re ti
rado. La nación no le conocía ni poco ni m ucho , porque el p rínci
pe no habia tenido aun ocasion de darse á conocer, pero ei e n tu 
siasmo monárquico de los españoles le atribuía prendas que mas tarde 
demostró no poseía, cifraba en él su esperanza, y en una palabra, 
lo adoraba. Sabíase que Godoy le aborrecía , era de suponer qué 
el príncipe le pagase en la misma m o n ed a , y esta era una razón mas 
que suüciente para q u e ,  aborreciendo la nación al valido, se pusie
se de porte del príncipe. Solo algunos de los grandes que frecuen
taban la corle conocían el verdadero y negativo valor del príncipe; 
pero alejados por su posicion del puebio, y circunspectos por otra 
parle por respeto á la m o n arq u ía , no podian ilustrar ia opinion p ú 
blica con «US oiíservaciones, á las que, por olra parle, se hubiera 
dado poco c réd i to ,  puesto que  los cortesanos alcanzabon su parte 
en el odio que 4a nación profesaba á la corte.

Estos magnates aborrecían á Godoy; se veían obligados á sufrir 
«u orgullo , á hacerle la corte ñí mas ni mene« que á ios reyes, 
á allernar con Itis innobles hechuras dei favorito ,  á enlodar, en 
f in ,  sus rancios pergaminos con bajezas irrem ediab les ,  puesto que 
Godoy habia demostrado ya mas de una vez lo terrible que  era 
provocar su enojo : el mismo príncipe do Asturias se veía obligado 
á sufrir su altanería ,  y esto debía producir tarde  ó tem prano un 
efecto preciso: Godoy, aborrecido por la n ac ió n , aborrecido por la 
corte, aborrecido por el p ríncipe , sin lener á sn lado mas que  el 
débil apoyo de los re y e s , á quienes con sus abusos y torpezas había 
desprestigiado, y el de algunos funcionarios públicos hechuras su
yas , era una cabeza sen tenc iada , que desvanecida en la iictícia al
tura á que se creía elevada , no veía el peligro.

Este no lardó en anunc ia rse :  ia g randeza , ofendida y deseosa 
de la pérdida de Godoy, supo insinuarse en el ánimo del prínci



p e ,  escilar su odio hácia cl favonio y su inquicla ambición do 
ocupnr el trono ; Godoy babia perdido á los reyes p a d re s , la nación 
los despreciaba, ia grandeza les consideraba como nn obsláculo pora 
dar al través con aquel hom bre que se habia atrevido á re tarla; el 
príncipe de Asturias conspiraba contra ellos. Cárlos IV y María Luisa 
se habian suicidado, el uno por su nulidad?, la otra por sus exagera
das é inconvenientes pasiones: el dia de la espiacion estaba próximo; 
los conspiradores adelantaban en sus trabajos, y la nación, aunque 
nada de estas inlerioridades conocía, presentía grandes acontecimiefi- 
los y estaba atenta.

Al fm el príncipe estimulado por los consejos de algunos grandes, 
po r  su odio á Godoy y por su am bición , dió el prim er paso escribien
do á Bonaparte una ca r ta ,  en que  humillándose hasta la bajeza, lla
mándole el mayor de los héroes que habían visto los siglos, y pi
diéndole eomo una merced señaladísima la mano de una de sus pa- 
rien tas,  le aseguraba que sin su consentimiento no se casaría, y so
metíase á él, cuanlo puede someterse un príncipe heredero de una 
gran monarquía.

El duque del Infantado recibió al mismo tiempo que esta carta 
era remitida á su destino por un emisario de coiilianza, un dec re 
to con la fecha en blanco rubricado por el p ríncipe , en el que le 
ordenaba tomase el mando de Castilla In Nueva en el momento que 
muriese Cárlos IV.

Ó esta era una ligereza incalificoble del príncipe, ó un delito de 
lesa magestad, de parricidio, puesto que siendo inmejorable la salud 
del rey y presentando inequívocas esperanzas de larga vida , esta su 
posición de m uerte  próxima parecía estar unida á la premeditación de 
un gran crimen.

Pero por muy seguros que estuviesen los conspiradores del secre
t o ,  este trasm inó , no sabemos cómo, y un anónimo, según se cree, 
dbía de Godoy, avisó á los reyes. Prendióse, pues, al príncipe de una 
n»anero súbita ,  con el duque del Infantado, y algunos de sus parcia
les; los reyes dieron parte dcl hecho á la nación y á las córtes es- 
trangeras ,  y se dió principio y se siguió sin levantar mano la célebre 
y escandalosa causa del Escorial.

Las proporciones que iba tomando el proceso asustaron al prínci
p e ,  que solicitó una entrevista con sus padres ,  se arrojó á sus plan
tas ,  protestó que habia sido seducido, y les reveló que habia escrilo 
una cario al em perador de los franceses sometiéndose á su voluntad 
y pidiéndole para esposa una jiorionla suya.



Este liecho a&iisio á los reyes y salvó al principe: Curios IV, 
María Luisn y aun el mismo Godoy, temblaron al saber que ondabo 
líiezciado en el asunto un hombre tal como Napoleon ; echóse apre- 
suradanienle tierra al procedo, íuéronse descartando sucesivamente 
(le <jl piezas y mas piezas, desapareció al Dn, fueron puestos el p r in 
cipo y sus parciales en libertad , y los reyes se contentaron con que 
el príncipe les pidiese públicamente perdón, liízolo Fernando en dos 
cartas en que llamaba á sus padres papá y mamá; concediósele por 
estos perdón en forma de decreto ; uniéronse á él las cartas degra
dantes del p ríncipe , y lodo concluyó menos la honda impresión y los 
falales resultados que debian producir hechos tan escandalosos.

El pueblo, sia embargo, aquel pueblo ciego que idolatrsba o\ que 
despues debia ser su verdugo, no vió en todo esto mas que utia in
fame intriga palaciega á que se liabia querido sacrificar á su adorado 
príncipe : según la opinion v-ulgar todo aquel proceso habia sido una 
farsa sin p ruebas, porque á haberlas habido» ¿cómo no habia caido 
la justicia inexorable sobre los criminales?

El pueblo piensa así, mirando las cosas á través de $u eniusias- 
m o ,  de su buena fé , midiendo los sucesos en el fondo de su noble 
y sencillo rorazon. Por eso el pueblo siempre engañado , atribuye sus 
virtudes á los.hom bres que han tenido habilidad para seducir le ,  y 
pronto ó larde se ve obligado á derribar al ídolo del altar que le ha
bia levantado, al despertar del sueño del entusiasmo bajo la dura 
mano de los hechos.

De modo que el príncipe ganó en el am or del pueb lo , adquirie
ro n  popularidad los que con él habian sido encausados, y el golpe 
vino á dar de lleno en los reyes y en Godoy, aumentando el desprecio 
público hácia aquellos y la animadversión hácia el favorito.

¡Funesto  e r ro r  ol quo poseía á España en favor de F e rn a n d o ,  y 
que tanto lulo y tantas lágrimas debia producirla en el porvenir!

E ntre  tanto el ejército invasor de Napoleon á las órdenes de Juoot 
en combinaciou de Una división española mandada por el generftl Ta- 
rau co ,  entró en Portugal, y le ocupó; la familia real se embarcó para 
el Brasil, y al dia siguiente las fuerzas franco-hispanas ocupan*on á 
Lisboa.

Godoy arrastrando á su patria á 4ina alianza indecorosa con Napo
leon , la habia arrastrado á una injusticia enviando su ejército á un 
pais amigo y subyugándole al dominio estrangero; Godoy habia a r
rojado una mancha sobre nuestras banderas, mancha que ni auu es
taba atenuada por el brillo de la victoria, puesto que  abrumados



lo6 porluguesc& por ol númeiOi hahian sucumbido sin combntir.
Llegó al lin ol año fulal de 1808. Las relaciones de Cárlos IV con 

Napoleon habían tomado un aspecto alarmante por la reserva del s o  
g undo , y el mal encubierto desprecio con que  trataba al rey de Es* 
paña. Cárlo« IV le había dado cuenta del perdón que habia otorgado 

su hijo« y Napoleon no se había dignado contestar. Insistiendo en 
su  baja conducta Cárlos, le escribió de nuevo sobro el proyecto del 
enlace de Fer-nando con una paríanla suya. Bonaparte contestó fría
m ente qne consenlia ,  y al mismo tiempo aglomera numerosas fuer
zas á los Pirineos, que penetran en la Península á las ói’denes de Mon- 
cev y se apoderan por sorpresa y alevosía de Pam plona; sucesiva
m ente  son ocupadas Barcelona y su c iodac^ la , San Sebastian y 
San Fernando de F igueras ,  sin que estas ocupaciones obliguen á 
los franceses á disparar uq solo tiro. El ejército francés adelanta y  
lo va ocupando todo: entre  tanto el príacipe de la Paz ,  el infama 
Gódoy ordena que se hagan á la vela para Tolon los re&los de nues
tras escuadras, reunidas en Cartagena, poniémlolas á las órdenes de 
Na])oleon. Lo mejor de nuestras tropas al mando del marqués de 
la R«mana pelean por e l odioso invasor en ol norte d c iE u ro p a ;  el 
resto de ellos, ocupan á Portugal en unión con el ejército francés. 
Los mejores buques.de  ia escuadra estaban en l<^ puertos franceses: 
Bonaparte nos exígia los subsidios de que le era  tributario ei gobier- 
lU) español. E s taba ,  p u es ,  España en la época de la invasión, desar
mada, exhausta, m uerto  el espíritu público, desalentados los ánimos, 
en el estado mas deplorable , cn  fín, en  que ha podido jamás hallarse 
una nación.

III.

Sin em brgo , á la vista de una invasioQ t m  cobarde e£ectuada sin 
empacho por soldodos se jactaban de invencib les ; al ver que  un 
oonquistodor ambicioso, quo había borrado ja mayor parte  de las na
cionalidades de E u ro p a , resumiéndola» en la nacionalidad francesa, 
pretendía de igual modo borrar la nacionalidad española; al v e r  uiKi 
familia real degradada y un favorito presuntuoso y v ano , arrastrando 
á la nación de desacierto en desacierto á una ruina inevitable, el es
píritu  público se rean im ó , cundió la alarm o, y tras la alarma vino ia 
i r a .  la siempre terr ib le  ira del pueblo español. El p o is , aunque



en. siloiicio a u n , se puso , por (lucirlo a s í ,  sobre las arm as ,  resol* 
vk) unánimcmenle defender su independencia, y fijó la visla en la 
corle.

Esta se hallaba á la sazón en Aranjucz. Cundieron rmnores de 
(pie la familia real ,  residente en aquel S itio , hacia preparalivos para 
abandonar el re ino ,  y el pueblo de Aranjnez se subleva, sin que 
las tropas ,  poseidas del mismo espíritu que anima al pueblo, se opon
gan á la insurrección: csla toma proporciones ibnnidobles: el nombre 
do Godoy. causador de lanías desdichas» circula de boca en boca, 
unido á amenazas de m u er te ,  y el pueblo Iransporlado de furor asal- 
la la cosa del favorito , la allana, penetra en ella ,  y le busca por 
todas parles sin encontrarle. Sediento el pueblo de  su sangre, corre 
¿  palacio, donde supone que ha buscado refugio , pero un resto 
do respeto hacia sus reyes le contiene; g r i ta ,  sin em bargo, pidien
do su cabeza, amenazando no respetar nada ,  si se  le niega este  acto 
d e  justic ia :  contemporiza Cárlos IV. p rom ete ,  procura aqu ie ta r las  
masa^, y el dia siguiente (18 de Marzo} ajMirece el decreto de exo
neración do Godoy.

Cárlos IV creyó conjurar con esle decreto la lo tm cnta que ru- 
gia sobre la cabeza de su querido Godoy; pero este paso , que  al
gún tiempo antes hubiera satisfecho á la nac ión ,  era ta rd ío ,  inefi
caz. .\p laudió , sin em bargo ,  el pueblo al rey ,  pareció que allí habia 
term inado su odio, pero rugía solapado y  encubierto en el fondo de 
todos los corazones. Confiado Godoy, comete la imprudencia de vol
ver á su ca&a , y el pueblo, teniendo noticia de que se encontraba en 
e l la ,  la asalta el dia 19. Afortunadamente para Godoy, pudieron ro
dearle las tropas antes de que el pueblo hubiese tenido liempo de 
despedazarle, y le conducen preso á uno de los cuarte les ,  en medio 
de los denuestos, de las am enazas, de las maldiciones y de los m u e
ras de una mullitud 'colérica.

El cuartel habia sido cercado por la m uch ed u m b re ,  que á cada 
momento crecía. Los m u era s ,  las amenazas mas terr ib les, el e s truen
do mas am enazador, zumbaba a i  redetlor de  la prisión; las tropas 
empezaban á verso com prom etidas , y vacilaban en tre  el tem or de 
fallar á las órdenes del rey ,  que habia mandado se defendiese á todo 
trance la vida de Godoy, y el de ser considerados po r  el pueblo como 
traidores defendiendo á un traidor.

En esle conflicto y temblando Cárlos IV p o r  la vida de aquel 
ho m b re ,  á quien amaba sinceramente de una m anera absurda, m an
da á su hijo el principo de Asturias que vuele en soc&rro de Godoy.



Trnslailósc ni cuarlci Fernantlo , saca clei brazo ú Godoy, le es
cuda con su popularidad, y le salva , dejándole encerrado en el cuar* 
leí de los Guardias de Corps.

Cuéntase que duraule el Iránsílo de una prisión á o lra ,  como di
jese Fernando á Uodoy que le perdonaba la v ida ,  y preguntase el va
lido al principe que si ya era re y ,  contestó Fernando que muy pron- 
lo lo ser ia , lo que á ser c ie r lo , demuestra claramente que el principo 
no habia renunciado á su proyecto de destronar á su padre.

En efecto, los allegados al principe trabajaban ya porque Cár
los IV abdicase la corona en su hijo , abultando el peligro y hacien
do estensiva á los reyes la cólera que solo sentía el pueblo hácia 
Godoy.

Vacilaban, como era natural, los soberanos ante un paso tan doci* 
sivo; surgían las dificultades; enmarañábase la situación. Resueltos á 
toJo  los amigos del p r ín c ip e , hicieron correr  la voz de  que Godoy 
iba á ser conducido á Granada: brotó de nuevo con mas fuerza la 
insurrección, corrieron al cuartel de Guardias, y destrozaron un co
che que los conjurados habian puesto de intento á la puerta del cuar
tel para dar consistencia á las noticias falsas que se habian hecho cor
re r  en lre  la multitud.

Esta conducta inequívoca del pueblo , algunas voces sediciosas 
proferidas en las inmediaciones de palacio , algunos tiros soltados al 
aire aquí y allá, aterraron á los reyes , que pensando mas en la vida 
de su amigo que  en sí propios, consienten en la abdicación. Firmóla 
Cárlos aquel mismo dia á las ocho de la noche , y el principe pudo 
llamarse al íiu Fernando Vil.

Godoy se salvó á costa del sacrificio de sus soberanos. [Raro 
ejemplo de amistad y de abnegación, digno por cierto de mejor 
causa!

La noticia do los sucesos de Aranjuez causó en la nación un efec
to terr ib le : notóse en todas partes una fermentación profunda, y en 
m uchas poblaciones se arrastraba la estátua de Godoy y se la q u e 
maba públicamente al mismo tiempo q u e  se proclamaba á F e rn an 
do VII.

Tal fué el p rincipio , lal el gobierno, tal la caida del favorito; 
pre tender escusarle es hacerse á sabiendas defensor de una mala cau
sa , sobre la que  ha recaído la sentencia definitiva de la opinion, cau
sando ejecutoria.

Resumamos, pues, los cargos que contra Godoy pesan : una con
ducta incalifioablc, torpe y ambigua con la República francesa, que



nos produjo una guerra  que no pudimos sos tener , obligándonos á una 
paz vergonzosa ; uno oiianza inmotivada é innoble con Francia que 
nos puso en guerra con Ingla terra ;  una paz también vergonzosa con 
Ingla terra ,  y una recaída en la alianza francesa; antes reconocimos 
á ia Convención, despaes o! Consulado, luego ai Imperio. Dimos 
nuestro  oro y nuestras tropas ai estrangero , le sacrificamos nuestra 
escuadra en Trafalgar, vendimos á una nación amiga, y abrimos 
nuestras fronteras primero y despucs nuestras plazas y nuestras c iu
dades al ejército imperial: nos encontramos sin arm ada, sin ejérci* 
t o ,  sin d inero , en lucha con In g la te r ra , amenazadas nuestras co* 
lonias trans-atlánticas, invadido el te rr ito r io ,  y sin mas medios do 
defensa que los que siempre encuentra  la desesperación de los 
pueblos.

Y esto fue obra de Godoy: de Godoy, q u e  recibía de una manera 
infame favores de  la misma mano que deshonraba y escarnecía: de 
Godoy, que no contento con haber enlodado un tro n o ,  soñaba en un 
trono; que ni un solo pensamiento generoso tuvo, ni una sola acción 
á que deba estarle agradecida 1a patria; el nos aniquiló , M nos des* 
a rm ó ,  él nos entregó alados á un enemigo^ ambicioso, y él fué la 
causa de la invasión francesa tal como aquella invasión se hizo.

|C uán  de otra manera nos hubiera encontrado aquella invasión 
8Í Godoy, siendo otro  hom bre ,  hubiera sabido conservar una n eu tra 
lidad imponente desde el punto de los primeros trastornos en F ran 
cia ! ¡ Cuán de otra manera si hubiera recurrido al nunca desmonlido 
nacionalismo español, si m archando con kis necesidades de la época, 
hubiera concedido á España franquicias y l ibe rtades ,  y hubiera a ten
dido á su defensa con un ejército respetable y una numerosa y bien 
organizada Milicia ciudadana !

España hubiera tenido entonces como medios de defensa una nu 
merosa y escelente escuadra para cubrir  suscostasv  un ejército va
liente para la f ro n te ra ,  uno Milicia Nacional pw a la seguridad in te
r io r ,  la alianza natural con Portugal , y las simpatías de todas las na
ciones que estaban en lucha con Francia.

Y acaso, prevenidos de tal m odo , la invasión francesa se hubiera 
estrellado contra  nueslras fronteras : ¿ acaso no nos ha dado la natu
raleza como muralla y defensa las ásperas cordilleras del Pirineo y el 
indomable valor de aquellos m ontañeses? ¿Acaso no es una verdad 
que el mas num eroso y bien organizado ejército se veria espueslo á 
perecer en la enibestidn con tra  aquellas inaccesibles posiciones? ¿Aca
so nuestra  valiente y numerosa marina no bastaba para defender núes*



tras costas? Suponiendo que tos enemigos hubiesen logrndo penetrar 
en nuestro terr itorio , ¿no les hubiera costado torrentes de sangre, 
no hubieran llegado quebrantados y puestos.en respeto por una re* 
sisténcia heroica?

Si Godoy hubiera tenido tales m iras,  si las hubiera puesto en 
p ráctica , su nombre sería pronunciado con adm irac ión , con respeto, 
con gra ti tud : obró en sentido inverso, fué traidor á la patr ia ,  y la 
execración pública pesa con justicia sobre su nombre.

Si hubiera podido centuplicarse un millón de veces la sangre de 
Godoy, no hubiera sido bastante para igualar la que por su causa ver» 
tieron en desastrosas y descabelladas empresas los españoles.

//tíí.*  de la M. N .



Método de la obra. —  Principios del reinado de Fernando V I I . —  
Esperanzas del pais. —  Impotencia del r e y .— E ntrada de M urat en 
M a d rid .— Conducta artificiosa del r e y .— P arte á Francia . —  Na- 
polcan se detiene en Bayona. —  Reclama Cárlos I V  la corona. —  E s 
cándalo entre el padre y  el h i jo .— Napoleon les obliga á abdicar en 
8u favor. —  Conmocion en E spaña. —  El 2 -de M ayo .— Levantam ien‘ 
to general de Espafía contra Napoleon.— Abdicación de éste de la  co- 
roña de E spaña á favor de su hermano José Bonaparte. —  Resisten- 

cia de M atará. —  Los franceses son rechazados de Gerona. —  
Victoria del pueblo en el Bruch.

J L ^  os hemos dcleniilo en narrar  los acontecimientos políticos de 
quo fué teatro  España desd« el advenimienlo a! mando y al favor real 
de don Manuel Godoy hasta su ca ida , y seguiremos ocupándonos de 
ellos hasta 4842 en que se reunieron en Cádiz las Cortes generales y 
estraordinarias del reino, y apareció de nuevo la Milicia urbana, 
porque aunque nuestro objeto es solo ocuparnos de la Historia de la 
Milicia N acional, no podemos dispensarnos de empezar por el princi- 
c ip io , dando á conocer las razones que existieron para que España 
cambiase la forma y la índole de su gobierno, índole y formas sin 
las cuales no hubiera existido la Milicia Nacional, que es hija de 
ellas ,  como instilucion política y p o p u la r ,  centinela del pueblo, des
tinado á velar continuam enle por las instituciones liberales.

Téngase además presente que esa Milicia Nacional habia ya apare
cido en gérm en en 4794 como llevamos dicho; que por las tenden
cias de la época habian empezado á delinearse los p a r tid o s ; que es
tos partidos , en uno de los cuales, en el l ibera l,  se hallaba com*



prendida la mayoría de ia Milicia popular, se enconlraban trabajan- 
do simultáneamente, elaborando la revolucion que aun continúa y que 
los liberales de hoy nos esforzamos en dirigir hácia un buen derro tero .

Es necesario también y oportuno que sepamos por cuántas a l te r 
nativas, vicisitudes y peligros ha pasado la libertad de nuestra patria 
desde que la revolucion francesa lanzó su grito de libertad á la E u 
ropa ;  que veamos de qué manera ha ido desarrollándosela idea, por 
medio de la lucha ,  de la palabra y de la p rensa ; que presenciemos 
los heroicos sacrificios de nuestros padres por la patria para tomar 
ejemplo de ellos, para que recordem os, en f in ,  las mil y una trai
ciones con que el despotismo de los reyes ,  la ambición de los mal
vados, el miedo de los cobardes y el interés mezquino de los egoís
tas han atacado al pueblo, pretendiendo robarle y robándole mas de 
una vez sus derechos.

Q uerem os, en fin , que la Milicia Nacional sepa quién fué su p a 
d re ,  y cuáles las tendenc ias ,  cuáles las necesidades que la crearon; 
pero no por eso pretendem os ser difusos: en pocas páginas hemos 
encerrado la materia histórica que bastaría para llenar algunos volú
menes, y con la misma econom ía , contando con el permiso de nues
tros lectores, continuamos.

II.

El advenimiento al trono de Fernando Vil llenó de júbilo á la 
nación; todos creían que él era el específico para curar los males 
que nos afligían, y no habia partido político que no radicase en él 
sus esperanzas. Ei am or de todos los españoles le saludó al subir al 
t rono , y las miradas ansiosas de todos los españoles se fijaron en su 
rey. Pero ya hemos demostrado que Fernando  no era lo que la na
ción creía: si tenia talento, era un talento su i getieris, un talento solo 
á propósito para conspirar en provecho suyo: le faltaban dignidad y 
g ran d eza : egoísta por instinto y por na tu ra leza , el yo era para él la 
suprema razón política: no es ciertamente Fernando uno de esos po
cos reyes que nos presenta la h is toria , que  sabían morir por sus pue
b los , gobernarlos en justic ia ,  a tender á su prosperidad: en tre  Isabel 
la Católica y Fernando Vil hay un abismo: ella y el son dos polos 
opuestos, dos individuos estremos de! género rey.

Isabel la Católica fué una providencia para E sp añ a , fue su án-



tío
gel tu telar: Fernando VII fue una fataliilad coronada , el demonio del 
pais> con Coda la malá inlencíon, loda la perversidad que pueden su
ponerse en un hom bre. Los Espafias, que hablan batido las palmas 
para saludarle como rey, debían muy pronto tenderle  las manos para 
que las aherrojase como tirano. N unca ,  nunca se ha engañado el e n 
tusiasmo popular de una manera mas lamentable.

En el discurso de esta historia se verá justificado lo que acabamos 
de d e c i r ; entre  lantoiconlinuemos relatando los acontecimientos que 
han de llevarnos á nuestro verdadero objeto.

En ios momentos en que Fernando subia al t ro n o ,  el príncipe 
Joaquin Murat, el tan funestamente célebre en tre  nosotros, adelan
taba hacia M ad r id , adonde llegó el 25 de Marzo.

Hizo su entrada de una m anera pomposa, y en la primera e n t r e 
vista con F ernando V II ,  éste q u e ,  como suele decirse , no tenia un 
pelo de tonto, comprendió por la alteneria y in reserva del general 
francés, que tenia que habérselas con un enem igo, y que Napoleon 
le trataria ni mas ni m enos, como habia tratado á los soberanos de 
Nápoles y de Portugal,  y quizá peo r ,  puesto que habiendo penetra
do los tropas francesas hasta el corazon do E sp añ a ,  encontrándose 
sin medios de resistir,  podia considerarse como prisionero.

No so detuvo mucho c iertam ente Fernando en lomar una resolu
ción : impotente para resistir, se decidió á do'blegarse, pero no como 
se doblegan los prudentes,  sino como se doblegan los cobardes: trató 
con una comploccncia servil á M urat, le alojó en su palacio, le t ra 
tó con las mismas distinciones con que hubiera tratado ó un sobera
no igual su y o , y dócil y sum iso, se prestó en tre  otras concesiones de
gradantes á entregar á M u ra t,  el recuerdo , el testimonio de una de 
nuestras mas señaladas victorias. Esle recuerdo ero la espada de F ra n 
cisco I de F ranc ia ,  rendida en tiempos del emperador Carlos V á un 
soldado español en la batalla de Pavía, y existento en la Armería Real 
de Madrid.

Quien así empieza su reinado transigiendo cobardemente con un 
estrangero altivo y soez, sentándole á par suyo» d e b i t á n d o s e  á su 
capricho de vencedor, y entregándole sin dificultad ni réplica nues
tras antiguas g lorias, no era el soberano que en tan azarosas circuns
tancias habia m enester España , pero sí el m a s ó  propósito para los 
proyectos de Napoleon. Fernando entregándose en sus manos sin re 
sistencia le ahorraba la mitad del trabajo: informó Murat á su amo 
de las buenas disposiciones en quo habia encontrado á F e rn an d o ,  de 
la apatía en que  él creía sumergida á la nación, y de las probabili-



üades de una ocupacion lianquila y próxima de toda la Península, 
que no debía coslar mas sangre que  la que habia costado la ocupa
cion de Portugal.

Mural se engañaba: no así Napoleon, cuya vista perspicaz abraza
ba de una sola ojeada los mas estensos horizontes políticos. Escrjbió, 
pues« una eslensa carta á M u ra t,  en que le dec ía ,  que los reciéMes 
acontecimientos de Aranjuez y la abdicación de Cárlos IV habian com 
plicado estremadam enle la situación; «que no se adurmiese en una 
necia confianza-creyendo que se las habia eon un pueblo débil« co
barde y desarmado; qne por el contrario el pueblo español era un 
pueblo virgen, lleno de valor, de entusiasmo, de energía, cuyas c reen
cias no habian gastado Ibs luchas políticas.» Perfectamente informado 
Napoleon de la índole de los españoles, dió á Murat cuantas instruc
ciones creyó necesarias á un general encargado de sujetar la Penínsu
la al yugo francés.

Esta carta alarmó á M u ra l , y cambió su descuido en un recelo y 
un  lemor exogerados que mas tarde debian producir resultados fu
nestos á los madrileños. No creyendo bastante Napoleon la carta que 
habia escrito á M urat, envió tras  ella á Madrid á su ayudante Sava- 
ri con estensas instrucciones.

De tal modo cumplió su encargo Savarí, que  con el preteslo de 
que Bonaparte iba á en trar en España á hacer una visila á su aliado 
Férnando V II ,  redujo á este á que saliese á recibir á la frontera á 
Napoleon, acompañado de  toda la familia real.

Decimos que  redujo á F e rn a n d o ,  y decimos m al:  este se redujo 
á sí propio: de una ojeada midió la situación en que se encontraba: 
resistir era provocar un rompimiento con Napoleon, rompimiento que 
le espantaba, no por las consecuencias que pudiese traer ó la nación, 
sino por las que  trajese sobre él mismo. Madrid estaba ocupado, su 
palacio rodeado de estrangeros; por otra p a r le ,  sí salía ol encuentro 
de Napoleon, sabia que al pasar la fron te ra , aquella frontera se ce r
raría para el no permitiéndole su aliado volver á España; pero esto 
le importaba poco: sometiéndose á  Napoleon se salvaba : es cierto 
que ponia á la nación en peligro de p e rd e rs e , pero á Fernando  le 
importaba poco, una vez él fuera de peligro , que la nación saliese 
dcl apuro como mejor pudiese.

, Así, pues ..sin escuchar loe consejos de honrados españoles, que 
veían en el viaje del rey un peligro, Fernando se puso en marcha, y 
no se detuvo hasta llegar á B ayona , donde le esperaba Napoleon,

Algunos días despues llegaron los reyes padres. Entonces suco-



Oieron entre  ol padre y cl bijo escándalos que dieron ocasion á Bo* 
ñaparle para arrancarse dei todo la ya desprendida carela: al en trar 
en In ciudad, Cárlos IV mandó á su hijo que le devolviese la coronen 
en un escrito conciso y sin condiciones: Fernando se negó; Cárlos 
le 4lenó de improperios llamándole asesino y Iraidor. La escena, 
afaaécida delante de Napoleon, traspasó todos los límites del decoro, 
del respeto, de In decencia, hasla tal p u n to ,  que irritado Bonapar
te , puestos á sus ojos mas en desprecio que nunca el padre y el hijo, 
cortó la cuestión , metiendo en ella su espada , y pidiendo de una m a
nera allanera á Cárloa y á Fernando la abdicación en su favor de la 
corona de las Españas. Aquello era cortar el nudo gordiano. A te rra 
dos padre é hijo firmaron la degradante abdicación que se les exigía 
en favor de un es trangero ,  y po r  este hecho sancionaron la horfan- 
dad del trono español.

Difundidas estas noticias por España ,  no se hizo esperar el resul
tado. Aquí y a llá ,  en ciudades y en pueblos hubo conmociones p a r
ciales motivadas por escesos de los franceses y por el odio con que 
el pueblo miraba á los invasores.

Pero estaba reservado al pueblo de Madrid dem ostrar hasta qué 
punto llegaba aquella aversion. Un suce»o emanado de la familia real 
debia ser la señal del combate.

III

Hemos llegado al funestamente célebre 2 de Mayo: dia de lulo, 
cuyo solo nom bre enardece nuestra  sangre y nos hace maldecir lle
nos de ira la torpeza y la mala fé del re y ,  la crueldad de los invaso
re s ,  la cobardía de algunos españoles indignos del nombre de tales, 
que mantuvieron las tropas encerradas en los cuarte les ,  mientras un 
pueblo de va lien tes ,  sin mas armas que su corage ,  caía en las calles 
diezmado por la metralla estrangera.

Al referir las hazañas del pueblo de Madrid en  aquel memorable 
día entramos de lleno en el objeto de nuestra obra :  ¿acaso la histo
ria de la Milicia Nacional no es la historia del pueblo libre español? 
¿acaso los que perecieron el 2  de Mayo no eran  soldados de la pa
t r i a ,  ó lo que es lo mismo, milicianos nacionales? ¿qué les faltaba 
para ser considerodos como tales? ¿Acaso un alistamiento y una ban
dera ? N o : ellos habian corrido voliintaríomcnlc con los pechos descu*



bieiios allí iloiule los llamoba el peligro de la patria ; el genio de la 
libertad desplegaba sobre ellos la misma bandera que habia ilolado 
sobre las cabezas de los comuneros en Villalar, y sobre las de los vá
llenles aragoneses que defendieron sus libertades con L anuza ; era  e\ 
s iempre noble y vállenle pueblo español que luchaba brazo á brazo 
contra la t iran ía ,  aumentada su rabia porque aquella tiranía estaba 
defendida por bayonetas es lrangeras: el pueblo siempre es el pueblo, 
ya luche sublevado de repente oyendo la voz de sus derechos, de su 
dignidad y de su entusiasm o, ya se agrupo en batallones organiza
d o s ,  con gefes y bandera, al loque de alarma.

Nosotros creemos milicianos nacionales, no solo á los que com
batieron en Madrid el 2  de Mayo, sino á los que despues, abando
nando sus casas y sus familias, corrieron en busca de las falanges 
francesas y las vencieron , sin gefes, sin organización , casi sin armas, 
sin otra bandera que el grito de libertad y de independencia nacional.

Las cosas son, no por el nombre, sino por su esencia , y por eso 
damos con placer cabida en las páginas de esta historia á los mártires 
y á los defensores de la libertad española, hijos del pueblo.

Creemos que la Milicia Nacional acogerá como compañeros á los 
héroes del 2  de M ayo, á los heroicos somatenes del B ru c h , y á otros 
mil valientes guerrilleros que fueron la gloria del pueblo español des
de 180B hasta 1814.

S í ; las banderas de la Milicia deben proteger las tumbas de aque
llos héroes , de aquellos m árt ire s ,  do aquellos valientes.

liemos dicho que  un suceso que  tenia relación con el reslo de la 
familia real que quedaba en E sp añ a ,  habia producido la gloriosa in 
surrección de Madrid: en efecto , tratábase de qu(^em prendiesen su 
viaje para Francia  el infante don Francisco y la reina de E tru r ia :  al 
subir ol coche el in fan te ,  todavía muy niño, rompió á llorar y se r e 
sistió á partir como si presintiese las desdichas de la patria : cundió 
la noticia de esle hecho por el p u eb lo ,  cuyo entusiasmo se inflamó 
como al contoclo de una chispa e léc tr ica : lloraban las m u je re s , llo
raban los viejos, los hombros ardían en i ra ,  y muy pronto las calles 
se vieron llenas de una multitud furiosa que  acometía á los franceses 
que encontraba á su paso y los cslerminaba: muy pronlo se trabó 
uno de los combates mas encarnizados y heróicos de que hay ejem 
plo en la historia de nueslras Insurrecciones populares: masas de pai
sanos armados de algunas malas escopelas los m enos, de palos, de 
chuzos, de m artillos, de picos los mas, acometían cuerpo á cuerpo 
los cerrados escuadrones de soldados que se lenian por invencibles:



revolvíase ia niullilud cnlrc los caballos, y era frecuente ver mujeres 
y aun niños en el estrago: los polacos, y especialmente los m am elu
cos ,  se ensangrentaban con una crueldad inaudita matando á cuan 
tos encontraban al paso ,  ya fuesen m ujeres,  ancianos ó débiles cria
turas:  en tre  tanto ardia el canon do ia patria en el parque viejo, in
flamado por algunos valientes artilleros á las órdenes do Daoiz y 
Velarde , nombres augustos que pronunciará siempre la patria con los 
ojos arrasados en lágrimas. E n tre  tanto , las autoridades que habia de
jado Fernando en Madrid, sin saber qué partido to m ar ,  irresolutas ó 
mas bien cobardes y traidoras, mantenian encerradas las tropas en 
los cuarteles. La jo rnada ,  pu es ,  se babia empeñado por el pueblo, 
y solo el pueblo la sostenia, á escepcion del puñado de valientes ar* 
tilleros que morian en el parque viejo rechazando una y otra colum* 
na francesa. ¿P ero  qué podia hacer un pueblo sin mas armas q u e  su 
va lo r,  sin mas gefe que su entusiasm o, sin otra organización que  su 
ardiente deseo de m orir por la patria? Incesantemente caían sobre ellos 
formidables columnas de soldados aguerridos, acostumbrados á la 
victoria y á los que no asombraba la m uerte .  El canon del parque 
viejo habia callado: Daoiz, V elarde, y hasta el último do sus artille
ros habian sucumbido; el pueblo, diezmado ya, se batia aun, pero sin 
resultados: no luchaba ya para vencer, sino para morir: al mediodia 
todo habia concluido: el feroz Murat escuchaba sonriendo de una m a
nera siniestra el silencio de M adrid : solo se oía el lúgubre chirrido 
de los carros en que se recogían los cadáveres: creyóse, p u es ,  te r 
minado el e s t ra g o , y Murat publicó un bando sanguinario. £1 ve
cindario de Madrid escuchó a terrado por la tarde el estampido su
cesivo de sordas descargas: aquellas descargas resonaban principal
m ente en el Prado de San Gerónimo y en la montaña del Príncipe 
P ío . ¿Se había insurreccionado de nuevo el pueblo? No; aquellas 
descargas eran acompasadas, con intermisión de algunos momentos, 
y nadie las contestaba; no era aquel el fuego irregular de un com
bate : era b\ estruendo de horribles ejecuciones de m uerte . El ven
cedor se ensañaba en el vencido. Murat fusilaba al pueblo que  se 
habia atrevido á desafiar su cólera. Con arreglo al bando de por la 
mañana se habia p re so ,  sin distinción de edad ni de  sexo, á lodo 
el que sin saberlo habia contravenido á aquel bando abominable: 
numerosos presos se habian sujetado al fallo ejecutivo de una comi
sión m ilitar: habíanse decretado sentencias de m uerte  por el delito 
de llorar á un ser querido m uerto  en la lu ch a ,  por una palabra 
colérica orrancada al despecho, por la ocupacion dé  una pequeña
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nnvaja ó iin cortnplumns, y m ujer hubo á quien se pnsó por la?; 
nrmas por habérsela encontrado pendientes de su cintura las tijeras 
de sus cotidianas labores. La ferocidad y el afan de aterrorizar no 
tuvieron limites. Murat y sus sicarios eran dignos hijos de la Con
vención.

Hasta mny entrada la noche continuaron aquellas lúgubres des
cargas. Parecía que  al horror do la ejecución qneria añadirse el 
horror de las tinieblas.

El grito de insurrección de Madrid fué el grito de guerra d é la s  
Españas. Las provincias se sublevaron en m asa; el mismo Napoleon 
dijo refiriéndose á este alzamiento: « Irritó  á los españoles la idea 
del desprecio que á ellos se hacia , se sublevaron á vista de la fuer
z a , y se portaron en masa como nn solo hom bre de honor.»

Asturias la p r im era ,  poco despues Galicia, L e o n ,  Santander, 
Castilla la V ieja ,  Sevilla y Cádiz, secundaron el alzamiento de Ma
drid . Y no eran solo las capitales de provincia las que* así contes
taban al grito de guerra de la cap ita l : los pueblos mas pequeños, 
los mas infelices, los mas olvidados hasta entonces de los negocios 
públicos, detenían á los viajeros que partían de M adrid , les p re 
guntaban, oían estremecidos do cólera la lectura de cartas entusias
ta s ,  y se estrechaban las manos jurando m orir por la patria ó vengar 
en sangre francesa las víctimas de Madrid. Una escuadra francesa 
anclada en la bahía do Cádiz se vió obligada á rendirse;  Castilla la 
N u e v a ,  C artagena, E s trem ad u ra ,  Granada, Murcia / Valencia, A ra
g o n ,  las Provincias Vascongadas, Navarra y C ata luña, las Cananas y 
las Baleares, no tardaron en levantarse en masa contra los invasores. 
Aterrados estos, sorprendidos por tanto hero ísm o, á la vista de la 
indignación de un pueblo que  no habian co m p ren d id o , no sabían 
qué partido tom ar ni á qué par te  acudir. P o r tu g a l , estimulado á su 
vez por el ejemplo de E sp a ñ a , se insurreccionó. Las autoridades 
españolas, rodeadas de soldados franceses, no sabían qué partido to
m ar. Entre  tanto los afrancesados, el partido traidor de que hemos 
hablado an te r io rm en te ,  creyendo que la conquista de España por 
Napoleon era cosa segura, tomaron el nombre de Notables, y se apre
suraron á rendir  homenage á José Bonaparte ,  en quien Napoleon ha
bia abdicado la corona de España. Estos N otables, verdaderam ente 
notables por su miserable tra ic ión , corrieron á Bayona , adonde el rey 
in truso, á quien con tanta oporttmidad calificó el pueblo español lla
mándole Pepe Botellas, llamaba diputados españoles, para plantear 
ia Constitución que pensaba dar á su nvevo reino.

Ilist.* (le la M. N. 9



El reino por su parte  habia pensailo, al encontrarse sin gobierno, 
en lIíitsc un gobierno popular; cada c iu d ad ,  cada capital de provin
cia , nombro una junta. lilamábanse todas soberanas ; esto , que se ha- 
cja con niiiy buena iu lencion, era perjudicialísimo, y amenazaba con 
dañosas compclenciys. Al fin la jun ta  de Sevilla prevaleció sobro to
das, dando un paso itnporlanlísimo. Esle paso fué la solemne declara
ción de guerra á Napoleon á nom bre de España y el decreto de un
íirnianioulo general

Ai saber aquella declaración do guerra se conmovió la Europa, 
írtónila ante el espectáculo de un pueblo q u e ,  ocupado por los fran
ceses, sin reyes, siji gobierno, sin d inero, sin a rm as ,  no vacilaba un 
momento en irri tar  la cólera del Urano de E u ro p a ,  del que habia 
arrastrado en pós de su carro de victoria reyes y emperadores.

Ing la te rra ,  la enemiga natural de Napoleon, comprendió cuánto 
partido podia sacarse de un puebio entusiasta y valiente. Allí tenia 
la Inglaterra su mejor campo de batalla contra su enemigo.

Inm ediatam ente mandó ei gobierno inglés que se suspendiesen los 
ataques contra las posesiones españoláis,’ y sin perder  momento se dis
puso ú ayudar á España con lodo su poder. Muy pronto el m undo en 
tero se convenció de lo inlpolílico que había sido el paso de Napoleon 
«1 rom per con una nación tal como E sp añ a , y esle mismo lo conoció: 
pero ero ya tarde para re lroceder. Europa lijó los atentos ojos en 
nuestra Península, porque comprendia que  en ella iban á agolarse 
los últimos esfuerzos de Napoleon; que E spaña , en í i u , era el ca
mino de su tumba.

Los españoles por su par le  no tardaron en dar á la Europa un 
magnífico espectáculo de ejércitos numerosos y aguerridos destroza
dos y puestos en fuga por un puñado de valientes guerrilleros.

La primera vicloria obtenida por los españoles sobre los france
ses se debe á Cataluña.

En el camino -de Igualada á Barcelona, y á ocho leguas de esla 
c iu d ad , está situada la bajada del Bruch. Es un lugar casi inaccesi
b le ,  en el cual algunos pelados peñascos producen aun el entusiasmo 
de todo buen español.

En aquel sitio agreste se reunieron algunos montañeses que  te
nían noticias de que debía aventurarse por aquel paso una briUanle 
división francesa al mando del general SchwarU.

Mal armados loá ca ta lanes, que solo eran  unos tresclejUos. la 
mayor parte casados que  hablan , abandonado á sus esposas y . á sus 
hijos por la patria ,  contando solo .cou algunas escopetas mohosas, y



«in o íro s p ro y e c lile s  que clavos y pednzos do I iíg it o  , ocupan las al» 
turas y esperan al enem igo.

Aparece e s le ,  y al escuchar los primeros disparos de los m onta
ñeses ,  los cargo con el valor,  la serenidad y la sangre fria que eran 
distintivo de aquellos soldados á quienes se creía ínnecesihics al ler» 
r o r ; dispútase el terreno palmo á p a lm o , y ya los valientes hijos 
del pueblo estaban próximos á caer abrumado« por ol número y la 
disciplina, cuando uno de ellos so acnorda de que por caatialidad ha 
llevado un tambor. Le b u sca , bate  paso do carga desde uno de los 
linderos del camino, y los franceses, creyéndose acometidos por nue
vas fuerzas por uno de sus flancos, huyen despavoridos dejando la 
victoria á los montañeses, que despues de haber balido por algún 
tiempo en retirado al en em ig o , van á arrodillarse á los piés dcl altar 
de Nuestra Señora de M onserrat, testigo de la jo rn ad a ,  y á quien 
atribuyen el milagro de la victoria.

í Noble^piieblo, desinteresado, generoso, valiente , en quien vive 
el espírilu de la libertad unido á la fé en la Providencia!

La fama llevó á los mas remotos confines, no solo de España, 
sino de Europa , la nuevo de esta jornada. El prestigio de aquellos 
soldados á quienes se consideraba como invencibles se había desva
necido como humo ante el valor bravio de un puñado de montaí^eses 
españoles.

Esta victoria inflama los ánimos de los naturales, al mismo tiem* 
po que aterra y desconcierta á los enemigos. El entusiasmo se hace 
contagioso: todos pretenden igualar los hechos de los héroes del 
B ru ch ,  y los alistamientos voluntarios, desde la mas tierna edad á 
la mas provecta, convierten á España en una nación de sobrados. En 
vano Napoleon envía refuerzos y mas refuerzos: ejemplos como el 
del Bruch so repiten por todas p a r te s ,  y el pueblo, guareciéndose en 
las peñas de los m ontañas, eomo en fortalezas na tu ra les ,  diezma las 
divisiones francesas , las desordena , las aco b ard a , y las hace pensar 
que están luchando con titanes.

Una división mas numerosa que la Schw artz ,  á las órdenes de 
esle mismo y del general Chabran , cae de nuevo sobre el Bruch, 
deseoso de lavar la pasada a f re n ta ; pero en vano se baten con lodo 
el valor que  puede inspirar el orgullo ofendido. Despues de algunas 
horas de fuego, perdidos quinientos hombres y algunos cañones; ce
dieron de nuevo el campo á unos somatenes, compuestos de sohlados 
nuevos, casi desarmados, sin disciplina, sin mas gefes que su patrio» 
tísmo y su valor.
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Malaró no se r i n d e , sino despues de un largo sillo y con grande 

eslrago. G e ro n a ,  casi dcsmanlcladu, sin defensa, opone una resis* 
tencia hero ica, y al cabo de algunos d ias ,  a terrado el ejército fraa* 
cés qiie ia s itiaba, se retira lleno de rabia y de vergüenza. El g u e r 
rillero Milans acomete cerca de Granollers á la división G habran , lu 
toma la arlilleria y los v íveres ,  y lu encierra en Barcelona.

No eran mus afortunadas las empresas que Murat espedía desde 
Madrid. Moncey, enviado con una fuerle división sobre Valencia, es 
rechazado; los generales F re re  y Carlincourt, despues de liaber sa
queado á  Requena y á C uenca , re  retiran al saber la retirada de 
Moncey.

Hasta aquí los triunfos consecutivos alcanzados sobre los france
ses se deben al pueblo , y solo al puel^lo, sin intervención de un solo 
soldado.

Veamos en tanto lo que hacian nuestros generales. Cuesta yB lake 
con un ejército de veinte y dos mil hombres presentan batalla en 
Rioseco á solos doce mil franceses mandados por Bessieres. Cuesta y 
Blaiie andaban desavenidos, y ni á visla del enem igo , n i  por la salud 
de la patria ,  supieron avenirse. Atacólos rudam ente  la división Bessie
r e s ,  y despues de una débil resistencia, el ejército español fué d e r
rotado con inmensa pérdida.

Es seguro que si cada uno de aquellos soldénios españoles se h u 
biese batido escuchando solo á su palriolismo , ios franceses hubieran 
sido derrotados como lo fueron en el Bruch y en Granollers, en Ge
rona y en Valencia. Pero pesaba sobre nuestros soldados la desave
nencia de sus generales, que no habian sabido sacrificar sus diferen
cias en ol ara de la p a t r ia : por el contrario, el pueblo peleaba libre
m en te ,  no tenia otro objeto que morir ó vencer por la pa tr ia ,  y no 
sabemos qué vale m us, si esla decisión de vencer, ó la disciplina de 
los grandes ejércitos.

Ello es que siempre que ha triunfado el puoblo, su núm ero ha 
sido infinitamente inferior al de aquellos á quienes ha vencido.

Alentado por el éxito de la batalla de Rioseco y por otras venta
jas parciales, José Bonaparte se decidió á venir á Madrid, en tanto 
que M urat, que habia enfermado de rabia al recibir una tras otra 
noticias de descalabros, resignaba el mando en Savary.

José Bonaparte entró pública y solemnemente en Madrid el 2 0  de 
Julio, en medio de una indiferencia glacial.

Poco debia lardar en abandonar como fugitivo un trono al q u e  se 
habia acercado como conquistador.



B atalla  de Bailen. —  Victoria de los españoles.— Dupont se rinde á 
Castaños con todas sus fuerzas. —  Consecuencias de esta victoria . —  
Sa lida  de José Bonaparte de M adrid .— P rim er s itio  de Zaragoza .—  
Son  rechazados con enorme pérdida los franceses.— Levantamiento  
del sitio de Gerona. —  Triunfos de los guerrilleros. —  Competencia 
entre el Consejo de Castilla y  la Ju n ta  C entral. —  Cae Napoleon so* 
bre M adrid. —  E n tra  en é l .— Segundo sitio  de Zaragoza. —  E sp ír i

tu  politico del pais.

I .

H .ASTA ahora todas las victorias oslan de parle  del pueblo. Al pue* 
b l o , puede decirse a s i , se debió también la célebre batalla de Bailen 
ganada á las mejores tropas imperiales, por recluías recientemente 
alistados y mal instruidos, el 19 de Julio de 1808.

Ei general don Francisco Javier Castaños, á quien habia confiado 
el mando de las fuerzas de Andalucía la jun ta  de Sevilla« so ocupa* 
ba en organizar un ejército contra los franceses.

Esle e jé rc i to , si bien podia ser numeroso porque el patriotismo 
y el entusiasmo llevaban voluntariamente á las armas á todos los es* 
pañoles, debia necesariamente adolecer de falta de instrucción y de 
hábitos militares. El peligro u rg ía , y era preciso llevar al combate á 
aquellos voluntarios que apenas sabian groseramente manejar el fusil.

Apenas luvo Castaños reunidos veinticinco mil hombres mal ins* 
tru idos ,  cuando se adelantó con ellos al encuentro  de  D upon t,  que 
invadía la Andalucía. Era Castaños hombre político, de condicion afa< 
b le ,  aféelo ai paisanage de que  se componia la mayor parte de su 
h u es te ,  y el mas á propósito para m andar al pueblo que  conducía 
bajo las banderas do la patria, y que no conocia mas disciplina ni mas 
ordenanza quo matar franceses.



El espíritu indomable del pueblo español se revelaba de nuevo, y 
Castaños, siempre sagaz y astu to , comprendia bien que sus soldados 
suplirían en valor lo que les fallase de tác tica , y que su entusiasmo 
acrecería sus fuerzas para hacerse superior al ejército francés, aunque 
este le aventajase en núm ero.

De los veinlicinco n^il hombres de qae  se componía su división, 
los dos mil oran de caballería, y llegaban á cinco mil á lo m as ,  los 
que podian llamarse soldados viejos. Los demas eran voluntarios alís* 
lados en las ciudades, de todas edades y ap ti tudes ;  una tu rb a ,  en 
f in ,  mas bien que un cjército.

El ejército francés, por el contrario , pertenecía á lo mas esco
gido de aquella trem enda guardia imperial que habia h ech a  temblar 
á E u ro p a ,  y constaba de veintiún mil hombres.

Antes del combate quien hubiera visto m archar á aquellos hom* 
bres que el día anterior estaban en su hogar doméstico, contra sol
dados que  habían sido y eran te r ro r  de E u ro p a , solo hubiera visto 
en ellos veinticinco mi! cadáveres.

Castaños, y no sin razón , pensaba de otro m odo: el entusiasmo, 
el am or patr io ,  la rabia de verse insultados, dominados y amenaza
dos por los franceses, lo suplía todo en aquellos voluntarios, ia espe- 
r ien c ía , la d iscip lina , la instrucción. ¿No era ya un feliz augurio el 
que marchasen impávidos y amenazadores contra huestes que habían 
a terrado al mundo?

Acompañaban á Castaños en aquella espedicion Reding , Coupig- 
ni y Cruz. E l día 14 de Julio tuvieron consejo estos generales y de 
term inaron el plan de campaña. El 15 Cruz empezó su movimiento 
sobre el flanco izquierdo del enemigo; el 16*, mientras Castaños ca
ñoneaba el frente del enem igo, cruzó Reding el Guadalquivir por el 
vado del R incón, desalojó á los franceses de todas las posiciones que 
ocupaban, hiriendo mortalmonte al general Gobert en el mismo lu* 
g w  en que en pasados tiempos aconteció la célebre batalla de las Na» 
vas-de Temosa. Dominados los franceses por el te r ro r ,  y no creyén
dose seguros en B ailen ,  em prendieron su retirada hacia los pueblos 
do la Carolina y Santa Elena. El 18 entraron en Bailen, casi al mismo 
tiempo que Duponl abandonaba la posicion de Andújar, Reding y  Cou- 
pigni. Al íin en la madrugada del 18 al 19 las guerrillas de uno y otro 
q é rc i lo  empezaron el-fuego que  muy pronlo se hizo vivísimo. D etu
viéronse las avanzadas, y al amnnecer se encontraron ambos ejércitos 
uno frente del otro, sin que les separase mas que  un pequeño barran 
co por cuyo fondo corría un arroyo. Ouponf mandó atacar los fue r



zas lie Coiipigiii, que recliazaron bizarramenl'e la em b es t id a ; del mis* 
mo modo fuó desgraciada para los franceses oti-a acometida contra el 
cenlro y el flanco devecho de nuestras fuerzas. La artillería españo
la mandada por Abadía y valientemente serv ida , diezmaba las colum« 
ñas francesas <p>e la asallaban sin intermisión llegando muchas veces 
á las bocas do los cañones. Al mediodía ia sed se hacia insoportable 
á los franceses, no acostumbrados al escesivo calor de Andalucía, y 
disput.^ban de una manera sangrienta á los españoles la posesion- del 
arroyo. Irritado Dupont y escitado por el clamoreo de sus tropas que 
pedian un ataque genera l ,  se arrojó con todas ellas sobre el centro 
de los españoles.

Viendo inútil este desesperado esfuerzo poi 'ie^vaior de nuestros 
bisoñes voluntarios, ei general francés pidió una suspensión de armas, 
lo que era confesarse ya medio vencido. En aquel momento Cruz ata
caba vivamente el flanco izquierdo de los franceses, y se oían á lo 
lejos los cañonazos con que  Castaños avisaba su aproximación al cam 
po de batalla. Los'generales franceses Vidal y Doufour, con su divi
sión el prim ero, y el segundo con.la de Gobert, cuyo mando liabia 
to m ad o , oyeron desde la Carolina el cañoneo de ia batalla de Bailen 
y acudieron en socorro de D upont:  al llegar, sabiendo que se habia 
pactado una suspensión de a rm as ,  dudaron sí la respetarían ó no. 
Viendo que sin gran peligro podían arrollar dos ó tres batallones es* 
pañoles, á fin de abrirse camino hasta D upon t,  se eciiaron sobre 'ia  
ermita de San C ris tóbal, posicion que los nuestros ocupaban : ya Iia- 
bian deshecho un batallón lomándole los cañones y haciéndole mu* 
chos prisioneros, cuando Dupont Íes envió uno de sus ayudantes con 
la órden de que suspendiesen toda hostilidad.

Empezaron inmediatamente las estipulaciones: Duponl pedia que 
se le concediese libre paso hácia M adrid , y Castaños estaba próximo 
á acceder á e llo ,  cuando se interceptó un pliego del general Savary 
en que mandaba á Dupont que se replegase sobre la Corte. Esto fué 
causa de que no se accediese á la dem anda de Dupont; este escribió 
á Vida! que obrase l ib rQ -c jndepend ien tem en te , y aquel lo hizo asi 
empezando á retirarse por ia noche.

Pero el pais estaba en fermentación envanecido por la victoria,iy 
era muy difícil abrirse paso. Las guerrillas po|)ulares, acometiendo* 
Je incesantemeitte, le obligaron ¿  detenerse.

La situación del ejéixito francés no podia ser mas tris tev  Habían 
perdido cuatro mil liombres en tre  m uertos y heridos, y los demas, 
desalentados, rendidos de fatiga, de sed y d e  ham b re ,  mas que  soí-



n
(lados eran unos seres dignos de fóslima. El día 2 5  de Julio rindieron 
las armas ocho mil doscientos cuarenta y ocho hombres al mando de 
D u p o n t, y el 24  nueve mil trescientos nóvenla y tres con los gene* 
rales Vidal y Dufour. Todas las úguiins, cuarenta piezas y centenares 
de magníficos caballos de la guardia imperial, fueron entregados á Cas
taños, que debió á esta brillante jornada el esclarecido título de du 
que de Bailen. Sin em bargo, si bien es cierto que la combinación fué 
s u y a , esta combinación hubiera fracasado sin la bizarría de Reding 
y sin el apoyo del pueblo. Aparte de que el mayor número de los 
soldados de Bailen eran voluntarios, alistados poco tiempo an tes ,  vo
luntarios que se arrojaban á la m uerte con el mas vivo entusiasmo, 
se debió en gran parte  el triunfo á las guerrillas populares, que m o
lestando continuamente al en em ig o , cortándole las comunicaciones y 
los viveros, le pusieron en un estado de desfallecimienlo incalculable.

El estruendo de esta victoria llenó de admiración á las cortes es- 
trangeras: apenas podian concebir cómo un pais antes degradado, 
sometido á la tiranía de Godoy, esquilmado, desalentado, habia ven* 
cido en el B ru c h , y en G e ro n a , y en V alencia, y últimamente en 
Bailen, á las aguerridas huestes do Napoleon.

Sin e m b a rg o , nada era mas fácil de esplicarse solo con recordar 
el heróico valor con que siempre los españoles, en todas épocas, 
contra todos los invasores, hemos defendido nuestra libertad y nues
tra independencia, aun á costa de guerras de siete siglos.

H

Al ver que una tu rba  de reclutas mal instruidos y algunas gner* 
rillas mal armadas hnbian obligado á un ejército tan brillante y tan 
aguerrido como el de Dupont haciéndole pasar por la vergüenza de 
las horcas caudinas, a terrado José Bonaparte , abandonó la Corte que 
habia ocupado tan lleno de esperonzas. El mismo Napoleon al recibir 
la noticia en B urdeos ,  esclamó lleno de  confusion: «Hemos pérdida  
el iionor; el efecto moral de esta capitulación es terrib le; los soldados 
franceses kan preferido á la m uerte la deshonra, cuando aquella ha
bría sido gloriosa y  la hubiéramos vengado: sin duda encontraré sol- 
dados que los reem placen, ¿però quién recobrará el honor perdido?»  
Dichoso Napoleon si la derrota  de la guardia imperial hubiera sido la 
única mancha arrojada por sus soldados sobre sus altivas águiKas; aun



le quedaba que pasar por la am argura  del triunfo inmortal de Zara
goza y de Gerona; aun lenian que dem ostrar los españoles que los 
pechos de sus hijos, el.de débiles m u je re s ,  el de caducos ancianos, 
bastaban para resistir y hacer inútiles las rudas acometidas de sus 
ejércitos invencibles.

España debia ser la espiacion de Napoleon, deshonrando primero 
sus águilas, contribuyendo á su propia caida despues.

En e fec to , mientras nuestros soldados hisopos vencían á los impe
riales en Bailen , Zaragoza, la heroica Zaragoza, repetía el ejemplo 
de Sagunto y de Numancia.

El primer sitio de Zaragoza es digno de los tiempos heróicos y de 
que le cante una lira semejante á la de Homero,

Triunfo del pueblo, grande como el pneblo , magnífica epope
ya que  solo saben í íc r ib ir  con sii sangre los que prefieren la m uer
te á la d eshonra , la vida en la historia á la vergüenza en la esclavitud.

Triunfo inmenso que impuso te rro r  á los enemigos, que heló de 
espanto el corazon de B onapar te , y de asombro á las naciones.

Y el pueb lo , solo el pueb io ,  supo conseguir aquel triunfo con su 
hero ísm o: un pueblo en el cual hasta las mujeres eran g igan tes , y 
en que tiñeron en sangre francesa sus manos hasta los ministros del 
altar.

España habia sido insu ltada, y España vengaba su insulto hacien
do palidecer de espanto al odioso agresor.

Ill

Ei día 15 de Junto de 1808 el general francés Lefevre habia caí
do sobre Zaragoza con una numerosa y brillante division.

Los zaragozanos, que palidecían de cólera solo al oír pronunciar 
el nombre francés, se sintieron arrebatados de un furor mortal al ver 
á los estrangeros delante de sus ho g a res , y se decidieron á perder  to 
dos la vida antes de que entrase en la ciudad un solo francés.

No se tardo mucho en Zaragoza en tomar estas determinaciones: 
allí el sentimiento de patria y libertad es in na to ,  y no hay un solo 
aragonés, desde el que  tiene uso de razón hasta el que se acerca al 
sepulcro, que se crea escepluado del santo privilegio do perder la 
vida por la patrio.

Guando llega uno de eslos conflictos, no hay en Zaragoza muje- 
I l is l*  de la W . N .  1 0



res: la mas défeii de ellas se convierte en soldíulo animoso yMispfl'es* 
l'O á nrrostror los mayores peligros.
'  Por eso el nom bre d(i Zaragoza está escrilo con caractères do dia

m ante  en el libro de la inmortalidad.
Cuando Lefevrc se acercó á siis muros, hombres, mancebos, mn* 

jeres  y ancianos, lanío el altivo procer, como el pobre artesano y el 
humiUle sacerdote, se congregaron inmediatamente y juraron quo el 
francés no enlraria en !a ciudad sino sobre sus ruinas.

Y‘ sin em bargo ,  Zaragoza no estaba defendida mas qii(j por débi» 
les tapias.

Algunos ginetes franceses, que no conocian bien el va^lór'de Za* 
rngoz.'i, so a trev ieron 'á  enlrar en ella; ni uno solo quedó ;  eslcrmi* 
nólos'la ira del pueb lo ,  como el rayo destrozó unaiencrno.

E^lé ejemplo bastó para que el genen^l francés conociese que  no 
era cosa fácil penetrar  en h  c iudad ;  pero sin desconfiar de un tr iun
fo quó 'lo  hacia ver próximo su soberb ia ,  circunvaló la ciudad y m an
dó una acometida enérgica por respetables columnas contra el p o rt i
llo y el C árm en: algunos batallones acometen ál mismo liémpo la 
A ljaferia: los zaragozanos los dejan acercarse con una admirable san
gre  fria, y cuando los tienen á quem a ropa arrojan sobre- ellos «na 
lluvia de mclralla. Detiénense aterrados los franceses, se reliaccn y 
vuelven á ca rgar :  una y olra vez la melralla enviada á ellos por los 
hijos del pueblo diezma sufe filas. Repítense con un obstinado valor 
las em bestidas , y siempre son rechazados los franceses con estrago. 
Llega la noche y los enemigos se ven obligados á replegarse á sus 
a tr incheram ien tos ,  dejando quinientos cadáveres en el lugar del com 
bate. Cesa la voz del canon, pero á ella sucede de tiempo en tiempo 
la voz de alerta de los ciudadanos ([ue velan por la patria.

Debemos advertir ,  quo en la heróica defensa de aquel dia no ha
bia intervenido un solo soldado: ia poca guarnición existente en la 
ciudbd habió salido por la mañana- con P alafox , y habia sido venci
da y cortada por los franceses en Epila: el pueblo entero , sin escep
cion de clases ni personas, habia construido las débiles trincheras en 
que la artillería, llevada á brazo, habia sido colocada; el pueblo ha
bia servido las p iezas , y ni por un  momento enervó su valor el asom
bro ó el miedo al ver caer sus compañeros bajo el nutrido y certero 
fuego de los tiradores franceses : los sacerdotes exhortaban al pueblo 
en nombro del rey y de la palria; las mujeres, cruzando por el fuego, 
se ocupaban incesantemente en llevar agua y víveres á los valientes 
defensores; los niños estaban al lado de sus padres;  las comunidades



religiosas con un encentiido valor cívico y uiiu caridail veríiadcraiucn« 
le evangélica, auxiliaban á ios heridos y á los moribundos con peligro 
ínniiuente de su propia v ida ;  lo d o ,,  hasla las p iedras,  por decirlo 
as í ,  se sublevaban en Zaragoza conU’a los invasores, y los habilantes 
de. los pueblos circunvecinos, organizados en guerrillas , inoleslaban 
conlinuamenle á los franceses corlándoles las comunicaciones, impi 
dicndoles quo recibiesen á tiempo y c.ómodamenle abaslos, haciendo 
en fin, lodo cnanlo puedo baper un pueblo sin otros gefes que su en 
lusiasmo por la patria y por la libertad.

Alarmado seriamente Lefevre por la lieróica resistencia do Zara 
go za ,  que no habia esperado ni concebido , pidió con urgencia re 
fuerzos á los ejércitos de Navarra y Calaluña, y el dia 17 de Junio 
intimó pomposamente la rendición á la c iu d ad ,  añad iendo , que si 
inmediatamente no se le abrian las puer tas ,  pasaría á los habitantes 
á cuchillo.

. El pueblo de Zaragoza contestó con la arrogancia á que le daba 
derecho su v a lo r , que fuese á abrirse aquellas puertas.

Lefevre no. fu é ,  permaneciendo en sus atrinciieramienlos.
El dia 26  del mismo mes todo el pueblo de Zaragoza ju ró  solem* 

nem ente der.ramar iiasta la última gola de su sangre en defensa de 
Dios, de la patria y del rey, palabras .que eran entonces un talisman 
para los españoles.

Entre  tanto cuatro mil franceses con cuarenta y seis piezas á las 
órdenes del general Verdier llegaron de refuerzo al ejército sitiador, 
cnyo mando tomó Verdier. La ciudad habia sido reforzada por tres» 
cientos soldados, por cien voluntarios catalanes y por la presencia de 
Palafox, que, con gran peligro, hybia penetrado en ella el 2  de Julio.

Dias do inmarcesible gloria á mas de los yn pasados restaban á 
Zaragoza: bombard'eada continuam ente con un tesón incansable, la 
ruina de sus edificios no les a te r rab a ;  acometidos incesantemente, 
rechazaban con el mismo vigor y escarmiento de los franceses que 
ei primer dia, embestida tras em bestida: muy pronto aquello no fué 
un sitio , sino una batalla general de un genero  n u ev o , ,  espantoso: 
cada tapia era defendida con un valor sobrehum ano: antes de pene
t ra r  en una calle los franceses se veian obligados á sufrir una m o r
tandad horrorosa ; cuando la calle era lomada ora preciso tomar casa 
por casa: ni la ocupacion del monte Torrero por ios sitiadores, ni la 
esplosion de un almacén de pólvora situado en el Seminario Consu
l a r ,  que causó numerosas v íctimas, ni el haber penetrado los ene
migos hasta el Coso, pudieron entibiar la energía y el valor de los



zaragozonos: mirábanse asombrados los franceses dudando si eran 
hom bres ó seres de una coiidicion superior los defensores de la c iu
dad. Agolpábanse tropas y tropas sobre e lla ,  y á medida que el ata* 
que  crecía ,  crecía la resistencia de los sitiados. Aquello no podía d u 
ra r  m ucho t iem p o ; debia llegar un momento en que  de «na y otra 
parto  faltosén fuerzas para la lu ch a ,  y sin embargo la lucha seguía. 
Ni el h am b re ,  ni el doloroso espectáculo de los padres ,  de los hijos, 
de las esposas, de los hermanos m u e r to s ,  enflaquecía el ánimo de 
aquellos heroicos ciudadanos. Al fin la noticia de la victoria de Bai
len y la de haber abandonado José Bonaparte á Madrid obligaron á 
Verdíer á retirarse el día i 4  de Ju l io , despues de haber perdido tres 
mil hom bres ,  y llevando consigo la vergüenza de q u e ,  á pesar del 
indómito valor de sus tropas , no hubiesen podido p ene tra r  en una 
ciudad desguarnecida, sin per trechos ,  sin otro medio de defensa que 
el heroísmo de sus habitantes.

Lo que mas recomienda á Zaragoza haciendo maravilloso su t r iu n 
fo» es que los franceses se habían batido con un valor desesperado, 
que  eran aquellas huestes invencibles, que parecían llevar encadena* 
da á sus águilas la victoria; que las mandaban generales educados 
en la escuela de Napoleon, ei p rim er capítan de su tiempo. La d e 
fensa de Zaragoza es po r  lo tanto heroica y bastante para que por 
ella se haya dado á la ciudad el renombre de invicta.

¿Cómo, pu es ,  no consignar nosotros en la Historia de la Milicia 
Nacional hechos tales como los que llevamos relatados, cuando ni en 
el B ru ch ,  ni en Granollers, ni en G erona, ni en Valencia, ni en la 
mayoría de los soldados de Bailen , ni en la defensa de Zaragoza, ni 
en  el segundo sitio de G erona ,  acaecido por aquellos mismos días, 
vemos otros hom bres  que ciudadanos que corren á las armas por la 
pa tr ia ,  sin sueldo, sin esperanza de recom pensa, sin otro móvil que 
su ardiente  patriotismo?

Lo hemos dicho y lo repetimos, eran verdaderos milicianos na
cionales, puesto que por el peligro de la nación se habían congrega* 
do y lomado las armas.

Además entonces no se conocían esas dos grandes fracciones en 
que  se divide hoy la fuerza pública de España; á saber:  Ejército y 
Milicia Nacional: entonces todos fueron voluntarios, lodos tomaron 
las a rm as ,  lodos los españoles eran milicianos nacionales, ó lo que  
es lo m ism o , -soldados de la nación.

La Guardia c ív íca , ínslituto muy semejante al de nuestra actual 
Milicia, estaba armada y organizada, pero compuesta solamente de



hombres cbsailos, de iiuUiles para i>n servicio violento, de hombres 
lie avanzada edad: eslos prestaban el servicio que  podían prestar  en 
sus hogares dando el servicio de guarn ic ión , conservando el órden 
púb lico , y dejando á la Milicia ac tiv a , compuesta de cuantos podían 
físicamenle soportar las fatigas de la g u e r ra ,  en liberlod de batirse 
con los invasores. Los triunfos, pu es ,  conseguidos por las partidas 
sueltas , por las guerrillas ,  por los som atenes, por los vecindarios do 
las poblaciones, pertenecen al pueblo armado y están de hecho d en 
tro de la Historia de la Milicia Nacional.

Y es de advertir  q u e ,  ya fuese por impericia de  los generales, ya 
po r  otras causas , generalm ente en los primeros tiempos del alzamien* 
lo nacional nuestros ejércilos eran derrotados con suma facilidad por 
los franceses: al contrario , siempre que acomelian al pueblo ó eran 
acometidos por é l , los franceses sucumbían ó huían ante el pueblo.

El terror quo causó á Napoleon lo continuo y oslraordinario de 
las derrotas con que se inauguró para él la invasión en España se 
debe al valor popu lar :  si la nación hubiera cajnfiado su defensa á su 
m erm ado y mal dirigido e jército ,  si no so hubiese levantado en m asa ,  
como un solo homhre de honor, según lo fraso del mismo Napoleon, 
España hubiera sido defmítivamenle ocupada y dominada como lo 
había sido Portugal.

IV.

En los primeros cuatro años de la g u e r ra ,  desdo 1808 hasla 
1 8 1 2 ,  son' notables los esfuerzos y la's victorias conseguidas por nues
tros guerrilleros y por nuestras desamparados poblaciones: no habia 
provincia en que no pululasen partidas de patriotas incansables, quo 
ya enriscados en los lugares montañosos, ya sorprendiendo á los fran
ceses á causa de sus conocimientos prácticos en el te rreno ,  no sos
tuviesen una terrible lucha de guerrillas, la mas molesta para un e jé r
cito estrangero , para quien la topografía es desconocida, y. que no 
cuenta con un solo elemento de confianza en el pais.

Las fuerzas francesas que habian entrado en España eran im po
nentes.

Vamos á hacer una ligera reseña de ellas.
Entraron por Irun  en 19 de Octubre de 1 8 0 7 ,  4 7 ,4 0 0  infantes, 

7120 caballos, 100 carros , 94 cañones, 18 morteros y 55 
obuses.



— Por la injismn fronlfira eu. todo el año de d 8 0 8 ,  203 ,3 0 0  in* 
reales, 3()/iOÜ caballos, 4800 carros y 19G piezas de artille
r í a , fuerzas todas procedentes del cj,ército de Alemania.

TT- E n  1809, 44,1)50 in fan te s , 4502 cabailos, 305 carros y 434 
piezas de artillería.

—  En 1810 , 124 ,5 1 0  infan tes,  2 5 ,734  caballos, 5209 carros. 
10 morteros y 96 cañones.

Total:  420,2(i0 infantes, 7 5 ,3 5 0  caballos, 5414 ca rros ,  54 m o r
te ro s ,  55 obuses y 820 cañones.

Debemos añadir á este to ta l , 7650 empleados del ejército y 7550 
guias, y además 80 ,000  hombres que ,en tra ron  por Cataluña 
á las. órdenes do los generales Saint«Cyr y Duhesine, y de los 
mariscales Mucdonall y A uguereau , y la tripulación y tropas 
de la escuadra que fué apresada en Cádiz.

Es dec ir ,  un ejército de mas de 600 ,0 0 0  hom bres con un for- 
ntidable t ren  de arti l lería ,  de ingenieros y ,de  aprestos militares, á 
cuya cabeza estaban generales talos como el príncipe Joaquin Murat, 
duque de B erg ,  D u p o n t ,  Moncey, D uhesm e, Massena, Auguereau, 
S ou lt ,  V e rd ie r ,  Sebastian!, J u n o t ,  Lefevre y otros ü iu c h o s , las p r i
meras espadas, eu fía, del imperio.

Nosotros por nuestra  parle  teníamos un ejército infmitamente in 
ferior,  generales llenos de patriotismo , pero la mayor parle  de ellos, 
ó casi todos, incapaces, comparados con los generales franceses: n u es
lras plazas estaban mal pertrechadas ,  desmanteladas muchas de ellas; 
nos veíamos obligados á apoyarnos en el ejército auxiliar inglés, al 
mando de Sir Arturo de Wellesley, que pov sus servicios contraídos 
en e^la campaña obtuvo ma¡i tarde que el gobierno inglés lo conce* 
diese el título de duque  de W.ellington, y el español el de duque do 
Ciudad-Rodrigo con grandeza de España.

Los iuglpses, que no nos ayudaban por olra causa sino porque era 
nuestro  enemigo N apoleon , eran para nosotros, sí b ien una podero
sa ayuda, una calamidad; eran un préstamo que  tomábamos á premio, 
y á un premio exorb itan te ,  usurario: estrangeros en  nuestra patria, 
nos trataban como estrangeros, y era fácil concebir que el orgullo 
español los aceptaba y les ponia buena cara por necesidad. Pero to
das estas fuerzas hubieran  sido insuficientes sin el concurso del pais, 
ó por lo menos hubieran  hecho necesarios grandes refuerzos y ostra- 
ordinarios sacrificios.

El valor intrínseco, la utilidad de nuestras guerrillas de patriotas, 
ora incalculable; ellos representaban el espíritu p ú b l ico ; ellas ahon-



ilabíjn las mices dcl árbol de la libertad y le hacían fructifpro; ellas 
no solo cntorpecian las operncioncs del ejército franti'^ corlándolo 
comboyes de víveres y haciéndole impenetrables los lugares m on
tuosos, sino í]ne crtin a) mistn6 tiempo «na poHcía do la nación res- 
pecio á a(|uel!os españoles ilosüs que habian renegado de su patria 
afrancesándose. Ellas fHCÍlil{\l>an nuestras conumicaciones'; ellas eron 
una continua carcoma de los franceses, que por ellas no poseían en 
España mas que el terreno que pisaban regándole con su-'sangre: las 
gtierrillas valían por cien e jé rc i to s , y eran el terror do Í6s franceses', 
fjue en ninguna pítrle oslaban seguros de sus acometidos.

Un buen soldado se acostumbra fácilmente n urtn -guerra regular 
de ejército conlra e jé rc i to ,  pero le 'desalienta, le cansa ,  )é acobarda 
esta continua lucha de guerrillas.

INingnn pais habia ofrecido á los franceses tan com pacta, tan te
naz resistencia: en ningún pais 'se habia llevado el amor á la patria 
hasla la ferocidad: los soldados franceses dispersos en una derroto, se 
consideraban perdidos: eran frecuentes los caSos repetidos sin in ter
misión de  franceses sorprendidos d ín lro  de sus mismos nlojnmióntos, 
arrojados á los pozos , á los hornos de cal y de carbón , eslcrminados 
de mil maneras horribles: no hnbia nada tan odioso para un  español 
como nn francés; ni aun en los tiempos en que se aborrecía á losju* 
dios fueron estos tan detestados: llamar á un español francés era el 
insulto mas grave q u e  podia bacérselie: los'franceseb eran anatem a
tizados-en los pu lp itos ,  pcri^eguidoÄ en todas p ar te s ,  en todas partes 
amenazados por la m uerte .

Este espíritu público , este odio general ,  y el tesón incansable de 
las guerrillas, válian por sí solos mas que cien ejércitos: sin ellos el 
pueblo español s o ‘hubiera defendido de los invasores, y  estos no h u 
bieran podido reducirle. Estaban empeñados en !a luchá por sus c reen 
c ias ,  por su orgullo , por su nacionalismo, por su bravio ínstinlo de 
libertad.

España durante  la guerra de la independencia fué un campamento.
Repasemos brevem ente los hechos  de nuestras fuerzas populares 

desde el alzamiento hasta la salida de la Península de José Bonaparte.
El 10 de Julio de 4 8 0 8 ,  el guerrillero don Francisco Milans del 

B osch , el mismo que anteriorm ente habia destrozado á Chavran en 
Granollers, detieno cinco dias en su marcha al general D uhesm e, que 
habia salido con COOO hom bres de Barcelona, sin tener  otras fuerzas 
que  ‘200 ó 500 hombres do ios somatenes de la Costa.

Por aquel mismo tiem po, el guerrillero Osuliban defiende con los



somatenes del Vollés la plaza de l losta lr ic li , y recliazo de ella al ge
neral fran.cés. Goullás.

El i 6 ilel mismo mes do Ju l io ,  los somatenes de Milans arrollan 
y balen complelamenle las tropas de D ubesm e, rechazadas del sitio 
do G erona, acorralándolas en Poul-Mnjor, m ientras el guerrillero 
Claros completa la victoria atacando de  flanco al enemigo.

Gerona quedó enteram ente libre.
S iempre activo Milans, se pone en persecución de los restos de 

la división D uhesm e, la coila entre  Calella y P ineda ,  y la toma todo 
el tren  de artillería, obligándole á quem ar su bagaje y á abandonar 
sus enfermos y sus heridos.

El 2 de Agosto, rehecho D uhesm e, cae sobre la línea del Lio- 
b rega t ,  pero es rechazado por el general español Caldagues mientras 
al general francés Lochi es batido en las orillos del Besós por Milans 
y sus patrio tas, que quem an los campamentos franceses situados en 
lre  Besós y Barcelona.

Sitiaban entre  tanto nuestros generales á B arcelona, ocupada 
por  los franceses q u e ,  cortada la comunicación con F ran c ia ,  se 
veían en un grave apuro. Poro á punto entra con una fuerle divi
sión por la frontera el general Saint-Cyr, y obliga á nuestras tropas 
á levantar el sitio.

Nuestros generales Vives y Rcding son complelamenle balidos en 
¡as batallas de Llinas y C ardedeu , y retroceden hasta .Tarragona ca
yendo prisionero el general C aldagues; Vives renuncia el mando por 
decreto  de la J u n t a , y Reding reúne y organiza una división con los 
dispersos.

Los desastres sufridos por los franceses en Calaluña ol mismo 
tiempo que en Aragón y en Andalucía, obligaron, como ya hemos 
d jc h o , á José Bonaparte á abandonar la Península.

Esilos descalabros y la insurrección de Portugal, produjeron la 
evacuación de este re ino ,  á que obligó á los franceses Sir Arturo 
Wellesley. Junot se vió arrebatar con una rabia concentrada aque
lla conquista, y Napoleon, irrilado mas que escarmentado por tan
tos reveses, llamó á la Península los ejércitos de Alemania, Holan
d a ,  Italia y Polonia, y los contingentes que se habia obligado á d a r 
le la Confederación Germánica.

Eslos ejércitos entraron en España á fines de 1808 y principio® 
de 1809.

Napoleon los hahia dividido en ocho cu erpos liojo las órdenes 
de los generales siguientes:



1 . "  cu e rp o ,  á los órdenes del general Viclor, duque de Belune. 
ó las del maiiscal S o u lt ,  duque de Dalmacia.

3 .“, á las del mariscal Moncey, duque de ConegUano.
4 .”, ó las del mariscal Lefevre , duque de Danlzit.
5.°, á las del mariscal Morlier, duque de Treviso.
6 / ,  a las del mariscal Ney, duque  de Enghien.
7.*, á las del coronel general SainUCyr.
8 / ,  á las del coronel general Ju n o l ,  duque de Abranles.
La caballería estaba á las órdenes del mariscal Bessieres, duque 

de Istr ia ,  y una fuerte reserva habia quedado en Bayona bajo el 
mando de Kellerraan, duquo de Valsai.

Napoleon se puso en persona á la cabeza de aquellos formida* 
bles ejércitos, y adelantó hácia Madrid.

España , que atendidos los reveses que habia esperimentado el 
ejército invasor, la insurrección y la evacuación de Portugal,  y la 
fuga de José Bonaparte , habia esperado que Napoleon desistiese de 
su descabellado empeño de conquistar la Penínsu la , vió con asom
bro y creciente cólera que el ambicioso usurpador redoblaba sus es
fuerzos, y se preparó á una segunda campaña.

Los ejércitos invasores se dividieron de la mañero s igu ien te :
Los mariscales Víctor y L e fev re , con sus respectivos divisiones, 

m archaron á constituir la derecha del ejército francés, ocupando las 
Provincias Vascongadas.

EI mariscal S ou lt ,  reforzado con la escolla de la guardia imperial 
de Napoleon y con 4000 hom bres  procedentes de  Nápoles, formó el 
centro ocupando á Burgos, donde se estableció el cuartel imperial.

Las divisiones Moncey y Mortier constituían la izquierda francesa 
sobre Aragón y Andalucía.

El mariscal Ney y Bessieres con la caballería robustecieron el cen
tro ó las órdenes del mismo Napoleon.

Soult y Junol fueron destinados ó la observación del ejército in 
glés que ocupaba á Aragón á las órdenes de Sir Juon Moore.

U ltimamente, Saint-Cyr marchó sobre Barcelona.
La situación de los generales españoles era e s ta :
El general Blake en Vizcaya con fuerzas asturianas y gallegas, con 

el que se habia reunido el m arqués de la Romana con la división con 
que habia logrado volver del Norle.

El conde de Belveder en Estrem adura.
Palafox en Aragón.
Castaños en Andalucía.
//ííí.* d e  la  91. N. i  1



Vonegas en Bribicsca.
Y los (lemns generales en operaciones acá y allá, donde )e» lla

maba el peligro de la. patria.
En estas grevísimas'cirounslancias, amenazada de nuevo Espa

ña por formidables ejércitos á cuyo frente so habia puesto Napoleon; 
sin rey es ,  sin gobierno, pensóse naturalmente en dar un principio 
de unidad á las jun tas  gubernativas que existían en cada provincia.

Aun duraba en España la tendencia á los antiguos fueros mu- 
nicipídcs, pero estos fueros eran  de distinta índole. En Castilla, por 
e jem plo ,  dominaba en el espírilu de los fueros la forma aristocrá
t ica ,  mientras en Aragón, Cataluña y  demás provincias del nt>rt^ 
ol estado llano tenia gran preponderancia.

Con a reg lo , pues ,  ó estas diferentes 'índoles hizose embarazosa 
la práctica de poner de acuerdo todas las ‘juntas.

El Consejo de Castilla salió ,á la: palestra en representación de  la 
aristocracia caste llana , preléndiendo que el mando supremo le coct 
respondía de doreclio ; negábale este derecho -el estad0 llano y ine
dia una jun ta  central eti la que las juntas de provincia tuviesen sus 
representantes: este era el embrión de la representación.nacional, 
realizada mas tarde en las Cortés de 1812,

Prevaleció la opinion del jestodo llano, y el dia 25 de. Setiem 
bre se reunieron en Aranjuez veinticuatro individuos de las juntas 
provinciales para formar la jun ta  central,  cuyo numero ascendió 
poco despues á treinta y cinco, y .de la cual fué nombrado presi
dente  interino el conde de Florida-Blanca.

El Consejo de Castilla , sin em b arg o , uo c e d ia , y ,en com peten
cia con la jun ta  central se atribuía el derecho del mando.

Empezaba á. notarse la perturbación causada en el gobierno po r  
los partidos, que se lanzaban al-fin uno conlra otro al estadio po* 
litico.

Componian el Consejo de Castilla hombros adictos por su posi
ción y sus intereses al régimen absolutista, y se veía apoyado por 
la grandeza , por el c lero , por la cu r ia ,  por todos, en f in ,  los que 
veían en aquella forma de gobierno la representación y la vida de 
sus privilegios; contaba además el Consejo con las espadas de ülgu*



nos’g e n e ra le s , ' y eslo le empeñaba en iinn luciia inoporluiia y an- 
tipalriólica con el estado l lan o , contra el cual creía tener grandes 
eleménlos de triunfo.

L os  individuos'de las juntas elegidos por las provincias e ran ,  «in 
em bargo ,  poderosos: levantaban con valentía la bandera de la pa
t r ia ,  habian ofrecido á los pueblos, cansados yo del régimen ilegal y 
despótico bajo el cual se habian visto sujetos, franquicias y liberta
des en armonía con el espíritu y las exigencias de lo época: los pue
blos se lo prometían todo de la jun ta  c e n t r a l , m ientras por el con
trario solo esperaban abusos del Consejo de Castilla.

Y en verdad la junto se mostraba consecuente á los aspiraciones 
de la nación: su p rim er cuidado fuá proclamar á Fernando VII para 
dar unidad á los esfuerzos de la nación alzando una bandera conoci
da. Publicó además «n manifiesto en que ofrecía al pais la próxima 
reforma de los instituciones, y mandaba levantar iiu ejército de qui
nientos mil hom^bres y cincuenta mil caballos para sostener y concluir 
la guerra con Francia.

Pero lo junto central tenia muchos obstáculos que ven ce r ;  á mas 
de sus enemigos naturales los absolutistos y los afrancesados, tenia 
en su seno una fracción m o d erad a , á quien espantaban las innovo- 
ciones, y que no transigía con ellas sino cuando eran en pequeño es
cala y pausadamente meditadas y alambicadas. Además muchos ge
nera les ,  y enlre  ellos en particular Cuesta, se mostraban abierta
m ente controrios de lo Central : este último se habia atrevido á d e te 
ner presos en el alcázar de Segovia á los diputados de L eon, esceso 
que trajo sobre él la animadversión del pais ,  por temor á la cual se 
apresuró á soltar á los prisioneros.

Todo era confusion en el poder dii ectivo : aunque por el apoyo 
que prestaba el pais á lo junto cen tra l ,  en la que figuraban nombres 
tan respetables como Florida-Blanco, Jovellanos y Valdés, habia ce
dido de su empeño el Consejo de Castillo, y se recibían las órdenes 
de la junto por los generales y las autoridades civiles; es(as órdenes 
se obedeeian mol, ó se olvidaban, ó se interpretaban de mala fé. Ya 
la junto  habia mandado anteriormente la organización de cuatro e jé r 
citos, y los generales se habion escedido en inutilizar los esfuerzos 
de la junta según lo tardos y torpes que anduvieron en a q u e l la 'o r 
ganización, que fue tan lenta é incompleto, como rápido y enérgico 
habia sido el alzamiento general. Nuestros generales ,  divididos por 
rencillos y antiguos odios, no sabiendo sacrificar estos en las aras 
de la patria ,  eran un elemento de inarmonía y por lo tanto de debí*



lídad en unas circunstancias en que toda la abnegación, toda la acti
vidad» todo el patriotismo hubieran sido pocos.

El enemigo habia concentrado un cuerpo de cuarenta mil hom* 
b res  al otro lado del E b r o , que solo era la avanzada del grande ojér- 
cito á cuyo frente venia Napoleon. Ei dia 8 de Noviembre (1808) 
pasó este el Vidasoa y en el mismo dia llegó a Vitoria. Sus ejérci
tos se iban internando y desalojando nuestras tropas bisoñas y mal 
m andadas: las divisiones francesas Víctor y Lefevre, baten á Blake en 
Espinosa, despues de unas ligeras escaramuzas en Zornoza y Balma* 
sed a ,  y le desalojan del pais que  ocupaba; el mariscal Soult derrota 
al ejército espaftol de Estrem adura mandado por el conde de Belveder, 
que  pretendía evitar el paso del enemigo á B u rg o s ; llega á aquella 
ciudad y establece en  ella el cen tro  de los ejércitos franceses y el 
cuartel imperial; Castaños y Palafox son completamente batidos en 
Tudela y obligados á replegarse á Zaragoza, por las divisiones Moncey 
y M ortier: la re taguard ia ,  mandada po rV en eg as ,  solo á costa de h e 
róicos esfuerzos logra rechazar la acometida de un cuerpo de ejérci
to francés, y se re tira  libremente á Andalucía.

Abierta para los invasores la ru ta  de M adrid , la em prende Napo
leo n ,  llevando consigo á su herm ano José ,  con la guardia imperial, 
las divisiones V ictor,  Ney y L efev re ,  y la caballería de Bessieres. 
Dividido en dos este e jérc ito ,  y habiendo emprendido el uno la m ar
cha hácia el puerto  de Som osierra ,  y dirigidose el otro por Vallado- 
lid á G uadarram a, fué atacado este último por los tercios de E s tre 
m ad u ra ,  que fueron arrollados; siguiendo los franceses en marcho 
triunfal hácia la C o r te , vencieron de nuevo nuestras tropas en So
m osierra ,  y se presentaron delante de Madrid el 1." de Noviembre, 
y á una legua de la cap ita l,  en el pueblo de C ham artin , puso su 
cuartel imperial Napoleon.

Volvemos á vernos delante del pueblo, y vamos á ser testigos de 
nuevo de sus esfuerzos. Madrid probó en esta ocasion que no habia 
sido una efervescencia momentánea la insurrección del 2  de Mayo y 
que estaba siem pre dispuesto á verter su sangre por su indepen
dencia.

Tenian al frente sesenta y tres mil hombres de tropas escogidas 
mandadas en persona por el invencible Bonaparte, y sin embargo los 
madrileños corrieron á las armas oponiendo una resistencia heróica 
á las acomietidas del invasor: duran te  tres d ias ,  cañoneados, bom
bardeados, asaltados con una tenacidad su m a ,  resistieron como hé
roes: ocupado por los franceses el Retiro, arm aron una batería en la



cnlle de Alcnlú« quo en vano pretendieron forzar ios enem igos; una 
lluvia de melralla y de plomo los co n len ia , y se vió obligado Napo
leon para reducir al vecindario á ofrecerle «na capituiacion honroso, 
que solo la necesidad y la absoluta carencia de medios para resistir 
un sitio hizo aceptar á los patriotas.

Entró  Bonaparle en Madrid y la jun ta  central se re tiró  á Sevilla, 
en la cual murió poco despues su presidente interino Florida-Blanca; 
los ejércitos españoles cejaban á medida que se presentaba delante 
de ellos el invasor, agoviados por el n ú m ero ;  la división inglesa 
Moore fué acorralada por los franceses en la C o ruña ,  destrbzada y 
obligada á em barcarse;  José Bonaparte ,  vuelto al trono que cobar
dem ente habia abandonado , cree reducida la Península y asegurada 
en sus sienes la corona; pero Napoleon opinaba de distinto modo: 
para él la ocupacion de la Corle de las Españas no es otra cosa que 
)a ocupacion de un pueblo aislado: conoce el entusiasmo y la fuerza 
del pais en cuya conquista im prudentem ente se ha empeñado, y como 
á esta sazón Austria renovase la guerra  contra é l ,  se encamina á 
aquel im perio , dejando sobre los hom bros de su hermano el grave 
peso de la guerra de la Penínsu la , que solo continúa ya por un or
gullo fatal.

No eran infundados los temores de N apoleon: el entusiasmo es
pañol crecía con el pe l ig ro ; multiplicábanse las guerrillas, España eraí 
un horno encendido ; los generales franceses se veían obligados á una  
lucha rabiosa, á una fatiga co n tinua ,  á un martilleo incansable : y 
sin embargo no se debilitaban sus esfuerzos: nuevos y nuevos socor
ro s ,  llegados de F r a n c ia , cubrian las brechas que  abrian en los e jér
citos invasores aquellos españoles formidables. E n tre  todos los gene
rales franceses, D uhesm e, encerrado en B arce lona ,  sitiado por el 
ejército y por los somatenes, se encontraba en una situación sum a
m en te  azarosa. La juventud barcelonesa, llevada de su entusiasmo, 
habia salido de la ciudad para ayudar á los sitiadores, y los pocos ha
bitantes que habian quedado den tro  esperaban una ocasion propicia 
para  sublevarse. E ntre  tanto las tropas y los som atenes ,  esto e s ,  el 
pueblo y el ejército se engrosaban cada vez mas al rededor de la c iu
dad, y ya el general Vives se habia encargado del m ando de los sitia
do res ,  cuando hé aquí que sobreviene la división francesa Saint-Cyr, 
aumentada con nuevas tropas francesas que acaban de asa lta rá  Rosas 
y lomarla. Poco atendido Reding, teniente de Vives, que indicaba las 
posiciones mas ventajosas para resistir al enem igo , este arrolló y des
trozó las tropas que  le salieron al encuen tro ,  y obligó á Vives ú le



vantar el sitio y [noniinciarse en !*etiro(l8, persigniéndole, forzando 
la linca de Molins de R ey , y no porm itim dote 'descanso hasta Tarro* 
goDa, donde el pueblo sublevado, acusando á su incapacidad los re* 
cienlea reveses , le obligo ó enlre}rár'ol mando á Reding.

Estns victorias animaron al enem igo 'para in ten tar un segundo si
tio contra Zaragoza: creía que la ruidosa foma que volaba dolante de 
e llos ,  y el recuerdo  de los desastres que en el sitio an ter ior  hobia es- 
perimenlado In ciudad invicta, lo harían mas reducible, y según ellos, 
menos tem ararin : habíase achacado además el fracaso del p rim er si
tio ,  no tanto al valor do los zarngoaanosy' como á la coincidencia de 
los descalabros sufridos por los franceses en el resto de la Península.

Allá fué ol enemigo con treinta y cinco rail hombres y un inm en
so parque á las órdenes de  ios mariscóles Moncey, Morticr y Lacos- 
te  ¿ bajo b :  dirección de Lannes. •

Al saber Zaragoza que iba de' nuevo a ser acometida, se p reparó  
en silencio á la lucha : Palafox tierie el mando militar , con escaso 
núm ero de soldados, restos de algunas divisiones; pero á la falla de 
tropas suple la energía del pnísanage. El %\ do Diciembre los enemi
gos aparecen delante de la c iudad , acometen él monte Torrero  y le 
o cu p a n ; pero habiendo atacado también el a r rab a l , fueron rechaza
dos con una b ravura  q u e  les poso espanto. Desechada la intimación 
de' que se rindieran con una valiente altanería, I.annes se ocupó des
de hiego en formalizar el sitio: tiráronse á una y olra parte  del Ebro 
las primeras paralelas, y la trinchera quedó abierta en  la noche del 
29 al 30.

En los primeros- días del año de 4809 ocho balerías francesas d ie
ron principio á un bombardeo ho rro ro so ; los habitan tes ,  en su m a
yor p a r te ,  y el escaso núm ero de soldados que defendían la ciudad, 
liacian frecuentes solidas , rnolestando al enem igo , matándole mucha 
g en te ,  y haciéndole numerosos pri«ioneros. La artillería entro tonto 
destruía los débiles reparos de- la ciudad dejando su caserío al descu
bierto. Retiradas las familias á los mas apartados cuarte les ,  juraban 
los defensores, transportados de entusiasm o, defender hasla su ú l
timo punto las ruinas. Amontonados las m ujeres ,  los niños y los inú
tiles en sub terráneos ,  á que se habian refugiado para guarecerse de 
las bom bas, muy pronto l» infección del aire trajo sobre Zorogozo 
olro enemigo mas terr ib le  que el ham bre y la g u e r ra ,  á que los re- 
duóia lo estrecho del sillo. Aquel formidable enemigo era la peste. 
Los que no sucumbían a l 'h ierro  francés, caían moribundos á los m is
mas puertc^« de sus hogares ton heroicamente defendidos: los france



ses sd asombraban i)e una rosUteno^i lal ; todos sus e$)fujciz6sy csluei;- 
zos como minea habiian onipleiulo f)ara rendit* las primei’ás pbizas <lc 
E u ro p a ,  eran infruofuosbs tonina 2^rngoza; donde caía uh hombre sc 
levantaban d iez ;  ¡rritodoipür ésln resisitiencia el enem'ig©, redobla 
sus esfuerzos y practica tres brechas en el'r-ecinlo;; e \  dia 27 ejecuto 
un asalto génci’aU 'ia  campano d a  la torre nueva, dá á los defensores 
la señal de a la rm a: cúbrense -las brechas :pUr b&mbres decididos á 
sustituir con sus pechos las murallas, y los f ranceses , que han logra
do montar una de lq& brechas cercana á. un molinoÍJ son despedaza* 
dos por unXuegonuVridíáimo de melrí>ila , éerterami}nle dirigido des
de la contrabi^eha^iAsoltaii otra jun to  ol convento de San Jo sé ,  y 
son rechazados conAenornie .perdida repelidas vece»,, pero auxiliados 
por tropa do refresco., logran ocupar una cüsa inmediata. u

Arrójanse con un *oq>etu irresistible sobre: Sanlu Engracia., lo
gran p en e tra r ,  pero son rebatidos y escarmentados. Vuelven 'á re 
producirse, las leacanas-del .primar.sitioi:',cada casa:es wn castillo;, 'cada 
tapia un baluarte» Eis oquc^lb una défensa que maravilla á los fran
ceses , una defensa inverosímil, un episodio -do la iliada. Los zara.* 
gozanos empiezan á conocer co n  desésperacion que  es imposible pro
longar la defensa. Pero no son los franceses, no ,  quien los vence, 
sino la peste;: U taajior parte d é  süs habitantes han sucumbido bajo 
esle l e m b ie  a^ole;: cte los cincuenta y cinco mil habitantes de. que 
antes se componía la poblacíon, solo quedan diez y ocho-mil; apes
tados catorce mil de,ellos* y solo cuatro mil estenuádos y ham brien
to» cou las arjnas en la mano. Zaragoza so vena abandonada 6 si mis
m a ; ,  nadie venia >á aoeorrerla debia ser lodo lá gloría suya^ Palafox 
cae e n fe rm o ; los i'rantíeses, aunque á  palimos, ganan Ie rre n » , y-solo 
cuando ya no hay en. lo humano medio8,de.resislci)cÍQ»;!pide lu jun ta  
capitulación. Apresúrase el enemigo á concedérsela', firniose esto hon
rosamente el día 2 0  de F eb re ro ,  y los franceses penetran en aquella 
cíndadi cuya posesion ha sido tan reñida , despues dé sesenta y un 
días de sitio y de no interrum pido estrago. Encuentran  una ciudad 
cubierta de ru in a s ; ,d e  cuyos solanos sale un hálito infecto, y no ven 
por todas parles  mas que cadáveres y rostros enflaquecidos y exáni
mes, hoscos y amenazadores todavía. Al ver tan ta  soledad, tan pavo
roso silencio, dudaban si entraban en un cementerio  en vez de en 
una ciudad. Cometiéronse algunos desórdenes por los vencedores, 
pero con m iedo, como temiendo provocar á aquel pueblo de héroeé 
á pesar de su postración.

Ocho mil hombres costó al enemigo la conquista de lo ciudad; por



parte  de los zaragozanos habian perdido en ios dos sitios cincuenta y 
tres  mil ochocientas setenta y tres personas, el mayor número en el 
segundo sitio y á influjos de la peste. Los hechos de heroísmo que 
en tre  aquellas ruinas hobian tenido lugar fueron innumerables: hasta 
las mujeres dieron muestras de su valor sobrenatural, maravilloso: 
en el primer sitio Agustina Zaragoza, y en el segundo Manuela S an 
c h o ,  rivalizaron en valor y en proezas con los mas valientes zarago
zanos.

Asombróse de nuevo E u ro p a ,  y el mismo Napoleon presentó como 
ejemplo el heroismo de Zaragoza a sus soldados; Sagun to , Numan- 
cia y Astepa tenían en la historia una digna compañera.

Inclinemos nuestras frentes ante  la inmortal Zaragoza, saludemos 
llenos de entusiasmo patrio su valor y su abnegación, y procuremos 
imilar sus liazañas si querem os ser dignos de los derechos de c iu 
dadanos.

E j i  contraposición, sin em bargo , de tantas virtudes cívicas, ha
bia españoles infames q u e ,  rodeando ol trono del rey intruso y usur
pador , le representaban el entusiasmo de  los españoles como uu fue
go fú tuo , sostenido solo por el fanatismo y por la influencia do los 
frailes ,  y para colmo de vergüenza, algunos altos em pleados, algu
nas corporaciones y obispos felicitaban á José Bonaparte , rendian á 
sus piés un culto servil é in fam e, y le reconocían y aclamaban como 
único rey y señor de España.

E rau  estos hijos espúreos de la patria muy pocos por fo r tuna ,  y 
pertenecian en su totalidad á esos seres egoístas y bajos, cuya opinion 
es siempre la de aquel que les paga ó les intimida. En contraposicton 
á estos viles afrancesados, los sacriflcios de  todos los españoles por la 
patria y por la libertad crecían , los donativos eran numerosos y con
siderables; engrosábanse nuestras filas, y las guerrillas, los valientes 
guerrillas de patriotas eran ya ejércitos, y ejércitos temibles: el E m 
pecinado , Porlier , M ina, Manso y Milans, puestos á ia cabeza do In
trépidos partidarios, habíanlos organizado y disciplinado, y eran con 
ellos un continuo aiolo de los enemigos. Sus comboyes se veían cor
tados, sus deslacamentos es term ínados, sus espediciones sorprendi
das ,  y muchas veces coHadas'. A veces atocados los guerrilleros por 
grandes masas de tropas enemigas se retiraban sin com batir ,  las em 
peñaban en su persecución, las llevaban ó una emboscada preparada 
do an tem ano , y allí las esterminaban.

Al mismo tiempo nuestras posesiones ultramarinas entusiasmados 
por tan valerosa y noble resistencia, ponían el grito en el cielo con



tra la tiranía de Napoleon, y nos ofrecían todo género de recursos 
para continuar la guerra.

Si era verdad que sufríamos grandes reveses, también lo era que 
aunque los franceses habian penetrado en la Península, no poseían en 
ella mas terreno que el que físicamente ocupaban , y que estaban a te r
rados, sin espíritu , conjurados en una guerra de esterminio en que 
to d o , hasta !as breñas les era  enemigo.

La nación entre  tan to ,  enseñada por la desgracia ,  iibre del odio
so yugo del despotismo por vazon de la índole de la lu c h a , pedia 
enérgicamente la reforma de las instituciones.

Esta petición era digna de ser a tend ida ,  y la jun ta  suprema la 
atendió.

H is í .  * de la M. P(. 12



S e  convocan las Córtes generales y  estraordinarias del re in o .— Se- 
gando sitio  de Gerona.— Ilerotsmo de los habitantes. —  Los franceses 
ocupan á Gerona. —  Disidencias de la ju n ta  cen tra l.— Gravedad de 
las circunstancias. —  Traslación dél gobierno á Cádiz, —  Avanzan so
bre Cádiz los ejércitos franceses. —  Bloquean esta plaza por m ar y  
t ie r r a .— E l guerrillero Mina. —  E straña conducta de Fernando V I I  
en Valencey.— Se estrecha el bloqueo de C á d iz .— Apertura de las 
Cortes en la Isla. —  Traslación de estas á Cádiz. —  S itio  y toma por 
ios franceses de Tarragona.— Principios de 1842 . '— Levantamiento  

de los sitios de Tarifa  y C indad-Rodrigo.— Se promulga la 
C onstitución de 4842.

1.

era natural y preciso que. lo junta oyese la voz de un pueblo 
cuyo p'atriolismo era tan h e ró ico ; la jun ta  central se decidió á cum* 
plir la voluntad del pa is ,  y dió ensanche á la im p ren ta ,  dándola li* 
bertad  y garantías, y e n  22 de Mayo (1809) decretó la convocacion 
de Córtes.

Decíase en aquel decreto que se iban á res taurar  las antiguas 
leyes constitucionales de la m onarqu ía ,  sin determinar si serían con 
arreglo á los fueros aristocráticos de las comunidades de Castilla, 
ó á las antiguas y libérrimas franquicias de las municipalidades de 
la corona de Aragón.

No oran aquellas circunstancias en que ni la nación ni las jun* 
tas se entretuviesen mucho en controversias políticas: queríase so
bre  lodo un código que rigiese dignamente al pais ,  en vez de las de* 
terminaciones arbitarias de las ju n ta s ,  por mas que estas arb itra rie
dades lleven en sí mismas la mejor intención: el instinto público



comprendía que en la iinidad eslá la fuerza, y pedia la unidad do 
un código político que estableciera la unidad del gobierno como un 
elemento de defensa conlra el francés. El pueblo babia visto escrita 
su soberanía sobre los campos de Bailen y las ruinas de  Zaragoza; 
habia visto que su sangre era  la que se había vertido el 2  de Mayo, 
la que  habia corrido en cien campos de batalla ,  y veía , en fin , que 
sin rey ni gobierno, solo con sus propios esfuerzos y sacrificios, sabia 
y podia defenderse de un invasor formidable.

E ntre  los muchos males que nos trajo aquella guerra  con Fran* 
c ia ,  nos habia traído un b ien : el de la conciencia de la fuerza popu* 
l a r ,  y por consecuencia de la soberanía del pueblo.

El pueblo español, p u es ,  pedia enérgicamente que se le perm i
tiese declararse soberano por medio do sus representantes reunidos 
en Cortes.

La jun ta  central escuchó la voz de la nac ión , acató su voluntad, 
y convocó las Córtes generales y estraordinarias dcl reino.

II.

Nos aproximamos á otro espectáculo grandioso, á otra gigantesca 
lucha del pueblo. Este espectáculo, esta lucha, tuvieron lugar en el 
sitio do Gerona en 4809.

De nuevo volveremos á encontrar héroes , mártires y verdugos: 
de nuevo nuestra pluma tendrá que  bosquejar con rasgos de sangro 
los inmarcésibles laureles de que supo ceñir su frente en aquella 
guerra el valiente y libre pueblo español.

Los esfuerzos de los enemigos se redoblaban p o r  ocupar militar« 
m ente nuestra p a t r i a , esperando dominarla y acostumbrarla al yugo 
estrangero. Lamentable error que nos produjo muchas desdichas, 
muchas víctimas, muchas lágrim as, y destrozos horribles al ambicio
so agresor.

Kn Cataluña el general Saint-Cyr habia reunido un ejército de 
treinta rail ho m b res ,  y á principios de Mayo babia marchado con
lra  Gerona. Acordábanse los franceses de b s  dos vaces que habian 
sido rechazados delante de los muros de aquella plaza . y mas p ru 
dente Saint-Cyr que sus antecesores, no se habia atrevido á acome
terla sino llevando consigo fuerzas respetables.

Teníase además reciente el ejemplo de Zoragoza, y los marisca*



les fronceses hnbian dejado de ser fanfarrones para hacerse circuns 
pecios.

Pareciéronle, p u es ,  suficientes sus treinta mil hombres para to 
m ar una plaza que solo estaba guarnecida por cinco mil seiscientos 
setenta y tres hom bres; pero no sabia Saint-Cyr que á esta guarnición 
debia añadir todos los habitantes de la ciudad , tan heróicos, tan va
lientes y tan decididos á defenderse como los zaragozanos.

Apenas estuvo Saint-Cyr delante de la plaza, cuando la intimo 
arrogantemente la rendic ión; los gerunderses contestaron á ella con 
un  desprecio mas altiva que la arrogancia del francés.

Inmcdialamenle empezaron los trabajos de s i t io , y los habitantes 
se aprestaron á la defensa: su prim er cuidado fué nom brar á San Nar
ciso, patrón de la ciudad^ su generalísimo; muestra de las sencillas 
creencias del pueb lo , que entonces unia en un solo culto á su Dios, 
á su p a t r ia , á su l ib e r tad : el valiente don Mariano Alvarcz de Cas
tro  se pliso á la cabeza del paisanage, y le organizó lo mejor que 
p u d o :  ú ltim am ente , las mujeres formaron una compañía que se llamó 
de. Santa Bárbara.

Levantaban con suma rapidez los franceses sus paralelas, y muy 
pronto abiertas las tr incheras ,  asestaron sus fuegos tremendas ba le
rías al castillo de Monjuí. Creía Saint-Cyr, atendida su práctica de 
g u e rra ,  que una vez lomada la cindadela, conseguiria con poca difi
cultad la rendición de la p laza , y por olra parte  no le parecia muy 
difícil la ocupacion de Monjuí.

En la noche del 15  de Junio la artillería de brocha rompió el 
fuego contra  Monjuí y el baluarte de San P ed ro ,  y empezó el bom* 
bardeo de la ciudad.

Conteslábaselcs con un vívisimo fuego desde la c iudad , sin em 
bargo del cual no menguó el de los franceses.

Los primeros asaltos se dirigieron contra las lorres de San Luis, 
de San Narciso y de San Daniel, y contra el arrabal del Pedrel 
(asalto en que lomó parte el grueso del ejército sitiador), situadas ex
tramuros por la parte de Francia como avanzadas de Monjuí.

Defendidos aquellos puntos por muy pocos hom bres , penetra
ron fácilmente en ellos los franceses; sin em bargo, á poco salen 
fuerzas de la plaza y acometen á su vez el arrabal del Poílret, des
truyen las obras de ¡os sitiadores, y reconquistan el arrabal casa i^or 
casa. Avergonzados los franceses por esle brillante hecho d e  armas 
de los españoles, avanzan contra  Monjuí con la misma inlrepidez, 
pero de una manera mas f irm e; una balería de veintidós cañones



rom pe el fuego contra la ciuüadela y abre en clin varías b rechas; al 
derrum barse un baluarle arrastra consigo la bandera española que 
sosten ía , pero un valiente paisano llamado Montoro so arroja al foso 
en tre  una lluvia de  balas, recobra la bandera» y ta enarbola de nue
vo con admiración de los sitiadores.

Asaltan los franceses las brechas de Monjuí la noche del 4 de 
Ju lio ,  y son rechazados: según el dicho de uno do los generales del 
ejército francés, no habia denlro  hombres, sino leones. £1 dia 8, es
timulados por el ansia de subsanar la anterior de r ro ta ,  dan los fran
ceses otro asalto general á Monjuí cuando ya sus baluartes no son 
mas que escombros; pero son de nuevo rechazados con enorme pér
d ida ,  se re tiran ,  y solo ocupan pacíficamente aquellas ruinas cuando 
los sitiados, creyendo inútil su defensa , se retiran á la plaza cu 12 de 
Agosto.

La ocupacion de aquella ciudadela abandonada habia costado á los 
franceses el levantamiento de veinte baterías ,  tres mil hombres m uer
tos y dos meses de sitio.

Saint-Cyr vuelve sus ataques contra la ciudad creynndo segura 
su ocupacion despues de ocupada la ciudadela. Pronto debia des
engañarse. Gerona resiste de una manera h e ro ic a : entusiasmada Ca
taluña por su maravillosa defensa, clama en masa porque se la so
corra. El general Blake lo intenta con cuantas tropas y somatenes 
pudo reunir para presentar bataUa al enemigo: le  sale al encuentro 
Saint-Cyr, aprovechan los sitiados aquel movimiento que había de
jado en descubierto algunos p u n to s ,  y se introducen en la plaza 
dos mil acémilas cargadas de víveres y de m uniciones, tan necesa
rios los unos como las otras.

A esto únicam ente pudieron reducirse los socorros á Gerona. 
Irritado Sainl-Cyr por este golpe de m an o ,  revuelve furioso sohre 
la plaza, estrecha ol sitio y rompe con mas furia que nunca el fue
g o ,  cuyo resultado son grandes brechas abiertas en Alemanes, 
San Cristóbal y Santa Lucía.

.Ocho mil hombres se arrojan al asalto por estas brechas el 19 
de S e l iem b re , á cuyo asalto contesta en la ciudad el loque de ge
nerala y de somaten. Empieza el horror de esta jornada de sangre: 
los franceses son recibidos al arma blanca cuerpo á cuerpo por una 
m ulti tud  compacta de soldados, de paisanos, de clérigos, de m u
je re s ;  los que caen son reemplazados al m om ento ; el valiente Al- 
varez está siempre donde mayor es el peligro, y tienen lugar mas 
hazañas, que minutos las tres horas que duró el mortífero comba



te .  Los franceses, iliezmados, agotados todos sus esfuerzos, cansa* 
d o s ,  desnienlados, a te rrados ,  huyen en desorden dejando las l)re- 
chas cubiertas de cadáveres mezclados con los de los defensores, 
y Saínt-Cyr, al dar parte  de esta jornada á sn gobierno, dijo que 
sí el ham bre y la peste no rendian á Gerona, serían sus brechas 
la tumba del ejcrcilo francés.

Estrechado mas y mas el sitio, en vano intentó Blake socorrer 
de nuevo la plaza, cuyos enemigos habian sido reforzados con t ro 
pa do refresco al mando del mariscal Auguereau. E n tre  tanto el 
ham bre y la peste se hacían sentir en Gerona aumentando el ho r
ro r  de su situación. Aquellos do los defensores de Gerona á quie
nes respetaba el hierro francés sucumbían á la p e s t e : solo en el mes 
de Octubre m urieron setecientos noventa y tres soldados de la g uar
nición; los estragos eran mayores en el paisanage, que hambriento, 
devorado por la fiebre, se lanzaba á la pelea , buscando en ella la 
m uerte  como una suprema felicidad. Pagábanse á precios fabulosos 
los alimentos mas infectos, los animales mas inm undos, y sin em 
bargo de estos h o r ro re s , sin embargo de qne el paisano veía m o
r i r  á su esposa, á sus hijos, á sus ancianos p ad res ,  exánime él mis
mo y enferm o, rechazaba con indignación las intimaciones del abor
recido francés. Saínt-Cyr llegó á creer ,  no que so las hobia con una 
ciudad defendida por hombres sus contem poráneos, sino por los an 
tiguos numantínos. Clamaba ol Principado porque le llevasen contra 
las bayonetas francesas en socorro de la ciudad heroica ; formábanse 
congresos; afanábase la jun ta  central por arbitrar medios para salvar 
aquel puñado de rállenles, en los cuales estaban fijos con entusiasmo 
y con dolor los ojos de la patria y con admiración los de Europa; 
p e ro  estábamos invadidos por todas partes, y eran imposibles los so
co rro s ;  sabedor el francés de que escaseaban las municiones en la 
plaza, redobló sus aloques y estrechó el sitio hasta levantar trinche
ras á tiro de pistola de  los muros. Gerona, sin em bargo ,  ham brien
ta ,  enferma, habiendo perdido ya diez mil hom bres ,  resistía aun sin 
d a r  muestras de debilidad. El arrabal del Cármen y las casas de la 
Gironella habian sido ocupadas despues de sangrientas embestidas. 
Alvarez enfermó gravemente en los primeros dias de Diciembre, y 
con su postración falló á la ciudad uno de sus prim eros elementos de 
d efen sa ; habíale reemplazado en el mando el teniente de rey Bolí
v a r ,  pero cuando esle se encargó de él era ya la defensa imposible. 
Solo quedaban en Gerona algunos hombres enferm os, estenuados, 
cadavéricos; ia ciudad estaba reducida á ruinas, faltaban las muñí-



cionos; solo enlonccs, ciidndo ya no podia hacerse mas en lo huma* 
n o ,  capituló honrosamente Gerono á 10 de Diciembre. Los franceses 
entraron Henos de respeto y con wn sHencio solemne en aquel re 
cinto sagrado, delante de cuyos muros habian perdido veinte mil 
hom bres ,  para apoderarse al Iin de algunas casas ennegrecidas por 
el incendio y habitadas por la muerte . El sitio habia durado ocho 
m eses; durante esle liempo se habian levanlado por los franceses 
cuarenta balerías, y eslas habian arrojado á la ciudad sesenta mil ba
las rasas y veinte mi! bombas y granadas. Sin em bargo , no fué á los 
franceses á quienes se rindió G ero n a . sino al ham bre y á la peste. 
Los vencedores, que bien pudieran llamarse vencidos, no supieron 
lener al menos ia grandeza dei respeto á tanto heroísmo. E n tregá
ronse en Gerona á los mismos escesos á que se entregaron en Zara
goza; no parecía sino que aquellos hombres que no iiabían sabido 
igualar en valor á ios sitiados se vengaban de ellos porque habian sido 
tan valientes, y osaron a torm entar y causaron la m uerte al bravo 
caudillo Aivarez.

Necesitamos toda ia moderación de historiadores para no apelli
dar con su verdadero nombre ó Saint-Cyr, á los gefes que ie acom* 
pañaban y al soldado francés de en tonces, que se denigró con los mas 
cobardes escesos en aquella ciudad cuya valentía la hubiera procura
do honras y consideraciones de otro vencedor menos miserable.

La historia ha escrito en tre  ios pueblos que supieron arrostrar la 
m uerte  y lodo género de horrores por su independencia el nombre 
de Gerona« uniéndole ai de su herm ana Zaragoza.

Escribamos también nosotros en nueslras banderas esos sagrados 
nom bres, y véanlos en ellas nueslros nielos, para que sepan morir 
por ia palria como ios habitantes de aquellas dos invictas ciudades.

III.

La junta central dividíase en tre  tanto en pareceres discordes acer
ca de ias instituciones fundamentales que debían darse ai pais. Opi
naban algunos que del seno de ia central se eligiesen algunos m iem 
bros y se pusiese en sus manos el poder ejecutivo; otros que se es
perase la reunión de ias Córtes sin hacer innovación alguna; por 
ú lt im o , algunos opinaban que la central debía nom brar un consejo 
de regencia. Los ambiciosos que se encontraban mas en posicion



eran de este úllimo p a re c e r . entre ellos algunos generales« quo hu> 
bieran hecho mejor en unir sus esfuerzos sin desatender un momen
to por miras particulares la causa común. Las circunstancias eran g ra
vísimas: ganábamos algunas batallas« pero perdíamos muchas mas: 
el ejército de Cuesta en combinación con el de Wellington habia ga» 
nado la batalla de Almonacid en 11 de Agosto contra un  numeroso 
ejército mandado por José Bonaparte ; algunos dias despues se ganó 
también la batalla de Tamames; pero en cambio el 19 de Noviembre 
perdimos en la funesta batalla do Ocaña cinco mil hombres muertos, 
trece mil prisioneros, cuarenta cañones, y una multitud de carros 
cargados do víveres y municiones; consternóse Andalucía, y se vieron 
paralizadas por aquel desastre las elecciones de los diputados á Córtes 
generales, para cuya convocacion en 1 /  de Enero de 1810 acababa 
de espedir un decreto la junta central. La misma jun ta  se vió obliga
da á trasladarse, atendiendo á su seguridad ,  á la Isla de Leon. Tal 
habia sido la influencia del desastre de Ocaña.

Decretó, en fm , su traslación á aquella Isla y su reunión en ella 
el 1.° de F eb re ro ,  y anunció que las Córtes se abririan en ella á 1 /  
de Marzo.

Las circunstancias se hacian cada vez mas difíciles; los ejércilos 
franceses avanzaban sobre Cádiz, y atravesando Sierra-Morena, Soult 
cayó sobre Sevilla; Sebastiani acababa de ocupar á Granada, y m ar
chaba sobre Málaga; en vano el coronel don Vicente Avello echando 
mano de recursos es traordinanos, tales como la exacción de un em 
préstito de un millón de reales al duque de O suna , y b  ocupacion 
do un cargamento de treinta y tres cajones de pesos fuertes del ber
gantín Santísima Trin idad , consignado á los comerciantes Patxot re- 
sidentés en Tarragona, intentó la defensa; Sebastiani con tropas 
aguerridas derrota á los malagueños, entra en la c iu d ad ,  se apodera 
de los caudales públicos, y á mas del dinero impuesto al duque de 
Osuna y del arrancado al T rin idad , publica la ley m arcial, im po
niendo además una exacción de doce millones á la ciudad.

Mientras Sebastiani se apoderaba de Granada y Málaga, el maris
cal Soult caía sobre Sevilla, la ocupaba, y marchaba contra Cádiz.

El pais sc encontraba en una alarma angustiosa, y atribuía la cul
pa de aquellos reveses á los desaciertos de la jun ta  cen tra l ,  que, a te r 
rada por las demoslraciones de todo género de que fué blanco, dejó el 
mando entregándole á una regencia compuesta de cinco individuos, que 
eran el obispo de O rense, Castaños, Escaño, Lardizabal y Saavedra.

Trasladóse inmediatamonte la regencia á C ád iz , y se aglomeraron
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Lropns en la isla gaditana, considerada con razón como e) úllimo ba- 
¡narte de la libertad española.

Al mismo tiempo se aglon>eraron tropas enemigas al rededor de 
Cádiz, y su puerto estaba bloqueado por las escuadras francesas. 
José Bonaparte adelantó á Sevilla: Napoleon, divorciado ya de su 
prim era  esposa Josefina . estaba á punto  de contraer matrimonio con 
la princesa austriaca María L u isa , y enviaba poderosos refuerzos á 
sus ejércitos en España. Sebastiani se dirigía á Murcia:, en Cata
luña una tros otra plaza, aunque no sin gran resistencia, caían en 
poder de los franceses, y los claros que en estos hacia una guerra 
tan encarnizada eran llenos al momento por los ejércitos que entra
ban por el Pirineo.

El guerrillero Mina el mozo, te rro r  de los franceses, habia caí
do pris ionero , pero muy luego le reemplazó con ventaja su lio 
don Francisco Espoz y Mina. La guerra se hacía cada vez mas ira
cunda y encarnizada. Soult continuaba aglomerando fuerzas contra la 
Isla de L eón , en la cual tenia el mando de las tropas españolas Bla
k e ,  que habia dejado su lugar en Cataluña á O’donell. Soult, irritado 
al ver que todos sus esfuerzos no bastaban á impedir que se agol
pasen sin cesar tropas y guerrilleros á Cádiz, espidió un decreto bár
baro ,  indigno de la ilustración de la época, en que prevenía que ten
dría como á bandidos á cuantos españoles armados encontrase, ú lo 
que contestó la regencia que  mientras no retírase aquel decreto no 
considerarla á Soult sino como á un foragido.

¿Quó hacia entre  tanto Fernando  VII en Valencey? Se dedicaba 
al bello sexo, y felicitaba á Napoleon por sus victorias en Españo, 
sobre la noble nación que con el nom bre de Fernando Vil en la boca 
y su recuerdo en ei co razon , se arrojaba á buscar la libertad de su 
rey, su independencia ó su m uerte sobre tas bayonetas francesas. Por 
aquellos tiempos decía en una carta autógrafa: «ilít mayor deseo es 
ser hijo adoptivo de S .  M. nuestro soberano. Yo m e creo merecedor 
de esta adopcion» que verdaderamente haria la felicidad de m i vida, 
tanto por m i amor y afecto á la -sagrada persona de S .  M . , como por 
m i sumisioíi y  entera obediencia á sus intenciones y  á sus deseos.* Na
poleon conocia el móvil de la vergonzosa conducta de Fernando y le 
despreciaba: el ministro de policía estaba demasiado seguro de que 
aunque hubiese dejado en entera libertad á F e rn an d o ,  este no hu
biera dado ni doria un solo paso hacía España.

¡Y sin embargo España unía á la causa de su Independencia In 
causa de esle hombre !

Hi s t . ^ de l aM.  iV. iZ



Y os que  cnnmlo los pueblos arraslrados por su entusiasmo come* 
len un ilesacierlo nunca le cometen á medias.

Si m\ hombre se hubiera atrevido á decir la verdad respecto al 
rey en aquellas circunstancias, el puebio lo hubiera hecho pedazos. 
Asi es que los que sabían la verdad la callaban. Muy cierto es que 
los franceses tenían b\ien cuidado de publicar estas bajezas de Fer« 
n a n d o ; poro también es cierto que  el pueblo las consideraba como 
calumnias, y por ellas se encendía mas en odio contra los franceses.

Sogun ei pueblo español Fernando  VII era el mejor de los reyes, 
y si no venia á morir con ellos, era por el odioso y estrecho cautive
rio en qiie le tenia Napoleon.

Massena, el célebre hijo de la victoria enviado por Napoleon con
tra W ellington, obligaba á este á retroceder desde su posicion de 
Ciudad-Rodrigo á Portugal; pero hácese fuerte el inglés en Torres- 
Vedras, ataca á Massena, y la victoria vuelve á este por la primera 
vez las espaldas.

Soult estrecha su bloqueo sobre Cádiz, y establece una línea m a
rítima hasta Ghíclana. Defendían la Isla amenazada veinticinco mil 
hom bres , siete mil de ellos ingleses, y gran núm ero de voluntarios 
que despues tomaron el nombre de la ciudad que defendieron. Blake 
con diez y seis mil hom bres , se dirigía á Murcia contra Sebastíani; 
en Cataluña las guerrillas de M ilans, Manso y Eróles atorraban á los 
franceses, especialmente desdo la sorpresa de La Bisbal, en que aque
llos valientes les hobinn hecho un destrozo horrib le ,  y llegaba su te r 
ro r  hasta tal pu n to ,  que no se atrevían á dar un solo pa»o sino re u 
nidos en numerosos 'cuerpos de ejército y con grandes precauciones.

Ei general francés Súchel marchaba sobre Tortosa, posicion es- 
Iralégíca que debía enlazarle con el ejército invasor do Cataluña.

E ntre  tanto la naeion esperaba con una ansiedad indecible la reu 
nión de los Córtos generales, esperando de sn patríolísmo la salud 
pública. Agitábanse los ánimos por la' tardanzo de la regencia en es
pedir la convocatoria. Llegó el 1.'’ de Marzo, plazo prefijado por la 
central para su reunión , y nada hizo la regencia. Pasaron días y m e
ses , y la reunión no se verificaba. En 17 de Ju n io ,  exacerbados ya 
algunos diputaih)9 por varias provincias que  estaban reunidos en Cá
d iz ,  eÜgíeroD á Toreno que lo era de L eón , y á Huaide que lo .e ra  
por Cuenca, para quo representasen á la regencia la necesidad de 
que se calmase la ansiedad pública. El dia i 8  siguiente espidió la 
regencia «n decreto mandando que  se verificasen las elecciones allí 
donde no hubiesen tenido lu gar ,  lo que en realidad no e ra  maa que



un espediente de In regencia para ganar tiempo, puesto que sus in
dividuos, como veremos mas ade lan te ,  eran realistas puros y no que
rían menoscabar ni en un ápice las prerogativas do la corona con la ce
lebración de unas Córtes de índole enteramente distinta de las anti
guas Córtes de Castilla, y en las cuales debia tratarse de un asunto 
que asustaba su pudibunda  ¿ea/íad (servilismo fuera mejor dicbo). Era 
este asunto la declaroeioi» de la soberanía nacional, que  ya andaba en 
boca do los'liberales.-Conoüja la regencia qiio en razón á estar ocu
padas por los franceses muchas provincias, sería imposible la elección 
de diputados en las que se encontrasen en este caso , y dando largas 
al negocio adormecían el cmpcíio público.

Aquí aparece de nuevo la lucha de los partidos políticos creados 
por la revolucion: atentos los absolutistas ú embrollar mas y mas los 
negocios públicos, imposibilitando toda solucion contraria á la monar
quía p u ra ,  haciendo nacer nuevaa dificultades acerca de si sería con
veniente convocar una cámara ó dos, aristocrática la u n a ,  democrá
tica la o tra ,  de modo que se contrabalanceasen los poderes públicos, 
la mayoría del consejo opinó en favor de la opinion que queria una 
sola cám ara ,  dejando á las facultades de la asamblea reunida el que 
se dividiese ó n o :  apelóse á olra dificultad, al método de elección: 
resolvióse al fin, que cada ayunlamiento de tas ciudades y villas de 
volo en Córles enviase su representante con arreglo al fuero antiguo, 
y q u e ,  además, por cada cincuenta mil almas se eligiese un diputa- 
d o ,  siendo.electores todos los españoles que hubiesen cumplido vein
ticinco años y no tuviesen tacha legal.

E ra ,  pu es ,  aquel método el sufragio universal: elección latísima, 
en la cual con la mente sin duda de matar ambiciones y coacciones 
se establecía la manera indirecta ,  con arreglo á la cual el elegido 
tenia que pasar por los tres tamices de Ins ju n ta s  de parroquia ,  de 
las de partido y de las de provincia.

Esto , sin emI)argo, no esa olra cosa que una iinitncion do la ley 
electoral consignada en la Constitución francesa de 4791.

Algunos absolutistas que querían llevar los obstáculos ai último 
límile posible, opinaban que no debian reunirse las Córtes hasta 
dar tiempo de que se vcrific/ise la elección en las posesiones de 
América y Asia.

La libertad tenia que luchar brazo á brazo con dos enemigos á k  
vez. Los franceses y los absolutistas.



Pero  ia impaciencia nacional se sobrepuso á todos eslos amaños. 
E ra  opinion de lodos que las Corles darían una marcha fija y re* 
guiar á ia guerra y á los negocios; que podrían alcanzar medios que 
á lo nación abandonada á sí misma , enlregada en manos de hombres 
preocupados ó ambiciosos, le era imposible encontrar: era necesario 
que se supiese por medio de la voz de la repiesentacion nacional á 
qué punto irian á p a ra r  tantos y tan penosos sacrificios, y aquejaba 
á la mayoría del pais el deseo de recobrar los derechos que habia 
robado á la nación el despotismo monárquico y la influencia clerical, 
y que se deslindase cuáles eran los derechos de la nación, cuáles los 
del trono; que cada uno de estos poderes, en fm, ocupase su verda
dera posicíon, que  ejerciese «u influencia legítima.

Algunos de esos que dicen que no hay nada tan malo que no ten* 
ga algo b u en o , ó que á lo menos no produzca algún b ie n , pretenden 
que á pesar de sus horrores y de los sacrificios á que  nos obligó la 
guerra con Francia  en 1808, nos produjo el beneficio de poder llegar, 
abandonados por el t rono , libres por tanto de su presión, á un esta
do de libertad á que sin aquella guerra no hubiéramos llegado: pre
tenden robustecer su opinion con el argumento de q u e ,  e l^ueb lo  no 
hubiera conocido su fuerza sino se hubiese visto obligado á probarla, 
ni su soberanía sin la espcriencía de que sabia a rm arse ,  pelear, 
t r iunfar ,  gobernarse, en tín ,  aunque sin reyes ni gobierno.

Efectivam ente, el pueblo en aquella lucha conoció su fuerza: el 
pueblo pudo decir á su vez pro me reges regnant: el pueblo vió que 
podia sacar de  su seno una representación nac ional: que esta repre
sentación, además de ser poderosa y soberana para devolverle sus 
perdidos d e rech o s , podia gobernarle de una manera sabia y barata; 
pero esto lo sabia ya de antiguo el pueblo español, lo tenia escrito 
en sus libérrimos fueros, que no había olvidado: no habia sufrido el 
despotismo sino cediendo á la p re s ió n , y lo prueban las insurreccio
nes populares que se vió obligada á reprimir la dinastía austríaca: la 
idea existía, era como siempre invulnerable, marchaba con los t iem 
pos modificándose, y habia llegado el dia en que la id ea ,  vuelta á la 
luz, arrojase sus primeros resplandores: el pueblo español había su
frido, mientras el trono en voz de libertad le habia dado grandeza.



paz ó justic ia: en liempos de monarcas tales como Felipe IV y Car
los II habia probado mas de una vez la insurrección; habíala proba
do también en los primeros tiempos del reinado de Felipe V, y ha* 
bia sido vencido porque era pobre ,  porque estaba atado por una o r
ganización de liierro: l»ajo el reinado de Fernando VI habia callado, 
porque Fernando VI, si nada hizo bueno, nada tampoco hizo malo; 
hab la ,  al f in ,  acept.'ido y aun amado el gobierno paternal de Cár
los I I I ,  y habia llegado á Cárlos IV silencioso y sumiso s í ,  pero lleno 
de ia conciencia del eterno derecho de los pueblos: esto e s ,  libertad 
y justicia.

Pero ya hemos visto que en tiempos de Cárlos IV, obligado el 
pueblo á sufrir la rap iñ a ,  las to rpezas,  la inmoralidad y el despotis
mo de nn favorito , se subleva al fin contra é l ,  pide su cabeza, ve 
en silencio lu abdicación de Cárlos en F e rn a n d o , y sanciona aquella 
abdicación aclamando frenéticamente al nuevo rey.

¿Y qué era el ciego amor que se tenia á Fernando mas que el 
reverso del estremado y í ’ugiente odio con que  se habia mirado á Car
los IV y á María Lu isa ,  autores por su debilidad el prim ero , y por 
sus vicios la segunda , del encumbramiento de Godoy, causa de tan 
tas desdichas para España ?

El pueblo amaba entonces á Fernando VII con ese amor ardiente 
con que se ama la esperanza: E spaña , que todo lo habia perdido 
bajo el reinado de sus abue los , esperaba que  sus derechos, su pros
per idad ,  su antigua grandeza la fuese devuelta por aquel príncipe, 
q u e ,  como el pueblo, aunque con harto diferentes intenciones, se 
habia levantado contra un poder odioso: el pueblo al aclamar á F e r 
nando no aclamaba á un rey legítimo, puesto que todos sabían cuán
to habia habido de violento en !a abdicación de Cárlos IV: el pueblo 
le aclamaba, confirmando sus libertades, del mismo modo que mas ta r 
d e ,  espontáneam ente, tas aclamó con Isabel II contra su impopular 
y fanático tio el infante don Cárlos María I s id ro : el pueblo es siem
p re  soberano, altivo y enérgico: el pueblo puede dejarse arrastrar 
por el en tusiasm o: el pueblo puedo aclamar un n o m b re ; pero n u n 
ca se entusiasma ni aclama sino cuando creo que el objeto de su en
tusiasmo ó de su aclamación puede procurarle un bien cualquiera.

l ié  aquí dónde puede buscarse la razón de esa rapidez eléctrica 
«on que pasan ciertas popularidades: para conservar el amor det pue
blo es necesario encarnarse en é l ,  oom prenderle , vivir con él y para 
é l ,  servirlo con una abnogacion sin lím ites, llegar basta el sacrificio: 
el pueblo es el león ,  el prim er soberano de los soberanos, el que si



u n
una vez so ve engaùatlo no perdona ,  y que no lucrcc lo vara <lc su 
justicia ó la espuda de su venganza ni po r-m iedo , ni por inlcrcs.

cómo pudiera ser do olio  m odo? El pueblo es una entidad 
que corno (,odas las entidades tiene una indole propia, unas necesi* 
dadcs siempre iguales, una tendencia inmutable: de la misma mane* 
ra que ios reyes marchan siempre á la sol>eranía abso lu ta , el pueblo 
marcha hácia su soberanía: del mismo modo que cuando triunfa el 
trono se ve el pueblo sujeto á la arbitrariedad de un solo hombro, 
cuando el '{moblo triunfa el rey se ve obligado á vivir dentro  del cir
culo de la ley escrita por el puebio : así también en los gobiernos 
constitucionales el rey es uu conspirador» como en  los despóticos es 
conspirador el pueblo. Son dos poderes que no pueden  m archar un i
dos. y en armonía sino á beneficio de la razón y do la justicia : cuan
do estas virtudes fallan ni trono« el pueblo ie acomete á la primera 
ocasion, y es vencido ó vence: en este último caso nada tiene de es- 
irauo <]ue el pueblo se muestre duro  ó inflexible contra  quien  le ha 
esclavizado y empobrecida» contra quien le ha obligado ó derram ar 
su sangre en el combate para reoonquistar sus derechos.

Si alguna vez el pueblo se escede, .si estralimita su poder ,  no es 
suya la culpa, sino de quien le ha impulsado á ello.

^ 0 , el pueblo siempre ha sido el mismo: ha coní>prendido la li* 
bertad  de este ó del otro modo con arreglo á sus necesidades y la 
índole de la época ;  pero siempre ha amado su l ib e r tad ,  porque no 
puede concebirse un individuo que  no la am e ,  y su preponderancia, 
p o r ^ e  el instinto de domiuio es Jnnnto on el corazon humano.

:Por fortuna el pueblo i pretendiendo ser d o m in ad o r , tiene de su 
parle  la justic ia ,  e l derecho: ' él labra la t i e r ra ;  él cons truye ; él hace 
las mai)ufae(uras ; él d á  á la nación hombres para la seguridad pú
blica y para la g u e r ra ,  dinero para pagar las atenciones del Estado; 
en una palabra , el pueblo siempre está regando ei suelo de la palria 
con sudor y con sangre : si las leyes son m a la s , sobre él pesan ; sí 
son buenas, á nadie m as que á él favorecen; el pueblo, en fm, es la 
fuerza, el núm ero, la proiduccian: el pueblo es de derecho y debe ser 
siempre de hecho soberano; debe hacer la ley, y es justo  que obe
deciendo á la ley se obedezca á sí mi^nM), como lodo hom bre tiene 
dcvecho á obrar con arreglo á la razón y obedecer á su propia razón.

N o ,  la guerra de la independencia no influyó en pró  de la liber
tad  de España sino como una c>Hisa ocasional: es cierto q u e ,  prisio
n e ra  en Francia la familia rea l ,  sin gobien io , sin otros medios para 
defenderle  de la invasión que su en e rg ía ,  se vió libre del despotismo



monárquico; obligado á nna g u e r ra ,  pero haciéndola por su cuenln, 
y sosteniéndola con su sudor y con su sangre. Es cierto que luvo oca
sion amplia para consllluirsc soberairo y se constituyó; pero afirmar 
que  sin la guerra conlra Francia no hubiera llegado ú proclamar su 
U bcrlad , es un absurdo. Guando Fernando Vil subió al Irono fué en 
brazos del pueblo : le puso en él una insurrección popular : si despues 
de aquella insurrección hubiésemos conservado la paz con el esicrioi-, 
hubieran acontecido una de estas dos cosas: ó F ernando VII se hu
biera visto obligado como en otras ocasiones á rendirse anle la volun
tad del pueblo, ó á usar de la fuerza para con tenerle :  el pueblo es
taba ya aleccionado, habia aprendido bastante bajo el ominoso mando 
de Godoy: el entusiasmo del pueblo español no podia considerarte 
como un ciego entusiasmo monárquico ; para producirlo era necesa
rio gobernar con un liberalismo verdaderam ente  español; de btro 
modo la lucha era p rec isa , indudable.

El pueblo solo habia aprendido -en la revolución francesa una fra
se y un hecho : frase que representaba un derecho muy antiguo en 
España , pero con distinto n o m b re :  esta frase era : soberanía nacio
n a l:  es una frase magestuosa, y el pueblo español lo a d o p tó ,  reem 
plazando á su antigua palabra libertad , usada por todos'los pueblos 
del m undo, y que significaba lo mismo que soberanía nacional. El he
cho era un trono volcado, dos reyes guillotmodos y un  pueblo sin rfcy. 
España aceptó la frase y rechazó el hecho; España amaba oun el tro
no y le conservaba ; pero ya en el fondo como «na  conveniencia p ú 
blica. Véase como la revolución francesa no hizo mas que modificar 
un principio muy antiguo en E spaña ,  y como la guerra con Napoleon 
no fué para nuestra palria mas que una ocasion, como pudiera haber
lo sido otra cua lqu ie ra ,  de constituir sus libertades.

Pero esta constitución «rgia,  como ya hemos d icho ,  en 1810. 
Todos los esfuerzos absolutistas de la regencia se estrellaron con la 
voluntad del pueblo: el recurso estremo á que habian apelado para 
ganar tiem po, esto es,  que no se reuniesen los Córtes hasla que 
eligiesen sus diputados las posesiones u ltram arinas , fué ineficaz: la 
ansiedad pública encontró un medio que obviaba todas las dificul
tades : este medio no era otro sino qire los americanos residentes 
en Cádiz eligiesen en la Península suplente para el cargo de dipu
tado de U ltram ar,  mientras se realizaba la elección en aquellas po
sesiones.

Imposible le fue ya á la regencia prolongar por mas tiempo el 
plazo de la reunión de las Córtes : la voluntad nacional era termi-



n an lc ,  exigía y hubiera  sido peligroso conlrariaria. La reunión ile 
Ins Cortes generales y estraordinarias se decretó defínitivamcnte para 
el dia 24 de Setiembre de 4810*

Solemne fué aquel a c to / l l e n o  de magostad y de grandeza: la 
nación se constituía en Córtes bajo el fuego de las balerías enemigas, 
y aquellos diputados que juraban con ta voz conmovida y el corazon 
lleno de entusiasmo defender el trono de Fernando 'V II y la inte
gridad de la nación, y cumplir buena y fielmente su encargo , ha
blan corrido mil peligros para llegar de todas las provincias de Es
paña al augusto recinto de las Córtes.

V erdaderam ente era glorioso pertenecer á aquel Congreso: ne
cesitaban sus diputados una abnegación á toda prueba y .u n  valor 
sin límites para anteponer á lodo el interés general y para no a r 
redrarse con tas vicisitudes de la guerra .  Representantes de un 
pueblo heróico, era necesario que fuesen héroes ó mártires. La li
bertad española habia renacido en tre  el estruendo del cañón y los 
gemidos de la p a t r ia , y era necesario apagar aquel canon y dar á 
ia patria leyes sabias y libres que la librasen en el porvenir de tan
tas desdichas. Aquellos diputados eran semejantes al hijo robusto y 
jóven de  quien lodo lo espera la m adre desolada; en las circuns
tancias en que echaban sobre sí el grave peso de la representación 
popular HO lenian mas que dos horizontes á la vista , el de la gloria 
como buenos y b ravos, el do la infamia como cobardes y traidores.

¿Acaso no tenia fijos en ellos la patria sus anhelantes ojos? Su 
libertad ,  su independencia , su po rven ir ,  dependían del palriolismo 
y del saber de aquellos cien hombres elegidos por el pueblo.

Desde el momento em prendieron las Córtes su obra de refor
m a :  dispusieron que el pueblo asistiese á tas sesiones, y que la dis
cusión fuese o ra l : instituyeron dos po d e res , el legislativo y el eje
cu tivo ,  reservándose el p rim ero ,  y dando el otro á una regencia: 
establecieron la ley de libertad de im p ren ta ,  cosa nueva en España, 
donde hasla entonces habia gemido el pensamiento torturado por 
una feroz cen su ra : denegó todo mando y participación en los ne
gocios de España al duque de Orleans, que lo habia solicitado de la 
anterior regencia : amplió las concesiones hechas á los americanos, 
para reprim ir las sublevaciones do Caracas y Buenos-Aires: nombró 
una comisíon para que se ocupase en los trabajos de un proyecto de 
Constitución: autorizó á la regencia para decretar un armamento de 
ochenta mil hom bres ,  y para crear una maestranza de artillería y 
fábrica de armas en ia Isla de L e ó n ; y en f in , para reun ir  en una



tesorería general las muchas en que estaban distribuidos, con p e r 
juicio do las atenciones de la g u e r ra ,  los caudales públicos.

Cerráronse las sesiones en la Isla el 20  de Febrero  de 1811 con 
motivo de la traslación á Cádiz de las C orles ,  lugar en que desde su 
principio se hubieran reunido por ser mas seguro á no haberlo im 
pedido la fiebre amarilla.

Aciagos habian sido los dias en que so constituyeron las Cortes: 
la escuadra francesa bombardeaba á C ád iz : los ejércitos invasores 
habian devastado las cosechas: muchos puntos de América se habian 
sublevado; y en la Península, si bien habia halagado la esperanza 
pública la victoria de la Albuera y la sorpresa y la ocupacion de la 
plaza de Figueras, en cambio sucedieron inmediatamente reveses y 
desgracias que volvieron á la nación á su ya largo y doloroso luto. 
Algunas poblaciones habian sido saqueadas y pasados á cuchillo los 
habitantes. Manresa y Badajoz habian caido en poder del enemigo, 
habíase perdido la batalla de Murviedro, y Ffgueras y Tarragona h a 
bian sido ocupadas.

Magnífica fué, sin em bargo, la defensa de Tarragona; habíala 
sitiado el general francés Súchel con veinte mil h o m b re s , y la defen
dían siete mil doscientos hombres en tre  ejército y paisauage. Tres 
navios y dos fragatas inglesas la defendían por la parle  del mar. El 
general español Campoverde, gefe entonces do nueslras fuerzas en 
Cataluña, acudió por m ar á su socorro desde Mataré con dos mil 
hom bres ,  pero abandonó la ciudad en cuanto cayó en poder de los 
enemigos el fuerte del Olivo.

La noche en que este fuerte fué asaltado escedíó en horror á cuan
tas pueden contarse en los anales de aquella guerra .  Las balas rasas, 
las granadas, ias bombas caían como una tempestad de granizo sobre 
la ciudad, que contestaba, así como el fuerte del Olivo, con un n u 
tridísimo fuego de arti l lería ,  ametrallando á los franceses lanzados 
al asalto.

Los buques ingleses aumentaban el horroroso estruendo enviando 
sin intermisión mortíferas andanadas á los buques franceses, y e n 
viando á su campo cohetes y bombas de iluminación, que a lum bra
ban lúgubrem ente aquel teatro de desastres.

Algunos franceses penetraron en el fuerte del Olivo por el acue
ducto que le surtia de aguas, y otros á favor de  la oscuridad penetra
ron en él mezclados con el relevo que acudia de Tarragona.

De repen te ,  los que peleaban en Ins brechas y los baluartes se 
sintieron acometidos por la espalda por los franceses y murieron de-
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sastrosamenle, á pesar de lo cual no desmayan los valientes defensores 
de Tarrogona, rechazando los embestidas con una pujanza sobrenatu
ral. Campoverde acude entre tanto en socorro de la plaza con diez mil 
quinientos hombres de tropas recien llegadas de Valencia, y el g u e r 
rillero Eróles coge á ios franceses un convoy de quinientas acémilas.

Suchet ade lan ta ,  sin em bargo , sus t r incheras ,  y el dia 21 de J u 
nio se apodera del arrabal.

Algunos buques ingleses llegan con re fuerzos ; pero  los gefes, en 
vista del estado deplorable de la ciudad, no creen prudente  arriesgar 
en ella sus tropas. Eran al fin estrangeros y calculadores. Abierta, 
en fin, una anchurosa brecha por los sitiadores en  el baluarte de 
San Pablo , dan el dia 28 un asalto general.

Tarragona se muestra digna hermana de Zaragoza y de Gerona: 
los franceses prueban horribles es tragos : la m uerte  se ceba en sus fi
las : son los mismos leones que tantas veces se han cebado en «líos 
los que defendían la brecha. La primera co lum na, y o tra ,  y o t r a , y 
c ien to ,  son barridas por la metralla. La resistencia crece á medida 
que  crece el peligro. Asalta, en f in ,  la reserva francesa llevando á 
su frente los ayudantes de S u c h e t , y pasando por cima de cadáveres 
de franceses, ocupa el baluarte ,  se estiende por los m uros, gana los 
flancos de los defensores, y los acomete por ia espalda. La cernice- 
ría se hace h o r r ib le , las tinieblas de la noche aumentan el horror. 
Los franceses, irritados por ton porfiada resistencia, nada perdonan: 
parecen desprovistos de ese último resto de generosidad que siempre 
se encuentra  en lo profundo del corazon del hom bre mas feroz. E s
terminados los defensores, las doncellas son violadas é inmoladas; 
tratadas brutalmente hasta las mismas esposas del Señor; asesina
dos ios niños y los ancianos, que en vano abrazan las rodillas de los 
asesinos pidiendo gracia. No tiene límites la brutalidad de aquella 
soldadesca que sostiene sobre sus bayonetas ensangrentadas la odiosa 
púrpura de un em perador déspota y ambicioso. Solo se concede la 
vida á peso de o ro ,  y oro pide el francés sediento de rapiña, y cuan
do habia recibido el o ro ,  fallando á su p rom esa , heria al mismo que 
creía haber comprado su vida.

Cuatro mil m ártires vió sucum bir en aquella terrible noche T a r
ragona : siete mil franceses habian quedado tendidos al pié de sus m u
ra llas,  para que los restantes pudiesen penetrar en la ciudad y cubrir
la de lulo.

N u n ca ,  nunca olvidará Tarrogona la sangrienta noche del 28  de 
Junio de 1811.



Nunca se lavará lu mancha que arrojaron aquella noche en su 
historia los sicarios de Napoleon.

Con la entrada de T arragona , con los horrores en ella aconteci
dos, amilanáronse los generales y gefes del principado, haciendo par
ticipar á las tropas de su desaliento: por el contrario , el pueblo in
domable« representado por los guerrilleros, se irrita mas y mas, y 
aunque generalmente las operaciones del ejército eran desgraciadas, 
comprendieron.que ellos solos eran el terror de los franceses, que á 
ellos y á los vecinos de las poblaciones se debian la mayor parle  do 
los triunfos que habian servido de escarmiento á los invasores, que 
de ellos solos dependía la salud de la p a tr ia ,  y redoblaron sus esfuer
zos, se multiplicaron, y juraron que, aunque Napoleon arrojase sobre 
ellos todos sus ejércitos, la guerra sería eterna. Ellos llevaban á sus 
hijos al combate, para que aprendiesen á morir por la patria con el 
ejemplo de sus padres.

¡Grande, noble y generoso pueblo, que de una manera tan glorio
sa se mostraba digno de la soberanía nacional que en aquellos momen
tos declaraban en su nombre las Córtes de Cádiz!

Con no mejores auspicios apareció el año de 1812. B lake, acor
ralado en Valencia despues de la derro ta  do M urviodro, se vió aco
metido por S ú c h e l , el vencedor de T arrag o n a : Valencia no contaba 
con medios de defensa, y el pueb lo ,  descontento de Blake, m ostrá
base propenso á no resistir ,  y este general capituló en 9 de Enero. 
El 4  de Febrero  se rindió Peñíscola , á la que entregó cobardemente 
su gobernador, y Denia se entregó también sin resistencia. Empeza
ba á cundir el pánico en las ciudades, mientras crecía el valor y el 
heroísmo en las m ontañas , dcl mismo modo .que en otro tiempo las 
ciudades españolas se habian abierto á los á rab es ,  mientras un p u 
ñado de héroes llevaban consigo y con Pelayo la patria á Covadonga. 
E ra  el pueblo español de todos los tiempos.

Pero como si Dios condoliéndose de las desgracias de España hu 
biese querido darla un resp iro ,  al mismo tiempo que estos desastres 
acontecieron la gloriosa defensa de Tarifa, cuyos muros se vió obli
gado á abandonar en vergonzosa fuga el francés, y la ocupacion 
de la plaza de Ciudad-Rodrigo por lord Wellington. Las Corles re 
compensaron este brillante hecho de armas del general ing lés , con
cediéndole grandeza de España con lílulo de duque de Ciudad-Rodrigo.



Entre tanto las C ortes ,  estimuladas por la común desgracia, ha* 
bian invertido bien el tiempo. Comprendían que las ocasiones en que 
un pueblo puede recobrar su libertad no son com unes, y se apresu
raban á asegurar sus derechos al pueblo español.

Habíanse ocupado sin levantar mano del proyecto de la Conslitu* 
cion del E s tad o , para lo cual habíanse visto obligados á luchar con» 
tra  las preocupaciones de aquellos que creían peligrosa toda inno* 
vacion.

En poco tiempo la comision encargada de redactar  el proyecto le 
presentó á la discusión : nótase en aquella Constitución una tendencia 
marcada a los principios de la Constitución francesa de 1791. Vicio 
de imitación que desde mucho tiempo atrás habian contraido nues
tros gobernantes ,  y que no podia menos de producir funestísimos re 
sultados, puesto q u e ,  desconociendo nuestro carácter nativo, se ha 
querido aclimatar entre  nosotros leyes exóticas que  jamás darán po r  
resultado otra cosa que perturbación en ei gobierno y revoluciones.

Examinemos con algún detenimiento aquella Constitución.
La base de todo gobierno representativo es la e lecc ión : e s ta ,  se* 

gun la Constitución dcl i 2 ,  era  indirecta: créenla perjudicial m u 
chos ,  y nosotros creemos que es tan buena como olra cua lqu ie ra , y 
quo tiene sobre muchas ia ventaja d e q u e  nace del sufragio universal, 
q u e  con ella son mas difíciles, sino Imposibles, los amaños y coaccio
nes. Esta forma de elección era una imitación de la Constitución 
francesa de 1791. Del mismo modo al declarar la soberanía nació* 
nal no hicieron otra cosa los diputados españoles quo dar á núes* 
tras antiguas prácticas una frase importada de F ran c ia ,  por lo que 
dicha frase no dejaba de ser b u e n a ,  precisa y espresiva.

El principio de la soberanía nacional esperlmentó en Espítña una 
viva oposicion: esto consistía en que estrañaban la fra se , puesto que 
en España estaba reconocida y practicada hacia mucho tiempo la so* 
beronía de la nación. Era un principio consignado en la historia, 
como ya anteriormente lo hemos demostrado.

La elección de Wamba hecha por los godos, la de García R am í
rez por los navarros,  la de don Ramiro el monge y la de don F e rn a n 
do el de Antequera por ios aragoneses en el parlamento de Caspe, so



m
bre io á o , prueban que el puebio español no ha renunciado nunca su 
dignidad« y que ha usado de su soberanía» delegándola en hombres 
elegidos por é l , siempre que ha sido conveniente ó preciso. Vemos 
además al estado liano interviniendo en las Cortes^ constituyendo en 
ellas un brazo poderoso , y haciendo leyes y gobernando al pais en 
unión con el trono« la nobleza y el clero. La soberanía, pues ,  del 
pueblo español no es solo una tradición« sino un hecho legal« confir
mado y sancionado por ia h is toria , y lo único que habia de nuevo» 
lo único que estrañaban los españoles, era el nombro que se daba 
á este derecho de gobierno en la Constitución de i8 1 2 .

Censuraban otros en aquella Constitución su carácter federativo, 
su falta de u n id ad : concedíanse á ias municipalidades facultades d e 
masiado estensas, se respetaban los fueros y costumbres provincia
les. En esto encuentran  muchos una fa lta , y en efecto lo es; pero 
pertenece á las circunstancias: ¿cómo decir entonces á provincias que 
tan  heróicamente se batían contra el enemigo co m ú n ,  ren u n c iad a  
vuestros fueros, á vuestras antiguas costumbres« á vuestras viejas 
libertades, porque es preciso que España no sea una federación, 
sino un estado, en el que hoya una sola ley, un solo fuero, un solo 
carácter político? Esto era entonces imposible: la Constitución del 42 
no era  ni podia ser una Constitución definitiva, sino el cimiento de 
otras Constituciones, que hechas en diferentes circunstancias, pudie> 
sen llenar los vacíos que en ella habia dejado la necesidad: era una 
Constitución hecha en medio de la guerra bajo las baterías enemigas 
cuando el país estaba armado por sí mismo, sin mas pensamiento de 
unidad que la independencia de la p a t r i a ; q u e re r  que las Córtes de 
Cádiz hubieran hecho lo que aun no pueden hacer las de i8 5 4 ;  esto 
e s ,  constituir á España en lo que-propiam ente se llama un Estado, 
es pre tender un absurdo; solo el tiempo y la instrucción pueden ir  
matando esas exigencias provinciales, que dan á Elspaña cierto carác- 
te r  federativo, y quere r  apresurar el tiempo no es olra cosa que q u e 
re r  disturbios y revoljiciones inútiles.

Cúlpase también á aquellos diputados de intolerantes en religión, 
puesto que consignaron en ia ley fundamental que en España no exis
tia otra religión que la católica, apostólica, rom ana: entonces nadie 
pidió la tolerancia religiosa, ni m ucho menos la libertad de cultos, 
porque estas ideas no estaban en el cerebro de aquellos españoles: 
hoy que hay quien pida la libertad de cultos para nuestra patria, debe 
meditarse m u ch o ,  no solo lo que se haga, sino aun lo que se diga 
respecto á ese punto , cuya resolución, lo mismo que lo relativoá las



n o
lendeneías forales de las provincias, no ptíode venir sino á beneíicio 
del tiempo y de la inslruccion.

Tanto comprendieron aquellos diputados que solo de la instruc
ción del pueblo estaban pendientes m uchas reformas necesarias, que 
establecieron en el código político que  no se considerase como ciu
dadano español al que dentro de cierto plazo no supiese leer y es
cribir.

Esto para nosotros es una ley cándida: hubiera valido mas que 
hubiesen planteado un sistema de instrucción popular por medio de 
escuelas nacionales y gratuitas, y que una ley hubiese prescrito al 
pueblo la precisa asistencia á ellas, en la forma mas conveniente para 
no afectar al interés individual y general,  haciendo gravitar la ins
trucción sobre el trabajo.

Hoy esas escuelas del pueblo son una necesidad apremiante.
El partido realista , en fm, se quejaba amargamente de que aque

lla Constitución habia cercenado de tal modo las prerogativas de la 
corona , que las dejaba reducidas casi á la nulidad.

Este  era un resultado preciso , necesario ,  inevitable, del despo
tismo que venia pesando sobre España desde el entronizamiento eu 
ella de la casa de Austria: los soberanos de aquella dinastía habian 
arrancado una á una sus franquicias y sus libertades al pueblo, ha
bian reunido en sí toda la potestad , toda la au toridad , y solo habian 
dejado la vana fórmula de las Córtes: Córtes dominadas y serviles; 
Córtes q u e , al contrario de como debe suceder en los gobiernos re 
presentativos, solo se reunían para autorizar lo que la corona habia 
d e c re ta d o ; Córtes en que  ninguna iniciativa tenia la n ac ió n , en que 
nada se d iscutía, en que  se aprobaba todo lo que la corona quería 
(jue se a p ro b a re , despues de lo cual eran despedidos los diputados 
con algunas gracias miserables; Córtes que eran un insultoj un  ver
dadero sarcasmo á la soberanía nacional.

E r a ,  pu es ,  ju s to ,  preciso, necesario , que  la nación tomase una 
vez desagravio de aquellos reiterados abusos, y que como antes ha
bia estado atada de piés y manos por los r e y e s , los atase á su vez, no 
dejando á la monarquía mas respiro que el necesario para que no m u 
riese sofocada: entre la dependencia del trono ó la de la nac ión , las 
Córtes de Cádiz o p ta ro n ,  como debian o p ta r ,  porque el trono fuese 
el dependiente y la nación la soberana.

La Constitución de  1 8 1 2 ,  en fm , fué la piedra fundamental de 
nuestras modernas instituciones, y la patria debe estar agradecida á 
aquellos diputados, que en las circunstancias en que legislaron hicie



ron m a s , ó por mejor deeir, planleoron mas que lo qué podían hacer.
Aquella Conslilucion fué jurada en medio del entusiasmo popular 

mas eslremado el día 19 de Marzo de 1812 á la sazón en que llovían 
sobre Cádiz las bombas y los proyectiles enemigos.

Aquella Conslilucion había sido hecha entre el estruendo y el es
lrago , y debia ser bautizada por el fuego.

Aspecto favorable de la guerra .— Lord W ellington se apodera de B a 
dajoz . —  Evacuación por los franceses de Citidad-Bodrigo. —  Victoria  
de los A rapiles. —  José Bonaparte abandona á M adrid. —  Evacuación  
de A ndalucía . —  Desastres de Napoleon en el N orte. —  Nuestros guer
rilleros . —  E l alcalde de O tivar . —  Creación de nna nueva M ilicia  
urbana por el conde de E sp a ñ a .— S u  organización.— Batalla  de Vi- 
torta . —  Son destrozados en ella los franceses.— Em piezan á evacuar 
á E spaña. — Toma de San  S eb a stia n .— E ntra  Napoleon en negocia
ciones con F ernando .— Las Córtes decretan la organización d é la  M i
licia  N acional.— D ivisión del partido liberal. —  Vuelve el rey á E s 
p a ñ a .— Proclámale E lio  en Valencia rey absoluto. —  E l rey deroga 

la  Constitucio7i y  declara nulo todo lo hecho por las Córtes.

OR este tiempo el aspecto de la guerra se nos mostraba favora« 
b le :  el general M arm ont,  sucesor de Massena, intentaba recobrar la 
plaza de Ciudad-Rodrigo; pero en tre  tanto lord Wellington caía so* 
b re  la de Badajoz y se apoderaba de ella. S ou lt ,  que habia acudido 
de Andalucía, y M armont, se replegaron, dejando este último libre á 
Ciudad*Rodrigo.



Aprovechando esto circunstancia el ejército anglo-hispano m anda
do por W ellington, cargó sohre el francés que mandaban Marmont y 
S ou lt ,  y en los Arapiles, cerca de Salamanca, le destrozó enteram en
t e ,  de cuyas resultas abandonó de  nuevo la corte José Bonaparte. 
Soult evacuó también la Andalucía, y todo auguraba un íin próximo 
de tan la rg a , sangrienta y porfiada guerra .  Napoleon Bonaparte h a 
bia emprendido la campaña de R u s ia ,  creyendo que la ocupacion de 
España era segura con los doscientos cincuenta mil hombres que h a 
bia dejado en ella; pero su ejército de medio millón de combatientes 
había sucumbido sobre los hielos del Norte ,  y nuestros soldados, y 
nuestros guerrilleros sobre todo , diezmaban el ejército que habia de
jado en la Península.

La suerte empezaba á volver las espaldas al coloso, y ya el san
griento sol de su grandeza iba descendiendo sobre las áridas crestas 
de Santa Elena. La espiacion de tanto crimen se ace rcaba ;  y en vis- 
la de los desastres de su aborrecido enemigo, el entusiasmo español 
crecía, las partidas se multiplicaban: Lacy, Eróles, Milans, y otros en 
C ataluña; en Valencia M ina, el Empecinado y D uran; en las Provin
cias Vascongadas Porlíer ,  Campillo, Longa, Pastor y Merino; el fa
moso alcalde de Olivar (1) en el valle de L ec rin ,  y otros ciento cu-

(1) Este guerrillero , por sii valor personal. por su actividad incansable, y 
por sus raras cualidades,  es uno de los que mas figuraron en la guerra de la inde
pendencia. Se llamaba don Juan C aridad, apellido eslraño en quien con tan poca 
trató  á los franceses, era alcalde del pueblo de Olivar en las Alpujarras, y capita
neaba una pequeña partida de gente atroz, dispuesta á todo, siem pre <|ue se tratase 
de esterm inar franceses. Fueron teatro de las liazafias de esle guerrillero el pinto
resco valle de Lecrin y ias Alpujarras. Tanlos y tales fueron los hechos del bravo 
alcalde, y lal enemiga concibieron contra él los franceses, que no pudiendo ha
berle  á las manos, se apoderaron de su esposa y la llevaron presa á Grannda. El 
guerrillero no desmayó por esto, pero ju ró  que antes de mucho los franceses se 
verian obligados á devolverle su m ujer. Vinosele á las manos una ocasion oportu
na : un cuerpo de ejército francés atravesaba el valle de L ec rin : el alcalde de O li
var le esperó , le acom etió, le dispersó, cogió prisioneros á un general y á vario? 
gefes. que enriscó en la s ie rra , y á quienes amenazó que pasaria por las arm as 
si no hacian que el general Sebasliani le entregase su mujer. T ra tó se , pues, un 
cange, y la esposa del alcalde Olivar se vió rescatada. En olra ocasion, encontrán
dose solo y enfermo en un molino en las A lpujarras, ie avisaron urgentemente de 
(jue un escuadrón de dragones, á cuyo gefe habian dado parte del lugar de su re ti
ro ,  Ten ia  á prenderle: inm ediatam ente, aunque devorado por la fiebre, el alcal
de de O tila r dejó el lecho . lomó su escopeta , se ató á la cintura un pañuelo lleno 
de cariuchos, y esperó solo y pudiéndose apenas tener en pié ul enem igo: otro 
que don Juan Caridad hubiera huido, como se lo aconsejaban; pero este valiente



yos nombres sería prolijo o n u m e ra r , «ran ol terror do los franceses. 
Apuraron en vano ios enemigos lodos sus recursos , concentran* 

dose, acometiendo en masa á Wellinglon y obligándole á replegarse: 
los enemigos temibles á los franceses no eran los ejércitos organiza
dos, sino el pais ,  las guerrillas , el pueb lo ,  que por todas partes se 
levantaban contra ellos con un entusiasmo creciente ansiosas de es* 
terminio y de sangre es trangera ,  y consiguiendo victoria sobre vic
toria en todas las provincias del reino.

Volvemos á encontrarnos en 'este año con una nueva formacion 
de Milicia ciudadana: evacuado Madrid por los franceses, encargado 
de la capitanía general de Castilla la Nueva el despues tan funesta
mente célebre don,Cárlos de España , espidió «na instrucción en 20 
de Agosto de i 8 1 2  en que se mandaba la formacion de ocho batallo
nes y un escuadrón de Milicia Nacional u rb a n a , para dar la guarni
ción de M adrid, en tanto las tropas del ejército que guarnecían la 
Corte se ocuposen en campaña contra los franceses. «Con este objeto 
(dice la instrucción) he dispuesto la creación por ahora de ocho bata* 
llones. que se denominarán de la Milicia Nacional urbana de Madrid.» 
Siguen despues las bases de la organización, la descripción del uni
forme fi )  y otros estremos. El ayunlamiento se encargó del alista-

patriota no sabia volverla espalda á ios franceses: muy pronto aparecieron los 
dragones pié á lierra cnU'e las breñas: don Joan Caridad rompió el fuego: á cada 
disparo caía un francés herido en la frente ; en vano pretendían los enemigos co
nocer de dónde salía el fuego : disparaban sobre el lugar por donde habia venido 
el ùltimo tiro , é instantáneamente recibían olro en (liatinla dirección : cansados, 
en fin. diezmados, aterrados, dejaron el campo á un hom bre so lo , y don Juan 
Caridad pudo volver Iranquilamente al molino y ai lecho que por poco tiempo ha
bía abandonado. Renunciamos el consignar olra multitud .de hechos maravill.osos 
de esle guerrillero . por temor de que nuestros lectores crean que en voz do ocu* 
parnos de una verdadera historia Ies contamos otru semejante á la de los <!occ Pa
res de Francia.

(1) Hé aquí el testo de la instrucción respecto al uniform e: «E l vestuario de 
la infantería constará de casaca larga azul tu rq u í. collariu . vuelta y solapa encar
nada ; vivo, bo ton . chaleco y calzón blancos. y bolín negro ; soinl>rero de tres 
picos sin galón y armado con cinta blanca. Los granaderos y los cazadores, como 
los que llevan los de la tercera división. El de la caballería se compondrá de ca< 
saca larga y pantalón verde claro ; cuello, vueltas y solapa carmesí ; vivo, boton 
y chaleco blanco; media bola y sombrero do tros picos con galón blanco, y a r 
mado con cinta del mismo color. El armamento y la fornitura do la infanteria 
constarán : de fusil y sable, cartuchera , porla-bayouela y porta-sable. El de la ca
ballería de carabina, pistolas, sable, porta-sable y cartuchera.» En otro lugar dice 
la instrucción refiriéndose á los gastos de equipo y montura : « Este escuadrón se 
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m íenlo , y oslo se empezó en S etiem bre ,  cubriendo á }>oco osla fuer
za ciiuladana el servicio de guarnición en Madrid.

Do! mismo modo y con igual objeto, y con organización mas ó 
menos semejante, se crearon Milicias Nacionales urbanos en todos los 
provincias de Espuria evacuadas por el enemigo. Eslo no era o tra  
cosa que reslabiccer lo que exíslia en los momentos de la ocupacion 
francesa , y sin em bargo , no lardó mucho en recelarse de esta Mili
cia Nacional; y cuando en el siguiente año, rechazados casi ya de la 
Península los invasores, pudo ya dar la guarnición el e jército ,  si no 
se desarmó esta Milicia, se !a retiró  del servicio, se la sujetó con 
graníles restricciones, y se la bautizó con el patriarcal nombre de 
Milicia honrada. Así lo canta este oficio cogido á.granel entre  otros 
muchos de aquella época: «En atención a l a s  razones espueslas por 
V. S. do orden de! Ayuntamiento Constitucional... y  teniendo presen- 
tes otras consideraciones que influyen en el a sun to , he determinado 
que por ahora y hasta nueva providencia cese desde pasado maña* 
no 20  del corriente el servicio que hacia la Milicia honrada.»

¿Y cuáles podian ser aquellas otras consideraciones qtie in ftu ian  
en el a su n to t El terror con que s iem pre , aun en los sistemas consti
tucionales, se ha mirado por los gobiernos al pueblo. El deseo de li
brarse en cierto modo de la fiscalización, de ia vigilancia de la Mili* 
cia en los asuntos políticos. La c ierna tendencia hácia la arbitrarie
dad de lodos los gobernantes.

Mientras el pueblo es necesario y omnipotente se echa mano de 
él y se le adu la :  cuando no, se le oprime y se le restr inge, cuando 
no se le esclaviza de una manera infame.

E n tre  estas cosas llegó el año de 1815 con favorables augurios 
pora la nación: los franceses se habia» replegado al E b r o ,  y caían so
b re  ellos nuestros ejércitos y nuestras guerrillas: el ejército anglo* 
hispano iba á sus alcances, y al fin, obligados los franceses, acorné* 
metieron, concentradas lodas sus fuerzas, á las nuestras, cerca de Vito* 
ría. Aquella batalla decidió la suerle de la g u e r ra :  ios franceses fue
ron destrozados, cogióseles la artillería, los bagajes, los papeles mas

compondrá de las personas mas pudientes que quieran prestarsfl á esle servicio, 
y costearse ei vestuario , forniUiras. arm am ento, caballo y montura.» Y mas ade
lante : « Se espera del acendrado palriolismo de los individuos de estos batallones 
que cada uno de por sí procurará hacer el esfuerzo posible para costearse su re s 
pectivo uniform e, en atención á que las grandes urgencias del Estado, escaseces 
del erat'io naciontil y faita de' fondos ¡lúblicos, no permiten por ahora otro a r 
bitrio.»



m
in teresantes ,  inclusos Jos J e  familia do José Bonnpnr(e. Por resultado 
de esla victoria los franceses se replegaron al Vidasoa, abandonando 
!a mayor porte de nuestras p lazas , y consei vandú solo las de San Se
bastian y Pamplona como un medio para en tre tener  á los ejércKos 
victoriosos que les iban «il alcance. Pero á pesar de los esfuerzos de 
Soull San Sebastian fuó tomado al asalto» y perdida por los franceses 
la batalla de San 'M arcial, abandonaron á Pamplona; Suchet abando
naba al mismo liempo el reino do Valencia y se dirigia á Cataluña, 
desde d o n d e ,  habiendo sabido la derrota  de sus compatricios, se en
caminó precipitadaMienlo al Pirineo.

Eslos reveses, hijos de los reveses de R usia ,  ■obligaron á Wapo- 
león á en trar en negociaciones con Fernando V II ,  preso, en Valencey.

Estas negociaciones establecían como condición precii^a para que 
Fernando pudiese volver l íbrem enle á España ,  p r im ero :  que conser
varía la integridad del lerrilorío español, obligándose muy particular
mente á no ceder ó los ingleses lo isla de Mahon y la plaza de Ceuta, 
que en aquellos momentos ocupaban; segundo: su consenlimíenlo á 
que existiesen los tratados marilimos en tre  Francia  y España con a r 
reglo á las eslípulociones del tratado de ü t r e c h  ; que arrojase á los 
ingleses de E sp añ a , y roliücase en sus empleos á los que los poseían 
en la Península por nombramiento de José Bonaparte.

Fernando consintió en todo , firmó esle tratado vergonzoso, en 
el cu a l,  ¿í bien !a primera cláusula era justa y no solo aceptable, 
sino de ejecución necesaria, la segunda lastimaba nueslros intereses, 
y las dos últimas eran  inadmisibles; la una« porque arrojar de lo Pe
nínsula á unos aliados que habian verlido su sangre por nuestra in 
dependencia era no solo una ingratitud incalificable, sino el motivo 
para una nueva g u e r ra ;  y In segunda» porque heria profundamente 
el decoro nacional conservando en sus empleos, posesiones y digni
dades ó enemigos y traidores de la. patrio.

Pero si bien Fernando se plegó servilmente á estas condiciones, 
España las rechazó con indignación.

Encontrábanse ya en Madrid, sí bien antes se habian abíerlo en 
Cádiz, las Córtes ordinarias, que habían sucedido á las generales ó 
constituyentes: por efecto de ia no reelección de los d iputados, con
signada en la Constitución, el personal d é la s  Córtes ordinarios era 
enteram ente nuevo, y compuesto de personas en abierta oposicion con 
las que habían constituido las Córtes es lraord inarias» y empeñadas 
en echar por lierra  la ley fundamental que aquellas habían hecho: á 
pesar de esta oposicion las Cortes ordinarias rechazaron con la misma



indignación con que i«ns hubieran rechazado las estraordinarias las es
tipulaciones firmadas por el rey ; pero aprovechando la ocasion se 
m ostraron ,  si bien justas en el fondo, escesivamente duras é im pru
dentes en la fo rm a , en un decreto en que se prescribia que no se re* 
conoceria por libre al rey ni se le obedeceria , hasla .que prestase el 
ju ram en to  prescrito en el artículo 473 do la Constitución ; que al lie* 
gar el rey á la frontera se le diese copia de este decreto y una carta 
de lo regencia en que se esponian los inmensos sacrificios de la nación 
en defensa do su independencia y de los derechos de su r e y , y las 
instituciones políticas .'idopladas por la n ac ió n ; que si entraba el rey 
con fuerza a rm ad a ,  fuese repelida si era necesario esta fuerza, con 
los armas; que no acompañasen al rey estrangeros, ni mucho menos 
españoles afrancesados que hubiesen tenido empleo por Bonaparte; y, 
en f in , que lo primero que debia efectuar el rey el dio de su en tra 
da en Madrid era presentarse en el Congreso á ju ra r  con arreglo ó 
los prescripciones conslitucionoles.

Al mismo t iem p o ,  y para robustecer mos al pueblo, las Córtes 
decreloron el 45 de Abril de 4844 la cre;»cion de la M üicia N acio
nal y el reglam ento  con arreglo ol cual debia regirse.

Esta Milicia Nacional, annqutí p o p u la r ,  estaba muy lejos de ser 
en sus bases lo que es In a c tu a l : estaba obligado á ser miliciano todo 
español desde los 30 á los 5 0  años que no tuviese lacha física ni m o
ral , quedando solo escepluados los sacerdotes ordenados in sncris, 
los empleados públicos y del |)atrimonio, y los pertenecientes á facul
tades  científicos ó literarias: el servicio ero obligatorio por ocho años: 
el número que se tomaba por lipo era el de Ireinlo milicianos por 
cada mil quinientas a lm as : si no bastasen los voluntarios paro llenar 
este núm ero , pudiendo ser alistados desde la edad de 48 años, se 
sorteaban los comprendidos en la edad legal hasta llenar el cupo.

El servicio de esta Milicia e ra :  dar guardia al ayuntamiento y o r
denanzas ó sus gefes (que debian ser elegidos por ella mismo), a te n 
der á la tranquilidad pública, defender sus hogares de todo agresión, 
y perseguir á ios malhechores y desertores, quedando exenta de todo 
olro servicio ó guardia de honor.

Estaba organizada por pelotones de veinte ó treinta hombres, por 
componías, por balallones ó por regim ientos, con arreglo al número 
de habitanles de las poblaciones respeclivas; y el cuadro de las cla
ses ilesde cabo segundo á coronel, incluyendo el estado mayor^ era 
igual con poca diferencia al de a h o r a : cuando la Milicia cubria algún 
servicio l’uera de la jurisdicción del pueblo ó ciudad á que pertcnecia .



gozaba sueldo, y siempre que  daba cualquier servicio de arm as, ya 
dentro de los límites de su poblacíon ó fuera de ellos, estaba sujeta 
n ía  ordenanza general del ejército. Prestaba ju ram ento  ó la Consti- 
tttcion del Estado, de fidelidad á sus banderas y de obediencia á sus 
gefes. Esta'íMilicla s o lo se  componía de dos a rm as :  infantería y ca
ballería.

V^se bien que  W mayoría de las Córtes a! imponer tan severas y 
justas condicí«nea á sn rey recelaba una fuerte oposicion por porte de 
Fernando, y so p i’wparaba á resistir armando á la nación con arreglo 
á las prescripciones constitucionales: comprendíase ya que la Milicia 
Nacional podia y debia ser «na garantía de las libertades públicas; 
pero como la libertad civil estaba oun en su infancia entre  nosotros, 
la Milicia Nacional de entonces se parecia m ucho á las antiguos Mili
cias municipales.

Habían por otra parte  arraigado muy poco en tre  el pueblo las 
ideas m odernas , copiadas por algunos hombres de la revolución fran* 
cesa: el liberalismo de los españoles era como debía se r lo ,  español: 
querían sus líberlades, pero con arreglo á sus tradiciones, en que 
en traban por igual y con suma preponderancia el trono y el altar: un 
obispo, el de O rense , había sido presidente de la regencia: con esle 
contaba el rey, y con esle los que le rodeaban: la libertad debía su
frir en España el martirio antes de cambiar de faz: era necesario 
que se viese escarnecida por el trono y anatematizada por el clero, 
pora que pensase en cercenar las prerogativas de la co ro n a , en 
echar á los frailes de sus convenios, en arrancar sus propiedades al 
c le ro ,  y en relegarle a las gradas del a l to r ,  privándole de loda in
fluencia política: las mermas hechas al poder real por la Constitu
ción del año 12 eran el producto de algunos hombres demasiado avan
zados á la generalidad para que esta los comprendiese : así es que en 
su tiempo aquella Conslílucion sufrió los ataques de muchos que la 
llamaban una innovaeion peligrosa. El pueblo español, liberal en el 
fondo por efecto de sus trad ic iones ,• era liberal á su m o d o ;  y sobe
rano J e  hecho , no comprendía bien la frase de soberanía nacional: 
se necesitaba que el liempo le enseñase y le instruyese: á nuestro 
modo de ver los Córles de Cádiz fueron muy adelan te ,  quisieron so
breponerse al tiempo sin acordarse de que las revoluciones-prematu
ros traen las reacciones, reacciones que son tanto mas intolerantes, 
tonto mas fu e r te s ,  cuanto mas atacan á los poderes antiguos.

Eslo, como hemos dicho ya, lo sabia Fernando, y si no lo sabia 
é l ,  lo sabia» los hombres que le rodeaban: la Constitución del 12,



muy avanzada para lu  Uempo, ineficaz para nuestros d ias, estaba c i
mentada en a ren a :  ei puoblo español, que con tanto lieroismo habia 
defendido su independencia y sus antiguas l ibe r tades ,  no sopo de
fen d er ,  ni qu iso , una Constitución que no comprendía b ie n : era de 
masiado francesa, y esle es el mayor defecto que la encontramos, 
pero un defecto de oportunidad y de localidad.

F ernando recibió esta carta y este  decreto d e  las C o r le s , lo que 
no le maravilló: esperaba de antemano una resisteD cia e n é rg ic a ; pero 
para vencer esta resistencia contaba eon la minoría de las Córtes, mi
noría respetable y esencialmente re a lis t a , y con lo poco que había 
penetrado en el pueblo e! espíritu de las nuevas reformas; se doble
g ó ,  aceptó por el momento las condiciones que  se lo imponían, y 
en tró  en España sin recelo po r  la frontera do Calaluña.

Pronto veremos de qué manera el adorado Fernando  pagó los sa
crificios de la nación.

En vez de eneaminorse d irectam ente á Madrid, visitó primero 
los {>lftzas de Gerona y do Zaragoza, donde fué recibido con un e n 
tusiasmo superior a todo encarecim iento: las t ro p as ,  los principales 
vecinos, las personas mas influyentes, se le ofrecieron en cuerpo y 
en alma: despues, concerlado ya con algunos gefes del ejército , se 
dirigió á Valencia, donde so repitieron la ovacíon y los ofrecimien
tos. El caro F em ando  era llevado on hombros por todas partes. En 
Valoncia E lío .  realista furioso por educación y por fanatismo, hizo 
que  sus Iropas declarasen á Fernando  rey absoluto. Otros muchos 
gene ra les ,  entre  ellos Eguía y don Carlos de España ,  imitaron el 
ejemplo de Elío. No satisfecho el rey con esto , se puso por medio de 
agentes secretos en comunicación con la minoría de las Cortes y lo
gró  que esta le aconsejase que no debia ju ra r  la Constitución en una 
represen tac ión ,  que  por empezar de la manera s ig u ien te— era cos
tu m b re  en tre  los antiguos p e rsas ,—  valió á sus autores el sobrenom
b re  de persas  con que  los bautizó el partido liberal.

C reyóse, pu es ,  Fernando suficientemente autorizado con esta re 
presentación y las aclamaciones de  la mayor parto del ejercito, y e» 
4  de Mayo de i  814 espidió un decreto  en que declaraba que no p re s 
taría juram ento á la Constitución : declaraba á esta nula y sin efecto, 
como asimismo todos los decretos espedidos por las Córtes estraordi- 
narins y ordinarias, y reo de lesa m ageslad, y por consecuencia de 
m u e r te ,  á todo el que  de palabra ó por escrito ó de cualquier otro 
modo defendiese aquellas peligrosas innovaciones.

Nadie opuso resistencia : derogados todos los decretos de las Cór-



tes i  quedaba implícitamente disuella la Milicia Nacional. No se creyó 
que era necesario para ello un nuevo decre to ,  y fué desa rm ada , como 
siempre que se ha dado un golpe á la libertad , por las respeclivas au
toridades militares.

¿P o r  qué un pueblo que con tanto heroismo, con tan tenaz va
lentía , se habia levantado en masa y sostenido una lucha de seis años 
con el invasor, se dejaba arreba tar sus derechos de una sola pluma
da? ¿Porque  estaba cansado? N o; el pueblo español hubiera sosteni
do una guerra contra el estrangero e te rn a m e n te , como la sostuvo en 
otro tiempo de doscientos años, contra los romanos. '¿ Por qué pues? 
El francés alentaba ó su independencia, y el sentimiento de ella 
vivia espreso y claro en el corazon de todos los españoles: F e rn an 
do VII atacaba su soberan ía , y el dogma de la soberanía nacional no 
era comprendido por los españoles.

E ra  necesario que pasasen aun algunos años, y que el trono con 
sus escesos se encargase de enseñar al pueblo que no pueden existir 
á un tiempo la libertad de las naciones y la potestad absoluta de ios 
reyes:  era necesario que  lo» crímenes del trono hiciesen conocer al 
pueblo la falta de sus derechos.

Aquella época no estaba muy d is tan te ,  y F ernando VII era ef mos 
á propósito por sus tendencias como rey para enseñar al pueblo es
pañol el principio de la senda de sus libertades.

En una palabra , la guerra de la independencia fué una lucha h e 
róica en qoe no se perdió todo , puesto que  no sirvió solamente para 
que Fernando volviese á sentarse en su trono ,  que tan cobardem en
te habia abandonado , sino también para probar al m undo entero que 
España era siempre el valiente pueblo que desde la dominación ro
m ana había luchado incesantemente por  su independencia.

Por últim o, la Constitución de 1 8 4 2 ,  bija de aquella guerra ,  fné 
una magnífica protesta de la libertad contra el despo tism o, arrojada 
al porvenir.



Desagradecimiento de F ernando .— Reacción. —  Restablecimiento d^l 
Santo  O ficio.— De los je su ita s .— Persecuciones ál partido  l ib e r a l . .^  
Sublevación de L aci y Porlier. —  Son vencidos y  pasados por las 
jyias^ —  Terror del partido  l ib e ra l.— Acontecimientos generales de 
Europa. —  W aterloo. —  L uis X V I I I .— Influencia de estos sucesos 

en España. —  Resumen del libro segundo.

Intre todos los soberanos que han dndo ejemplos de ingratitud 
á su pueblo, ninguno como F ernando  Vil.

La nación habia desgarrado su seno en una bicha horrible contra 
las mejores tropas y generales del Gran Capitan del siglo: habia lu 
chado sin recursos sacándolos maravillosos de su v a lo r : hnbia sufri
do el esterm inio , el h a m b re ,  la peste ,  cuantas desdichas pueden  
atligir á un pueb lo , y siempre habia tenido en sus labios, pronun* 
ciado con un entusiasmo fanático, el nombre de Fernando V i l :  ha
bia , en fin , hecho infinitamente mas que lo bastante para que F e r 
nando hubiese besado la tierra española al poner su planta en ella; 
para que hubiese adelantado con la cabeza descubierta ,  el corazon 
conmovido y los ojos llenos de lágrimas de am or y de orgullo, en tre  
aquellos españoles, que, pálidos aun y cubiertos de andrajos, se lan
zaban á su paso para aclamarle. Otro rey hubiera visto en cada uno de 
ellos un libertador y un  h é ro e ;  pero Fernando solo vió enemigos: 
aquellos hombres eran súbditos, no vasallos; ciudadanos, no escla
vos. El rey nada tenia que agradecerles, porque según el dogma del 
derecho divino de los reyes , toda la sangre de un pueblo es propie
dad de su rey: tenia sí mucho que castigar en ellos, puesto que ha
bian consentido que algunos miserables facciosos declarasen que la



m
soberanía residía esencialmente en la n ac ió n , qno esta no podia ser 
patrimonio de ninguna familia ni persona » que no podia hacer leyes 
sin la concurrencia de la representación nacional, que e r a ,  en fin, 
rey no solo por la gracia de Dios, sino por la Constitución. Era p re 
ciso que un escarmiento terrible cortase de raiz estas peligrosas inno
vaciones: era preciso que los feroces alcaldes de casa y corle y los 
sanguinarios consejos de guerra  en unión con el Santo  Tribunal de 
ta  Inquisición , se encargasen de librar á España de aquellos mons« 
truos de la hum an idad , hereges condenados y masones que á tanto 
se habian atrevido: e r a ,  en fin , necesario gH esterminío de los ne
bros para que la religión y el rey se salvasen. F e rnando , pu es ,  en vez 
de apresurarse á ju ra r  aquella Constilucion y á colmar de premios y 
distinciones á los que  habían sabido sacrificar sus mas caros intereses 
por la patria y por su desagradecidísima persona ,  empezó su tarea 
de esterminío. Todo lo innovado fué ochado á t ie r ra ,  y restablecido 
mas que lo que se había innovado, puesto que se estableció de nuevo 
la Compañía de J e sú s ,  espulsada muchos nfios antes por Cárlos III: 
cuantos tuvieron la desgracia de hacer ó decir algo en pró de las ins
tituciones liberales, fueron encarcelados y sujetos á juicio: en tre  los 
primeros se contaron los regentes Agar y Cisneros; ios ministros Al
varez, Guerra y García H e rre ro s ;  los generales Aguirre y Odonojú; 
el comisaria de guerra Rubio; los coroneles de estado mayor Mosco- 
so y L andaburu ; los diputados Martínez de la R osa ,  A rgüelles, Zu* 
m alacárregui.  C apuz ,  Cepero , VÜlanueva. Zorraquin, Oliveros, Ca- 
la trava ,  Muñoz, T o rn e ro ,  E raber,  Vivero, D ueñas, Gallego, Golfín, 
Teran , F e l iu ,  A rispe ,  Larrazabal,  y otros m u chos ,  consiguiendo li
brarse solo por ocultación T o re n o , Diaz del Moral, Izluriz y Canejo: 
la causa no arrojó contra ellos nada porque mereciesen una'pena con 
arreglo á la ley ; pero era preciso q u e  fuesen castigados, y se decre
tó para los unos cárce l,  para los otros castillo, y para los mas pri
sión en los conventos, en los mismos conventos quo ellos diputa
dos habian limpiado de frailes y vendido para ocurrir  á los apuros 
de la nación : los compradores de bienes nacionales pertenecientes 
al clero fueron también encausados como hereg es ,  y respecto á al
guno de ellos avocó á sí el proceso ia Inquisición por haberse a tre 
vido á derribar una iglesia ó una ermita. A los animosos guerrille
ros que de una m anera tan eficaz habian coadyubado al triunfo de 
la causa co m ú n ,  se les miró con sobrecejo y rece lo ,  y se encausó y 
encarceló á muchos. Mas adelante fueron pasados por las armas Lací 
y Porlier, q u e ,  exasperados por tan odioso despotism o, habian pro- 
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tostado conlra el con las armas en la mano: el pánico se npoderó dcl 
partido libera l, quo emigró en m asa: un sistema absurdo, feroz, 
in to le ran te ,  sustituyó á todas las prescripciones de la justicia y de 
la razón: el mismo pueblo, que habia rechazado con tanto energía 
la invasión es trangera , se doblegaba dócil y sumiso bajo el férreo lá
tigo de la tiranía : se victoreaba a! rey abso lu to , y nadie c r e ía , es- 
oepto los l ibera les , que pensase nadie en otra Constitución.

La Milicia Nacional se vió también j>erseguida, encausados sns 
gefes, obligados á purificarse los que no tuvieron valor bastante para 
com er en el estrangero el amargo pan de la proscripción.

No podia llegarse á un estado mas aflictivo que al que llegó por 
premio de sus esfuerzos en una lucha de seis años el pueblo español. 
El hom bre se vió considerado como cosa dependiente de un dueño 
a rb i t ra r io ; la justicia en suspenso , todos los derechos resumidos en 
el rey, y el despotismo mas feroz practicado simultáneamente por la 
autoridad re a l ,  la c iv il ,  la militar y la eclesiástica.

Los acontecimientos generales de Europa habian sumido á la Eu* 
ropa en tera  en el despotism o, á escepcion de Inglaterra. La Santa 
Alianza habia triunfado. Waterlóo habia sido la última batalla de Na
poleon , y su salida milagrosa de  la Isla de Elva su última esperanza: 
ios aliados vivaqueaban en los Campos Elíseos de P iia ri ,  Luis XVIII 
se sentaba en el- trono de F ranc ia ,  y encadenada la bravia águila im- 
per ia l ,  se encam inaba, ó por mejor decir era arrástríula, á su atand 
de Santa Elena.

Napoleon, que en nom bre de la libertad habia borrado tantas na
cionalidades; habia sido vencido por todas las naciones: Napoleon 
q u e ,  sin su fatal soberbia , pudo haber sido la garantía mas poderosa 
de la libertad de E u ro p a ,  habia caido bajo la Santa Alianza, sumien* 
do á la Europa en «1 despotismo.

¿Qué podia, pues ,  hacer el partido liberal español, cunndo por 
todas partes no veía olra cosa que tiranos y esclavos?

Esjierar.

II.

Y esperó lleno d e f é ,  lleno de confianza, con la vista fija en el 
porvenir. La misma ferocidad con que el rey despedazaba el magni- 
Ifoo edificio levantado por el partido liberal y teñido con su sangre:



el rigor con que Fueron perseguidos l»>s diputados de la mayoría, los 
ministros l iberales,  los individuos del coüsejo de regencia, á escop* 
cion de su prtnner presidente el fanático cardenal de Quevedo, obis« 
po de O rense, que se habia negado abiertam ente á reconocer la so
beranía nacional: las prisiones^sin núm ero , Ins cspatriaciones, los con- 
linamíentos mas in justos,  las actuaciones, y los tratamientos mas 
brutales ejercidos sobre algunos patriotas por ei Tribunal del Santo 
Oficio, la vigilancia y los peligros á que se vieron sujetos y espuestos 
cuantos habian pertenecido á la Milicia N acional: la imprudente y 
desmedida soberbia de la nobleza , del c lero , de los frailes, de los 
altos empleados y de la curia : los groseros y continuos escesos de los 
voluntarios realistas: todos los actos, en fín, emanados de aquel fe
roz despotismo, que sin ejemplo en la historia ejercía F em an d o  VII, 
eran otras tantas dolorosas esperanzas para los buenos españoles.

Estos confiaban en que una tan injusta « inconcebible y brutal p re
sión , un tal catálogo de Injusticias y de ferocidades, lo absurdo de un 
sistema antísocídl, y decimos antisocial, porque bajo el gobierno de 
Fernando VII no existía mas ley que  su capricho; suspendidas, es
carnecidas, cuantas garantías establece el derecho social, no podía me« 
nos de ir elaborando lentamente una opinion, y una  opinion de r e 
sistencia én todos los hombres de-honor separados hasta entonces; por 
timidez ó por escrúpulos, del partido l ibera l,  y aun en aquellos rea
listas acérrimos que rendían culto á lo an tiguo , pero que al mismo 
tiempo reprobaban los escesos del p o d e r ,  las arbitrariedades, las in
justicias.

Los que en tal sentido alimentaban sus esperanzas no se equivo* 
ca b a n : puede decirse que los que mas han trabajado por la libertad 
han sido los tiranos, del mismo modo que puede decirse también 
que los escesos de la l ib e r tad ,  mejor d icho , los desórdenes de una 
libertad mal en tend ida ,  han sumido siempre á las naciones en el des
potismo.

Cuando la justicia y el interés procomunal no constituyen la base 
y el sistema de gobierno del partido que m an d a ,  puede decirse que 
esle partido marcha á su r u in a , poi'que el p u e b lo , sin cuyo asenti
miento ningún poder tiene fuerza , siempre buscará la justicia quo 
protege sus derechos, la probidad y la inlelígenoía administrativa que 
determinan su prosperidad : c ree r  quo un pueblo com prim ido, de
sangrado, esquilmado por uno ú otro poder ,  por una ú  otra tiranía, 
ya emanen del trono, ya de otro principio cua lqu ie ra ,  ha de sufrir 
y callar por mas tiempo que aquel en que se sienla dominado por la



fuerza, es tan absurdo como creer que  un individuo cualquiera pue
da am ar a quien lo inoUrala y le liene hambriento , á quien pretende 
robarle sus medios de existencia.

No se limitaba solo á esperar el partido hberal: t raba jaba ,  y t ra 
bajaba de una manera activa, dejándose ver de tiempo en tiempo un 
enérgico chispazo; estos esfuerzos, sofocados por el trono y sus sa
té l i te s ,  producían feroces alardes de fuerza, y nunca tras una suble
vación liberal vino la clemencia, sino el verdugo.

Funesto  erro r  de los partidarios de la política de resistencia, que 
creen que el fuego de la revolucion puedo apagarse con sangre.

Una vez y otra y ciento los pueblos han demostrado que para 
sujelorlos al yuyo son mejores medios que el cadalso la blandura y 
la tolerancia. Si fuera posible que un rey absoluto gobernase en 
ju s t ic ia ,  los pueblos vivirian tranquilos bajo su m an d o ,  porque la 
justicia es la l ibe r tad , y lo que im porta á los pueblos es ser libres, 
venga de donde viniere su libertad.

Pero está demostrado que el mejor rey absoluto no deja de ser 
un d ésp o ta , y que solo pueden prometerse los pueblos su libertad 
y sus derechos á costa de su sangre y de todo género de sacrificios.

Demostrar de qué  manera el pueblo español llegó á su segunda 
época de regeneración en 1820, cómo y por qué causas volvió á recaer 
en el despotismo, y los eminentes servicios que en esle período pres
tó á la libertad la Milicia Nacional, serán el objeto del siguiente libro.

III.

A hora, y antes de  aventurarnos en un nuevo piélago político, r e 
capitulemos los servicios prestados á la nación por la Milicia popular, 
desde 1794 á 1 8 1 5 ,  ya con la denominación de Milicia u rbana, ya 
con la de Guardia cívica, ya con la de Milicia Nacional.

En 1794 el Príncipe de la Paz, agoviado por las precisas conse
cuencias á que su impolítica llevó a la nación empeñándola en una 
guerra inútil con la República francesa , arma indirectamente el pue
b lo ,  y le emplea en el servicio de guarnición y de seguridad pública: 
así continúa la institución hasta 1802 , en que inspira recelos al favo
r i to ,  y es relegada á su antigua é insignificante condicion de Guardia 
cívica.

En 1808 la invasión francesa determina el armamento en masa



(le loda la nac ión : la Milicia local presta el servicio do guarnición 
y se bate  denodadamente dentro  do los muros de todas las pobla
ciones atacadas por el francés: la Milicia activa entra  en campaña: 
ias guerrillas, que nosotros por las razones que  hemos espresado 
consideramos como Milicia Nacional, acosan á los franceses, los 
molestan, los d iv ierten , los arrancan memorables triunfos, y llegan 
momentos en q u e ,  acorralados nuestros e jércitos,  se debe solo la 
defensa de !a patria á las fuerzas populares: en 1812 se impulsa y 
se desarrolla mas y mas la Milicia c iudadana , se la dan derechos y 
cierta participación política, aunque se la llama Milicia honrada, y al 
fin en 1814 las Córtes decretan ia formacion de una verdadera Mili
cia Nacional, con condiciones muy semejantes á la de nuestros dias.

De modo que desde 1794 hasta 1814 la Milicia popular de Espa* 
ña tuvo continuamente las armas en la m ano, ya para relevar al e jér
cito de las guarniciones^ ya defendiendo en unión con sus hermanos 
del pueblo nuestras plazas y nuestras ciudades, ya batiéndose herói- 
camenle en el campo contra los invasores.

Prosiguiendo, p u es ,  nuestra t a r e a ,  veamos en el libro siguiente 
la influencia que el pueblo armado tuvo en los destinos' de nuestra 
patria ,  y cuáles fueron las causas de q u e ,  á pesar de la decisión y el 
patriotismo de la Milicia, viniéramos á recaer de nuevo en 1825 bajo 
el ominoso yugo de la tiranía.



LIBRO SEGUrVDO.

K c  1 8 1 4  á  1 8 2 3 .

5 > a a K i i a Q ( D

Elementos que esclavizaban al pueblo español. — Actos abusivos del 
gobierno del r e y .— Sublevación del general P o r lie r .— E s vencido y  
pasado por las arm as. —  Casamientos del rey y  del infante don C ár
los. ^  El regicida R ichard. —  Fracasa su in ten to :— E s condenado á 
m uerte .— Continúa el descontento.— Sublevación de Laci y M ilans .—  
S o n  vencidos. —  Milans escapa y  L aci es pasado p o r las arm as .—  
Sota  y V idal lo son asimismo en Valencia.— Sublevación de nuestras 

posesiones de América. —  Reseña de los acontecimientos que 
tuvieron lugar hasta  1820.

I .

« í ,. UNCA ie  creen mas amenazados los déspotas que al dia siguícn* 
le  de haber dado un  golpe traidor á las libertades del pueblo que 
Dios en sus incomprensibles arcanos permite que viva bajo su yugo. 
Jamás su recelo se hace mas sangu inario : en cada hombre que mira 
encuentra su enem igo , porque su conciencia, ese juez inexorable 
(jue ni se engaña ni nos engaña, le dice claramente que siendo él 
enemigo de todos los hom bres, todos los hombres deben aborrecerle.

Hé aquí lo que acontecia á Fernando VII despues de haber ras
gado con mano impía los derechos de un pueblo que habia salido á 
recibirle á la vuelta de su cautiverio lleno de amor y de entusiasmo, 
con un cetro y una corona que habia abandonado cobardemente, que



habia uh(]icado de una manera vergonzosa en N apoleon, de los que 
86 había despojado volunlariamenlc, y que eran dei puob]o, dcl qnc* 
blo que salva su soberanía, aunque de derecho no la hubiese poseí
do, era dueño do ellos, puesto que  bahía recogido de enlre tas bayo
netas francesas aquel cclro y aquella corona: eran una conpuisla 
su y a ,  solamente su y a , y por consecuencia un magnífico regalo que 
hacían á Fernando V i l ,  y un regalo que debia llenarlo de orgullo, 
puesto que demostraba que un pueblo tan heroico y tan valiente como 
el pueblo español le creía digno de  ser su rey.

Necesitamos contenernos para no eslralimilar nuestra posicion de 
historiadores imparcíales; sí escucháramos al odio inmenso que no5 
hace sentir la memoria de aquel hombre funesto, cobarde, misero- 
ble y degradado, indigno no solo de ser rey ,  sino de ser considera
do como h o m b ro ; si escucháramos al repugnante hastío que nos causa 
oquel innoble egoísta , que se rebela contra sus p a d re s , y de degra- 
ílacion en degradación arrastra por el suelo la p ú r p u r a , se arrodilla 
ante  los pies de otro tirano que lo desprecia ,  porque es mas grande 
que  él (sí puede l l a m a r^  grande ningún tirano), y lo entrega una 
corona que no es su y a ,  doblegándose servil y casi lacayunamente á 
sus deseos; si hubiéramos de dar salida á tuda la indignación, que 
como españoles sentimos al registrar en la historia todas sus bajezas, 
todas sus traiciones, todos sus c r ím enes ,  podría suceder quo nuestra 
vista indignada se volviese á los que  le toleraron eu el trono un mo
mento despues de  haberse atrevido á deshojar ia Constitución, y no 
le esterminaron, y no arrojaron como un guante de desafio su cabe
za ensangrentada á los tíranos que representaban la Santa  A lianza  y 
se conslííuían en árbitros de los destinos de Europa,

Pero volviendo nuestra indignación á los españoles que sufrieron 
tan odioso yugo, seríamos ífijustos: ya hemos dicho que una gran 
mayoría de la nación se habia alarmado por ei gigante impulso que 
habían dado á la revolucion política las Corles es traord inarias : m eti
culosos m u ch o s ,  asustadizos, creyeron ver en aquella Constitución 
un paso avanzado hácia las ideas que en 1793 habían sumido á lu 
Francia  en un abismo de catástrofes, y la fantasma roja dcl terror se 
levantaba á su vísta aterrándolos: los hombres ilustrados, capaces de 
impulsar la revolucion y do hacerla marchar por el carril de lo justo, 
oslaban en mínoría : los adeptos del poder absoluto, porque el abso
lutismo convenía á sus intereses y hablaba á su fanatismo, eran m u 
chos y fuertes. El ejército sentía celos y aun rencorosa envidia con
t r a  el pueblo que  habia partido con él los Icureles en la lucha, y que



durante eila le habia superado muchas veces en valor y en egoismo: 
el clero miraba con te r ro r  innovaciones que le arrancaban su consi
d e rac ión , su influencia y sus riquezas, y dueño de las conciencias de 
un pueblo á quien una larga educación monacal habia hecho fanáti
c o ,  abusaba del confesonario y del pùlpito , anatematizando á los j a 
cobinos (que así llamaban á los l iberales), y amenazando con los mas 
absurdos castigos en la olra vida á los que no aborrec iesen , denun
ciasen y tratasen como si no fueran sus prógimos á los enemigos de  la 
religión y  del rey.

Cuando un pueblo esta dominado por todos estos elementos de 
fuerza, en vez de acusarle es necesario com padecerle ,  esforzarse por 
cuanlos medios sean posibles en i lustrarle/ y si fallan medios para 
e llo ,  esperar á que la esperiencia se los enseñe con la dura y conlí- 
nua lección de la desgracia.

Pesaban, p u e s ,  sobre el pueblo español las alias clases monopo* 
lizadoras, que siempre han sido el cáncer de las naciones y la rèmo
ra do la libertod ; á saber: la noblezo, el clero , los empleodos, el 
e jército ,  y sobre lodo esto los fanáticos.

Fernando V II ,  apoyándose en lodos eslos elementos contrarios á 
Ifl libertad , habia planteado por la fuerza su sistema de presión. La 
conducta del monarca español contrastaba enérgicamenle con la que 
Luis XVIII, Borbon tam bién, observaba con los franceses al ocupar 
el trono que habla dejado vacante Nnpoleon, del que se habian apo
derado los legitimistas, y que eslos so habian apresurado ó ofrecer 
á Luis.

Esle al sentarse en el trono las primeras palabras que pronunció 
fueron las de olvido y p e rd ó n ,  y se apresuró á dar á los franceses la 
libertad que Napoleon no habia querido darles: n1 una sola lágrima, 
ni una sola espalriacion costó á la Francia el advenimiento al trono 
de Luis X V I li , mientras contrastando enérgicamente los actos de 
Fernando VII con los del rey francés, España veía llenos sus calabo
zos y sus presidios con sus mas ilustres patric ios, y un número con
siderable de ellos huían a! estrangero pora librarse de los furores 
del despotismo.

Fueron demasiado ominosos los actos de Fernando VII en los seis 
años que transcurrieron desde 4844 á 1820 , tan deplorables para la 
causa de la libertad los sucesos que durante  aquel período tuvieron 
lugar,  que necesitamos se nos dispense s i ,  prescindiendo de los d e 
talles, los recapitulamos en algunas páginas.
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Ile  aquí el órden cronulógioo de aquellos actos ahusivos y aque
llos lamentables suceso:^, con algunos otros de interés general europeo.

4814. El 4 de Mayo espide el rey un decreto en Valencia en que 
anula la Constitución hecba por las Córtes, manda quo lodo vuelva 
al estado en qué se encontraba en 1 8 0 8 ,  y sujeta al fallo de la  ley ó 
cuantos hombres tuvieron la desgracia de figurar de algún modo en 
el partido liberal.

£ l  15 hace su entrada pública en Madrid.
El 15 de Mayo Málaga, á imitación de otras muchas provincias, 

proclama de la manera mas servil á Fernando V II ,  y los generales 
O’donell y Cruz pasean su retrato por las calles ,  en donde un popu* 
lacho soez tiende sus capas, y los fanáticos arrojan Alores y laureles.

El 1.° de Octubre tiene lugar el Congreso de Viena, en eí cual, 
{)or incapacidad de sus representan tes ,  queda notablemente p e r
judicada España.

1815. Continúa el sistema de presión practicado con los españo
les; muchos patriotas encausados, á los cuales no ha podido conven
cerse de delito , son desterrados unos ,  encarcelados otros, y muchos 
confínados en los presidios de Africa.

En I.** de Febrero  Napoleon sale de la Isla de Elva con una es
cuadra compuesta de tres fragatas y doce buques menores con mil 
hombres de desembarco: efectúa este felizmente, marcha á Leon, se 
le reúne la mayor parte  del e jé rc i to ,  y entra  en París triunfante.

En 6 de Marzo el príncipe Joaquin M ural, el asesino del pueblo 
de Madrid en 2  de Mayo de 1 8 0 8 ,  creado por Napoleon rey de Ná
po les ,  es arrojado del trono; vuelve con un e jérc ito ,  desembarca, 
y es destrozada su gente, hecho él mismo prisionero y pasado por 
las armas ; castigo providencial del verdugo do los españoles.

En 29 de Mayo un real decreto restablece en España la Compañía 
de  Jesús.

El 18 de Junio es batido Napoleon en W a le r ló o ,  siendo esla su 
última batalla y la causa inmediata de su prisión on Santa Elena.

En 19 de Setiem bre el mariscal de campo don Juan Diaz Porlier. 
irritado por el estremo á que habian llegado los desafueros del rey, 
por el estado en quo se encontraba la nación, y por lo ardiente de 
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sus ideas libéralos, ?e sublevó eon los patriotas de la Corufia y con 
las tropas de la guarnición. Prendió á tas autoridades realistas, puso 
en libertad á los liberales que estaban encarpetados, y aclamó la Cons» 
titucion del 1 2 ,  dando una proclama á tas tropas y un manifiesto''á 
E uropa ; aquel manifiesto representaba enérgicamente el angustioso 
estado de la n ac ió n , la falta de fé del rey , la inaudita ingratitud con 
que habia correspondido á los sacrificios de la nación orrojando sobre 
ella las cadenas del mas odioso é insufrible despotismo, y su decisión 
«le m orir en la demanda ó procurar por cuantos medios estuviesen á 
su alcance ia libertad á tanta cosía conquistada y por una traición 
tan miserable perdida.

Portier contaba con la fidelidad de las t ropas ,  cuyos gefes eran 
liberales, y ,  sobre todo , con el esfuerzo del paisanage que te seguia, 
compuesto casi en su totalidad de individuos de la poco hacia disuei- 
ta Milicia Nacional.

La fata lidad, sin em bargo , destruyó sus proyectos': contaba con 
la sublevación en masa de Galicia, León y Asturias, que por causas 
que desconocemos, ó por falta de organización, no tuvo efecto. Por- 
lier fué batido por fuerzas realistas en un pueblo de Galicia llamado 
Ó rdenes, sujetado al fallo de un consejo de g u e r ra ,  y sentenciado á 
m uerte  con algunos de sus compañeros como reo de tesa magestad: 
pasados estos infelices por las a rm as ,  los mas comprometidos fueron 
sentenciados á tos presidios do A frica, encarcelados otros, y muchos 
desterrados. Tal fué el fatal éxito dcl primer movimiento desesperado 
de los liberales.

1816. En 2 0  de Enero se suprimen los consejos m ili tares ,  y 
los acusados políticos se someten á tos tribunales ordinarios. Esto 
parecía inaugurar una marcha menos rigorosa on el gobierno contra 
los liberales; pero siguió la animosidad y continuaron las prisiones, 
los confinamientos j  los destierros ,  si bien de una manera mas len
ta y menos encarnizada: parecía que el absolutismo reposaba con- 
fiodo en su fuerza , y que  harto  de sangro solo mantenía la perse* 
cucíon del partido liberal para m antener en alguna m anera el terror.

Por este tiempo fraí Cirilo Alameda, el célebre y fanático fran
ciscano, que representó  por su intolerancia y su crueldad un papel 
lan funestamente célebre en la escena política de aquella época, in
fluyó y llevó á cabo el doble matrimonio del rey y de su hermano 
don Cárlos, el primero con la infanta doña María Isabel de Bragan- 
za, y con su herm ana doña María Francisca Asis el segundo: e s ta s ,  
princesas arribaron á Cádiz el dia 4 de Setiem bre , y el 5 se des-
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posai'üii con ellas el rey y el infanle por poderes diulos al conde 
lie Miranila: partieron despues de esto las reoien doí^posadas á Ma
d r id ,  donde el 19 del misino mes se efectuaron las velaciones en 
la iglesia de San Francisco el Grande.

Á fines de este año, un llamado R ichard, liberal exaltado, conci
bió.el proyecto de l ibrar ñ Flspafia del odioso yugo de Fernando por 
uno de esos medios ilegales, á que nunca apelan los pueblos, por
que la generosidad popula!*, si bien puedo hacer lugar al esterminio 
en un dia de revolución y de fiebre arrastrando á sus enemigos, nuu» 
ca medita á sangre fria el asesinato. Kste R ichard, en unión con al
gunos cómplices, imaginó un proyecto atrevidísimo, casi descabella
do por su dificilísiñia ejecución , que fué desechado por los demas 
conspiradores: este proyecto consislia en apoderarse dicl rey, llevarle 
á Alcalá , y obligarle á ju ra r  la Constitución de 1 8 1 2 :  no pudiendo 
llevarse esto á cabo , no desistiéndose tampoco de la idea de restau
rar  !n ley fundamental del Estado hollada por el rey, se pensó en la 
m uerte  de e s te ,  de cuya ejecución se encargó R ichard ,  y ó cuyo fin 
iba todos los dias á la audiencia pública del rey llevando preparado 
un puñal;  pero c.omo na hay conspiración.que si mucho dura no sea 
descubierta por un tra ido r ,  tuvo aviso el rey de estas asechanzas; 
Richard fué p reso , presos sus asociados, y sentenciados y ejecuta
dos el mismo Richard y un lal Gutiérrez, y confinados á los p re 
sidios de África con largas condenas algunos contra los cuales no 
hulw suficientes pjHiebas para llevarlos al patíbulo.

1817. Pero á pesar de esle rigor nunca desm entido , el descon
tento público crecía y se demostraba, y acá y allá se levanlaban con
juraciones y demostraciones que apenas eran descubiertas y sofoca
d as ,  daban lugar á otras nuevas. A primeros de Abril apareció una 
ínsurrecoion formal en Cataluña, á cuya cabeza estaban los genera
les Laci y Milans, teniendo á sus órdenes dos compañías del regi
miento infantería de Tarragona y algunos voluntarios liberales. Esla 
conspiración se descubrió por la traición de dos de los oficiales com 
prometidos (Appenser y N and in ); Laci y Milans fueron balidos con 
su gente por las tropas realistas, obligado Milans á salvarse en el 
vecino re ino ,  y preso Laci, y sentenciado á m u erte ;  ejecución que 
no atreviéndose á efectuar en Barcelona por el afecto que profesa- ’ 
han los de aquella ciudad al sentenciado , fué llevada á cabo en la 
Isla de Mallorca, en uno de los fosos del castillo de Bellwer, adonde 
habia sido conducio el desgraciado Laci.

Asimismo, deshecha otra conspiración en Valencia, fueron sen*



tcnciados á m uerte  los «los mas comprometidos en clin; el coroiiél 
Vidal y el tenienlo Soló; este último eludió la ejecución suicidúndo- 
so, y el primero fué fusilado.

Entro tanto sucedía la insurrección de nuestras provincias de A m é
r ica :  enviábanse I ro p a s  y mas tropas para reducir  á los rebeldes co 
lonos; pero estos, que veían la despótica dureza con que eran tr«v 
tados los habitantes de la P en ínsu la , temían ia misma su e r le ,  y se 
defendían con el valor de ia desesperación: es evidente qne sin el 
ominoso sistema de Fernando VII hubiéramos conservado mucho 
mas tiem po, y acaso conservaríamos a u n ,  nuestro dominio sobre las 
posesiones qne en América hemos perd ido , del mismo modo que si 
en otra época hubiera sido mas político Felipe I I ,  pudiera haber 
conservado la jiosesion de los Paises-Bajos.

Pero ei despotismo ha producido siempre ios mismos resultados: 
desórden y confusion en la parle  económ ica , desprestigio de la na-, 
cion que le ha sufrido, desm em bram iento , en fm , de las posesiones 
h'janas y difíciles de defender.

Siempre torpe el ministerio español, no supo ocurrir  á la defen
sa do nui’slras posesiones jd lram arínas de otro modo que com pran
do á Rusia algunos navios viejos é inútiles que solo podían servir 
poro un v ia je ,  ni ó los apuros de ia hacienda sino apelando á la co r
te de Roma para q u e  le permitiese imponer al clcro una  conlribu- 
cion de Ireinla millone« de reales ,  y por otra parte  rebajando sus 
sueldos á los empleados. Recibióse de malísima voluntad por el cle
ro ;  acostumbrado hasla erttonccs á concesiones, esta esaccion, y los 
empleados sufrieron á duras penas la merma de sus sueldos. Todo 
empezaba á presentarse hostil al gob ierno ,  y este cayó sustituyéndo
le otro que  no fué mas afortunado.

D urante la administración an ter ior,  aprovechándose los portugue
ses y el gübÍLM‘uo de la Union de nuestra debilidad, se echaron ios 
primeros sobre M ontevideo, y el segundo sobre la F lo r id a ,  pose
siones que ocuparon con poco traba jo :  el gobierno español solo se 
redu jo  á representar en contra de la conduela de Portug#*!! á Europa 
en nombre del dereclio de gen tes ,  y enlrnr en tratos de venta acer
ca de la Florida con los Estados-Unidos: ridiculez la una y bajeza 

‘la otra quo hicieron sonreír de desprecio y lástima á los gobiernos 
de las demas potencias Europeas.

1818. Creíase en vista do los anlecedenles de los ministros en 
cargados á la sazón del gobierno, que ei despotismo se moderarla. 
Pero las crueldades ejecutadas por Elío en Valencia y aplaudidas
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por el gobierno, oíros clon hechos vandálicos^ de auloridndes subniter* 
ñas aprobndos por é l ,  demostraron qne los antecedentes sirven de 
muy poco para formar juicio de la conducta' posterior á sn encum- 
bram icnlo  de los gobernantes.

Cundía el descontento: el clero y los em pleados, quo se veían 
tratados íaii despóticamente como el pueb lo , por aquel absolutísimo 
sistem a, estaban descontentos: el partido liberal se ogitabo: escu» 
cb áb ase . en fin, ese sordo y tremendo ruido que en medio de la 
calma precede á las grandes tormentas. Kl poder se hacia cada vez 
mas receloso. Cada dia el ejército se presentaba mas hostil y el pue
blo mas amenazador: todo presagiaba la proximidad de grandes 
acontecimientos. Numerosas partidas sublevadas recorrían la Penín« 
8ula en todas d irecciones: partidas del pueblo levantadas por los li* 
bera les ;  partidas con las cuales jamás daban las tropas realistas ,  y 
que solo se conocian por los relatos de los conductores de  correos, 
á quiencs 'arrebataban lo correspondencia, y que no podian llegar á 
su destino sin el auxilio de una numerosa escolla.

E n tre  esta perturbación, efltre estos amagos, manifiestos los unos, 
sordos los o tros ,  murió de parto la reina , no pudiéndose salvar el 
feto á pesar de la operación cesárea, en 2C de Diciembre. Esta m uer
te  se consideró como una desgracia por algunos liberales, qne fun
daban en la reina difunta grandes esperanzas.

A esto sobrevinieron fatales noticias del esterior acerca del snce^ 
»0 de una espedicion de dos mil hombres que había salido de Cádiz 
con dirección á Lima en 21 de Mayo. La tripulación del navio Tri
nidad se habia sublevado, arrojando al m ar a los oficiales, y se 
habia presentado en Buenos-Aires en 6 de S e t iem b re , cnlregándose 
á los insurgentes, que le recibieron con esclamaciones de triunfo. 
Los de Chile se habian apoderado de la fragata Isab e l , y del resto 
de la espedicion nada se supo.

Esto motivó nuevos armamentos y nuevos gastos para otra nueva 
espedicion preparada en Cádiz bajo el mando del conde de La Bis- 
bab, habiéndose reunido en aquel puerto  seis navios de l ín e a , seis 
fragatas y multitud de buques m ercantes para el transporte de diez 
y ocho mil hombres.

1819. A principios de este afio los reyes padres Cárlos IV y Ma
ría Luisa m ueren con muy pequeño in térvalo , el primero el 2  de 
Enero  en un corto viaje que hace á Ñapóles desde R o m a , y la se
gunda en esta última ciudad de una apoplogía el dia 2 0  del mismo 
mes. Tragcronse los cadáveres al Escoria l, y reiteróse el decreto de



eslranonaienlo de Godoy, decroio in ú t i l , puesto quo el volver á Es* 
paña no estaba en los intereses dol antiguo favorito. I ^ s  crueldades 
y las escisiones del pueblo se repelían con ana frecuencia portento
sa. Elio en Valencia fusilaba á los que habian aparecido complicados 
en la pasada conspiración, y en Cataluña eran asimismo pasados por 
Ins armas diez y siete desgraciados que aparecieron complicados on 
la do Laci. Las partidas liberales c rc c ia n , y ya no se podia fiar del 
ejército. E n tre  tanto la guerra se hacia mas encarnizada en las colo
nias y mas apui^ada la situación del erario. .

Redoblóse el rigor con el tem o r:  succdense las conspiraciones; 
descúbrese una en tre  las tropas de la espedicion preparada en Cádiz, 
y es necesario desarmar algunos regimientos y volver á los consejos 
de guerra .  Descúbrese otra en Valencia, y no encontrando méritos 
para sentenciar los jueces ordinarios, los suspende el sanguinario 
E lio ,  y entrega los presuntos reos á la inquisición, que apura res
pecto á ellos todos los m edios , hasta el infame procedimiento de la 
tortura. Brotan conspiraciones en Cataluña, en Andalucía, en  Ma
d r id ,  y á todos estos esfuerzos de los liberales responden el cadalso 
y el verdugo. P arece ,  sin e m b a rg o , que la sangre que se arroja so
bre el incendio le aviva y lo hace mas rugiente.

Y como si todos estos males no fueran bastantes para postrar las 
fuerzas de la nación, como si el despotismo mas odioso no fuese ya 
por sí mismo una trem enda calamidad pública, declárase la peste en 
las tripulaciones do la escuadra é invade la Isla de Leon. Unos fa
cultativos creían que era el cólera morbo asiático que dos años antes 
habia hecho horriblos estragos en la Ind ia ;  otros que era el t rem en
do tifus icteroides.

E n  estas circunstancias sobrevino el desposorio del rey con Ma
ría Amalia de Sajonia : todos oreían que en celebridad de este acon
tecimiento , el rey aflojaría en sus rigores de déspota. Pero el mis
mo día del casamiento se recibe la noticia de que los nueve mil hom 
bres que constituían el cordon sanitario al ncdedor de la Isla de Leon 
se habian dispersado, y aparece un d ec re to ,  declarando reo de pe
no capital á todo el quo se acercase á Madrid sin traer  patente do 
limpieza de la sanidad. El rey temía mucho á la m uerte .  A pesar 
de e s to ,  como es uso y costum bre despucs de casamientos reales, 
hubo la consabida am nis tía , por la cual se socaban de las cárceles y 
de los presidios m ultitud de contrabandistas, ladrones, homicidas y 
asesinos, pero de la cual se esceptuaba con horror á todo preso por 
delitos polítióos: ¿qné importaba que los que pudieran herir  á la so-



m
ciedoíl con sus crímonos quedasen libres, si continuaban en tre  cade* 
ñas los que podian herir  ni absolutismo?

Por ú ltim o, á íhies de 1819 tuvo lugar un hecho que hubiera 
bastado á probar la actividad y el leson con que conspiraba por re s 
taura r  la libertad el partido liberal, si o.lros hechos no lo hubiesen 
ya probado. Todos los coroneles de los regimientos de Milicias pro* 
vlnciales, destinados fuera de M adrid, recibieron una órden de In 
Inspección do Milicias en que se mandaba se reuniesen estas, y ú 
cuya órden se acompañaban diplomas de gracias pnra unos oficiales, 
y órdenes de destierro para otros. El coronel del regimiento de To
ledo , que era el mas cercano á la C orlé ,  avisó inmediatamente e] 
recibo de estos documentos, y el inspector conoció que su firma 
habia sido falsificada. Enviáronse espresos ganando horas á cada uno 
de los regimientos para evitar el efecto de las órdenes falsas, y se 
ofreció un premio exorbitante al quo denunciase al falsiGcador; pero 
nada se consiguió. Atribuyóse este manejo á los que pretendían ya 
en aquel tiempo destronar á Fernando para coronar á su hermano 
don Cárlos, y otros le atribuían á los liberales.



Riego proclama en las Cabezas de San Juan la Constitución de 1812 .—  
Sorprende en Arcos a l conde de Calderón. —  S e  le une Quiroga.—  
Proclama de este al ejército. —  Prim eras operaciones de los constitu
cionales. —  Riego se dirige al interior para sublevarle. —  E ntra  en 
Málaga. —  Operaciones de este general hasta la disolución de su co
lum na en la provincia  de Córdoba. — Movimientos de otras provin
c ia s . —  Conducta del rey. —  Convoca Córtes. —  E sto  no satisface al 
pueblo de M adrid , que se pronuncia con la guarnición. —  Indecisión  
del re y . —  Las circunstanciás se agraban. —  E l rey ju ra  la Consti
tución de 1812. —  Célebre manifiesto del rey. —  Olro manifiesto del 
infante don Cárlos. —  Juicio de ambos manifiestos. —  Lamentables 
acontecimientos de Cádiz. —  Se arma la M ilicia Nacional. —  Regla
mento provisional. —  Juicio de este reglamento. —  Fluctuación de los 
negocios públicos. —  Se  abren las Córtes. —  Discurso de apertura del 
r e y . __Intentonas de reacción. —  Se descubre una conspiración rea
lista  en Zaragoza. —  Motin realista en esta ciudad. —  Le sofoca la  
M ilicia Nacional. —  Entrada de Riego en M adrid. —  Entasiasmo 
público. Le recibe el rey honorífica y  afectuosamente. —  Causas 
de la  ida de Riego á la  Corte. —  Disidencias enlre el m in isteño  y  

los constitucionales. — R iego, Quiroga y otros generales son 
destinados de cuartel.

Ilegó al fm el año de 1820. Como si Dios no hubiera querido 
que  pasase un solo dia de esle año sin que la libei'iad levantase eu 
España de un modo formidable su bandera , el 1.* de Enero don 
Rafael del R iego, coinandanle del segundo balallon del regimicnlo 
infanterín de Asturias, reunió sus soldados rn  ia plaza del pueblo de



las C a b m s  tíe San J u a n ,  proclaln» solcmnomenlc In Constitución tie 
184 2 ,  y 86 puso en marcha sobre Arcos do lo frontera , donde con 
algunas fuerzas estaba el conde de C alderón , á quien sorprendió con 
todo su estado mayor y ios generales Fournás y Blanco. lial)ia obra
do R'rego en combinación con don Antonio Muñiz, comandante dei 
batallón provincial de Sevilla, acantonado en Villamartin; pero Mu- 
fiiz se hübia estraviado durante  la n o che ,  y se vió obligado Riego á 
llevar á cabo por si mismo aquella empresa. Robustecida su fuerza 
por las tropas que estaban al mando del conde de Calderón en Arcos, 
q u e  habian unido llenos de entusiasmo á Riego, reforzado por Qui* 
roga, que habia venido á reunirscle desde. Alcalá de los Gazules con 
un batallón de España , reunió al paso á su pequeño ejercito el bata
llón de la Coruña, cayó sobre la k la  de L eó n ,  ia ocupó, y prendió 
al ministro dfe Marina Cisneros, que  se ocupaba personalmente en 
los preparativos de la espedicion de América.

Por la proclama que Quiroga dirigió á las tropas se comprende 
que el elemento que ap rovechó 'para  captarse la voluntad de aque
llos fué su repugnancia en embarcarse para Am érica: bien claro lo 
deja en tender este período de dicha proclama —  «Estabais destina
dos, no á la conquista de las colonias, que ya es imposible, sino á 
la m uerte ,  para librar al gobierno del espanto quo vuestro valor 
le in sp ira , mientras que vuestras familias quedarian en ta esclavitud 
mas degradante.*

Esta proclama surtió en  el ejército un efecto completo: él nos 
habia quitado la l ibe r tad ,  y estaba escrito por el dedo de  Dios que  
él nos la devolviese, ó que por lo menos pusiese la primera piedra 
en aquel nuevo edificio de nuestra regeneración política. Riego y sus 
compañeros se vieron al frente de una división de seis mil hombres, 
á la que se unió un destacamento de artillería. Con ^ t a s  fuerzas 
marchó Riego sobre Cádiz, esperando que las tropas existentes en 
aquella plaza secundarían el movimiento liberal. Marcharon contra 
él O'Donnell y F re ire ,  pero aunqMC pudieron alcanzarle, temieron que 
á su vista so les pasasen las tropas que mamlaban. Entre  tanto Qui
roga cayó en 42 do Enero sobre la Carraca , se apoderó do ella, y 
puso en libertad ó muchos liberales presos en el navio .San Julián. 
No habia tenido tan feliz éxito la tentativa bocha sobre Cádiz; Val- 
dés y las tropas de su mando mantuvieron con tírníieza su fidelidad  
al rey absoluto, y el ejército constitucional era insuficiente por 
su número para temor por armas una plaza tan fuerte como Cádiz. 
Temerosos Riego y Quirog» de O’Donnell y F reire ,  proyeclaron hacer 
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mu» ilivcrsion ñ sus ospoldn», y Uiego maiclió el dia "27 de Encio  
coa una division es|>eiiicionnnn ó (Ihicbiia, y so dirigió ul i n lm o r  
«fe la Feuíiisiila, proclamando ú su paso por todos ios pueblos h  
CoHslitucion del ,.inslul{H)do ayuiilamionloi^ conslitucioualcs y nr* 
litando ia MiUcia N ítcioual, que quedaba encargada do dcfetuler y 
de sostener la obrn i\ que cou tan buenos auspicios se habia dndo 
prin(íiplo. En Conil, cu Bejar y en Algeciras, Riego fué recibido con 
uu entusiasmo delirante ,  paseado en triunfo, y obligado á ha))lar i\ 
o tda momento al pueb lo , quo se agolpaba á las puertas de su oloja* 
miento para saludarle. Permaneció Riego en Algeciras hasta ci*7 de 
F e b re r o , y habiendo lo$j^ado ya el objeto de a traer sobre si gron 
parle  de las fuerzas realistas que amagaban á ia Isla do León, pasó á 
M álaga, donde entro  á las ocho de la noche del dia i 8 ,  despues do 
haber ptoclumado la Gonstilucíun en Estepona y Marbella. En este 
último punto , Riego se iiabia visto obligado á replegarse ante una 
division de cinco ú seis 4nil hombres de tropas realistas al mando de 
O'Donnell, division que al diu :iiguiente de ia eiHrada de Riego en Má
laga, ocupó la vega de aquella c iudad , y el general gobernador don 
Juan  Caro se situó con la guarnición que había salido de Málaga á la 
AproKÍmacion de Riego, en los caminos de Antcquera y Velez. Penetran 
en ia ciudad ias tropas de O'Douuell, atacan las fuerzas de Riego, y se 
pelea encarnizadatuente on las calles de Carretel i a .  Alamos y Vito- 
r ía ,  y en la plaza do la Merced: cerca de la noche los realistas son 
reciiazados, y los constitucionales se reúnen eu la plaza de la Mer
ce d ,  doud« están toda la noche dobre ias armas. A las seis de la m a
ñana dol 1 9 ,  vk'udo Riego que ia falta do cahalieWa le esponki á una 
d e r ro ta ,  sale de  Málaga y dirige ul ílo tm enar, con objeto de ga
nar las nionlAuas. Vióse entenee^. á pruel>a su valor en situacíunes 
casi desesperadas. Sus soldados hambrientos, descalzos y desalenta
d o s , desertábanse los unos, otros mas temerosos buscaban refugio 
on los mootes. Los quo continnaban Heles ú la Constitución que 
habían ju rad o ,  empeñados en marchas violentas para -eyitar un oDe- 
migo cuyas fuerzas eran infinitamente superiores ,  descalzos, eo ii  los 
pies «ns.'uigrenlados, anhelando como un favor m u e r te , pudieron 
llegar á duras penas el día á Antequera, donde ae procuraron cal- 
>:odo y algunos Tivere.<: en Ronda tuvieron que sostener un combate 
(^n  los realistas, que fué sangriento para entrambas partes,  y el día 
%  fueron recibidos en Grazalema como libortadoros; llegados áM ora 
el 5 de Marzo, se les uníoron algunos dragones desmonlatlos, y ol 
dia siguiente fueron acometidos de nuevo por O'Donnell; replegaron*
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8C á Ins conlillei’os, y el 5 llegaron á Vilinnucvn ilo San J u a n ,  pasa
ron por Cilena, Kstepa, Puente ile don Gonzalo y Aguilor, y el dia 8 
cruzaron el Guadalquivir por el puente do C ordoba , y entraron en 
la ciudad entonando el bimno de Riego, en medio do una multitud 
silencioia y asombrada por tanlo entusiasmo: siguieron adelanto loa 
eonstitucionales por Espier y Fuente Ovejuna, y en esle ùltimo pue
blo sostuvieron su último cómbale con los realistas. El 14 do Marzo 
á las cuatro de la tarde  entró Riego en Bienvenida, llevando su divi
sión diezmada, en un estado m iserable , reducida á trescientos hom
bres enfermos casi lodos, pero llenos de entusiasmo. Aquellos sol
dados oran héroes. Don Evaristo San Miguel, que era gefe do estado 
mayor de la colum na, viendo quo estaban cercados y acosados por 
todas partes, aconsejó á Riego la separación de la fuerza en pequeñas 
guerrillas , para que cada cual pudiese a tender á su conservación. 
Llevóse esto á efecto , y por cierto que en aquellos momenlos de 
angustia aquellos dos buenos pfftricios debian estar muy lejos de 
creer qne la causa que habian sostenido hnstn allí con rudos comba
te s .  con penosísimas m archas, triunfaba en aquellos momentos en la 
cftpilal de la monarquía.

II.

Pero a<|uellos mismos combates, la maravillosa rapidez de su 
m archa ,  su tránsito por los pueblos, sus proclamas, las alocuciones 
d« R iego, el cruzamiento del Guadalquivir, todo, en fin , lo que 
habian hecho durante dos meses, abultado por la fam a, habia infla
mado dé entusiasmo á España.

Las fuerzas que ó las órdenes del coronel Quiroga bol)ian queda
do en la Isla de^Leon, no hacian progresos, pero se sostenían entre* 
teniendo numerosas fuerzas realis tas : aquellas fuerzas se habian des- 
memlH’ado para perseguir á Riego, y eran insuficientes para penetrar 
en la isla Gaditana defendida por ios conslitucionale»«

En Madrid, en Cataluña, en A m gon, en Vnlcneia, k>s eíecnentos 
de insurrección eran poderosos. Por todas parles desconlcnlo el p u e 
b lo ,  aunque priidenle porque estaba escarmentado, veía con un si- 
IciKíioso placer sublevarse la t ropa ,  que se revelaba contra el gobier
no del rey apoyándole en la opinion pública.

En 20 <lc Febre ro  proclamaron la Conslitucioh en la Coruña los



reginiiííiilos de llroiuiila y tic Casiilla y imn brigada de artillerin, y 
el pueblo llevó en triunfo á In viuda dcl desdichado Porlier.

En 23 del mismo se pronunció ei Ferrol.
El 2 5 ,  Sontingo secundó el alzamiento á pesar de la oposicion 

de! conde de San R oinon , que tuvo que ceder á la aproximación de 
nna columna constilucional procedente de la Coruña, quo entró  en 
la ciudad y proclamó lo Constitución.

El 24 se babia proclamado en Vigo.
El 26  se proclamó en Pontevedra.
El 4 de Marzo las columnas constitucionales entraron en Orense.
Estas noticias llenaron de espanto y de rabia al rey, furor que 

llegó al colmo cuando se recibieron noticias de que Mina se habia su
blevado en Navarra y caido sobre Aizzabal, de cuya poblacion se  
había apoderado.

El rey en vista de  estas para él infaustas nuevas, reunió el Con
sejo de Estado. Las circunslancias no eran para menos: el tirano sen 
tía conmoverse ó sus pies la t ierra ,  y dominado por el terror, nada 
sabia pensar por sí mismo: compuesto el Consejo de Estado de hom 
bres de índole y aspiraciones d iversas, necesariamente debia proíhi- 
c ir  opuestas opiniones. El mismo rey escuchó con horror, y esto era 
mucho tratándose de Fernando V i l .  el sanguinario diclámen del ge 
neral Elío: para este era indudable que haciendo terciar en el nego
cio á un tiempo mismo á la inquisición, á los consejos do guerra y 
á las salas de alcaldes del c r im en ,  atorm entando, quem ando, en ro 
dando y emparedaiido a c á , fusilando a l lá , y ahorcando y echando á 
galeras y presidios los otros, el mal estaba corlado con solo corta r la 
cabeza de doseienlos ó trescientos mil infames hereges y rebeldes: á 
fuerza de t rem endo , esle ingenioso recurso se hizo inadmisible. El 
general Ballesteros, por el con tra rio ,  creía que contemporizando, 
a trayendo, abriendo un lanío la m ano , y perdonando y practicando 
aclos de clemencia, se conseguiría el objeto: este  diclámen fué dese
chado por blando, como el de Elío lo habia sido por duro. Prefirióse 
ver venir los sucesos, usar por lo pronto de la política de resistencia 
y represión , y el conde de La Bisbal recibió órden de cCMicenlrar a l
gunas tropas en la Mancha, y m archar con ellas sobre Galicia ; pero 
cuando aquel general se vió al frente de los sohlados, en vea de pen
sar en reprimir una insurrección que ya era demasiado fuerte para 
ser vencida, proclamó en O c añ a , donde acababii do reunir sus t ro 
p as ,  la Constitución, y luego en Tcnible( |ue, Sania Cru i de Múdela, 
Almagro y Ciudad*Beal.



\A i
El Imeno y mañero conde de La lilsbal liabia presenlido el inevi

table tFÍiinl'0 del pueblo , y se apresuraba á lomar su parle en el pe
l ig ro , para leiierla en la recompensa. En lodos los tiempos ha habt- 
lio hombres de este jaez: irresolutos en las situaciones oscuras, y 
pronlos á ponerse ile porte del fuerte en los c la r a s : estos son los 
hombres que mas traiciones han hecho al pueblo y á los reyes, y á 
quienes sin embargo nunca ha faltado labilidad para caer de pié. 
¡Dichosos mortales que nunca prueban el amargo pan de la proscrip
ción, ni las cadenas ni los calabozo»!

Fernando com prendió , por mas que no quisiese comprenderlo, 
que  era llegado el momento de decidirse á aflojar el lazo con que 
habia pretendido estrangular á la patria. Pero como aquel que enlra 
rugiendo por un camino que no quiere  seguir, y al que le obligan á 
en tra r ,  procuró escaparse por la tangente, ó al menos ganar tiempo, 
y el dia 7 de Marzo espidió un edicto convocando las Córtes del 
reino (1).

Pero este medio no satisfizo al pueblo; aquellas Córtes podian «er 
muy bien , como las convocadas en tiempos de las casas de Austria 
y de B orbon, un paliativo, una vana fórmula, una cosa insuficiente, 
en fin. El pueb lo , cuyo instinto es admirable tratándose de  sus d e re 
ch o s .  comprendió perfectamente que  aquello no garantizaba sus de-, 
rechos ,  y arrancó los edictos reales que habia puestos por las esqui
nas:  Madrid presentaba un aspecto amenazador: las tropas d e . la  
guarn ic ión , inclusos la mayor parle  de los gefes y de los oficiales 
mezclados con el paisanage, aclamaban á grito herido y con un en tu 
siasmo febril ia Constitución  ̂ siendo de notar que no se veia por la 
calle ni un solo clérigo, ni un solo alguacil, ningún individuo de lo& 
que  con sus desafueros habian atraido sobre «i la animadversión pú 
b lica:  coincidia con esto el pronunciamiento de Zaragoza y el de

(1) lié  aquí el testo literal de aquel docunienlo: «Habiéndome consultado mí 
Consejo Real y de Estado lo conveniente que sería al bien de la monarquía la ce
lebración de Corles; conformándome con su dictamen por se r coTi-arreglo á la 
observancia de las leres fundamentales que tengo ]ur»da9, quiero que inmedtala- 
m ente se celebren C órtes; i  cuyo fln el Consejo dictará las provídencÍM que es- 
Lime oportunas para que se realice mí deseo , y sean »idos los representantes le
gítimos de los {niebios, asistidos con arreglo á aquellas de las facultades necesa
rias ; de cuyo modo se acordará todo lo q̂ ue exige el bien general; seguro de que 
me hallarán pronto á cuanto piden el interés dcl Estado y la felicidad de unos pue
blos que tantas pruebas me han dado de su leahad, para cayo logro me consaf- 
tará el Consejo en cuantas dudas le ocurran, á fm de que no baya la menor difi
cultad d í  cntorpccimiiüito <eu su ej.ecucioM.»



Barcelona, el de In mayor parte de fas poblaciones dcl reino, en fin: 
el pueblo de Madrid amenazaba con jugar c\ todo por el lodo si no 
entral>o«l rey de lleno por el camino de las libertades públicas. Lleno 
de ardimiento el pueblo corrió á la cárcel de la inquisición, donde 
no se k) opuso resistencia, y en la cual no encontró un solo inquisi
d o r ,  ni un  solo rarniíiar, ni un solo em pleado; pero si un número 
mopstrno»o de' p re so s» á los que puso eir libertad y paseó en t r iu n 
fo: del mismo modo sacó de las cárceles los presos políticos, los r e 
cluidos en los conventos, y los arrestados en los cuarteles: aquel era 
un dia de triunfo popular,  uno de esos dias en que despues de una 
larga y odiosa oprewon se levanta >e) pueblo omnipotente y hace tem 
blor á los tiranos: y sin embargo , no hubo on solo coso de desórden, 
ni se vertió nna sola gota de san g re , ni so insultó á nadie. Cumpli
da esta primera justicia ejecutiva del pueb lo , esto e s ,  el acto de po
n e r  en iiherl&d á los ciudadanos que  tan injusta y arbitariamente h a 
bian sido presos por el despotismo . las masas, mezcladas con el e jé r
c ito ,  so encaminuroQ n palacio y pidieron eon un frenético entusiasmo 
que se proclamaso por el rey la Constitución del aí)0 Conocía F e r 
nando que dar aquel paso era abdicar sus facultades omnímodas, q u e 
d a r  relegado á la posicion siempre odiosa para los tíranos do reyes 
populares, y , sobre lodo, que era dar al pucMo ima fuerza bastante 
pora que fuese muy difícil una reacción. GritalKi, pu es ,  el pueblo, 
y ei rey se hacía sordo. F ué  necesario para que se decidiese que el 
general Bollesteros le hiciese conocer on una respetuosa pero enérgi
ca e»po8Ícion, que en t re  negarse á la voluntad dei pueblo y perder 
la corona no había nías que un paso. Todo lo queria Fernando m e
nos dejar de ser r e y ,  y al fin á las iO de la noche del mismo día 7 
de Marzo espidió ei siguiente lacónico dec re to ,  en cuya brevedad se 
compreodia cuán d e  mala gana consentía el rey en menoscabar sus 
prerogativas: «Para evitar las dilaciones que pudieran tener lugar 
por las dudas que af Consejo ocurrieran en la ejecución de mí decre
to de ayer para la inmediata convocacíon de Córtes, y siendo la vo
lun tad  djel pueblo« me b e  decidido á ju ra r  la Constitución promulga
da por Im Córtes generales y e&traordinarías en el año de 1812.»

Este decreto fué soltado como aquel que suelta un ascua que una 
imperiosa necesithid le ha obligado á agarrar. A pesar de lo lacónico 
y descarnado del decreto que demostiaba con cuánta repugnancia le 
liabía espedido el rey ̂  el eatusiasmo del pueblo no conoció límites, 
desahogó^  el espíritu público ea  aclainacioues» y convirtióse en ví
tores al rey el general descontento: músicas recorrieron las calles.



vislÍ4)se toilo e\ mmUlo »le g » la . tl«uVroi«e la» calles de gciiles que 
acmlian á aquel fosli» de en insiasm o, y parecía que ya para siempre 
se habia asegurado la libertad y con ella la venUira^de Españo.

Pero el júbilo no hÍRO tjuc el pHeblo «e olvidase tle sus verJade* 
ros intereses: el rey habia prometido en su úllimo decreto ju ra r  la 
Constitución, y ora necesario que la Constitución se jurase: asi lo 
pidió el piwblo delante de palacio el dia 9 .  pero al saber que se es
taba constituyendo el ayuntamiento constitucional, corrieron á la pla
zuela de la Villa, donde se presentaron ú las masas «populares algunos 
i*egidores dcl año 44 perteoecientos a! nuevo ayuntamiento recien 
instalado, y calmaron la efervescencia pública.

Mientras se reunian las Curtes« y para dar conllanza al pueblo, 
|>or un decreto fechado el 8  y publicado el 9 ,  se ci-eó una junta con* 
sultiva provisional, de la cual eran individuos, el cardenal de Borbon, 
arzobispo de T oledo , presideiUe; el teniente general don Francisco 
Ballesteros, vice-presidenle; y el obispo de Valladolid de Mechoacam, 
don Manuel Aliad y Quipo, don Maiwel Lardizabal, don Mateo Val- 
dem oros, don Vicente Sancho, conde de Taboada, don Francisco 
Crespo de T e jad a ,  don Bernordo Tnrrius y don Ignado  Pezuela , vo* 
cales. • ■

En el mismo din de !a instalación de t s t a  jun ta  el rey ju ró  in te 
rinamente la Constitución en manos Hel arzobispo de Toledo su p re 
sidente, y no creyéndose aun bien asegurado con esto , espidió el cé
lebre manifiesto que apareció bajo la forma s igu ien te :

Gaceta esiraordinaria de  Madriil del domingo 44 de Marzo de 
4820. Arfículo de oficio. Manifiesto de! rey á la nac ión .— «Españo- 
» les :  cuando vuestros heroicos esfuerzos lograron poner término al 
»cautiverio en qne me retuvo la mas inaudita perfidia, todo cuanto 
»vi y escuché, apenas pisé el suelo patrio , se reunió para persuadir- 
»me que la nación deseaba v<r resucitada su anterior Corma de go- 
»bierfto (4); y osla persuasión me debió decidir á conformarme  (2) 
»con lo que parecía ser el voto casi general de un pueblo magnáni- 
*mo (3), q u e ,  triunfador del enemigo es trangero ,  temía los males

(1). Ec una coMumbre j  una inaa«ra iuroemorial de lof reyea cuaad« 5* ven- 
obligares 4 dar cuenta d« sua den^aaiasála nación, decir q tn  ban eed ídoá.un  
e rro r ó que bao sido engaitados. &&lo no lo ínvenUba Fernando VII.

(2) Es dec ir, á aceplar con no muy buena vokmlad: el que M conforma e* 
porque no puede hacer otra cosa.

(3) Cuando el pueblo triunfa f i  siempre g rande, generoso, magnánimo, so
berano . invencible: ios déspotas no saben qué frases em plear qne sean mejores



»aun mos horribles de la hileslinn discordia (1). No se me oculta,
• sin em bargo, que e! progreso de la civilización europea, la difusión 
»general de luces aun enlre  las clases menos elevadas (2), las mas 
sfrecDcnles comunicaciones en lre  los diferentes paises del gioho, los
• asombrosos aconlecimienlos reservados á lo generación ac ti ia r (5 ) ,  

hablan suscitado ideas y deseos desconocidos de nuestros mayo*
»res (4), resultando nuevas é imperiosas necesidades; ni tampoco de* 
»jaba de conocer que era indispensable amoldar á tales elementos las 
»instituciones políticas, á fm de obtener aquella conveniente armo-
• nía enlre  los hombres y las leyes (5) en que estriba la estabilidad y 
»el re(í0S0 de las sociedades (6). P ero m ientras yo meditaba madu- 
^ra m en t^  con la  solicitud propia de m i paternal corazon las variado-
• nes de nuestro régimen fundam ental que parecían mas adaptables al 
» carácter nacional y al estado presente de las diversas porciones de 
*la  monarquía española, asi como las mas análogas á la organización 
a de los pueblos ilustrados, me habéis hecho entender vuestro anhelo

parn halagar ai pueltio ; pero cuando este es vencido es distinto ; entonces es ini.t 
p h h e  soéz,  una canal l a ,  nna sentina de vicios y de desórdenes; en Hn, imn)ons> 
truo  ai que es necesario sujetar con cadenas de acero.

(1) E su  frase no es olra cosa que un cabo suelto que el rey . que aun antes 
de ju rar la Constitución conspiraba ya contra ella, pensaba reanudar en el porvenir.

(2) ¿Qué entendería por elevación el buen Fernando VII? ¿Acaso la de ios 
que habían sabido hacerse ricos y grandes á costa del sudor y de I.1 sangre del 
pueblo? Sin duda alguna qne Fernando no comprendía qtie la mns alta de ins ele* 
vBciones es aqaella que se apoya en la honradez, en el trabajo . en  1« buena fé. 
en la virtud.

(3) Aconlecimienlos de muchos de los cuales dehia ser la causa su mala fé y 
sus instintos despóticos.

(4) ó  era el rey un ignorante ó mentía . lo que podia muy bien se rá  un tíem* 
po mismo. Nuestros m ayores, como nosotros, ailoraban la libertad: por mas (juc 
ia buscasen de est« ó dcl olro m odo, la idea era la m ism a. el mismo el objeto: 
todo pueblo diguo ba deseado siunpre lanzar de si el yugo de los tiranos. Ahora, 
entonces y siempre.

(5) Seúor rey don Fernando Vl{ (os hubiéramos dicho á vivir en aquellos tiem
pos. st en aquellos tiempos iiubiera sido posible que iiubiésemos pensado como 
pensamos ahora que tenemos mas essperiencia). las leyes que no están en armonia 
con les derechos y con las necesidades del hom bre, no son leyes, sino prescrip* 
ciones de«pòtìc»s. R«tas prescripciones arbitrarías lian sido siempre una usurpa
ción arbitraria del derecho humano practicada en favor de un solo hombro á quien 
p ar lo mismo se ha llamado siempi'e dèspota.

(6) Mucha verdad , señor re y . lo mismo que es una verdad de » folio ia de 
que el que hace el mal conociéndolo m erece un castigo cien veces mayor que i-l 
4|ue ejecuta el mal por Ignorancia.



»íie f¡ue se restableciese aquella C onstitución que entre d  estruendo de
* arm as Hostiles fkté publicada en Cádiz el año ,de  1 8 1 2 ,  al mismo 
»tiempo que con asombro del mundo combatíais por la  libertad de la 
»patria . H t oido vuestros votos, y cual tierno padre he condescendí- 
»do á  lo que m is hijos reputan conveniente á su felicidad  (1). He ju* 
»rado esa Constitución por ia cuul suepirábais, y soió siempre su mas 
» íirme apoyo. Ya he lomado las medidas oporlimus para ia pronta 
»convociu^íon de ias Corles. En e l las ,  reunido á vuestros represen« 
» tan ies ,  me gozaré de concurrir  á ia grande obra de ia prosperidad 
»nacional. Españoies: vuestra gloria es ia única que  mi corazon am* 
»biciona; mi alma no ambiciona sino veros en torno de  mi trono uní> 
»dos (2), pacíficos y dichosos (5). Confiad, pues, en vuestro rey, 
«que os habia con la efusión sincera (4) que le inspiran las circuns- 
»lancias en que. os bailais, y el sentimiento inlimo de los ailos debe* 
»res que ie inspiró la Providencia (5). Vuestra ventura de hoy en ade* 
»lanle dependerá en gran parle de vosotros mismos (6). Guardaos de 
»dejaros seducir por las falaces apariencias de un bien ideal,  que 
»frecuentem ente impiden alcanzar el bien efectivo. Evilad ia exalta- 
xcion do pasiones que suele {ransforn>ar en enemigos á los que deben 
»ser hermanos acordes en afectos como lo son en religión, idioma y 
»costumbres. Repeled las pérfidas insinuaciones, halagüeñamente dis-

'( i )  En vez de lo que dice el periodo que hemos Iranscríto en letra bastardilla, 
debe leerse : Pero m ientras yo meditaba maduramente con una intención de tigre 
las tiranías que erau necesaiias para dominar vuestro naciunalismo, vuestra ¡nde* 
pendencia y vuestro amor á la libertad , bajo mi yugo de h ierro ; mientras restau- 
raba la inquisición para evitar que os ilustraseis; mientras procuraba arraigar. 
Tortáfecer. l ik e r  invencible la monarquía absoluta, vosotros me habéis hecho co
nocer con las armas en la mano que no es posible el despotismo entre vosotros, 
que no puedo ser rey sino reconociendo aquella maldita Constitución que forjaron 
contra mis derechos aquellos rebeldes diputados de Cádiz entre el estruendo de la 
lucha que sosteníais por mi tan cándidam ente, con asombro del m undo ,'que no 
me creía digno de tantos sacrifícios, m ientras me arrastraba cobardemente á los 
piés del tirano universal. He tenido m iedo, mucho m iedo, y me he plegado co 
bardemente 8 lo que el pueblo quiere porque no puedo hacer otra cosa.

(2} Y atados de piés y manos.
(3) Como corderos.
(4) Del miedo.
(5) De esclavizaros como rey que suy. i
(6) l¿sto no pasa de ser una pillada , un doble sentido de mal género , que no 

podía faltar en un manitiesto de aquel rey c.havacano. Ya lo creo. En »osotros 
consiste que no os eche olra vez encima mi férula : ved lo que hacéis, defendéus 
b ien, porque yo no tardaré en atacaros.

¡h s t.^  de  la W. iV. 10



»frazadas, de vuestros émulos (1). MAnciiüMos fiianoamente, t yo bl 
» p&iMKKO, POR Li sKNDA GONSTiTuciONAL (^2); y iDoslrondo á la Europa 
»un modelo de sabiduría, úrdon y completa moderaciou ef) una crí* 
»sis que en otras naciones ha sido acompañada de  lágrimas y desgra* 
»ciíis, hagamos ailmirar y reverenciar el nombro español, al mismo 
«tiempo que labramos para siglos nuestra felicidad y nuestra gloria. 
»Palacio de Madrid 10 de Marzo de 18 2 0 . — F ernando ^3).»

Increíble nos parece que esle documento capcioso, curvilíneo, 
por (iecirio así, suiapado y tra id o r ,  no fuese esplicado al pueblo por 
alguno de los santones políticos de entonces: nosotros no estrañamos 
qne el pueblo, embriagado por sti entusiasmo, siempro generoso y 
sencillo, vea un padre en quien como padre le hab lo ,  y que en su 
franqueza no adivine las intenciones, las reticencias, los lazos de quo 
puede estar l leno ,  como el de que  nos ocupamos, el manifiesto do 
un rey obligado ú liberalizarse por ol pueblo.

Y sin em bargo , es indisculpable en los hombres de gobierno do 
aquel tiempo el que se oblígase al rey á comprometerse al menos á 
pasar por un hombro fulto d e  fé en el porvenir precisando mas los 
términos de su maniüesto. Hay en él frases y períodos que por su 
manifiesta tendencia debian haber sido rechazados con indignación.

Por ejem plo, el período que  d ice :  cual tierno padre he condes- 
cendido á lo que mis hijos reputan  conducente á su felicidad, ¿no dice 
claramente: condesciendo á la fuerza con cosas que aborrezco? La fra* 
se repu tan , ¿uo quiere decir :  están' obcecados creyendo que  lo vida 
de un pueblo puede estar fuera del gobierno absoluto? Sobre todo, 
la palabra condesciendo-, ¿no es por sí misma injuriosa? ¿no presu* 
pone que cede porque q u ie re ,  como quien dá á su hijo gusto , pero 
quo está resucito á retirar su concesion cuando mejor le convenga? 
¿No es por o tra  parle  uua protesta espresa?

|1 ) Y empezad por repeler prudenlemcnte el manifiesto del rey , hubiéramos 
dicho nosotros.

(2) Célebre frase que enloqueció á los españoles de entonces porque no la 
comprendían. El rey quería d e c ir : yo iré delante de vosotros eo la senda consti* 
tucional. para hacérosla resvaladiza, para prepararos en ella un abismo. ¡INi cómo 
podia ser de otra manera! ¿A qué lugar que bueno fuese podian ir  los. españoles 
llevando á su frente á Fernando YH? Mt'jor hubieran hecho en haberle dejado 
atrás hab^ndo pasado antes por cima de él: él habia destronado á su s  padres. 
¿Por qué no le destronó el pueblo? ¿Acaso no habia otros principes de quien echar 
mano que no podian ser mas malos que él y que hubieran estado contenidos por 
su escarmiento?

(5j Aquí se sustituyó con un nombre por puro miedo ei despótico Yo e l  b e y .



Es neceeario eslnr ciego parn no conocer cl n r le ,  In manern insi> 
diosa con que está escrito aquel inanilíeslo: tras el n la piinicra oca* 
sion debía venir la p ro tes ta , como vino al i i n , ó por mejor »lecir 
aquel manifiesto era la protesta anticipada.

Algunos creen que hubo parte  de buena fii cfi el manifiesto del 40  
de Marzo, que el rey hablaba por convicción: e r r o r ,  gravísimo e r 
ror. 1^8 mismas sumisas demostraciones empleó con Napoleon duran* 
te  su cautiverio;, pero N apoleon, quo tenia un talento y una perspi
cacia con las cuales no pueden compararse, sin in juria ,  las de nues
tros hombres de 1 8 2 0 ,  comprendió á Fernando VII y le despreció. 
Es verdad que e u  ia conducta de Fernando VII para con Napoleon 
hubo bajeza, y que parecia mas digna su humillación delante del 
pueblo. Eslo consiste en que para desarmar á un tirano es necesario 
aparecer m iserable, cuando por el contrario para desarmar ni pueblo 
es necesario aparecer grande y virtuoso» Pero el qae  cede y so h u 
milla al m iedo, cualesquiera sean los Icrminoa en que lo haga  ̂ co
mete una bajeza, y comprobado está por la h istoria, que ei el m ie
do fué quien dobló ante Napoleon la cabeza de F e rn an d o ,  del mismo 
modo el miedo dobló ta cabera de Fernando an te  el pueblo.

Como si no hubiese bastado este manifiesto, el dia 45 de Marzo 
salió á luz el siguiente docum ento :

Gacela estraordinaria de Madrid del miércoles 45 de Marzo de 
482G. Artículo de  oficio. «El infante don Garlos al ejército nacional. 
»— Soldados: el acto solemne con que á visla de vuestras banderas 
«habéis declarado la mas ardiente adhesión á la Constitución política 
»de la Monarquía os ha impuesto grandes obligaciones, al niismo 
»tiempo que os ha abierto uno^ brillante carrera donde alcancéis glo- 
»ria inmortal. El valor y conslaHcia, que en todos liempos fueron la 
»noble divÍM del guerrero  españo l,  me son garantes seguros de la 
»inviolable fidelidad con que cumpliréis vuestras promesas: y yo, que 
»m e gozo en la confianza que merecí del rey cuando me confirió el 
»alto encargo de mondaros, fiel al solemne juram ento  que en sus 
»reales manos he hecho en este  dia , yo seré también quien constan- 
» temente os guie por la senda que nos trazan òr la par el honor y el 
»deber. Amar y defender la patria ,  sostener con lealtad inalterable 
»el trono y la sagrada persona del m onarca ,  qne es el ap w o  de la 
»libertad civil y de la grandeza nacional, respetar las l e y e *  mante- 
»ner el órden público, prestarnos á cuantos sacrificios exigiere el bien 
»común , unirnos en afectos y sentimientos á los demas españoles, y
• concurrir con ellos al establecimiento y consolidacion del sislenií»



»oonslílucionnl, giiardnr una diseiplina exacta y h  snbordinocían tan 
»necesario en ta milicia, he aq u i ,  soidaJos, nuestras ohiigacéones 
»socrosonlas; hé aquí la que nos hará dignos del am or en el reposo 
»de la paz, y temibles al enemigo en los reñidos combates; hé aquí, 
»por últim o, lo que  el rey espera de vosotros, y de lo que os pro- 
»mele daros ejemplo vuestro prim er compañero d e  armas. De esle 
»modo el solio augusto de los Alfonsos y de los Fernandos hará bri* 
»llar á esta hermosa nación con un esplendor no conoeido de los mns 
»gloriosos siglos (le la Monarquía. Fernando VII, nuestro rey henéfi- 
»60, el fundador de la  libertad  de E spaña ,  el padre de la patria, será 
»el mas feliz, como el mas poderoso de los reyes, pues que funda 
»su autoridad sobre la baso indestructible del «mor y veneración de 
»sus pueblos. ¡Militares de todas clases! que no hoya mas q u e  une 
»voz entro los e s p a ñ o la ,  así como solo existe un sentimiento; y en 
»cualquier pe lig ro ,  en cualquier circunstancia nos reúna al troiH> el 
»generoso grito d e :  jviva ei rey !  jviva la nacionl ¡viva la Gonstitu* 
»cion! Madrid 14 de Marzo de 1820. —  Cárlos.»

Tanto el manifiesto del rey, como la anterior alocücion del infan* 
te  don Cárlos ó las t ro p as , alecucion q u e ,  á mas d e  insertarse en la 
G aceta , so dió por orden general ai ejérciio y se íeyó por los capita
nes al frente de sus respectivas com pañías, eslos d ocum en to í ,  repe
limos, por su intención mal embozada y por su espíritu , deínoslra- 
han claro que el rey cedia al imperio de  ias circunstancias, pero por 
el momento, y resuelto á levantarse como una tempestad á la  p r im e
ra ocasion para recobrar sus prerogativas de rey absoluto, que » pri- 
m erd el ejercito y despues el pueblo, le habian arrancado ó la fuerza.

Sin em bargo , la parle sana dcl pueblo acogió con entusiastas acla> 
maciones aquellos dos manifiestos, y creyó de Imena fé en el afian- 
zainienlo de las libertades patrias ,  porque entonces el pueblo espa
ñol lio creía que un rey pudiese m en lir :  era necesario que la espe
riencia le liiciese conocer con sangrientos desengaños la falacia de  los 
reyes para que desconfiase de e l lo s ; y en cuanto á la parte mas es- 
perimenlada del partido hbera l ,  si bien debió conocer cuánto era re 
servado y sospechoso el manifiesto del rey ,  calloron y le aceptaron 
acaso por esa suprem a razón que se llama conveniencia , acaso porque 
tonian uuo exagerada confianza en ei espíritu público y en la fuerza 
que e s lA i i s m o  espíritu debia dar al pueblo.

Lo cierto es que á nadie se le ocurrió una protesta ni una obsér- 
v ac io n , ni nada mas que victorear frenéticainenle á Fernando Vil y 
llamarle padre la palria.



El rey hnliin jurado ia Constitución, in hal)ia jurado lo íamilio 
re a l ,  la junio provisional, loa m inistros, los em pleados, el ejercito, 
y so habla puesto en la Piaza Mayor una lápida eu que se leiQ en le
tras doradas Plaza de la  C om iiiucion. ¿Qué mas podia desonr el 
pueblo?

Y sin embargo el pueblo deseaba m as: deseaba Una garantía de 
aquellos dereclios lan pomposaraenle ju ra d o s ; deseaba que cojn arre
glo á  la Constilucion se armase la Milicia Nacional.

En efecto, la Milicia Nacional se armó de nuevo en 20  de Abrill 
pero antes de llegar á este punió acontecieron en la nación sucesos 
que  merecen referirse.

Necesitamos re troceder algunos dias, al 9 de Marzo, para p re
sentar á la admirada consideración de nuestros lectores hasla qué 
punto llegaban en su ferocidad los sicarios del gobierno absoluto 
cuando se trataba de reprim ir al pueblo. Estaba escrilo que  Cádiz, 
la cuna de la lil>erlad española, no debia llegar al logro de sus aspi* 
raciones sino pasando por escenas de  sangre, y de esterminio.

£1 dia O de M arzo, escitadó el pueblo gaditano por las noticias 
favorables á la libertad que de todas partes llegaban, y arrastrado 
de sus ardientes aspiraciones- liberales, se reunió en la plaza de 
San Antonio y pidió á voces se aclomase la Constilucion. A terra
dos los generales F re ire  y Villavicencio por el aspeclo amenazador 
que presentaba el pueblo de Cádiz, prometieron solemnemente que 
el dia 10 próximo sería proclamada la Constitución. El pueWo, con
fiando en el honor que debia suponer en aquellos dos generales,  se 
retiró salisfecho y tranquilo á prepararse para la solemnidad dcl dia 
siguiente. VíUavicencio y Freire  se prepararon también , reconcentra
ron en la ciudad tropas, que el pueblo creyó de buena fé no iban con 
otro objeto que con ol de dar mas solemnidad a l a c to , é invitó i  los 
oficiales existentes cen Quiroga en la Isla de  León para que asistie
sen á la proclamación; pero estos» mas. cautos que  el pueblo de C á
d iz ,  no Gando de los dos generales por sus antecedentes realistas, 
temiendo una em boscada, se escusaron, y enviaron en su lugar como 
sus representantes á don Miguel López Baños, á don Felipe de Arco- 
Agüero , á don Antonio Alcalá Galiano y á don Ignacio Silva.

Llegó, en fin , el amanecer del deseado iO  de Marzo, y desde 
las primeras horas notóse la animación y la alegría mas p u r V e n  el 
pueblo: á pesar de que el dia se mostraba encapotado, ya desde las 
ocho do la mañana se agolpaba un gran gentío compuesto de toda 
clase do personas, m u je re s ,  niños, ancianos, la poblacion entera*



lodos eiigalnnados como para una iiesla> todos contentos, todos con- 
findos en el honor militar que les habia prometido ta proclamación 
de lo que mas ansiaban : dcl Código fundamental.

Avanzó el día y Uegoron las diez de la mañano, y on aquel p u n 
to resuena á través de una de las avenidas de la plaza una marcha 
m il i ta r : el pueblo cree que las tropas se acercan para solemnizar el 
ac to ,  y una aclamación alegre y entusiasta, Irt aclamación de todo un 
pueblo rasga los aíres: de repente la marcha se convierte con asom
b r o ‘̂ n e r a l  en toque de carga, un horroroso estampido retumbo en 
la plaza, silba el plomo por todas p ar te s ,  y á las tranquilas aclama
ciones de ta alegría suceden los gritos del esp an to , los ayes de  los 
heridos, los gemidos de agonía de los m oribundos; una soldadesca 
feroz mandada por  caníl)ates carga á la bayoneta á  un pueblo inde
fenso, y no se respeta ni á la débil m u je r ,  ni al infeliz n iño , ni ai 
|M)bre anciano. Es necesario co r re r  un velo sobre esta escena salva- 
ge :  la sangre de las víctimas de Cádiz nos salpica en el rostro, y nos 
hace odiar mos y mas á la t i r a n ía , que daba honores y mando á 
hombres capaces de tales crímenes. El pueblo de Cádiz fué posado 
á cuchillo el 10 de Marzo de 182 0 ,  saqueado y profanado por sol
dados espaftolos, mientras Fernando  Vil el deseado . el am ad o ,  ja- 
raba la Constitución de 4842. Horrible sarcasm o, inaudita crueldad 
qoe debió haber demostrado ó los españoles que quien distinguía y 
comlecoraba á  hom bres tales como los verdugos de  C ád iz , no podia 
querer las libertades públicos sino para que le sirviesen de salvaguar
dia» como sirve á un náufrago la tabla de un buque deshecho en la 
mar, y espera que le lleven las olas á un puerto  seguro.

En e fec to , la Constitución fué lo tabla que llevó á Fernando VII 
sobre las olas de la revolucion al puerto del despotismo.

Cuatrocientos sesenta m u ertos ,  en tre  ellos tre in ta  y seis mujeres 
y diez y siete n iños, y mil h e r id o s ,  á mas de nn saqueo horrible y 
de violencias que  repugno la p lu m a , costó á Cádiz su entusiasmo por 
la libertad. F r e i r e ,  Villavicencio y los demas gefes m ilitares,  p re 
senciaron impasibles este ac to  de vandalismo con que  los soldados 
existentes en Cádiz habían manchado sus b a n d e ra s , y se limitai'on 
á dejar escapar por los tejados de la casa de  F re íre  los diputados 
de la U  de León.

C iA d o  á las pocas horas llegaron las noticias de que el rey 
habia jurado la C onstitución, y fueron publicadas por el general 
Freíi‘0 , ol pueblo de Cádiz no quiso darlas crédito temiendo otro 
nuevo lazo , y solo fcuando salieron de la ciutJad y fueron dísueltas



m
las Iropns que se húluaii eit&angienlado en oÍla> se proclamó iu Cuiis* 
titucion en 21 de  Marzo.

B ril laba , en On , para los españoles el sol ele la libertad: la pnz 
se a8egural)a: ya no »o envíabon tropas á la reconquista de las eolo* 
nias de América que se habian declarado independientes, sino alocn* 
ciones y proclamas que no produjeron mejores resultados que lo§ 
cuarenta y dos mil hombres que se habian enviado con grandes dis
pendios anlcriortneDle: el rey se mostraba afoble y ^un c<nriñoso oon 
los-que le habian obligado Á ju ra r  >la Conatitucion, y el pais doscansa* 
ha en la conüanza qne naturalmente debia inspirarle un  ministerio 
compuesto de don Agustin Arguelles, en Gobernación; don Evaristo 
Perez de Castro, en Estado; don Manuel García H e rre ro s ,  en Gra* 
cia y Justic ia; don José Canga-Arguelles, en Hacicuda; el Marqués 
de las Amarillas, en G u e rra ;  üon Antonio Poreei« en Ultramar, y 
don Juan Fabal> en Marina.

El pueblo no podia desconfiar de algunos de estos hombres, tales 
como Arguelles, Ganga Arguelles y García H erre ro s ,  ni creer que 
pudiesen asociarse á otros que no fuesen tan liberales como ellos.

Reclamaba en tan to ,  como hemos dicho y a ,  el pueblo la iMilicia 
Nacional, y esla fue al fm restablecida en un real decreto, fecha de 
26  de Abril de 4820 (1 ) ,  y lo Milicia se orgonizó, pero con arivglo

(1) Hé aqui el Reglamento provisional de la Milicia Nacional local, para ta 
Península é Islas adyacentes, que creemos deber insertar integro.

CAPITULO PHIMERO.

F O n M A f í l O K .  P t B  T  F D E R Z A  D E  LA M IL IC IA  N A C IO N A L L O C A L .

Art iculo  1.* Por ahora solo se establecerá ¡a Milicia Nacional local en ias ca
pitales (le provincia y de partido , y en los demas pueblos cuyos ayuntamientos 
la pidan.

A r l .  2.* Todo español desde la edad de 18 basta la de 50 afios cumplidos, 
que no haya perdido ó lenga suspensos los derechos de ciudadano por las cansas 
que espresan los arliculos 24 y 25 de la Constitución, podrán en trar al servicio 
de la Milicia Nacional local, siem pre que se obligue á uniformarse á su costa, y 
á cumplir las obligaciones que se le imponen en este Reglamento.

Ar t .  5.* En el pueblo donde solo baya de 20 á 50 milicianos, se fo ru ^ rá  una 
escuadra con un sargento 2.*, un cabo I.* y olro 2.*

A r t .  4.* Si hubiese de 30 á 60 milicianos, compondrán un tercio de compa
ñía con un subleoienle, dos sargentos 2.**, dos cabos 1.**. dos 2.'*. y un tambor.

A r l .  5.* De 60 á 100 hombres formarán del mismo modo dos tercios com-



á un Roglamenlo que no nos salistace> como no nos satisfacin el ma
nifiesto del rey y la alocucion de su hermano el infanto don Cárlos

pafiia con un lem eale . un sublcuienle. cuaUo sa rg e n ta , cualro cabos 1.**. cua
tro 2.**. y uu Uuibor.

A r t .  6.* De 100 á 140 hombres será la fuerza de una com pania, compuesla 
(ìec sp iiau . teniente, subteniente, un sargento 1.*. cinco 2.*‘. seis cabos 1.**. 
seis 2.* '. dos tambores j  un pito.

Art .  7.* Donde hubiere fuerxa com petente, se formará una ó mas compañías, 
con uno ó dos tercios de o tr a . siendo comandante el capitan mas antiguo.

A r t .  8 /  D« doa compañías inclusive en adelante tendrán los cuerpos un ayu
dante mayor con la graduacioo de ten ien te , y será comandante de ellas el caj)¡- 
tan mas antiguo. mandando igualmente si hay algún tercio ó tercios sueltos.

i4rí. 9.* Si el número de Milicianos llegase á completar cinco compafiias de 
120 plazas con sus respectivos oficiales, se formará un batallón, cuyo comandan
te sorá un teniente coronel, y la plana mayor constará de es te , un sargento ma- 
yur, dos ayudantes mayores tenientes, uu abanderado subteniente, capellan, ci
rujano y tambor mayor, pudiendo ser las compañías de 120 á  140 plazas.

A r t .  10. Si escediese el número de Milicianos para podei* formar olra compa
ñía de 120 hom bres, serán lodas de esle núm ero, y seis las que compongan el 
batallón.

Ar t .  1 1. S ie te , ocho y nueve compañías, si para ello alcanzase el número de 
Milicianos, formarán también un batallón.

A r i ,  12. Si alcanzase el número de Milicianos á form ar diez compañías,, en
tonces será üu regimieuto con dos batallones, mandados por un coronel, con te
niente coronel. sargento mayor, cuatro ayudantes tenientes, dos abanderados 
subtenientes, dos capellanes, dos cirujanos, y tambor mayor.

A r i .  15. Las compañías de cada batallón serán iguales sin preferencia ni dis
tinción , y señaladas con el órden numérico.

Ar i .  14. Cada batallón tendrá una bandera, que será de tafetan morado co
mo los antiguos pendones de Castilla ; su escudo con solo los Icones y castillos, 
sin tener en medio las Qores de lis , ni cruz de Boigoña, y en las cuatro esquinas 
las armas del pueblo.

CAPITULO II.

O B LICA C IO I^E S  D E  ES T A  M IL IC IA .

A r t .  15. Dar un principal de guardia donde lo permita la fuerza, y sea nece
sario. á las casas capitulares, ó parage mas proporcionado, y las demas necesa
rias para la traní^uilidad pública.

Art .  16. Dar Umbien patrullas para la seguridad p ú b ik a . y concurrir á las 
funciones de regocijo ú otras que se tengan por convenientes para el mismo fin.

Ar i ,  1*. Perseguir y aprehender en el pueblo y su lérm in« los desertores y 
malhechores.

A r t .  18. D ltim am cnle, será de su obügaclon defender los lugares y términos 
de sus píieblos de los enemigos csteriores ó interiores de la seguridad y tranqui
lidad.



al ejército. En esle regbnien lo  procnrn aparlar cunnlo se piietle 
h  influencin popular <ie los ayuninmienlos sobre la Milicia haí'Ln el

Ar l .  19. Por punto general la Milicia Nacional local no dará guardia de lioiior 
á persona alguna, por distinguida ó graduada qne sea , y solo ordenanzas á los 
geres de la plaza ó de su cuerpo.

CAPITULO III.

PROPUESTAS.

Art .  20. La provision de los empleos de los olioiales de compañía, sargentos 
y  cabos, se hará por elección de los individuos de ella á pluralidad absoluta do 
volos de los concurrentes anle los respectivos ayuntamienlos. <]uienos despacha
rán los correspondientes títulos dentro de tercero dia.

Del mismo modo y forma se dará ante los ayuDlamientos ia provision de em
pleos para la plana mayor á pluralidad absoluta de votos por los oficíales ya nom
brados del cuerpo.

Para que estos cuerpos puedan conseguir instrucción mas pronta y la debida 
organización, se elegirán precisamente para los antedichos empleos de plana 
mayor los oficíales retirados del ejército y armada que haya en los pueblos.

Por punto general en los puebles donde haya gobernador ó comandante mili
ta r con nombramiento re a l. será este prim er gefe nato de estos cuerpos.

c a p i t u l o  IV.

l^sTft^;cclo.N.

Ar t .  2 t .  Siendo forzoso que estos cuerpos se instruyan eñ el mayor grado 
posible (atendida su clase) en el manejo del arma y precisas formaciones, para 
que hagan el servicio de un modo uniform e, recibirán la primera instrucción ios 
oficiales y sargentos, bien sea de los oficiales retirados que se hayan colocado en 
e llo s . bien de los que hubiese en los pueblos, y á falta de estos. de ios ^el ejér
cito que á este fin nom brarán los gefes militares á solicitud del ayuntamiento.

Ar t .  22. Instruidos de esle este modo los oíiciales y sargentos, comunicarán 
la enseñanza á ios cuerpos, para lo que elegirán los respectivos comandantes las 
lardes de los dias festivos que sean necesarias, siendo de su responsabilidad este 
ram o , y establecer y sostener la mas constante disciplina y subordinación en m a
terias del servicio.

C A P I T U L O '  V.

JUIUMBMO.

Ar t .  25. Formados estos cuerpos dcl modo d icho , harán el cotupeleule ju ra
mento al frente de banderas los batallones que ias tengan en la lardic de un do
mingo, y sin eilas los que no las tuviesen.

Serán interrogados por sus respectivos com andantes, acompañados de! cura 
//.lí.»  de la W. N.  20



p u n to  (lo q u e  las nn in i r i pn l i i l ad cs  no oran  su* gc ff t s ,  sino los c o m n n-  
ilai i lcs ó go bcr na i lo re»  mi l i t a res  con  rca l  nom)>ran i i en to  (C»p.  H I .

pàrroRf». que,  donde fallnse capellan por no existir Italailon completo, desempe
ñará las funciones do tan sagrado ministerio bajo la fórmula siguiente:

«¿Juráis á Dios em plear las armas que la patria pone en vuestras manos en de
fensa (le la religión católica, apostólica, rom ana: la conservación del órden in* 
lerior de esle pueblo y su término : guardar y hacer guardar, si alguna vez os 
com piliesc, la Conslílucion politica de la Monarquía : ser fieles af rey : custodiar 
y defeiider su persona . sagrada c inviolable: sujetaros y hacer que vuestros súb
ditos se sujeten á la Constitución y leyes militares : obedecer exactamente sin es
cusa ni dilación á vuestros gefes: seguir constantemente las banderas nacionales, 
defendiéndolas hasta m orir, no abandonando jam ás el puesto quo se os confie 
ni al ^efe que os estuviere mandando en cualquiera ocasion del servicio, y guar
dar la debida consideración á los demas espafioles? Si juro.» El capellan contesta
rá : «Yo cu virtud de mi ministerio pediré á Dios que si asi lo hiciéreis, os aynde, 
y si no . os lo d e m a n d e . E l  comandante añadirá : «Y sereis además responsables 
con arreglo á ordenanza.»

C A P I T U L O  Vi .

D E I .  F U E R O .

Á r t .  24. Estos cuerpos dnfrutarán del fuero m ilitar en los actos del servicio, 
y serán juzgados en los términos que previene la ordenanza, ó en adelante previ
n iere . en los crímenes militares y delitos comelidos estando de facción; pero 
fuera de ellos, y en todos los demas casos y delitos comunes, lo serán por las 
autoridades civiles.

CAPITULO Vil.

U : i l F 0 R M E .

Art .  25. El gefe politico, en unión con el comandante m ilitar, y de acuerdo 
con la junta , donde la liubiero. y con la diputación provincia), determ inará el uni
forme de la Mierda Nacional local de su provincia, cuidando sobre todo que sea 
airoso, cóm odo, barato y de géneros del pais.

CAPITULO ViíL

AR M A M EN T O .

Art .  2C. No siendo posible en el dia proveer de armamento y fornituras com
pletamente á estos cuerpos de los almacenes nacionales, se autoriza á los ayunta
mientos respectivos para que, cou aprobación de las diputaciones provinciales.

Adquieran y satisfag>n su im porte de los fondos públicos de.los pueblos. ¿  va- 
liéndóse de los medios yarbH rios que tengan por conveniente.



nrl. 2 0 ,  párrafo úllimo). So mando lainhicn que sonn nombrados 
üíiciales de la Milicia los niililiires relir^dos del ejércilo o la armada 
que  existan en los pueblos; no se deja ú los ayunlamienlos mas qiio 
la parle  onerosa , sin ningún m an d o ,  sin ninguna prcrogaliva: se 
r e f r i n g e ,  en ü n ,  cuanlo so puede las fraii(juicias de la tuerza p0[)u- 
Inr, y so procura hacer de olla una especie de ejcrcilo dependiente 
do la corona.

Eslo demuestra cuánto se temia por los realistas á la Milicia Na
cional, cuánto se conocia su importancia política cuando de tal modo 
se la reslringia; y eu efecto, aquella Milicia Nacional estaba destina
da á se r ,  á pesar de las precauciones del rey, como veremos mas 
adelante, uno de los mas Inmes apoyos de la fiberlnd, uno de los 
obstáculos mas fuertes para el entronizamiento dcl desjtolismo.

- C A P I T U L O  IX.

M IL IC IA S  L O C A L E S  l )E  C A B A L L E R ÍA .

Ar t .  27. Aunque por lo general los cuerpos de Milicia local Nacional serán de 
iiiraiUuria. en aquellos pueblos cuyos térm inos sean demasiado estensos ó sus he
redades eslen á mucha dialancia de ia poblacion, podrán formarse iainbieu parti
das de caballeril compuestas de los vecinos que tengan caballos ó yeguas. Kslas 
partidas se compondrán de los individuos qtie se presten volunlariamenle á Iwcer 
este servicio.

Las partidas ó cuerpos se formarán bajo el órden indicado, considerando diez 
hom bres, «no de ellos cabo 1." y « tro  2.*, como una escuadra. Veinte hombres, 
de los cuales uno será sargento, otro cabo 1.* y otro 2.“, compondrán iin lercio 
mandado por un subteniente. Cuarenta y un hom bres, con ia misma proporcioit 
de dos.sargentos, dos cabos 1."‘, dos 2.*’ y un trom peta, formarán dos escuadras 
con un teniente y un suMenientc; y sesenta y dos hom bres, con uu sargento 1.". 
tres Ídem 2.**. tres cabos 1.**, tres ídem 2.*‘ y dos trom petas, compondrán una 
compaíiia con un capiian, teniente y subteniente.

Según la poblacion, riqueza y circunstancias do cada pueblo, puede convenir 
á una oompañia aum entar con diez hombres mas un;i compañía y un tercio ó dos 
de otra» dos compauias. etc. De tres compaftias hasta jcinco podrá formarse un 
escuadrón, dolándose este ó la reunión de algunas compafiias del número de ofi
ciales de plana mayor qne queda dicho para las compañías y batallón de infantería.

El pueblo que teniendo proporcioií prefiera que sea de calialleria el cuerpo lo
cal de su Milicia Nacional podrá levantarlo, y en el qne tengan cabida ambas ar
mas se podrá plantear.

A r l .  28. Las planas mayores de los í>atallones y regimientos de la Milicia Na
cional local se uniformarán con los de los cuerpos de infantería en la forma que 
ahora existen.

Lo tendreis entendido y conuinicareis á «juien corresponda para su cumplí- 
miento. lista rubricado.— Palacio 24 de Abril de 1820. —  A don Antonio Porcc



Muy pronlo veremos la parle que lomó en los uconlcoiniieuj,üs 
políticos tic enlonccs la Millcifi Nacional.

III

Notábase en lre  lanío cierta fluctuación en los negocios públicos, 
resullado ile la resistencia pasivo, de la fuerza de inercia que el rey 
oponiu á las reformas constitucionales.

A briéronse, sin em bargo, las Córtes el 9 de Julio del mismo año 
por el rey en persona, que se presentó en el Congreso acompañado 
(le lo familia re a l ,  de su guardia y de todo el aparato de la Monar
quía ; revalidó en manos del presidente de las Córtes el juram ento 
fjue ya babia becbo de guardar y hacer guardar la Constitución del 
E slado , y entre  oirás cosas dijo á las Corles en el discurso de aper
tura lo s igu ien te :

«La atención general de la Europa se halla dirigida ahora sobre 
las operaciones del Congreso que representa á esla nación privilegia
da. De él aguarda medidas de indulgencia pora lo pasado y de ilus* 
Irada firmeza para lo fu turo , que al paso que afiancen la prosperidad 
de la generación actual y de las fu turas ,  bagan desaparecer de la 
memoria los errores de lo época p re ced e n te ,  y espera ver multipli
cados ejemplos de justic ia ,  de beneficencia y de generos idad : virtu
des que  siempre fueron propias de los españoles, que la misma Cons
lilucion recom ienda, y que habiendo sido observadas religiosomenle 
durante  la efervescencia de los pueblos, deben serlo mas todavía en 
el Congreso de sus represen tan tes ,  revestidos del corácler circuns
pecto y tranquilo de legisladores.»

Estas palabras eran sin duda nobles, benéficas, dignas de un rey 
justo y de un Congreso representante de nna gran n ac ió n : estas pa
labras y el ju ram ento  reiterado por el rey á la Constitución engaña
ron al pais, cesó ia anarquía qne habia mediado enlre  el gobierno 
absolulo y el régimen constitucional, y se restableció la confianza.

Pero Fernando VII no era entonces otra cosa que un alto cómi
co que representaba no sin talento el difícil papel que le habian in»- 
puesto las circunstancias: España le creía , porque el pueblo español 
en su generoso entusiasm o, entusiasmo nativo que {antas veces le ha 
sido fa ta l , no podia c ree r  que un rey mintiese de tal modo.

f.a sensatez dcl pueblo español solo puede compararse en aquc-



Itos difíciles cii'cunslancins con el júbilo que le causaba el ver deshe
cho el despolismo y conquistada una libertad que creía asegurada 
para s iem p re : ni un solo acto de venganza manchó las manos dol p u e 
b lo ,  y eso que tenia que vengar la sangre de víctimas ilustres infa
m em ente asesinadas, como lo fué Acevedo en Galicia, como lo ha* 
bian sido los habitantes de Cádiz el funestro 10 de Marzo. Ni los quo 
habian sido perseguidos, desterrados y coníinados en los presidios 
por el solo delito de amar á su patria ni los que oprimidos y veja* 
dos habian visto con dolor los desventuras púb licas; ni el pueblo 
prensado, robado y reducido á la condicion de los ilotas por la do
minación pasada, pensaron en tomar una venganza que hasta cierto 
punto hubiera sido ju s ta ,  de sus odiosos opresores. Los mismos que 
con mas encarnizamiento habian perseguido á los liberales, se encon
traban seguros entre  ellos y gozaban de una manera ómplia de cuan
tas garantías dá una Caria libre á los ciudadanos.

Pero á la sombra del árbol de la l ib e r ta d , eu tre  las voces de 
triunfo y de alegría del pueblo , los reaccionarios, teniendo por gefe 
á Fernando V I I , aguzaban en sileRcio el p u ñ a l , y con la- vista atenta 
á los acontecimientos^ esperaban á que estos les presentasen una 
ocasion propicia para arrojarse de nuevo sobre la presa y sujetarla 
con dobles cadenas á su capricho.

iV.

La Milicia Nacional era uno de los obstáculos, y acaso el mas g ra 
v e ,  que encontraba á su paso la reacción. Compuesta la Milicia en 
su mayor parte por hombres (|uc habian recibido una saludable en 
señanza de los acontecimientos que habian tenido lugar desde 1814 
ú 1 8 2 0 ,  si no descontaban dcl rey ,  á quien todo el mundo creía 
entonces dedicado de buena fé á la regeneraciou naciona), si no des
confiaban decimos, daban claras señales por sus opiniones, por su 
entusiasmo y por su decisión, de no permitir nada que tendiese á me* 
noscabar la Constitución.

Ya an teriorm ente,  en el mes de Mayo. Fernando y sus satélites 
habian intentado probar la firmeza de la opinion pública en un punto 
apartado de la Corte y de una manera q u e ,  aun cuando fracasase el 
proyecto, no pudiese recaer acusación alguna sobre el trono.

El Itigar que se eligió para aquella prueba fué Zaragoza: creíase



m
(|ue dllí ;i1)iiiKÍaban los elein«iilos realístos y quo una inanil'estncion 
oíi luí scnlnlo do una de las mas im pw lanlcs ciudades de España se*
l ía *<lc gran influeiiciá para e! roslo det reino. Ya on Mayo los p rim e
ros indicios de roaccion se hnhlart dejado senlir en aquella capital, 
y el copiian general de aquc! d is tr i lo ,  el marqués de Lazan, se ho- 
Íjíu visto obligado á arróslar al mdriscal de  campo don Miguel de Haro, 
notable por su dcsal'eocion al régimen cónstilucional. Ini'ilil fué osla 
previsión; siguieron los ocultos m anejos, y sO'descubrió al íin una 
conspiración que tenia por objeto promover una asonado, en la cual 
so rompería la lápida de la Conslilucion y se proclamaría al rey absolu
to, prendiéndose á lodos los comprometidos en la causa conslitucional.

Inm edialam énle que el gefe político tuvo noticias dcl proyeclo 
(le este alentado pusiéronse sobre las armas unos setecientos milicia- 
nosnacionales recientemente a rm ados ,  la tropas do Cantabria-y lu 
caballería de Monlesa, existentes en la c iudad , y ocuparon m ilitar
m ente la Plaza de la Constitución, el Coso y los punios principales, 
m ientras estaba cOnstiUiida en sesión estraordinaria la junta g u b e r
n a t iva ,  á cuyo frente estaban el gefe político don Luis Veyan y ol 
presidente de la dicha jun ta  don Anlofiio Aznar, comandante gene
ral de la provincia.

A pesar de las medidas preventivas adoptadas por las autoridades 
y de las patrullas de milicianos nacionales y del ejército que cruza
ban la ciudad en ledas direcciones, á las diez de la noche del dia 14 
de Mayo presentáronse en las calles grupos de paisanos amotinados 
que  prorumpieron en vivas al rey absoluto y m ueras á la Conslilu
cion y á los liberales, llegando hasla el punto de romper el fuego 
contra las patrullas de! Ejército y de la Milicia: contestaron estas vi
gorosamente, resultando m uerto  un paisano y presos treinta de los 
am otinados, gonle oscura y pagada que ni aun supieron decir quién 
les liabia lanzado ú aquel esceso.

Esto desengaño eii Zaragoza y êl entusiasmo con que fueron r e 
cibidos en Madrid Arco-Agüero y Quiroga en el mes de Junio , enUí- 
siasmo superior al que causó lü entrada dol rey en España en el año 
1 4 ,  y quo tuVo todas las apariencias de un triunfo, siendo paseados 
estos dos patriotas en una precesión cívica, de palacio á la villa, y  des
pues por las principales dalles; estas demostraciones, repelim os, pro
baron á los realistas.que aun no era llegado el dia de la reacción, y 
las Córtes se abrieron como hemos dicho , y el rey se mostró en su 
apertura según dejamos consignndo, no solo conslitucioualisinto, §ino 
ounlcnlo v sa l is f^ho .



;Q » é  nmcho que en vista d éo s lo s  Inn significalivos sucesos ere* 
ycsc el pnel»lo .nscguroda su liberU d? Tenia, c» e l Irono un rey cons- 
lituoional, en el Congreso dipuladoü-celosos dcl bien público, en ta& 
a n c a s  un ejército Uberai y una respetable Milieia ciudadana: nada, 
pues, habia que.lem er:  la liberlad eslaba cimenlada en fuci-tes btises, 
y nadio creía que tan  sòlido edifìcio pudiera d«splomaTse.

El dia 51 de Agosto llegó Riego á Madrid : las noticias que de él 
se tenían, las penalida<les y contratiempos quo con ánimo lan sereno 
babia sufrido en Andalucía desdo su alzamiento en las Cabezas do 
Son Juan hasta la dispersión de ios últimos restos de jsu ejército en 
la provincia de Córdoba, habian dado al jóven caudillo un próstigio 
superior á lodo encarecimiento : su nombre o r a , por decirlo as i ,  una' 
bandera: la juventud entusiasta so veía representada en él y le acla
maba salvador de la palria : los mas prudentes tenian fija con a ten
ción su vista sobre aquella nueva influencia que se levantaba en m e
dio del estadio político. En una pa lab ra , la popularidad de jliego era 
inm ensa , solo comparable á la que goza en los momeiUofi en que es
cribimos esta historia y despues de una revolución qütí ha conmoví' 
do el edifìcio social mucho mas profundamonlc qiie en aquellos Liem* 
[)0s ,  el general Espartero.

Inútil es encarecer el entusiasmo con que Riego fué recibido en 
Madrid ; los mas entusiastas je salicroiu al eocuentro  en el. camino y 
Je hicieron subir á un  magnífico carro t r i u n l a ^ u e  habian preparado: 
no sabia entonces el jóven patricio que al subir en aquel <carro de 
triunfo , homeuage del pueblo , símbolo dei>suppuro y desifiíevesado 
entusiasmo, escilaba los celos, la envidia y el odio de un deslióla 
que mas tarde habia de hacerle subir la escalera del cad a l^ /p a ra  sa
crificarle en las inmundas aras del despotismo. ,

Hasla muy lejos de la poblacion habia salido á recibirle ao solo 
la Milicia Nacional, sino también una inmensa parto del vecindarioi. 
Nada es comparable á la ovacion de que le hizo objeto el pueblo; 
sembraban de flores y laureles su camino, cantab;)n en coro al pom
pas de las bandas militares el himno á que Riego ha dado su nom 
b re ,  y que ha llegado á ser el himno nacional de las Españas.; en 
medio de esle solía escucharse el cáustico Trágala, y los vivas y las 
palmadas se sucedían sin interrupción ; el pueblo estaba ébrÍA de ale
g r ía ,  de entusiasmo, de un puro y desinteresado entusiasmo patrió
tico, mientras la Milicia Nacional rodeaba el carro de triunfo del cau 
dillo liberal.

xVl entrar en la poblacion el entusiasmo pareció c4*ecer: lo.s, baleo-



I1C8 estnhan llenos de espectadores que victoreabon y aplntulinn, y 
continuamente se veia en los aires una lluvia de flores y aun de'\ial- 
mas y ramas de oliva que se arrancaban de los balcones, donde ,  se
gún ia costumbre espafiola, habian estado desde el último Domingo 
de Rumos: las campanas volteaban, escuchábase el cslallido de los 
coheles ,  usual salvn del pueblo en aquellos tiempos y aun en otros 
mas avanzados, y los liberales decian á sus pequeños hijos señalándo
les á R iego: E se ef el salvador de la pa tria .

Cuando llegó á palacio el rey le recibió con la mayor deferencia; 
es m as, con muestras de cariño, y le demostró que  estaba altamente 
satisfecho p o r sus sef'vicios en defensa de la libertad. Despues de la 
salid«) de paUcio, Riego fué pascado en triunfo por las principales 
calles de la C orle ,  como antes lo habian sido Arco-Agüero y Qnirogn, 
y durante muchos d ias ,  hasta que el puebio se sació de victorear al 
héroe de las Cabezas de San Juon ,  donde quiera se presentaba Rie
g o ,  ya 6{) el balcón de su casa , ya en el tea tro ,  ya en los paseos, es
tallaba un verdadero delirio de entusiasmo.

¿Quién hahÍQ de c ree r  entonces que llegaría un dia en que los 
absolutistas h^ìbiitn de despicarse á su vez, colmando de afrentas y 
condenando al martirio á aquel valiente p^itriota á quien parecia de
fender como una -egida invencible el am or del pueblo?

El tig re  acechaba en s i lenc io , y mal escarmentado por el fracaso 
de las tentativas reaccionarias, ese partido, que  nunca cede sino á  la 
fuerzo, y que  jamás p e rd o n a ,  estaba preparado para lanzarse sobre 
el partido liberal al menor descuido, despedazarle y saciarse de su 
sangre.

La venida de Riego á lu Corte desde Andalucía habia sido moti
vada por una dificultad que había surgido de repente en la situación: 
esta dificultad e ra ,  ó  hija de los apuros del erario , ó una medida 
política mal meditada por ol gab in e te , á cuyo frente se encontraba 
Argiielles. Esta medida consistía on la disolución del ejército de la 
I s la , para la cual alegaba el m inisterio , no solo miras económicos, 
sino también razones de conveniencia público.

Por mn$ q»e el ministerio hubiese tenido hasta cierta parte ra
zón , estn medida produjo desde el momento los fatales resultados de 
nna división en el partido liberal, separando á Arguelles y á los de
mas liberales dcl año 12 de R iego, Quii-oga y cuantos pertenecían á 
las nuevas ideas desarrolladas en i  820.

Riego, pues, vino á la Corte decidido á echar abajo con s« in
fluencia al gabinete Argúelles, y ocupar él con sus amigo« las sillas
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vacantes, y llevar adelante una revolucion que con tan felices auspi
cios habia empezado.

Pero fuese que Riego no obrase con la prudencia y la sagacidad 
necesarias, fuese que el ministerio tuviese mas fuerza que e l ,  fuese 
que los reaccionarios prestasen en secreto su influencia, como era 
na tu ra l ,  á la fracción menos avanzada del partido liberal. Riego fué 
vencido en el terreno político, sobrevinieron conflictos, una y otra 
vez se vió obligada la Milicia Nacional á ponerse sobre las armas para 
sostener el órden público que se decia am enazado , y despues de ten> 
tativas y esfuerzos inútiles de Riego y de sus amigos, despues de a l
gunos desórdenes, en alguno de los cuales fue abiertamente insultado 
el gefe político, habiendo corrido rumores de que algunos de los 
cuerpos de la guarnición estaban de parte  de Riego, y de que era 
inminente una demostración a rm ad a ,  el gobierno, con mas sobresal* 
to que p ru d en c ia , apeló de nuevo á la Guardia Nacional poniéndola 
sobre las a rm as ,  dió cuenta de sus actos y de la situación del país á 
las Córtes, y robustecido por el voto de estas, en las cuales habia 
también cundido la división , envió á Riego y á sus principales am i
gos de cuartel á diferentes provincias.

Obedecieron lealmente estos, y la cosa pública se creyó salvada. 
Pero ya se habia inoculado el germ en de la discordia en el partido 
l ibera l,  y los reaccionarios vieron ya seguro su triunfo, y se p re p a 
raron desde el momento á dar su golpe de gracia.

Es de notar el admirable comportamiento qne en estas difíciles 
circunstancias observó la Milicia Nacional; á pesar de que Riego go
zaba de una popularidad inm ensa, de que era el héroe del momen
to , comprendió la fuerza ciudadana que su misión en circunstancias 
tan graves era la del sostenimiento del órden público en consonancia 
con las instituciones: Riego podia tener muy bien razón , pero su 
conducta era por lo menos p rem atura :  la nación, representada por 
las Córtes, acordaba su confianza al m inisterio: la voluntad nacio
nal estaba demostrada, y la Milicia popular obedeció y sostuvo la 
voluntad nacional, por mas que sus simpatías la hablasen en favor 
de Riego.

Además la Milicia Nacional veía en aquellos amagos la desunioq 
del partido liberal: veía á los enemigos de la libertad esperando un 
momento de colision entre  los liberales para Arrojar de una manera 
decisiva en la contienda el peso de la reacc ión , y atenta antes que n 
todo á los principios qne habió ju rado , los sostuvo con su actitud 
previsora, noble y especiante.

Hist* de la i í .  N .  21



Puede decirse que el buen sentido de la Milicia Nncionnl do Ma
drid en aquellas azarosas circunslancias salvó d e 'u n a  catástrofe á la 
libertad.

í t m

Im posibilidad para la M ilicia de dominar la situación. —  Disidencia 
de Riego y  del m in is te r io .— Esposicion de Riego á las Córtes. —  A u 
m enta la division del partido  constitucional.— Intentonas de los rea- 
¡igtas. —  Las Córtes piden que el rey vuelva á la capital desde el S i 
tio  de S a n  L orenzo .— E vasiva  del rey . —  Concluye la primera legis
la tu ra . —  Se cierran las C ó rte s .— Sublevación liberal de Valencia 
contra el arzobispo.— Nuevas intentonas de los realistas. — Conducía 
desembozada del c lero .— E l rey conspira. —  E l pueblo de M adrid se 
subleva. —  S e  abren las sociedades pa trió ticas. —  Se pone sobre las 
armas la  M ilicia Nacional de M adrid .—- La diputación permanente 
representa al rey. —  E ste  se ve obligado á volver á M adrid .-^P osic ion  
hostil del trono y  del pneblo. —  La M ilicia Nacional bate en algunos 
puntos de la Peninsnla á los facciosos. —  Renace un tanto la confianza.

ERO esla conduela eminenlemente constitucional de la Milicia 
ciudadana no podia salvar á Ta causa pública del peligro en que  la 
ponian la división, las luchas en tre  los n>as ilustres hijos de la liber
tad :  si Riego era uuo de sus mas firmes adalides, no lo eran m e
nos A rgüelles, sus compañeros de ministerio y gran número de los 
individuos que componian la diputación de Corles: que el ministe
rio y el Congreso veían, sino un peligro, un obstáculo en la per-



manencìa de Riego en Madrid, io prueban la inedidn de enviar á 
aquel general de cuartel á Oviedo, cuando poco tiempo antes ha* 
bia sido nombrado capilan general de Galicia : que Riego veía en 
el ministerio y en la mayoría de las Córtes una remora de ia li* 
b e r ta d , lo prueban los térmmos de la esposicion en forma de dis
curso que presentó á ias Cortes, no pudiendo presentarse en perso* 
na por razón de su marcha al punto que se le liabia señalado de 
cuartel.

Hé aquí aquella esposicion no tab le ,  porque e s ,  como hemos di
cho , una prueba de la división que habia surgido á los pocos me
ses del triunfo común en el partido liberal.

«Excelentísimos Señores Secretarios de las C ó rte s .— El ciudada* 
no don Rafael del R iego , comandante general que  ha sido de la pri* 
m era división del ejército nacional de la columna móvil del de San F e r 
nando , y electo capitan general del reino de Galicia, habia determ i
nado desde ayer en su espíritu solicitar en esta mañana del Congreso 
soberano nacional permiso para hablarle desde la respetable barra 
del salón donde tiene sus sesiones; mas iiallándose en el m om en
to presente con una órden de S. M. de ayer, que acaba de com u
nicarle hoy el excelentísimo señor capilan general de esta provin
cia , para que salga inmediatamente de la Corle y pase de cuartel 
á Oviedo, sirviéndose al mismo tiempo exhonerarie del mando de 
Galicia; y queriendo cumplimentar sin pérdida de instantes dicha 
real ó rd e n ,  no puede por lo mismo tener lugar para solicitar p re
sentarse en persona al Congreso nacional. —  Eleva por lo tanlo á 
VV. EE. el discurso que tenia hecho para pronunciarlo , del que 
suplico tengan á bien dar cuenta á las Córtes para su conocimien* 
to. —  Dios guarde á VV. EE. muchos a ñ o s .— Madrid 5 de Setiem
bre á las diez de la mañana de 182 0 .— Ei ciudadano Rafael del Riego.

• Habiendo ya manifestado al supremo Congreso nacionat en dis
tintas ocasiones mis sentimientos y los que animan á Jos  cuerpos del 

e j é r c i t o  de observación de Andalucía que tenia el honor de mandar 
poco tiempo hace ,  séame permitido acercarme á esta barra respeta
ble , y esponer los motivos de sii conducta y de la mia en una ocur
rencia que la ignorancia, la malignidad y la calumnia han lomado 
por pretesto para asestar los tiros venenosos que acos tum bran .—  
Seré breve y no molestaré la atención del Congreso con la relación 
do las pruei>as que los individuos de mi ejército han dado en to
dos tiempos de su patriotismo. Acantonado por órden superior en 
Sevilla y la Isla GaiHtana, estaiía -{)ronto á volar adonde provocase



su denuetlo el grito siiversivo de cualquiera que se declarase adver
sario de las Icycsy de la Gonslitucion y de la patria. El gobierno 
que le babia organizado le consideraba como un apoyo pronto , se
guro y decido contra los enemigos de un sistema cuyos beneficios y 
ventajas no son todavía bastante conocidos y apreciados de los p u e 
blos. Las circunstancias no han cambiado todav ía . cuando una o r 
den emanada de un secrelario del despacho, que por motivos bien 
sabidos habia perdido la confianza pública, prescribió la disolución 
en tera  de este ejército. Todos los cuerpos se alarmaron justam ente  
con una órden tan , inesperada como prem atura .  Los pueblos de la 
provincia m arít im a, el de Gádiz sobre todo , se creyeron amenaza
dos de mil m ales ,  privados del apoyo en que cifraban su tranquili
dad ; y el resultado de tantos disgustos y temores fué hacer esposi- 
ciones al gobierno y á las Cortes. Este paso , que nunca ha sido con
denado por las leyes ,  fué mirado por alguno» como sedicioso y 
suversivo. Se atribuyeron siniestras intenciones á los que se distin
guieron tanlo por sus puros sentim ientos, y la cainmnia estravió al
guna parte  de ia opinion del púb lico , tan acostumbrado á mirar con 
buenos ojos al ejército nocional de San Fernando. Mas ya hablaré de 
este er ro r  tan injusto como doloroso. El gobierno no tuvo á bien ac
ceder á las reclamaciones de tanlos individuos. Segundas órdenes 
para la disolución dcl ejército fueron espedidas al mom ento; y yo, 
cuya divisa es la franqueza y el amor á mi patria , al comunicarlas ó 
los cuerpos quise emplear los únicos recursos que estaban en mi 
m an o ,  presentándome en esta capital á esponer francamente mi opi
nion sobre eslas ocurrencias, y dar cuenta de mis operaciones en nn 
asunto de los mas delicados que se ofrecieron jamás al gefe de un 
ejército. —  Respeto el poder ejecutivo. No intento acriminar ias p ro 
videncias de sus funcionarios, sujetos al error como el resto de los 
h om bres ,  ni decidiré si en las relativas aV cuerpo de  observación de 
Andalucía î e olvidaron de la prim era ley, que es la salud del Estado. 
Cualquiera que sea la opinion que tengan de lo situación del p u eb lo ^  
acerca dei sistema que le rigCi se puede asegurar qge este sistema 
se encuentra rodeado de poderosos y encarnizados adversarios que 
espían de dia y noche los momentos de descuido que puedan favore
cer sus proyectos criminales. Las diferentes conspiraciones que  se 
han sofocado desde sus principios, esas cárceles llenas de tontos en e
m igos, quizá instrumentos ciegos de otros de mas alta esfera, tantos 
males cuya reforma se aguarda todavía , tantos empleos de importan
cia ocupados por hombres conocidamente desaféelos á las institucio-



nes liberales, ntcsligiian claramente que el siálema consUtucional no 
se halla todavía bien cslablecido ni consoliilado. Si la Milicia perma* 
nente ha sido ominosa á la libertad en todos tiempos, es su apoyo 
mas seguro en las actuales c ircunstancias: los militares españoles han 
dado en estas ocurrencias las prirehas ma» relevantes de su patriotis* 
m o , cuando se vieron á loa órdenes de gefes dignos de mandarlos, 
y tem er el abuso de esta fuerza en los que solo la emplearon en ob 
sequio de las leyes, no es hacer justicia á su carácter generoso. El 
ejército de observación de Andalucía no tuvo otros sentimientos al 
recib ir la citada providencia. La disolución de un cuerpo de patrio* 
la s ,  considerado como uno de los baluartes de la l ib e r tad ,  no le pa> 
rcció oportuna; los eálculos de economm que al parecer la autoriza* 
ron fueron mezquinos á sus ojos; se' despertaron mas que nunca las 
sospechas que habia causado siempre el ministro de la g u e r ra ,  y sus 
órdenes se m ira ron ,  si no como efectos de una mala f é ,  dictadas á 
lo menos por la poca previsión y vigilancia. —  Tales fueron la ocasion 
y el móvil de las representaciones susodichas, graduadas por algunos 
menos considerados do sediciosas, de rebeldes; y yo protesto ante 
la nación, que considero reunida en este sitio,' que no influyeron en 
ellos la ambición ni el deseo de esltir siempre reunidos en cuerpo de 
e jé rc ito ,  ni la ridicula pretensión de ser considerados como únicos 
patriotas, ni los proyectos insensatos de un nuevo órden de cosas 
contrario al constitucional que actualmente nos rige; nuevo y mise* 
rabie recurso que emplean ios enemigos de la Constilucion para es* 
traviar la buena (é de los incautos. — Suplico al- Congreso nacional 
que  tome en consideración aquestas corlas reflexiones; que examine 
la opinion de Andalucía; la de aquel ejército; la de  los hombres que 
preveen y quo calculan; y ve», en f in ,  si ha llegado el tiempo de 
decir que las circunstancias han variado , que las leyes están en lodo 
su v igor, y que la Constilucion se halla Iriunfante en todas partes. 
El disgusto de un ejército es contagioso; la desconíianza de una p ro 
vincia pasa á olra provincia; los espíritus se inqu ie tan ,  y cuando la 
concordia es mas precisa, se introducen disensiones desagradables y 
funestas. Era mi deber hacer estas esposiciones al gobierno. Lo es 
igualmente presentarlas á las C órtes ,  que deben vigilar eternam ente  
sobre cuanlo influye de una manera tan visible en el bienestar de  
nuestra  patria. Cumplí con estas dos obligaciones tan sagradas, hice 
cuanlo estaba en manos de un amante de las leyes para evitar desa
zones y desgracias. Las que o c u r ra n , acaso con motivo de tanta des* 
confianza, no serán mi obra. |Q u ie ra  el cielo que  no pasen mis r e 



celos (le exudados pronóslicos, y que nunca nos hallemos en el cíiso 
de buscar en vano la fuerza física y moral, que es nuestro a|>oyo, 
fuerza cuya importancia no se conoce, ó se desprecia! Por mi parte, 
resuello á no ser blanco de injustas prevenciones, de celos ton mez* 
qu inos ,  de imputaciones negras y horrorosas, dejo voluntariamente 
mi puesto, incompatible acaso con mi honor en las actuales circuns
tancias^ y me vuelvo á la simple condicion de ciudadano. Si la pa
tria me necesitase por segunda vez, volaré a su llamamiento y seré 
siempre para ella el hombre que me ha visto hasta el presente. Por 
ahora me contento con el placer de haber merecido su viva gratitud, 
y con el que inspira al hombre honrado el testimonio de su concien
cia p u r a .— Madrid 4  de Setiem bre de 1820. —  El ciudadano Rafael 
del Riego.»

II.

Por una parle la violenta separación de Riego de los negocios p ú 
blicos acordada y llevada á cabo por el gob ie rno , por  otra la am ar
ga y alarmante esposicion de Riego á las C ó r te s , fueron dos leas in
cendiarias arrojadas en medio del partido liberal.

Empezaron los temores y los sobresaltos; dividióse la opinion; 
cundió la desconfianza, y llegó el momento de que la Milicia Nacio
na! demostrase que ella era el verdadero sosten de las libertades pú 
blicas, que solo en ella no  ̂podia en tra r  la desunión porque sus inte
reses eran siempre los mismos, esto es ,  el afianzamiento de los de
rechos, de la soberanía ,*de la prosperidad del pueblo.

La ocasion no debia t a r d a r : alentados los realistas por la disid’cn- 
cin del partido constitucional, instigado el r e y ,  que no necesitaba de 
muchos estímulos para atacar un sistema que le era  odioso, por su 
confesor y su mayordomo m ayor, agentes de  los realistas cerca (Jel 
t r o n o , empezaron ostensiblemente los trabajos de conlrarevoluCion, 
demostrándose el prim er chispazo el i . “ de Noviembre en Talayero, 
donde se hollaba acantonado el regimiento caballería de Borbon: 
subleváronse algunos soldados de este cue rpo , hirieron al oficial de 
guardia de p revención ,  sacaron algunos caballos de las cuadras, y 
fueron á reunirse con cuatrocientos hombres que so decia eslabón en 
la provincia en el antiguo castillo llamado de Aunqne*oS'pese, á las 
órdenes del realista cx-coronel don Gregorio Morales y de un cuñado



suyo. Pero preso este úllimo casiiaUnciilc por las fuerzas de Borbon, 
que habian salido en demanda de los sublevados, reveló la conspira
ción realista , y el gefe polílico de Avilo pudo deshacerla, prendien
do á los comprometidos, en tre  los cuales se contaban algunos guer
rilleros de en tiempo de la guerra de ia independencia , algunas dig
nidades del cabildo do Ávila, y otras personas im parlantes de In 
poblacion que fueron presas; y destacada una pequeña columna com
puesta de una partida del regimiento caballería de la Reina y de veló
te milicianos nacionales, engrosada despues con los milicianos nacio
nales de Piedrahita y de el Barco de Ávila, fueron vencidos y per
seguidos los facciosos por la Milicia ciudadana hasta el puerto de Tor- 
navacas.

Pocos dias antes,  el ‘i 6  de O ctubre , haliia el rey marchado con 
su familia al Escorial,  no sin recelo del pueb lo ,  en tre  el cual so d e 
cía que la salida en aquellos momentos de la corte  no lenia por obje
to otra cosa que la intentona de uft golpe de Eslado semejante al que 
habia dado en-Valencia á su vuelta de Francia en el año i 4 .  Las n o 
ticias de la conspiración de Ávila confirmaron estos tem ores, y las 
Córtes y el Consejo de Estado representaron al rey esponiéndole lo 
conveniente que sería para el servicio público el que  en aquellas cir* 
cunstancias se encontrase en Madrid. El rey eludió la vuelta con el 
pretesto de encontrarse en fe rm o , y de estarlo asimismo una de las 
infantas.

Esta evasiva del roy ahondó el descontentó g e n e ra l , que se de
mostró de una manera inequívoca en Madrid > hasta tal punto que, 
cuidadoso el rey de lo que podría sobreven ir , apeló para salir del 
paso á una carta que remitió al Congreso, en la q u e ,  e^usííndose de 
nuevo de no ponerse en camino al momento por no permitírselo el 
estado de su sa lud , se mostró mas conslitucional que n unca ,  y mas 
que nunca dispuesto á herir  con la espada de la ley á todo el que se 
atreviese á conspirar contra el código fundamental.

El pueblo, siempre bueno y sencillo, creyó felizmente resuelta In 
cuestión, victoreó al rey, cantó el himno de Riego, puso colgaduras 
en los balcones é iluminó ias fachadas de las casas con la mas pura y 
sincera alegría, mientras el rey permanecía en el Escorial, alentaba 
secretamente á los realistas, y se mofaba de los constitucionales que 
á grito herido le victoreaban.

El 40 de Noviembre se cerraron las Córtes concluida su primera 
legislatura, sin q u e ,  con general disgusto, asistiese el r e y ,  que aun 
permanecía ei) el Escorial,  á este solemne acto. Sucesivamente fue



ron recibióndése nuevas y alarmanles noticias de conspiraciones y dfi 
trastornos de las provincias. El 9  de aquel mismo mes el pueblo de 
Valencia se habia sublevado pidiendo ia cabeza del arzobispo, perso
na notoriamente desafecta al sistema constitucional, y el gefe políti
co so habia visto obligado á escudar la vida del arzobispo con una 
guardia de milicianos nacionales. Enterado el rey de estos sucesos, 
se dejó llevar por las circunstancias y eslrañó del reino á aquel 
prelado.

En Vitoria dos cabecillas se sublevaron con algunos hom bres ,  y 
sorprendiendo en el pueblo de Áriñez al correo , robaron la corres
pondencia maltralando al conductor. Inmediatamente la Milicia Na
cional de Vitoria, y la de Salvatierra, se pusieron en persecución de 
los facciosos, los dispersaron, y prendieron á algunos, haciendo 
abortar esta nueva intentona.

En Alava, en Guipúzcoa y Cataluña habian tenido lugar escésos 
semejantes: por lodas parles ,  en la presunción de los realistas, en 
su aire de triunfo, en los imprudentes discursos que se permitían en 
ei pulpito los clérigos, en los alarmantes rumores que esparcían los 
enemigos de la s ituación, encontraban los liberales motivos de temor 
y señales de peligro.

Ai fín el mismo rey debia poner ei colmo con un golpe torpe y 
poco meditado, á la indignación pública.

Aquel atentado del rey debia rom per enteram ente las buenas r e 
laciones que habian existido hácia él por parle de los liberales desde 
el dia en que con tanta torcida intención habia pronunciado en el 
seno de la represenlacion nacional las célebres palabras: Marchemos 
lodos, y yo el p r im ero , por la senda conslilucional.

III.

El dia 10 de Noviembre so presentó ei general don José Carvajal 
al entonces capitan general de Castilla la Nueva don Gaspar Vigodet, 
y le hizo conocer una carta del rey en que se le nombraba capilan 
genera! del dicho distrito en reemplazo de Vigodet. Este habia reci
bido otra carta del rey en que le mandaba que en virtud de haber 
sido nombrado consejero de Estado entregase el mando militar de 
Castilla la Nueva á Carvajal.

liOS antecedentes políticos de  esle último, notoriamente reacnio-
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naríos: el no llenar Ins carian órdenes del rey los requisitos tegnics, 
puesto que  ninguna parte ni intervención toiiia en ellas el ministerio 
de la g u e r r a , y los tem o re s , en fin , de un golpe d e  m an o , lucieron 
que Vigodet se negase á entregar el maudo á Garvnjal, no n^cdiando 
para ello un real decreto en la forma acostumbrada. Eslo produjo 
una agria disputa en tre  Vigodet y Carvaja l , quo para term inar el 
a»unto fueron á consultar al ministro de la guerra.

Este funcionario no habia recibido órden alguna» ni tenia noticia 
de aquel asunto , por lo c u a l» como era ju s to ,  quedó sin cuniplimen* 
lar aquella estraña órden del rey.

No pasó e&to tan en secreto que no llegase á ios oidos de algunos 
de los allegados á las personas en cuestión , y de estos á o tros ,  y de 
aquellos al pueblo: la opinion pública, ya predispuesta y alarmada, 
juzgó desde su verdadero punto de vista las intenciones del rey, y se 
pronunció decididamente contra ellas. « ¿Q u é ,  se decia públicamen
t e ,  hemos de' volver á las arbitrariedades de otros tiempos? ¿Tal r e 
sultado han de tener  los sacriíicios de la nación, y á tan ruin punto 
han de venir á parar las esperanzas do prosperidad, de  paE y de l i 
bertad que tan juslamerile habíamos alentado? ¿Se  quiere sumirnos 
de nuevo en las inccrtidum hres de la revolución y en los horrores de 
la guerra civil? ¿Un solo hom bre ha de imponer su voluntad á m i
llones de ciudadanos? > Y como al par dé las palabras fuesen las obras» 
viér^nse muy pronto llenas las calles, los cafés'y los sitios públicos 
de una multitud alarmada y decidida á to d o , se abrieron por sí mis
mas las sociedades políticas del café de Lorencini y de la Fontana de 
O ro , y los oradores patriotas tronaron desde la tribuna contra los 
malo» que veían venir sobre la patria y contra U alta persona que los 
provocaba. La alarma c rec ía , la situación se hacia cada nK>mento mas 
angustiosa, y desde las primeras noticias in Milicia Nacionol se puso 
sobre las armas y ocupó de una manera impononie los principales p u n 
tos de la poblacíon, mientras patrullas de la misma se cruzaban en 
todas direcciones.

£1 aspecto de Madrid era amenazador, la opinion pública rugía, 
ol pueblo estaba decidido á toílo menos á dejarse arreba tar la liber
tad que á tanto precio habia conquistado, y era tal el entusiasmo» 
que hui)iera sido muy dudosa para el rey una victoria sobre el pue
blo , y muy peligroso un ataque.

La Milicia N acional, el pueb lo , el e jé rc i to » las autoridades oons- 
titiicionales, todos estaban de acuerdo en que el rey debia venir á la 
Corle para calmar la efervescencia pública.

Hisl.* d« la W. N. 2‘2



Así lo hicieron presente al rey la dijiMlacion permanei»!« de ins 
Córtes, íjue tlestle los primeros inornenios «1« b  lilaniia se liabia 6ons- 
liluido en sesión, el gobierno y el ayuntamiento. Ei rey nada respon
día de nna manera te rm in an te ,  ó por mala in tención, ó por mie<lo. 
La alarrrw crecía y empezaba á mostrarse un vivo disgusto conlra la 
persona del rey. Así lo hizo presente á este la diputación {►ermanen- 
le , y entonces, cuando Fernando supo las colosales proporciones <jue 
tomaba el asunto y el inminente peligro de una enérgica y deci<lida 
dcujustracion popular contra su persoiwi, cedió, doblegándose á las 
circuHstancias , se puso en marcha con la familial re a l ,  y entró en 
Madrid el dia 24 á las cuatro de la larde en medio del sombrío 
silencio del pueblo , interrumpido solo por algún grito frenético á la 
Constilucion y algnn irreverente Trágala  que salií) de ncá y allá , de 
en tre  las masas mas exaltadas del pueblo.

Al llegar á palacio el rey y la reina se asomaron al balcón, no 
rom o otras voces á recibir el entusiasta homenage de un pueblo agra
dec ido , sino como podria decirse para ponerse á la vergüenza y decir 
al pueblo que se apiñaba silencioso en hi Plaza de A rm as: <Hé aquí 
que venimos a testificar lu Iriunfo con nuestra presencia.»

Pero estas mismas bumiUaciones del gefe supremo del Estado, 
humillaciones de  (|ue él era la primera y único causa ,  si bien satis- 
facian y halagaban al pueblo, ponían cu mas zozobra á los pensadores, 
que sabiait bien que es muy peligroso herir  á los reyes cuando no se 
les hiere  en la cabeza.

Un divorcio cn lrc  el rey y el pueblo siempre es funesto, y 'n o  
puede producir á la corta ó á la larga mas que  uno de estos, dos 
resu ltados: ó el lotal desprestigio y la nulidad del tro n o ,  obrado por 
el recelo d e  un pueblo aleccionado por la esperiencia , ó el esclaviza- 
miento y la abyección del pueb lo , si el rey ha-podido reunir los e le 
mentos necesarios para dominarle.

En esle estado se encontraban ya el pueblo español y Fernán- 
<lo V II ,  el uno enfrente del o t ro ,  en lucha ab ier ta ,  por roas que 
el rey ,  »lominado aun por los acontecimientos, se plegase á la vo
luntad [mblica y fingiese acatarla de buen grado, y aun si so quiere 
con gusto.

Á lodo lo que el pueblo quería se prestó el rey: se habia pedido 
la separación de su servidumbre del mayordomo mayor y del con
fesor, y fueron separados; y en cuanto á la convocatoria de Córtes 
estraordinarias, quo también se habia pedido, ofreció convocarlas 
tan luego como la tranquilidad pública estuviese asegura»la.



Tranquilizó esto «n tanto los án inw s, y no contribuyeron poro á 
producir este efecto las noticias que se reoibian ilc las provincias del 
esterminio ó de la dispersión de las partidas realistas.

Lo Milicia Nacional de Ávila y Ciudad-Rodrigo babia atacado la 
facción de Morales, lo babia destruido, y habia preso á aquel cabe
cilla y á sus principales secuaces, y la Milicia de Oviedo habia del 
mismo modo frustrado los tentativas de veinte facciosos que habian 
penetrodo en Pola de Lena cometiendo escesos y arrestando al juez 
de primera inslancia y á los vecinos mas influyentes. Asimismo una 
insui'reccion realista abortó en el mismo Oviedo la noche del 50 de 
Seliem bre , merced h la decisión y bizarría de la Milicia Nacional. 
Repitiéronse algunas otras tentativas realistas que fueron reprimidas 
siempre por la Milicia popular ,  y parecía que escarmentados ya los 
reaccionarios, se abstendrían de ulteriores ataques á las instituciones 
que  con tanto valor y decisión defendía el pueblo.

La dignísima y valiente Milicia Nacional de aquella época mere- 
cia en todas portes bien de la pa tr ia :  sus servicios no se reducían so
lamente á m antener las leyes y el órden público en las poblaciones y 
á esterminar las partidas facciosas donde quiera se presentaban, sino 
también á perseguir los crimínales y los ladrones, q u e , como en toda 
época de revueltas, pululaban por los cominos haciendo difíciles y 
peligrosas las comunicaciones.

Todo parecia venir á robustecer las esperanzas de los liberales: 
el rey estaba pu€sto en tem or, los absolutistas escarm entados, y 
para mayor garantía , Portugal y las Dos*Sicilias habian adoptado el 
régimen constitucional.



D ificultades que rodeaban al m inisterio . —  Escesos de la  prensa . —  
iíro tan  de nuevo los facciosos. —  Nuevos servicios de la M ilicia  iVa* 
cional, —  Conspiraciones en la Corle. —  Se descubre la conspiración 
de don M atías V inuesa, confesor del rey. —  Horrible p lan  de esta 
conspiración. —  Torpe conducta dcl gobierno. —  Si* im popularidad .—  
Falsa situación de la  M ilicia N acional.— Situación del pais en 1821.

A pesar de esto el ministerio español se veía rodeado de diüciil- 
tndes. Veía en contra suya al c lero , enemigo nato de loda institución 
que menoscabe su omnímoda y fanática influencia; la grandeza, ofen
dida por la pérdida de su p reponderancia , era  un continuo foco de 
conspiración; y los Iribunales y demas genle , que echaban de menos 
los buenos tiempos en que gozaban de pingües derechos y usaban de 
la ley á su antojo , eran otros tantos contrarios terribles. Rodeaba al 
rey una camarilla conspiradora, y los ministros se veían reducidos 
al papel de unos consejeros cuyos consejos no se seg u ian , y á quie
nes se sostenía al frente de los negocios por temor á la opinion pública.

Por otra parte las grandes potencias del n o r t e , alarmadas por el 
gigantesco vuelo que tomaba la libertad en ias de! mediodía, se mos
traban oslensiblemente hostiles á !a forma constitucional que ellas se 
habian d a d o , intenciones que bien pronto se demostraron de una 
manera indudable en los Congresos de Troppau y L a ib ach , en donde 
se decidió la suerte de! Pianionle y de las Dos-Sicilías, cuyos reinos, 
ocupados inmcdialamenle por los uustriacos, se vieron de nuevo su
jetos al férreo yugo de! despotismo, y si se respetó por entonces á 
E s p a ñ a , fué sin duda porque se recordó el heroico tesón y la ener
gía eon (¡ue defendió su independencia contra Francia desde 1808 
a 1814.

Kl gobierno subía qu<i F ernando , no solo aWntaba eu secreto den*



l io  dcl reino á sus purciulcs, sino que estaba en comunicación en el 
estrangero con los poderosos enemigos de la libertad en Europa. Res
pe taba ,  sin em bargo , ei ministerio al tro n o ,  al mismo tiempo que 
su conciencia le decia que no debia perm itir  en cuanto estuviese de 
su parte las conspiraciones que  se urdían contra la nación a U som* 
bra del dosel regio.

No se ocultaba tampoco al ministerio el maquiavelismo con que, 
sociedades que se llamaban patrióticas j  que en realidad no eran 
otra cosa que reuniones de absolutistas disfrazados, adoptaban las 
ideas constitucionales y las exageraban procurando su descrédito , al 
mismo tiempo que abusando de  la libertad de im p ren ta ,  la volvian 
como un arma contra la l ib e r tad , publicando impresos estravagantes 
y exagerados en que se clamaba contra el c le ro ,  se pedia el estermi
nio de los regulares, y se procuraba entrar  en la terrible senda de la 
revolución francesa.

Al mismo tiempo retoñaban en las provincias las facciones, ab ru 
mando á la Milicia Nacional con un servicio co n t in u o , fatigoso y lleno 
de peligros, que arrostraba siempre con igual entusiasmo esto b en e 
mérita institución.

En la Corle circulaba uno y otro folleto suversivo é incendiario, 
siendo uno de los escritores de estos nauseabundos impresi>s que mas 
se distinguieron por su feroz celo realista, el capellan ide iMnor, arce
diano de Tam ajon , don Matías VinueMt, conlribuyendo'en gran p a r
te la opinion que de él formó el pueblo por sus dos folletos ia Pape
leta de Leon  y la Gaceta de Munich  al trágico y espantable fin que 
tuvo este eclesiástico, y del que mas adelonte hablaremos.

A principios de Enero un cabecilla llamado el Farolero ^ e  Herre* 
ra se levantó con una facción cerca de Reinosa y empezó á reoo^rrer 
el pais, comelietido toda clase de exacciones, d e  desórdenes y de 
atentados á nombre del rey y de ki religión, inm ed ia tam en te ,  êí dia 
4 ,  los nacionales de Reinosa salieron en persecución dei Farolero, 
de quien se sabia habia pernoctado en el monasterio de Montes-Cla
ros , posicion inespugnaUe cercana á Remosa. Por fortuna podemos 
consignar los nombres de eslos valientes: eran e l teniente don José 
Maria fiarona, el subteniente don Andrés Ochagavia, los sargentos se
gundos don Calixto Moro y don Cipriano D iaz , los cabos segundos 
don Santos García del B arrio ,  don José del l í o y o , don Juan Obeso y 
don Miguel Gulierrez Doral; tambor Pedro Alejandro Marcosau; mi
licianos don Andrés González Barona, don Ramón Ayofl^a, don Ma
nuel González, don Manuel Marco P ernündez ,  don Cusiniii’O Zayas,



don Gabriel. F e rn an d ez ,  don Bernardo T o ca ,  don Juan Fornandez. 
don. José KasiUo, don Hilario Berso!, don Pedro Mala y don José 
Chicum!>errl: los individuos de caballería eran los sigu ien tes: el cobo 
segundo don Pedro García Ol^eso; nacionales don Máximo Bares, 
don Miguel Camareno, don Juan Sais Lastra ,  don Francisco Casare- 
ño y don Manuel G nlierrez, yendo con estos además como agregado 
don Francisco Serrano.

Esle puñado de bravos hizo una penosa marcha por los acciden* 
les de l  Cerreno, viéndose precisados ó vadear el E b ro ,  y al amane
cer rodearon el convento de Montes-Claros ; pero sentidos por los fac
ciosos, se rompió uu vivísimo fuego, en tanto que e! tambor, yendo 
de acá pora allá y locando con suma rapidez en puntos distintos, hizo 
cree r  ó los realistas que  se hallaban rodeados por una fuerte columna.

Esta estratagema surtió el mejor e fe c to : a terrados los partidarios, 
el Farolero se arrojó al rio por un tajo llamado el Acebal; con él se 
Ikrecipitaron otros tres facciosos y un fra i le ,  y los demas fueron pre- 
^ps y conducidos á Reinosa, sio que por fortuna este  brillante hecho 
de arjnas costase á ios nacionales un solo herido.

Al mismo tiempo se sublevaban en las provincias en sentido 
realista y con fuertes partidas los antiguos guerrilleros el Abuelo 
y .el cura M erino , con el último de  los cuales se aseguraba oslar en 
correspondencia el rey.
-I .Se hacían desesperados esfuerzos en la misma Corte á presen
cia áe  lia» autoridades constitucionales por volver al ominoso órden 
anlfcrior ^eirocado por el pueb lo , y esle miraba con mas preven
ción cada di« al rey , á quien se consideraba por todos fautor de 
estas maquinaciones.

Yino á agravar el descontento que se sentía contra el rey la ocu
pacion de unos papeles por los agentes de  la autoridad en casa de 
doña Rosa Sanz, dueña  de una im pren ta ,  de la cual se sospecha
ba saliun los impresos suversivos que pululaban por lodas partes: 
cn lre  estos papeles se encontró un pliego cerrado en cuyo sobre se 
leíat Plan para conseguir nuestra libertad. Por de contado que la tal 
libertad solo era el triunfo del despotismo, porque los tiranos janiás 
se ereefi-libres sipo cuando esclavizan á los pueblos.

Consignábase en aquel plan nna oscura conspiración en que es- 
t»l>an compromelidos en primer lugar el rey , su hermano el infan
te don Cárlos, el marqués de Cnstelar y el duque del Infantado. 
Esle plan era*un tejido de traiciones. Contábase, llegado ol m om en
t o ,  con la cooperacion de los Guardias de C orps ,  que sorprende-



rian  y arreslarijin á los m in is lro s , i\ los consM'jeros l ìe-E slnd^ . ‘al 
capitón gomínii y al gefe po lilico , ú qnien de antemano tiel»ia reu 
n ir  Fernando en la regia cámara á pretesto de Iralar asuntos de 
interés público; despues de lo m o l el infanle don Cárlos deb'ia po
nerse á ia cabeza ilc los Guardias y hacer iina manifeslncion realis
ta. El duque del Infanlado debia ponerse al frente de un batallón 
acantonado en Leganés y ’qnlrar en Madrid á la» dos de la mañana 
por las puertas esleriores dcl Roliro: conlábaRC además €0n el re* 
giniienlo infanleria del Príncipe. La poblacíon debia estar ocupada 
en sus puntos principales á las tre» de la mafihna, á cuya hora los 
comprometidos del pueblo debian d a r  el grito realista , arrancar la 
lápida de la-Constitución. para despues con la misma Gonslitucion 
y los estandartes y banderas de la Milicia Nacional, de que pensa
ban apoderarse ,  hacer una procesion infamante con eslos objetos y 
quemarlos despues públicamente por m ano del v e r d u g o h e c h o  \o 
cual se enviarían correos á las provincias con un manifioslo que se 
tenia preparado.

Á continuación de este plan habian escrito los conspiradores sus 
ventajas y sus inconvenientes. Eran las prim eros, según ellos: I.* lá 
sencillez del plan ; 2 /  que solo debian lener conocimicntx) de él cua
tro ó cinco personas; 5.* que se podia guardar un gran sigilo., pof 
falta del cual no habian podido llevarse á cabo otras inlenlonas se
m ejan tes; 4.* que se baria por sorpresa sin dar lugar A que los 
constitucionales se rehic iesen; 5." que se inspirarla á la tropa el 
valor y el entusiasmo que solo podia producir en ella una' persona 
real puesta á su f ren te ;  0 . '  qne  so llenarían de gloria su mages- 
tad el rey ,  su alteza el iníiuHe, y sus excelencias el duque del bU 
fanlado y el m arqués de Castelar (1); 7.* no quedar el rey obliga
do á muchas personas (2 ) ;  8 . ‘ dar imu muestra de que k  dinastía 
de Borbon era digna de llevar el cetro la corona^ no solo ante 
la nación, smo también anle las potencias de Europa (3 ) ;  evi
tar una intervención cstrangera que producirla grandes gastos j l ) ;

(1) No sabemos (le cuál <le Uj í  glorias que líeneu (ienomioaciou en nuestra 
lengua castellana pensarían cubrirse eslos persenages basla el cuello.

(2) Se conoce que ei agradeciniienlo era una de las carga» mas penosas que 
podian imponerse el bueuu do Fernando Vlt. ¡Sinipálioo señor 1

(3) Sí las Lratciones yJas infamias son una muestra de digaídati j  por lanío de 
virlud . no sabemos por qué liasla ahora se ba ahorcado á los alevoses en Espflúa.

(4) Es d ec ir , lo i|ue se senlia en el caso de una inlervencioii cstrafia no era 
el menoscabo de la dignidad nacional. sino el dinero que dícb» ínlerveoclon eos-



1 0 /  y últimn venloja, impcilir qne los enemigos acaboscn tle consu
m ar sus planes dcelrtiyendo ó la familia real y á sus partidarios (1).

Veamos ahora los inconvenientes que encontraban los cons{)irado«> 
re s :  1 /  ol tem or <1e que peligrase la vida de su magestad  y b s  de los 
conspiradores (2); 2 /  la poca gente con que se contaba; 5 .” la des* 
confianza de algunos conspiradores.

F.n párrafo aparte seguia el segundo plan ó continuación del pri* 
m ero ,  que vamos á transcribir literalmente para que no pierda ni un 
ápice de su valor. —  «Volver las cosas al ser y eslado que lenian el G 
de Marzo de 1820. En la proclama que se dé se ofrecerán Córtes por 
estamentos . y convendria también un concilio nacional (5). Todos los 
empleos »e conferirán iiHorinamente hasta que se arreglo un plan 
universal. Los cabildos correrán con la administración del noveno, 
escusado . etc. Se cuidará de la enseñanza pública (4)» y en tres dias 
festivos se darán gracias á Dios (5) por el acierto de magesiad  y 
para desagravio de la justicia del Todopoderoso (0). Se encargará á 
los arzobispos y obispos el velar sohre la conducía moral do sus fie* 
les (7). y qiio tomen todas las noticias conducentes para que se co
nozcan las personas de ideas liberales. Se reba jará ,  por ahora, la 
tercera parte de  ta conti-ibucion, ofreciendo aliviar á ios publos ^8). 
Los p a isan a  que  eslan encargados para promover y cooperar á . . .  
permanecerán por algunas noches alerta hasla que se juzgue que hay 
segu r idad ,  encargándose lo mismo al resguardo. Se establecerá un 
periódico que dirija ia opinion pública. Se concederá un escudo de 
honor á toda l^ l ro p a  que concurra á la gloriosa em presa, y se ofre
cerá adomás licenciarlos para el tiempo que parezca conveniente (9). 
Loe estudiantes gozarán de los mismos fueros quo hasla aquí. La no*

Uria. Bcsañamos al analítico mas prorun<lo á que encuentre nn soto átomo de es- 
paftoiismo. de decM’o . de generosidad . en el abominflble Fernam lc YH.

(1) La lástima e i que el partido liberal no ha pensado ntinca seríamenie eo 
destruir i  sus enemigos.

(3) Cuando se teme un castigo es porque se cree justo.
(3) Els decir, que se tenia mucho miedo cuando se concedía á la nación, des- 

p«es del Iriuofo é d  despoliwno, una son»bra de representación.
(4} Cerrando las umtersidade».
(5)' Mejor Mibíer» sido »1 demonio.
(6) No podian ser ni mns b ipócrilas, ni mas blasfemos.
(7) D« esla vi^lsnci» al eslablecimíento de la inquisición no habia mas que 

un paso.
(8^ Ofrecimiento hijo legitimo del miedo de los conspiradores.
{9) I-o de siempre.



bleza volverá ni goce do todos sus privilegios  bostn (|ue las Corles 
próximas ilíspongan lo convcnicnle. Se mandará salir de la Corle á 
todos los que no esten empleados en e lla ,  ceinndo su conducta don* 
de quiera que fiijen su residencia (1). Conviniendo que en Mallorca 
boya un obispo de toda confianza, se verá si ha de continuar el ac
tual. Se obligará por los medios que parezcan mejores al cardenal ar> 
zobispo de Toledo á que nombre un auxiliar en lugar dcl ac tu a l , ha
ciéndose lo mismo con el vicario, su teniente y demás oficinistas do 
su dependencia. Se supone que los canónigos de San Isidro quedan 
despojados de cuanto tengan (2). Todo empleado que haya dadoprue- 
has de exaltación de ideas debe quedar sin d es tin o , ó dejarles una cuo
ta m uy pequeña á algunos. Se formará una lista de los libreros mas 
exaltados para echarse sobre todos sus libros, sellando las librerías 
(Hira examinarlas cuando haya tiem po; lo mismo se hará con las im* 
prentas. Se recogerán las armas de los cívicos y los vestuarios. Todo 
el que  se haya alistado continuará sirviendo en la Milicia por ocho 
años en diversos cuerpos, y el que quiera libertarse de esle servicio 
pagará veinte  mt7 reales (3). Se cuidará que los liberales no salgan 
de España , dándose las órdenes convenientes á los puertos y fronte
ras (4). Convendrá dar facultad á los arzobispos y obispos para bus
car medios de tener ocupados á los pobres (5). También convendría 
se estimulase al obispo de Ceuta á que formase una historia de lo 
ocurrido desde el principio de la insurrección para quo sirviese de 
apéndice á su obra Apología del a liar y del trono (0). Se establecerá 
en las universidades un curso de moral y política, valiéndose de b u e 
nos libros, y por ahora de la Voz de la  naturaleza sobre d  origen de 
los im perios, procurando íijar ias ideas para evitar las equivocaciones 
del dia y m oderar la inclinación que por razón de los tiempos hay al

(1) Esla medida era punto menos que on decrelo de proscripcton al partido 
liberal.

(2) Todos estos^ desde ei auxiliar det arzobispo de Toledo hasla los canónigos 
de San Isidro, habian eometido sin duda el pecado mortal de ser liberales, para 
el cual no habia absolución.

(3) Prueba incontestable del aféelo rencoroso que profesaba el rey á la Mili
cia Nacional, á la q u ed e  una sola plumada sentenciaba en masa al servicio de 
las armas en el ejército.

(4) Esla medida es el prólogo de un decreto de eslermiuio.
(o) Hoy se encarga de eso á los ayurítamienlos.

^0} Es mucha lástima que para regocijo de los curiosos no se haya escrito 
esta h isloria, y sobre lo d o . que para escarmiento de picaros no se hubiese echa
do un grillete ai lal obispo ya que en tan hnen lugar se encontraba.

Ilist.*  Je la W. N . 25



sistema liberal (1). Couveinlm  que se imprimioson por nipnla  de la 
nación las obras siguientes: Voz de la naliiroleza: los tres tomos del 
iluslrísimo padre Vele/,: las cartas del padre Braulio; la pastoral de 
los señores obispos reunidos en Mallorca, y el B o r ru e l ; las cuales 
obras impugnan las ideas del dio. Convendrá también hücev tres cla
ses de liberales, sufriendo los prim eros la pena capita l, destinando á 
los segundos según sus delitos á destierros, claustros, e tc . ,  indultan* 
(lo á los terceros; comunicándose órdenes á las autoridades eclesiás
t icas ,  civiles y militares para que informen de las personas qne se 
liavon distinguido por sus opiniones liberales, clasificándolas para te
nor uuo noticia de ellas qne sirva para lo previsión de empleos, pu- 
tlióndose nombrar en esta Corte nna persona de confianza que lleve 
nn libro maestro donde conste la conducta de cada «no, y no debién
dose dar destino sin qne los pretensiones sean revisadas por esta p e r 
sona (2). Puesto que  el ilustrísimo señor obispo onxiliar, acompaña
do del ayunlomienlo do la villa de Madrid, condujo la Constitución 
como cu iriimfo públicam ente , deberá el m ism o, en compañía de 
los que componían el ayuntamiento constilucional, sacar la Constitu
ción de la cosa capitular y conducirla por las calles mas públicas para 
ser quemado por las manos del verdugo (5) en una hoguera. Supues
to que los comerciantes han sido los primeros en promover las ideas 
de la fsccion dem ocrática,  y en atención á la ganancia que hon teni
do por la tlemasiada libertod dcl com ercio, se les podrá obligará que 
entreguen algunos millones (-Í) por via de empréstito forzoso, y lo 
misuno ó los libreros é impresores. Iguol medida deberá tomarse con 
los grandes que han manifestado adhesión al sistema, dejando á las 
Córtes que lomen providencias contra los mas exaltados. Convendría 
no proveer mas deslinos que los muy precisos, y esos interinamente 
hasta que se verifique ei plan general. Se mondará que los monges 
vuelvan á sus monasterios y que  las justicias les entreguen todo lo 
que les pertenece. Siendo necesario despojor de sus groduociones á 
muchos oficiales, se les destinará á pueblos pequeños separadamen
te ,  para que no tengan influencia en el publico inspirando á los in- 
cautos malos doctrinas. Se continuaran las obras de la Plaza de Orien-

’(1) Es decir: se fa n a iiz a rá  y em brutecerá á la juventud para hacer con ella un 
buen pbnl«! de frailes y de esclavos.

Eslo era equivalente á crear un Bajá de tres colas.
(3) ¡Digna misioii la que se daba á im obispo, á nq principe de la Iglesia, por 

los que se llamaban defensores de la religión.
(4) Junio á la infamia el robo.



tu para emplear eu eilas jornaterus : cn el »Ìlio itomlc se eslá cons- 
li'uyendo el coliseo fte estat»teceià una iglesia, y so liarán Irescienlas 
habitaciones al rededor para que vivan los empleados de pulacio, y 
al lado do la iglesia el patriarca y los capellanes de honor.»

No se pueden contener en menos líneas mas utrocidudos ; cada 
letra de esle monstruoso documento brota sangre : se sentencia on él 
à  la nación al estrago, al despojo , á la m u er to ,  á cuantas ntiscrias 
puedo arrojar sobre un pueblo la cólera de un espíritu saláiiico. Flsle 
p lan , fraguado por los mas Grmes y fanáticos sostenedores del parti
do apostólico, es por sí mismo una prueba bastante de lo ominoso, 
de lo antisocial, de lo absurdo« de lo miserable del despotismo de 
derecho divino.

Pero lo que es mas estraño, lo que  no puede concebirse bien es 
que hombres tan liberales y lan probados en el crisol de iu desgra
cia como los que componían ei gobierno de entonces, fuesen ton dé* 
bíles que no descubriesen y presentasen al pueblo de claro en duro  
las torpes maquinaciones de un rey que en público sonreía á la li
bertad y acataba la soberanía n ac io n a l , mientras cn lo secreto de 
sus conciliábulos tenebrosos con sus sicarios preparaba á la palriu 
lan infaustos dias de lulo y de opresion. Fernando Vil debió ser a r 
rojado del trono por el p u e b lo , y sus ministros le protegieron , y 
ocultaron sus traiciones, sin conocer que de este modo echaban con 
sus mismas manos el dogal á su garganta.

£s(o no era generosidad; esto no era [trudencia; esto era do r
mitase por ineptitud ó  por debilidad al borde del abismo; y no ao di* 
ga que encubriesen los delitos del trono por conveniencia púbijca, 
por temor de que se apoderase del mando un partido demasiado 
avanzado, porque ningún p a r tid o ,  por terr ible que hubiera sido, 
habria igualado en ferocidad y en  infamias, al absolutismo q u e  pre- 
|)araba á la nación Fernando Vil.

Esta conducta del ministerio le atrajo naturalmente una itnpopu* 
laridad que coda dia aumentaba revelándose mas á ias claras : aun* 
que  el ministerio y las autoridades constituidas habían procurado que 
no tuviesen publicidad los secretos manejos del rey, eslos se habian 
entrevisto , y como no se sabia la verdad exacta ,  ios comentarios y 
las noticias iban mas a l lá ,  mucho mas allá de la verdad, por terrible 
que fuese esta. La fermentación pública crecía; la Milicia Nacional 
y el ejército constitucional se veían obligados con un profundo disgus- 
U> á de.<plegar un aspecto amenazador para garantir de atropellos y 
tle insultos tanto al t r d n o , como al gobierno, coitio á las autorida-



J e s :  íultaba la coniìunza en los capilalislas» la íiidiisLiia y ei comet'» 
c í o  s c  resentían, y por consecuencia la hacienda pública: habia un 
vcriladero pánico en todos los partidos: la situación política sc hacia 
cada vez mas embrollada, mas diíicil, hasta el punto de quo los mas 
csperimentuilos, los mas perspicaces no sc atrevían á predecir en qué 
vendría á parar.

La Milicia Nacional ocupaba una posicíon falsísima; destinado por 
la índole de su institución y por sus opiniones em inentem ente popu- 
lares á ser ia salvaguardia de las libertades patrias,  veía que el rey 
conspiraba ab iertam ente,  que el ministerio ó no se atrevía ó no po* 
día resolver la s ituación, que ei partido liberal se d iv id ía ,  que m u 
chos de sus mas ardientes apóstoles, muchos de sus periodistas mas 
avanzados, retrocedían en la senda del progreso, y mudoban desea* 
radam ente do color vencidos ai oro do ios reaccionarios : la detcon* 
lianza empezaba á emponzoñar los ánimos, la fé disminuía rápida
m ente  , y la alarma y el temor do acontecimientos imprevistos qu6 
nadie se atrevía á adivinar, cundía por todas partes.

¿Y por qué la Milicia Nacional no cortó con su espada aquel nu- 
do gordiano ?

Vamos á contestar con muy pocas palabras á esta pregunta que 
pudiera hacérsenos: porque la Milicia Nacional de cntonceg era tan 
sensata como la de  ahora, y conocia que para evitar el pelijjro exis
te n te ,  era necesario afrontar mayores peligros.

España se encontraba en io n ces , como se encuentra ahora, en la 
anómala situación de no poder estirpar lo malo, sin esponerse de una 
mai era cierta ó un mal mayor. E n  España ahora como entonces, ios 
cíu( adanos no constituían la gran masa de la nación, sino que esta
ban circunscriptos al límite numérico de un partido , del partido li
b e ra l ;  y decimos que  ni entonces ni ahora eran ciudadanos todos los 
españoles, porque á pesar de la Constilucion del 1 2 ,  y en todas las 
Constituciones habidas y por haber,  nosotros no llamaremos ni pode
mos llamar ciudadano en la acepción moral de esta frase, sino al que 
quiere  sorlo y conoce sus debereti y sus derechos, cumple los unos 
y reclama ios otros.

Y en España entonces como ahora iiabia una gran mayoría rea 
lista, para la cual no hay mas que el rey. y siempre el rey ;  porque 
en España no se han estirpado aun los resabios y el fanatismo que ha 
inoculado en ella el c lero , encargado durante  centenares de años 
de  la educación pública; porque en Esjyiña hay un inmenso nú« 
m ero de esclavos nacidos pura ser lo ,  y que eouslituycn un partido



íet'oz, inlolcranle y despólico, á cuyo frente están el lr(Hio y el altar; 
porque á mas de estos esclavos que  doblan anonadados su rodilla 
ante el rey tirano y ante el frailo ego ís ta , hay un inmenso número 
de empleados que amon el absolutismo, porque el absolutismo pro 
tege sus intereses; porque hay otra no pequeña fracción de egoístas 
cobardes, acostumbrados al monopolio, y aborrecen al gobierno po
pular porque en el los agios son mas difíciles, y porque les espanta 
el redoble del tambor «{uc toca al arma: estos hombres quieren la 
quietud do su oficina, ei silencio del pueblo dominado y azotado, el 
lucro de sus agios y la paz de terror que les presta el despotismo á 
cambio de bajezas y de infamias: para estos hombres el gobierno 
popular es una an a rqu ía ,  el pueblo una canalla, cada miliciano na
cional un ser terrible jun to  al cual pasan tem blando, y al qne abor
recen de muerte . En España, en i in ,  falta la educación del pueblo, 
que es el cimiento mas fuerte de la l ibe r tad ,  y por consecuencia el 
espíritu público fluctúa y no sabe por qué decidirse.

¿Y sabéis por q u é .  déspotas, clérigos y esclavos, no ha asegu* 
rado para siempre la libertad en España el pueblo? ¿Sabéis por qué 
llamais al partido liberal débil y nulo? Porque ni el pueblo ni el p a r
tido liberal, que es su representan te ,  han sabido ni querido hacer 
para el b ien , lo que vosotros habéis hecho siempre que habéis po
dido para el m al; porque el pueblo tiene horror á tos cadalsos y á 
la sangre ; porque eY pueblo , que se bate y m uere valientemente 
en medio de  una revolución provocada por vuestros delitos públi
cos, no tiene vuestra ferocidad ni vuestro instinto esterminio, y 
os ve conspirar contra la libertad y no os m ata ,  y ve al rey cons
pirando contra la libertad , y no le depone ,  y ve á un  gobierno 
fluctuando sin seguir con firmeza un derrotero, y no derroca á un 
poder inútil.

Y sin em bargo, el pueblo debia haber aprendido de vosotros, 
que habéis asesinado á inocentes por una delación; que habéis lle
vado hombres al cadalso porque en un momento do embriaguez ó 
de desesperación han lanzado un viva á la libertad; que  habéis lle
nado los claustros, las cárceles y los presidios de hombres que no 
habian cometido otro delito que vestir el uniforme de la Milicia N a
cional , ó haberse mostrado afectos á las instituciones liberales.

El pueblo ha debido aprender de vosotros, y, obrando en justicia, 
pagaros con la misma moneda quo vosotros nos habéis pagado, es- 
cepto las infamias : nosotros no querem os el terror demagógico; muy 
lejos de nosotros tales ^deas; pero queremos sí, que la ley aterre á



los criminales, y q«ü el puoblo tenga bastante energía para hacer 
efectivo el cumplimiento de la ley.

Al indicar nosotros que  á un rey que conspira contra los dere* 
chos del puoblo debe deponérsele, estonios muy lejos de propen
d e r  á la república: nosotros queremos la monarquía como inslilucion, 
|M)rque la encontramos infinilamente preferible á las demas formas 
de gobierno; pero queremos una monarquía popular, eminentemen- 
le  popular, y eslo lo decimos muy a l io ,  queremos nna monarquía 
representada por un rey ciudadano; por un rey que reine por la 
voluntad del pueblo; por un rey ó quien alcance la espada de la 
ley con mas fuerza poi* causa de la altura en que se encuenlra co
locado, que al reslo de los ciudadonos; queremos un rey digno de 
llevar sobre su IVenlo y sus hombros el distintivo de la sobe-ronía 
nacional; querem os, en fiu, lo monarquía como símbolo, como po
d e r  m orol, no como potler ominoso y despótico; queremos que cuan* 
do falten á un rey las virtudes cívicos que son lan necesarias para 
re inar digna y legítimamente en nuestros liem pos, la noción, á rb i
tro y señora absoluta de sus destinos, depongo al rey indigno y le sus- 
liluyn coH otro; e s la ,  eo fin, no es otra cosa que la monarquía ba
jo  su forma electiva: queremos q u e  acabo para siempre el absurdo 
dereclio hereditario q u e  seiitencia á un pueblo ó sufrir el mando de 
un hom bre estúpido ó malvado por lo sola razón de ser hijo primo- 
gónilo de un rey. O uerem os que la legilimidad radique en la v ir
tud  , el derecho cn la voluntad de la nac ión : quere r  otro coso on 
nuestros tiempos es querer ia revolucion continua, la guerra civil 
l>er#anento , el empobrecimiento y la abyección del pueblo. Mien
tras se resj>etc el derecho de herencia por órden rigoroso de primo* 
gen itu ra ;  mientras los que han de  re inar se eduquen alejados del 
pueblo, rodeados de la aristocracia y de la teocracia ; mientras no 
se empiece el trabajo de moralizar y reformar por la cabeza, ol pue- 
Wo siempre tendrá cn el rey un enemigo de sus derechos y un 
conspirador contra su poder ;  s iem pre lo traición acechando, siem
pre  aguzándose el puñal que vierte la sangre del pueblo ; siempre 
sedienta In esponja que  absorbe sus riquezas.

Ya quo .el eslado cn que se encontraba la nacron en 4821 bajo 
el mando dcl peor rey de los reyes peores ,  nos lian llevado á espio
nar nuestra opinion acerca de lo m onarqu ía , no queremos dejar sin 
respuesta preguntas que de seguro  se nos harian si en vez de cspla- 
nar estas ideas en un libro lo hiciésemos oralmente bajo la férula do 
la discusión. ¿Oué» dirán los republicanos, recbazais nuestros princi-



píos y qiiorfíis MijcUr á ellos la monorquia? ¿Qué os el rey que voso
tros quercis mas quo im,cónsnl ó presiílmUo vitalicio á quien llamais 
rey porque queréis ,  y á quien sujetáis como otro cualquier ciudado* 
no á penalidail con arreglo á la ley?

Nosotros responderemos ó la primero p r ^ u n t a : queremos como 
los demócralas el afianzamiento de los derechos políticos y sociales 
del h o m b re ,  y por consecuencia la absoluta igualdad de los ciudada
nos ante la ley. Nosotros queremos que el hombre pueda hacer, de« 
cir y escribir libremente todo cuanlo puede h ace rse , decirse y escri* 
bírse dentro de las leyes, de leyes que eslen en armonía con la mo
ra l id a d , con la justicia , con la dignidad del h o m b re ;  nosotros que* 
remos que de igual modo que se ha abolido por absurdo el derecho 
divino de los reyes, se abóla la nobleza hered ita ria ,  y que no se 
otorguen tratamientos ni prerogativas irritantes á una familia, por 
la sola razón do que  desciende del rey don García, del C id , de Guz- 
man el Bueno, ó del Gran C ap itan ; queremos que solo se reconoz« 
can las aristocracias naturales del genio , del ta lento , del valor, de 
la ca r idad ,  de la v i r tu d ,  en fin. Queremos qne el hombre honrado 
que vive do su trabajo no se» un instrum ento mecánico del cual se 
abusa hasla inutilizarle ó rom perle ,  no sea un esclavo del monopo* 
Uo, sino el socio de una industria; querem os,  en fm, que el mos 
fíébil. el mas desvalido, sea fuerte por su derecho; que los desgra
ciados que no puedan atender por sí mismos á su subsistencia, sean 
declarados hijos de la nación y mantenidos por e l la , con la solicitud 
y con el amor con que se cuida en una familia al pa(Ti*e anciano ó ol 
niño c iego; queremos y deseamos que alguna vez la mano de la ci
vilización y de la moral pública limpie lo frente de  la humanidad de 
su sudor de san g re ;  quQ el hombre o cupe ,  en fm , el alto puesto á 
que por su inteligencia y su razón le ha destinado á llegar el Ser Su
premo. A este punto no puede llegarse sino empleondo la innnitn 
fuerza de la asociación, y como toda asociación necesita dirección, 
como toda dirección necesita un gefe, y un gefe en «l cual radique 
una autoridad bastante para cumplir su cometido, nosotros creemos, 
y porque lo creemos conveniente lo querem os, que  esta suprema 
autoridad esté representada por un rey, hechura de la voluntad na
cional.

Y ese rey no será , ni puede ser, semejante á un cónsul ó á un 
presidente: de ningún modo: será individuo de una dinastía, sin 
cuyo requisito no podrá re inar;  y no se crea que nosotros al estable
ce r  lo opinion de qne para que un hombre sea elegido rey sea nece*



gario que descienda de reyes, no se crea, repetimos, qne  obedecemos 
á un fanatismo servil; no; lo que queremos con esta única reslriceion 
es poner un valladar, un obstáculo bastante fuerte para evitar la am* 
bicion gentíral. evitando de esle modo que los destinos de un pueblo 
se jueguen en una bolsa política y se monopolicen por el mas astuto ó 
el mas audaz: nosotros queremos la monarquía popular electiva co* 
mo una garantía de la libertad t y rechazamos la república democrá* 
tica y social en la fo rm a , porque en esta forma va envuelta la de* 
m agogia, que es el partido mas feroz, mas intolerante, mas arbitra* 
rio que nos presenta la historia: nosotros rechazamos la república 
como forma, de igual modo que rechazariamos el despolismo de de* 
recho divino, y quizá con mas fuerza: en la necesidad de sufrir á un 
t i ra n o . preferimos sufrir á uno solo á sufrir á muchos.

Nosotros, en f in , no queremos ni podemos quere r  con arreglo á 
nuestras ideas el dominio de un partido sobre otro partido; quere* 
m o s ,  si es posible, que termine ese doloroso espectáculo de la huma* 
nidad dividida en vencedores déspotas y vencidos esclavizados; que* 
remos que solo haya una autoridad, solo un dominio, solo una pres* 
cripcion; la ley, y esta igual para todos.

El partido liberal y la Milicia Nacional pudieron haber salido en
i  821 del dificilísimo estado en que se encontraban colocados si hubie
ran hecho una revolución en el sentido que acabamos de esplanar: 
el rey conspiraba ab ie r tam en te ,  y todo el mundo lo sabia: la opinion 
pública acusaba á los g randes ,  á los clérigos, ó los militares, á ios 
em pleados, que conspiraban contra ia patria : ¿q u é  podia esperar la 
nación de un rey cobarde y perjuro? Fernando dchió ser depuesto 
por traidor á la p a t r i a ; sus corifeos tratados como ellos querían tra* 
tar á los liberales, al pueblo, en ü n :  debió ponerse un manto rojo á 
la estatua de la libertad para que hubiese impuesto respeto y miedo 
en los conspiradores. Debió, en Itn , haberse corlado por lo sano ,  y 
la nave del pueblo hubiera llegado al fin al puerto deseado, solo con 
haber vencido algunas oleadas de sangre.

Al partido liberal le faltó entonces, como le falta ahora, energía 
para o b ra r : cayó vencido por su buen corazon, por su horror á la 
sangre ,  y cierlamante que sus enemigos no fueron despues tan gene* 
rosos con él.



Empeora el aspecto de los negocios públicos. —  Demostraciones de los 
reaccionarios. —  Escesos en la plazuela de Palacio. —  Toman parte 
los Guardias de Corps. —  Púnese sobre las armas la M ilicia Nacio
na l. —  Otros sucesos importantes. —  Estraño final del discurso del 
rey en la  apertura de las Córtes. —  Dimisión del m inisterio  Argue
lles . —  Nuevo m in isterio . —  Servicios de la M ilicia Nacional contra 
los facciosos.— Asesinato del cura de Tamajon. —  Profunda impre

sión causada por aquel suceso. —  Debilidad dcl gobierno.—  
Intentonas republicanas.— Síí cierran los Córtes.

I.

I as c irc u iis la iic ia s  iban tle m al á p e o r: ya los reaccio n arios no 

contenian dentro de los límites de una conspiración tenebrosa: 
habia llegado la hora de las demostraciones, y estas eran bajas y es* 
candalosas, como toda» las que provenían del partido apostólico- 
realista.

En vauo era la actitud imponente de la Milicia Nacional, en vano 
los esfuerzos de las autoridades, en vano el ostensible disgusto de la 
opinion pública.

El dia 5 de Febre ro  de 4824 tuvo lugar en la plazuela de Palacio 
un hecho escandalosísimo. Ya hacia algunos dias que se agolpaba un 
numeroso gentío en aquel p u n to , y se habian dado vivas alarmantes 
por algunas personas conocidas de lodo el mundo por sus opiniones 
realistas. En la larde de dicho dia 5  muchas de estas personas gritaron 
al salir el rey de palacio: ¡Viva el rey solo! á lo que contestaron gran 
núm ero de liberales con gritos de: ¡Viva el rey constitucional! Apeníis 
se habian proferido c.«tos g ri tos ,  cuando saliendo de palacio un con*



siilorahlo número de Guardias de Corps, tiraron do las espadas y 
npalearon y ann acuchillaron á algunos de los indefensos liberales 
f]uc los habian proferido , ensañándose con los que vestian el unifor
m e de la Milicia Nacionol: uno de estos, acuchillado y mal herido, 
se negó lieróicaniénte á gritar ¡viva el rey solo! á lo que pretendían 
obligarle los Guardias, y aquel valiente cayó gritando ¡viva el rey 
constiíucional!

Obligado el rey por lo enorme del hecho á dar una satisfacción 
ñ la opinion pública, si bien contra su voluntad , mandó arrestar y 
formar sumaria á los Guardias apalcadores; pero á pesor de esto, al 
anochecer, varias patrullas de guardias, y especialmente un fuerte 
doslacamento que habia salido fuera del portillo de San Bernardino, 
prorunipicron en gritos de :  ¡Viva el rey ne to , muera la Constitu- 
c io n !  y maltrataron á algunos sargentos escribientes de la Inspección 
de infanleria que habian contestado con vivas al rey constitucional. 
I.os empleados del resguardo que estaban de servicio en el portillo 
ílel Conde-Duque, iumedlato al cuartel de Guardias, dieron parte al 
Alcalde I . “ constitucional de haber oido en el cuartel gritos sedicio
sos, y el cuidado público vino á aumentarse aquella noche con el 
hecho de haber sido gravemente herido por la espalda, por un desa
fecto íimático que fue preso en el aclo, un Miliciano Nacional.

Inm edia tam ente , y por resultado de estos sucesos, la Milicia Na
tional y la guarnición se pusieron sobre las armas, se constituyeron 
en sesión permanente la Diputación de las Córtes y el Ayuntamiento,
V so abrieron las sociedades patrióticas.

En vista de este aparato, la noche pasó tranquilamente y no se 
repitieron los ateutados. Al siguiente dia algunos Guardias de Corps, 
que porque eiaii hombres de honor se avergonzaban de la indigna 
y servil conducta de sus compañeros, se presentaron al rey y le es- 
pudieron que preferían servir de simples soldados en cualquier cu e r
po del ejército , á continuar en ol de Guardias, dando además par
le ni rey de lo que  este sabia demasiado: que existia una vasta cons
piración contra el sistemo constitucional, cuyo foco era el cuartel 
de Guardias de Corps.

Aquel mismo dia tovo lugar un  suceso e s l ra ñ o : el rey |ki8ó una 
comunicación al Ayuntamiento, dándole parle de que al salir la la r 
de onlerior de palacio habia sido insultado por algunos paisanos.

Mas adelante veremos el interés quo tenia el rey en consignar 
estos antecedcnles,-y por qué f<n*nmlaba una queja tan indigna de 
su decoro.



La opinion público lomó tambicii acia de estos sucesos, y lodos 
vieron en ellos una nueva inlenlona del rey.

¿Ni cómo sin su asentimienlo habian de haberse alrevido ios 
Guardias á tanto? Nadie exagera su celo |)or una causa sino conlan- 
do con el beneplácito do sus gefes, y se tenian demasiados indicios 
para que no se viera en aquellas Uirbulencius la mano de la corte.

Esto agravó mas ol descontento, y el gobierno, la Diputación de 
las Córtes y el Ayuntamiento determ inaron obrar con energía cada 
uno en el círculo de (Sus atribuciones.

El cuartel de Guardias de Corps fue rodeado por la Milicia Na* 
cional, por la mayor parte  de la guarn ic ión , y por dos compañías 
de la Guardia real ,  y las dos principales avenidas fueron cubiertas 
por piezas de artillería. Presentáronse numerosas esposiciones al rey 
pidiendo la eslincion del cue rpo ,  y contemporizando el rey mandó 
que sus Guardias saliesen de la Corto con destino á Alcalá.

La Milicia Nacional, el ejército y el pueblo se opusieron, y el 
rey, cediendo á las circunstancias, mandó al general Ballesteros que 
fuese á entregarse del cuartel,  donde debian quedar las arma;^ y los 
caballos, y quo despues llevase á los Guardias á varios conventos, 
donde debian quedar arrestados, mientras se averiguaba quiénes 
habian sido los perpetradores del atentado del dia 5, y hasta <¡ue las 
Córtes resolviesen sobre la estincion del cuerpo.

En aquellos mismos dias la Milicia Nacional de Madrid, en unión 
con el resguardo , hizo un servicio im p o rtan te ; algunos individuos 
de la caballería de la Milicia los unos y dol resguardo los o tro s ,  die* 
ron caza y prendieron á una partida realista en tas inmediaciones 
del Pardo. En Estremadura otro ptuiado de valientes Milicianos es* 
terminó una gavilla fachosa mandada por el antiguo guerrillero el 
Abuelo, que fue asimismo preso. En Galicia diez y ocho milicianos 
mandados por el comandante Barrios, hicieron un reeonocimionto al 
i*ede<lor de Santiago, y aprendieron un núm ero considerable de  ur* 
mas'y m uniciones, conduciendo presos á la capital dos curas y nn 
escribano, ocultadores eii sus iglesias y domicilios de dichas armas y 
m uniciones, destinadas á una insurrección realista.

Por todas partes el celo y el buen sentido de la Mihcia'Nacional



rompía los hilos de una trama tenebrosa , cuyo centro se conocía, y 
no sabemos por qué se respelaba. La corle no cedía en sus amaños, 
por mas qne coda intenlona IVacasoíc: habia cn ella elementos de te 
nacidad sobrados cn la rabia feroz con que el clero veía reprimidos 
sus abusos, y en la ajada soberbia del Irono y de la nobleza: el rey 
conspiraba, el clero conspiraba, conspiraban los g randes, y conspi
raban los empleados : lodo , cn f in , lo quo no era pueblo conspiraba 
contra el pueblo, y habíase llegado á un punto en que era preciso 
quo la revolucion se encrudeciese contra el despotismo, ó el despo
tismo contra la revolucion. Era aquel un duelo á m uerte  en que los 
adversarios se habian quitado las caretas y luchaban de una manera 
descubierta.

Agravaba los peligros de la causa pública, la profunda división 
que existía entre los liberales del afio 1 2 ,  ya m oderados, y el par* 
lido nuevo mas avanzado en ideas, mas revolucionario, y sobre to
do , poco prudente en su ansia de reformas, necesarias «í, pero m u 
chas de tas cuales eran prematuras.

La Milicia Nacional seguia visiblemente cn su opinion la del par- 
lido liberal avanzado; pero institución de o rd e n ,  influía como un 
mediador entre  los dos partidos, obligando al moderado á caminar 
mas de prisa ,  y conteniendo con su sensatez la demasiado violenta 
marcha del partido exaltado.

Riego y sus compañeros de la Isla, que representaban esle últi
mo partido ,  gozaban ciertamente de una gran popularidad, al paso 
que  el ministerio, á cuyo frente estaba Arguelles, y sus demas hom 
bres  empezaban á ser mirados con ceño por el pueblo ó causa de su
cesos que no podian impedir sino haciéndose revolucionarios.

La popularidad de que gozaban Riego y sus amigos hicieron te 
m er al ministerio una manifestación del disgusto público , sino se 
encubría su destierro de la Corle con un pretesto honroso; pensóse 
en el medio que debia adoptarse por mas conveniente, y Riego fué 
nombrado capilan general de Aragon, y asimismo sus amigos en 
altos destinos, pero  todos lejos de la Corte. ^

El medio era tan poco ingenioso, que no engañó á nadie; vióse 
que  se doraba el destierro de los gefes de la fracción avanzada, y 
esle paso inútil del ministerio solo sirvió para preparar nuevas com 
plicaciones que debian (raer nuevos conflictos.

Lb'gó en tanto el 1.” de Marzo, dia fijado para la apertura de las 
Córles, á lu cual asistió el rey en persona, rodeado de su familia, de 
gu servidum bre, de sus Gtiardias y dé nn aparato règ io ,  en que se



conocía bien clnre que el rey quería compensar cti lo oslenloso de 
la forma lodo lo que babia perdido en el fondo como prerogativas. 
El rey, que no fué victoreado en el t ráns ito , fué recibido en el Con
greso con una circunspección que revelaba harto claro lo grave de 
la situación en que aquellas Córtes se reunian.

Leyó el rey ei discurso de apertura  , concretándose en su princi* 
pío á lo redactado por el ministerio, y en lo que  con suma pruden
cia solo se trataba del estado interior del roíno y de las relaciones 
estcriores. Pero de repente los ministros palidecen, se miran con 
asombro y llaman la atención de la cámara con su so rp resa : despues 
de haber leido el rey lo que el ministerio habia creído conveniente 
que leyese, continuó su discurso, re fir iéndoseá su persona, coulí* 
nuacion, cola ó adición en que ninguna parle ni conocimiento tenía 
el ministerio: aquella prolongacíon, t ra ido ra ,  por decirlo as í ,  á los 
m inistros, estaba concebida en los térm inos s iguientes:

«He dicho hasta aquí cuanto conviene esponer á la ilustración de 
las Córtes en órden á la situación pohtica actual de ia nación en to> 
das sus relaciones interiores y esteriores, aunque con ia precisión á 
que me obligan las circunstansias do un acto tan solemne y las noti
cias .que tengo de los diferentes puntos que abraza mi discurso. De 
intento he omitido hablar hasta lo último en él do mi persona, por
que no se crea que lo preliero ai bienestar y á  ia felicidad de los 
pueblos que la Providencia puso á mi cuidado. Me es preciso , sin 
em bargo , hacer presente , aunque con dolor, á esle sabio Congreso, 
que  no se me ocultan las ideas de algunos mal intencionados que 
procuran seducir á los incautos, persuadiéndolos que mi corazon 
abriga miras opuestas al sistema que  nos rige; su fin no es otro que 
el de inspirar una desconfianza do mis puras intenciones y recto pro* 
ceder. He jurado la Constilucion y. he procurado siempre observarla 
on cuanto esté de mi parle . ; Ojalá que todos hiciéran lo mismo! Han 
sido públicos los ultrajes y desacatos de todas clases eometidos á mí 
dignidad y decoro contra lo que exige la Conslitncion, el órden y el 
respeto que se me debe tener como rey conslilucional. No temo por 
mi existencia y seguridad; Dios, que ve mi corozon, vela y  cuidará 
de una y otra ( i ) ,  y lo mismo ia mayor y  mas nana parte  de ¡a na* 
cion; pero no debo callar hoy al Congreso, como principal encAvga* 
do por la misma en l§ conservación de la inviolabilidad que quiere se

(i)  Esla salvedad dol rey nos parece, no solo baja éino|>orliiiiu. sino también 
maquiavélicamente infame.



m )
guanic  ó su rey constilucional, que aquellos ullrajes y oqoellos insul
tos no so hubieran repelido segnnda vez si el poder ejeculivo luvio- 
so lodo la energía y vigor que la Conslilucion previene y los Corles 
deseon (1). La poca entereza y autoridad de muchas de las autorida« 
des ha dado lugar á que  se remuevan lamaños escesos, y si siguen, 
no será eslraño que lo nación españolo se vea envuelta en un sin n ú 
m ero  de males y desgracias: confio que no será a s í , »i las Córte», 
como debo promelérmeJo, unidas ínlimamenle ó su rey eonslitucio- 
n a l ,  ae ocupan incesantemente en remediar los abusos, reunir la 
opinion y contener las maquinaciones de loa malévolos, que no p re 
tenden sino la desunión y lo anarquía. Cooperemos, pu es ,  unidos’ el 
p o d e r  ejecutivo y yo; como á la faz de In nación lo pro testo , en con
solidar el sistema que se ha propuesto y adoptado para su bien y 
completa felicidad.»

Esta gravísima declaración de ullrajes á la magestad hecha en un 
acto tan solemne; la terrible aeuwcion que envolvia contra el minis
terio ; las frases ambiguas de que oslaba llena y su tendencia ngresL- 
va , no pudieron menos de causar,  como causaron, una gravo impre» 
sion en los diputados y en el público. No dejó, sin embargo, de ser 
notabilísima la contestación del presidente del Congreso, quo de la 
m anera que  le fué posible y sin faltar á las prescripciones piirlamen- 
ta r ia s , volvió contra el rey las acusaciones que este habia liecho iU 
ministerio, á las autoridades y aun á los Cortes. Despues de contesr 
lar á la parte de política general comprendida en el discurso de la 
co rona ,  dijo en cuanto á lo referente ol rey:

«Al oir los obstáculos de que ha hablado V. M. en su discurso, 
recobro otra vez el ánimo para confortar el suyo, porque ^qué obs> 
táculos podrán oponerse estando unido tan de corazon con la nación, 
se^un  Jw manifestado?  Los obstáculos que deban remover los Córtes 
lioa apartará usando de la facultad que les concede lo ley. Pora ven- 
cor los otros que dependen de V . M . , hasta una sola palabra suya . 
¿Qué digo una palabra? Una solo miroda basta. V. M. es parle de la 
íey ante® de publicarla; despues de publicflda es la ley mi&ina. por- 
i}ue tiene en su mano la voluntad general de lodos los españoles,-y  
BO Iwy poder que  sea capaz de  con tra r ia r la ; y si la nación huérfana 
y desnmparada hizo lo que V. M. ha publicado, ¿qué no haré unida 
eon su rey

(t)  Sangrienta acirsacíon <i«6 el rey hacia al minislerio ante ia nación; golpe 
preparaik» con «Ictosí« como- el ma» sugw o par« derrocar á uu minislerio que 
desde sus principios fue odioso á< Fernando.



¿Quó era esto mas que tfecii* á Fernando :  las culpas de quo lú 
acusas al poder ejeculiva son una acusocion co«lra lí  mismo, puesto 
que lú  eres d  representante de ose poder? Si quieres fuerza y ener
gía en el gobierno, ¿en quién la dei)cs buscar sino en ti mismo? ¿No 
te corresponde el nombramiento de los ministros y de los autorida
des? Si estas son débiles, hechuras tuyas son. ¿De que te  quejas?

El rey ,  ó mejor d icho , los que le habian inspirado aquella ostra* 
ña queja exhalada en un lugar tan re spe tab le , en una ocasion tan 
solemne, debieron preveer esta conlestacion. ¿Pero q u é  les importaba? 
Lo que se pretendía era hacer vacilar la opinion, dividirla, desmen- 
b ra r la , para vencerla mas fácilmente. Se habia prescindido dcl de
coro, de la conveniencia, de lodo lo digno, de todo lo justo» de lodo 
lo razonable« No se buscaba otro resultado que  el triunfo decisivo 
del trono y del a l ta r ,  y para eslo no se escrupuliíaban los medios.

Como era preciso, y este entre  otros era el objelo do ia amarga 
queja del rey» ArgOelles y sus compañeros presentaron su dimisión, 
que al momento fué aceptada por el rey : sin em bargo , afectando 
esle un gran respeto «í la nación, pasó una comunicación á las Corles 
pidiéndolas una lista de las personas que fuesen mas aceptables y que 
mayor confianza mereciesen á la nación para constituir el nuevo mi- 
nislerio, cuyos diversos ramos habian quedado encargados entre  lan 
ío á los respectivos subsecretarios.

No parecia sino que el rey queria demostrar con este segundo y 
ostraño paso que no tenia voluntad p rop ia , que «sloba como supedi
tad o ,  como esclavizado por la situación. En su prerogaliva estába el 
elegir libremente á sus m inistros, y sin embargo pedia á las Corlo« 
quo se los designasen. Era esto la rebeldía de la fuerza de inercia; 
un poder público que se hacia llevar á rem olque , y que con su peso 
oponía un obstáculo material á ia marcha de los asuntos públicos: este 
úllimo paso dcl rey era como arro jar de sí toda resjwnsabílidnd y car
garla entera sobre las Córtes. Comprendieron estas la pérfida inten
c ión ,  y el conde do Toreno no pudo menos de esclamar: «Los que 
han aconsejado al rey esla medida son los mismos que  desde doce 
años há le eslan conduciendo de precipicio en precipicio.» Martínez 
de la Rosa por su parle dijo: «En medio de tantos escollos y peli
gros deben las Córtes conservar su independencia y su libertad.v Con
testaron , pues, las Corles, que las prácticas constitucionales las prohi
bían ínmiscuarse en las prerogativas de la c o ro n a , y que el rey debía 
librem ente, en uso de sus facultades,.nom brar sus ministros.

Por resultado do esla contestación de las Corles^ el dia 5  de Mar-



7.0 npnrecicron en la Gacela los reales decretos ile nombramiento Je l  
ministerio: quedó encargado de la secretaría de Estado don Eusebio 
B ardo jí» de la de Gracia y Justicia don Vicente Cano M anuel, de ia 
de Gobernación de la Península don Mateo Vaidemoro, de la de Ul
tramar don Ramón F c l iu , de ia de Hacienda don Antonio Barata, 
de la de ia Guerra don Tomás Moreno, y de la de Marina don Fron* 
cisco de Paula Escudero.

Encontráronse embarazadas las Córles con lan graves obstáculos 
puestos á su paso; el horizonte político se nublaba cada vez m as; la 
opinion pública tronaba , y ios reaccionarios no cesaban en sus tra« 
bajos. En los prim eros dias de Marzo se descubrió una conspiración 
realista en Guipúzcoa por el gefe político de San Sebastian. Ai frente 
de esta conspiración estaba un capitan retirado residente en Vitoria, 
llamado don Juan  Ignacio de Aizquiviel. Habiendo inspirado sospe* 
(días los continuos viajes de este sugeto, lachado por sus eslremas 
opiniones realistas, d  gefe político dispuso que fuese vigilado, y se 
su p o ,  en fin, que  desde principios do Febrero concurria á las reu» 
niones du una jun ta  realista, qne sc verificaban en Munguía, pueblo 
de la provincia de Alava. A consecuencia de este descubrimiento, d  
seerelario de U gefatura política se trasladó desde San Sebastian al 
pueblo de Escoriaza para prevenir la intentona rcalis^lo, poniéndose 
en combinación con los comandantes do ia Milicia Nacional de Esco
riaza y de los pueblos circunvecinos; en osle estado las preveiiciones 
de la autoridad civil y do la Milicia Nacional, sc supo que Aizquiviel 
con algunos facciosos, procedente de Villareal do Alava, habia pernoc
tado en ia venta de Marulanda. En el momento se lomaron activas 
disposiciones para la destrucción de la gavilla. El alcalde de Escoria
za , el secretario del gobierno político, el comandante de la Milicia 
Nacional de este pueblo, los de la de Arechavalcla y de Mondragon, 
se reunieron en Escoriaza con veinlicinco milicianos y salieron para 
Marulanda en ias primeras horas de la noche. L legaron ; fue cercada 
la venia y mandado comparecer Aizquiviel; pero como invitado una 
y olra vez no obedeciese , c intentasen fugarse algunos facciosos, el 
alcalde mandó á ios milicianos que procediesen á la aprehensión de 
aquella gen le ,  q n e ,  mas cobarde de lo que hubiera podido creerse, 
se dejó capturar con su gefe Aizquiviel sin disparar un tiro.

La Milicia Nacional de Alava, como toda la de la nación, p resta
b a ,  pues,  un servicio inapreciable á las in tiluciones, y no solo á 
ellas, sino también á la seguridad individual, vigilando los caminos 
que por razón de las circunstancias estaban infestados de malhecho-



'«)■ Ay
«

.*■ ■f

r s

I  7»

» * -•

• •<

. t  .

.• #. 

■'

I'V'--

' 'Jm
^ -iv

» A-

-• ■ ,j*.. . . . .  ▼



^ '

B
©

s >

Ü ' J P »
@
l i ^

ro
o

o
«
CX
lo



res. Los m ilicianos tío Y iilurcal, I^ g d zp ia  y Anxuola« <]abun» con |)or* 
iiiíc io  do sus iiile re ^ c s , un deslacn ineu lo  Jiorio  en ia cucsla de Dcb- 
cn i'ga , cuyo tFansil.o se habia hecho  peligrosísim o.

Igual servicio so daba en el ínoiUe Elotna por ios milicianos de 
ias poblaciones iumediatas, y en lodas parles los con:ipiradorc$ y los 
criminales encontraban un enemigo incansable y aclivo en la Milicia 
Nacional.

Los periódicos de aquel liempo están llenos de parles de rele
vantes servicios hechos eli loda España por la Milicia Nacional, y se
ria Uií’uso enum erar lodos esloü servicios« que  erau ia mas relevante 
prueba de la conveniencia, de la uliiidod, dti la necesidad de esla 
saivodol‘a insliUicion. < . .

III.

Corría el t iem po, entre  sobresaltos y tem ores,  haciendo conli- 
nuamente frente el partido liberal y la Milicia Nacional á oscuras ma* 
quinacioues, cuando en 5 de Mayo de aquel mismo año de 1821 
acoiiieció un sucoso gravísimo.

lluilábase preso dosile fínes de E nero  en ia cárcel eclesiástica lia* 
mada de ia Corono el. confesor del rey, capellan de honor y arcedia« 
no de  Tamujon, don Malías Yinuesa. vulgarmente conocido á causa 
de su trágico fm bajo el nombre del Cura de Tam ajon. Habíasele 
Ibrmado causa á consecuencia de la conspiración fraguada en ia Cor
le , y en que se proscribía en teram enic  al partido liberi^l y se alen* 
taba á la Constitución del Estado, por haber resultado en eila compli
cado y figurar no solo como au to r de aquel pian sanguinario, sino 
también de folletos suversivos y atontutorios á los derechos de ia na
ción. £1 juez de primera instancia don Juan García Arias, encargado 
de  ia causa, hai)ia dejado en tender im prudentem ente en algunas reu 
niones liberales (pie en vista de lo que  arrojaba la causa era induda
ble que recaería sobre el reo sentencia de m uerte .  Cundió csla voz, 
y todo ei mundo daba ya por segura la senleneio de m uerte  del reo, 
á quien se aborrecía como solo se aborrece en las revoluciones á cior- 
los enemigos infam es, cuando con sorpresa ^eue^ 'al, y sin que na
die supiese si habia mediado soborno, ó el poder de alguna influcn- 
cin» se supo el resultado del proceso , según el cual se scntencÍQÍ)a á 
Yinuesa á diez años do confínamienlo en ios presidios de. Africa, 
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Poi' lo mismo qnn ol fanàltco y sangiiinnrio conifsor del rcy era 
ab o n c r id o  de unn manerft m orta i,  la indignación público eslulló, y 
algunos demasiado exaltados ó poco previsores, apoyándose en la 
opinion general, cercaron en tropel la cárcel de la Corona, forzaron 
su p u e r ta , y penetraron sedientos de venganza en la prisión do 
Vinnesa.

Dicen q u e ,  a terrado el miserable por los furiosos muer*« q w  
había escuchado «nidos á su n o m bro , estaba de rodillas, orando, 
cuando los furiosos se arrojaron sobre él ; hiriéronle en mil parles, 
y como aun conservase vida, acabó de matarle no sabemos qnién á 
mnrlillnzos en la cabeza,

Muerte horrible, venganza eslralímitada por la canalla y hecha á 
nom bre del pueblo y de la libertad ,  como despues á nombre de to
dos los principios se han hecho tantas otras; mancha en que el pue
blo no tuvo p a r t e , y de la que solo son responsables unos cuantos 
banilídos , ebrios y estimulados, y como creyéndose autorizados por 
la opinion pública, qne pedia la cabeza del fanático Vínuesa, pero 
que  al pedirla contaba para ello con la espada do la ley , noicoh el 
puñal de los asesinos'.

Y r>s«la lenia do cstrafto que  la opinion pública no se salísfacieso 
con el confinamiento en África del confesor del roy : cada dia las no
ticias <le nuevas conspiraciones, la prescncin do nuevas partidas 
realistas eií las provincias,  llegaban á exasperar los ánimos: tei^curtí 
M erino, ol brigadier Kraso, el escribano Pinedo ly otros oiento» to* 
nian en rermentacioii las Provincias Vascongadaís, -obliando á las aii- 
Idridados y á la Milicia Nacional á una vigilancia y á unas fatigas in* 
sufribles por lo coniinnas y penosas : el clero con tina audacia incalí* 
Ocable, no solo abusaba de su sagrado ministerio en el confesonario y 
en el pùlpito, sino qtie tomaba las armas en defensa dcl absolutismo? 
en la Corte el gobierno y los diputados seguían una marcha vacilante, 
v lodo amagaba trastornos, desdichas y ruinas. N ada, pues* tenia 
de eslrnña la efervescencia pública en contra de Vínuesa; pero todos 
los hombres honrados rechazaron con horror aquel asesínalo perpe* 
irado i>or algunos furiosos, asesínalo en que sin embargo pareció de* 
mosh aise la mano justiciera de la Providencia permitiendo que m u
riese de tan desastraila m an era  aquel indigno saccrdote-i cuyos mas 
florados sueños, cuyos mas u|*díenles deseos, eran bañarse en sangrd 
humana. ' : J  i ' »;

Despues (|uc la«; turbas perpetraron este aiehlado » ho creyendo 
satisfeclra la justicia del pueblo con la m uerte  del culpable si novsé



«slermíuaha (anibicn al juez que habín firmado una sentencia« en la 
que  por lo insulicienle tic! ca&tigo que(lu!)aii. impunes sus delitos» sc 
CDCominaroo á casa de don Juan Garcia Arias, ú quícii do seguro bu* 
bieraii asesinado como á Viiiucsa, si avisado ó iiem{>o no se hubiera 
puesto en salvjo.

IV.

L a  noticia de aquella tropelía l)rulai corrió con una celeridad 
eléctrica por U poblacion: las auloridades, la Milicia Nacional y el 
pueblo honrado se horrorizaron: púsQse lodo en conmoicion : la Mili* 
cia y e! Ejército sobre las armas: las Córtes, el Ayuntamiento y las 
sociedades palrióUcas eu sesioo permanente . y todos se preguntaban 
si bohria llegado la hora de oponer un dique poderoso ol desborda- 
mienlo de |a revolución, que  trajo por resultado la casación de la 
ley y el imperio del terror.

El mismo re y ,  dominado p o re !  miedo y temiendo no llegase ûl 
caso de que hiciesen con él lo que  «ncababan de hacer  con su confe
sor y <)e. intentar con e! juez de primer« instonciq A rias ,  vistió su 
grande unifortfie de generalísimo, y rodeado de sus hermanos los in* 
fwites don Garlos y don F ran c iíco ,  y de los altos empleados de sir 
sertiduimbre., hizo formar U guard ia ,  y ,  presentándose delante-de 
á l la ,  les pregunté por si mismo con energía si estaria seguro entre  
ellos .de los puñales de  los asesinois, á lo que toda la guardia contes
tó con un informe viva al rey eonstiluciona!.

El dia siguiente, ya mas tranquilo el rey, viendo pasada la tor* 
menta, y sobre todo manifiesta la indignación pública acerca del esca
so cometido con su confesor,  envió un mensage á las Córtes maní- 
feslóndoles su disgusto por aquel suceso tan atentatorio á la Consti
tución y á las leyes, y espresando su voluntad decidida de que los 
criminales fuesen castigados. Añadió como en son de disculpa que en 
aquellos momentos habia creido pruden te  presentarse ó las tropas 
para asegurarse de su adhesión t en vista de acontecimientos Cuyo 
origen y enlace se ignoraba , y que habia quedado moy salifecho.de 
)a.teaUa<i dç>;las ,lrop?s!. así como de la sensatez del pueblo. m 

,o,Bíítari«aUife^ta(#ipft del rey demostraba iüuánto compiíendift loivi* 
diijulp. dpi <1̂ 0' (jiUo nor- wn temor -esagcpado habia |>era)i4(do ol ,di;( 
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Las Cortes conlCAlaron al rey corno coiivenia; quo el ascsinnlo d« 
Vinncsa è r a ,  nnnqiie dcplornM e, iin hecho aislado del cual ninguna 
nonsecuciicin se podía sacar razonablemente contra la persona del rey.

Aqnol suceso produjo «na gran sensación aun etì’ el seno misnfio 
de las Córtes; pero ninguna medida represiva se tom ó, ó si se tomó 
lue insuficiente, y los asesinos de Vinuesa quedaron impunes. ¡ Eslra- 
ña debilidad la de los hombres públicos de entonces , que no se a tre 
vían á o)>rar enérgicamente ni aun contra los escesos que la hez de 
la sociedad cometía á nombre dcl pueblo !

Para nosotros no existe la libertad donde la ley no impera ni eslá 
espedíto el camino de la justic ia: establecer como derecho poh'tico 
que  los enemigos de la libertad pueden ser asesinados, es lo mismo 
que colocar á la libertad bajo las mismas condiciones que la tirama. 
Cuando la ley es u l tra jada , y, por consecuencia precisa, ultrajada la 
justic ia ,  la libertad se cubre con un velo fúnebre y se convierte en 
ta odiosa fantasma del terror.

La debilidad del gobierno por una p a r te ,  la incierta marcha de 
las Cortes por o t r a ,  la mola fé del rey, ta exageración de algunas 
fracciones del partido l ibera l, la brutal energía de um)»* Cuanlos fu* 
riosos, que encontraban vado ^ sus**feroces instintos en tos vaivenes 
de la revolución, y sobre todo el deaórdcn de la hacienda y la situa
ción precaria de cuanlos directa ó indirectamente dependían de los 
actos del gobierno, eran elementos bastantes para sostener el dew^r- 
den y la vaguedad quo caracterizaban los actos públicos en 1821.

Profundamente divididos además el póder legislativo y icl ejecuti»- 
v o , claro es que no podio funcionar con desembarazo y con pública 
utilidad la máquina del gobierno. El rey veío un dnemigo en las 
C ortes ,  y las Cortes un peligro permanente en e l  rey :  poro contra- 
restar esle peligro, Us Cortes poco antes del asesinato de Vinuesa 
habían dado un paso impreniridltadó. Confiando acaso en demasía en 
la cióse militar, ó quien se debía la revolución, adoptaron lo ley m ar
cio! de 21 de A b ri l , pora que fuesen juzgados los perturbadores del 
órden público cualquiera fuese su bandero : e^to era tíolocaíse los 
Córtes voluntariamente, y por consecuencia la nación, bajo la es
pada dé Breno, sin prever que si entonces animobft al éjército un 
espíritu liberal, aquel espíritu podia cambiar mas tai’x}e cuondó ya 
fuese imposible contrarestar la influencia y el poder militai* : «stas y 
otras medirlas viciarón iet espíritu |)i'iblicé i «xaigerafOTi la révolucioii, 
ijíiciMidolá tío 8u venla(K'ro y corivcnictitó c ír í’il,, lai lawznrW'tín'ttfi*- 
renos peligrosos, cuyo horizonte era oscuro, y llenos de tiopídzo^ y



i h  íibismos. La romisiones inililaies, haciendo ejecución sobre ejecu
ción , lefiian el ara de lo patria de sang re .  ^ 118. por mas que fuese 
im pura , causaba baslío y terror por la prodigalidad con que se v e r
tía. Esla sangre dió con su vista y con su olor vida á un partido que 
hasla entonces habia existido oculto y como sofocado en el fondo del 
partido liberal: este p r l i d o ^ r a  el republfcnao: el pueblo, y espe
cialmente la Milicia Nacional que era sn salvaguardia, se vieron aco
metidos de flanco por un nuevo enemigo mas peligroso que el anti
g u o ,  puesto que este enemigo se apoyaba en el dogma de la sobera
nía nacional y tenía escritos en su bandera: ?í6'cría<í y  derechos: en 
m arañábase , por decirlo así,  la revolucion , y F ernando VÍI lo veía 
con p lacer,  porque queria su desprestigio. Dos emigrados franceses, 
Vaudoncoiirt en Valencia y Vjgnet de  Montarlot en Zaragoza, p re 
tendían establecer la R epúb lica , del mismo modo que Bessieres en 
Barcelona y Mendialdua en Málaga.

Aparecieron simultáneamente conspiraciones y partidas realistas 
en casi todas las provincias de España , y veíanse el cura Merino, Zal* 
d ivar,  el cura de Villoviado, MiiS Rojo, Pinto y otros m uchos, la 
mayor parle de los cuales habian servido á la patria en la guerra con
tra Napoleon, pero q u e ,  realistas fanáticos, la deservían luck^i | |o  
contra la libertad en defijnsa del rey  absolulo-, ñ

La Milicia Nacional se veía sentenciada á una continua fatiga; á 
una cazo sin descanso; apenas una paHida de railicionos habia ester
minado una partida' do facoiosos, cuando se veíá obligada á co rre r  al 
encuentro de una nueva sublevación realista: el pais hervia en fac
ciones, y á la vista del peligro, como se hubiesen cerrado en fin de 
Junio las Córtes ordinarias, por haber terminado *u legislatura, llo
vieron esposiciones al rey para que convocase Córtes estraordinaria».

En tal estado quedaban los negocios euando se cerraron  las Cór
te s :  la opinion dividido, la guerra civil in ten tada, e l realismo aleo- 
tado^, el porvenir incierto.

Solo Dios, con su poder inm enso , podia salvar al partido liberal 
del abismo en que  per su buena f é ,  por su debilidad y por la inep
cia de sus bombines públicos, ya que no por la traición de muchos, 
se encontrabíi Repultaáo^
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Apertura  de las Córtes estraordinarias. — Sucesos anteriores á la  
apertura .'— L a  fiebre amarilla. —  Desagradables acontecimientos del 
2 0  de A gosto .— Deposición ciç Riego de la capitanía general de A ra 
g o n .— Esposicion de este general al r e y .— Efecto causado poi- ellfi 
en el pueblo. —  Manifestaciones populares en obsequio dç R ieg o .—  

Profundas disidencias éntre los doceañistas y  los veinteaiiislas.

E
I.

71
Intre íalales auspicios se abrieron las Córtes e8lraonJinQria& «ie

24 de Setiembre.
Anles de su apcrlufra babtaii tenido lugar nuevos y lamculubles 

sucesos: á fltics de Julio ki Milicia JNacional de A ntequera , en coo>* 
binucion con ciento treinta infantes y veinte caballos del ejércilo . se 
iiabift visto obligada á dar cazo á una gavilla facciosa« mandada por el 
antiguo guerrillero de la guerra de ia independencia el escribano 
don Francisco Rojo> al que no pudieron c a p tu ra rá  pesar de haber 
ostermínado sn gavilla. Milicia Nacional de Rota se habia puesto 
por aquel mismo tiempo en persecución del partidario Zaldivar. que 
recorria el pais con sesenta facciosos m ontados, y cuya api'ehcnsion 
h a d a  muy difícil el espíritu realista de los habitantes de lös cortijos 
y. haciendas rústicas, que no solo servian de encubridores á los fac* 
ciosos. sino que estraviabon con informes falsos á los milÍGÍanos em 
pleados en su persecución, obligándolos á separarse á W gos distan
cias de sus casas, que quedaban abandonadas por largo tiem po, sin 
que á pesar de estos sacriücios se cnliviase el patriótico celo de aque
llos ciuduilanos.

A posar de la protección que  los habilautcs dcl campo y de los 
;ildeas dispensaban á Zaldivur. este fuó alcanzado por la Milicia Na*



cionöl 1̂1 Ih ttdie$a ile P i l a m bíilido y oWigatlo á huir íjuoíKnmIo 
prisionera su facción, de la qiic quedaron mnerlos sol» homhres y 
sok> «e salvaron dos con el' cahocilhi.

En loilas'pftrles se veia ohhgadn la oulorida^l ú denunciar á los 
clérigos y á los frailes por ahuso del confesonorio y dei pùlpito en 
favor de laa ideas peoiislas, y especiuimonlc en Novelda, respecto al 
guardinn y á algunos religiosos del convenio de capuchino« de Mo* 
novar ,  convencidos de coaccion sohre las conciencio» y de otros 
ahut^os en su ministerio.

Unióse ailemás un azote terrible á tantas calamidadés. La fiebre 
amarilla h  presentó en Barcelona y se desarrolló con un» intensidad 
a to rrado iu , «slendiéridoee desde la capital del Principado ó Tortosn. 
En tres  mesejs murieron'Veirrte mil personas la primera y-seis mil 
en  lo segunda. Del mismo m odo  ftíeron invadidos otros muchos pue- 
Wos del litoral del Mediterráneo, desgracia-públich de‘ que so apro* 
veehó la perversidad 6 el fanatismo del c k r o  para* declarar ex  cate- 
ííra-que la cólera de DioS' cstaba suspendida sobre Esparta en castigo 
de sus grandes pecados y delitos, y de la persecución en que  $e en* 
contraban el trono y el altar.

En Agosto acontocieron en Madrid sucesos importantes. El dia 
‘iO ,  como estuviesen presos en San Martin por resultados de la in* 
teutona de que ya hemos hecho relación á nuestro» lectores algu
nos Guardias de Corps, se reunieron numerosos grupo.>i de liberales 
exaltados, y oon la intención no muy benévola d« que los presos 
los oyesen, se pusieron á-en tonar el Trágala, tan odioso á los rea
listas. El oficial de la guardia creyó que no dpbia permitirlo , y en^ 
vió un cabo con algunos soldados úr que deshiciese los grupos pri« 
m ero por la persuasión, despucs á  la fnerfia. NQ hastiando ei primer 
m edio , fué preciso emplear el s i 'gundo, y esta fué la primera causa 
de un conflicto qa« no tardó en demostrarso. Habiéndose refugiado 
en la sociedad patriótica de la Fontana de Oro los arrojados de 
San M artin , salieron de aquel café engrosados con nuevos adeptos 
y repitieron en S a a  Martin los cantares del Trágala. Ya el capitan 
general M orillo , avisado por el oficial de gnardia que habia previs* 
tp ol suceso, se encontraba en el local, y se dirigió con sus oi’de* 
nanzos á los g rupos ,  amonestándoles qne se r e t i r a s e n p t ) r o  como 
estos no obedeciesen, vióse obligado á apelar á las vins de hcelio^ 
y los gnipos s€ disoVvìeron, pei^é sin que hubiese que laiticntar ni«*< 
guna desgracia. . , ‘

Á pesar de er»to fué tal la impopi^aridad que rccfiycV en el oapilan



general por cáte heclio» que se vió obligado ú {tveaeiiUi' al iliu si* 
guíente su Jimisiou.

Estas clisiileucías del partido liberal llduabau de gOKO ó I0&,-l e-abO- 
cionorios y los nlefUabun. Sie oniboli'go«: por aquella vez aclarados 
los h echos ,  la opíuion pública volvió apreció ú M anilo , y esle 
aceptó de uucvo el cargo de capitan general de Madrid que habia 
díinilido.

Apeuas calmada la efervescencia que causó este.suceso, vino oirá 
nueva lenlaliva de la Corle á poner en combustión el espíritu públi
co: nos refoiimoa al nombramienlo del general de Marina Contador 
para reemplazar al iniuislro de la Cu,erra Mdrieuu Daoiz: el primero 
era conocido })or sutí lendoncia^s absoKitiátas * M.p{is<(  ̂ que .el s u m id o  
gozaba de lo confíanea del partido libeiftl: ou;audo el rey espidió este 
nombramiento se enconlraba en e) Escorial > con arfcglo á  su láctica 
de alejarse de la Corle siempre que medilaba dar un golpe á las ins* 
tituciones . no solo por re sg u a rd a ra  lucra dcl bullicio de una gran
(H)blacion de las bonsDcuencías que  pudieran sobrevenir, sino lain* 
bien pafd aum en ta r  con su< Dusencia las diticuUatles y- los contlictos, 
haciendo mas lardia una solucion cualquiera. El general Contador, 
viejo ya é  inca4>az por sus achaques de soportar ei m ando , renunció 
inm edialam enle . siendo nombiado á consecuencia el general Uodfi- 
guea, no menos viejo 13 incapaz que  Conltulor. Por consecuencia, y 
afectados én su decoro Ws ücm as ministros ai nolar ias ioleuciones 
d& aquel juego de mal género« e u  quo sc oniretema con tan mala 
intención el r e y ,  dimitieron en musa. Esto produjo una alarma; el 
A yuniam tenlo , la Diputación permanente do las Córtes y las autori* 
dades i-epresentaron al i'ey esponiéndole la necesidad de  que volviese 
al momento ú la ciapilal para calmar la efervescencia de los ánimos 
y provenir males inmensos que se veian asomar ameiiazadores en el 
horizonto peiilico. Üisculpóso el rey con su falta de salud, y prome
tió que vulvcria en cuanto esta se lo perm itiese, que procuraria aca
llar con la elección de un nuevo ministro la ansiedad popular,  por
que cslabu persuadido de cuánto influía en los destinos de la cosa 
pública i l  eleeciou du los altos dignatarios; con el nombramiento, 
pues, dcl Hiariseal de  «ampo Balanzat para ministro de la Guerra y 
con no admitir la dimisión de  los demas individuos del gabinete salió 
Fernando ílel |>aso. logrando por lo monos ahondar mas y nías la 
división dol partido liberal y añadir nuevos motivos á la inccrtidum* 
bre y á la desconfianza pública.

El objolo visH>le do lu coi le y de los renccionarios pra imp(‘dir la



renníon de ias Cortos cstrnordinaríos probnixlo «no Iras olro nonflic- 
lo con la esperanza de qiie nlgiino liiviesc para ellos resultados favo
rables. Se conspiraba de todas m aneras ,  cn todovs sentidos; se ponía 
en juego cuanto propendía a! descrédito de las instituciones liberales; 
era aquello, en fin , una conspiración organÍTiada c incansable contra 
la libertad. Los agentes dcl absolutismo se introducían ^en todas p a r
tes ,  en las sociedades patrióticas^ en las filas de la Milicia« aun en 
las de] e jé rc i to ,  vertiendo por donde quiera iban la desconfianza y 

el temor. El com aTulan te  militar de  Madrid, habiendo llegado á co
nocer estos m anejos ,  «o vió obligado á publicar la siguiente órden 
general á las tropas de la guarnición el din 9 de Seticnobr^};

«Habiendo llegado ó en tender por diferentes conductos, que los 
enemigos de nuestro sistema con«l¡tucional trabajan con el -mayor 
em peño por sembrar la discordia en tre  los cuer{>os do esta guarm- 
eion , dirigiéndose no solo á desunirlos entre s i . sino á indisponerlos 
con ia benemérito Milicia Nacional local» oo«nrmándomc en ello las 
pequeñas disputas que ban .ocurrido eslos d ías, y que  he procurado 
sofocar en su origen; sin embargo de que estoy sumamente eonven> 
cido de que, siempre serán infrucluosas estas ra teras maquinaciones, 
que por su repetición son conoóidas ya dcl mas sinvple se ldado . il«* 
biendo ser tan constante nuestra* vigilancia como es incansable su 
malicia, espero que los señores gefes de los cuerpos, así como las 
demas clases de los mismos, emplearán todos los medios que les dic> 
le su acreditado celo por el bien de  la patria ,  para que queden fru.'*« 
Iradas todas la« iniri^as de los malévolos y se conserve Heso la p e r
fecta unión que reina en la guarnición y Milicia, cimentada en los 
inalterables principios de defender eternam ente  el sagrado Código 
que  hemos jurado.»

Esle ímprobo trabajo de  estar haciendo frente sin  cesar á maqui
naciones oscu ras ; esta independencia de las autoridades-cÍTiies y m i
litares en cuanto tenia relación con ia situación poli(iea^ la faoilidad 
con que la Milicia corría á las armas al mas leve indicio de  peligio, 
{NTübaban demasiado el divorcio que existia en lre  el rey> gefe de  la 
n ac ió n , y las autoridades, y no solo eslo , sino en tre  el rey y la opi
nion pública: se veía claro, repetimos, que  la opinion pública m an
d ab a .  que las autoridades y el gobierno, hijos de e lla ,  la obedecían, 
y que  el rey se doblegaba de. una manera rel>elde bajo su peso.

E n  tal discordancia los ponieres públicos con el supremo poder 
ejecutivo, la m archa era indecisa, débil, espuesta á cada paso á un 
tropiezo, y á cada tropiezo á caer en un abismo; irritábanse losenér*
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Juicos y los ílúliilps »e csnsalmn: los unos qiwi inn ir íitif»líinle, «iem- 
pre íidelfinle , y los otros, sirviéndoles de réfr>ora 7 de contrapeso, 
los o^>Ug;d)on ó <lel«*iiei*íM): esla lucha creaba cada dia una uíreva frac* 
cion , y coH cada IVaccion cien nuevas enemisladee: la Milicia firme 
sobré las a rm a s ,  atenía á todo ,  de l o ^  desconfiaba, y entre el o r 
den público y ei ovance de la revolución no sabia á q u é  decidirse: 
de uua parlo la contenían los iniereses materiales y el lem^or de  \n 
miseria pública: de o lra  la impuls»i)ai el recelo de p e íd e r  sus d e re 
c h o s ,  que  eran la lil>ei'lad de la patria.

¿Q ué podin i’osultar que bueno fuese de esta vacilación, d e  osla 
indooisiou, de esle caos político? La m onarquía , que  contaba aun 
en lre  In grandeva ,  el clero y la cu r ia ,  con poderosos elementos de 
reaceioni, habia entrado á viva fuerza , por m iedo ,  en la sonda 
de las reformas y obraba de mala fé :  loa liberales, que  poiUan haber 
resuello la situación rompiendo por todo , m archando de frente^ y 
arrollando los obstáculos quo se hubiesen opuesto á ia regenernoicm 
de  la patria^iso detenian anle  F e rn a n d o ,  no se alrev ian , temiendo 
mayores mcdes, á hacer lo que mas larde hixo la Franoioy dando i  
la Europa etUera un ejemplo de lo que  vale u n  pueblo qye conoce 
«u dignidad, destronando á Cárlos X ,  y eligienilo en Luis Felipe un 
rey ciudadaire.^ J.otí espatioles eran  entonces, y aun lo «on hoy-, do- 
masiailo apegado» á la monarquía beneditaria, apego q u e ,  sea dicho 
con perd«>-, es uho de los mayores obstáculos que pueden oponerse 
á la em ano4)acion política do un pueblo.

Confiando, pnc», el r o y e n  el inllexible monarquismo de ios es
pañ o les , obraba á su p lacer,  no se cuidaba de ocultar sus iiUentos, 
y em pezobaiá moslrnr ya el dogal ensangrentado quo mas -adelant« 
debia sofocar á lantos españoles ilustres.

Para agravar las dilicullades de  la siluacion .Bobl'evinicron des
agradabilísimas ocarrenckis.

Era capitan geitoral de Aragón el general R ieg a ,  puesto en que 
le  habia colocado el ministerio para atenuar en alg4in modo ladeafa* 
vornble impresión que causó en el público, primero la disolución d d  
ejército de ia I s la ,  despues el haber señalado cuairtcl fuera de la 
Corte V) R iego , Quiroga, Arco-Agüero y demas gefes de aquel ejér* 
cito. E a  Hiego brillaban uuicbas d e  las grande« cualidades que  cons- 
titnyen al gefe de partido ; pronlo en sus tlolcvmiuacione«, amia» y 
dispuesto á i o d o , ora probo y honradez uniendo á estas virlndcs un 
Irato l lano , franco y em p a l ico ,  que  le hacia [>opu1a r r  sin que úl p re 
tendiese esla popubnridail, y como virtud propia. E r a ,  p u e s ,  preci<>



60 que tuviese gra» núm ero do parlidaiios, y estal)» stije lo , cuinb 
lodos los hombres que han llogado á hacerse populares, á los peli* 
gros d« la popularidad.

Cuando un homhiti. llega á ser como ia bandera de un parlido, 
sucede con mucha frecuencia que los maWadní y los «icaulos lomen 
en sus manos esla bandera por auloridad |)rapiu y compromeUui al 
hombre que la rep resen ta ,  sin que e&lc haya tomado parle  alguna cn 
los })Janes para cuyo logro se ha lomado su nombre. Este es un abu* 
so como olro cualquiera, abuso que g'^neralmenld produce falales 
resu ltados, y del cual solo son ó debian ser responsables los <|ue le 
cometen.

Coincidió la conspiración republicana de  quo ya hemos hablado 
anteriormente, y de la cual era uno de los cabecillas el francés Cunel 
de Monlarlol, con los aconlecimientos que nos ocupan. Diestro el fran« 
cés en la insinuación y la fa rsa , logró que Jliego escuchase, antes de 
que se diese el grilo republicano, y sin que fil héroe de las- Cabeza» 
sospechase siquiera eslas intenciones, logró, decim os, que Riego es
cuchase con agrado sus leorias l ibera les , que  tanto eran aplicables ú 
una Monarquía Constitucional, como á una R epública , porque la li- 
ber tad  es u n a ,  sola, inallerable: lodo el mundo supo que Riego y 
Monlarlol habian llegado á tratarse con inlimidad, y cuando el fran
cés hubo ostentado baslanle sus conocimienlos con R iego ,  y apro- 
veeliando la casualidad de  haber salido este como capilan general 
á recorrer  la provincia de  su m an d o ,  se levantó y dió el grito re 
publicano, comprometiendo e l  nombro de Riego en aquella empresa.

La tentativa democrática tuvo , como ya hemos d ic h o , un desen- 
loce infausto: en todas parles donde apareció fué imposibililada por 
la Milicia Nacional y o! Ejército conslitucional sin grandes esfuerzos; 
poro el nombre de R iego , usado malicíosamQnle y con inlencion de 
comprometerle por Bessieres y los demas cabecillas, habia quedadq 
sobrenadando despues de hundida la insurrección.

Añádase á,eslo  que el gefe polílico de Zaragoza, que hasla en- 
lonces habia eslado en buena inteligencia con R iego , se habia opues
to á !a salida de  esle de Z aragoza, alegando q u e  el recorrer la pro
vincia eru atribución de la auloridad civil , y que haciéndolo Iq mili
tar coraetiu una usurpación de facultades.

Riego, sin em bargo, ^alió á recorrer la provincia ,  lo (jue lo pro
dujo una animosidad irreconciliable del gefe político, el cuol se apro
vechó con placer de los rumores calumniosos con que los crieiniíios 
de  lu libertad señalaban á Riego-como gefe é  iasligador-de los ri-piJ-



biíciinos, y ilió parle al gobierno, couürmnnilo como aiiloridud lo 
(fue alíennos mal intencionados docian entre  el vulgo.

Era ú la sazón ministro do la Guerra un hombre que necesaria* 
m en te  debía ser enemigo de Uiego, puesto que  este le habtn hecho 
prisionero eu el cuartel general do Arcos de la F ron te ra  en la ma> 
drugnda del 2  üc Enero de i  820.

Reunidos lodos eslos elenmntos contra R ieg o , y á pesar de qne 
ninguna prueba arrojaba contra él la causa formada á los república- 
nos, Riego i'ué depuesto por un real decreto del mando militar de 
A ragón , nombrado interinamente para reemplazarle al general More
d a ,  y sin pérdida de tiempo comunicado á R iego, que aun no habia 
vuelto á Zoragoza, de su separación.

Recibióla Riego en Bujoroloz, donde se encontraba, y con ella un 
pasaporte para Lérida, donde se le destinaba, previniéndole espresa- 
mente que no pasase pqr Zaragoza, siendo portador de esta órden 
un oíicial de  la Milicia Nacional.

Al m om ento , apenas leido el decreto que le exoneraba , y como 
era de esperar del enérgico y franco carácter de Riego, á pesar de 
que se le ordenaba term inante que no volviese á Zaragoza, montó ó 
caballo y se encaminó á aquella c iu d a d ; pero antes ile llegar ú ella, 
en la puebla de A lfiden, encontró á un oficial llamado don Manuel 
Calderón.

Moreda, noticioso de la vuelta de Riego, habia enviado á miuel 
punto una comision con la órden de detenerle á viva fuerza.

Reunida por Moreda la Milicia local y constituidos en sesión el 
Ayunlamienlo y algunos gefes de la Milicia y d e l  E jérc ito , ¿ q u ie n e s  
se había alucinado calificando á Riego como republicano, les sedujo 
para  que enviasen una comision ó ta puebla de AlGden, encargada 
do impedir que Riego conlinuasc su marcha á Zaragoza y aun de 
prenderlo si se obstinaba.

E ntre  tanto Riego, habiendo encontrado á Calderón en la puebla 
y recibido despues ú ta comision enviada por el A yunlam ienlo , de
sistió de ir  á a((uella ciudad y s« encaminó á L é r id a , en donde ha
biendo hecho mas justicia á sus intenciones las autoridades y el pue
b lo ,  fué recibido con entusiasmo. Desde aquella ciudad dirigió al 
rey en 22 de Noviembre la esposicion qne ó seguida copiamos:

«Ni el año pasado cuando representé á V. M. desde Valladolid 
pidiendo respetuosa y enérgicamente que se m e formase causa en 
averiguación de los motivos que habia tenido V. M. para echarme de

Corte con el carácter de «n verda<lero delincuente , ni en la es*



posicion qoc con feclm 7 i4cl co m en te  he elevado ú la alta consido* 
ración de V. M. por comluclo del ministro interino de là Gueri*a, su> 
plicando á V. M. se dignnse mandar formar cansa sobre lo» horribles 
é innuditos atcMilados (MMnetidos en Aragón conira mi dignidad y per* 
so n a ,  se ba hccho ú V. M. una relacioR exacta'<de mis solici(iides.-i- 
Ni entonces ni abora jie«lia á V. M. que me voWiese á emplear. Sí, 
todo el mundo sabe q u e -h e  renunciado mis sueldos, cinco veces la 
faja de mariscal de cam po , lu pensión de  ochenta mil reales concedi*

' da por las Cortes n nombro de la nación; y que  tres, veces he pédido 
la exoneración del mando mitílar de  Aragón , una desdo Zaragoza en 
49 de Junio , y dos desde la villa do Calando en 27 de  Agosto ñltimo, 
ú cuyos oficios no he merecido contestación. ¡Cómo habian de diri* 
girse mis instancias á solicitar destinos! 11 Ni en aquella época ni en 
esta he pretendido yo poner en duda las facultades q u e  á V. M. con* 
eede la Conslilucion. En annbas oposic iones pedia so m e  abriesen bis 
misteriosas páginas que tantos malés han cnusi'ido .ya á la justa  causa 
de la nación española , q^ic V. M. ha abrazado espontáneamente con 
un indecible placer y satisfacción de todos los buenos. Constilu* 
cion , que concede á V. M. Ins facultades de disponer de la fuerza 
a rm a d a , distribuyéndola como mas convenga , le niega totalmente 
las de causar danos ó perjuicios á todo ciudadano espaí>ol en sus pro* 
piedades, persona , y c^pe&ialmente en su h o n o r^  buena reputación. 
V. M. ha podido exonerarme del mando militar de Aragón con ar* 
reglo á la citada novena facuilad; pero no ha podido, no ha cabido 
en el magnánimo y generoso córozon de V. M. m andar que nnos 
cuantos estraviados zaragozanos saliesen seducidos por una indigna y 
perversa autoridad ó asesinarm e, como si yo fuese el monstruo mas 
espantoso y aborrec ib le ,  apostándose en celada en tre  los -cañaverales 
que  hoy desde el puente  de E bré  al puente Gallego. Tampoco ha po
dido mandar V. M. que se sublevaran los pueblos circunvecinos á Za
ragoza, y que aquella ciudad padeciera la mas fatal ag»tacix)n,'causa* 
da precisamente por los dignos satélites del gefe politieo de dicha pro* 
vincia. —  En mi instancia del 7 del actual pedia á V. M. justicia ri* 
gurosa; y de nuevo vuelvo á impeti'arla del mas justiciero de los 
m onarcas, del prim er rey conslilueional de las E spañas ,  no para que 
se me devuelva el empico que desde ahora renuncio para siempre (y 
que  tan coustilucionalmente desem peñaba, como V. M. ha podido ya 
persuadirse por la opinion declarada de lodos los fueros zaragozanos, 
y de todos los buenos y sensatos españoles en cuyo úuimo he acería* 
do seguramente ú conservar la opinion que he sabido granjearm e con



inís accíonos y consUuite conducta conslilucional, y m ereceré ,  no 
liuy que dudarlo , hasta mi úllimo aUenLo), sino para q u e s o  averigüe 
judicialm ente qniéii ha sido el au to r de  las am arguras , sobresaltos y 
ogitacion en que han estado melancólicamente sumergidos toda W 
nación, y con parlicuiuridad ei A rag ó n ,  y lo estarán micnlras en un 
asunto tan ruidoso no se encuen tre  «n  delincuente quo pague con 
SI) perversa cabera lan enoimes delitos. Los hechos públicos desig
nan como autor de semejantes escándalos al gefe político fie Aragón 
don Francisco Moreda^ e l  constante y fiel sostenedor del sanguinario 
Elío^ por cuyos distinguidos, servicios, recomendados eficaz y espre» 
sivamenle por aquel canivul, mereció ser colocado en la nota de p re
mios concedidos |>or los ministros del poder absoluto á los valientes 
quo  sobresalieron en la memorable batalla del Villar del Porche de 
Valencia en la noche del 2 de E nero  de 1 8 1 9 ,  según se lee en el 
número 454 del Espectador,  y era ya público y notorio y sabido .do 
lodos los es[»aiio!es que  piensan. Aquella autoridad ó yo debemos es
piar nuestros delitos en nn afrentoso p a t íbu lo .— Todo ciudadano es- 
paíiol desea que se haga justicia sin consideración á clase ni persona; 
vo , mas que todos, deseo ard ientem ente que la cuchilla de la ley 
arranque  de mis hombros mi detestable cabeza si solo he podido pen* 
sar  en sumergir á mi adorada pa lr ia  en un piélago de desgracias; 
mas si así no es,  ni s e rá ,  sean cuales fueren ias cíilumnias de los 
ingra tos ,  perezca el enem igo .m orta l de la Constilucion y dé V. M. 
constitucional, y dése al mundo en tero  un ejemplo de justicia que 
«len*o a todos los malvados que  in tentaren  aconsejar á V. M.. medi« 
das que ponen la patria al borde del precipicio y esponen terr ib le
m ente  la interesante vida de V. M. á la mas inhum ana catástrofe.—  
(Juisiera, S eñor,  mi4 veces mas haber perecido en ia dichosa so rpre
sa del cuartel general de Arcos de la Frontera  en la madrugada del
2 de Enero de  1 8 ^  (y en tal caso no habría cier tam ente  Constitu
ción , ministerio constitucional; ni rey constitucional), que verme en 
la d u r í  pero indispensable necesidad de hacer p resente á V. M. que  
en  esle asunto no es’justo que oiga el parecer del nuevo ministro de 
la G uerra , ol general don Estanislao Salvador; pues desde aquel dia 

mi enemigo irreconciliab le , porque he tenido la felicidad de  ha
cerle preso como á los demas generales que se hallaban en dicho p u n 
to. S inceram ente dijo «jue jamás nos perdonarla el deshonor que  le 
habíamos causado sorprendiéndole con un puñado de soldados,, cuan.* 
do e n  el ¡cuartel genoral habia doblo fuerza escogida d e  la q u e  yo lie- 
to b a  á mis órdenes. Sin em bargo , á presencia de mi ayudante Var*



circel  le insinué qne tcnilríiimoa grnn saUsfaecifn» en que se pusieSo 
á nuoslra calxíza; pero me coiilesló on un tono despreciailor: '«fjne 
no sabismoá cn quó ¿ibismo de malee »or habin precipilaílo nuestra 
inc«nsi<kration, coníianilo demasiado ligeramente cn soldados incon«* 
tanles é ignorantes, quo tantas victimas habian hecho de otros tan 
exaltados como nosotros.» ¡No quiso ten e r  hi gloria de  conducirnos ni 
templo de la fa m a ! ! !  En ia Isla de León-se le volvió á hacer igual 
o fe r ta , f  la e lud ía  bojo^ mil pretestos nndu constitucionales, y mi 
desgracioílo cómpafiero el general Arco-Agüero (1) y yo sufrimos 
aquel segundo desaire. —  Ageno parecerá , Seú^r,  ol objeto principal 
de esta esposicion lo que aeal)o d o  referir  del ge«eral Salvador; ma» 
es ya tiempo de que  todos nos presentemos con los colores que^mar* 
camos, y que conozca la nación entera cn qué manos están enco* 
mondados sus destinos, por io que  hace relación al gobierno consli
tucional. Todos los que  conocen-,||ifondo el corazon humano no d u 
darán un momento de la precisión que he tenido de Irihular este nuevo 
sacrificio ó mi adorada patria. Por ella he ospuesto esponláueamente 
tan tas  veces mi vida, y por su felicidad*clamaré:et‘írn am c n te  juAlicia 
fkl prim er rey constitucional.— Justicia , juslieio j ' ju s t ic ia  rigurosa 
exig« imperiosamente la conservación y el decoro* del trono constitu* 
ülonal , í jueee  administre al patriota que tanto anhela por la conser* 
vacioti de la inq)ortante vida de V; M .,  que Dios guarde infinitos 
años pard la fíílicidad de los buenos españoles, y  p a ra  te rro r  y confu
sion do los protervos egoístas. Gastclló de Fartaña 2 2  de  Setiembre 
de i 8 2 ! .  —  Señor. —  Rafael del Riegov;^jVoí» e»pécial é indihji^nsa- 
ble. E n  ol año próximo pasado, se ha querido hacer pasar por doctri
na corriente q u e  em  apelar a la nación contra e l-gob ie rno ’el impri
mir las representaciones, esposiciones, instancias y memoriales que 
so hatiun á la superioridad. Este es un principio Orrúneo, ói nna su
perchería miserablemente sostenida, e n  un pai.-* en el que  todo «in- 
dadano goza la libertad de rmprimii' cuantoi qu ieca ,  quedando res
ponsable á. la ley. En este concepto, yo protesto á la faz de toda Es^ 
paña que <io tengo la estravagante idea de quere r  estraviar la opinion 
pública con la impresión de este p ap e l , y que mi intención no es o lra  
sino que se hagnn públicos y notorios estos sucesos de un carácter 
eslraordinario.»

Esta esposicion, publicada y íjÉrofusanwnlC;estendida, produjo un

(I)' Por esle tiempo ya lial>ia muerto Arc«’Af|¿úero ál consecuencia de' un»
ca rda  d e l c a b a llo  e n  im a  « r r e r a  de  l ie b r e s , d i



íifocto (lificil lie cspllonr: el nom bre do Riego era en íwjuelios tiem* 
pos el símbolo de I» libertad , y el palriola qtie le llcvabn gozaba de 
una popularidad ¡«noensa. Su última esposicion, en que de una m a
nera lan enérgica se dirigía al rey pidiéndole ju s t ic ia ; la manera con 
que  fué  separado dcl mando militar de A ragon; el odio q u e , mal e n 
cu b ie r to .  ie p ro fe^ b an  sus enem igos, algunos de los cua les ,  como 
el general S a lvador,  estaban en el m ando; la efervescencia en que 
se encontraban las pasiones polttiofts, y sobro todo el temor general 
de  uiKi reacción p róxim a, sublfevaronNlos ánimos de los liberales ai 
saberM su deposición, y llegaron ó un punto cstremo cuando se 
leyó por todo^ In esposicion -que acabamos de transcribir á nuestros 
lectores.

II

Zaragoza fué la primem que en «na ostentoso manifestación po
pular satisliEO al héroe de ta libertad española de los agravios que le 
hacia el poder. AUi«, en ta misma capital á f|ue se le habia prohibido 
vo lver,  los patriotas se apoderaron dol relrnto d(j Riego y le pasea
ron en triunfo  por las calles, entonando himnos patrióticos, y entre  
eJIos el T rága la , castigo dei puobto al gefe político Moreda^ cansa 
principal tlel desaire que se habia hecho á Riego.

Moreda , en vista de la actitud que habia tomado Zaragoza, no se 
atrevió á oponerse á la manifestación; |>ero no sucedió lo mismo en 
Madrid. Habiendo tienido noticias el gobierno do que los liberales de 
la Corte y b s  individuos de las sociedades patrióticas pensaban se
cundar las manifcetaciones hcchns en obsequio y desagravio de Riego 
en Zaragoza y otrM  muchas a b l a c i o n e s , prohibió diciia manifesta
ción , á pesar de lo cual, en la noche del 48  de O ctubre, esta ma
nifestación t u w  lu g a r ,  en medio de un gentío inmenso, con gran 
acompañamiento de  h ac h o s 'y  músicas. En el momento en que  el 
gobierno tnvo noticraa de e s t o , mandó al Ayóntnmiento que  pusio* 
se sobre las arm as  la Milicia Nacional; y el gefe político, al freote 
del segundo batallón de la m ism a, alcanzó á los patriotas quo lie- 
vahan e« procesion el re trato d e  R iego, y les intimó que se disol
viesen y volviesen á sus casas.

Coolestarou enérgicamenle Jo s  pai&nnos que  estaban en su d e re 
cho Iritnilando un homenago de íipreoio á nn patricio tal como el g e 



neral Riego, y como insistiese la an lo r id ad , prorumpieron en vivas 
á la libertad y mueras al ministerio y á los realistas, uniéndose á es
tas algunas voces poco respetuosas a lT c y ,  pronunciadas sin duda por 
los agentes mercenarios del despotismo, q u e ,  siempre en acecho, 
aprovechaban cuantas ocasiones habian á las manos para desacreditar 
el régimen constitucional.

El gefe político mandó por lo tanto disolver aquella especie de 
precesión, a j a  fuerza , y la Milicia Nacional, en nom bre del órden 
público , la disolvió, pero sin causar desgracia alguna, obrando con 
la cordura y con la sensatez con que siempre ha obrado en situacio
nes semejantes á la de que nos ocupamos la Milicia Nacional. Los g ru 
pos fueron disueltos, y ei re trato  de R iego , que quedó abandonado, 
fué decorosamente conducido á la casa de la Villa.

Algunos enemigos de la Milicia Nacional aprovecharon este su
ceso para decir que la fuerza popular era una especio de ejercito 
subordinado á las autoridades, y q u o ,  obediente á es tas ,  no se es- 
cusaba de atropellar al pueblo. En prim er lu gar ,  la Milicia Nacio
nal es un cuerpo organizado y dependiente de la autoridad civil, 
siempre que esla autoridad obra dentro del círculo de la ley: e n 
tonces la Milicia Nacional no sostiene, sosteniendo á la autoridad, 
á un hom bre ,  sino á la ley m ism a: en segundo lugar,  ya porque 
estuviesen exasperadas las pasiones, ya por la mala inteneion de a l
gunos malévolos mezclados al tum ulto , aquella manifestación tomó 
todas las apariencias de un motin> en que hubo no solo mueras 
al gobierno constitu ido, sino también insultos ai rey constitucional: 
en tercer lu gar ,  sí la Milicia Nacional usó de sus a rm as ,  fué solo 
para im poner,  no para h e r i r ,  puesto que no hubo un solo herido , ni 
aun un contuso; la Guardia Nacional se redujo á despejar, y despejó 
sin violencia, sin golpes, sin insultos, y ú nadie se prendió ni sc 
atropelló.

Por olra p a r te ,  en las atribuciones del gobierno constitucional e n 
traba la de impedir las manifestaciones púb licas , fuesen en obsequio 
ó agravio de quien fuesen, y la Milicia Nacional, sosteniendo ai go
bierno constitucional en el ejercicio de sus atribuciones, cumplió con 
su d e b e r ,  por mas que  en el ánimo de todos los milicianos estuviese 
que  Riego era muy merecedor de eslas y de mayores demostraciones 
de amor por parte  del pueblo.

En prueba de que  todo ei mundo pensó acerca del carácter de 
aquella demostración como pensamos nosotros, vamos á intercalar 
la carta que por resultado de estas ocurrencias escribió Riego á uno
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‘ilO

(le sus amigos. «Tu apreciablc del 19 hn llcnailo de amargura mi 
sensible corazon. Luego que recibas e s la ,  co r re ,  v u e la ,  y di á los 
patriotas de ia F o n tana ,  que por amor á esla infelice nación, quo 
va ó ser sumida en un mar de desgracias si se desunen los libera
le s ,  que no piensen cn hacerme mas obsequios con los que pueda  
ser comprometida la tranquilidad pública  de esa heroica capital. Que 
yo les doy las mas tiernas y espresivas gracias por sus buenos d e 
seos en favorecerme con demostraciones públicas de sincero cariño. 
Que con paciencia im pertu rbab le ,  como yo lo hago , aguarden que 
el tribunal competente decída sobre los escándalos é insultos que 
recibió mi persona...  y que no se hable mas de exoneraciones, pues 
son conforme á la Constitución, y no seríamos verdaderos consti
tucionales si pusiésemos en duda la menor parle de esta o b ra ,  que  
siempre hará honor á los que tuvieron parte  en su formacion. Acon
séjales la un ión ,  el desprendimiento, el desin terés,  el disimulo de 
las flaquezas de los demas hom bres ,  con tal que no tiendan á nues
tra ruina. Y que se persuadan que nuestros irreconciliables enemi* 
gos trabajan sin descanso para aniquilarnos: que estos ven ya con
seguido su triunfo si logran desunirnos: que no piensen por ahora 
mas que en hacer los mayores esfuerzos para ima buena elección 
de diputados para las próximas C ó rte s : que no tengan mas idea que 
cn salvar la p a tr ia :  que nada importa quo yo sufra: que sepan que 
lo lleva con muchísima paciencia por su amada patria quien te ama 
á tí de corazon , Rafael del Riego.»

Por esta carta se ve que el mismo Riego calificaba como peli
grosas á la tranquilidad pública aquellas demostraciones. Y si eran 
peligrosas, ¿no  debia la Milicia Nacional, cumpliendo con el alto 
objeto de su ins t itu to ,  evitarlas, y no pudiendo evitar su reapari
ción disolverlas, por mas que el objeto de aquellas demostraciones 
le fuese grato? No siempre el entusiasmo obra con arreglo á la ley, 
y cuerpos como la Milicia Nacional deben acatar y sostener la ley á 
pesar de su entusiasmo.

Quedan, p u es ,  desvanecidos los cargos que por sus enemigos se 
han hecho y pudieran hacerse á la Milicia Nacional por haber di- 
suelto al pueblo que llevaba en precesión el retrato del general Riego.

Pero  por mas que  la Milicia Nacional hubiese obrado como de< 
b ia ,  las consecuencias de aquel suceso fueron lamentables, porque 
ahondaron la división que ya desde los principios venia debilitando al 
partido liberal.

El antagonismo en lre  los hombres del y los del 2 0  creció mas



y mas: el pais veía en esta división una incerliduinbre acerca de su 
des tino« y ios liombres de la reacción se alegraban del triunfo que 
creían próximo.

III

En tal estado se hallaban las cosas cuando se abrieron las Córtos 
estraordinarias en 28 de S e t iem b re , y á cuya apertura  asistió el rey, 
que vino á esle solo propósito de San Ildefonso.

En la situación en que eslas Córtes so abrieron no podian luchar 
con mayores obstáculos : los partidos se enconaban en sus diferencias, 
y el ministerio, poco cauto y previsor, seguia'su política do represión 
y de  lucha , sin considerar que aquella político le divorciaba cada vez 
mas de  la opinion pública.

Acusábale esta no solo de haber perseguido á los gefés del partí* 
do exaltado exonerando á Riego, el Em pecinado, Lopez*Baño8, 
Jáureguí y R om ara te ,  sino también de haber influido en la elección 
de los diputados á Córtes para las estraordinarias.

A consecuencia, Cádiz, Sevilla y algunas otras poblaciones habían 
negado su obediencia al gobierno mientras estuviese representado por 
los hombres que habian perdido ia conlianza púb lica ,  gobernándose 
en tre  tanto por una junta estraordinaria formada por las autoridades.

En vista de estos acontecimientos, el rey dirigió á las-Cortes una 
carta en que afectando el mayor dolor por las ocurrencias de Cádiz, 
por el desacato com etido, según él decia , contra la Constitución, 
desconociendo ias prerogativas de la co rona , y las manifestaba que 
babia mandado al gobierno las diesen cuenta de aquellos graves 
sucesos, y su confianza de que las Corles contribuirían eficazmente 
á que quedasen ilesas, tanto las libertades públicos, como las pr.ero* 
gativas de la corona.

Esta carta del rey causó en las Córtes una profunda impresión y 
un debate acalorado acerca de los términos en que debia contestar ' 
se. Convenida la forma y el espíritu de la contestación, las Córtes la 
dieron al rey asegurándole en prim er lugar, que estaban resueltas n 
sostener á todo trance ia Constitución, tanlo en la parte referente ú 
las libertades públicas, como en lo relativo á ias prerogativas de la 
corona ; y por lo referente á las ocurrencias de Andalucía, que re 
probaban unos hechos que  podian mirarse com o generadores de ma*



les inmensos si no so i'cpriminn con mano fuerte en su origen; que 
creían hija del er ro r  la conducta de las autoridodes militaros y civi
les do Ciádiz y Sevilla ; que esperaban del patriotismo de los habitan
tes de aquellas ciudades, de su sensatez y de su am or á las leyes 
que  coadyuvarían ol triunfo de 'las mismas. Anadian su resolución de 
que  se declarase solemnemenle que dichas autoridades y habitantes 
habían estado y estaban obligados á obedecer y cumplir los órdenes 
dcl rey qne no habian alcanzado cumplimiento, en la seguridad de 
que  aquellas autoridades reconocorian su erro r  y no obligarían ó las 
Córtes á adoptar otras medidos.

El rey ,  que habia vuelto á M adrid , recibió esta contestación, y 
al volver lo« diputados que la habian llevado á palacio, se abrió un 
pliego cerrado que conlenia el dictamen de la comision nombrada 
para informar sobre aquellos sucesos.

La comision opinaba que si bien aquella especie de rebeldío po
dia ser hija de la conducta de los gobernados, debia también lener- 
ío  e a  cuenta que podia enlrar por m ucho en ella los actos y la con
ducta  del ministerio. Lo que seguía era una serie de acusaciones 
conlra este. Espresábaso que el gobierno habia andado remiso en 
descubrir  el hilo de la conspiración apostólica, cuyo único resultado 
habia sido la m uerte de Vinuesa, y que el anterior ministerio estaba 
próximo á encontrar. Que habia depuesto ó los jueces qne con mas 
actividad y honradez instruían las causas políticas, y los empleados 
civiles y militares quo mas confianza inspiraban á la opinion pública. 
Que habia i>brado falazmente asegurando á las Córtes que  se hallaba 
en .es tado  de m antener diez mil hombres de Milicias provinciales, 
para ,poner  los cuales sobre las armas para el servicio do los cordo
nes sanitarios, habia pedido autorización á las Córles cuando tenia 
en descubierto la mayor parte de las atenciones del Estado. Con a r 
reglo á este último cargo ,  la comision formuló dos observaciones. 
1 .* Quo las Cortes en la primera legislatura habian decretado recu r
sos bastantes para cubrir el presupuesto de las atenciones públicas, 
y que á pesar de eslo se habian desatendido las mas sagradas obli
gaciones, y aun la consignación del rey. 2 . ’ Que el sistema de im 
puestos decretado por las Córtes no sc habia llevado á efecto, y que 
se habia observado el caso estraño J e  que no fuesen los contribuyen
tes los que se opusiesen á ello, sino los empleados.

El dictamen de la comision era, que-el gobierno con sus aclos im 
previsores y arbitrarios habia dado ocasion á los acontccimienlos do 
Andalucía, y que por consecuencia debía enviarse un mensage al rey



para q iic ,  moilííicnndo el míntsleHo, nombrase personas dignas de 
In confianza pública.

A consecuencia do esto , cuatro m inistros, el de E stado, el de 
lu Gobernación, el de la Guerra y el de Hacienda , presentaron al rey 
su dimisión, que les fue adm itida , siendo nombrados en su lugar Pe- 
legrin . Cano Manuel, Escudero é Imaz.

Con esta satisfacción dada á la opinion pública las ciudades re 
beldes ced ieron, y si bien no vieron con gusto el que no les fuesen 
devueltas las autoridades cuya exoneración babia causado el conflic* 
to ,  recibieron sumisamente las que de nuevo habian sido nombradas 
en reemplazo do aquellas.

IV.

Y para colmo de desdichas no eran solo ias divisiones intestinas 
l a s q u e  combatían al partido liberal: ios realistas, cada vez mas es* 
peranzados y mas insolentes, se levantai>an por todas portes proban
do ia suerte de las armas y provocando descaradamente á la Milicia 
Nacional y al Ejército conslitucional.

El cabecilla Francisco Orríols se levantó en Castellar de Nul, cer
ca de Puigcerdá, con nna partida de sesenta facciosos, y proclamó al 
rey absoluto , arrancando en la Plaza la lápida de la Constitución, y 
desarmando una partida del resguardo. En el momento ia Milicia Na
cional de Puigcerdá y algunos individuos del resguardo, en número 
de cien hom bres,  salieron on persecución do ia gavilla, la alcanzaron 
á ia entrada de un bosque cercano á Castellar de N ul,  y la dispersa
ron matando un hombre y cogiendo tres prisioneros. Habíanse re u 
nido en lre  tanto cn Castellar los milicianos de B erga ,  M anresa, Ri- 
poll y B aga, en núm ero de ochocientos h o m b r e s p e r o  como se h u 
biesen presentado á acogerse al indulto que les habia prometido el gefe 
de la columna constitucional la mayor parte de los facciosos, los m i
licianos se volvieron á sus casas despues de haber deshecho esla in
tentona dcl bando apostólico.

E n  Gerona se frustró el día 14 de Diciembre otro plan mas se
rio, Era este el de apoderarse de la c iu d a d , locar la gran campana 
de la catedral para que se les reuniesen otros muchos que en los 
pueblos inmedialos estaban convenidos, y proclamar el rey absoluto.

Al efecto en la madrugada del citado día 14 p en d ra ro n  cn Ge-



roña unos cuatrocieulos hom bres ,  sorprendieron la guardia del prin
cipal, y se encaminaron á la cárcel pública con el objelo de soltar 
los presos; pero la guardia se defendió rompiendo el fuego contra 
los facciosos destle el rastrillo es le r io r ,  y alarmada por las detona* 
ciones G erona, la valiente Gerona, se lanzaron los vecinos á las ca* 
lies , se reunió la Milicia Nacional, y los facciosos se vieron obligados 
á h u i r ,  arrojándose muchos de ellos por la m ura lla ,  y dejando-en  
las calles algunos m u e r to s . muchos prisioneros y un número consi
derable de heridos..

Reuniéronse los milicianos, no ya solo de G erona, sino también 
de las poblaciones vecinas, y en muy poco tiempo quedó purgada la 
comarca y escarmentados los facciosos»

Pero el espíritu que los animaba era incansable: sofocada una 
insurrección a q u í , brotaba a l lá : la Milicia Nacional no tenia una 
hora de reposo. En Alcañiz, pueblo de A ragón, habiendo circulado 
la noticio de que los nacionales iban á poner en la Plaza el árbol de 
la libertad ,  los p ren d ie ro n ,  en razón de su escaso n ú m ero ,  que ape
nas llegaba á veinte, y los desarmaron. El gefe político, que lo era 
todavía don Francisco Moreda , salió del paso enviando una proclama 
á Alcañiz en que recomendaba el ó rd e n ,  y una comunicación al a r 
zobispo en que le recomendaba exhortase á los habitantes á la paz y 
á la tranquilidad, pero sin tomar «na medida enérgica para castigar 
la injuria que  se habia hecho á la institución en las personas de los 
milicianos de Alcañiz.

Por el mismo tiempo en Caspe, fué depuesto por una turba fre
nética vendida al bando apostólico el Ayuntamiento constitucional, 
rola la lápida de la Constitución, desarmados los milicianos, y p re 
ses y amenazados los sujetos mas conocidos por su patriotismo. Pero 
el general Álava acu d ió ,  repuso al Ayuntamiento, y escarmentó á los 
facciosos.

Conmociones de igual género conmovieron la mayor parte  de los 
pueblos de Aragón y se dejaron sentir aun en la misma Zaragoza.

Todo demostraba que existía una vasta y organizada conspiración 
contra el régimen cofistitucional.

A eslos desórdenes, tan pronlo aparecidos como sofocados, su
cedió el levantamiento de Navarra que iniciaron los habitantes de 
Corvella al grito de rey absoluto: hubo escesos en Pamplona: coli
siones en tre  la tropa y los milicianos con el paisanage en la mayor 
p ar te  de las poblaciones de aquella provincia.

Á la sombra de estos desórdenes se levantaron tres facciones res-



potables ,  mandatlas la primera por el Granadero de Sangüesa, h  
segitnila por Juanita el de la Uochapea, y la tercera  por B alda de 
A rriba . Eslns partidas fueron organizadas y pagodas por una junio 
clerical estoblccida en liarasuain, y el mismo abad de Borasuain apa* 
recio despnes al frente do otro facción asociado con don Santos Ladrón.

Pero  esla última partida fué destrozada por el cómandanle Pazos, 
y otra de ochocientos hombres lo fné asimismo por don Juan José 
Cruchage.

Subleváronse poco despues alentados por el ejemplo de los fac
ciosos invasores los de Vizcaya, y fué necesario que se pusiese sobre 
las armas toda ia Milicia Nacional de las Provincias Vascongadas, de 
cuyo mando se encargó el general Lopez-Baños.

El dia 25 de Diciembre se pasó una circular á lodos los pueblos 
de la provincia de Vizcaya para que sc armasen contra el régimen 
constilucional. El mismo d ia ,  un cur« sublevó en tal sentido el pue
blo de Baracaldo, poco distante de Bilbao, y procuró hacerse dueño 
del almacén de pólvora; pero aquella intentona fué deshecha por 
cuarenta milicianos do infantería ,  catorce de caballería, y veinte sol
dados que salieron de Bilbao.

A pesar de este escarm iento , el dia 29  del mismo mes se .apro
ximó á Bilbao con objeto de atacarla una facción capitaneaba por el 
cura de Guesala , otros dos curas y un fraile.

Aunque el núm ero de la facción era imponente atendida la esca* 
sez de fropas del Ejército que en ella habia y de  la Milicia Nacional, 
que solo constaba de unos trescientos hom bres , estas fuerzas, au 
mentadas por algunos militares retirados y algunos vecinos, salieron 
de la poblacion.

La facción, atacada en todas sus posiciones, fué destrozada en 
muy poco tiempo con esa s e ren id ad , .esa sangre fr ia ,  esa intrepidez 
que  constituyen el valor de los vascongados. Los milicianos volvieron 
á Bilbao cubiertos de gloria despues de haber dado completa cima á 
una verdadera hazaña, puesto que eran infinitamente inferiores on 
núm ero  á los realistas. El día siguiente en traron  en Bilbao dos coun^ 
pañias del regimiento de Sevilla y los milicianos nacionales de Ochan- 
il íano , S o p u e r ta , Balmaseda y Durango, que habian acudido en so
corro de la ciudad.

En Andalucía , en las inmediaciones de Málaga y Jerez de la F ro n 
tera , se levantaron los cabecillas Roa y Zaldivaí* con algunos de á ca
ballo , mas que facciosos m alhechores: en Alaurín de la Turre se 
sorprendió una con&piracion realista tramada por la junta apostólica



(leslinada á siihlevai* el país y á sostener un activo espionagc para 
conocer la intención do. las tropas constitucionales, lo quo ponia en 
la casi imposibilitlatl de d a r  con los facciosos ó los milicianos movili
zados de caballería destinados á su persecución.

A f te rm in ar ,  en fm» el auo 18^1 ,  el partido liberal se enconlra- 
ba profundam ente fraccionado, el bando apostólico trabajaba con 
lodas sus fuerzas, y las facciones hervion por todas partes.

Continúan los conflictos,— Se divide mas y  mas el pai'iido liberal. —  
Principios del ailo de — Proyectos reaccionarios.— Serios de
bates en las C órtes.— Demostraciones del pueblo contra M artinez de 
la Rosa y  T oreno .— Riego es elegido presidente de las C órtes.— S u  
contestación al discurso de apertura del r e y I n t e n t o n a s  reacciona
r ia s .__Sucesos de A ranjuez. —  Insurrección de la Guardia Real. —
Asesinato de Landaburu. —  E l 7 de J u l io .— Memorable triunfo de 

la  M ilicia N aciona l.— Regocijo del pueblo.

I.

c I on  tan encontrados elementos ¿cómo podia sostenerse la liber
tad en España, ni cómo la Milicia Nacional, su fortísima columna, 
babia de obrar para que  el edificio no se desplomase sobre sus calHjzas?

Siempre que con un motivo cualquiera a[iarecia un  conflicto, la 
Milicia Nacional, llena de patriotismo y de abnegación, corría á sos
ten e r  el órden público y las instituciones. Siempre quo se levantaba 
una facción, la Milicia Nacional corria  á batirla, á esterm inarla ,  sin 
economizar su san g re ,  sin re p a ra re n  sacrificios.



¿P e ro  podia de! mismo modo In Milicia Nacional imiuiir buena fó 
en el rey y sabidnría en el gobierno? ¿podin sncnr al lesoro de apuros 
hijos de una mala administración, y, sobre todo, podia fundir en ini 
solo partido ü b e r a l , desinteresado y amante de la felicidad de la pa
t r ia ,  «i los hombres dcl 4 2 ,  á los del 2 0 ,  y a los individuos de las 
diferentes sociedades conocidos con el nombre de masones, america
nos , anilleros y comuneros?

Mezquinas y ridiculas pasiones particulares se habian sobrepuesto 
á la salud de la patria ,  y el pueblo y la Milicia N acional, que es el 
pueblo mismo, veían con dolor que se marchaba á paso de carga 
á la guerra  civil, que tras ia guerra civil estaba la reacción, y tras 
la reacción el despolismo.

Los libéralos, dividiéndose, se habian sentenciado á m uerto ,  y 
Fernando  veía con placer el dia en que podría e jecu tar  aquella sen
tencia por mano del verdugo de sii ju s tic ia  real.

No había medio; el encanto estaba roto; fallaba la u n ió n ,  base 
y fundamento de lodas las sociedades: cuando 'un  partido empieza á 
dividirse, puede asegurarse que no está lejos su disolución: la Milicia 
Nacional no podia hacer otra cosa que presenciar la tragedia política 
que la nación estaba representando , y ju ra r ,  apoyada en sus armas, 
recibir á balazos el despotismo.

H ab ia ,  en fín« empezado el fatal año de 1822. £1 ministerio h a 
bia sido reorganizado con arreglo á la voluntad del pais ,  y las Cortes 
se ocupaban de tres proyectos trascendentales, cuya discusión debia 
muy pronto dividir en distintas y encontradas fracciones la represen
tación nacional.

Los tres proyectos eran reaccionarios: creíase que la revolución 
habia tomado demasiado vuelo, y se la queria re p r im ir ,  como sí fue
se posible, como si las revoluciones pudiesen contenerse sino por sí 
mismas, una vez lanzadas en su derrotero . E ran  estos proyectos, el 
uno de represión do la prensa , el olro de limitación del derecho de 
petic ión , y el tercero de vigilancia sobre las sociedades patrióticas.

Eslos tres proyectos eran atentatorios á la l ib e r tad , por conse
cuencia á la Constitución, y ol pais los veía discutir en silencio, es 
dec ir ,  permitía su discusión.

Esta era una de las causas inmediatas de la división del partido 
liberal:  si hubiera estado compacto, aquellas Córtes que habian de
clarado que cuatro ministros no merecían sn confianza, no hubierais 
llegado al caso de tocar á la ley fundamental.

Dividióse, pues ,  ol congreso en dos grandes fracciones: la una
/ / / í l . »  de ¡a M. N .  2 8



rcpresciitnba la reiirosion y la fuerza on el gobierno, la olra aboga
ba [>oi* las franfjiiicias y por las libertades públicas: ni frenlc de lo 
p rim ero ,  eslo e s ,  la fracción m oderada* estaban Marlinez de la 
Rosa y Toreno ; al frente tle la segunda , esto e s ,  de la fracción exol* 
lodo , Colalrava y Gaseo.

«A tal punto llegaron los debates entre estas dos fracciones, que 
el pueblo no pudo menos de interesarse vivamente en ellos y demos
t ra r  de la única manera que estaba en su mano el disgusto que lo 
causaban los discursos biliosos y durísimos de los defensores del mo* 
deroutism o, y su afecto á los defensores del pueblo; llegoron al lin 
las cosas á lal estado y a lal punto el descontento púb lico , que al sa
lir de la sesión el (Ma 4 de F eb re ro  kts diputados Marlinez de la Rosa 
y Toreno , fueron insultados y m altra tados, y la casa del úllimo alla
nada por algunos furiosos.

No pretendemos nosotros q u e  los que tal se permitieron obrasen 
b ien : indudablemente cometieron un esceso condenado por las leyes 
y por el buen sentido público: ¿pero  quién era el causador p rim or
dial de aquellos escesos? Indudablemente el diputado q u e ,  garantido 
con su inviolabilidad, se atrevía á irritar al pueblo desde la tribuna 
con discursos duros é inconvenientes. P re tender que en un pueblo 
no haya elementos irritables que  estallen cuando son demasiadamen
te com prim idos, es pre tender un imposible. Sabido es además que 
las pasiones polílicas estravían, ejerciendo un poderoso influjo sobre 
el corazon, que  siempre obra tle una manera c iega ,  y es necesario 
también ten e r  en ciienta que aquella era una época de conflicto en 
que el pueblo se veía acechado por lodos parles y en que lemia á 
cada momento perder  sus derechos.

La cu lpa , p u es ,  de aquellos escesos no fué de los que los come
tieron , sino do los que se acercaron im prudenlem ente agitando «ma 
antorcha fatal á una mina cargada.

Pocos dias despues de este suceso, el dia 14 de Febrero , se cor* 
raron las Córles estraordinarias, presentándose al aclo el rey con su 
íicoslumbratlo acompañamiento y aparato.

II

El dia siguiente celebraron las Córles ordinarias su primera jun« 
la preparatoria , Icniendo lugar las demas en los días 2 0 ,  2 2 ,  24 y
25 tle Febrero .



Riego nccesilabn una reparación ilcl ¡»»rlidu nberul [>or io&ullra- 
jes qnc habia recibido de ht c o r le ,  y sus amigos políticos üc apresu
raron á dárse la» nombrándole presidente de las Corles > que se abrie* 
ron solemnemente en i . “ de Marzo.

Antes de que se presentase el rey, el ministro de Marina leyó una 
comunicación á ias Corles dándolas cuenta do que el rey habia admi* 
tido la renuncia de sus cargos á los sefiores Cano Manuel, Pelegriuj 
Cienfuegos, y al mismo que firmaba la comunicación, y nombrado 
para la cartera de Eslado á Martinez de la Rosa, para la de Guber- 
nación de la Península á Moscoso de Altamira, para la de Ullramar á 
B odega, para la de Gracia y Justicia á Gareili , para la de Hacienda 
á Sierra Pambley, para ia de la Guerra á Balanzat, y para la de Ma
rina á R om arate ,  debiendo encargarse in terinamente de esta hasla 
la llegada del propietario Osorio.

Leida esta comunicación y enteradas de ella las Corles, se p re 
sentó ol rey para el acto solemne de la ap e r tu ra ,  y leyó un dis
curso en que solo se trataba someramente del estado interior de la 
nación y sus relaciones esteriorcs.

Concluido el discurso del rey, el presidente de las Córtes, Riego, 
contestó !o siguiente:

« S eñ o r.— Al oir de la boca de V. M. misma la situación en que 
se hallan las fuentes de la riqueza pública, el órden interior del Es
tado y sus relaciones esteriores,  parece que todos deberíamos en t re 
garnos á las halagüeñas csperanaas de un porvenir venturoso. Las d i
fíciles circunstancias, em pero, que nos rodean , las maquinaciones 
repetidas de los enemigos de la libertad , y la resistencia que cons
tantem ente so encuentra en todo cambio de cosas, aun de parte do 
los que no odian las reformas, reclaman imperiosamenle el mayor 
tesón y energía para consolidar el actual sistema polílico. Para llevar 
á efecto las mejoras ya establecidas es necesario apartar  con mano 
fuerte los obstáculos que puedan oponérseles. Las C órtes ,  Señor, sin 
excederse de sus atribuciones, trabajarán incesantemente en vencer 
todas estas dificultades, y además se ocuparán en tomar en conside
ración cuanto S. M. les proponga. Unidas ínlim am enle á V. M .,  se 
¡»remeten asegurar para siempre el goce de las libertades del pueblo 
español, elevando por este medio la nación al grado de prosperidad 
á que es ac reedora ;  procurarán al mismo tiempo dar nuevo brillo 
al trono conslitucional de Y. M ., y harán ver al mundo entero que 
el verdadero poder y grandeza del monarca consiste únicamente en 
el e.\aclo cuinplinuento de las leyes.»



Las Córles empczalian trabajos cii meiÜo de conflielos, y nada 
podian bacer pueslo que las dominaba el estado de los asunlos p ú 
blicos, y que  en e l las ,  como era necesario que sucediese, se repro- 
d u c ia ,  se reflejaba la división de! parlido liberal. No es eslo solo: el 
discurso dcl presidenle Riego, en conleslacion al mal pensado y peor 
espresado discurso de la cOrona, demostraba que las Córles se baila
ban en inarmonía con el rey. Todos los que pensaban con previsión, 
todos los que conocian el verdadero carácter de la situación, espera
ban sucesos gravísimos y decisivos en que  lodas las desvenlajas, p en 
sando razonablemente, eran del parlido liberal, y por lo lanío inútiles 
cunnla abnegación, cuanlos esfuerzos hicieran las Córles para cslir- 
par los males que amenazaban nna reacción p ró x im a : la división e n 
tro los liberales habia establecido una verdadera enem is tad ,  un v e r
dadero odio entre  las diferentes fracciones de aquel gran parlido: se 
])onian en juego los mas reprobados manejos para conseguiré! t r iu n 
fo ,  y desbordada la prensa, abusando de la liberlad de imprenta, 
se permitía personalidades soeces, alusiones repugnantes, caricatu
ras insolentes: la revolución se arrastraba por el lodo, y las pasiones 
hum anas,  sobreponiéndose á ia razón, desconociendo lo necesario, 
lo conveniente, lu ju s to ,  arrojaban en la balanza de los intereses pú 
blicos el peso de mezquinos intereses personales, de rivalidades, de 
rencillas ,  de odios.

Añadíanse a eslos elementos de disolución política otros no menos 
funestos elementos de disolución administrativa. El presupuesto del 
Eslado babia crecido cerca de cien millones, al mismo liernpo tpie 
los ingresos menguaban por razón á la penuria en que consliluían á 
la industria ,  al com ercio , á todos ios elenienloíi, en fin, la marcha 
vacilante y débil del gobierno. Sobrevenían déficits: las clases esta
ban desatendidas, ia miseria de las ciases proletarias crecía ,  y los 
gastos públicos se aumentaban por la necesidad de sostener una g uer
ra civil, cuyas llamaradas acá y allá no lograban sofocarse en te ra 
m e n te ,  y que obligaban á la nación á la continua movilización de la 
Milicia Nacional y á  las operaciones del E jé rc i to , ocupados la una y 
el olro incesantemente en una campaña m enuda, por decirlo así: en 
una campaña de guerrilla.

A unque la Milicia Nacional no tuviese otra liístoria que la de 
aquellos liempos, bastaría para su nombre y para que se conociese 
no solo su conveniencia, no solo su utilidad, sino su indispensable 
necesidad. Sin la Milicia Nacional, la reacción, que  solo pudo verifi
carse con la ayuda de cien mil bayonetas es lrangeras ,  se hubiera



hecho eaclusivomenlc por los realistas, que levnnlnndo facciones por 
todas partes hubieran burlado los esfuerzos del e jércilo ,  porque no 
hay ejército baslaiUc numeroso para sofocar una insurrección que en 
lodos los puntos do un pais brota á un mismo tiempo. Pero si on 
todas partes habia facciosos, en todas partes había también Milicia 
Nacional local, y en el momento de la aparición de una partida rea> 
h s ta ,  la Milicia Nacional, ya perteneciente á las poblaciones, ya á las 
compañías rurales, acudía al momento al lugar del peligro , se batía 
con ios enemigos de la libertad , y ,  con muy pocas escepciones, los 
derrotaba.

De esle modo so concibe que la Milicia Nacional fuera lan abor* 
recida por los absolutistas; veían en ella un obstáculo á sus planes 
teneb rosos ; y lan fuerle era  este obstáculo , que pura vencerlo se 
vieron obligados á recu rr ir  vergonzosamente á la ayuda de estran* 
geros.

Y no son solo los gobiernos absolutos los que odian á la Milicia 
Nacional y la calumnian y prelenden desprestigiarla; aborrécenla tam 
bién todos los gobiernos represores, que no pudiendo contar por sus 
abusos y sus arbitruiiedades con la opinion pública, necesitan pura 
sostenerse de la ayuda de un ejércilo comprado.

Y cuenta que cuando decimos ejércilo com prado , no nos referi
mos á la masa lotal del e jé rc ilo : el espírilu del ejército le delermi* 
nan sus gefes: el mismo ejércilo que con gefes realistas sostiene al 
despotismo y hace fuego al pueblo, bajo el mando de gefes liberales 
sosliene la causa del pueblo, se une á é l ,  adopta- por suya su causa, 
y se bate y m uere por la libertad: tal ejémplo nos dió lu mayoría 
del ejércilo en 1 8 2 5 :  para nosotros el soldado no es mas que un ele
m ento  material al que pone en juego la ordenanza; un hombre obli
gado por leyes severísimas á obedecer la voz de sus gefes, una m á
quina h u m an a , en tin.

Volvamos á los acontecimientos de aquel tiempo. La guerra civil, 
mal sofocada en ambas Castillas, aparecía con una fuerza amenaza
dora en Cataluña: sosteníanla con un tesón incansable los cabecillas 
Miralles, Boshoms, Bomagosa, Renganillos, Mosen Antón Coll, el 
Trapense y otros. En particular el Trapense e ra  un ente singular: 
montaba á caballo con hábitos monacales, llevaba una espada en la 
una mano y un Crucifijo en la o t r a ,  y aníes de embestir con la Mili
cia Nacional ó con el Ejército constitucional, se arrodillaba y pedía 
á Dios fervorosamente ayuda contra los negros , hereges y condenados.

Calaluña estaba revuelta por eslos h o m b re s : las consecuencias se



locnban poi* lodas porlcí». En Calatayud, en Alforque, cn P iera, se 
cometieron por los facciosos escesos que ía Milicia no pudo rep ri
m ir  por el momento por la inferioridad de su n ú m ero ;  pero revol
viendo despues con olra» fuerzas ciudadanas que se les unieron de 
los pueblos inmediatos, consiguieron reducir á los reaccionarios.

En C erv e ra , catorce milicianos procedentes de la villa do San
ta Coloma de Q uera it ,  qne se hallaban empleados en la persecución 
de  m alhechores, fueron acometidos por mus de doscientos amotina
d o s ,  y á pesar de su heroica resistencia, hubieran sucumbido los pa
triotas á no entrar casualmente en el pueblo una compañía de caza
dores de Tarragona.

En Orense fueron insultados los nacionales, viéndose obligados á 
salir de la poblacion y ponerse en posicion cn el campo de San F ra n 
cisco, mientras que  apoderados los facciosos de la ciudad cometian 
lodo género de tropelías y delitos. El dia s igu ien te , apoderándose 
de algunos cañones de  montaña y algunas armas de un almacén cn 
que  estaban depositados, pasearon por la poblacion el retrato de F e r 
nando V i l ,  victoreando á la religión y al rey absolulo, poniendo el 
re tra to  de esle bajo el dosel de la sala capitular, y bajo el retrato la 
lápida de la Constitución que habion arrancado de su lugar. El gefe 
político y las autoridades se vieron obligados á huir d e  la poblacion, 
y permanecieron fuera hasla que  con algunas fuerzas del provincial 
de  Lugo y de voluntarios de Aragón y con la Milicia Nacional, pudie
ron volver y restablecer el orden prendiendo a los criminales, á qu ie
nes se formó causa.

Alarmados los milicianos de Santiago con estas ocurrencias, re i
te ra ron  de nuevQ su juram ento de morir por la causa de la libertad, 
desfdaron por la Plaza delante de la lápida de la Constitución vicio- 
veando las libertades patrias,  y en unión con nna partida de volun
tarios de A ragoa, se acuartelaron para evitar una sorpresa ú otro 
cuahpiier golpe de mano.

En Aranjuez tuvieron lugar el 2 5  de Febrero desagradabilísimos 
aconlccimienlos. Aquel día debian tener lugar las elecciones. Al p re
sentarse en el local donde debian verificarse, ios hombres del par ti
do exaltado fueron insultados por los realistas y por los moderados, 
quo se habian ntiido en una inconcebible alianza. Contestaron agria
m ente  los ofendidos á los insuUos, y al fm unos y otros vinieron á las 
m a n o s ; fué necesario , en fin , que para que pudiesen verificarse las 
elecciones fuese á Aranjuez e l gefe político de Madrid.^

En Barcelona hubo también conflictos á causa de no querer re-
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ronocor nn coronel de In Milicin ñ un lenienlo coronel por nulidades 
en In elección del ú l l im o ; pero las nnloridades pudieron corla r las 
consecuoncins y se reslablecló el órden.

En Videncia ocurrieron acoHlecimienlos mucho mas graves: for
maba parle  de la guarnición una fuerza de arliileria cuyos gefes es
taban lachados de realislas. A pesar de las reclamaciones de las aulo* 
ridades al gobierno pora que saliese de Valencia un cuerpo q u e /p o r  
sus manifeslaciones ostensibles, eslaba en inarmonía con el espíritu 
del vecindario, el gobierno desatendió, ó fué moroso en satisfacer, la 
jusla petición de las autoridades. Alentados con csla lécila protección 
del gobierno los gefes de a r t i l le r ía , y arrastrados los soldados por las 
sugestiones de sus gefes, llegó el caso de que los artilleros tuviesen 
una coiision sangrienta con los soldados del escuadrón de coroceros, 
resultando de una y otra parte  m uertos y heridos. El vecindario se 
declaró en favor de los coraceros, y los artilleros se pusieron en con
tra  del vecindario, hasta el pnnto de llegar con él á las manos. R e 
clamaron de nuevo y con mas energía las autoridades la salida de los 
artilleros de Cádiz, y el gobierno desatendió también de una manera 
incalificable estas justísimas reclamaciones, lo que aum entó de un 
modo indecible la insolencia de los arti l leros , que se creyeron aulo- 
rizados para lodo. Al fin una n oche ,  durante la re tre ta ,  tuvo lugar 
nn atentado horroroso: los paisanos que seguian la música, y que se
gún costumbre dadan vivas á la Constitución. fueron acometidos de 
repente por los artilleros, que hicieron fuego sobre ellos y los acu 
chillaron con los m achetes ,  causando algunos muertos y multitud de 
heridos.

Sin em bargo , este h e c h o , desfigurado por los gefes de artillería 
y por el gefe político, quedó im p u n e ,  y triunfantes ios brutales ar- 
lillerós.

Y en vano nos enlretendriamos en referir hechos de esta na tu ra
leza: los que hemos consignado bastan para probar el lamentable es- 
lado en que se encontraba la n ac ió n , y los incesanles y brtilales es
fuerzos de los reaccionaros para hundir la libertod.

El dia 50 de Mayo tuvo lugar un brillante hecbo de armas de la 
Milicia Nacional de Valencia. El 29 anterior llegó á noticias de las 
autoridades que algunos realistas proyectaban apode^^^rse de la cin
dadela , libertar al general E l ío , y ayudados por los artilleros y por 
los facciosos de la provincia, proclamar al rey absoluto y saquear y 
cometer toda clase de desórdenes en las casas de los liberales.

El gefe político, poco celoso, no lomó oirás providencias que man*



llar se pusiese un rete» de sesenta hombres del sognndo bnlaUon de 
]a Milicia en Ins cosas capitulares, y creyéndolo con eslo previsto todo, 
se entregó al descanso.

Era el dia siguiente de San Fernando , y ,  con arreglo á la ley, 
debian hacerse salvas en la ciudadela en honor de Fernando VII. Es
taba dando la guardia en aquel fuerte una compañía de artil leros, y 
con el prelesto (le hacer la salva fué olra compañía del mismo cu e r
po á la ciudadela. Apenas estuvo dentro esta fuerza levantaron el 
puente levadizo y prorumpieron en vivas al rey absoluto y al general 
Elío, y en mueras á la Constilucion y á Riego. Inmediatamente la 
Milicia N acional, que ya estaba preparada á todo lo que pudiera so
b reven ir ,  se puso sobre las a rm as ,  sitió la ciudadela , y en unión con 
el regimiento de Zaragoza, y bajo las órdenes de las autoridades ci
viles y militares, intimaron la rendición á los artil leros, á los que inú
tilmente habian arengado el gefe político y el comandante general; 
los artilleros contestaron con am enazas, y en su consecuencia se es
trechó el s i t io , ocupándose por los milicianos y por la tropa la A dua
na y los conventos del Remedio y Sanio Domingo, despues de lo cual 
se intimó segunda vez por los sitiadores la rendición en el término de 
media hora y despues de publicada la ley marcial. Los artilleros con
tinuaron firmes en su propósito hasta la madrugada del dia 51 en que 
los sitiadores rompieron el fuego conlra la ciudadela , y el segundo 
batallón de la Milicia la asaltó, penetrando en ella y prendiendo á los 
artilleros, en cuya custodia permanecieron eo unión con el regimien
to de Zamora. La sangre vertida en esla ocasion, gracias á la cobar
día de los artilleros, fué poca: los insurreccionados tuvieron un 
muerto y tres heridos, y los sitiadores un solo miliciano herido de 
poca gravedad.

Estos escandalosos acontecimientos motivaron serias interpelacio
nes de los diputados do Valencia al gob ierno , y este salió del paso 
como p u d o , y se echó tierra al negocio.

El mismo dia 31 sucedieron en Aranjuez desórdenes que llenaron 
l:i medida dcl escándalo de aquellos tiempos. El rey y sn familia se 
encontraban en aquel Sitio, cuya guarnición daba parle de la Guar
dia Real.

. Creyóse p^r la corle que el estado de fermentación en que  sc 
enconlraba la Península, la división del parlido liberal, las facciones 
pululando por todas partes ,  y en lodas partes provocando desórde
nes, eran elementos mas que sobrados para que pudiese intentarse 
con huon éxito un golpe de mano. Mediióse, p u e s , en e llo , y sc con-
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certó un plan que consislia en que saliesen secrelnmcnle pnro el Sitio 
los regimientos de la Guardia Real que liabian quedado en la Corte, 
y engrosados con los partidarios re/ilislns de Aranjnez y de los pueblos 
inmediatos, se cayese de repente sobre Madrid, despues de haber 
desarmado los milicianos nacionales de los contornos. La reacción 
contaba en Madrid con numerosos amigos, y era mas que probable 
que obrando con actividad y reserva se pudiera dar en tierra con el 
régimen constitucional y llevar á efecto sobre los liberales los planes 
de venganza y esterminio que tanto tiempo bacía se venían meditando.

Por secretamente que se tratase esto, traspiró y llegó á oidos de 
las autoridades constitucionales de la C orte ,  que se apresuraron á im 
pedir la salida de Madrid de los regimientos de la Guardia que se en 
contraban en él. Llamóse además á la Corte á don José López Pinta
do ,  comandante de la Milicia Nacional de caballería de Cíenpozuelos, 
y se le previno que con la fuerza de su mando se presentase el dia 30 
on Aranjnez y procurase evitar los planes de los realistas.

P in tado , quo era uno do los mas patriotas de aquel tiempo, no 
solo consintió en presentarse en Aranjuez con los milicianos de su 
m ando, sino que se puso en comunicación con el mismo objelo con 
las Milicias de Valdemoro, Torrejon do Velasco, S uena, Pinto y otros 
pueblos, y todos jun tos , en un núm ero  respetab le ,  se presentaron 
el dia prefijado en Aranjuez, donde mas bien se esperaba á los regi
mientos realistas que á la Milicia popular.

Los gefes de esta se presentaron al gefe político de Toledo, que 
so hallaba en A ranjuez, que entonces era de su jurisdicción, y le 
participaron las órdenes que tenian del gefe político de M adrid : y el 
gefe político do Toledo contestó con aprecio á su pa trio tism o, y les 
aseguró que, si era preciso, obraría enérgicam enle auxiliado por ellos.

Despucs del besamanos de costum bre el rey bajó con la corte á 
los ja rd in e s ,  y en tanto reuniéndose un numeroso concurso realista 
por la parte eslerior de los ja rd in es ,  prorumpieron en vivas al rey 
absoluto, sin que F e rnando , que necesariamente debia oírlos, hicie
se nada para impedir que continuasen.

Los gritos se hacian á cada momento mas tumultuosos, mezclán
dose á ellos mueras á la Milicia, y el rey continuaba tolerándolos.

Los nacionales en vista de esto se prepararon en silencio á lo que 
pudiese sobrevenir, y continuaron los gritos suversivos hasta las cin
co de la ta rd e ,  en cuya hora se presentó el rey con toda su comitiva 
en el paseo que se llama calle de la R e in a , en el cual le rodearon los 
voceadores gritando con mas fuerza que nunca : ¡Viva el rey absolu- 
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lo! ¡Irtuerala Conslilucion! ¡Mueran los Iroidoros! ¡Mueran los na
cionales !

Viendo Fernando  que nadie se oponía á aquellos grilos empezaba 
á saborear su triunfo , cuando de repente se escuchó en ia poblacion 
el loque de generala de los lamberos de la Milicia.

El rey al ver venir la nube se reliró á palacio, en lanío que los 
guard ias ,  mezclados con el paisanage faccioso, aumentaban el molin.

La fuerza ciudadana formó cn la Plaza de la Conslilucion, y la 
Guardia Real que guarnecía el Silio en la de Palacio: de modo que 
cada una de oslas fuerzas ocupaba su lugar legítimo: los esclavos bajo 
el dosel de la tiran ía :  los libres bajo el amparo de la ley fundamen
tal dcl Estado, representada en la lápidu de las casas capitulares: los 
facciosos recorrían enlre  tanto las catlcs dando voces: todo parecia 
augurar un combate próximo.

El infante don Cárlos salió de palacio, arengó á la Guardia, y 
despues procuró llevar mas al ostremo quo lo oslaba la efervescencia 
de la canalla realista amotinada.

E n tre  tanto el gefo polílico de Toledo arengaba á los milicianos 
en nom bre de la libertad y les daba las gracias por sn celo y su vi* 
gilancia por el soslenimiento de las leyes.

Los milicianos eran infínilamenle inferiores en número á los guar* 
dias; no podian por lo tanlo lanzarse sin imprudencia ni combato; 
pero estaban resueltos á morir antes de que nadie se atreviese á rom 
per la lápida de la Constitución, que era el empeño del populacho.

Viéronse obligados á deshacer algunos grupos de temerarios que 
se habian acercado con aquel ob je to , contando con o! apoyo de los 
guard ias ,  y el infante don Cárlos enlre tanlo estimulaba con su pre* 
sen d a  la efervescencia de estos, deseoso de que llegase el caso de 
un rompimicnlo formal, en q u e ,  por la superioridad num érica, to
das las probabilidades de triunfo estaban de su parte.

Presentóse, p u e s ,  el infante en la Plaza do la Conslilucion escol
tad« por algunos guardias y rodeado de un paisanage soez, y pregun
tó á López Pintado, gefe accidental de loda la fuerza ciudadana, quien 
les habia ordenado ponerse sobre las armas. El p a lr io la , aunque ha
bia sido groseramente interrogado por el infante, contesto con mesu
ra y respeto que el gefe político. Repuso el infante que con que ob
je to  se les habia dado aquella ó r d e n ; á lo que Pintado respondió que 
con el objeto de salvar las instiiuciones. Irritado el infanle, prorum- 
pió cn insultos y denuestos groseros conlra la Milicia^ que no quere
mos consignar en estas páginas , acusó á los nacionales de promove-



(lore:> conlinuos de desórdenes, y añadió quo pues quoi-ron desórdert, 
des()rden hahria ,  y que elloá lo pognrian. Rechazó con energía y con 
dignidad Pintado aquellos insultos, y ju ró  solemnemenle al infante 
q u e ,  aunque los deseos manifiestos de los realistas eran hacer un in
sulto á la nación rompiendo la lápida dé la Constitución, seria nece* 
sario para ello que pasaran por cima de los cadáveres do los milicia* 
n o s ,  de quíene.< tenia la honra de  ser gefe en aquel momento.

Eo vista de la actitud enérgica de P in tado , secundada por l;i Mi* 
licia, ei infante sc retiró trémulo de cólera á pa lac io , despues de lo 
cual los paisanos, que sin duda ohedecian al oro de los realistas, si* 
guieron profiriendo gritos suversivos, y prorumpiendo en denuestos 
ó insultos contra los nacionales: por la noche se retiraron los grupos, 
y la Milicia Nacional patrulló por la poblacion, al mismo tiempo que 
ta Guardia Real patrullaba al rededor do palacio.

Así en alarma y frente á frente continuaron los milicianos y los 
realistas hasla que el rey regresó á la Corto y los milicianos á sus 
pueblos, siendo ya inútil su permaneocia en Aranjuez.

La conducta de aquella bizarra y sensata Milicia Nacional fué su* 
perior á todo elogio: ella no vaciló en ponerse frente á frente del t ro 
no en un momento en que vió amenazada la l ibe r tad ; pero no res
pondió á los insultos que la hizo la monarquía por medio del infante 
don Carlos con una sola manifestación: fué prudente  y evitó una co
lisión que pudiera haber traido fatalísimas consecuencias; pero firme 
en el cumplimiento de su d e b e r ,  no dejó las armas hasla que hubo 
pasado el peligro.

La reacción, sin em bargo, no cedia : cada tentativa fnislrada la 
irritaba m as ,  y todos sus agentes, y mas que ninguno el clero, pug* 
naban de una manera tenaz por recobrar la preponderancia que ha* 
bian perdido.

Apenas fracasada la intentona de Aranjuez tuvieron noticia las au 
toridades de que se tramaba otra en las mismas piierlns de ta capital, 
y de que el 13 de Junio debian hallarse en el camino de Fuencarra l, 
en una casa sita en los términos de la Moncloa, algunos sujetos de 
reconocidos antecedentes realistas: en consecuencia, parle d é la  Mi
licia Nacional y de la guarnición, á las órdenes del comandante ge
n e ra l ,  salieron con objeto de deshacer esla nueva conspiración, y 
quedando apostada la Milicia desde la puerta  de Hierro hasla San An
tonio de la F lo r id a , el comandante general se dirigió con la tropa al 
camino de Fuencarra l,  reconoció en él algunas casas, y en la posa
da llamada de San Rafael encontró cinco personas que dijeron ser



vttcínos (Je Madrid y haberse vi»lo precisados á quedarse en  In posada 
por haber encontrado cerradas las puerlas á causa de lo avanzado de 
lu hora :  á pesar dcl descargo do eslos hombres se registró la posada, 
y 60 encontraron en ella cinco caballos ensillados, algunas armas blan* 
cas y de fuego, y un número considerable de municiones: los cinco 
sujetos qne se habian sorprendido en la posada de San Rafael fueron 
conducidos presos á M adrid , y por resultado de este nuevo fracaso 
estuvieron algún tiempo acallados ios realistas.

Pero siempre cn acecho de una ocasion propicia, pensaron en apro
vechar el acto de cerrarse las Córtes, en que por razón de ir solem
nem ente á aquel acto el rey ,  debia encontrarse cubierta la carrera 
por la Guardia R ea l , cuerpo con el cual se contaba ya de antemano. 
El Ayuntamiento tuvo indicios de estos proyectos, y para hacerlos 
imposibles dispuso que el dia 30 de Ju n io , que era el señalado para 
ce rra r  las C órtes,  se pusiese la Milicia Nacional sobre las armas.y 
ocupase el centro de  Madrid. En la plazuela de la Villa se situó el 
prim er batallón, en la Plaza do la Constitución el segundo, y el te r
cero en la calle de Atocha frente al convento de Santo Tomás: la 
Guardia Real y la guarnic ión, escasísima en n ú m ero ,  cubrían la car
rera que debia seguir el rey desde palacio á las Córtes, y se notaba 
cierta predisposición amenazadora en los so ldados, que escuchaban 
visiblemente muy de mala gana los gritos de ;viva el rey constitucio
nal! que pronunciaba el inmenso gentío tendido en la carrera al paso 
de  Fernando.

Sin duda para no comprometer á la sagrada persona de S. M. 
mientras estuviese fuera de palacio, ia Guardia Real sufrió con una 
heróica resignación los vivas que  se daban al rey, mas que por afec
to ,  para hacerle en tender que el pueblo estaba decido á no consen
tirle en el trono sino como rey constitucional. Pero cuando despues 
de la ceremonia el rey iíubo regresado á palacio , los guardias no pu
dieron ni quisieron con tenerse , y dispararon sobre el pueblo cargán
dole despues á la bayoneta.

Esta brutalidad íncaiifícable, eslo horrendo d e l i to , autorizado, 
mandado y escitado por ios gefes y oficiales de la Guardia, produjo 
muchas desgracias en el pueblo, en tre  las cuales hubo la de un mi
liciano , á quien hirieron tan gravemente los satélites del despotismo, 
que  se le creyó m u e r to ,  y no satisfechos con tales crímenes, pensa
ron en perpetrar otro mas horrible si cabe que los anteriores en un 
otícial dcl mismo cuerpo.

Llamábase este desgraciado don Mamerto L un d ab u ru , y estaba



lachado cnlrc aquella legión de soldados .mercenarios dcl despotismo 
como afecto al régimen constitucional : esto bastó para que se decre
tase su m tierle; escitados á este fm algunos miserables ascéinos bus* 
cados entre las fitas de la Guardia, fué uno de ellos á su casa y le 
avisó de que el general le mandaba á llamar para que ocupase su pues
to en tre  la Guardia que estaba formada en palacio. Landaburu siem
pre atento como buen militar al cumplimiento de su d eb e r ,  aunque 
se hallaba lerriblemente disgustado por los recientes atentados come* 
tidos por el cuerpo á que p er ten ec ia , obedeció , se despidió de su 
esposa y de sus h i jo s , y marchó ó reunirse á sus filas.

À1 entrar por el arco de la Armería encontró un grupo de oficia
les del*cuerpo, con los cuales se habia incorporado apenas, cuando 
un soldado gritó: ¡viva el rey absoluto! ¡m uera  la Constitución! Ir* 
ritado Landaburu por la audacia de aquel miserable , y mas que  todo 
por la inacción de los demas oficiales, á pesar de que aquellos gri
tos fueron pronunciados cerca de ellos, tiró de la espada, y dió una 
cuchillada al guardia insolente, q u e  cayó á sus piés. Esla fué la señal 
de un combate desigual de uno contra  c ien to ,  de Landaburu con una 
multitud do soldados prevenidos para el caso ; pero como los demas 
oficiales estaban cerca y no podian menos de cubrir  las apariencias, 
rodearon á Landaburu y le metieron en el cuerpo de guardia.

Pareció calmarse la agitación, y algunos oficiales aconsejaron á 
Landaburu que por lo que pudiese suceder se amparase en palacio: 
creyólos el desdichado, porque era leal y porque no podía creer una 
traición en hombres que se llamaban caballeros y ceñían espada, y se 
dirigió solo á palacio; pero aun no habia llegado á la puerta ,  cuando 
ie acometió sable en mano la soldadesca, sin que pensasen evitarlo 
los demas oficiales que á poca distancia presenciaban el alentado: 
Landaburu ,  aunque era valien te ,  conoció que no podia resistir tanto 
nú m ero ,  y huyó hácia el interior de palacio: los centinelas de las 
puertas le dejaron pasar, y luego le hicieron fuego : Landaburu cayó 
al pié de la escalera, y los que le seguian le acabaron de matar con 
ios sables, prorumpiendo en desaforados gritos de ¡viva el rey abso
luto! ¡muera la Conslilucion! ¡m ueran  los negros!

Aquel asesinato fué consumado con un cinismo horrible y sacrile
go á los ojos mismos del rey constitucional, del supremo magistrado 
encargado por la nación de ejecutar la ley, y si no con su cousenlimien- 
t o ,  puede af irm arse, s í ,  que con complacencia suya.

Junto  á la horrible impresión que babia causado el niul juslifica- 
do atropello del pueblo, el asesinato de L andaburu ,  que corrió de



boca en bgca con la celeridad de! rayo, fuó á colmar la efervescen
cia p ú b lica : ú duras penas pudo el Ayunlamienlo contener á la Mili
cia Nacional para que no fuese á palacio á acometer á la Guardia 
anles de que se obliiviesen esplicaciones: la guarnición se puso sobre 
las a r m a s , reunióse la Diputación permanente de las Córtes, y el ve
cindario esperó con lerror un sangriento y decisivo desenlace.

El rey cedió como siempre ó las circunstancias, y aquellos des
agradabilísimos acoiilecimienlos se terminaron con la prisión de al
gunos do ios asesinos de Landaburu y otros cuantos de ios que por la 
mañana habian cargado al pueblo.

III

Nos acercamos á «no de los hechos mas gloriosos y memorables 
do la Milicia Nacioiíal: al inolvidable 7 de Julio de 182*2.

Los acontecimienlos acaecidos desde hacia mucho tiempo se ha
bian agravado Iiasta el punto de llegar á un rompimiento decisivo. 
L a  reacción se presentaba coda vez mas inso len te ; el gobierno sc 
mostraba cada dia mas vacilante; el partido liberal mas alarmado: 
esto consistia en que en tre  la libertad y el pueblo habia un poder es
t rañ o ,  mal intencionad.0 , t ra idor,  despótico; aquel obstáculo era 
el rey.

El pueblo temia males gravísimos si arrollaba aquel obstáculo, y 
en cierto modo Lenia ra zó n : la tiranía estaba coligada en Europa con
tra  la revolución , y la revolución española, por efecto de la división 
de  los partidos, no  tenia fuerzas para luchar contra la reacción de 
la única manera q u e  era posible lu ch ar ,  obrando con una energía 
decisiva.

Se q u er ía ,  pues ,  sos tenerla  liberlad usando de términos medios, 
htiyendo siempre de los estremos. Para España no habia otra salva
ción que arrojar del trono á Fernando V i l ,  cuyos malos instintos So 
habian ya demostrado suficientemente, y poner en el trono otro rey 
mas aceptable; pero ya hemos dicho que la nación no lenia fuerzas 
para ello.

Ni aun las tenia para obligar á Fernando Vil á ser rey conslilu
cional, como veremos dentro  de poco.

La manifestación de los guardias el dia 30 de Mayo no era mas 
que  el principio de una vasta conspiración destinada á dar un golpe



decisivo: los guardias se habion coitipromcliilo, y wnn vez Ijinzailos, 
ni pensaron en re iroceder,  ni les era posible. Pasos ilc tal trascen
dencia , ()e lan alta criininalidatl, no se dan n»inca sin que sea nece* 
sario seguir adelante: los resultados no se hicieron esperar. A las 
once de la noche del 4." do Julio cuatro batallones de aquel cuerpo 
privilegiado, con sus gefes á la cabeza, salieron furtivamente de Ma
drid y se situaron en el Campo de Guardias, donde se presentaron 
cn abierta rebelión.

En el momento que cundió por Madrid esta noticia retumbó en 
sus calles el toque de generala de los tambores de la Milicia Nacional, 
y e s la ,  dispuesta á lodo , se puso sobre las a rm as ,  en unión con el 
escaso número de tropas que guarnecían á Madrid.

El primer cuidado de las autoridades civiles y militares, del Ayun* 
lamiente y de la Diputación perm anente de las C órtes ,  fué el de c u 
brir  militarmente á Madrid para evitar un golpe do mano.

Las situaciones de la Guardia Nacional y de las iropas eran las 
s iguientes: en la Plaza Mayor y sus avenidas los batallones primero y 
segundo de la Milicia, escepto la tercera compañía del segundo qnc 
se hallaba cn varios puntos de Madrid dando el servicio de guardia, 
y la de granaderos del p r im ero ,  que con la caballería de b  Milicia, 
ia de Almansa y el regimiento infantería del Infan te ,  ocupaban el 
cuartel de San G il ; la sesta compañía del primer balallon de la Mili
c i a , y la primera dél te rcero ,  ocupaban el Museo militar , en unión 
con los guardias que habian permanecido fieles á las instituciones y 
algunos oficiales del ejército que se enconlraban en Madrid. Las com 
pañías segunda , te rce ra ,  cuarta y cazadores del tercer batallón de la 
Milicia, ocupaban su cuartel de Santo Tom ás, en la calle de Atocha, 
llevando sus avanzadas hasta la plazuela de Antón Martin: la quinta 
compañía de este batallón guainecia la puerta de los Pozos, y la ses
ta ocupaba el Hospital Militar, en el que habian intentado insurrec
cionarse, para unirse á sus compañeros rebeldes, algunos guardias 
poco enfermos ó ya convalecientes.

Al frente de todas estas fuerzas, como auloridad militar, estaba 
el capilan general de la provincia. Morillo, y particularmente manda* 
ba la fuerza de ia Plaza Mayor y sus avanzadas el teniente coronel d»̂  
la Milicia Nacional don José Luis Amandi.

A pesar de esle imponente aspecto de guerra que tenia con razón 
alarmado y cuidadoso al vecindario, todo en palacio conservaba el 
aspecto común y acostumbrado, como s i 'd e  intento el rey hubiese 
querido hacerse estraño á la situación, y daba la guardia de palacio



como dü costiimhro uno de los batallones de la Guardia R ea l , que 
lambien parecia eslraño al movimiento.

El dia 2  de Julio estaban aun los cuatro batallones de guardias 
sublevados á media legua de M adrid, sobre las alturas en dirección 
al P a n lo ,  y el capitán general Morillo bal>ia ido con sn nalurul in* 
irep idcz ,  acompañado solamente de sus ayudantes y de uua escolta 
poco num erosa , é avistarse con los rebeldes y á conocer sus inten
ciones. Uno vez en medio de ellos, escucharon atentam ente sus ex
hortaciones para que  volviesen á Madrid y se redujesen á su deber,  
seguros do que se les darian cuantas satisfacciones fuesen justas. Ellos 
contestaron quejándose de los que  llamaban desórdenes del partido 
exaltado , se ratificaron en su propósito, y concluyeron proponiendo 
á Morillo se pusiese á su cabeza: este desechó aquella proposicion, 
y se volvió desalentado á Madrid del mal éxito de su em presa , del 
que solo le quedó el honor de haber arrostrado sus peligros, y en 
el mismo momento los guardias rebeldes se encaminaron al Pardo, 
proclamaron al rey absoluto, y rompieron la lápida de la Constitu
ción , sin quo el vecindario lomase la menor parte en aquellos esce- 
sos, despues de los cuales los insurreccionados se acuartelaron tran
quilamente.

Desde allí se propusieron esperar loa acontecimientos pora obrar 
en consecuencia. A pesar de las esperanzas que pudieron lener los 
que  los estimularon á tan descabellada em p re sa , los acontecimientos 
no lomaron el giro que se habia esperado por los realis tas : elios c re 
yeron que sus numerosos parciales, los muchos que había desconten
tos del régimen ex is ten te ,  los'dmbiciosos, y los ornantes de trastor
n os ,  porque solo en los cambios políticos pueden m edrar,  se alenta* 
rían viéndose apoyados por una fuerza militar ya imponente y com 
puesta de soldados escogidos; pero el pueblo se les mostró desde los 
primeros momentos hostil; los compromelidos y los nfectos al régi
men absoluto se mantuvieron en uno actitud espec ian te ,  y el rey, 
indeciso, cobarde como siempre que era necesario jugar el todo por 
el lodo , había faltado á las esperanzas de los sublevados, á quienes 
se habia hecho en tender  que el rey saldría de Madrid, se trasladaría 
al Escorial ó á A ranjuez, se declararía rey absoluto, y prestaría de 
este modo su ínfiuencía real á los rebeldes.

El rey entre lanío seguía la misma línea de conducta que habia 
seguido desde i 8 2 0 :  se mostraba complaciente y satisfecho con los 
ministros, y dócil de una manera estupenda á sus consejos: irresolu* 
lo y cobarde mientras creía dudoso el éx ito ;  exigente y allívo, y en



demasía d u ro ,  cuando croia las cosas propicias á sus in tenciones, y 
miserablemcnto serv il , cobarde y aitn bajo cuando so consideraba 
vencido.

A pesar de tener ú Madrid en alarma ios guardias sublevados en 
el Pardo ; á pesar de encontrarse de dia y de nocbe sobre las armas 
la capital,  los negocios públicos, como hemos dicho an tes ,  seguían 
su marcha acostumbrada : lodas las dependencias, aun las secretarías 
dei despacho, continuaban funcionando como si nada aconteciese; el 
capitan general recibia como siempre la órden del rey , el gefe poli* 
tico entraba y salía en palacio, y todo hubiera seguido del mismo 
m odo , respecto á las oficinas de los ministerios, á no ser por la in* 
solencia de los guardias que guarnecían ú palacio.

Los dos ó tres primeros dias de la crisis estuvieron contenidos; 
pero á poco empezaron á hacerse temibles á los empleados de las se* 
cretarías q u e ,  en cumplimiento de su d ebe r ,  acudían á sus depen
dencias situadas en palacio: comenzaron los insultos y los desmanes 
de aquella soldadesca soez, á lu que sc mimaba, se la consenlia, se la 
loleraba todo, porque era necesaria: ocasion hubo en que los emplea* 
dos para evitar atropellos se vieron obligados á correr ú refugiarse 
al sagrado de las secretarías, hasta donde los perseguían suble en 
mano con una algazara insolente los soldados de la Guardia : en vez 
de castigarlos el rey por eslos escesos, no solo los loleraba, sino que 
los p re m ia b a , destinando su cocina para el regalo de aquellos sica* 
líos:  los manjares mas esquisitos, las mas delicadas conservas^ el me* 
jor tabaco, los licores de mas p rec io ,  se prodigaban á los guardias, 
que se dividían eu corros cu las galerías« convertidas en lupanares, 
para repartir los despojos del banquete règio con mujerzuelas y pi* 
llaslres: el palacio era teatro de una continua y desenfrenada orgia: 
todo, hasta lo mas vergonzoso, estaba perm itido , lo ierado , auto* 
rizado, aunque se practicaba con una osadía y una desvergüenza sin 
limites. Jamás proiánaciou mas escandalosa de la decen c ia , de 
las costum bres , de ias leyes, se practicó en lugar alguno por bajo 
y degradado que fuese: el trono se dejaba chafarrinar de vino y de 
Iodo y aun de sangre, resultado frecuente de riñas producidas por 
ei desorden: jamás un rey olvidó hasta lal punto su decoro, ni 
jam ás canalla semejante defendió las traiciones do un rey envi
lecido.

Madrid sabia es to , y sentía á un  mismo tiempo hastio y lerror: 
t e r ro r ,  porque en el caso de una derrota del pueb lo , ¿qué podia es* 
perar Madrid sino desdichas y horrores si por desgracia so encontra-
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hn cnliogado por un m om ento , en un solo punto dndo, á la sohln* 
d(*sca infame del rpyf

Esperábase por lo tanlo con ansiedad la llegada de las tropas que 
de Castilla venian cn socorro de Madrid á las órdenes del general Es
pinosa. Fernando procuró por cuantos medios estuvieron á su alcan
ce que no so diese órden á este general de apresurar sus marchas; 
pero el gobierno le envió correos manifestándole la urgencia de sn 
pronta prcsenlacion cn Madrid , y esla circunstancia obligó á los guar
dias rebeldes á intentar nna acometida sobre la Corte antes de que 
llegasen á ella las tropas de Castilla.

, IJcvando entonces á efecto el rey el plan que anteriormente ha
bió concebido su confesor V inuesa , en la parte referente á p render 
al ministerio y á las autoridades cuando estuviesen dentro de palacio, 
dejando asi á los constitucionales sin gefes ni d irección , en cuanto 
tuvo noticia de la salida del Pardo de los guard ias ,  aprochando un 
momento en que se enconlraban en palacio los m inistros, el gefe po
lítico y algunas otras personas de significación política, mandó cerrar 
las puer tas ,  dejándolos dentro como prisioneros y privados de toda 
atención , de todo socorro, aun de los mismos que el bnon sentido y 
la urbanidad prescriben.

Esto acontecía en las primeras horas de la noche del 6  ol 7 de 
Julio. Desde el dia 2  la Milicia Nacional y los tropas de la guarnición 
no habian dejado un momento de estar sobre las a rm as ,  y con la no
ticia de que los guardias habian salido del Pardo y marchaban hácia 
Madrid se redobló la vigilancia.

Entre  tanto los guard ias ,  saboreando de antemano un triunfo 
que creían fócil, avanzaban divididos en dos columnas: ia mas fuer- 
te se dirigió resueltamente á nn portillo que forzó, entró por é l , y 
la otra columna quedó fuera en espectativa y como en reserva, ama
gando por el rio.

Los que penetraron se dirigieron en derechura á la Plaza Mayor, 
y despues de haber tenido una de las columnas en que se habían 
dividido un choque ser io ,  en que  fueron rechazados por un cuerpo 
compuesto esclusivamente de oficiales á las órdenes de don Evaris
to San Miguel, cayeron sobre las avanzadas de la Plaza, las cuales 
avisadas por un tiro casual, ó disparado por alguna persona, que no 
tuvo acaso olro medio de dar la a la rm a, les hicieron fuego y sostu
vieron bizarramente las primeros descargas, replegándose despues al 
grueso de la fuerza popular.

En e l arco ite San Cines, la tercera compañía del tercer bata-



llon de ia Milicia Nacional que cubria oque! p u n to , vicrulose inco* 
nuinicada por los guardias con ia Plazu, se replegó á ia Plazuela du 
Santo Dom ingo, doniic se incorporó á la artillería y ú ias fuerzas 
que por aquella parte  hostilizaban las avanzadas de palacio desde la 
Plazuela de Oriente y calle de-la Bola.

E n tre  tanlo los g u a rd ia s . divididos en dos co lum nas, acometie* 
ron la Plaza simultáneamente por la calle de  ia A m argura , la de Co* 
teros y ei callejón del In f ie rno , á los gritos de |v iva  ei rey absoiu* 
to! ¡muera la Constitución! ¡mueran los traidores! alternados con nu 
tridas descargas, á que  contestaba la Milicia Nacional con un fuego 
mortífero ai grito dé ¡ viva la Constitución!

Por mas que los guardias hicieron cuanto podian iiacer soldados 
que por mas que fuesen licenciosos y miserables eran valientes, fue
ron rechazados una y otra vez por los valientes defensores de las li- 
i)erlades pa tr ias,  que demostraron en aquella ocasion cuánto en 
grandece y cuánto alienta ei am or á la libertad y la defensa do 
las garantías individuales; rechazaban á los guardias como hubie
ron rechazado á piratas ó bandidos; rechazados siem pre, colocada 
una de las piezas en ia calle de la Amargura y servida por ios mili
cianos con una serenidad admirable, diezmaba la metralla á los rea 
listas, que ébrios de furor se arrojaban sobre ei canon; probaron 
estos el último esfuerzo en una vigorosa carga á ia bayoneta , quo 
también fué rechazada; comprendieron entonces ios guardias que 
no las habian , como habian c re ido ,  con gente que se espantase al 
estampido de las descargas, ni al silbido de las balas, ni á la vista 
de la sang re ,  ni á ia presencia de la m u e r te :  cada uno de aque
llos milicianos era un héroe decidido á triunfar ó morir, siendo de 
notar que habian sostenido la lucha á pecho descubierto , y su d e 
cisión, su energ ía ,  su serenidad dominó á los guardias,  ios desa
n im ó , y los puso al fin en fuga ab ie r ta ,  dejando sobre el lugar dei 
combate un considerable número de muertos y de lieridos.

La pérdida de  los milicianos fué infinitamente menor, pero m u 
cho mas sensible, porque todos tenian familia que Ies llorase y que 
necesitase de su apoyo; porque defendían, en fín, una causa jusla, y 
sobre todo, porque ellos no habian provocado el com bate , causado 
solamente por la rabia de la t i ran ía , que bramaba de furor al ver
se contenida en sus escesos, en sus c r ím enes ,  por el freno de 
la ley.

Veamos, pu es ,  la pérdida de los dcfensorcs dc la lilierlad.



Segundo batallón. Compatlia de Granaderos. Milicianos.
Don Juan Copdebila. —  Don Ferm ín  Miranda.

Tercer batallón. Compañía de Granaderos. Miliciano.
Don Jnnn Manuel Ranedo y Rosas.

í lE n iD O S .

Prim er batallón. Segunda compañía. Miliciano.
Don José García.

Idem. Tercera compañía. M ilicianos.
Don Julián Gil. —  Don Alonso González. 

ídem . C uarta compañía. Sargento.
Don Antonio López Loarte .

Idem. Compañía -de Cazadores. Capitan.
Don José María Morenle.

Sargento segundo.
Don León Antonio Llejad.

Cabos prim eros.
Don Francisco Martin Ortiz. —  Don Francisco Valero. 

Milicianos.
Don Antonio Enciso. Don Ensebio Alvarei.
Don Juan José Mate. Don Simón Garcia.
Don Antonio Eusebio Hermosilla. Don Juan Antonio Maruri. 
Don Ramón Calleja. Don José Orejuela.
Don Marcelino Iturbide. Don Narciso Benissia.

Paisano agregado.
Don Hermenegildo Romeral.

Segundo batallón. Compañía de Granaderos. Milicianos. 
Don Ferm in Fernandez. Don Policarpo Fernandez.
Don Anastasio Monte. Don Francisco López Novillo.
Don Anastasio Alodo. Don Antonio María Ibarrola.

Idem . P rim era compañía. .Miliciano.
Don José Molinero.

Idem . Segunda compañía. Miliciano.
Don Esteban Abasca.

Idem. Tercera Compañía. Miliciano.
Don Juan Cruz Aldani.



Segundo balallon. Cuarta compañía. Abanderado.
Don Pedro Gómez de Velasco.

Idem. Compañía de C azadora . Milicianos.
Don Manuel Fernandez d é lo s  Rios. —  Don Claudio Eslevan.

Tercer batallón. Compañía de Granaderos. M ilicianos.
Don Lucas Martin. Don Juan Escorial.
Don Valentin Moinar. Don José Miguel de Goicochen.
Don José Vas. Don Angel Perez.
Don Vicente Argüelles.

Idem. Segunda compañía. Criado.
Santos Martinez.

Idem . Tercera compañía. M iliciano.
Don Vicente de San Pelayo.

Jdem. Compañía de Cazadores. Corneta.
Tomás Vicente.

CONTUSOS.

P rim er batallón. Segunda compañía. M iliciano.
Don Miguel Viejo.

Idem. Compañía de Cazadores. Sargento Primero.
Don Angel Escamilla.

Cabos prim eros.
Don Juan Manuel Delgado. —• Don José Ayuso. 

M ilicianos.
Don Ramón Darro y Arroyo. Don José Maria Lopez.
Don Vicente Perez. Don Ventura Carderò.
Don José Solamedc.

Segundo batallón. Compañía de Granaderos. Milíciauo.
Don Vicente Sedeño.

Idem. P rim era compañía. Miliciano.
i)on Juan Vclasco.

Jdem. Cuarta compañía. M iliciano.
Don Nicolás Jofre de Villegas.

Tercer batallón. Compañía de Granaderos. Sargento segundo. 
Don Manuel Palafox.

M ilicianos.
Don Juan Eslevan García. Don José Corluri.
Don Jacol»o Galbar.

Paisano agregado.
Don Juan José Iharrete .



IIESÚMEN.

P rim er batallón.
19 heridos» y 9 contusos.

Sepm do  batallón.
2 luuertos ,  heridos, y 5  contusos.

Tercer batallón. 
i  m u erto ,  10 heridos, y 5 contusos.

TOTAL.

5 iDuerlos, 41 h e r id o s ,  y 17 contusos.

Con dolor hemos incluidx) en nuestras páginas la anterior relación: 
con dolor, p o rque ,  lo repelim os, la sangre vertida por cada uno de 
eslos valientes pa tr io tas , era uua sangre preciosa para la patria, ne* 
cesaria á las familias; sangre, en fm , noble y leal que nunca debió 
mezclarse en el combate con la vil sangre de  infames asesinos.

IV.

Noche de gloria fué la inolvidable del 7 de Julio. Rechazados los 
guardias,  vencidos, llenos de lerror,  huyeron al amanecer, como te* 
miendo que la luz del dia demostrase su vergüenza, y sc replegaron 
á la Puerta  del Sol. Las fuerzas de los patriotas se concentraron en 
la Plaza, y habiendo llegado el general Ballesteros con dos cañones, 
se formaron inmediatamente dos columnas de milicianos; la p r im e
ra se componia de la compañía de  cazadores del p rim er batallón, y 
de  la de granaderos del le rc e ro ,  y cien hombres del regimiento ca
ballería del P rínc ipe ;  el general Paralea mandaba esla columna: la 
segunda la formaban las compañías de g ranaderos ,  quinta y sesta 
diil segundo batallón, las segunda ,  te rc e ra ,  cuarta  y cazadores del 
te rcero ,  dos cañones, y la res tan te  caballería del Príncipe; esla se* 
gunda columna estaba bajo las órdenes del general Ballesteros.

Esla segunda co lum na, la mas fuerte por su núm ero ,  y por lle
var arti l lería . avanzó por la calle Mayor, m ientras la primera queda
ba de reserva. Ballesteros m andó arm ar las dos piezas en balería, 
enfdando la Puerta del Sol, y sc rompió el fuego á m etra lla ,  soste
nido por el de fusilería: á los pocos disparos, los guardias abando
naron la Puerta del S o l , y por las calles del Arenal y de Preciados,



se dirigieron ,on completa fuga á palacio. ú refugiarse junto á su« 
compañeros.

Entre  lanío, las fuerzas conslilncionales que  cslatjan situadas en 
el cuartel de San Gil en observación de palacio, y que se compo
nian , como ya hemos d ic h o , de ta compañía de granaderos del p r i 
m er batallón de la Milicia Nacional, dcl regimiento infantería del In 
fante don Cárlos, y del de caballería de Almansa, atacaban los Ca
ballerizos reales bajo las órdenes del capitón general Morillo, y 
pugnaban por rendir á las tropas realistas que se defendían en aquel 
estenso edificio, obligándolas despnes de una lucha eneiarnizada á 
replegorse á palacio, que inmedialamenle se vió cercado por la Mi
licia Nacional y tas tropas del ejército constitucional.

Habia llegado el supremo momento de que el caro Fernando 
diese señóles de vida: hasta enlonccs habia dejado correr las cosas; 
pero ya los estampidos de las descargas retumbaban al rededor de 
su regio a lbergue, y no era este un ruido que  le agradase mucho: 
apresuróse> p u es ,  á enviar un mensage ol copílan general Morillo, 
comandante en gefe de los fuerzas sitiadoras , haciéndole conocer el 
grave riesgo en que se encontraba sn real existencia , y la necesidad 
de que cesase el fuego.

Morillo envió dos comisionados ol rey con encargo do que con 
el respeto mas profundo hiciesen presente á S. M. que en el estado 
á que habian llegado las cosas, no era posible ni que la Milicia Na
cionol ni el ejército dejasen las a rm as ,  sin que los cuatro batallones 
de la Guardia R eal,  que habian provocado el conflicto, saliesen de? 
sarmados para sus cu a r te le s , y los que dobon la guardia en palacio 
paro Leganés y Yicálvaro.

A consecuencia de esta conleslacion de Morillo, replicó el rey 
por medio del m arqués de Casasnrrin que parecería indigno del tro
no el que mandase á su guardia rendir las armas. Mantúvose firme 
Morillo en su condiciones, sin rebajar nada de ellas ni dulcificarlas 
un ápice.

Forzoso le fué al rey consentir en las condiciones que te impo
nían , pueslo que uno resistencia mas obstinada le hubiera compro
metido seriam ente, y se convino en todo lo que  Morillo habia exigi
do ; pero á tas tres de la tarde los guardias, aprovechando el noble 
descuido de los sit iadores , lomaron de improviso las armas, hicieron 
algunas descorgos, y oprovechando la confusion qtie nccesoriomentc 
debia causor aquel aloque imprevisto y tra idor,  escapáronse por el 
portillo de la Vega, tomando la huida bácia las Ventas de Alcorcon.



Inmedíatamenle y pícúiidoles la retaguardia salieron Iras ellos 
ios constitucionales; deslucieron á metralla algunos cuadros forma
dos ú la desesperada por los guardias: lo cabalíeria de la Milicia Na
cional y ia de Almansa los acuchilló cogiéndolos pris ioneros; y por 
úllimo» los guardias que no habian fallado á la Conslilucion» y que 
por lo mismo se llamaron guardias leales» aprisionaron unos pocos de 
los traidores que escapaban en dirección al Escorial.

Ni un solo insulto sufrió la familia real despues de esle magnííl- 
co triunfo dei pueblo , ni se cantó por una sola vez el trágala, lan 
odioso á i<fó serviles, ni se dieron otros vivas que al rey constilu« 
cional.

Madrid volvió á la ca lm a , las leyes á su imperio» y la con- 
lianza á todos los corazones, que» en vista del glorioso suceso, des
cansaron tranquilos bajo la egida de lu valiente y heróica Milicia Na
cional.

La fuerza popular habia demostrado que  cuando era necesario 
defender los derechos del pueblo y las libertades pa tr ias,  sabia opo
ner sus pechos al plomo de los defensores dei despotism o, y a r ro 
llarlos,  y derrotarlos» y ponerlos en fuga vergonzosa: lo Milicia Na
cional habia demostrado que era siempre el valiente» el indoma
ble ejército del pueblo que tantas veces vemos en lu historia de nues
tra  patria haciendo tem blar ó ios déspotas y conteniéndolos denlro 
del estrecho limite de sus deberes:  F e rn a n d o , en fm , veía que sus 
esfuerzos eran impotentes» y que la causa do la libertad lenia en 
España suficientes defensores para que le fuese posible aten tar  á ella 
im punem ente.

Nosotros nos hemos declarado ardientes partidarios de la Milicia 
Nacional, y al hacerlo» nada mas lejos d e  nosotros que una servil 
adulación: nosotros no sabemos adular ó nad ie ,  ni decimos mas que 
aquello que tenemos sobre el corazon; pero no podemos menos de 
rendir  un justísimo homenage de afecto y de respeto á esa institu
ción popular formada por hijos del pueblo, que cuando llega un m o
mento de peligro para la l ib e r tad ,  corren al combate» sin que les 
detengan las lágrimas de sus esposas ni la inocencia de sus hijos», 
que lal vez van á quedar viudas y huérfanos. Y el pueblo hace esto,- 
y hacicndolo, llego hasla el hero ism o, porque el pueblo liene en tu 
siasmo y generosidad en el corazon; porque para él lo patria es un 
objelo sagrado» y ei am or de la palria el p rim er amor de los a m o 
res. Por la palria el que h-i nacido bueno y leal lo olvida todo, los 
p ad re s ,  la esposa, los hijos, los herm anos, la vida. El que  no ama



á su patria sobre todo y ante.^ que todo, no piiedft noncebir d  
linroismo del pueblo.

Nos inspira estas reflexiones el odio irreconciliable con que algu
nos miran la existencia de la Milicia Nacional, in avilantez con que 
la insultan en silencio, s í ,  escondidos con sus cofrades en sus con
ciliábulos, porque son demasiado cobardes para insultarla frente á 
fren te ;  la rabia con que conspiran contra ella por cuantos medios 
tenebrosos é infames tienen tá la mano. Para estos iiombrcs la Mili
cia Nacional es la hez del pueblo , nna canalla sin pudor, una horda 
de verdugos: según ellos la Milicia Nacional es un elemento de 
desorden y de anarquía , la peor cosa posible, una calamidad, en fin.

Y estos hombres aborrecen á la Milicia Nacional, porque exis
tiendo la Milicia, no pueden tiranizar ol pueb lo ,  azo tarle ,  robarle, 
degradarle , tratarle como una manada de bestias salvages: aborre
cen á la Milicia Nacional, porque sosliene las leyes y mala los abu* 
sos, con los cuales están acostumbrados esos infames delractores á 
vivir y á m ed ra r :  ellos son lo sníicientemente bajos y cobardes pora 
adular á hombres como al conde de San Luis, el peor hom bre posi* 
b le ,  y adularían del mismo modo á lo Milicia Nacional, si esta les 
sostuviese en sus em pleos, si les permitiese los criminóles manejos 
que hon enriquecido y hecho insolentes ó muchos de ellos, que no 
tenian otros elementos para ser ricos que una nbsolulo carencia de 
vergüenza, una conciencia elástico basta mos no poder, y una boje* 
za sin límites, junto  con uno audacia m oslruosa, y una práctico 
admirable en todo género de picardías y de malas artes. La rabia de 
eslos hombres cuando están vencidos es infinitamente mayor que lo 
de uno serpiente de cascabel hambrienta , y su diente venenoso 
m uerde en lo mos sagrado, en lo mas n o b le ,  en lo mas digno de 
re sp e to : pora ellos lodo el que se opone á sus bajos intentos es co
b a rd e ,  lad ró n ,  ambicioso, déspoto , canalla, cuanto criminal, cuan
to despreciable puede ser un h o m b re ;  lo razón que tienen estos mi
serable para odiar ol pueblo, consiste en que el pueblo no se dejo 
desangrar por ellos: estos hijos espúrins de lo pa lr ia ,  vergüenza, 
en fin. de la raza hum ano , nos inspiran tanta aversión, tanto odio, 
como omor y simpatía el pueblo á que nos honramos de pertenecer.

¿Y sabéis quién tiene la culpo de las desdichas que esos h o m 
bres han causado á lo patria , y de las que puedan en lo sncesivo 
causarlo? el pueblo , que es demasiado generoso; el pueblo , que no 
vierte mas sangre que la preciso, y siempre nob lem ente ,  esponion- 
do su vida; el pueblo, que les hoc«e partícipes de lo libertad de im- 
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pronla, tle ((ùe ellos se aprovechan para iusnllar al pueblo; el pufì* 
b to . quc no salic espedir edictos de proscripción > ni degollar, como 
han degollado y eslerininado mas de una vez los satélites del despo* 
tismo; el pueblo , que  encomienda á la ley, solo á la ley. la justicia, 
eomo sino hubiese olra ju^ ic ia  terrible y necesaria: la justicia eje* 
ctitiva del pueblo.

No creáis que nosotros somos sanguinarios; no creáis que preten* 
damos entrar en el sagrado recinto de la ley de una manera profana 
y criminal; pero hay un derecho escrito en la conciencia de los pue
blos; este derecho es el derecho de revolución, cuando esla es jus* 
la y necesaria : durante una revolución no hay otra ley que la con- 
«•iencia del pueblo, y un pueblo no debe entregar la revolución á la 
fórmula de la ley, sino cuando ha concluido su revolución, esto es, 
cuando venciendo en teram ente , ha dejado castigados, escarinenla* 
dos ,  atorrados á cuanlos por sus infamias y sus crímenes han provo* 
cado la revolución.

Llegará un dia en que el pueblo enseñado por la esperiencia, co
nocerá quo no basla arrojar á un parlido infame del mando , sino 
que  es uecesario estirpar sus raices y eslirparlas á fuego: llegará un 
(lía en que el pueblo conozca que  el árbol de la libertad no puede 
arraigar con fuerza sino cuando se riega con sangre in fam e, y que 
es [»reciso ser fuertes, enérgicos, sin piedad para el crimen: que la 
generosidad y lu virtud exageradas, como en su entusiasmo y en su 
noble pensamiento las exagera el pueblo, son armas que el despolís* 
mo y la inuíoralidad aprovechan, para volverlas en daño del pueblo: 
conocerán que mientras no se obre con suma energía, que mientras 
no se restrinja esa licencia escandalosa con que se aprovechan de la 
liberlad sus enemigos, no puede dormir tranquilo ol pueblo.

¿Recordáis lo que hacían los miserables durante  su mando? no 
venían al Congreso de los diputados mas que sus am igos . y solo de* 
jaban que penetrase en aquel recinto profanado algún patr io ta ,  el 
cual daba continuamenlo pábulo ú sus risas y á su burla ; escarne
cían« pues, la representación nacional, poniéndola en ridículo, prc* 
lendícudo dewcrediiarla ; reconlail la conducta que observaban con 
ta prensa: recogidas, denuncias, m ultas ,  viajes á U ltram ar,  previa 
censuro , depósitos monstruosos, una persecución cien mil veces m a
yor que la de que tan sin causa se queja el clero: recordad lo que 
hacían cuando el pueblo desesperado, cansado de sufrir, despues de 
haberse procurado algunas armas, en general inútiles, y alg^unos 
cartuchos, acometía valientemente á la guardia pretoria de la situa*



ciün iiifaiDi^; Irolúhaselcs, no como cítidu^lanos (]iic lotiiuii rn'/oii so* 
lirada para ¡nsiirreccionarsc', para apelar de una m an n a  snprciiia al 
juicio J e  Dios por medio del combato, sino como bubieran Iralndo á 
caníbales: una vez dominada una insurrección , sucodian lo» fusila* 
míenlos instanláneos, cuando retumbaban aun las últimas descargas 
del combate, en la rinconada de cada calle , de una manera infame y 
tenebrosa , converlidos oficiales y soldados cn venlugos: si algún ofi
cial de honor, si algún soldado compasivo se negaban ó palidccian 
íHito aquellos horrores, el oficial era ha lado  con lodo el rigor de la 
ordenanza, y el soldado casligado seve ram en lc : so!»reven¡an las de
portaciones en masa en que valientes y honrados obreros eran con
ducidos á FUipinas, dejando entregadas sus familias á la miseria y ú 
ia desesperación. Despnes de eslo dominaba el terror,  y el orden que 
aquellos hombres se jactaban de m antener ,  y el gobierno que fan* 
farronamenle decian sabian hacer, no era olra cosa que el silencio del 
tem or, no era otra cosa que el imperio de la arbitrariedad.

¿Y (pié ha hecho , qué hace el gobierno popular? Convoca Cor
les constituyentes; hace que las elecciones sean tan libres como pue
den serlo; confia ia declaración de los derechos del pueblo á la vo* 
luntad nacional; proscribe la censura, rebaja el depósito de los pe* 
r iód icos , y cuando alguno de ellos abusa de la-liberlad de im¡)renla, 
no obra como obraban los moderados de una manera arb itra ria ,  no 
entrega el juicio de un articulo denunciado á un trÜmnal de jueces 
de primera instancia, sino que convoca el ju rado :  una vez absuelto 
un artículo por el ju rado , el gobierno, respetando la ley, respeta el 
fallo dei ju ra d o , aunque esle alguna vez haya sido flojo ó demasiado 
tolerante : uno y olro periódico polaco, nauseabundo, se burla de 
lodo, del pueblo, dei gol)ierno, de la lii)ertad, y e) periódico corre 
y no se comete con él un solo escarmiento. La icy im pera , cn fin, 
y el fallo severo de la ley se dulcifica por la generosidad del pueblo: 
el gobierno se abroquela con la ley, y no sale ií(i ella: la palria peli
g ro ,  es necesaria una revolucion para salvarla, y sin embargo la ley 
domina todavía , el gobierno obra según sus prescripciones, la Milicia 
Nacional ia acata y ta sostiene.

¿Y quereis mas civilización, hombros que calumniáis al pueblo y 
á sus mas noMes defensores? ¿Quereis mas parsimonia? ¿Qnercis 
mas legalidad ?

Kl pueblo no dci>e ser arbitrario, ni aun con juslo motivo; ei pue* 
blo no debe encarcelar, ni desterrar ,  ni confinar, ni malar, sino por 
medio de la ley. Poro no bogáis tan lo ,  liombres del retroceso y dei



abuso, quo la paciencia tlel pueblo se agole. No liagais que el pueblo 
llegue á com prender que ser generosos con vosotros es lo mismo que 
echar perlas ú puercos. No hagáis tanlo que el pueblo se lance á una 
revolución necesaria y durante ella os trnle como mereceis ser tratados.

¡O h ,  sí el pueblo hubiera conocido esla verdad en 4 8 2 2 ,  y hu 
biera cortado mil cabezas de tra idores ,  y hubiera inflamado en una 
revulucion justiciera é inflexible á las Espafias de tal modo que los 
estrangeros hubiesen temblado de en lra r  en ellas como se teme e n 
l ra r  en un horno encend ido!. . .  | 0 h  , sí la España de i8 2 2  hubier.« 
imitado la conducta de la Francia en 179 5 ,  no para perderse como 
aquella nación en el tenebroso laberinto del terror,  sino para asegurar 
sus libertades!... mas adelantadas estaría nnuestra civilización y nues
tra  prosperidad , mas alto en la lista de las naciones el nombre de 
las Españas.

Pero decretos son de Dios, á los que debemos someternos: los pue- 
)>los caminan por medio de escollos y de desgracias hácia la libertad, 
y nunca llegan á ella sin haber sufrido grandes tempestades.

Despues del triunfo era natural la alegría del pueblo, una alegría 
espansiva, noble, generosa, d igna: por un momento el plomo rea
lista habia silbado al rededor de la estátua de la libertad y habia sido 
envuelta por el hum o del com bate; pero habia habido valientes hijos 
do la patria que habian opuesto sus pechos al plomo enemigo, los 
esfuerzos del despotismo sc habian estrellado conlra el valor del pue
b lo ,  este ,  al ceñirse la frente de laureles teñidos aun con la h u 
meante sangre de sus m ártires ,  entonaba su cántico de triunfo.

El pueblo durante  el combate se había batido en silencio: digno 
era de entonar despues su I r iu n fo .  La IVlilicía Nacional había lomado 
una de aquellas banderas de la Guardia que se llamaban invencibles, 
y q u e ,  de ello se jactaban sus soldados, jamás habian sido tomadas, 
y prisionera en la casa de la Villa, atestiguaba de una manera muda 
pero elocuente el valor de la Milicia Nacional: el pueblo veía con en 
tusiasmo aquella b a n d e ra ,  prenda de su victoria, y victoreaba á la 
l iberlad , en cuyo nom bre habia combatido : la religión por medio de 
sus ministros elevó al Altísimo el magnífico salmo Te Deim lauda- 
m us, en aciion de gracias por la victoria: aquel salmo augusto, aquel



himno de gralilud ni Todopoderoso, fué cunlado en el mismo lugar 
dei combate en una aia alzada en medio de la Plaza Mayor.

Aquel espectáculo, según nos lo describen personas que lo pre* 
senciaron , era imponente, magnifico: los balcones de la Plaza, asi 
como todos los de M adrid , estaban cubiertos de colgaduras: en ellos 
la parte  mas herm osa , no solo de las hijas de M adrid , sino también 
de las de las demas provincias de España ,  lucían sus encantos y el 
puro entusiasmo de sus miradas: en la Plaza formaban en cuadro la 
Milicia Nacional, los cuerpos de la guarn ic ión , y loa guardias leales: 
en el centro presidian la solemnidad, á nombre del pueblo, el gene* 
ral Riego y el Ayuntamiento constitucional; pero allí faltaba una alta 
persona . y aquella falta venia á ser como una p ro te s ta : allí faltaba 
el rey constitucional: en los claros que dejaban la Milicia y la Tropa 
se apiñaba el pueblo, y en el centro de este inmenso concurso oficia
ba de pontifical, asistido del cabildo de San Is id ro , el obispo auxi
l ia r ,  teniendo por templo la bóveda de los cielos.

Concluida la solemnidad religiosa, el capilan general y los oficia
les de lo Milicia Nacional, del Ejército y de los guardias leales, con
currieron al besamanos preparado hipócritamente en palacio. £1 rey 
luvo fuerza de espíritu suficiente para dominar su rabia y para pro* 
digar elogios al va lo r,  al heroismo, á la humanidad despues del 
I r iu n f o ,  de los vencedores. Fernando era siempre el mismo: semejan
te á una caña se doblaba al mas leve impulso del viento de la revo
lución, y le senlia con un secreto placer pasar sobre su cabeza sin que 
esla se viese lastimada. Despues el rey volvia á enderezarse y á cons
pirar alentado por la mansedumbre de aquel viento que no le arras
traba consigo.

Sucedieron á esto fiestas y a legrías : en los dos días siguientes al 
de la victoria hubo en los teatros funciones potrióticas, se cantaron 
himnos alegóricos, se aplaudió á Riego, so victoreó al rey conslílu* 
c ional, se espació el pueblo, en fin , y después reposó confiado sobre 
sus laureles.

VI.

No reposaba entre  tanto Fernando. El último y desastrado suceso 
de sus asechanzas á la liberlad le había convencido de que con sus 
propias fuerzas jamás vencería á la revolución.



Enluiices apeló á lu ayuda cslrqngern. Ya nnlcríormetilc ta líber* 
tad de Nápoles y del ría inónle babío sido vencida por los oiislriacos, 
y sí se babin rcspelado á España, babía sido por un resto de lemor á 
la gran nación que do. una manera lan hcróíca babia luchado duran* 
te seis años con el coloso europeo.

Pero las circunstnncias no eran las mismas: en 1808 España se 
habia levanlado en masa en nombro de su independencia, y los mis
mos quo en 1822 luchaban contra la libertad , esto e s ,  el clero y la 
nobleza , no habian vacilado un momento en ponerse al frente del país 
para rechazar la invasión estrangera: entonces los españoles todos li
diaban por un rey prisionero, y en 1822 aquel mismo é ingrato rey 
pugnaba por ahogar los libertades españolas: en 1808 pelearon re u 
nidos lodos bajo la bandera de la pa tr ia ,  c le ro ,  nobleza y pueblo: en 
1822 el rey, el clero, la nobleza y gran parle de los generales eran 
enemigos dcl pueblo , que no tenia otros representantes que los pro
hombres del partido liberal. Este mismo partido eslaba lastimosa* 
mente fraccionado: los moderados y los exaltados se hacían una c ru 
da g u e r r a , estableciendo con esta división la debilidad del partido 
libera l, y por consecuencia la debilidad del pueblo.

En lanío el rey concertaba secretamente con los estrangeros el 
golpe de gracia que pensaba, el horizonte político se nublaba mas y 
mas. El gabinete, á cuyo frente se encontraba Martínez de la Roso, 
no podía inspirar confianza al país por su ambigua é incomprensible 
conducta en los últimos aconlecimienlos. Aquel ministerio cayó bajo 
el peso do la opinion p ú b lica , y en 6  de Agosto se constituyó el go
bierno con hombres mas á propósito para inspirar confianza: ernn 
estos:  el coronel don Evaristo San Miguel, Estado; el general Loprz 
Baños, G uerra ;  Fernandez Gaseo, Gobernación; Benicío Navarro, 
Gracio y Justicia; Eger, Hacienda; Badillo, Ultramar; Capuz, Marino.

Al subir al poder estos hombres hervía la Península en foccioncs, 
y se mostraba provocador, audaz é insólenle el partido apostólico. 
Estaban al frente de las facciones Eguia y Quesada en N avarra ,  E ró
les, el T rapense ,  Miralles y Mosen Anión en Cataluña; en las demos 
provincias los cabecillas eran menos renombrados, pero infatigables: 
la Milicia Nacional y el Ejército los perseguian, los destrozaban ; pero 
borrada una facción aq u í ,  volvía á aparecer con suma fuerza allá: 
aquello era uno guerra en detalle, y por lo mismo mas dííicíl de do
minar.

L legó , en fm, á lanío la avílanloz de los realistas, su audacia y 
su confianzo, que crearon en Cataluña , en lo Seo de U rg é l , una jun*



la llamaila ììegcncia de España durante el canliveno de Fernando M Í ,  
t!o l:i Clini crn prcsidenle el morques tic Malafloritla, y vocales el bn* 
ron ile Eróles y el obispo ilo Tarragona : por consecuencia creáronse 
lenebi'osamenle en las provincias juntas subalternas, que reconocinii 
á la llamada Regencia y la obeilecian, y de esto cuerpo conspirador 
empezaron á b ro lar ,  no solo mayor número de laccioncs y recursos 
de todo genero pora su subsistencia, sino también proclamas incen* 
diarias y amenazadoras que lenian en una conli'nua alarma al pais.

En tan críticas circunstancias el nuevo gobierpo convocó Corles 
estraordinarias como el único remedio posible en tantos peligros, y 
estas se abrieron por el rey en persona el 7 de Octubre de 1822.

Procuraron asimismo sofocar ia guerra civil, nombrando capitanes 
generales de las dos provincias en que era mas te r r ib le , las del norte 
y Cataluña, á dos generales q u e ,  por su energía y sus anieccdentcs 
liberales, eran ios mas á proposito para el ob je to :  Torrijos y Mina: 
el p r im ero  en las Provincias, el segundo en Cataluña. Desde el mo> 
mento empezaron eslos dos patriotas su trabajo de batida contra las 
facciones. Torrijos alcanzó á O’Donnell en Eslella y le destrozó, y 
Mina y sus lugartenientes Milans del Buscli, Rolen y Manso obligaron 
á las facciones dei Principado á internarse en Francia. Eslerminados 
asimismo los facciosos en ias demás provincias de E sp añ a , pareció 
que por esta vez y en el momento en que se obró por el gobierno 
con liberalismo y energía estaba asegurada la libertad.

Pero estos mismos reveses de ios realistas eslimuluron á Fernando 
á llevar cuanto antes á cabo su proyecto de una intervención e»lran- 
gera en apoyo de sus derechos de rey absoluto: puesto, pues, en co
municación Fernando por medio de agenles secretos con los sobera
nos de las Potencias del n o r te ,  se verilicó á fines de 1822 el Con
greso de Verona, en el cual debian ser tratados con tan poco respeto 
el decoro , la libertad y la independencia españolas.



Congreso de Verona. —  Denigrantes notas á nuestro gobierno de las 
Potencias estrangeras.— Digna y. enérgica contestación del gobierno.—  
Sublevación de algunas provincias en sentido reaccionario. —  Amagos 
de intervención. — Bessieres. —  Amenaza á M adrid. —  Salen contra él 
parle  de la guarnición y  de la Milicia Nacional. —  Acción de Caspue-

—  Traslación de la corte á Sevilla . —  Entrada en España de nn 
ejército francés. —  Primeros actos del duque de Angulema. —  Tras- 
lacion de las Córtes y del gobierno á Cádiz. —  Memorable s itio  de 

Cádiz. —  Reacción. —  Conclusión del libro segundo.

I .

R Lu s ia , Auslria y P ru s ia ,  reunidas en Verona por medio de sus 
rcpresentanles, toinaron sobre sí ei àrduo empeño de libertar á Espa
ña de la anarquía y del inmenso cúmulo de males á que podia llevar
la la libertad: Francia fué la encargada de la ejecución, y L u isX V ÍlI  
encargó por su parte al duque de Angulema el materialismo de la 
empresa.

Empezaron á agolparse tropas francesas á lo frontero con el p re 
testo de establecer un cordon san ita rio , pretesto que solo fué uno fra
se v an a , puesto que los españoles comprendieron perfectamente el 
objeto de la acumulación de aquellas tropas.

Al mismo tiempo los oltos Potencios de Europo posaban á nuestro 
gobierno notas denigrantes y amenazadoras, que los ministros pleni
potenciarios estrangeros hacían circular entre el público con el ol>je- 
lo de producir en él la perturbación y la desconfianza; el gobierno 
contestó con dignidad ó aquellas no tas ,  en que se atribuían el des
prestigio del trono y la perturbación continua del Estado á lo poca 
energía y cioncía de mando del parlido liherol. El ministerio S.^n Mi-



guci (loclarnba en su contostacion qnc ios hechos que se nlrihuinn al 
partido liberal no solo estaban abultados, sino desfíg^iirados por sus 
enemigos; llenos de suposiciones denigrativas y de acriminaciones 
tan injustas como calumniosas; que por lo mismo no podia contes* 
tarse á aquellas notas sino declarando quo In nación española estaba 
regida por una Constitución hecha en Córtes en 1 8 1 2 ,  reconocida 
solemnemente en aquel tiempo por el emperador de Rusia; qué no 
fueron perjuros ni traidores los quo cn i  820 restauraron esta misma 
Constitución , sino que obraron lealmentc con arreglo al volo general 
del pais; que el rey de España estaba en el libre ejercicio de sus de
rechos constitucionales; que España jamás so habia mezclado cn los 
asuntos de otras naciones, y que respecto á los suyos ella era la ún i
ca in teresada; que la nación española jamás reconoceria el derecho 
con que pretendiese intervenir cn sus negocios otra a lguna; y por 
último, qne el gobierno jamás olvidaría lo que debia á su d e b e r ,  á 
sn honor y á la Constitución del Estado.

Resultado de esta enérgica , digna y em inentem ente española con* 
testación, fué el que pidiesen sus pasaportes los embajadores de F ran 
cia , Rusia, Austria y Prusia. Tomáronse al momento disposicione* 
por el gobierno para conjurar la negra tormenta que nos amenazaba: 
confióse á Mina el mando de Calaluña; á Ballesteros el de Navarra, 
Aragón y Valencia; ei de Castilla la Vieja, Asturias y Galicia á Mori
llo; el de Castilla ia Nueva y Estremadura al conde de La Bisval; 
el de Andalucía á Villacampa.

F a l lab an , sin em bargo , recursos de todo género para hacer fren
te ai peligro: contóse con la Milicia Nocional, y la Milicia Nacional 
empuñó las armas resuelta al combate: esploróse el espíritu del E jé r
cito conslitucional, y se le halló leal y decidido; todos estaban pron
los, todos ansiaban un nuevo peligro para dem ostrar, arrostrándole, 
su amor á la patria.

Alentados los realistas con la esperanza de una próxima in terven
c ión ,  fueron los primeros en rom per las hostilidades con nueva fuer
za .  y el cabecilla Bessieres, con una audacia infinita, se aproximó, 
acompañado del Rojo y mondando uno facción de cinco mil hombres, 
a Zaragoza, uno de cuyos arrabales sorprendió; pero rechazado por 
los valientes zaragozanos, h u y ó ,  se reorganizó, y encaminó su fac
ción á Madrid, donde ,  contando con el apoyo de los realistas, creía 
mas fácil el éxito.

En pocos dias llegó con su gente á Guadalajara, y amenazó con
ella á Madrid.

de la W. iV. *̂ 2



Líi guarnición lío la capilal era oscnsa : por lo ta n to , su fuerza 
iiisponible se reforzó con algunas compañías de la Milicia Nacional.

Eran eslas compañías )a sesta del primer batallón , la cuarta del 
segundo, y la quinta y la de cazadores del te rcero ,  á las órdenes del 
comandante don José Luis Amandi.

En vez de referir nosotros los resultados de aquella espedicion, 
preferimos insertar los dos partos siguientes:

«Milicia Nacional local voluntaria de infantería. —  Prim er bata
llón .—  Excmo. Sr. — Ofrezco á lo consideración de V. E. la relación 
de las operaciones de la columna de la Milicia Nacional de infantería 
que he tenido el honor de m an d ar ,  á íin de que con conocimiento 
»le lodo se persuada del mérito singular que han contraido los indi
viduos que  componen aquella fuerza. —  A consecuencia de las órde
nes que se me comunicaron, emprendí mi marcha desdo eslo capital 
á las diez de la mañana del 20  del corriente con algunas tropas del 
ejército p e rm an en te , y haciendo un pequeño descanso en la villa de 
Torrejon de Ardoz, llegue á las ocho do la noche á la ciudad de Al
calá de Henares. El 2 Í  entre seis y siete de la mañana seguí hasta 
Guadalajarn, y descansando unas dos horas, continué mi marcho á 
las dos de la tordo para Torija ,  donde llegué á las ocho de la noche. 
En este pueblo nos incorporamos con una pequeña fuerzo, que m an
daba el mariscal de campo don Juan Martin (el Empecinado), q u e 
dando lodo bajo sus órdenes. Atendiendo á que eslos tropas consta
ban de diferentes cuerpos,  se dispuso formar dos batallones provi
sionales, constituyendo el segundo, cuyo mondo se me confió, unos 
doscientos cincuenta hombres de la Milicia activa de Trujillo y las 
cuatro compañías de la voluntaria de esta capital. Bajo este aspecto 
permanecimos en el espresado pueblo todo el dia 2 2  con las precau
ciones que son propias cuando el enemigo se halla próximo; y des
pues de haber tenido dos alarmas en el transcurso de ia noche y co- 
iocádose tas tropas en las posiciones de defensa, sufriendo por m u
chísimo tiempo copiosísimos aguaceros, me fué prevenida la retirada 
á Guadalajara en tre  dos y tres de la noche , la que  verificó lo tropa 
de mi m ando , resistiendo las terribles molestias que ofrecía una llu
via no interrumpida y el mal piso que las nieves y aguas habian oca
sionado, llegando á lo espresoda ciudad á las ocho de la mañana del 
2 5 .  En ella permanecí liasta el siguiente dia 24 á las cinco de la 
m añ an a , que me fué ordenada la marcha bojo las órdenes del gene
ral Empecinado por la dereclia dol camino real de T ori ja , por ei que 
se dirigía ei señor comandante general del dislríto con las tropas y



artillería que sacó üe esla capilal; superando los díficullades que oíVe- 
ciau las sierros por donde Iransiloho, llegué enlre  una y dos de la 
tarde sobre Cospueñas, donde habiendo sido olocado el enemigo por 
nuestras guerrillas, y aclo continuo por las tropas de la división, fué 
derrotado completamente, dejando en el campo mos de treinta enlre  
muertos y heridos, y quedando en nuestro poder unos noventa y 
tantos prisioneros, salvándose solo los que pjidieron acogerse á la es« 
pesura del monte. Sin descanso alguno seguimos la marcha toda la 
la rd e ,  hasto que á las ocho de la noche , despues de haber atravesa
do infínitas m ontañas, muchas de ellas sin cam ino, llegamos á las in> 
mediaciones de Brihuego. En lo altura que domino á este pueblo 
formoron en balolla los dos balollonos do que constabo la división, y 
despues de hoberse eslendido las guerrillas y rolo el fuego con el 
enemigo, me fué prevenido formor en columna cerrada el batallón 
de mi mando y marchar á paso de carga por un camino muy pen
diente que se dirigía ol pueblo. Así lo e jec u té , y tuve la gloría de 
llegar muy próximo á las tap ias , sufriendo un vivísimo fuego que el 
enemigo hacía parapetado , y al quo no podia contestar cual deseaba 
por el órden de formacion que tenia y estar delante nuestras guerri
llas , y porque la lluvia que en aquel momento esperimentábamos 
inutilizaba la mayor parle de nuestros fusiles y municiones. No pue
do m enos, Excmo. S r . , de llamar en esle momento la atención de 
V. E. sobre la heróica comportacion de los individuos de la Milicia 
Nacional local voluntaria que estaban bajo mis órdenes: marchando 
todo el dia sin descanso ni alimento alguno , sufriendo un fuego con
tinuado , y metidos en barro hasta la rodilla, manifestaron en esle 
mom.enlo la serenidad y valor propios de hombres libres. En lal es
tado me fué prevenido retirase la colum na, lo que ejecuté situándo
me olra vez en batalla en la altura de donde habia salido, hasta que 
habiéndome mandado desfilar, seguí un camino que me condujo á la 
villa de Valdeavellanos ó la una de la noche. Aquí fué el primer 
descanso que la tropa luvo desde la salida de Guadalajora, y aseguro 
á V. E . que el individuo que pudo resistir esla jornada debe á la na
turaleza unas fuerzas no comunes. Al rayar el dia 25 continuamos 
nuestra marcha por Orche á Guodalojara, donde me fué prevenido si
guiese hosla esta capila l,  lo que ejecuté hasta Conillejas, donde es
peré y recibí órden d e V .  E. pora e n t r a r .— Esta ligera relación creo 
dará á V. E . bastante conocímienlo del mérito y sufrímíonlo de los 
individuos do la Milicia Nacional local voluntaria, que tuve el honor 
de mondar. Superando los obstáculos que ofrecio el terreno en que



sc caminaba« la lluvia conslanle que iieinos espci-imciiUulo, In íalla 
de calzado, de alimeulo, y lo largo de las jornadas que se enipren* 
d ian ,  han probado baslanlenienlc su pundonor y su escesivo amor 
á la libertad , y se han hecho acreedores á la purlicular consideración 
do V. E. y ul aprecio de los buenos españoles. En la sesla del prime
ro ha salido herido en las inmediaciones de Brihuega, cn ambas pier
nas ,  el cabo primero don Manuel Yulazquez Maldonado; y contusos 
en Gaspueñas los milicianos de la cuarta del segundo don Vicente 
García y doa José B lanco, y el agregado don N. Robledo. Faltan 
cuatro milicianos de la sesta dcl prim ero, uno de ia cuarta dcl se 
g undo , y olro de la quinta del t e rc e ro , cuyo paradero se ignoro, se
gún resulta de las relaciones que me han pasado los capitanes, y que 
originales paso á manos de V. E .  —  Dios guardo á V. E. muchos 
años. Madrid 2  do Febrero do 18^25. —  Excmo. Sr. —  El comandan
te .  — José Luis do Amandi.»

Otro. Excmo. Sr.->-EI dia de nuestra partida y siguiente nada 
ocurrió de consideración, haciendo nuestra primera jornada á Alcalá 
y la segunda de este pueblo á Torija, donde encontramos al general 
Empecinado con la caballería de Calatrava, una compañía de zapa
dores . y algunos individuos de ia Milicia Nacional local voluntaria de 
ambas armas de la provincia de Guadalajara. El hallorse yo estas 
tropas alojadas en aquel punto impidió quo ios individuos de nuestra 
columna encontrasen cómodos alojamientos para reponerse de su fa
tiga por la larga jornada y reservarse de la intemperie en un pais 
todo cubierto de nieve. Tod.o el 22  permanecimos cn Torija. basto 
que á cosa de las ocho de la noche se tocó generala ,  á la que se 
acudió con la puntualidad y órden mas cumplido; el objeto de esta 
alarma fu é .  según noticias, por haber venido los enemigos á Fuen te  
del Saz, pero en atención á lo rigoroso de la estación se mandó re 
t irar las dos terceras partes de las fuerzas. No habian pasado dos ho
ras de esla disposición, cuando de nuevo se volvió á tocar generala, 
y reunida 1a columna so emprendió la marcha á Guadalajara . cu 
briendo la retaguardia la partida de mí cargo. Gon dificultad podrá 
darse noche de mas fuerte tem pora l,  pero nada arredró á estos va
lientes }>atr¡otas; todo se hizo con el mayor órden y con un sufri
miento adinirabie. En Guadalajara, reunidos ya con la columna del 
general 0-Daly, descansamos todo el 25  hasla las seis de la mañana 
dei 2 4 ,  que ,  despues de desfilar la columna de dicho general por 
el camino real hacia Torija ,  desfiló la nuestra por lu derecha y con 
dirección á Aldeanueva, donde supimos habian estado los enemigos



lu noche antes; sin iletencrnos siguió lo coluinno el comino de Bri- 
hucga por unos desfdaderos y barrancos casi indecibles, y quo las 
aguas habian hecho mas interminables. A la inmediación del pueblo 
de Caspueñas se colocó en orden de batalla toda nuestro pequeña di
visión , situándose la partida de mi cargo á la izquierda de la hnea 
como á tiro de fusil, marchando en este órden hasta dar visla á la 
población quo ocupaban los enemigos, q u e ,  sorprendidos por la vista 
de nuestra colum na, solieron en desórden á fin de ocupar las altu
ras del otro lado del pueblo. Conociendo yo entonces la oportuna 
ocasion de atacarlos antes de que verificasen su r e u n ió n , y siendo lo 
posicion que yo ocupaba la mos inmediata al pueb lo , sin reparar en 
lo escabroso y quebrado del te r r e n o , boje con mi p a r t id a , y dejan
do los que quedaban saliendo de los casas, pasé sin detenerme á ocu
par un puéntecillo que babia del olro lad o ,  hasta que reunidos allí 
algunos de mi partida , subimos con resolución á la a ltu ra ,  donde ya 
no hallamos mos que fugitivos que perseguir, y no enemigos que 
vencer. Lo espeso del bosque servia de obstáculo pora encontrar 
tanto disperso como habia oculto entre  las m atas ,  ayudándonos en 
csla operacion el valiente regimiento de Caiotrava. Rendidos ya nues
tros caballos, hicimos alto para esperar la infontería y el general que 
habian quedado á retaguardia, siguiendo despues de reunida esta el 
camino de Brihuega sin el menor descanso. La fatigosa marcha por 
penosas cuestas y crudo temporal, descalza toda la tropa y sin comer 
en todo el d ia ,  habia agolado las fuerzas de hombres y caballos, pero 
sin embargo de lo situación en que nos hallábamos caimos sobre Bri
huega á las nueve de la noche , donde formados sobre el camino se 
trozó el plon de ataque esperando nos ayudase la columna del gene
ral 0-Daly por el camino rcal. Parte  de la Milicia Nacional de infan
tería con su comandante Amandi y unas compañías de Trujillo baja
ron en columna hácia el* pueblo , el resto de la infantería y caballe
ría de Calatrava se situaron á las costados del camino y mí partida, 
ocupando esta á retaguardia de la infantería que bajaba ol pueblo. Los 
enemigos se ballabon en él pa rapetados , sus fusiles eslaban corrien
te s ,  y por consiguiente sus tiros eran mas seguros que los de nuestra 
infantería, q u e ,  húmedos de la mucha lluvia de todo ol d ia ,  apenas 
podian contestar á sus fuegos; sin embargo, sostuvimos aquella po
sición dos horas seguidas, hasta que perdida la esperanza de que nos 
ayudase la columna del general 0-Daly, y viendo que los enemigos se 
corrían por nuestra izquierda, mandó el general retirarse para el pue
blo de Valdeavellanos, á tres leguas de B rihuega , causándome ei ma



yor ilotor vor queilarsc iciulidos de fatiga y decaimiento ó n u c s l m  
compañeros de ormos de ínfontcno sin poder oyudarles, pues mies« 
Iros caballos apenas podinn sostenernos. Descansamos (as pocas horos 
de noche que quedaban, y ;d amonecer solimos pora Orche, donde 
nos separamos de la infanleria pora posar al P o zo , donde descansa
mos la noche del 2 5 ,  soliendo ó lo madrugada siguiente para Guada* 
lajaro , adonde llegamos á lan críticos momentos, que al mismo tiem 
po lo verificaban los lanceros enemigos por 1a puerta de Torija, e n 
contrándonos en la colle unos y o t ro s : en el puente hallamos al conde 
de La Bisval y al general 0*Daly, quien nos mandó situar á !a iz
quierda de Alcántara y Calalrava, siguiendo en aquella tarde los mo* 
vimienlos de la columna hasla pasar por la noche á Meco, donde 
cerciorado el genernl del mal estado de nuestros caballos y de la 
poco fuerza á que habia quedado reducida esta partida por la escol- 
la do prisioneros y otras comisiones que se habian dado á otros in* 
d iv iduos, me previno regresase á esla. El valor,  disciplina y sufri* 
miento de los individuos que han estado á mi cargo escede á toda 
ponderación, y solo de hombres libres pudiera exigirse y esperarse 
tanto sacrificio y tanta constancia. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 5  de Febrero  de 1 8 2 5 .— Excmo, S r ,— Rodrigo de Aran- 
d e . —  Excmo. Ayuntamiento Constitucional.»

Hemos insertado estos dos p ar te s ,  porque además de ser el uno 
el complemento del o tro, demuestran el valor, el sufrimiento y la 
disciplina de los milicianos que se encontraron en aquella jornada, 
virtudes militares en las que llegaron y aun pasaron del punto á que 
podian haber llegado los soldados mos veteranos y acostumbrados á 
los fatigas y peligros de la g u e r r a : puede decirse que la Milicia Na
cional salió con honra de aquella jo rn ad a ,  en la q u e ,  por impericia 
ó descuido de los gene ra les , ó por inferioridad n u m érico , fueron ba
tidos nuestras tropas por Ressieres, y entraron en Madrid en tan mal 
e s tad o , que lodos temieron que la facción, alentada por los realis* 
los ,  entrase en la Corto.

Pero seguíala de cerca el conde de La Bisval, y Bessieres no se 
atrevió á aven tu rarse , y se guareció en la cercana serranía.

Fernando y sus satélites, que habian esperado por un momento 
que 1a ocupacion de la capital por los realistas diese el golpe de g ra
cia ai partido liberal, al ver la conducta de Bessieres acabaron de 
convencerse de que  los esperanzas de mi triunfo estaban en el es- 
Irangero.

El gobierno y las Cortes por su parte se ocupaban en cuanto les



era posible ilc evitar, no ya lan solo ia reacción interno, sino también 
el que viniese de fuero apoyada por bayonetas estrangeras. El rey con 
su in erc ia , con su pasiva resistencia , qne era la línea de conducta 
que se habia trazado desde la restauración del régimen constitucio
nal en 1820 , y con sus conspiraciones solapadas, impedia cuanto le 
era posible los trabajos del gobierno y de b s  Cortes.

Con tanta energía so presentaron estos dos poderes ante el peli
gro de la intervención, que el rey temió que lo malogrosen, y p re
paró en secreto uno de sus frecuentes gol|jes de E stado ,  de los que 
no desislia por mas que uno tros olro se malogrosen.

Aprovechó la ocasion de cerrorse los Córtes el 19 de Febre ro ,  y 
aquel mismo dia exoneró ó los m inistros, causando con esto una jus
ta y profunda alarma al parlido liberal.

Un rey que así se deshacia y de uno manera tan brusca y tan in
motivada de un ministerio quo con tanto patriotismo habia luchado 
por librar á su pais de la vergüenza de una intervención estrangera 
y de los males que  la eran consiguientes, este rey, decimos, se mos
traba abiertamente con esto acto, no solo consentidor, sino instiga
dor de la intervención.

La carela estaba arrojada. Fernando VI! se presentaba al íin 
como habió sido siempre, eslo es,  egoislo, miserable , déspota, cn 
fm , traidor ó la patria.

Este acto incalificable alarmó ai parlido liberal y produjo serias 
demostraciones. Algunos de los menos sufridos, de los mas exalta
dos , esa parte bullanguera que tienen todos los partidos y <|ue jamás 
medita las consecuencias, fueron aquel mismo dia á palacio, entra* 
ron en tropel en la Plaza de Arm as, y prorumpieron en imprecacio
nes y en injurias contra el rey. E nlre  tanto otros mas templados 
fueron á la Plaza Mayor, capitaneados según so dice por Alcalá Ga* 
liano, y empezaron públicamente á recoger firmas para una rep re 
sentación en que se pedia á la Diputación permanle de las Córtes de* 
clarase al rey incapaz de reinar y nombrase una Regencia.

Estos pasos eran á cual mas im prudentes ,  pueslo que por su t i 
ran tez ,  por su exageración, autorizaban al rey para llamarse insulta
d o ,  dominado, imposibilitado para gobernar:  hay ciertas cosas que 
solo puede hacerlas una revolucion, que solo pueden ser estables y 
respetadas cuando la revolucion es fu e rte ,  cuando Iriunfa, cuando 
tiene medios para hacerse respetar.

Pero cuando estos actos se practican por una pandilla aislada, 
desprestigian la revolucion á cuyo nombre se hacen y lu comprometen.



Así lo comprendió In gran masa de) partido liberal, y so nprosiiró 
á atajar aquellos desórdenes por medio de la Milicia Nacional, quo 
disolvió los g ru p o s ,  bizo quitar la mesa y restableció el órden.

íbamos do mal á peor;  de dia en dia se ahondaba la división del 
partido l ibe ra l , al mismo tiempo que concentraba su fuerza el rea» 
lista: era inminente una catástrofe, y marchábamos á ella de una 
manera fiital y con una velocidad eléctrica.

Así estaban las cosas públicas cuando se abrieron las Córtes en i .“ 
de Marzo, y á cuya ap e r tu ra ,  con un protesto fútil, no concurrió el 
rey. Ocupáronse desde el momento las Córtes en prevenir el peligro 
de la intervención francesa que se creía inm inente ,  y una de sus pri
meras disposiciones fué la do trasladar la corto á Sevilla.

Naturalmente el rey vió en esla medida que la nación le tomaba 
en rehenes de su liberlad llevándole á nn punto- cercano á Cádiz, 
plaza cuya forlaleza la hacia á propósito para resistir los últimos efec
tos de la invasión. F e rnando , aunque conocia perfectamente el obje
to de la resolución lomada por las Córtes, disimuló, y no se opuso á 
la traslación de la corte  sino esponiendo sus dolencias, que le impo
sibilitaban para un largo viaje. Pero la nación mandaba todavía, y 
fuerza fué que el rey obedeciese á la nación. Do mala gana, irrita
d o ,  pero disimuland.0 s iem pre, fijó al fin el dia de la marcha para el 
‘20  de Marzo. Pensóse en que escoltase al rey parle de la Milicia Na
cional de Madrid, y formada esta el dia 1 8 ,  se anunció al frente de 
filas la marcho del rey á Sevilla , y so invitó á los qne volunlariamen- 
to quisieran ir  á ocompañarle. Casi lodos demostraron su deseo de 
acompañar al rey ,  porque en aquel servicio creían que servían á la 
patria. Form áronse dos batallones con los milicianos que voluntaria
mente quisieron ser do la espedicion, dándose el mando del p r i 
mero á don Benito Marraci, y el del segundo á don Francisco Serra 
y Unli.

Puestos en marcha el 20  el re y ,  la familia real y los dos batallo
nes espedicionarios, llegaron á Sevilla el H  de Abril. Poco despues 
se les incorporaron los milicianos que llevaban los prisioneros de la 
Guardia R e a l , bajo el mando de A m andi, constituyendo un tercer 
batallón, y la caballería de la Milicia Nacional de .Madrid al mando 
de don Saturnino Lozano.

Entre tanto el 2  de Marzo habia salido de París el duque de An
gulema para ponerse al frente de los cien mil franceses quo debian 
e n t r a r e n  España para restablecer el régimen absoluto. Al fin el 2  de 
A bril, al mismo tiempo que en una órden general demostraba ó sus



íropas los motivos Oe la inlorvencion del rey de Fr»ncia en los nego
cios de Kspíifia, enviaba un manirirslo á los españoles, en que nos 
decia que venia amigablemenlc á dni nos la paz y la felicidad y á res
tablecer ias cosas en el estado en que siempro debian iiaijer perma
necido. Llenábase en esle manifiesto de dicterios á ios liberales, y 
veiaso harto claro lo que debíamos fiar en la [lacífíca y amistosa ayu
da de los franceses. Al mismo tiempo el duqjie de Angulema reco
nocía solemnemente en Bayona la Regencia establecida por órden del ' 
mismo Fernando, y compuesta por el general Eguía , p residente , el 
liaron de E ró les ,  don Juan Bautista E rro  y don Antonio Gómez Cal
derón. Esta regencia dió á seguida de su instalación un decrelo de
clarando nulos cuantos aclos habian provenido del régimen constitu
cional desde ei 6  de Marzo, y volviendo las cosas públicas al estado 
en que se encontraban anles de aquella fecha.

El 6 de Abril entró en España por la parte dcl Vidasoa el ejérci
to francés. Nadie sc opuso á sn p a s o ; avanzaron en una marcha que 
casi podia llamarse triunfal hácia M adrid , engrosados por las faccio
nes que se les reunían, y recibidos en todos los pueblos por los rea 
listas con repiques de campanas y toda clase de festejos.

Las autoridades de la capila l, viéndose en la imposibilidad de re 
sistir aquella invasión, enviaron un parlamento á Angulema cuando 
ya estaba á las puertas ,  ofreciéndole mantener el orden en la pobla
c io n ,  y manifestándole la esperanza de que él por su parle se com 
prometía á auxiliar la traslación de aquellas autoridades al lugar don
de se encontraba la corte.

Esla especie de capitulación que libraba á Madrid de los escesos 
y de las venganzas con que ya de antemano se habian saboreado los 
realistas, irritó á estos, y el cabecilla Bessieres, que vagaba al rede
dor de la Corte envalentonado y engreidOj merced á algunas peque
ñas ventajas que habia alcanzado, por la inepcia ,  y acaso por la trai
ción de algunos gefes del ejército constitucional, sc presentó á las 
puertas de Madrid con una audacia infinita ei dia 20  de Abril, y pe
netró con algunos caballos hasta ia calle de Alcalá. Salióle ai encuen
tro el capitan genernl Zayas, y no pudiendo recabar nada del inso
lente partidario , se re t i ró ,  formó una pequeña división de infantería, 
caballería y a r t i l le r ía , y salió al encuentro de las fuerzas de Bessie
r e s ,  que estaban en la venta del Espírilu S an to ,  le a tacó , le des
t ro zó ,  le puso en completa dispersión, y por final de fiesta, los 
soldados del regimiento caballería de Lusilania dieron á las puertas 
de Madrid una furiosa carga á una multitud de familias realistas

I l i s t *  de la M. iV. 53



<|no hablan soliilü con ei objelo ilc viclorcar á Bessieres, i\ (|uieii 
con nna escesivn confianza hobian reputado tle anicmono vencedor.

La nolieiu de este suceso hizo apresurar sn marcha al ejércilo 
francés, (|ue hizo sn entrada en Madrid en lre  un silencio y nna so
ledad completa al amanecer del 25 de Abril. El 24 entró el duque 
de Angulema. Solamente algunos realistas se atrevieron á victorear 
al francés, y oun así con miedo á pesar de que se veían defendidos 
por las bayonetas eslrangeras.

Necesario es confesar aunque nos pese, porque nada quisiéramos 
coivceder á los que de una manera tan ilegitima vinieron á cargar
nos con un yugo que Fernando por si solo no habia podido imponer
nos ,  necesario es confesar, decimos, que las tropos francesas libra
ron á Madrid con su actitud imponente del saqueo y de los desórde
nes !i (jue intentó entregarse la canalla realista.

Inm ediatamente despues de su en trada ,  el duque de Angulema, 
á nonibre del rey de E spaña , restableció por un decreto ei supremo 
Consejo de Castillo y el de Indios, que quedaion encargados del 
nombramiento de una Regencia que debió goberiiará  nombre del rey 
mientras este estuviese cautivo. Esta Regencia se compuso del duque 
del Infantado, del de M ontem or, del barón de Eróles, del obispo de 
Osma, de don Juan de Cabla y de don Antonio Gómez Calderón. El 
minislerio que nombró la Regencia fué la primera señal de la reac
ción atendidos los antecedentes de los que lo compusieron: eran es
tos .  don Antonio Vargas y Laguna, E stado, y para reemplazarle en 
caso de ausencia ó enfermedad el canónigo don Victor Damian Saez; 
don José García de la T orre ,  Gracia y Justic ia; don Juan Bautista 
de E r r o ,  Haciendo; el mariscal don José San J u a n ,  G uerra; don 
Juan de Salazar, Marina; don José Aznarez, Interior; al mismo liem 
po fué nombrado capitan general de Madrid el teniente general m ar
ques de Campo Sagrado, todas personas notoriamente conocidas por 
su exagerado realismo.

Ilabia llegado el momento en q u e , á pesar de los desesperados 
esfuerzos de los liberales, debia caer minado por su base el edificio 
constilucional que con tanto esplendor y tan felices augurios se ha
bia levantado en 1820. ¿Y á quién debemos acusar de aquella in te r
vención que debia sepultar al pueblo español en un abismo de abyec
ción, de servidumbre, de afrentas ? A los mismos gefes del parlido li
beral;  á los hombres que no supieron sacrificar su ambición , su esclu- 
sivismo y su amor propio en las aras de la patrio; á los hombres que 
no conocieron ú tiempo que, dividiéndose en odios y rivalidades, le-



vanUíban con sus propios monos el cadalso en (juo (U*bi{i inmolarlos 
la ferocidad S a ló n ic a  é implacable tío los realislas.

¿Cómo puede ser fuerle un partido que se divide y se subdivide 
empeñándose entre  sí en una lucba inleslina y desalondietulo por ella 
las asechanzas y ei trabajo tenaz y sin tregua del enemigo común? 
Pora <lominar los peligros con que srempre amenaza el despotismo á 
la libertad ,  se necesitan al frente de los negocios y de la fuerza pú
blica* hombres que no piensen en sí mismos para nada ,  sino en la 
palria ; hombres que lo sacrifiquen lodo al bien público, sus pasio
n e s ,  su vanidad, su ambición, su vida, si es necesario; cuando un 
pais tiene la fortuna de poseer gran número de eslos hombres, se 
constituye y llega á ser lib re ,  poderoso y feliz; cuando por el con* 
Irario le gobiernan hombres aferrados á viejos sistemas, incapaces 
para las reformas, esclusivislas y ambiciosos, el pais marcha de re* 
volucion en revolucion, de desgracia en desgracia, de miseria en 
miseria, y llega al fin nn dia en que desalentado, empobrecido, aca
ba por sufrir el despotismo, por caer anle la esclavitud que le han 
preparado hombres egoístas, ignorantes ó malvados, á quienes ha
bia confiado el sagrado depósito de sus derechos, de su libertad.

Nunca, n u n ca ,  ha dejado el pueblo de sostener con sus fuerzas 
lie gigante á los que cree dignos de gobernarle; nunca el pueblo ha 
sido la causa de los reacciones infames; nunca el pueblo ha sido 
Iraidor ni cobarde; jamás ha economizado la sangre ni los sacrificios; 
él puede ser v íc t im a , pero nunca verdugo; él puede ser vendido, 
t iranizado, pero no sabe ser Iraidor.

Cuando leemos los turbulentos acontechnienlos de aquel tiempo, 
y decimos cuando leemos porque cuando aquellos aconlecimienlos t u 
vieron lugar estábamos aun cn la cuna ,  cuando leemos aquellos acon
lecimientos, repelim os, nuestra sangre arde á impulsos de la indig
nación, al ver cuán inútiles fueron los magníficos esfuerzos hechos 
por el pueblo español, su abnegación sin límites, sus sufrimientos, 
su constancia, el heroico valor de la Milicia Nacional y los desespe
rados esfuerzos do algunos buenos patricios; arde nuestra sangre, 
decim os, al ver la necia, la incalificable lucha de moderados y exal
tados, de masones y com uneros : para nosotros no existe mas que un 
solo parlido , mas que un solo afecto: la palria : para nosotros no es 
bueno , ni lo lerable ,  ni aceptable,  mas que lo que redunda en bien 
de la palria: en nosotros no existe lealtad, ni valor, ni sacrificios, 
mas que la patria ; cuabjuiera que con buena ó mala intención ía 
perjudique es nuestro enemigo, y hemos eslado, e.4omos y esta



remos »iempre dí^pueslos á morir por el honor y la liberlad de In 
patria.

El pueblo español no luvo en los tres años desde 4820 á 4825 
hombres que supiesen gobernarle« dominando ias circunslancias, hu- 
cicndose superiores á ellas: los moderados se quedaron muy atrás 
dei punto en que radicaba la liberlad española; los exallados fueron 
m ucho mas allá: eu lre  eslos dos partidos, enconando sus diferencias, 
oslaba ei parlido absolutista, un ido , compacto, sagaz, activo, siem
pre  dispuesto á aprovechar una ocasion: e r a ,  por decirlo asi,  el ve
neno inoculado en la sociedad española, que larde ó temprano d e 
bía conducirla al despotismo, que  es la m uerte  ó por lo menos el 
marasmo de las sociedades.

Ese momento había llegado: Angulema ocupaba la Península con 
cien mil liombres, y el parlido liberal no tenia fuerzas para resistirle.

Luchaba además con el exagerado omor que Fernando VII sen- 
tia liácia el despotismo: duranle los lies años habia sijdo una conlí- 
uua rómora del sistema constitucional, y ia nación sc habia visto obli
gada á llevarle á rem olque: despues de la invasión francesa y de ia 
retirada del gobierno y de la¿ Córtes á Sevilla, el rey era un prisio
nero enfadoso.

¡ Si al menos eiitonces el partido liberal hubiera sabido sucumbir 
envolviendo en su ruina al que la habia causado! jsi Europa asom
brada hubiera visto el providencial castigo de uno de ios monarcas 
mas ominosos que registra en sus páginas la hisloria! ias consecuen
cias que hubieran sobrevenido á iu severa justicia de ia nación, no h u 
bieran sido por cierto ma^í deploraldes que las infames venganzas que 
ejerció Fernando sobre ei parlido liberal cuando se vió fuerte, m er
ced á la para él vergonzosa ayuda de los estrangeros.

Fernando no solo fuó reo de olla traición contra ia p a lr ia , cons
pirando continuamente contra el régimen que ella habia querido dar* 
se en uso de su soberanía, sino que lo fué doble y miserablemente« 
pidiendo una intervención estraña« abriendo el suelo de la patria á 
ios estrangeros.

Si lodo ei poder de lus aI)solutistas no habia bastado á imponer 
á España el despotismo« ¿no era indudable que le rechazaba la vo
luntad nacional? Y el hombre <jue para vencer esa voluntad sc valia 
de un ejército estrangero, ¿no era un traidor? ¿Y qué pena se ha 
aplicado en lodos los tiempos y en lodos ios paises á ios traidores á 
la patria?

El partido liberal no quibo ó no se atrevió á oi)rur en justicia;



lio (juiso arrojar deslrozailo al rey anle  los piés de !a nación. Fué ó 
fanático, ó irresoluto , ó confiado, ó cobarde.

Y cuando hablamos dei parlido liberal nos referimos únicamente 
á los hombres que entonces eslaban encargados de los negocios pú> 
b l icos ; porque el pueblo no se detiene nunca en el camino de la jus
ticia , y aunque el pueblo español era entonces en una gran mayoría 
eminentemente m onárquico, á haber tenido á su frente hombres de
cididos que hubieran iniciado su acción, hubiera respetado y man
tenido la m onarquía , pero hubiera herido á Fernando.

El pueblo francés sucesivamente, y con menos motivo, ha arro ja
do del trono á Luis XV III, á Cárlos X y á Luis F e l ip e :  la monar
quía subsiste en F ran c ia ,  pero los monarcas franceses saben que re i
nan por la voluntad nacional, que el pueblo que los eligió y los hizo 
responsables de sus actos es bastante para arrojarlos del trono, y este 
espectáculo, ya cuatro veces reiterado incluyendo á Napoleon I ,  á 
quien lambien derrocó la voluntad nacional, demuestra lo que hemos 
espionado an ter io rm ente :  que la civilización actual solo puede m an
tener  en el trono á la virtud y al valor, y que la monarquía en nues
tros liempos no puede ser, ni lo es en realidad, mas que electiva.

España pudo hacer esto mismo con Fernando en aquella época, 
y si lo hubiera hecho á tiempo y con él hubiera alejado á todas las 
aves de mal agüero que le rodeoban , hubiera asegurado su liberlad, 
porque una nación que  sabe obrar con energía y con justicia se hace 
respetar de propios y de estraños.

Indudablem ente se cometieron torpezas imperdonables por los 
hombres de parlido de aquella época, y merced á ellas pudo Fer* 
uando rehacerse y dar el golpe de gracia á la patria.

il.

Volvamos á anudar nuestro relato.
Despnes do la invasión francesa el gobierno y los Córles no se 

consideraron seguros en Sevilla , y eligieron para punto de residen
cia á Cádiz, que les ofrecía mos seguridad.

El 9 de Jun io ,  habiendo sabido las Cortes que una fuerte divi> 
sion francesa al mando del mariscal Bourmont adelantaba victoriosa 
sobre Córdoba, enviaron un mensage al rey manifestándole que en 
atención al peligro era u rg en te ,  necesaria, su traslación á Cádiz.



El rey, que conlaba eu Sevilla con arilientes partidarios, se negó 
resueltam enle, moslrándose lan alti to  y d u ro ,  coino en otras oca
siones no lejanas se liabia mostrado servil y complaciente. Esla ne
gativa y la intención ostensible que la causaba irritó á las Cortes, y 
el fogoso Alcalá Galiano, el tribuno de aquel tiempo, esclamó lleno 
de indignación on el seno dol Congreso: «Pido que se declare al rey 
m oralmente imjiedido, á tenor del artículo 187 de la Constitución, 
y qne se nombre una Regencia que ejerza el poder ejecutivo duran
te la traslación á Cádiz.» Las Córtes aprobaron la proposición, fué 
nombrada la Regencia, y el rey se vió obligado á obedecer y á tras
ladarse á Cádiz. ¿P o r  qué este magnífico acto de soberanía nacional 
no se llevó mas adelante deolarando al rey absolutamente incapaz de 
re inar?  Era ya ta rd e :  los ejércilos de Luis XVIH ocupaban nuestro 
suelo y la canalla realista se desbordaba.

Serios desórdenes tuvieron lugar en Sevilla inmediatamente des
pues de la salida del rey, la que pudo llevarse á efecto merced á la 
enérgica actitud de la Milicia Nacional y de las tropas del Ejército. 
Pero apenas el grueso de estas fuerzas se alejó de los muros do 
la ciudad , cuando la plebe amotinada inundó las calles victoreando 
id rey absoluto y á la religión, y dando mueras á la Constitución y á 
los negros. En medio del desorden se voló nn almacén de pólvora que 
habia en la Inquisición y perecieron doscientas personas. Para colmo 
de de.-ídichas acertó ó en tra r  en aquellos dias una columna que vol- 
via derrotada por los franceses al mando del general Iropez Baños. 
Los realistas embistieron con ella, y las calles de la poblacion, cam 
po de batalla de una terrible lucha, se tiñeron de sangre. En Zara
goza acontecian los mismos desórdenes, y el populacho amotinado 
pedia tres dias de degüello y de saqueo de las casas de los conslitu- 
cionales, y en Madrid los realistas se entregaban á lodo género de 
csccsos á nombre do la religión y del rey absoluto. La reacción le
vantaba de una manera horrible su cabeza de monstruo, y los libera
les mas comprometidos se apresuraban á buscar la salvación cn el es- 
Irangero.

En vano el duque de Angulema, cuya civilización repugnaba las 
venganzas inuobles, se esforzaba porque se diese un decreto de am 
nistía completa á todos los hombres comprometidos on el gobierno 
constitucional. La Regencia, compuesta de hombres feroces c intole
ran te s ,  contestaba que solo competía determ inar la suerte de los li
berales á las autoridades españolas. En una palabra , los franceses 
hidiian quedado relegados á la situación do moros auxiliares, y la Re-



geiu-ia ílccreloha ú «liestro y á s in íes lro , proscribia á los menos coni- 
pi’omeliilos en el parlido liberal, ios procesaba inquisilorialniciile, y 
para rolmslecer su fuerza creaba aquella inolvidable taifa denomina* 
da voluntarios realistas, compuesta de lo mas soez de la canalla, que 
mientras apaleaba sable en mano á los liberales, gritaba con la voz 
enronquecida por el vino: ¡viva el rey neto! ¡viva el rey disoluto!
¡ queremos caenas!

Ni el duque de Angulema, ni ningún otro realista que hubiera 
sido civilizado hubiera creado aquel cuerpo brutal compuesto de ca
níbales: eso se quedaba para los realistas españoles.

Entre  tanto el último destello del sol de la libertad que traspo- 
nia para España reflejaba en Cádiz. Al entrar en esta ciudad el rey 
apresuráronse las Córtes á volverle al lleno de sus prerogativas d i
solviendo la Regencia nombrada por ellas, cuya vida no habia tenido 
mas duración que el tiempo invertido en el viaje. Si el rey hubiera 
consultado á su d ignidad, sin duda no hubiera aceptado el mando 
que de nuevo se le en tregaba, lo que seguramente hubiera hecho en 
aquellas circunstancias mucho mas difícil la situación de los consti
tucionales; pero Fernando V II ,  á pesar do la intervención francesa, 
no veia muy claros los negocios: temía que como en 4808 la nación 
se armase contra los estrangeros, tuvo miedo, vaciló, y prefirió en 
todo caso, y por mal que viniesen las cosas, ser r e y ,  aunque fuese 
constitucionalmente, que esponerse á ser destronado sí empezaba á 
hacer demasiado pronto el papel de rey absoluto. Fernando , pues, 
obró entonces como había obrado s iem pre: con arreglo al mezquino 
y miserable cálculo de su egoísmo : p re tender que hiibiera hecho olra 
cosa , era pre tender un im posible: en vano en el discurso de su vida 
público, ya como príncipe , ya como rey, so buscaría un solo rasgo 
de virtud ó de grandeza.

Las Cortes y el gobierno habian llegado casi dispersos á Cádiz: 
como las cosas habían lomado un giro tan dudoso , muchos de los 
altos empleados y gefes del ejército se habian quedado en Sevilla, 
marchando desde allí adonde mejor les convino , siendo lo mas estra
ño que también tomaron parle en esla deserción algunos diputados á 
Córtes: encontróse, pu es ,  el gobierno mutilado y casi imposibilitado 
de funcionar, sin Consejo de Estado , sin Tribunal Supremo de Jus
t ic ia ,  y sin la mayor parte  de los oficiales de las secretarías: el em 
bajador inglés sír Williams Acourl, á preteslo de que sus c reden
ciales le autorizaban solo cerca del rey y no de la R egencia, perm a
neció en Sevilla, v desde allí se trasladó á Gibraltar, á pesar de que



repiieslo ei rcy on su nuloridnd se invitó á oqiicl diplomático á que 
pasnsc á Gádiz: solo la Milicia Nacional siguió com pacta, sin que fnU 
tase im.solo individuo de ella, ni rey constitucional: solo el ministerio 
nfronló en maso la situación.

Esla no podia ser mas precaria ; á cscepcion de Cádiz, en lodas 
las demas ciudades y poblaciones del reino se sentía una perturba
ción p rofunda , y formidables facciones auxiliaban á los franceses en 
su obra de renccion. Unióse á eslo la defección de tres de los gene
rales qne eslaban al frente de la mayor parle del e jércilo : el conde 
de La Bisval habia abandonado con toda« sus tropas la causa consti ' 
lucional al acercarse á Madrid el ejércilo francés: lo mismo babia 
hecho el general Morillo en Galicia, y por ú ll im o . Ballesteros en 
Granada habia fallado á sus ju ram entos , proclamando al rey abso
luto ai frente de sus tropas ,  sin otra disculpa que la incomprensi« 
ble en un militar de honor de no haber podido resistir á los fran
ceses.

Por mas que muclios de los que se han encargado de defender la 
reputación de aquellos tres generales de los cargos á que por su 
conducta en aquellas circunstancias se hicieron acreedores, hayan 
exagerado las dificuitades de la empresa que se les habia coníiado, 
y aunque eslas dificultades fuesen cierlas, no bastan á disculparlos: 
mirarlas debieron antes de comprometerse á combatirlas: una vez 
comprometidos, antes que volver cobardemente la espalda al peligro, 
debieron morir como caballeros.

¿Midió acaso la Milicia Nacional el peligro, ni las dificultades, ni 
lo dudoso del triunfo? Solo vió que ia libertad estaba amenazada, 
y so aprestó á defenderla contra toda ciase do enemigos cualquie
ra fuesen sus fuerzas y su número.

Pero aquellos generales y los demas hombres públicos que ven
dieron miserablemente á la pa lr ia .  no tuvieron otra guia ni olro re 
gulador de sus acciones que su interés particular: el atan de con
servar sus puestos los hizo cobardes,  ia sed del oro traidores.

Entre  tanto el gobierno, las Córtes, la Miticia Nacional, cuanlos 
liberales se habian parapetado en Cádiz, como tras un fortísimo ba
lu a r te ,  se dieron de consuno á meditar, á proponer, á ejecutar cuan
to para la defensa creyeron oportuno y fué posible. Organizáronse 
las tropas que de lodas parles llegaban dispersas, formándose con 
ellas una fuerte división; se constituyó á ia Milicia Nacional en pié 
de guerra ;  se reconstruyeron y fortificaron ios m uros; se armó y se 
equipó con la mayor rapidez una escuadrilla do fuerzas suliics para



in defensa por m a r ;  se Idzo, en fin, todo cuanlo se podía iincer.
E n lre  tanlo ins Corles se ocupal>an con un trabajo asiduo cn de« 

liberar ios medios de hacer frente n tnn angustiosa siluacion, aunque 
bien pudiera acusárselas de q u e ,  á pcsnr dei peligro, no prescindió* 
ron de las rencillas de parlido. Continuaron funcionando hasla el lér- 
mino de su encargo, y cuando esle hui)o llegado, supo el gobierno 
de boca dei mismo rey que esle queria ir á ce rra r  los Corles en per* 
sonn. Temióse no sin fundamento qne el rey produjese aignn nuevo 
conflicto, como en la legislatura de 4821, y ios ministros procura* 
ron disuadirle de su propósito á pretesto de que el local donde te* 
nian las Córtes sus sesiones era demasiado reducido  para que fuese 
irnposÜde aquel acto con la magnificencia que requería.^ Penetró ei 
rey los recelos del gobierno, se chanceó acerca de ellos con ios m i
n istros,  se obstinó en ir á cerrar ias Córtes, y aseguró á sn gobier* 
no que nada tenia que temer.

Ilizose como ei rey lo quiso, y por esla vez forzoso es confesor 
quo cumplió su palabra:  leyó un discurso adaptado ó las circunstan
cias,  y concluyó pidiendo á los diputados que no se separasen de Cá
diz pnra poder consultarlos si la urgencia de los negocios públicos lo 
exigía: la legislatura, pu es ,  se cerró  con decoro y con dignidad.

III

Muy luego los franceses, vencidas con facilidad las primeras di- 
íicullades, ocupadas las principales ciudades de España , y deseosos 
de dar pronta cima á su empresa restableciendo en el poder absolu
lo á Fernando V I I , se dedicaron con actividad á los preparativos de 
un ataque contra Cádiz. Enlre tanto el duque de Angulem a, prefi
riendo las negociaciones á ia fuerza de las a rm as ,  escribió al rey una 
carta manifestándole que Ins intenciones de su aliado Luis XVIII eran 
que cuando hubiese vuelto á su libertad  amnistiase de una manera 
completa á sus vasallos; que pacifícase sus reinos estirpando de ellos 
toda clase de rencores;  que convocase las Corles según las antiguas 
leyes del reino; que en prenda de seguridad empeñaba su palabra 
real y además el apoyo de la Europa e n te r a ; conc ln ia , en fín, el d u 
que con la intimación de que si en el termino de cinco dias no so 
le daba una respiresla satisfactoria, embesliria la plaza empleando 
para reducirla los poderosos elementos do ataque con que contaba. 
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K1 goliicrno contestó como debía descclinndo las proposiciones 
dol roy de Frnncin espresadas en su nombre por el doqne de Angu* 
lema y refiriendo los sucesos á la suerte de las arnins.

Antes de que enircmos en la descripción del sitio do Cádiz, vea
mos lo que híiliin íicontecido en vnrids puntos de España.

Á pesar de la defección de los tres generales qno hemos mencio
nado , gran pnrte del ejercito constitucional continuó sirviendo fiel
mente á la palria con nn valor digno del mayor elogio. Del mismo 
modo 3C defendieron muchos do nuostras plazas y ciudfides: fueron 
neccsaiios sitios y ataques detíididos para rendir ó San Sebastian, 
Pamplona, Bai*celona, Lérida , G erona, Hoslalrich, Figueras y Car
dona; la Cgriiña. Alicante, Cartagena, Badajoz y Ciudad-Kodrigo 
llegaron hasta el úllimo estremo del valor: en todos estos puntos 
lo Milicia Nacional y ol Ejército constilucional rivalizaron en herois- 
nio, y solo sucumbieron á la superioridad numérica de los franceses, 
á quienes apoyaban con todos sus fuerzas los realistas españoles: nues
tros patriotas sc veíarl obligados á pelear á nn tiempo con los de aden
tro y con los do afuera.

Biego habia volado al encuentro  del peligro en cuanto este habia 
aparecido: habiendo relevado á Zayas en el mando de Málaga, y de 
haberle preso y puesto á bordo de nn buque con otros dos generales 
de quienes desconfiaba, se puso al frente de las tropas, procuró rea 
nimar su espíritu y el del paisanage, y dió á luz las dos siguientes 
alocuciones, dedicada lu una al ejército y la otra á los habitantes.

«Al tercer ejército de operaciones, su general en gefe.— Compa
ñeros: Al encargarme del mando de osle ejército j sí me sobran mo
tivos para llenarmb de amargura al contemplar la triste situación á 
que lo han reducido la cobardía y la perfidia, no mo faltan tampoco 
para adtnirar las virtudes, la firmeza á to«la prueba y la decisión de 
los valícntos qne lo componen. Y fitido en su valor y constancia me 
atrevo á esperar q u e ,  acometiendo á mi lado empresas difíciles y a r
riesgadas, pero gloriosas, daremos á la patria la libertad y ei rc|>oso 
que han osado arrebatar los franceses que vencimos no ha mucho 
coh asombro del iniiverso, y los fanáticos y ambiciosos que uo e n 
cuentran felicidad sino en la miseria, en la degradación y en la escla
vitud de los pueblos que han sublevado á  fuor de  seducción y en 
gaño para saciar sus mezquinas y crimínales pasiones. Compañeros: 
constancia y valor, disciplina y subordinación, y nuestros cobardes 
enemigos son rulos y vencidos. Constancia y valor, y lo libertad y la 
independencia y ti  honor de la nación, á quien lodo lo debemof!.



Lriimfaráu de la coharilin, do la pcrlidia y do lodíiá Jas oiaias vilo« 
que hasta hoy han empleado y conti»unrán eiDi»lcando miesU’os ene* 
migos. A.cordéinonos que veiioiinos en Bailen, e» los Ai'opil^*», eu 
San Marcial y Vitoria a enemigos verdaderamente formidables y j)o* 
derosos por su núnioro, su instrucción, y por el genio del gcfc q«c 
los d ir ig ia , y marchemos serenos y conliados al com bate , seguros de 
la victoria. Si: lo victoria es segura si iio olvidamos jamás que somos 
españoles; si somos religiosos en cum plir nuesitros empeños y jura* 
m entos;  si no queremos oubrir á nuosiia patria de Julo , de mitierio 
y de infamia, abandonándola ii mtórccd de sus enemigos. ¿Y pcrmi- 
liriau pechos españole*« lionrados y pundouorosDs por naluralezn que 
nuestra madre palria fnesc aherrojada y envilecida j»or un puñado 
de egoistas pcrtidos y de esclavos ij'anceses? No serian españoles. 
Compañeros: no 1u>y medio: ó vencer á nueslros enemigos y vivir 
libres y honrados, ó sueumbir á su efímero poder y vivir y morir 
encadenados y llenos de ignominia. Por mi parle jamás dejaré de 
ser español, y al lado y delante de los quo lo sean vercis siempre á 
vuestro compañero y gefe partir  las privaciones, l»s fatigas, las glo
rias y solisfucciones con tos valientes q u e  liagan su d ebe r ,  asi como 
sobra caaligar con mano fue iie  al débil,  al cobarde, al infame que 
atente contra «l lionor ó to libertad de la [)otrin. Viva la Conslilucion: 
viva «l rey consliLucionai: vivan sus valientes defensores. Málaga 18 
do Agosto do 4 8 2 3 .— Vuestro compañero y gene ia l ,  Rafael del 
Riego.»

La que dirigió á los habitanlcs eslaba conecbida en los siguie^iles 
té rm in o s :

«Esptiñoles ilusos: oid ia voz de un moldado honrado qne se due
le tonto de ios vuestros como do sus propios males: oid la voz de un 
español que jamás supo transigir con las circunstancias cuando se in* 
ieresaban la independencia y Ja libertad de la patria : harto ha cor« 
rido la sangre «spafiola derramada por uoos hermanos contra oíros, 
harto  habéis sido el instrumento de hombres aml>iciosos. que, á nom- 
l>ro de la religión y dei re y ,  no conspiran sino para saciar su ambi
ción y sus pasiones. ¿Saben «sos pérfidos que os conducen al ester- 
minio lo que qu ie ien ?  Unos proclaman el poder absoluto, mientras 
otros hablan de cám aras, transacciones, de lo d o ,  en f m , lo que 
pueble eograndecerlos por el momento y conduciros con lo patria á 
vuestro total m ina .  Tiempo es ya de qJM) cíiiga esa venda do presti
gios ongañosos: nurad vuestros hogares hum eando, vuestros campos 
talados, vuestros familias fugitivas; ved el triste friktu de lo guerra



civil quo han cnceiuliilo esos malv.'ulos de quienes hahers sido ciegos, 
iiístrumcnlos. Espolíeles eslraviados, voy á operar,  y a n te s  os dirijo 
mi voz franca y generosa: abandonad los ominosos pendones do la 
esclavitud y de la rebelión. Volved á lo p a lr ia ,  y yo en su nombre 
os ofrezco loda la indulgencia: pocos momenlos os re s la n : aprové* 
cbadlos, que son preciosos, pues si no, lanía como es hoy mi bon
d ad ,  será despues el rigor de mi juslicia: sed libres y españoles, 
pues aun podéis: si así lo hiciereis, á mas de perdonaros vuestros 
onleriores eslravios, os ofrezco en el sagrado nom bre de la palria su 
protección y am paro, y rem unerar imparcialmenle y sin dislincion 
los servicios que aun’ podéis prestarla si quereis em puñar las armas 
en su defensa. Mas si persistís cn ser esclavos, si ensordeceis á los 
clamores de la palria , serán sin número los males que se desploma
rán  sobre vosotros, y de que ha sido, es y será lodo mi conato el 
liberlaros. E n tonces ,  no lo dudéis ,  vuestro eslorminio es seguro.—  
Málaga ‘i l  de Agosto de 1823- —  Rafael del Riego.»

El espíritu de esla última alocucion demuestra que el antiguo 
adalid de la libertad no se dirigia á un pueblo de ciudadanos, sino á 
un puoblo de realistas, así al menos se desprende de ella. ¿Y cómo 
podia Riego luchar contra un pueblo fanatizado por el clero, atento 
á sus intereses comerciales que siempre por medio del contrabando 
han medrado á la sombra de los desórdenes, y que no fjueria oir su 
voz porque no le convenia oiría? No queremos decir que la poblacion 
de Málaga sea en su mayoría afecta al desórden y á los fraudes, pero 
tiene denlro de si por su desgracia un grande número de contraban- 
distas y bullangueros que basta para com prom eter su nombre. En 
prueba de ello, siempre que ha habido una convulsión política en 
Málaga, la hacienda pública se ha visto enorme y escandalosamenle 
defraudada.

Riego salió de la poblacion, cuyo espirllu le era hostil, con todas 
las tropas , con el objelo de recorrer los pueblos de la cosía; pero la 
proximidad do una división francesa muy superior <n número á la 
suya le obligó á internarse en la serranía, desde donde marchó á 
Priego, cn cuyo punto se encentró con el general Ballesteros, lo
mando el mando en gefe de lodas las tropas ,  no sin que antes el ci
tado general se le hubiese presentado hostil y hubiese mediado un 
vivo tiroteo en tre  las dos divisiones, cediendo la de Ballesteros ó los 
grilos de viva la u n ió n , viva la  lib erta d , dados por Riego.

En vano Riego pretendió que Ballesteros se pusiese otra vez de 
parle deJ gobierno constitucional: «o bastaron ruegos ni ofrecimicn-



los ,  y en este punto Riego, ilcscspcradu y(i de atraerle á lu buena 
causa, le arres tó ,  poniéndole despues en libertad.

Todos los heróicos esfuerzos de Riego por restaurar lo libertad de 
su patria y por producir un levantamiento en maso conlra ios france
ses fueron inútiies; los tropas estaban seducidas, la mayor parte de 
los gefes eran traidores; ios pueblos, ó cansados, ó desesperados, 
veían casi con indiferencia derrum barse el edificio constitncionai, de 
cuya ruina era la primera causa la profunda división de los liberales: 
deserlábonselc mas soldados que se le imian : la inmoralidad y ia in* 
subordinación dominaltan en las filas: ni aun confianza acerca de su 
persona podia tener Riego enire aquellas tropas.

Vióse, pu es ,  obligado á vagar de Priego á J a é n ,  de Jaén á Gra
n a d a ,  de Granada á J a é n ,  donde por ú ll im o , alcanzado por una di
visión francesa, su escasa Iropa fué deshecha y él obligado á huir 
hácia el Marquesado en compañía de cuatro oficiales: al ün cerca de 
la ciudad de Cazorla, vendido por un guia á quien babia tenido ne
cesidad de confiarse, fué preso con sus compañeros y conducido de 
justicia en justicia á Madrid á disposición de la Regencia > sufriendo 
las mayores vejaciones.

No era difícil predecir la suerle  que esperaba al desgraciado Rie
g o :  si hay algún parlido que jamás perdona, que ni aun en la em 
briaguez del Iriunfo es generoso, ese partido es el partido alisoliilista.

Entre  tanto en Cádiz sc efectuaban á toda prisa los trabajos de 
defensa. Las fuerzas que en aquel punió se enconlraban con ei go
bierno y con las Córtes eran tos milicianos nacionales de Madrid y de 
Sevilla. La defensa esterior se organizó en dos lineas; eslendíase la 
primera desde la balería de Gallineras, Salero de Sonliago, Portazgo, 
Avanzada de la Soledad, Daoiz y Velarde, hasla ki Carraca y punta 
de la Cantera: defendía esta linca la Milicia Nacional de Madrid, y 
la segunda linea, paralela á la p r im era ,  la defendían e! rcslo de la 
Milicia madrileña y la de Sevilla: el rccinlo de la plaza oslaba de
fendido por los voluntarios de Cádiz.

Hasla el 16 de Julio ningún acontecimiento luvo lugar,  pero eu 
esle dia se proyectó un reconocimiento sobre las líneas francesas.

Inmediatamente se destacaron tres columnas que debian avanzar 
sobre la primera línea francesa : estas tres columnas tenían por obje
to atacar la linea enemiga en  toda su eslcnsion; nuestra columna dei 
centro sc componía de la compañía de cazadores del te rcer balailon 
de  la Milicia Nacional de M adrid , de dos de cazadores dcl Ejército, 
la una de Guadalajara, y la olra del Infante don Carlos; de ia Mili-



d a  Nncloiial tic Madrid, de la do ia Ula y de -un balallon de linea; 
la columna de la dcrccha constaba de  las coinpanias de preferencia 
dcl «egundo batidlon de la Milicia Nacional de Madrid, de ia de g ra
naderos del lercoi- boiallon de Ja misma, de la de granaderos de la 
Milicio N«cion»l de Sevilla, de parie del regio3Ìe«to de la Corona y 
del de guia» de Aragón : la columna de la j'¿(pjierda se componia en* 
toramente de euer|)ii>s del ejérciio.

Entro Uos y iros de  la mañana la columna dcl c e n t r o , á las ó r
denes <lel general Uurriel ;  comandante en gefe do las luerzas consti
tucionales. salió por el PoKazgo, tomo cl caiojjie do Puerlo-Ueal, 
donde se separaron de la columna los milicianos do ia Isla y uu ba
tallen del e jé rc i to , y bajo las órdwie^i del coroíiel Casano pasaron la 
barca y avanzaron bácia Cbidana,

de la dereclio . à la* órdenes del coronel González A cuña, so 
embarcó eD el rio de Saacti Pciri y fuó ó sitiiiarse en el camiuo de 
Ciiiclano.

I..a de la izquierdo áalw por la Carraca y el Trecadero y se dirigió 
á Puerto-Real.

Inmedialamenle se encendió Un fuego vivísimo ejili'e siluMiorcs y 
siliiid<os, so&Lenido pOf Us balerías de la Î iiLa. Lu columna de ia de- 
recJia, oo» uua bizarría ^upetrior á iodo elogio, bizo retirar á l(w fran
ceses hácia ChieUfiD, á p&sar de 1® tenacidad con <̂1*6 lwbia<i defen
dido s*i pesiciou. Del mismo modo fueron desalojados los enemigos 
4le sas poíicioiie* por Ja coluiaiw del ceulro ; la de la izquierda, con 
meiios trabajo y pérd ida , forzó U derecha de los »itiadlores arroján
dolos bácia Poerlo-Real.

La priii^era íenlz^tiva de lo5 eonslitucionales contra los jacáancio- 
fios sitindidres «)e Cádiz liabia siik) un triunfo. Kl reconocimiento se 
praclicó ile una manera com pleta , despues do lo cual se mamió la 
retiroda. Rehechos Ws franceses, calcaron sobre la columna de la 
derecha con crecidas fuersos, pero no logró envolverla ni cortada, 
verificándose su embarque con Uicn óndeu. En este  fecímocimienlo 
tuvimos» sin em bargo , pémliilas sensibles; algunos milietanos m uer
tos y no pocos h e r i i i s ,  y en ire  ios pri#Meros el coronel Casano y el 
teniente de cazadores .dei segundo batallón de la Milicia Nacional de 
)buU'id don Mariano Torres Solanol.

Vuelios á sus IÑieas l»s milicianos y las t ro p as ,  como eslas últi
mas «o rm|Mrascn la mayer confianza , se markló que el pr imer bala- 
llon =de iniliciuitos de Madrid pasase á Cidiz á g«jkrneccr Ja Cortadttra 
de San F ernané# , el segundo acampó en Campo Solo á e s p id a s  de



Ins halcrins ile fiollincras, Urnilin y Sí>nrti Pclr i ,  y el íerccro ou 1?» 
piinln (le In Cniilern.

Ln (Icsmoralizacion y lo seducción habian peneliado tambicn cn 
las Iropns do linca que concurrian á In defensn de Cádiz, no pudien' 
(lose lencr confianza mns qno en los regimienUw del Infante don Cár* 
los, Guadalajora y del General, recayendo por cnusn de eskn nnísmn 
desconlianza lodo el peso dol servicio en la Milicin N&cional y dichos 
regimientos. La razón de esla desconfianza Tino á demostrarse mny 
pronto en una sedición de ias tropas de lín(?a (}ue, cn unión con Ioíí 
nacionales, acampaban en Campo Solo: en inn criticns circunelancins 
los milicionos ocupon las próximas balerías de Torre gorda: entre 
tanto los gefes y oficiales de los amolinados opagaron ln (^edición, los 
milicianos dejaron la actitud ho&til qno habían adoptado, y todo vuU 
vió en la apariencia ol estado an te r io r ;  pero existia en tre  la tropa 
y la Milicia un elemento funestísimo siempre y mucho mas terrible 
en sitnacioncB de peligro: la desconfianza.

Los franceses aprovechaban el tiempo con una rapidez maravillo* 
sa:  las paralólas avanzaban, las trincheras se estrechaban, eitú pró* 
xímo el momento rn  que Cádiz se viera bombardeado y cañoneado 
por lodas partes.

Concluida una batería de brecha sobre la tercera paialela conlra 
el T rúcadero ,  los franceses rompieron el fuego en la madrugada del 
dia 50 de Agosto contra este fu e rte ,  al que guarnecían fuerzas de la 
Milicia Nacional de Madrid, de la de Sevilla y del Ej(ircito. El fuego, 
tanto por la parte de tierra como por la de m a r ,  era vivísimo: las 
fuerzas marítimas de los enemigos consistían en tres navios, siete fra* 
golas, tres co rbetas ,  cinco brigs, una gobarra,  veinticinco lanchas 
cañoneras, una obusera y siete bombarderas: contando las piezas de 
todos estos buques compónian un total de bocas de fuego de sete* 
cíenlos cincuenta y tres cañones de diversos calibres, siete morteros 
y nn obús.

Nuestras fuerzas sutiles se componían solo de olgunas lanchas ca
ñoneras, insuíioientes para resistir á la marina enemiga.

El Trocadero , pues ,  no pudo ser socorrido: los franceses, pro* 
tegidos por sus fuerzas de mar y l ie r ra , pasaron la Cortadura en la 
moñana del 31 y sallaron en l ierrn , atacando á la primera compañía 
del segundo balallon de la Milicia Nocional de Madrid y á la de g ra
naderos del tercero de la m ism a, qiió se vieron obligadas á reple
garse y romper á bayonelazos por entre las fuerzas francesas para 
pasar á la segunda línea, donde . protegidos por nunsiras fuerzos fie



mor, 8C cmlKircaron y pasaron á la I s la , habiendo sufrido entre m uer
tos , lloridos y prisinncros una pérdida de cuarenta ó cincuenta hom 
bres. Las t ro p a s , casi todos flojas en la defensa, se entregaron á dis
creción, quedando prisioneras, y los franceses, dueños dcl Trocade- 
ro ,  volvieron sus balerías y sus morteros conlra Cádiz.

De la misma manera á los pocos días ocuparon los enemigos el 
castillo de Sanctí P e lr í ,  que sus defensores, lodos del ejército , en- 
Iregnron casi sin combatir.

El estado de Cádiz era cada vez mas aflíclívo, la fidelidad de las 
Iropas del ejercito mas problemúlíca, los víveres cada dia mas esca
sos; nuestros medios de defensa eran casi desesperados: solo tenía
mos diez mil hom bres ,  y no lodos de confianza, para cubrir ia pe
riferia de la Is la ,  que por su estension necesitaba para estar bien de
fendida treinla mil: nuestras fuerzas navales consislian cu un navio, 
dos bei'ganlines y treinta lanchas cañoneras: los franceses bloquea
ban el p u e r to ,  y, como hemos dícbo ya, se habian apoderado del 
Trocndero y de Sanctí P e l r í : á ellos les sobraba lodo, municiones, 
víveres, d inero: á nosotros todo nos escaseaba, y lo que era peor, 
no habia medios posibles de reposición: sin embargo, nunca la Mili
cia Nacional sc mostró mas serena, mas vállenle, ni mas heroica: veíaso 
que dentro de pocos dias seria necesario abandonar la plaza por fal
la de medios de defensa, y sin embargo, aquellos buenos patricios 
no so desalentaban, ni dejaban de entonar himnos patrióticos, ni de 
lanzar vivas á la liberlad.

En la noche del 22 de Setiembre, recelándose que los franceses 
pudiesen intentar un desembarco por un derrum badero de la m ura
lla cerca de la balería de Urrutia , se cubrió aquel punto con el se- 
«Mindo batallón de la Milicia Nacional de Madrid al mando de su co-O
mandante don Rafael Burruezo. En la mailrugada del 25  el grueso 
de la escuadra enemiga avanzó al puerto y rompió contra él el fuego, 
protegidas por el cual algunas lanchas cargadas de soldados intenta
ron un desembarco por la par te  derrum bada de la m ura lla , siendo 
rechazadas por el segundo batallón de la Milicia Nacional de Madrid, 
que defendía aquel punto.

En medio de tantos gravísimos apuros tuvo lugar una seria se<lí- 
cion del rogimíento do San Marcial en el fuerte de U rrutia , apoile- 
rándose de las balerías y haciendo señas á los franceses para que se 
acercasen y se apoderasen del fuerte: afortunadamente su traición 
pudo ser cortada á tiempo por los esfuerzos de los gefes y oficiales 
del mismo cuerpo y por tos balallones segundo y lercero de la Mili-



eia Nacional ile Mailriil, que carpò á la bayoneta á ios nmotinaiios, 
los redujo y desarmó, siendo fiisilndoit inmedinlamcnlo los promove
dores del motin.

El apnro sc hacia cada vez m ayor: las Córles y el gobierno no 
<:fthinn qué partido tomar : el rey á medida que la suerte de las nr* 
mas 86 ponia de su p a r le , so mostraba mas afable y cariñoso con los 
ministros y ios diputados: en esla situación vino á aumentar el con* 
dicto un pariomenlo del conde de Gnilieminot, mayor general del 
ejército enemigo, en que ponia en conocimiento de las Córles y del 
gobierno qne les hacia responsnhics de la vida del rey ,  y que si este 
peligraba ó sc obligaba á S. M. á salir de Cádiz para trasladarse á 
otro cnniquier pu n to ,  serian pasados á cuchillo ministros, diputados 
á Córtes, empleados civiles y militares, y cuantos pudieran tener 
parte en todo atentado que se cometiese contra el rey.

Contestóse con dignidad y energía al general francés por el espa» 
ñol Vaidés, que las ventajas quo tenía de su parle no le autorizaban 
para insultar <t Io s  españoles, cuya lealtad era la mejor gnranlia de 
la vida y del decoro del rey y de In familia real.

La situación era cada día mas desesperada: no había entnsiasmn 
posible quo pudiese hacer desconocer que la resistencia era de todo 
punto inútil: en este apuro el impávido Calatrava, presidente del ga
binete, luvo largas conferencias con el rey y con las Córles: el pri
mero sc prestó á to d o , las segundas lo dejaron todo al arbitrio del 
gobierno, en el cual tenian una gran confianza por los hombres quo 
lo com ponian, y sobre todo por el que estaba á su cabeza.

Si siempre hubiéramos tenido en el gobierno hombres como Ca
latrava, no hubiera llegado nuestra patria al estado en que se encon
tró en 1825. Ageno á toda bandería ,  á lodo odio de partido , á toda 
mira de ambición, sus actos fueron siempre inspirados por el amor á 
la justic ia , por el entusiasmo, por la libertad, por el sentimiento del 
honor y do la dignidad de la p a t r ia , por el celo de su bienestar. Sin 
em b arg o , este hombre estroordinrrio no encontró hombres que le 
ayudasen, se vió perdido entre  las ambiciones de los unos, las re n 
cillas de los o tro s ,  y las exageraciones de los mas.

C&latrava, prudente s iem p re , siempre colocado en el verdadero 
punto de vista de las cosas , conoció que en Ins circunstancias en que 
se enconlraba Cádiz, sitiado, bombardeado, estrechado, casi des
guarnecido, no había otro medio que parlam entar;  pero obligado á 
ello, lo hizo con dignidad y decoro.

El parlamento fué inútil : el duque de Angulema ponia por con* 
l l i s t*  ííé la M. N.  35



siciiencia única y absoluta que el icy fuese pueslo cn liberlod , de 
jando como secundarias las demas comliciones de la negociación.

Dslo no podia salisfacer de ningún modo á los conslilucionalcs, 
que soto aspiraban á una promesa csplicila de un arreglo potiiico con
veniente y deCnitivo respecto á ta nación , y que conciliase de una 
manera jusla lodos los intereses de los españoles.

Il>an y venian respuestas; el ministerio eonsullaba á ias Córtes» y 
estas dejaban de ordinario la resolución á la prudencia del ministerio. 
Las Córtes y el ministerio procuraban arrojar de si ia responsabili
dad , y quien con mas razón lo procuraba era el gobierno, ó por m e
jo r  d ec ir ,  su verdadero órgano, Calatrava, q u e ,  al encargarse de sii 
cometido en Sevilla , babia sin duda aceptado proponiéndose caer con 
honra junto  á la libertad.

La capilulacion se hizo imposible: estaban demasiado seguros los 
franceses para que pudieran concederla honrosa.

El bombardeo, un momento suspendido, continuó.
El dia del triunfo del despotismo se acercaba: faltaban bastimen

tos á la plaza: las tropas que ia guarnecian no bastaban para cubrir 
ios puntos atacados: el vecindario, aterrado por los preparativos de 
un ataque general por tierra y por m ar,  m urm uraba y se mostraba 
descontento. Viéndose, pu es ,  ya el ministerio en aquel eslremo, y 
conociendo que no lo quedaban absolutamente medios de defensa, 
resolvió ceder,  y se  abandonó á la voluntad del rey , al que manifes
tó que saliese como y cuando quisiere.

Presentado por Calatrava al rey el manifiesto que debia dirigir á 
la nación con motivo de su salida de Cádiz, se prestó á firmarle, y 
nun le adicionó cn términos muy satisfactorios. En él prometia per- 
don y olvido para lo pasado, do allerar el régimen constitucional, y 
en caso de hacerlo , asegurar el bienestar y lu libertad de todos los 
españoles. Nadio desconfió, ni nadie que hubiera sido hombre de ho
nor y de buena fé hubiera podido desconfiar de palabras empeñadas 
por un  rey ya en libertad absoluta, y como quien dice protegido por 
la victoria. Para que se conozca hasla dónde llegó eu aquellas c ir 
cunstancias el disimulo y ta doblez de Fernando, basta decir que ha
biéndosele preguntado por qué  iiabia lachado en la minuta del m a
nifiesto todas las cláusulas concernientes á las instituciones liberales, 
contestó que aquello no estaba cn su ipano» y que habia evitado p ro 
meter todo lo que él no podia cumplir por si mismo.

Llegó al fin el dia 50 prefijado para la partida del rcy . que á la 
hora designada pasó con su familia entre  una doble fila de nacionn-



les, tiesde el paUicio quo ocupaba liasla cl embni'cadero. sin que se 
le (líese un solo vivo, sin que recibiese un solo saludo. Seguíale sn 
pequeña corle y los militares üe graduación que habia en la plaza, y 
que fueron á despedirle con arreglo a ordenanza; cl gonctnl Valdcs. 
como comandante de la bahía,  era el destinado á mandar la falúa 
que debia conducirte al puerto , y este valii'nle militar, que como 
regente durante la suspensión de sus facutlades io hahia conducido 
como regente á Cádiz, no mostró la mas leve señal de debilidad en 
aquella situación en quo ol rey ,  á pesar de áu disimulo, se mostra* 
ba satisfecho con sn triunfo.

Antes de zarpar el marineragc dió tos vivas al rey prescritos por 
la o rdenanza , á los que no conlestó ni una sola de las personas del 
inmenso gentío que coronaba la muralla lleno de curiosidad por aquel 
cstraño desenlace.

La falúa se alejó sobro una mar tranquila en medio de un silcn* 
ció profundo.

IV

Apenas se vió el rey en el puerto de Sania María bajo la noble 
protección del duque de Angulem a, arrojó el antifaz de disimulo y 
doblez con que hasta entonces se habia enmascarado, y dejándose 
llevar mas de los instintos de su perverso natural que de las no m e
nos perversas sugestiones de sus consejeros, sin perder momento se 
apresuró á espedir los tres notables documentos siguientes:

«Real d ec re to .— Bien públicos y notorios fueron á lodos mis va- 
saltos los escandalosos sucesos que precedieron, acompañaron y si
guieron al eslabiecimiento de la democrática Conslilucion de Gádiz 
en el mes de Marzo de 1820 : la mas criminal traición, la mas ver
gonzosa cobardía, el desacato mas horrendo á mi Real Persona, y la 
violencia mas inevitable, fueron los elementos empleados para variar 
esencialmente el gobierno palernal de mis reinos en un código de» 
mocrático, origen fecundo de desastres y de desgracias. Mis vasallos, 
acostumbrados á vivir bajo leyes sabias, moderadas y adaptadas á 
sus usos y costum bres, y que por tanlos siglos habian hecho felices 
á sus antepasados, dieron muy pronto pruebas públicas y universales 
del desprecio, desafecto y desaprobación del nuevo régimen consti* 
lucional. Todas tas clases se resistieron al par de unas instiluciones



ün que preveían señalada bu miserío y desventura. —  Gobernados ti* 
rúnicamente en virtud y á nombre de la Constitución, y espiados 
traidorameiUe hasla en sus mismos aposentos, ni les era posible re* 
clamar el órden ni la justicia, ni podian tampoco conformarse con 
leyes establecidas por la cobardía y la traición, sostenidas por la 
violencia, y productoras del desórdcn mas espantoso, de la anarquía 
mas desoladora y do ia indigencia universal.— El volo general clamó 
por todas partes conlrn la tiránica ConsLitucion; clamó por la cesa
ción de un código nulo en su origen, ilegal en su formacion, iujus* 
to en su contenido; clamó, finalmente, por el sostenimiento de la 
Santa Religión de sus mayores, por la restitución de sus leyes fun* 
dam enlales. y por la conservación de mis legítimos derechos, que 
heredé de mis antepasados, que con la prevenida solemnidad habian 
jurado mis vasallos. —  No fué estéril el grito general de la nación: 
por lodas las provincias so formaban cuerpos armados que lidiaron 
con los soldados de la Constilucion. Vencedores unas veces y vencidos 
o tras ,  siempre permanecieron constantes en la causa de la religión y 
de la m o n arq u ía : el entusiasmo en defensa de lan sagrados objetos 
nunca decayó en los reveses de la guerra ,  y prefiriendo mis vasallos 
la m uerte  á la pérdida de tan importantes b ienes, hicieron patente 
á la Europa con su fidelidad y su constancia» que sí la España habia 
dudo el ser y abrigado en su seno á algunos desnaluralizados, hijos 
do la rebelión universal, la nación entera era religiosa« monárquica 
y amante de su legílimo soberano. —  La Europa en te ra ,  conociendo 
profundamente mi cautiverio y el du toda mi real familia, la mísera 
situación de mis vasallos fieles y leales, y las máximas perniciosas 
quo profusamente esparcían ú toda costa los agentes españoles por 
todas p a r te s , determinaron poner fin á un estado de cosas que  era 
el escándalo universal, que caminaba á trastornar todos los tronos y 
todas las instituciones {inliguas, cambiándolas en la irreligión y la in* 
moralidad. —  Encargada la Francia de lan santa em p rew , en pocos 
meses ha triunfado de los esfuerzos de todos los rebeldes del mundo 
reun idos, por desgracia de la España, en este suelo clásico de la fi
delidad y lealtad. Mi augusto y amado primo el duque de Angulema, 
ul frente de un ejércilo valienle, vencedor en lodos mis dominios, 
me ha sacado de la esclavitud en que gemia, restituyéndome á mis 
amados vasallos fieles y cons lan les .— Sentado otra vez en el trono 
de San Fernando por la mano jusla  y sabia del Omnipotente, por las 
generosas resoluciones de mis poderosos aliados, y por los denodados 
esfuerzos de mi amado primo el duque de Angulema y su valiente



cjércilo; deseando proveer do remedio á las mus urgentes necesídu* 
des de  mis pueblos« y manifestar á todo el mundo mi verdadera vo
luntad en cl primer momento que he recobrado mi l ib e r tad ; he ve> 
nido en decretar lo s igu icn le :— P rim ero . Son nulos y de ningún va* 
lor todos los actos del gobierno llamado constitucional (de cualquier 
clase y condicion que sean) que ha dominado ú mis pueblos desde el 
día siete de Marzo de mil ochocientos veinte hasta hoy dia primero 
de Octubre de mil ochocientos veinte y t res ,  dec larando> como de* 
c laro , que en toda esla época he carecido de l ib e r tad ,  obligado ú 
sancionarlas leyes y á espedir las ó rdenes, decretos y reglamentos 
que contra mi voluntad se meditoban y espedían por el gobierno.—  
Segundo. Apruebo lodo cuanto se ba decretado y ordenado por la 
Junta provisional do gobierno y por la Regencia del r e in o , creadas, 
aquella en Oyarzun el día nueve de  Abril, y esta en Madrid el dia 
veinte y seis de Mayo del presente año ,  entendiéndose interinamen
te  hasta tanto q u e ,  instruido competentemenlo de las necesidades 
do mis pueblos, pueda dar las leyes y dictar las providencias mas 
oportunas para causar su verdadera prosperidad y felicidad, objeto 
constante de todos mis deseos. Tendréislo en tend ido ,  y lo comunica
reis á todos los m inislerios.— Rubricado de la real mano. —  Puerto 
d e  Santa María primero de Octubre de mil ochocientos veinte y tres.
—  A don Victor Saez.»

Segundo documento. Real ó rden .— «El Rey nuestro Señor quiere 
que durante su viaje á la Corle no se encuentre ú cinco leguas eu 
contorno á su tránsito ningún individuo que durante  el sistema cons
titucional haya sido diputado á Córtes en las dos últimas legislaturas, 
ni tampoco los secretarios del despacho, consejeros de Estado, vo
cales del Supremo Tribunal de Justicia, comandantes generales, ge
fes políticos, oficiales de las secretarías del despacho, gefes y oficia
les de la estinguida M ilicia Nacional voluntarias prohibiéndoles, para  
siem pre , la entrada en la Corle y Sitios Reales al radio de quince le
guas. Esla soberana resolución, es la voluntad de S. M. no sea com
prensiva para aquellos individuos que despues de la entrada del ejér
cito aliado hayan obtenido por ia Junla  general ó la Regencia del re i
no un nuevo nombramiento ó reposición en el que  tenían por S. M. 
antes del 7 de Marzo de i  820 ;  pero unos y oíros con la precisa con
dicion de encontrarse ya purificados.»

Tercer documento. Real d ec re to .— «Al considerar las misericor- 
dicis del Altísimo por los riesgos de que se ha dignado librarme res- 
tiUiyéndome al seno de mis leales vasallos, se confunde mi espíritu



con el horroroso recuerdo de los sacrilegos crímenes y desacatos que 
la impiedad osó com eter conlra el Supremo Hacedor det Universo: 
los ministros de Cristo han sido perseguidos y sacrificados: el Tene- 
rabie sucesor de San Fedro ha sido ultrajado: los templos del Señor 
profonodos y destru idos: el Sonto Evangelio despreciado: en f m , el 
inestimable legado que Jesucristo nos dejó en la noche de su cena 
para asegurarnos su amor y la felicidad e te rna ,  las hostias santas han 
sido pisodos. — Mi alma se e s trem ece ,  y no podrá volver ó su t ran 
quilidad hasla que cn unión con mis hijos, con mis amados vasallos, 
ofrezcamos ú Dios holocaustos de piedad y de compunción pora que 
se digne purificar con su divina gracia el suelo español de ton im pu
ras manchas, y hasta que le acreditemos nuestro dolor con una con
ducta verdaderamente cristiana , único medio de conseguir el acierto 
en el rápido vinje do esla vida mortal. Para que estos dos importan- 
lisimos otijelos tengan cum plimiento , he dispuesto que en todos los 
pueblos de los vastos dominios que la divina Providencio hn confiado 
á mi dirección y gobierno, se celebre una solemne función de des
agravios al Santísimo Sacram ento , con asistencia de los tribunales, 
ayuntamientos y demos cuerpos del Eslado , implorando la clemen
cia del Todopoderoso en favor de toda la nación , y particularmente 
de los que se han estraviado det camino de la v e rd ad , y dándole 
gracias por su inalterable misericordia: que losM . M. R. R. arzobis
pos y obispos, vicarios, capitu lares,  sede-vacantes, priores de las ór
denes militares, y demas que ejerzan jurisdicción eclesiástica, dis
pongan misiones que  impugnen las doctrinas erróneas, perniciosas y 
lierélicas, inculcando tas máximas de la moral evangélica; y que pon
gan en reclusión en los monasterios de mas rígida observancia á aque
llos eclesiásticos q u e ,  habiendo sido agentes de lo facción im p ía , pue
dan con su ejemplo ó doctrina sorprender y corrom per á los incau
tos ó débiles, á favor de las funciones de su eslado. Tendráse en ten 
dido, etc.*

Basto yo : si hubiéramos de seguir trascribiendo tas órdenes infa
mes que el rey dictó despues de la salida del que él llamaba su cau
tiverio , nuestros lectores se asombrarían de que los españoles de aquel 
tiempo hubiesen sufrido tanta degradación, tanto ultraje. Apoyábase 
el rey , para llevar á cabo sus infames intentos, en la no menos in
fame ayuda de la aristocracia, de la teocracia y de la empleocracia, 
sirviendo á todo eslo de base la ignorancia y el servilismo público; 
jwrquc fuerza es que alguna vez se diga : si el pueblo español en su 
mayor parte  no hubiera sido servil, ignorante y fanático en 1823,



m
lo rcaccioli no so hubiera efectuado, porque In libertad no so hubíe* 
rn debililndo, ni el amor á )a patria hubiera empalidecido itasta el 
punió de permitir que se la oprimiese por un vil puíiado de absolu* 
tistns miserables, hipócrilas, odiosos, llenos de vicios y de soberbia, 
c rue les ,  sanguinarios, que no tomaban el nombre de Dios en los la* 
bios sino pura blasfemarle, ni la moral evangélica mas que para en* 
lodarin.

£1 régimen de gobierno que siguió á la ruina de ia Constilucion 
y de los derechos del pueblo no pedia ser tolerado sino por una hor* 
da de salvages indignos del nombre de hom bres , miserables y escia* 
vos. Nunca tiranía mas odiosa pesó sobre una nación: España, su* 
friéndola, se declaró á sí misma indigna de ser l ib re ,  porque ningún 
pueblo os esclavo cuando no quiere serlo.

Pero ]ayl entro aquella inmensa mayoría de seres degradados fu* 
natizados por el clero y dominados por la nobleza, existia una so* 
ciedad nueva , generosa , valienle, ansiosa de liberlad ,  que habia 
tomado las armas de la palria bajo la bandera de la Milicia Nacional, 
y que so habia batido con un valor desesperado por la libertad, ce
diendo solo cubier ta  con su propia sangre cuando unidos los traido
res y ios serviles con el estrangero no pudieron resistir el ímpetu 
del torrente reaccionario: la libertad cayó con honra en 182í), y por 
lo mismo la tiranía no pudo levantarse sobre ella sino cubierta do 
afrenta.

Afrentoso, cínico, repugnante era que aquel rey que por miedo, 
sin el mas leve átomo de dignidad, habia dicho en i8 2 0 :  marchemos 
to d o s, y  yo el prim ero, por la senda constilucional, que aquel rey 
miserable y cobarde que habia sonreído y estrechado las manos y lla
mado sus amigos á los gefes del partido l ibera l . el que se habia hu 
millado cuando no tenia fuerzas para sostener su voluntad despótica, 
dijese despues, bajo el amparo de las bayonetas estrangeras: ¡he es
tado mintiendo durante tres años! ¿y por qué mentiste? ¿por qué si 
no tenias la grandeza necesaria para ser rey quisiste continuar sien* 
dolo? ¿qué reyes son esos que se humillan anle  el fuerte ,  y se levan
tan rencorosos, crueles y sanguinarios ante el débil?  ¿qué son? ¿i>ara 
qué sirven? ¿para qué quiere un pueblo un rey per ju ro ,  cobarde.



prevaricndor, in fam e, sino para tener en él una vergüenza ó «n pe
ligro conlinuos?

Tan m entiroso, lán traidor, tan villano como lo fué F ernan 
do VII con los liberales, lo fué con los absolutistas. Ni él creía en 
Dios, ni amaba la v ir tud , ni practicaba la moralidad, ni In conocia: 
abusaba de su poder pora encenagarse en vicios, y para sostener
los, que no para obras útiles y de común aprovechamiento, robaba 
ñ la nación: algunos creen que tenia ta len to ,  y solo tenia malas a r
les; nosotros creemos que podría ofrecerse, sin temor de tenerlo 
que ad jud ica r,  un premio exorbitante al que analizando á F ernan
do VII descubriese en él un solo átomo de virlud ó de dignidad.

Es cierto que los hombres quo le rodeaban eran tan bribones 
como é l ,  esceptiiando algunos ignorantes y feroces fanáticos: de muy 
antiguo parto del clero se habia acostumbrado en España á una ancha 
vida , y á tener bipócrilamcnlc solapados bajo la solana lodos los vi
cios y todas Ins inmundicias morales: uu pueblo ilustrado hubiera a r
rojado del santuario á aquellos fariseos de la misma manera que J e 
sucristo arrojó á los vendedores del templo; pero el pueblo español 
estaba fanatizado entonces, y lo está ahora en su mayor p a r te ,  por 
esos hombres que para satisfacer sus pasiones y su ansia de dominio 
necesitan que cl pueblo esté embrutecido y que vean á Dios en el sa
cerdote.

Cuando esos miserables y sacrilegos falsarios invocan hipócrita
mente el nombre de Dios y se valen impiamenle de él como de una 
arma para h e r ir  las cabezas de sus enem igos, gracias á la ceguedad 
de sus numerosos prosélitos, no podemos menos de irritarnos y de 
pedir á Dios desde el fondo de nuestra alm a, que desenmascare de 
una manera providencia! á esos hipócritas enemigos del género h u 
mano iluminando lA razón de los pueblos.

Aunque el clero español en general nos mereciese un concepto 
deplorab le , reconocemos (y esto no es una salvedad) que existian en 
él algunos dignos sacerdotes; pero eran pocos, y eslaban domina
dos y aborrecidos por sus colegas, que no encontraban palabras 
bastante duras para calificar en su odio á aquellos dignos sacerdotes 
del Evangelio.

Tenia entonces la libertad olro enemigo no menos terrible y odio
so en la nobleza: los hombres que Id componian, soberbios y vanos, 
vasallos serviles del rey , sin decoro y sin grandeza, necesitaban de 
que el p o b re , y el que como ellos no tenia algunos rancios y añejos 
pergaminos, le» adulasen y les sirviesen de la misma baja manera que
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ellos servian al rey. Los altos empleados por o l n  p a r te , para mcdrnr, 
para llenarse á costa de miserias y de injusticias, necesitaban un re- 
^nmen arbitrario y despótico, y que el clamor dei ofendido y del ne* 
rcsitado de justicia no pudiese resonar en el santuario de las leyes.

Estos elementos sobraban y bastaban para que un pueblo á quien 
hnbia negado durante centenares de anos una convcníenlo ilustración 
el clero , desconociendo sus intereses, su dignidad y sus derechos, 
gritase: ¡viva el rey absohito! ¡vivan Ins cadenas!

VI

Al enérgico Trágala de los liberales babin sucedido ia indecente, 
nauseabunda y necia P itiia  de los absolutistas : á los valientes bata- 
llonos de la Milicia Nacional, los inmundos cuerpos de voluntarios 
realistas en que se acogia toda la canalla. Todos los comprometidos 
en el anterior régimen hahian huido al estrangero, ios que no habian 
huido á tiempo estaban presos, y yo el verdugo real levantaba in 
horca donde' debian perecer tantos mártires.

R iego, el vahente Riego, debia ser la primera victima: hnbia lu 
chado con demasiada fé por la libertad para que lo olvidase F ernan 
do V il:  se le habia victoreado en la Corte cuando no se victoreaba 
al r e y ,  y esto no podia olvidarlo el tirano: Riego habia jugado su ca
beza por la libertad, el despotismo habia ganado la pa r tida ,  y Riego, 
el patriota sin m ancha . fué  ahorcado por mano dcl verdugo en la P la
zuela do la Cebada de Madrid el dia 7 de Noviembre de 1823.

Siete dias d esp u es , el 1 4 ,  entró Fernando en Madrid á gozar de 
sn triunfo.

Multitud de patriotas fueron presos en la Corle.
Se llenaron las cárceles, y el verdugo sonrió satisfecho ante la 

espectativa de tantas víctimas.
Los valientes del ejército constitucional habian luchado en vano 

por algún tiempo: los facciosos habian triunfado en todas partes: un 
edicto de prescripción pesaba sobre los liberales, y sobre los des
hechos restos de la Milicia Nacional se levantaban insolentes las hor- 
«las mercenarias de los voluntitríos realistas.

Hist.» de la W. N.



Hemos concUir<lo In rcscñn políticfl de los íicontecimicnlos de núes- 
trn pntrin desde 1 8 i4  á 4823 que  teninn relación con la Milicia Na» 
cional: durante esle período hemos \isto á esa magnifica inslitncion 
luchando con lodns sus fuerzas por )a libertad , y sosteniéndola á pe
sor de encarnizadas pasiones polílicas, de banderías absurdas , y de 
los mas odiosos manejos de la co r te :  hemos vislo empequeñecerse 
homlires qne á ser oíros se hubieran engrandecido por io dificil de 
la situación en que se encontraron: lo hemos vislo todo dividido, 
todo debilitado, todo gastándose en la lucha, menos el puebio libre 
representado por la Milicia Nacionol: hemos ^isio que impolenle el 
despolismo, tuvo necesidad de nna coalicion con los gobiernos des» 
pólices de E u ro p a , y de una poderosa intervención eslrangera para 
vencer á ia Milicia Nacional. en tre  cuyas bayonetas vino al fin ú am 
pararse la libertad española en i  823.

Si fué vencida , lo fué con gloria: quepa el orgullo á los milicia
nos do aquel liempo y á la palria por elios, de que fue necesario que, 
para contrastar su poder ,  se coligase Europa en te ra ,  y que una na
ción vecina y poderosa la acometiese con nn ejércilo de cien mil 
hombres.

Esa gloria perlencce por completo á nuestra Milicia ISacional,  á 
eso Milicia Nacional á quien sus detractores consideran inúlil y anar« 
quista.



LIBRO TERCERO

Do 1825  á 1«57.

Primeros escesos de la reacción. —  Heposicion de las comunidades re- 
liyiosas. —  Venganzas del c lero .— Esfuerzos desesperados do los cous- 
tilucionales. ~  Desembarca Valdcs en T a r ifa .— Se apodera do ella y 
se ve obligado á rAidirsc poco despues. —  Fernando modera los instin
tos sanguinarios dcl clero.— lláblase de a m n istía .— Los absolutistas 
se dividen. —  Em pieza á crearse el partido carlista . —  Aparece una  
facción cartisía á las órdenes de Bessieres. —  E l conde de España la 
acomete, prende á Bessieres y le fusila . — Los carlistas aterrados 
desisten de su intento. —  Desgraciada tentativa de algtnws liberales á 
las órdenes dc Bazan en la provincia de V alencia.— Se proclama la 
Constitución en el vecino reino de Portugal. —  E l parlido apostólico 
pide el restablecimiento de la Inguisicion.— La aristocracia influye  
con el rey, que resiste las exageraciones del clero. —  Obtienen el fa 
vor del rey don Tadeo Calomarde y  el Padre C irila . —  Sublevación 
de C ataluña.— E l rey marcha al Principado, reprime la sublevación, 
y  hace ejecutar á sus cabecillas.— E ste  tñ u n fo  dá algún prestigio al 
rey . —  Trabajos dcl partido liberal. —  Muerte de la reina doña María  
A m alia . —  Nuevo casamiento del rey con doña María C ristina de 
Borbon . — Temores de los carlistas p o r ta  sucesión que pudiese tener 

el rey. — Publicase la pragmática sa7icion de 1830. — N aci
miento de la pnnccsa doña María Isabel Luisa.

ei ilcijpolistuo por lomar venguiizu de lus conshluciuiia- 
les l>or los Ircs ^iios un que eslos lu liubidii rcduciilo ñ la ini|>oluii« 
cia» exageró cuuiUo pudo su fcrocidud y sus castigos.



Crcaiiso las coinísíoucs cjeciilivns y permanentes, y en etias so 
iiciisa á diestro y siniestro, y so sentencia y se confína, se confisca y 
se dcslierra. Siijétanse todos los empleados y todos los militares que 
habian servido ai odioso gobierno constilucional á una degradante 
[iurificacion. Este singular requisito exigido por el recelo de los ab
solutistas , dió á conocer que muchos de los que durante el mando 
del partido liberal habian fígurado como exaltados en sus filas, no 
eran otra cosa que egoistas sin p u d o r ,  del género de los que adop
tan con ardor los principios de cualquier p a r t id o , si este les dá un 
pingüe em pleo, y quo mudan de aspecto, porque no puede mudar 
de opinion quien no ia t ien e , siempre con la mira de retener el p re
cioso destino. Decimos esto, porque en los procesos de purifícacion 
existen solicitudes de hombres que habian figurado en la comunion 
liberal, en que protestaban que si ellos habían tomado empleos del 
gobierno constilucional, había sido para servir con su influencia al ab 
solutismo, dividiendo la opinion y procurando desprestigiar el régi
men representativo: entre  eslas solicitudes existe una en el Archivo 
del Ayuntamienlo Constitucional de Madrid, firmada por un alio em 
pleado de aquel l iem po , en la que se dice por el lal,  que aunque 
yerieneció á la  M ilicia Nacional voluntaria , su conducta fué siempre 
la de un verdadero realista.

Pero no bastai)a para obtener la purificación entonar de rodillas 
y con las lágrimas en los ojos el yo pecador: era necesario oro^ ó ia 
mediación do una m ujer hermo:!=a, ó la recomendación eficaz de al
gún grande ó de algún f ra i le : la corrupción se compraba con la cor
rupción , y eran lan infames en su mayor número los purificados 
como los purificadores.

E n lre  los p rim eros ,  eslo es,, enlre los purificados, habia muchos 
hontbres de honor q u e ,  no habiendo podido huir en tiempo oportu
no al estrangero, se veian obligados á obtener el salvo-conducto de la 
purificación para no ser ahorcados, ó confinados á presidio, ó cuan
do m enos, encerrados en un convento. Estos hombres se veian obli
gados á comprar su seguridad á peso de o ro ,  lo que no impedía el 
que fuesen apaleados por los realistas, contra los cuales no había 
otro salvo-conducto ni olra seguridad que haber sido siempre servil 
como ellos.

Había triunfado el absolutismo; eon él triunfaba el ciero: las cu- 
munidades estinguidus por la Conslilucion dei pueb lo , vuelven á ser 
repuestas pur ol cetro de hierro dei monarca: ias venganzas moníica- 
le» cn)piozan : no se alioven á resucitar el odioso tribunal del Santo



Oficio de kl Inquisición ; pero la juetic-ia ilel rey se encarga Ue pieu* 
d e r .  de senlenciar, de ajusticiar á los que condenan el clero y los 
f r a i le s , 'y  los masones y los fracmasones, verdaderos ó supuestos, 
cuantos han influido cn el arreglo del clero y en la venia de sus bie
nes ,  son acusados y perseguidos: por do quiera domina el terro r;  la 
España no es olra cosa que un gran campo dominado por un silen* 
ció de m uerte ,  solo interrumpido por los feroces gritos de alegría de 
los verdugos que se arrojan sobre las victimas.

Á pesar de este horro r,  do este feroz desenfreno de la tiranía, 
hubo aun algunos españoles nobles, generosos y valientes, que prefí* 
rieron morir regando con su sangre el suelo de  la patria ,  á emigrar 
á lejanas tierras y vivir lejos de ella. El bravo, el indomable Valdés, 
reunió un puñado de valientes, doscientos hom bres , la mayor parte 
milicianos nacionales, y del deshecho ejército contitucional el reslo, 
y el 0 de Agosto de 1824 desembarcó en Tarifa, y se apoderó por 
sorpresa de la plaza. Pero habiendo caido sobre estos numerosas 
fuerzas realistas , á pesar de su valor y de su heróica resistencia, los 
liberales se vieron obligados á rendirse. Ellos contaban con que el 
pais les hubiera apoyado; pero el realismo tenia demasiada fuerza, 
y el pais temblaba subyugado por su terrible influencia.

Conocia Fernando que esta conducta atroz y sanguinaria á que se 
entregaban el clero y sus fanáticas hechuras podia producir algún dia 
un alzamiento nacional causado por la desesperación de los pueblos: 
Fernando sabia por esperiencía que  no es prudente comprimir mu* 
cho á los pueblos, y menos tratándose de uno tan enérgico como el 
español: aconsejábale también la blandura la aristocracia, mas tole
ran te  é ilustrada que el c lero , y F e rnando , mas por su convenien* 
cía que por un sentimiento de justicia, empezó á reprimir ei fanáti* 
co ardor monacal y á mostrarse inclinado á la clemencia y  al perdón. 
Corrieron voces de amnistía, y esto alarmó de una manera indecible 
á los ultrarealistas, que por solo esle recelo dejaron de ser los leales 
y sumisos vasallos de Fernando Vil. Acusáronle en  sus conciliábulos 
de fracniason, de herege, de traidor á la patria y á la religión , y se 
empezó á formar un nuevo p ar t id o :  el carlista.

El infante don Cárlos por su fanatismo, por su incapacidad, por 
su nulidad, era lo mas á propósito para servir do instrumento al par* 
tido inquisitorial. En él pusieron los ojos y las esperanzas los hombres 
feroces que no vivian contentos y satisfechos sino aspirando el olor 
dt} la sangre humana vertida sobre los cadalsos á nombre de lu reli
gión y del rey ,  y empezaron las conspiraciones.



El [Wiiúta ciHÜála, ó por mejor decir el reali«la puro y foioz, ha 
sido siempre impacieiile y audaz; la ejecución ha seguido inmediala- 
inunlo ol proyecto sietiipre (|uc este parlido ha tenido fuerza poro 
obrar,  y no so odurniió, ¡wr cicrlo, en sus maquinaciones en lu época 
á que nos referimos. Eslo acontecia en 4825. P r e p a r ó s e  l o d o ,  b us
cáronse parlidarios, qm: se encontraron entre  lo m a s  ie roz  y abyeclo 
dol parlido aposlólico; pensóse en un gefe para estes hombres / y  no 
se enconlró olro mejor que el fanático y miserable Jorge Uessieres, 
el mismo que en 4824 se habia 'puesto  al irenU; de un c o n ip lo l  r e 
publicano, y que e» 4822 habia llegado hasla las  puertas de Madrid 
copilaneando una facción realista.

No era solo con Bessieriis con quien eonlubun los carlistas; esla- 
han coiiipronietidos eii la tram a algunos generales, y en tre  ellos, se- 
gun ae dijo y no sin fundamento, don. Carlos-de E spaña ,  conde de 
España.

Se obraba por los conspiradores con suma actividad: Bessieres 
»0 habia presentado en la provincia do Guadalajara, y reuniendo sus 
antiguos facciosos, so ocupaba en propalar acusaciones contra el rey, 
escilaudo conlra él á los fanáticos á protesto de que Fernando sc 
moslraba ingrato y enemigo coa los mismos que le habian res taura
do en su poder absoluto. La actividad y los manejos de Bessieres 
luvieron tau buen resulludov que  muy pronto aquel infunie se vió al 
frente de una facción res|)elable, arm ada, bien pagada, y decidida á 
obrar ®oii enorgia » con esa terrible energía con que ha obrado sieni- 
pru sus rebeliones ol parlido carlista.

l ‘ur muy secreta qiie estuviera esta rebelión; llegó á noticias del 
gobierno i que por su pavlu no cedió, en energía ni eu actividad á  los 
conspiradores. Llamóse al conde de España y se le encargó de niar- 
chor conlra los rebeldes: fuera que  este no estuviese d e  acuerdo, 
fuese, como es mas.probable» que  le hiciese variar de intenciones ia 
confianza que de é l  liacia el rey, se puso al frente de uua fuerte d i
v isión, y marchó coulra Bessieres, q u e ,  creyéndole am igo, le salió 
al c4icuentro. El conde de Es[»aña le acom etió , le destrozó, le p ren 
dió y le fusiló en el aclo , sin nias iufor^nacion que la identidad de 
la persona. C rée se , por lo ejecutivo de esle iusilumiento» que el con
d e  do España lenia un gran inlcrus en sellar la boca de aquel fac
cioso» cuyas rc\'claciones pudieron lal vez haberlc conq^romelido.

Esle duro cscarmienlo bastó.para quo los carlistas se aterrasen y 
dcsistieson de pruebas do a rm as ,  poro no para que dejasen do cons
pirar. Fernando Vil oslaba «íiilonciado desde aquel punto á vivir



lleno «le nlarmíi y de recnlo cnlrc  W»s conspiracionos dol partido íih* 
solntisln p u ro ,  qirc iinbin ronrgado de é l .  y la* del lihoral exnllado. 
qne veía en ó l , no solo un enem igo , sino un verdugo.

Tras la lentalivn carlista de Bessieres en 182 5 ,  vino olra liberal 
en 1826.

Algunos do los emigrados del año 23 creyeron quo nunca se los 
proscnlaria mejor ocasion para recouqnislar la perdida libertad que 
aquella en qne dividido el parlido absolulista se bacia una cruda 
guerra. Algimos de estos emigrados, á las órdenes de Bazan, hicie
ron un desembarco en la costa do Valencia y amagaron el pnnto de 
Ouardamar; pero fuerzas realistas muy superiores en número ó aque
lla pequeña espedicion liberal cayeron sobre ella y la vencieron.

Pero estaba condenado Fernando á una perpetua inquietud; aun
que vencedor una y otra vez, yn do las intentonas carlistas, ya dé 
los desesperados esfuerzos de los liberales, estaba escrito que no pu
diese reposar tranquilo sobre su triunfo. Una revolución en cl vecino 
reino de Portugal habia dado de través con el régimen absoluto, res
tableciendo el constitucional. Alarmóse el clero , alarmáronse cuanlos 
radicaban su existencia y su poder en el absolutismo, y parceiéndo- 
Íes lo<lo poco pora exitar q u e  en España se hiciese sentir  la influen
cia dcl cambio efectuado en ol vecino re ino ,  pidieron el cstabloci- 
miento de la Inquisición. La arislocrncwy como heñios d ic h o , mas 
humana c ilustrada, aconsejaba á iFernando usase do la templanza y 
do la justicia como medios mns á |íropó?ito que el rijfcor paro asegu
ra r  su poder. Ni por lo uno ni por lo otro se decidió cl r e y ,  y se 
limitó solo á avanzar numerosas tropas sobre la frontera de Portugal.

Resentido el partido apostólico de que cl rey resistiese de tal 
manera sus consejos y se opusiese lan^ tenazmente al estnbiecimienlo 
de  la Inquisición, único remedio que encontraban contra el monstruo 
revolucionario > viendo por otra parle que nada podian hacer por la 
fuerza, apelaron á la astucia, ó intrigaron tanto y tan bien, que al fin 
lotyraron colocar junto  al rey á dos de los mas fanáticos partidarios 
dcl bando apostólico ; Tadeo Calomarde y el padre Cirilo,

Era el primero el reptil mas astuto y tra idor,  ol par que cl mas 
consumado cortesano. Su hábil adulación, su servilism o, su absolu
ta sumisión , su arte para ceder siempre ante los opiniones idel mo
narca ,  haciéndole conocer su règia superioridad, cautivaron,á F e r 
nando V I I , que acabó, por conceder á Calom«irde su omnímoda oon- 
lianza. El padre Cirilo agolaba su elocuencia fanálica y frailuna en 
persuadir ni rey que sin nn saludable rigor í?onlra los liberales eslaban



siempre espneslos á ser víctimas de los negros el trono y el aliar: pre- 
lendíon eslos hombres apoderarse del ánimo del rey> y hasta cierlo 
punto lo consigiiieron. Pero Fernando no era uno de eslos seres dé
biles ¿on cuya entern sumisión puede contarse, cuando esta sumisión 
era contraria á sus intereses. El rey no queria apretar tanto que sal
lase lo cuerda como suele d e c ir se , ni añojar hasta el punto de que 
sus enemigos los liberóles cobrasen bríos y fuerzas para reducirle de 
nuevo ol pnra él odiosísimo papel de rey constitucional.

Esla resistencia pasiva de Fernando á las exageradas pretensiones 
de los realistas irritó  á eslos y dió lugar á un nuevo conflicto. Cata
luña en masa se pone en armas y se subleva á lílulo de poner en li* 
bertad al rey dominado por los hberales. Pero á través de esle protes
to Fernando ve claramente en la bandera de los revoltosos como un 
lema de guerra el nombre de su hermano el infante don Cárlos. El 
rey obró enlonccs con una energía de que hasla entonces no habia 
dado muestra. * Dicen que estoy p reso , esclamó, pue9 vatno$ á pro- 
baríes que soy libre,» Y haciéndose preceder y seguir por algunos r e 
gimientos , se trasladó ó C ata luña, donde su presencia sola bastó para 
disipar la Icm peslad, sin que fuese necesario disparar un solo liro. 
Perdonó seguidamente á los sublevados, y ó pretesto de conocer la 
voluntad del Principado, llamó á las principales gefes del alzamien
to ,  que se le presentaron confiados bajo el seguro de su palabra real.

Fernando en tonces,  como siem pre, se mostró poco celoso del ho
nor de su pa lab ra : mandó p render inmedinlamente á aquellos hom 
bres y que fuesen sin pérdida de tiempo pasados por las armas. La 
voluntad del déspota se cumplió, y aquellos miserables insirumentos 
del absolutismo cayeron bajo el plomo de los soldados de un rey ab 
solulo. Cárlos de  España, el ejecutor de Bessieres, había sido tam 
bién el ejecutor de aquellos hom bres ,  y con justicia ó sin ella, la 
opinion le acusó de  haber abogado en sangre revelaciones que pu
dieran muy bien haberle  comprometido, jun tam ente  con Calomarde 
y el padre Cirilo, á quienes y á otros eminentes personages del rea
lismo se creía promovedores é instigadores del realismo.

El triunfo sobre la sublevación de Calaluña, que habia lomado 
unas proporciones formidables, dió á Fernando un gran prestigio 
m oral, no solo en España, sino en el estrangero. Creyóse ni fin unn 
ve* que servia para algo mns que para conspirar miserablemente. 
Aprovechóse de este prestigio F ernando , y pidió n la Francia quo 
evacuase algunas plazas que ocupaba desde la intervención dcl 25; 
pero fué necesario que antes de que los franceses las evacuasen re*
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conociese Fernando un crédito de ochenta miliones de francos en in
demnización de los gastos de guerra heclios por Francia en aquella 
intervención.

Del mismo modo tuvo Fernando que satisfacer á Inglaterra otra 
indemnización de setecientas mil libras esterlinas.

Los liberales no descansaban e n t r e t a n to :  los que se habian in
surreccionado sin éxito en 1827 se aliaron con los de 182 5 ,  alianza 
á que denominaron la Union ; á su cabeza debia ponerse el guer
rillero Milans, que estaba refugiado en Francia ; pero á punto que 
iba á en trar en España fué detenido é internado por la policía fran
cesa , y muchos de los qué estaban comprometidos en la Península, 
descubierta la conspiración, perecieron en el patíbulo.

En 17 de Mayo de 1829 murió de una angina la jóven reina 
doña María Amalia de Sajonia á la edad de 2(> años.

La muerte de esta princesa fué (el tiempo lo ha demostrado) una 
desgracia paro nosotros; no porque tuviese grandes dotes para el tro 
no; no porque su influencia fuese beneficiosa al pais: por el contra
rio , en nada influía: era una mujer devo ta ,  n u la ,  sin aspiraciones, 
sin ambición; pero aunque inútil de todo punto,, su existencia, á ha
berse prolongado hasla sobrevivir al r e y ,  nos hubiera ahorrado la 
calamidad que se conoce en España bajo el nombre de doña María 
Cristina de Borbon.

Era esta p rincesa , nacida en 180G, sobrina de Fernando VII 
como hija del rey de Ñápeles Francisco I y de la infanta Isabel, h e r
mana de Fernando. El dia 8  de Diciembre de 1829 llegó con sus pa
dres á Aranjuez, y el día 11 del mismo se celebraron los desposorios 
en medio de fiestas magníficas.

Pero al par que estas fiestas, y como fatales augurios, se reci
bieron las tristes noticias de que la espedicion de Barradas contra los 
insurgentes de Mégico habia fracasado en Vera-Cruz, y esto hacia 
perder todas las esperanzas de recobrar aquellos riquísimos dominios. 
La importancia de España se amenguaba considerablemente con aque
lla pérd ida , y como sí esto no bastase, de dia en dia se iba agra- 
bando el estado político del pais, y en el económico nos encontrába
mos con un déficit de cuarenta y tres millones ciento cincuenta y seis 
mil ochenta y nueve reales en el presupuesto.

Fernando habia efectuado su cuarto matrimonio: de los tres pri
meros no habia alcanzado sucesión, y no se esperaba del último, 
atendida su e d a d , su grosura y sus dolencias especiales. Los carlistas 
alentaban con placer eslas esperanzas, y la vida del rey ,  gastada por
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tlosórdenes do lodo g èn e ro , Ics hacia confì.ir en quo dentro dò po
cos años su m nerlc  nbrli’in frnnco y legítimo poso ol trono  al infontr: 
tlon Carlos. Pero  no contaron con la jnvonliid , con la rolnislez y con 
la estraordinaria fecundidad de Crislina: à los pocos dias de celebra
do el matrimonio se annnció que la reina se onconlraha en cinta.

Esto produjo nna efervescencia difícil de espresar en todos los 
pa r tidos ,  especialmente en los dos opuestas fracciones realistas. De
dúcese por el eslado de la salud del rey, y despues de haber consul
tado los oráculos de la ciencia, que la descendencia no puede ser 
masculina. Bajo esto punto de vista empiezan á fraguarse conspira
ciones por ios qne creen que el advenimiento al trono del infante 
don Cárlos por csclusion do la línea femenina puede ser fatalísimo á 
la nación: desentie rran , no sobemos por instigaciones de qu ién ,  e1 
acia de las Córles de 178 0 ,  por la que quedaba derogada la p ragm à
tica sanción de Felipe V, que esciuía de la sucesión á la corona á las 
hcmlíras. C réese, ron atgun fundamenlo, que el desentierro de esla 
acia se dehe á 'la  infanta Carlota, hermana de Cristina y esposa del 
infante don Francisco.

El rey á visto del peligro, que no se le ocultaba, y bajo la in- 
fluoncin de la re ina , joven , hermosa y la mas á propósito para ha
blar á sus sen tidos , no se descuidó un m o m en to , y publicó la prag
mática sanción de 20 de Marzo de ^780 , en que se reconoce ro tun
dam ente el antiguo dereclvo de las hembras á suceder en la corona 
de  Castilla. CKilomardo y sus parciales, aunque ardientes partidarios 
de don Cárlos, so vieron obligados á ceder ante las circunstancias y 
á dejar correr las cosas. Pero esta sumisión no existia sino en la 
apariencia. La pragmática sanción de Fernando VII no fué otra cosa 
<{ue el prim er anuncio de la guerra civil que despues debia afligirnos. 
P reparáronse ,  pu es ,  á la lucha los altroreolistas, y ó la resistencia 
los liberales, cuyas esperanzas cobraron bríos con el giro que iban 
tomando los negocios: era indudable que para salvar los derechos de 
su heredera el rey tendría (pie apoyarse en el partido liberal, y si 
m oria ,  la reina niña no pedria sostenerse en él trono sino sobre ias 
bayonetas del pueblo.

Como vemos, los partidos no se descuidaban; ia hipótesis de que 
podia ser una hembra ei fruto de la preñez de Cristina habia hecho á 
los unos y á los otros pensar en la lucha. Con efecto, nO'se habian 
engañado : ei dia 44 de Octubre de \ 850 dió á luz ia reina una p r in 
cesa , á quien se puso por nombre María Isabel Luisa.



Influencia de los acontecímienfos de Francia en la po lítica  de Espa- 
ña^ —  Destronamiento de Cárlos X . —  Consecuencias relativas á E s
pa ñ a . —  Empiezan á presentarse en la frontera guerrilleros libera' 
lc8.— Aparece Mina en N avarra.— Nacimiento de la infanta doña Ma
ría Luisa  Fernatida.— Enfermedad del rcy .— Esfuerzos desesperados 
de los carlistas. —  Calomarde logra que el rey revoque la pragmática 
sanción de 1 8 3 0 .— S e  agrava la enfermedad del r e y .— La infanta  
doña Carlota deshace las intrigas de Calomarde, que es destituido, 
y la reina se encarga de la gobernacio.n del reino durante la enferme
dad de Fernatidp. —  Decreto de am nistía  á los liberales, —  Cea fíer- 
mudez es nombrado m inistro. —  Despotismo ilu s tra d o ,— Se ju ra  «o- 
lemnemente princesa de A sturias á doña Isabel. —  Muerte de Fernan

do V1 1 .-^  La princesa de A sturias es ju rada  reina de España.

I as circunstancias jioliticas de Kspaña Itubian variailo enlre  lan
ío por ia influencio de los graves aconlecimicnlos que liabian lenido 
tugar en Francia.

Habla sucedido eu la corona de aquel reino á Luis XVIH su her- 
niano Cárlos X. No era esle lan templado como el difunto monarca, 
y lleno por olra parle de orgullo, y creyéndose mas poderoso de lo 
que realmente era por la afortunada espedicicn de A rg e l , creyó que 
era llegado el tiempo de re inar sin t rabas ,  y empezó sus »taques á 
la l ib e r lad , empezando por la imprenta. Al ver suprimida aquella 
preciosa garantía , Purís se insurrecciona en m asa, y en las jornadas 
de Julio es batida y anonadado la dinastía de los Borbones, destrona
da la rama princi[ial de la familia re inan te ,  y levantada al Irono la 
de Orleans.



Esla rcvoIucion en^enlitlo liberal en el reino vecino tuvo las con
secuencias que eran de esperar para los liberales: nueslros proscriplos 
no fueron ya vigilados en el inlerior, ni detenidos en la frontera; por 
el contrario, se les ayudaba y sc les favorecia, y aun bubo muchos es
pañoles que creyeron que si un ejércilo francés nos habia quitado la 
liberlad ,  olro cjércilo francés vendria á resliluírnosla. Pero la liber
tad no sc vale de intervenciones; las rechaza: la basta solo que no 
lu sofjpquen con la fuerza brutal del n ú m ero ,  y no entró un solo fran
cés en E sp añ a , pero si muchos de nueslros mas valientes guerrilleros.

Mina habia entrado por N av arra ; pero las tentativas liberales eran 
aun prem aturas ,  y aquel valienle patriota fué balido por las tropas 
del general Llauder.

Perú aquella lenlaliva de los emigrados fué benefíciosa en cuanto 
demostró al rey que si era necesaria una guerra de sucesión, no po
dia lener otro apoyo sn hija que el de los liberales. A pesar de eslo 
no se apresuró el rey á transigir con ellos. Quedábanle aun esperan
zas: Cristina estaba de nuevo en cin ta :  si daba á luz un varón, F e r 
nando salía de los temores de la guerra civil sin necesidad de apelar 
á los liberales.

Pero también sc desvaneció esta esperanza: el dia 50 de Enero 
de i 852 nació la itifanta doña María Luisa Fernanda.

El rey, cuya salud era alarm ante, caminaba visiblemente y á paso 
de carga , como suele decirse , hácia el sepulcro. No podian ya hum a
namente abrigarse esperanzas de que un nuevo embarazo de la reina 
aportase un varón al trono. El momento de la lucha se acercaba. 
Cristina, su hermana la infanta Carlota, la princesa de Beira y la 
esposa del infante don Cárlos, procuraban cada cual por su parle ha
cerse parciales para el inminente caso de una guerra civil; entre  
lauto el rey enferma de una manera mortal; la esposa de don Cárlos 
y la princesa de Beíra prelenden ganar á Calomarde, y lo consiguen, 
reconciliándole con el bando apostólico y halagando su ambición: Ca
lomarde se encarga de qne el rey revoque la pragmática sanción de 
29 do Marzo de 1 8 3 0 ,  por la que se reconocía el derecho de suce
sión de las hembras á la corona de Castilla. Pero Cristina, conocien
do lo grave de las circunstancias, no se separaba del lecho del rey. 
El bando apostólico no se desanima delante de esle obstáculo; asedia 
á la re ina , fatiga su espíritu , pintándola con los mas negros colores 
los desastres, las desdichas, el horror de una guerra civil. Estaba 
ausente la valerosa infanta Carlota, y Cristina sola y aislada, a te r ra 
da por los inminenlcs peligros que la auguraban para ella y para sus



hijas, si sobrevenía la muerte dei monarca sin que dejase ciaro y es- 
pedilo el derecho de su hermano don Cárlos para sucederie ,  y do* 
minada la re ina ,  a te rrada ,  convino en pedir al monarca moribundo 
que derogase la pragmática sanción de i 8 3 0 ,  dejando eu loda su 
fuerza y vigor la de Felipe V, que esciuía de la sucesión á las hem 
bras. Fernando , moribundo, arrastrado por las lágrimas de su espo* 
sa y por ias sugestiones ilel bando apostólico que le ro d e a , firma con 
mano trémula ei decreto que arranca á su hija la corona.

Quisiéramos que las condiciones de ia historia permitiesen el in* 
te ré s ,  las situaciones dramáticas dei género romancesco. Momentos 
terribles fueron aquellos en que ei rey, enlre  la vida y la muerte, 
despues de haber firmado aquel decreto de desheredamiento de su 
h i ja , tenia pendientes del mas leve cambio del desesperado eslado 
de su salud laníos iniereses, pasiones tan exacerbadas; imposible es 
describir ei tráfago, las continuas entradas y salidas, ia ansiedad de  
ios unos ,  el temor de los otros. En medio de eslo , el rey, fatigado 
por tantas emociones, ha perdido el sentido: lodos esperan con una 
ansiedad suprema que se presenten ios primeros indicios de agonía 
ó los síntomas de alivio. Los minutos parecen siglos. cuando hé aquí 
que  el rey vuelve en sí, y al parecer m ejorado; en estos momentos« 
noticiosa del conflicto ia valiente infanta Carlota, sobreviene, p re
tende impedírsela el paso, pero arrolla á Calomarde, ie maltrata, 
corre ai lecho del m onarca, le hace revocar su último decreto , le 
obliga á que reconozca solemnemente por su heredera á la infanta 
doña María Isabel, y á fuerza de valor y de energía la vuelve el tro
no de su p a d re ,  que e! fanatismo y la ambición del bando apostóli
co han tenido por un momento en sus manos. No se satisface con 
eslo Carlota. Obliga al rey á que destituya á sus ministros, y á que 
durante su enfermedad delegue ia gobernación del reino en Cristina. 
Pero no bastaba es to , era necesario pensar en los medios de sostener 
la lucha civil que ya se habia iniciado en palacio junto  al lecho del 
rey, y no solo en los medios de resistirla, sino en los de vencerla, 
de sofocarla, de estinguirla. Los parciales de la reina y de la infanta 
son pocos, insuficientes, débiles; es necesario hacerse un gran p a r
t id o ,  un parlido fuerte ,  enérgico, jóven , valiente. ¿Y cuál pudiera 
ser  ese parlido sino el liberal? Crislina acoge los consejos de su her* 
mana y los de algunas personas que han traído á su lado las cir
cunslancias, y el primer acto de su gobernación es un decreto de 
amnislia ámpho y sin restricción á lodos ios españoles proscriptos ó 
amenazados.



España sc eslrenicciú de piaccr al leer aquel decre lo :  nna raza 
enlera. una raza proscripta, sentenciada á los mas viles tratamientos, 
á servir de pasto ú las cárceles y al verdugo á la mas leve sospecha 
de la Urania, la gran familia liberal se encuentra protegida por aquel 
decreto. Las m adres , las esposas, los hijos, sienten arrasados sus 
ujos en lágrimas de gratitud por aquella mujer que vuelve á sus b ra
zos seres á quienes creían perdidos; un grito do entusiasmo respon
de de lodds los ángulos de España al decreto de am nistía , y ei nom
bre de Cristina es bondecido por todos, aclamado por todos, adora
d o ;  y el bueno , el generoso, el magnánimo partido liberal estrecha 
sus tilus. vuelve con amor su vista á la reina que les presenta cnlre  
sus brazos á su pequeña Isabel, y todos jur^n derram ar hasla la ú l
tima gota de su snngt'e para afianzar en el trono de las Españas á la 
hija de la madre de  los españoles.

El parlido liberal adopló desde enionces por su hija á la inocen
te Isabel,  proclamó su d erecho , y se aprestó en silencio, pero con 
valor y decisión, á una lucha en que Isabel I I . reina de las Españas. 
debia ser ia bandera de la libertad y la preciosa prenda de unión cn 
lre  el pueblo y el Irono.

¡Cuán generoso, cuán noble el pueb lo , y siempre cuán e n 
gañado!

¿Hubiera espedido Cristina el decreto de amnistía, ni aun hubie
ra pensado en ella, si no hubiera necesitado la ayuda del parlido li
beral? No.

¿ Hubiera defendido el pueblo á Isabel II coulra su fanálico lio, 
aunque las antiguas leyes de España y la voluntad de su padre no 
biibieran declarado su derecho á la corona? Sí.

Cristina llamó al partido liberal por necesidad.
El pueblo levanló sobre su escudo con sus robustos hombros á 

Isabel I I ,  como el símbolo puro c inocenle de sus libertades.
Nada debe^ p u es ,  la reino ni á Cristina, ni á Carlota, ni á F e r 

nando. Lo debe lodo al pueblo esj>añol. Isabel no puede ser reina de 
España sino roprescnlando la liberlad.

II

No sc limitó solo Cristina en la adopcion de medidas preventivas 
al decreto de am nistía , lino que separó del mando á los capitanes



generales de las provincias y n los nllos fiincíonnrios qne se hnl>ian 
mostrado vacilarilcs en la posada cr is is ,  y llomó paro consliluir ei 
nuevo minislerio á Ceo Bcrmudez, que á la sazón sp 'enconlraha on 
Londres.

Ern Cea Bermudez realista , pero realista ilustrado; cuando llegó 
y se encorgó del gobierno, meditó que el alto número de batallones 
realistas que cxislian en España se póndria de parte de don Cárlos 
si la politica del gobierno se ponia de parte de los constitucionales, 
aunque estos perteneciesen á la fracción mas moderada del gran par* 
lido : prefirió buscar sus elementos de fuerza eñ la monarquía pura, 
á tomarlos del pueblo, publicó en 3 de Diciembre de 1832 una 
circular por la que se aseguraba á los realistas que el gobierno se- 
guiria inalterable por la senda trazada sin incurrir en peligrosas in
novaciones.

Cea B erm udez . pretendió realizar un imposible: esto e s ,  aportar 
enteramente la cuestión política de la de sucesión.

El dia 20 de Junio de 1833 se ju ró  solemnemente como prince
sa de Asturias la infanta doña ¡sabe!.

El dia 29 de Setiembre murió de repente el rey de un ataque 
de apoplegia.

Isabel II fué jurada reina de las Españas, y reconocida su* m a
d re ,  la entonces adorada Crislfna, como reina gobernadora.
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Empiezan los primeros síntomas de la guerra c iv il.— Esfuerzos del 
clero por el absolutismo. —  Aparición sim ultánea del cólera y de la 
guerra civil. —  Facciones en Valencia y Cataluña. —  Los realistas 
empiezan á tom ar una parte activa en la guerra c iv il. —  E l cura  Me
rino levanta la facción de C astilla . —  C ristina se apoya decididamen
te en el partido lib era l.— Patrió tica  conducta de los capitanes gene
rales de las provincias. — Esposicion casi revolucionaria del marqués 
de Miraflores á la  reina C ristina. — Caida de Cea B erm udez.— Le 

reemplaza M artinez de la  R osa .— Decreto orgánico de la M ili
cia Urbana. —  Juicio de este decreto.

Ia miierle de Fernando habia sido la señal de una lerr ihlc g uer
ra civil : los hombres que no podían avenirse á olro género de go* 
bierno que al puramente absoluto con todas sus consecuencias, que 
durante  la vida del rey habian intentado una y olra insurrección á 
favor de don Cárlos, muerto Fernando no vacilaron ni un momento 
cn lanzarse á la lucha.

Egoista y de ancha conciencia el rey difunto , no habia sabido 
prevenir en vida eslos desastres: enemigo de toda cortapisa á sus 
prerogativas rea les ,  ó por mejor dec ir ,  á su poder absoluto, habia 
dado demasiados brios al bando apostólico para que no fuese muy 
sangrienta y muy aventurada la guerra que despues de su muerte 
dejaba Fernando como un triste legado á España y á su hija doña Isa
bel U.

En verdad que Fernando hubiera podido evitar de lodo pu n ta  
aquella guerra fratricida, dando alguna latitud á los derechos del 
pueblo, apoyándose en él por medio de un mnndo justo y benérieo.



y rpprimienJo con sMudablc rigor líts ambiciones y la soberbia clel 
parlido nbsohilista: pora esto hubiera sido necesario que Fernando 
hubiese entrado en la senda de las reFormas, y eslo era odioso sobre 
lodo lo odioso á aquel monarca. Detrás de la mas leve reforma veía 
el desbordamiento social, y con él la coida de su trono y lü anarquía. 
Habia lenido la mala intención de los déspotos, la cortedad de vista 
de los seres vulgares y la irresolución de los cobardes. Y como no 
hay fulla qiíe por uno inexorable lógica no lleve consigo el castigo, 
esle despotismo, esta inep ti tud , eslo cobardía del rey le pusieron ó 
punto de que el mismo partido feroz ó quien él habia encumbrado 
y dado fuereas, le arrojase del trono, no satisfecho oun con el omi
noso despolisnrto de Fernando.

Porque el partido opostólico-arislocrálico no se satisfará nunca 
sino con el ejercicio del le r ro r ,  con el continuo funcionamiento dcl 
verdugo, con el perenne i'esplündor de la hoguera de lo Inquisición, 
con lo proscripción en mosn de todo el que de buena fé , por fana
tismo, por ignoráncia, por eslu ltez, no sea un esclavo sumiso, mas 
que CÍO, un esclavo conicnio con su cadena; y no se nos diga que 
exageramos: en los momentos en qué escribimos estas líneas (4 de 
Marzo de 1855) el bando apostólico, viendo que la última esperanza 
de dominio se le escopa de cn lre  las manos, procura por cuantos 
medios miserables y rastreros eslon en su m ano, lomando por pre- 
lesio la base segunda de la Constilucion fu tura , procura por cuantos 
medios eslon á su alcance levantor de nuevo su poder ,  aunque sea 
á costo de una horrible guerra religiosa; esplolon el fanatismo de las 
pobres gentes,  las hacen creer caso de conciencio representar conlra 
los acuerdos de unas Córles, según ellos dicen, compuestos de he
reges , de enemigos de Dios qiie prelenden derrocar los altares de 
nueslros abuelos; y se afanan para recoger lirmas para esposiciones 
monslruosos, y conspiran, y atizan el fuego de la discordia, y si tu 
vieran fuerzo para ello, encenderían la hoguera para quemar á lodo 
el que no hubies« firmado una de esas monstruosas protestas contra 
la base de una ley cuyo esplíclto contesto ha hecho necesario la in 
tolerancia y los rebeldes tendencias del clero espanól, que es,  h a 
blando en general, el elero mas Iguoranle, fanático y desmoralizado 
del orbe cristiano.

No estaban entonces el clero y sus adeplos ni más ni menos fu
riosos que lo están ahora: su feroz disgusto era el mismo: todo 
gobierno q«e no estableciera su omnímoda influencia sobre las con
ciencias y só b re la  enseñanza pública, era un gobierno mnldito, im-
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pio , enemigo ilo Dios; el clero, conslitiiiilo como lo está entro nos* 
otros, no cabe en ninguna socieilnd, y por estn mivsma razón no pue
de ocupar mas que dos posiciones: ó la <lc opresor, ó la de oprimido.

El clero en sus molas aspiraciones está sostenido en España por 
tin mal del oun) emanan todos nuestros moles sociales: por lo falta 
de enseñanzo público, y por consecuencia do ilustración: por lo mis
mo en España muchos de los hombres ijue se creen apostólicos, son 
fanáticos, llenos de e r ro res ,  ciegos, que hacen una mismo io fé, 
miraiido 4ün codo sacerdote un Dios, y no viendo á Dios sino á través 
de ios absurdos intencionados quo predican muchos malos sacerdo
tes :  creen en milagros que no son olra cosa que torpes y mal inven
tados juegos de manos: desconocen la caridad, triunfo de ellos el 
e r r o r , enlodan el Evongelio con miserables iniereses personóles, y 
desconocen casi,  mejor dicho, ignoran lo sublime moral del Evan
gelio ; solamente es cristiano y religioso pora ellos lodo aquel que 
doblego la frente ante el sacerdote, y proctica por costum bre , sin 
com prender acaso los sublimes misterios de los actM que próclica; 
en una palabra, en España hoy clérigos quo predican el esterminio 
desde In cátedra del Espiritu S an to ,  que abusan de la penilencia, 
que procuran que la religión sea un arma del despotismo, de la in
tolerancia, de la crueldad ; que desconocen la ca ridad ; la fé de es
los hombres no es fó, sino fanatismo, y gracias á la marcha progre
siva de la hum anidod , que arrastra xil hombre y es inimitamente 
mas poderosa quo é l ,  esla fracción del clero no ha podido em brute
cernos reduciéndonos ú una horda de  salvages.

Hay on España otro gran maso (y existe por razón del fanatismo, 
de la incuria y do la ineptitud del mol clero) que incurre en otro fa
natismo deplorable: la impiedad: el que no cree en nado, está ton 
embrutecido como el que cree en lodo: el que niega la existencia 
de Dios y se mofa del Evongelio, es un ser perjudicialisimo, lan per
judicial como qI fanático, una carcoma social que tiende como la 
otra á la tiranía, á ios escesos, á la disolución: ton ciegos los unos 
como los otros, lienen delante la luz y no lo ven: marchan desalen
tados conducidos solamente por sus pasiones, y arrastrarían la so- 
ciediul á un ab ism o, si por fortuna no existiese olra gran masa de 
sacerdotes y de hombres que, ilustrados por la misericordia de Dios, 
pocque en España no hay otros medios de ilustración, conocen per- 
fcctamenlo el espíritu social y humanitario del catolicismo, creen 
porque necesitan creer ,  practican ias virtudes sociales porque nece
sitan practicarlas, conocen perfectamente que si el dogma, que si in



Iglesia son ¡iivulnorables. y esVa úlliina ¡iifaliMe, por lo (ptc licúen de 
sanio, de inconcuso, de divino, de sabio, inucbus de los sacerdolos 
de ese dogma y de esa Iglesia pueden estar viciados, nucesilan de una 
reforma enérgica , como la necesitó el clero español en tiempo de los 
Reyes Católicos, reforma que se llevó á cabo gracias al indomable 
carácter y las severas virtudes del cardenal don fray Francisco Gi
ménez de Cisneros, y estos sacerdotes y estos hombres que conocen 
sus deberes y creen como deben creer  en Dios y cn lodo lo que de 
Dios emana, conocen que una gran parte del clcro español está en el 
caso de ser circunscrito al círculo de su uiinisterio y de sus deberes 
por una política lan fuerte como la de los Reyes Católicos y por un 
carácter lan enérgico como el del cardenal Cisneros.

La política m undana, el interés particuiur, el dominio temporal, 
deben estar muy lejos del clero: su misión es do paz y de caridad: 
en sus manos debe tener la antorcha de luz, no la lea incendiaria: 
su lugar digno eslá al pié de los a l ta re s ,  al lado del tr is te ,  dcl po
bre y del atlígido, en la cáledra del Espíritu Santo pronunciando pa
labras de v ir tud , y cn el tribunal de la penitencia arrancando sabia
m ente las almas del error.

¡Oh! ¡qué grande , qué sublime, qué magesluosa, que envidia
ble es la misión de un sacerdote de Jesucristo!

Nosotros, to decimos muy alto , y nadio despues de las líneas 
que acabamos de escribir estrañará que así lo confesemos, creemos 
que la Iglesia Católica es la única santa y legítimamente emanada de 
Dios; admiramos, reverenciamos y obedecemos como obedeceriamos 
á nuestro padre, á los buenos sacerdotes del catolicismo; pero des
preciamos, aborrecemos, y en nombre de la virtud y obedeciendo los 
preceptos de Dios que nos mandan aborrecer el vicio, anatematiza
mos y condenamos ante la opinion pública á todos esos miserables 
embusteros que profanan con el ejercicio de sus miserables ambicio
nes el sagrado ministerio de que están revestidos, y que blasfemando 
de é l ,  son, en vez de apóstoles de ta hum anidad, demonios esler- 
minadores.

¿Qué quereis que digamos cuando vemos que lodos los actos cri
minales de la m onarquía , que todos tos grandes traslornos de nues
tra patria en sentido absolutista , han estado presididos por clérigos 
y por frailes, no fallando entre  esta turba ambiciosa y turbulenta 
principes de la Iglesia? ¿qué  queréis que pensemos cuando la histo
ria nos presenta los anales de la Inquisición, y nuestros padres nos 
refieren algunos de los-últinjos y horrorosos autos de este tribunal



impío (|ue de uno irmnero blnsfcina llamaba Sanio Oficio al oficio de 
quem ar vivos á sus stímejanles? ¿quercis que creamos qqe el mismo 
Dios, que predicó y selló con su sangre el Evangelio, ha mirado gra* 
lamente los holocaustos de sangre huipana de la Inquisición? No; lo 
das las razones dcl mundp no nos harían ofender á Dios creyéndole 
inspirador de laníos horrores. Y la mayor parf^e del cjero de nuestros 
dias, ¿no es in lo lerante , inquisitorial y sanguinario? ¡ Cómo no q u e 
réis que en vista de esto digamos que España tenep)o? por desgra* 
cia muchos malos sacerdoles, y que esf.9? bastan para arrastrar á la 
par le  fanática é ignorante del pueblo español á escesos lamentables?

Fernando Vil ponocia demasiado al clero que le rodoaba, y h a b ia . 
lenido una magnífica muestra de él en su confesor don Matías Vinue- 
s a , muerto de una manera tan horrorosamente provii^encial, como 
si Dios hubioií» querido patentizar, para escarmiento, la eterna ver
dad consignada en las Espritnras, que aquel que ama la sangre á 
sangre morirá; sin embargo, Fernando solo vió en el cjero nn te rr i
ble inslruipenlo d(^,su despqlisn |o , y np conoció ql servirsj^ de él que 
aquella arma larde ó temprano h?bÍQ de volverse contra sji pecbo.

Frustrados los planes del parlido apostólico en vidp de Fernando, 
apenas m u e re ,  roto ya el freno y dejado lO(ío tem o r ,  la guerrp civil 
estalló en medio de circunslanciQs horrprosqs; el có lera ,  el mismo 
terrible azote que liape mas ^e novecientos años habia cubierto de 
lulo á Espafia y arrastrado á la tumba á Almanzor y ó su ejércilo, se 
habia declarado con una intensidad horrible en loJa la estension de 
la Península Ibérica: á pesar de esla calamidad espantosa, los carlis
tas levantan una bandera rebelde por todas partes. En Valencia y en 
Talavera resonaron los primeros gritos sediciosos de la facción carlis
t a ,  y ú estos gritos responden de una manera hostil y estraña los'ba- 
lallones de realistas que de una manera inconcebible sfífqcan en aque
llas poblaciones los primeros destellos de la guerra civil á nombre de 
la reina doña Isabel II. Esto parecía eu algún modo demostrar que 
el parlido absolutista estaba profundamente dividido. Pero no acon
tece lo mismo en Costilla. El cura Merino, este digno sacerdote, fal
tando á la promesa que anles de que Fernando VII muriese le habia 
hecho , levanta en Castilla pendones por Cárlos V y le proclama al 
frente de treinla mil realistas.

Esle era un movimiento demasiado serio para que pudiese des- 
a tenderse: marchan tropas contra Merino, y por el mismo tiempo 
don Santos Ladrón se subleva en N avarra ; pero menos precavido 
que el cura Merino, cae en un lazo y muere fusilado. Slmultáncnnien-



le se sublevan Vcráslegui cn Vitoria y Volde^pina en Bilbao, y las 
Provincias Vascongadas, cslinfiuMas por la conservación fle sus fue
ros , se sublevan en masn y loman armas por don Cárlos.

ViósQ, pues, la rpipa Gobernadora en unq liluacion dificilísima. 
Á ln m uerte (le Fernando YU habiq vuelto sus ojos á la npcion y ha
bia csclamado con lágrimas en los ojqs : « Nadie mas que yo desea la 
felicidad de los espaHolcsin q pesar de esto Cristina no acertaba con 
los medios de producir «quella felicidad. Cea Bermudez. en su do
cumento del 4 de Octubre de 1 8 5 5 ,  (Jocumenlo que habia sido de
nominado por la opinion pública Manifiesto dei despotismo ilustrado, 
habia d ichq , procur¡indo prevenir im alzamieulo realista; « £ /  depó
sito de la atUoridad real confiado á l(k Qohernadorg. debe p9&ar ín/p- 
gro algtip, dia (\e sus q. las 4e su hija .p  Aquel imanifieslo no
híibia producido fil efecto deseado. La sitUPw'on se hacia cada vez 
ma^ d a r á ,  <?1 remediq úpiqfl se indicabj? qqda 4¡í  ma^ y mas* No la 
quedaba á la rpina Cristina sj qwcria sfllvor el irqnp dp su hijo y sal
varse á sí niisma, mas que arrojar^^ enteram ente en los bra?os del 
partido liberal. A pesar de la inYQnpbU repugp.pnpi? de Cris
tina á prescindir de ninguna de |a^ condicionas dpi ;d>^oliUismo que 
queria traspasar íntegro á las d« su jiija^ \jí hjfti^ron vacilar
de una manera funesta; el nial ?rp grave* y ropí^dios enérgicos y 
no ptemperanles necesitaba para ?er porUdo en SM raiz. Si la reina 
Regente se b»l'*cra decidido dQ unq ves á adoptai; Igs ideas liberales, 
á reslablecec el réginien constitucional, á arpiar ja Milicia ciudada
n a ,  á convocar unas Córte? con^U^ujeptes,. y juplQ á todo esto, á 
nombrar un ministerio capaz ppr su ihjslrícion y por sg fuerza de 
gobernar á la altura de las circunstpnQips, 1? guerra cjvil se hubiera 
cortado en su origen sofocada por el partido lil)eríil, y hubieran 
ahorrado n^uchos sacrificios, muchas lá|ripí\a8, mucha songre á la 
palria , y 9 la historia fnuchas fyn<?slas celebridpdes.

Pero está escrito que la libertad nunca haya de descender del 
trono al pueblo, sinq que el pueblo haya de. swbir al trono á impo
nerle su libertad.

Afortunadamente los capitanes generales de las provincias, cn 
vista de la indecisión de^ gobierno y de lo grave do las circunstan
c ias ,  teniendo ante los ojos á los enemigos midiendo de una mane
ra exacta los poderosos elementos con que contaban, obraron revo
lucionariamente, y sin esperar órdenes del gobierno, se dispusieron 
á conlrareslar el peligro con todas sus fuerzas: Llauder cn Calaluña, 
por sí y ante s í ,  sin medir su responsabilidad, sino el peligro de la



nación y ilel Irono, armó la Milicia Nacional; Caslañon en Sanlamler 
ponía al frente do un cuerpo de tropas destinadas {í batir la facción, 
á J í iu regui, emigrado libcrul: en aquellos dias era la España un caos; 
cl gobierno decretaba en un sentido, y sus delegados obraban en 
otro. Cea Bermudez con sn ceguedad llevaba el Irono de Isabel II á 
un abismo, y los generales, desobedeciendo al gobierno, le salvaban. 
El mismo marqués de Mirallores, el hombre menos revolucionario 
de nuestros tiem pos, dirigia una esposicion revolucionaria á la Go
bernadora, en que la pintaba de la manera mas enérgica el peligro, y 
la necesidad de que hiciese concesiones en sentido l ibera l; pintaba 
con energía la confusion administrativa, la disidencia entre los gene
rales y el gob ie rno , y llegaba hasta el punto de acusar á esle último 
de Iraicion. Á pesar de esto, cl buen marqués, de la misma manera 
que nada tenia de revolucionario, nada tampoco tenia de liberal. 
Miembro de la alta y antigua nobleza de Castilla, pretendia sacar 
para la nobleza lodas las ventajas posibles de en medio de la tem pes
tad política. Á la verdad la bandera que habia levantado era pura- 
mcnle absolulista con algunos insignificantes emblemas liberales: q u e 
ria una Conslilucion que no fuese Conslilucion , y unas Córtes de exi
guas facultades, y. por lo lanío insuficientes.

Hé aquí el escrito del señor marqués á que nos referim os:
«Señora: — Si yo pudiera prescindir del inlerés profundo é irre- 

sislible que me anima en favor de la causa de V. M. y de su in tere
sante é ¡nocente b i ja ,  que veo cada dia mas comprometida; si pu 
diera separar' de mi vista la horrible perspectiva que se presenta á 
mis ojos de la emigración y tal vez la miseria á que por necesidad 
me condenaba el triunfo de la causa del infante por mis compromi
sos individuales en ia causa de V. M ., cierlamente abandonaría el 
cam po, y reducido á la nulidad mas absoluta, esperaría que ia suer
te  decidiese los acontecimientos que mas deben abandonarse á su ca
pricho .—  ¿Mas cómo ser indiferente á tamaños inlcveses? Si exento 
de am bición, si jamás pedí nada al rey mi señor, si jamás moleslaria 
ia atención de V. M. para pedirla nada ,  ¿será por ventura eslraño 
que sin interés personal aparezca cuando se trata de la conservación 
de la totalidad de mi fortuna, que no está consignada en fondos pú 
blicos estrangeros, sino en fincas y establecimientos útiles á España, 
y por consiguiente de mi existencia y ia de mi familia? No es posi
ble. Y en tal caso, ¿no deberé esperar de la bondad de V. M. que 
disimule mi importunidad? Lo espero. Señora , y esperándolo cum 
pliré con el deber sagrado de hacer conocer á V. M. nuestra verda-



»lorn situación. — Ya no volvere á repetir  á V. M. lo que mas ilo nnn 
vez he ícnido el honor de derirla de palabra y por escrito : repetiré 
solo un célebre dicho del ministerio en la Gacela de ayer. Los hechos 
hablan. S í ,  Sonora, en los hechos se han formado mis opiniones, y 
los hechos son los quo producen la efervescencia pública , la Inquie* 
liid , la agitación de los vecinos honrados,  precursora de una crisis 
próxima y violenta , cuyas consecuencias sc pueden sentir y llorarse 
mas fácilmente que calcularse, pues existen, y existiendo, la leal
tad y el honor mandan hacerlas conocer á V. M.— ¿Son raciocinios. 
Señora ,  ó son hechos la nulidad de nuestro ejército en esla crisis 
<iue nadie deja de proveer,  y despues do absorbidos doscientos cin
cuenta y tres millones anuales del presupuesto completo de la guer
ra? ¿Son hechos cuarenta dias transcurridos sin que hayan medido 
las fuerzas con los facciosos, sino en los insignificantes y pequeños 
encuentros de los generales Lorenzo y Caslañon? ¿Son hechos la 
existencia del Pretendiente conspirando y armando á la sombra de la 
moribunda causa de don Miguel, que protegió ardientemente ni pre
sidente del Consejo de m inistros, y que si no t r iun fó ,  no fué por 
cierto por su cu lpa ,  qne si hubiese triunfado, ya no exisiiria  tal 
vez la causa de la reina  ^ ¿ Es un hecho que el mismo hombre que 
despreció la negociación propuesta por la Inglaterra , en la embajada 
estraonlinaria de Sir Straford Cannig , del que hoy aparece negocia- 
ílor y mediador con la misma Ing la te rra ,  y por consiguiente en una 
posicion desventajosa? ¿Son hechos treinta mil voluntarios realistas 
armados en contra de nuestra causa, y que no hoce dos meses se les 
llamaba apoyo del trono, y á los partidarios de V. M. revoluciona* 
rios? ¿No es un hecho triste y vergonzoso que en tres provincias 
Cítá casi en quietud el gobierno de Cárlos V, y (]|ue en otros puntos 
tremolan su pendón facciosos armados á su nom bre? ¿Son hechos 
que los capitanes generales qne con «m ardor entusiasta conservaron 
á V. M. sus provincias tranquilas y Heles, son los mismos á quienes 
se les acusa de innovadores, y que aun se trató varias veces de su 
remocion ? ¿ S on , en (in , hechos la completa y absoluta nulidad en quo 
se halla la precaria institución del Consejo de gobierno, legado gran* 
de y generoso del rey d ifunto , que la hisloria calificará como el he* 
cho mas digno de su proceloso reinado? ¿Es un hecho que la Infrac* 
clon del testamento del rey sería un crím«n, que la nación , que ve
nera y acato la voluntad de su sober¿ino, calificarla como un delito 
de alta trnicion? ^No existe un desacuerdo absoluto y una escisión 
completa en tre  los capitanes gener«iles y el ministerio, con lo cual es



imposible el gobernar bien? — Pues todos eslos Iiechos constituyen la 
opinion pública en ia ansiedad y aun en la efervescencia mas te r r i 
b le ,  y ellos pu d ie ran ,  por desgracia, contribuir á la exasperación, 
y esla á un movimiento popular,  cuyo verdadero desacato á los res* 
petos de V. M. hundiria el trono y conmovcria los cimientos dcl rdi- 
(icio social; pero sea como q u ié ra ,  tal es el estado de exaltación en 
que  se halla la opinion púb lica , por mas que se diga que no existe. 
Tal vez me equ ivoque ,  pero del mismo modo lo ven cuantos parti
darios cuenta la causo de V. M . , y para ésto repito una y olra vez á 
V. M. que me veo obligado á hacérselo saber püra Su superior cono
cim ien to .— Tal V62 esta caria tendrá igual suerte  que mi memoria, 
la qué V. M. nO luvo por conveniente pi'Menlnr al Consejo de go
b ierno, y SÍ á manoá del presidente del Consejo de ministros; pero 
sea de eslo lo qué q u ie ra , yo no sé, temer cuando se trata del servi
cio de V. M. y dbi biert dé mi patfia. Bstoá objetos sacrosantos son 
mi solo ído lo , y en áU9 aras no dude V. M. qué saériflcaré siempre 
mi opinión, mi fortuno y 'm i existencia. —  Soy, Señora ,  Con cl mas 
profundo respecto de V. M. su mns humildé sérvidor. — A L. R. P. 
de V. M.-

Miraflores no se habia engañado en cuanto á la suerte de su es
posicion. Sin em bargo, esla produjo mucho éfeclo en d  público, y 
unida h ella lo firme aptitud de los generales, pusieron al trono en 
la necesidad de hncer concesiones al pueblo. Una vez puestos los piés 
en este camino, no pudo Crislina, aunque quiso , dejar de seguir 
por él. Habia contribuido además ó esle resultado é\ espíritu del 
ejércilo y las esposiciones de algunos copiinncs generóles, de en tre  
las cuales trascribimos co4HO mas notable la do Llauder.

« Señora: —  Una constante y larga esperiencia me ha debido con
vencer de que los candorosos y heroicos sentimientos de V. M. se 
hallan contrariados por consejos de hom bres, que habiendo debido 
estudiar abstractamente en piises lejíinos, han olvidado el suyo pro
pio , sus necesidades, sus deseos y cuanto debiera formar los verda
deros clemenios del acierto en el gobierno. — Esla es.  Señora ,  la 
opinion acreditado on el público < y yo no debo dejarla ignorar á 
V. M .; mas debo decir para gobierno de V. M , . que Cea y su minis
lerio se ha hecho ya lan im popular, ' que compromete la tranquilidad 
y mina el trono de Isabel en el mismo estribo que le sostiene. La na
ción no puede olvidar que el rey difunto para anular lo hecho por la 
nación y conseguir que esla so sometiese h su ce tro ,  despnes de ha
ber reconquistado asimismo á su rey , despues de entregada ni es-



irangero por la voluntad de un m in is tro , prometió solemnemente on 
su real decreto de 4 de Mayo de 1814 que no seriamos engañados de 
nuestras nobles esperanzas, y que aborrecía el despotismo, que ni las 
luces ni la civilización permitían: que para impedir volviese á suce> 
der que  el capricho en les que gobiernan arruinase el trono y la na* 
cion, conservando la dignidad y los derechos de la corona, no me* 
nos que los derechos de ios pueblos, que dije ser igualmente invíola* 
b le s , trataría con ios procuradores de España y América cn Cortes 
convocadas legítimamente que la inviolabilidad individual y real fue* 
sen firmemeate aseguradas por las leyes, que al mismo tiempo con
solidasen la tranquilidad pública y el órden, y dejaran á todos una li
bertad racional. Las promesas de los reyes son históricas. Señora , y 
su cumplimiento debe ser como las profecías de ia divinidad. Acata
da por la nación la voluntad del rey difunto y proclamada la reina 
doña Isabel, no puedo sin temeridad aconsejar á V. M. quo nada mas 
la queda que hacer que seguir como hasta aqui,  cuando ni ei rey 
padre ha anulado aquel dec re to ,  ni la nación ha renunciado á sus 
derechos ,  tan sagrados é intimamente enlazados con los del trono de 
la reina menor. Se dirá que V. M. no tiene facultades para hacer 
innovaciones como Regenta , y que debe entregar ei gobierno á su 
hija lo mismo quo lo ha rec ib ido , siendo asi que esto es solo un pre* 
testo para conservar un poder arbitrario y perpetuar los abusos los 
que tal suponen. La convocacion de Córtes cuando la gravedad, ur* 
gencia y complicación do los negocios dei Estado la reclaman im pe
riosam ente, ¿puede por ventura calificarse de innovación sin olvidar 
las leyes mas antiguas de la monarquía que la coloean en ia categoría 
de un principio fundamental?»

Al fm de esta esposicion pedia aquel general á Cristina medítase 
sus súplicas, y sobre todo que depusiese el ministerio que tantos y 
lan fundados temores inspiraba al pais.

II

Tantas influencias, el espíritu público sublevado, ias eminencias 
de la nación enemigas á é l . dieron al fin á través con el ministerio 
Cea B erm udez ,  y subió ai poder Martinez de la R osa ,  como presiden
te de un gabinete en que eran colegas suyos don Nicolás María Gare
lli, don José Vázquez Figueroa y don José de Im az ,  que entró á ocu- 
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píir f'l rnrgo de ministro de llnpiendn, q iic 'o rupó  inlPrinnmonle al
alinos diíis don Josí* Arnnnlde.
r*

K1 primor puidnrlo dol nuevo minislerlo fné seguir «na mnrchn 
contraria al de Coa, poro cuidando de copsfrvnrse á una respelnlde 
íllstancia del parllflo lihoral: ol ostndo del país y la opinion pública 
podian imperiosamente el armamento de nna fuerza popular. Martí
nez de la Rosa hizo que CrIslIna satisfaciese á medios osle deseo es
pidiendo el siguiente deeroto:

«Conviniendo que el cuidado flol reposo y del órden de los pue
blo:« se oncomieude á personas que tengan interés en su conservación, 
v no pudiendo lograrse este beneficio sin que los cuerpos que para 
íisogurnrlo se formen eslen sujetos á reglas que Impidan desde luego 
la corrupción ó ei ab u so , oído el parecer del Consejo de gobierno y 
de! de mlni'itros, be venido en nombre de la reino mi amada bija 
en decr. 'la r lo sigúionlo: C a p í t u l o  p r i m e r o . — la formacion y 
alistnm icnlo de la Milicia IrftíiTirt.— Artículo !." Se organizarán cu e r
pos de uri^onos en todos los pueblos de la Penínsulas é islas adya- 
ceñios que cuenten á lo menos 700 vecinos. —  Arl. 2 .” La fuerza u r 
bana de cada pueldo será la correspondiente á una pinza, inclusas 
las de cabos y sargentos, por cnda iOO almas, sin osceder nunca de 
eslo proporciou.— Arl, 5 .“ Su alistamiento se verificará en cada pue
blo ante el Ayuntamlenlo y un número de  los mayores contribuyen
tes Igual al do los que le compongan , todos los cuales cuidarán de 
que ío9 individuos alistados tengan las cualidades que ai|uí se pres
criben. Las d u d as ,  quejas y reclamoeiones se someterán al subdele
gado de Fomento de la provincia, que las decidtrá sin apelación.—  
Arl. 4." Para ser urbanos son circunslancias precisos: p r im era ,  ser 
hijo de padres españoles ó naturalizados^ segunda , ser mayor de 21 
años V menor de 50  , sin imposibilidad física posible: t e r c e r a , sor 
vecino ó residente con casa abierta en el pueblo á que corrosponíla 
la Milicia: c u a r ta ,  disfrutar de buen concepto ; y qu in ta ,  no estar 
comprendido en ninguno de los motivos de csclnsion que se espresa- 
riín en el artículo 8.*— Art. 5 .” Son apios para servir en los cuerpos 
urbanos: p rim ero ,  los que viviendo do sus propias reñías pagan al 
menos 100 reales al año de contribución directo impuesta en su 
nombre ó fincas que le per tenecen : segundo, los labradores no pro- 
pielarioR-que cuUivondo tierras ygenas ó en arrendam iento , pagan 
igualmente 100 reales de contribución directa impuesta en sn nom 
bre: t e rc e ro ,  los comerclanles y los mercaderes con tienda que pa
guen por subsidio comercial» á saber; en Madrid, Cádiz, Barcelona,



r m
Sevillu y ViUeuciu, 500 reales anuales; en lu oirás c.qMlnles <Je (m>* 
vliícia y puertos hobililados para el estrangero 20 0 , y en los ileinas 
pueblos del reino iOO. Para completar estas cantidades y las desig» 
nudas en los arliculos precedentes ,  se sumarán los contribuciones 
que un mismo individuo pague en diferentes pueblos ó en uno mis
mo por diferentes contribuciones: cuarto 4 los rubricantes y artesanos 
q u e ,  siendo maestros do artes ú  oíicius, tengan fábricas ó talleres 
abiertos ^ con oficiales y operarios empleados en cilas: quiiito, los 
abogados con estudio abierto: ses to , los escribanos do número 6 de 
provincia que tengan olicio j)ropio y ie desempeñen por s í:  los rela
tores y escribanos de  cámara-de los Iribnnalts superiores: los cale- 
drálicos y profesoras de ciqncias<con nombromicnlo real : los médi
cos y cirujanos latinos: los arquilectos con títulos de las reales ucu- 
deuiias: .los académicos de  las m ism as, y los individuos do las so
ciedades económicas.--.“Art. 6 .” Se admitirán laml^ien los hijos de 
los individuos de las clases designadas en cl artículo anterior, que 
siendo mayores de 21 años, no tengan casa abierta y vivan con sus 
padres , manletiiéudolos estos y respondiendo de ellos.— Arl. 7 .“ Los 
güfes y olioiales retirados del Ejercito y Milicias provinciales podrán 
en tra r  en la que ahora se crea si lo solicitaren; mos no podrán e je r
cer empleo alguno inferior al grado nn lila rquc tengan.— Art. S. ’̂ Los 
motivos quo impiden servil en los cuerpos urbanos son : primero, Iju- 
liarse el' individuo eu estado de quieiira ó do suspensión de pagos, 
siendo com erciante,  meixader o fabricante: segundo, ser deudor á 
U| real hacienda como segundo contribuyenlo; tercero , tener su cau
dal, intervenido ó embargado judicialm ente: cu a r to ,  haber sido ju z 
gado ó sentenciado á cualquier pena, corporal por delitos comunes, ó 
por perlurba^lor del órdenipúblico, ódesobediente  á las autoridades, 
ú oirás sem ejantes: 'qu in to , bollarse encausado :por cualquiera de es
los delitos ú-o.li'os, mientras no se declare su inocencia.— Art. 0 . ’' Si 
e l,núm ero de  alistiidos con las debidas cualidades e^ed iese  del p re
fijado á , cada jMjfcblp íogun su-vecindario', serán preferidos para el 
servicio de la iuerza urbana los mayores contribuyentes.— Arl. 10 . Si 
no llenan el número señalado en cada pueblo , no por eso so com- 
pljei^rá.con individuos que no tengan las calidades prescritas, pues 
|u>l'4̂ il^^un pretf«ilo-lia dej&ef;Wi^-)ano. el que.no las reúna.— Art. 11. La 
fuerza jorbanít de cada pueblo formará un cuerpo independieide de lu 
de l.os.dcmys, y no lc*ihli;á relaoion con la de ningún olru. — Cai’Ítü- 
Lü.Jl. f u  organización de la M ilicia Urbana. —  Arl. 12. En los 
pueblos donde el número de urbanos no pase de 50, se formará con



esta fuerza una sección quo tendrá un subteniente, un sargento 2 . “, 
dos cabos 4.®*, dos 2.®* y un tambor. De 70 á 90  se aumentará un 
sub ten ien te ,  un sargento 2.", tres cabos 4.®* y tres 2.®* De 90 á 140 
se denominará componía, y tendrá un cap itan , un ten ien te ,  dos 
subtenientes, un sargento 1.°, cuatro 2 . “*, ocho cabos 1.®*, ocho 2.®* 
y un tam bor, —  Art. 13. Gon arreglo á estas bases se reunirán cn 
dos ó mas compañías los urbanos de un pueblo cuando su núm ero 
esceda de 1 4 0 . — Art. 14. En completándose cuatro compañías las 
mandará el capitan mas an t ig u o , y habrá un ayudante de la clase de 
subtenientes y un cabo de brigada. —  Art. 15. Desde seis á diez com
pañías compondrán un bata llón , y su plana mayor constará de un co* 
m andante , un ayudante 1 .“ de la clase de capitan, que estará en 
cargado del d e ta l l , un ayudante 2." de la clase de tenientes, un sub- 
ayudante de la de subtenientes,  un sargento de brigada, un cabo de 
Ídem y un tambor m ayor.— Art. 16. En las capitales ó en los pue* 
blos donde el núm ero  de alistados sea casi doble del correspondiente 
á un batallón, podrán formarse d o s ,  pero independientes entre sí.—  
Art. 47. No habrá en la fuerza urbana grado superior al empleo que 
ejerza cada uno de sns individuos. — Art. 18. Donde haya 2 0  indi
viduos con las cualidades prescritas que quieran y puedan formar una 
sección de fuerza urbana de caballería, podrá esta formarse, y en tal 
caso dicha sección será mandada por un alférez, y tendrá un sargen
t o ,  un cabo 1.° y un 2 . ” Si la fuerza de esta sección es de 30 á 50, 
tendrá  un teniente . un a lfé rez , un sargento 1 t res 2 .“ , y tres ca
bos 1 . "  y tres 2 . " — Art. 19. Cuando esta fuerza esceda do 5 0  ca
ballos se denominará compañía, y tendrá un capitan , un teniente, 
un alférez, un sargento 1.°, cuatro 2.®*, cuatro cabos 1 .“  y cu a
tro  2.®*— Art. 20. Dos compañías completas formarán un escuadrón, 
y  su plana mayor constará do un com andante, un ayudante 1 .“ do la 
cfose de capitanes, otro 2 .“ de la de ten ien tes ,  un subayudante de la 
dé  alférez, un sargento 1.“ supernum erario , que lo será de brigada, 
y un m arisca l .— Art. 21 . Habrá un trompeta por compañía, y tam 
bién donde el número de caballos no forme mas que  una sección.—* 
Art. 22. Cada compañía tendrá un h e r ra d o r .— Art. 23 . Si en un 
pueblo hubiese dos ó mas escuadrones de caballería, serán indépen- 
dientes entre s í .— Art. 24. Los Ayuntamientos, acompañados d« loá 
mayores contribuyentes, según lo prevenido en el artículo 3.%' ha
rán las propuestas de gefes y oücioles en te rna ,  que dirigirán á  los 
subdelegados dt; Fomento de las provincias* respectivas. Estes la¿'pa
sarán con su informe al capilan general ,  quien con el suyo las ele-



víuá á mi cniiooiiíiiento por el ministerio de la Guerra .— Art. 25 . Por 
ei mismo ministerio se espedirán á los gefes y ofíciates de estos cuer
pos los reales despachos correspondientes. —  Art. 26. El órden de 
ascensos será el de rigorosa antigüedad hasla la clase do capitán in
clusive. En ias propuestas de gefes habrá lugar á la elección, que 
deberá recaer on los mas aventajados por su capacidad, servicios ú 
otro circunstancia recomendable. —  Art. 27, No podrán continuar en 
la fuerza urbana de un pueblo los que  m uden á otro su domicilio, 
los que  se ausenten de él por mas de un ano , y los que incurren en 
alguno de los casos de esclusion espresados en el artículo 8.° El sub« 
delegado de Fomento de la provincia será quien decida en estos ca
sos .—  Art. 28. Los cabos y los sargentos tendrán nombramiento dado 
por el gefe de la fuerza urbana de su p u eb lo , y aprobado por el p re 
sidente del Ayuntamiento. —  C a p ítu lo  IIL —  Dependencia y  servicio  
de la M ilicia Urbana. —  Art. 29. La fuerza urbana es de institución 
puram ente c iv il .— Art. 30. Por lo mismo está sujeta á las auto
ridades civiles, fuera de los casos comprendidos en este decreto.—  
Art. 54. Luego que se haya verificado el alistamiento de los urbanos, 
darán  conocimiento de el los subdelegados de Fomento  á los coman
dantes generales de provincia, que  lo pondrán en noticia del capi
tan general. Quando se haya realizado la organización de esta fuerza» 
el comandante general nombrará , de acuerdo con el subdelegado, 
un oficial superior que la reviste y dé cuenta de sus observaciones á 
ambas autoridades. En ade lan te ,  siempre que e l 'c ap i tan  general, 
los comandantes generales de provincia ó los subdelegados de F o 
mento la creyeren conveniente , podrá, repetirse esla revista dándose 
conocimiento en tre  sí las respectivas a u t o r i d a d e s .A r t .  52. Las obli
gaciones do la fuerza urbana se reducen á prestar auxilio á la autori
dad^ obedeciendo sus órdenes para conservar la tranquilidad do la 
poblacion y su té rm in o .— Arl. 33. No hará servicio alguno diario 
ó perm anente , ni aun el de guardia de honor. —  Arl. 34. No podrá 
reunirse ni tomar las armas sin órden espresa de la autoridad civil 
de  su pueblo. Elsta, en ias plazas de  guerra» dará siempre conoci
miento a l  espedirla al gobernador ó comandante m i l i ta r , sea cual 
fuere  su graduación, y lo mismo hará con el gefe militar en los pue
blos donde haya tropa de guarn ic ión , acantonada ó en marcha » cuan
do su fuerza ésceda do 400 hombres. — Arl. 35 . Los casos en que 
debo convocarse ia- fuerza urbana son: los de sublevación, conmo* 
cion po p u la r , iiieendios ó uparicion de ladrones ó  malhechoi'cs d e n 
tro dcl puebio ó do-si» tarmino, Art. 36. En ningún caso puede



la íiutoridíul local conservar sül>ro las urinus la fuerza urbana mas 
de cuatro d ios , sifi aprobación del subdelegado de F o m e n lo .—  
A rl.  37. Cada quince dias, en uno fesliyo, se reunirá la fuerza u r 
bana para que sus gefes pasen rcvisla de armas y para ejercitarse en. 
ol manejo de ellas. Frecedeíá siempre la órden de la auloridad c i
vil" del pueblo , y se separarán sus individuos acabado el ac lo .—  
Arl. 38. Todo urbano eslá obligado á conservar sus armas en buen 
eslado de uso , sii> a llerar su fo rm a ,  bajo la pena de reponerlas. Los 
gefes son responsables de que así se verifique. C a p í t u l o  IV.;— Auxi*  
líos y  larmametUo d é la  M ilicia Urbana.—  Arl. 59. La fuerza urbana 
no disfruto de haberes de niogunu élase, ni puede reclamar otros a u 
xilios que los se/ialados en este  d ec re to .—  Art. 40 . El ormamenlo, 
correaje ,-cajas de  guerra ,ji clorincsise facilitarán de los reales alm a
cenes .— Art. 4 1 .  El vestuario-^ equipo y demas necesario para el 
servicio, lo costearán por sí. los individuos de la fuerza u rb a n a .— 
Arl. 42 .  El haber y vesluario, de- los tambores y trómpelas será sa
tisfecho-por los fondos dol ministerio de Fom enlo . — C a p í t u l o  V .—  
Prei'oigativas /recom pensas  y; ^ Art. 43 . Los individtios de la
fuerza urbana g-ozarán dé las prerogativas s igu ien tes: p r im ero , el uso 
dol uniforme señalado, á estos cu e rp o s :  segundo, la facultad de le 
n e r  escopela de  marca : te rc e ra ,  la esencion de licencia para cazar 
cn los i iem p o äy  lugares pornikidos: cu a r la ,  la opcion a la cruz de 
Isal.»el II por méritos militares como las iropas del ejército: quinta, la 
exención de requisición y embargo del caballo perlenecienle al urbano 
d e  caballei'ía. —  Art. 44 . Los géfes^y oficiales gozarán además la fa
cultad de llevar espada y pislola de arxon cuando vayan á caballo« y 
ftsistiráji. eo-cláse de convidados á las funciones públicas á que con
curra  el Ayuotam icnia  do sn puoblo. ^  Art. 45 . Los individuos de 
cstoi cuerp'6s;que ejecuten -ídguna: acción distinguida serán además 
reoompefisuäos'con proportíiou'id.mérito que hayan conlra ido, y mi 
real munificencia.atenderáiú los .que fuesen heridos ó se .inutilizasen 
6n^ clhsbrvicio-, .y •» los viíudíw -y. Jmérfanas de los que muriesen en 
acción'CocrcspMidicnlQ á é L — ArL 4<>. Por crímenes ó delitos co
m unes 'serán  juzgados Ibs individuos de la fuerza urbana por la juris- 
dicqion real o rd inaria ,  áun¡«« nk caso de hallarse sobre las armas al 
coi«eterl.ósj**tTArtt.‘4 7 .  Pof-delilos puramente militares cometidos es- 
landossobrc las armas serán juzgados por las leyes militares. F o rm a
rán la causa un oficial del Ejército ó Milicia provincial de los que se 
ciícüontren on el pueblo ,, y á fallo de los de estas clases uno de los 
lie la-fuerza urbana: la causa-reforntada pasará ni capitan general.



fjiií? procederà ?egun lo prevenido por Ins reales ordononzas con pji- 
rceer de su iuidilor. —  Art. “18. Del mismo modo juzgarán ios esprc* 
sados. rnpilnnes generales las fallas graves do índole militar, impo
niendo penas proporcionadas à las circom lancias y á la clase del que 
incurra en ellas. —  Arl. 49. Por las faltas leves militares impondrán 
los comanilanles de la fuerza urbana multas pecuniarias de iO á 40 
rea les ,  cuyo cobró verificará el depositario de Propios, npiicárídose 
su importe á los gaslos del cuerpo urbano dcl mismo pueblo. El-ur
bano a quien por tercera vez se haya inipucslo nna de oslas multas 
.será escluido del cuerpo y no podrá volver á 'h a c e r  parle de é l . — 
Art. 50. En los actos del servicio rjíIíIíh* observarán tos individuos 
de la fuerza urbana la misma subordinación y obediencia que los del 
c jé r c i to .— Arl. 51 . Los dc mala conducta notoria sei'án despedidos 

,de ia Milicia por providencia gubernativa del subdelegado de F o m en 
to ,  previo su inform e, y sin necesidad de ca u sa ;—r C a p í t u l o  VL —  
Órden y alternativa del m a n d o . k r l .  52. En loda poblacion el 
mando mililar corresponde al comandante de armas, no al gefe ú 
olieial de la fuerza urbana, cuyo jnslitu lo , según queda prevenido, 
es mernmente civil. —  Art. 53. En ol caso de concurrir  denlro-de 
un pneblo á cualquier acto que  sea de las tropas del Ejérísílo ó Mi
licias provinciales con los urbanos, mondará el todo de la fuerza en 
igualdad de graduación el comandante de la tropa perteneciente al 
E je rc i to ,  en seguida el de  la Milicia provincial, y en úllimo lugar el 
de ia fuerza urbana ; no invirliéndose este orden sino cuando uno dc 
los coniamlanles de dichas fuerzas lenga mayor graduación que los 
o tros ,  en cuyo coso lomará el mando. Pero si In concurrencia de es
las fuerzas es para fuera del pueblo, recaerá siempre el mando en cl 
comandante de las tropas dcl Ejérciio ó Milicias provinciales, cual
quiera  que sea su grado. —  Arl. 54. Los‘oficiales relirados del e jér
cito que sirvan en la fuerza urbana serán reputados para el mando 
como los demas de ella. C a p í t u l o  VIL —  Uniformes y d istin tivos . —  
Ei uniforme de la fuerza urbana de infantería será casaca larga azul 
tu rq u í ,  sin solapa, de la misma construcción que ia que usa la in
fanteria del ejército ; pero con cuello , vivo y vuelta am arilla ,  forro 
azul y bolon blanco, pantalón azul celeste, zapato con bolin de pano 
negro , y en el verano pantalón y botin dc  lienzo blanco, chacó como 
el- de la infantería del ejército. —  Art. 5fi. El uniforme de la caba
llería será igual al de la infantería, con la diferencia de que su cons
trucción ba de ser semejante al de la misma arma en el e jército ,  y 
de que en vez dc zapato y bolin de paño usará de media bota deba



jo del pantalón. —  Ari. 57. Las insignias de los gefes ,  oíiciales, sa r
gentos y cabos, serán absolutamente iguales á los señaladas para las 
respeclivas clases del ejército. Tendréislo entendido y dispondréis lo 
conveniente á su c u m p l im ie n to .= E s tá  rubricado de la real m ano.=  
E n  palacio á 16 de Febrero  de 1834. =  Á don Antonio Ramón Zar
co del Valle.»

Esle irritante Reglamento causó en el partido liberal el disgusto 
qu e  necesariamente debia causar; aquello era un paliativo, no una 
concesion; la fuerza ciudadana creada por él estaba duramente res* 
tringida y sujeta casi totalmente á la voluntad arbitraria de una es
pecie de bajá de tres colas, á quien se llamaba subdelegado de F o 
m ento  : irritantísimas eran además las circunstancias que se reque- 
rian para quo un ciudadano fuese admitido en las filas de aquella 
institución: contribución exo rb itan te ,  esenciones odiosas: esta Mili
cia U rb a n a ,  por los vicios, ó mas bien por las intenciones re trógra
das de su R eg lam ento , no podia ser numerosa ni aun respetable: 
ateniéndose n datos razonables, hallaron algunos curiosos que en 
España no podria haber con arreglo al Reglamento mas que veintiún 
mil y tantos urbanos: esto era lo mismo que si no se hubiese creado 
la Milicia popular.

La opinion se demostró de una manera hostil principalmente por 
medio de la p rensa ,  y Marlinez de la Rosa se vió obligado a presen
tar á la rúbrica de la Gobernadora un nuevo decrelo en quo se daba 
algún mas ensanche á la admisión de voluntarios en la Milicia Urba
na. Por esle decrelo fecha 2 0  de Febrero  se determ inaba: 1 . ” Que 
en los valles, concejos y lerritorios donde hubiese un Ayuntamiento 
general compuesto de los regidores de cada uno de los pueblos que 
perteneciesen á ellos,  se considerasen como un solo pueblo para la 
computación del vecindario y goce del beneficio de la Milicia U rba
na la totalidad de  los que compusiesen el valle, concejo ó territorio 
respectivo. 2." Que en los distritos de las audiencias de Galicia y As
turias se reputasen igualmente como un solo pueblo , para los mismos 
efectos, las parroquias que compusiesen un concejo , coto ó jurisdic
ción ordinaria. Y 3 .“ Que en los pueblos cabeza de parlido en que 
so hayan establecido con residencia fija un correg idor,  alcalde m a
yor ó juez de letras de cualquiera denominación, encargado de la 
administración de justicia en primera instancia, fuesen considerados 
para el establecimiento de la Milicia U rb an a , cualquiera que fuese 
su poblacion, como si tuviesen setecientos v ec in o s : ,debiéndose e n 
ten d er ,  sin em bargo, habia de ser arreglado en la proporcion de



lino por cada ciento que eslablecia el artículo 2 .“ del Reglamento.
Creyóse que se salilria dei paso con el exiguo ensnnciic de esle 

decreto : no conocían que con la guerra civil habia empezado una 
revolucion, que esta habla producalo en sus principios consecuen
cias que era preciso respetar ,  entre  cu jas  consecuencias se conlaha 
el establecimiento de cuerpos de Milicia tJrbann, con diferentes de 
nominaciones, hecho de pronto á presencia de! peligro por ios capi
tanes generales, con mucha mas amplitud y libertad que ia qne se 
consignaba en el Reglamento: hubo, pues, fuertes reclamaciones por 
parle  de ios cuerpos establecidos en las provincias por I;is autorida
des militares, y eslas reclamaciones produjeron olro decreto fecha 
1.*’ de Marzo, en el que se declaraba: 4.® que ia fuerza armada que 
no perteneciese al Ejército ó á Milicias provinciales y existiese en ias 
provincias bajo ia denominación, ya de Milicia Urbana de voluntarios 
de Isabel I I ,  ó ya de otra cu a lq u ie ra , subsistióse con su organización 
pecidior ó ius órdenes de los capitones generales : 2 /  que ia parle de 
dicha fuerza que gozase haberes permanentes, ó que hubiese sido es
tablecida cn el concepto de poderse emplear indislinlamenle en cual
quier punto , con las denominaciones de flanqueadores, cazadores, 
voluntarios de Isabel II ú o tras,  se consideran como Milicia movible: 
3.® que la fuerza armada exlstcnle on las plaías de gu e r ra ,  do cual
quiera clase y denominación que fuese, estuviese á ias órdenes de los 
gobernadores militares do ellas: 4 °  que la Milicia Urbana de que 
traía el decreto y Reglamento de 40 de Febrero  se estableciese con 
arreglo al mismo real decreto y al del 20 del mismo m es ,  estendién
dose á los pueblos ó territorios que tuviesen al menos 500 vecinos: 
5 .” que ()udiesen alistarse en ta Milicia Urbana todos los que reunie ' 
sen las circunstancias determinadas en ei artículo 4.'* del decreto-re
glamento de 46 de F eb re ro :  O.** que respecto á los pueblos donde 
cn tiempos mas ó menos antiguos hubiese habido Milicias Urbanas, 
los capitanes generales propusiesen lo conveniente , atendidas las cir
cunstancias locales.

Este último artículo era la brecha abierta de intento en las dis
posiciones an te r io res ,  la callejuela, como dicen los litiganles, y g ra
cias á ella fué miliciano urbano lodo el que quiso s e r lo , no sin gran 
sentimiento de los realistas Ilustrados, que veían que la revolucion 
se les iba echando encim a, y lo que era peo r ,  que necesitaban de 
ella de todo p u n to , so pena de caer bajo la fèrola del realismo brn* 
la l ,  oslo es ,  de ios realisiaí».

/ / l ií .*  de la W. JV. 4ü



Un recuerdo á algunos m ártires de la libertad.

I .

E L Órden lógico de nuestro relato nos ha hecho llegar hasta aqui 
sin rendir un culto debido á la memoria de algunos mártires gene
rosos que regaron con su sangre el ara de la p a tr ia ,  casi al fin de 
aquella fatal década.

Perm ítannos, p u e s , nuestros lectores que suspendamos durante 
un corto capítulo nuestra historia , para consignar en ella los nom 
bres de aquellos mártires.

Ellos, m uriendo , consagraron nuestra causa ante Dios y anle los 
hom bres , porque asi como la religión, es un cuito la patria; sin In 
una no puede existir la o lra ,  y entrambas necesitan para afianzar sus 
derechos del martirio de los buenos.

Consagremos, pu es ,  algunas páginas á ia memoria de los márli ' 
res de la liberlad de la ñpoca á que nos referimos.

II

i>üN JOÑK u a r í a  t o r r i j o s ,  mariscal de campo de los ejércitos
naciotwles.

El dia i 8 de Febrero  de Í 8 5 i ,  cerca de Algeciras, en la Agua* 
J a ,  desembarcaron algunos hombres arm ados, que se dirigieron ha
cia el interior. Aquellos hombres eran proscriptos del partido libe
ra l:  el gefe que  marchaba á su cabeza Torrijos.



D. JO SÉ MARIA TORRIJOS.
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Pero apenas aquellos valientes, quo sin duda conlaudo con la 
uyuda del país, acomctian la audaz empresa de contribuir á la des* 
aparición de! despotismo, puesto que eran muy pocos, apenas, deci
mos, intentaron internai’se ,  cuando fueron acometidos por num ero
sas hordas realistas.

Estos bravos se batieron como h é ro es ,  pero fatigados por el nú
m ero , se vieron obligados á reembarcarse y volver á Gibraitar.

Algún tiempo despues Moreno, el inmoral gobernador de Mála
g a ,  temeroso de la residencia de estos patriotas en G ibraitar,  urde 
una trama inicua, y merced á la traición mas infame, consigue que 
Torrijos y alguno de sus amigos desembarquen en In costa de Málaga.

Estos infelices, á quienes se esperaba , fueron sorprendidos y pa
sados por las armas el dia \  \  de Diciembre de 1831. *

DON S A L V A D O R  S IAfíZA JSA UE S. .

Por aquel mismo tiempo esle patriota desembarcó eu Jelaretu 
con ciento cincuenta á doscientos hom bres;  pero acometido por fuer- 
zas realistas infínitameníe superiores en núm ero , se vió deshecho y 
obligado á huir. Poco práctico en el terreno Manzanares, recurrió á 
unos rústicos para que le sirviesen de g u ia , pero estos miserables le 
vendieron, y al verse vendido. Manzanares mató á uno de ellos y se 
levantó la tapa de los sesos de un pistoletazo. Esta victima al fm tuvo 
el consuelo de no morir á manos del verdugo.

D ON A N T O N I O  M IY A B .

Hombre honrado, industrioso y buen patrio ta ,  vivia del comer
cio de libros. Estaba lachado de libera l,  y su librería de la calle del 
Principe, situada cabalmente en la misma tienda donde ahora está 
la de Gaspar y R o ig , fué mas de una vez registrada y espulgada por 
el clero. Esto debió haberle hecho c a u to : sin em b a rg o , cometió la 
imprudencia de escribir aigunas cartas á sus amigos de provincia en 
que solo era de notar su espíritu liberal, pues nada tenian de cons
piradoras: limitábase solo en ellas á alentarlos y á predecirles un 
cercano cambio político en sentido constitucional. Eslas carias, in
terceptadas por el gobierno, bastaron para que fuese reducido á pri
sión , y sentenciado al íin á m uerte  de horca. La ferocidait del par
tido apostólico no tiene limites.

Para probarlo nos bastan citar los ejemplos de dos ejecuciones



hechas en Granada de dos desgraciados artesanos cuyos nombres iio 
recordamos, siendo de notar que entrambos eran voluntarios realistas.

Hallándose el uno en eslado de em briaguez, incitado por algunos 
mal intencionados, dió un viva á la Constitución en la Plaza del Cam« 
p il lo ; inmedialamente fue preso, incomunicado, procesado y senten* 
ciado ú horca, cuyo sentencia se ejecutó.

El o lro , estando do campo en la Silla del Moro, lugar que do- 
níino á Granada, sin pensar que se suicidaba al hacerlo , puso su fnja 
i\ manera de bandera en un p a lo , y la clavó en uno de los ángulos 
de las ruinas morunos que aun coronan el monte. Vióse desde la c iu
dad ondear la ía ja ,  é inmedialamenle subieron los realistas, cogieron 
el cuerpo del delito , prendieron al que allí lo habia colocado, y este 
infeliz fué ahorcado, sin que valieran para salvarle sus ardientes pro» 
testas de realismo y do que eu nada habia pensado menos que en 
levantar \nia bandera sediciosa.

Pero no bastaba eslo, era necesario que el parlido feroz demos* 
Iraso hasla que punto llegaba su fanática ceguedad y su rabiosa sed 
de sangre, inmolando á una víctima, cuyo nom bre escribimos con 
dolor, porque era madre de uno de nuestros mejoros amigos. Esla 
víctima era

DOÑA M ARIANA P1NB0A .

Jóven , herm osa , vim b de don José P era lta ,  rico mayorazgo de 
Andalucía, era una de las joyas con que se enorgullecía Granada. Ar
diente y entusiasta, pertenecía al partido conslitucional, y sus ami
gos eran todos hombres comprometidos en aquel sistema. Siempre 
el partido liberal durante la desgracia se ha agitado y pugnado por 
rom per el yugo, y nunca han sido los últimos los patriotas de Grana
da. Doña Mariana Pineda se ocupaba en bordar una bandera. ¿Para 
qué?  No lo sabemos: ella subió al cadalso con su secreto, y con él 
bajó á la tum ba: bordaba, pues, una bandera ,  y una criada infame 
la delató. Era entonces gefe de la policía de Granada el infame Sa* 
leyes y perlenecia á la sala de alcaldes el vil Pedrosa. Dícese que  este 
último andaba enamorado de la bella v iuda, y que esla le desprecia
ba. Aprovechó Pedrosa esla ocasion é influyó para que no se la lle
vase á la cá rce l , sino que se la tuviese presa en su misma casa con 
un alguacil de guard ia ,  y así se hizo.

Necesario es ser muy olvidadizo ó muy indulgente para no acusar 
íle descuidados y aun de egoístas á los amigos de aquella desgracia* 
tln, quo viéndola acusada de un crimen de alta Iraicion, no rc apre*
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siiroron á salvarlu cuando acaso de intento y cediendo quizá Pedresa 
á su amor la dejaba contiada á la débil guardia de un alguacil: sin 
em bargo , nada se hizo; pasaron dias ,  visitaba Pedresa á ia prisione
r a ,  procuraba hacerla que revelase sus cómplices ofreciéndola á cam* 
bio de su denuncia el perdón del rey. y hablándola á vueltas de eslo 
de su am or: Mariana decia que no tenia cómplices en cuanto á lo 
p r im ero ,  y en cuanto á lo segundo despreciaba á su obstinado ama* 
dor:  creció el proceso, y creyéndose que ya no ofrecía bastante se*' 
guridad la prisionera en In casa , se la llevó á la cárcel de mujeres 
recogidas: allí también pudo salvársela, porque aquel establecimiento 
no lenia guardia, era una especie de clausura correccional donde 
solo habia mujeres; pero tampoco se pensó en ello: sin embargo, 
Mariana seguía encubriendo baje un sigilo profundo les nombres de 
los que así la abandonaban: sentenciada ol fin á m uerte en primera 
instancia, la infeliz fué conducida á la cárcel de Casa y C orte ,  que 
la habia en Granada por ser Chancillería, y fué incomunicada y tro* 
lada con el rigor con que se trata á un reo de Estado. Vista la cau
sa por la sala, y confirmaila la sentencia del inferior, fué notificada 
la sentencia do muerte en garrote (que no fué horca en consideración 
á que era m ujer): tentóse aun la constancia de la víctima, ofrecién
dosela el perdón si revelaba sus cómplices: Mariana dijo que no les 
lenia. Entonces se encerró con ella su confesor y amigo el virtuoso 
cura de Nuestra Señora de las Angustias don José G arzón , y no la 
abandonó hasta el trance falal: la bandera fué quemada delante de 
ella por mano del verdugo, y despues ejecutada aquella infeliz con 
horror de las gentes, con horror de los mismos realistas que forma
ban el cu a d ro , ante el aspecto amenazador de los soldados del terce* 
ro de ligeros de caballería , sobre los cuales tenian que estar los ge
fes para evitar que se sublevasen. Recordamos que aquel d ia ,  singu
larm ente á lo hora de la e jecución , no pasaba una sola persona por 
las calles de Granada , que solo era esa canalla feroz, que siempre acu
de á las ejecuciones de m uerte ,  la que ocupaba á espacios el Campo 
del Triunfo donde se habia levantado el cadalso, y que como q u e 
riendo Dios demostrar su indignación ante aquel horrible asesinato, 
entoldó de sombrías y apiñadas nubes el cíelo.

Mariana Pineda murió con el heroismo de los m ártires :  abando
nada por los hombres que la habian encargado bordase la bandera, 
no salió de sus labios el nombre de uno solo de estos hom bres, y 
esto que algunos de e l lo s , que sc habian encontrado en iguales cir
cunstancias, la debian la vida.



Creemos quo hu inscrito «u nombre en el salón de sesiones del 
Congreso de los diputados; pero «i d o  lo eslá ,  y  aunque lo eslé con* 
fundido con oíros m ártires,  debia ponérsele dentro de una corona 
cívica en lugar preferente: ella era m ujer,  y  apuró la agonía sin 
temblar como el hombre mos fuerle. Granada la ha consagrado un 
mal pedestal al que falta una e s tá tu a : no im p o r ta ; la grnn figura 
de Mariana Pineda se levanta llena de magestad en la historia.

D O N  TOMÁS DE LA CUICA.

Fue ahorcado en la Plazuela de la Cebada de Madrid por habér
sele enconlrado unas tarjetas que fueron declaradas suversivas.

DON JOSÉ T O nR E C IL L A .

F ué ahorcado en el mismo lugar por indicios de conspiración.

Y sin número d« víctimas pudiéramos c itar : Chaleco, el Empe- 
r in ad o ,  Mina, los siete Masones, un mundo de fantasmas rojos cuya 
«angre pesa sobre esc odioso par tido ,  sobre ese infame clero inquisi- 
lo r ia l , que no tiene otros elementos de mando que el terror.

Despues de haber consagrado en nuestras páginas un recuerdo á 
cislos mártires ds  la libertad, continuemos en nuestra tarea.



D. JUAN MARTIN,
( e l  E n v p « c i i» d o . )



• .* I •

■■■ á^l^ípíSÍ|fcí^Vt>-^"¿

«

- I -

•t* ’‘•'

f -ftSf. t . 
- V:-v •’ . . 'i '.w  •2^>'-..

. A



Influencia de los acontecimientos en la organización de la M ilicia  Í/V- 
baña. —  Reflexiones sobre ella. —  Servicios de la  Milicia Urbana con
tra  los facciosos. —  Sorpresa de V itoria por Zum alacárregui. —  Le 
rechaza la M ilicia Nacional. —  Desarrollo de la facción bajo el mando 
de Zum alacárregui. — Apuntes biográficos acerca de este general fac
cioso. —  Rota de Heredia. —  E l general Valdés se pone al frente del 
ejército. —  Primeras y  poco afortunadas operaciones de este gene- 
ral. —  S e  promulga el E sta tu to  real. —  Continúa creciendo la guer
r a .— Cuádruple alianza. —  Don Cárlos se presenta  en España . —  

Algunos otros hechos de armas de la M ilicia Urbana.

I .

A pesar de que a) crear la reínn Gobernadora )a Milicia Urbana 
habia procurado por ta índole tlel decreto de su creación que esta 
fuese insiiíiciente por su número y por su calidad para dar prepon* 
derancia al pueblo, las circunstancias, como sucede siem pre, fueron 
mas poderosas que la reina.

Merced á las escepciones que el descontento público habia hecho 
se estabieciesen acerca del decreto orgánico , la admisión de la Mili
cia Urbana fué la tís im a, y tanto, que á pesar de los hombres del ju s 
to medio, se organizó una Milicia liberal y revolucionaria, á la que 
nada absolutanicnte la faltaba mas que el nombre para ser una ver
dadera Milicia Nacional.

Es verdad que sus oficiales y gefes no eran elegidos por ella; 
pero no importaba, el espíritu general «leí cuerpo arrastraba ó gefes 
y oficiales.

Bien pronto se vió por el gobierno que se habian dado las armas 
al partido libera l,  y no solo al partido liberal, sino á su parle mns



avanzada : en una pa lab ra , que el pueblo tenia las armas en la mano.
Pero no babia medio de retroceder; á mas de que esto hubiera 

sido impolítico, ia Milicia popular era nitamentc necesaria.
Lo Milicia Urbana habia empezado á prestor grandes servicios.
En Enero de i8 3 4  los milicianos de Viliena, Biar y Habanillas 

habian perseguido los restos de ia facción Magraner y oÍ>ligádolos á 
encerrarse en C ándete ,  donde fueron cercados y hechos prisioneros.

Por el mismo liempo los milicianos de Villarubia de los Ojos prac* 
ticaron eu su término una batida y capturaron algunos facciosos. En 
la jurisdicción de las Ventas del R etam ar ,  provincia de Toledo, fue
ron lambien capturados algunos por los milicianos.

Por todas p a r te s , en f in , donde aparecian partidas facciosas eran 
apresadas por la Milicia Urbana, ó dispersas íi obligadas á ocultarse.

En medio de estos pequeños detalles de dispersiones de partidas 
de doce hombres ó dc ve in te ,  de la captura de algunos facciosos y 
de otros servicios, si bien meritorios de poca m onta, de que están 
llenos los periódicos de entonces, encontramos este notable parte re 
ferente á la sorpresi» que intentaron sobre Vitoria a» las órdenes de 
Zumalacárregui las facciones reunidas de Navarra y Alava.

« Llamado por el señor comisario regio de esla provincia á ias ocho 
y media de la mañana de hoy, supe en el camino que numerosas han* 
das de facciosos se aproximaban á esta c iudad , y que iba á romperse 
el fuego en una de sus puertas. Di parle á S. S. de esta inesperada 
novedad , rogándole que fuese al punto fortificado el Campillo para 
poder dictar desde allí con alguna mas seguridad los medidas opor
tu n as ,  cooperando con ios gefes militares á salvarnos y á salvar ia 
¡>oblacion. Parecióle acertada esla indicación, y le acompañé al Cam
pillo con otros leales. Este era el punto de su reunión. Ei sublenien- 
le  de urbanos don Pedro de Egafta, uno de los primeros que se me 
agregó con ei fusil al hom bro, fué comisionado por el señor comisa
rio règio al diputado general. Mientras tanto crecidos grupos de u r
banos, ancianos y chicos, yendo de un lado á o tro, clamaban por ar
mas y por municiones. T ra té  io primero de ponerlos en formacion 
con los ayudantes don Francisco de Jugo y don Manuel de Echovar- 
r i , y les distribuimos luego cartuchos y las armas que pudimos iia- 
ber. Ya en esto sentíamos un vivísimo fuego por lodas partes. «U r
banos ,  l« s d i jc ,  nuestros p ad res ,  nuestros hijos, nueslras mujeres, 
nuestros herm anos ,  todos los olíjetos de nuestro cariño van á pere
cer si no los defendemos. ¿Qué es la vida sin ellos y sin cl honor? 
Corramos A salvarlos. me sigan veinle...» Todos se preripilaron
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ñ eslo indicación, y hube de esperar á los que estaban a la cabeza 
con sentimiento de los demás. Patrullar por h\i calles era mi princi» 
pal in tento; pero al momeiilo do b a ja r á  ellas por la cuesta de ln 
Cárcel, el fuego que h ad a n  los facciosos en la puería del Rey á los 
soldados que la defendían, y que nos 'en filaba , y el ataque simultá
neo y terrible que daban á otras p u e r ta s , .m e  hizo conocer lo critico 
de nuestra situación y la necesidad de tomar nna resolución tem era
ria. Continué mi marcha hasta frente dcl Teatro Muevo, desdo 
donde un pequeño destacamento de tropa contenia á las fuerzas ene
migas que entraban por la puerta  de las Barreras. Nuestra llegada 
les hizo afirmarse en su determinación de sostener aquel punto, m u
cho mas cuando me oyeron decir con l irm eza: «U rbanos, adelante;» 
y seguimos por la calle de San Francisco. La bajada por la Plaza 
vieja fué peligrosísima, porque estábamos al descubierto de los fue
gos que nos hacian en la entrada de la F lorida, y luego de la puerta 
de Castilla, de la que se habian apoderado tresdenios  ó cuatrocien* 
los facciosos. Pero ni un solo urbano titubeó en la marcha. Resguar
dados mienlras se cargaron las armas del ángulo de las casas llama
das de E ch ev a rr ía , estuvimos un ralo ba tiéndonos , emulando con 
unos treinta soldados que al otro costado de la calle de Santa Clara 
se hablan igualmente escudado con la casa de don Quintín de Casas, 
estando á su cabeza el señor comandante general don Joaquín do 
Osma y también V. S. «Es preciso dor una carga,»  dijo el general: 
y «urbanos, á ellos» fué mi respuesta; y avanzamos á la carrera y 
fué nuestra la puerta de Castilla y de-los bravos del ejército. Solo 
don Cayetano Gallardo no pudo seguir por haber sido herido en el 
momento del avance. Rechazados en este punto los facciosos locaron 
á retirada en los dem as, y continuamos persiguiéndoles por el paseo 
de la Florida y heredades inmediatas. Matamos t re s ;  cogimos un 
prisionero, un caballo y algunos fusiles, siendo contuso el urbano 
Bresler; pero nos faltaban cariuchos, así como á la Iropa, y hube de 
destacar al cabo don Antonio Serrano para que los t ra jese ,  como lo 
verificó á la sazón que un músico del regimiento núm ero 3 .“ de lige
ros daba fin de un balazo al osado cabecilla C hindnrreía , que habla 
penetrado ya hasla la calle de San Francisco. Pero no hubo necesi
dad de muchos mas. Rechazados de todas partes los facciosos, la 
victoria se decidió por los defensores de Isabel II. —  Aun no he re 
cogido los partes de los oíros capitanes; pero es notorio que en lodos 
los puntos que ocuparon los urbanos y alaques que  dieron se cubrie
ron de gloria. Don Benito de U rru tia ,  solo y á caballo, derribó y 
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rindió ai capilan R e ía n a , uno de ios valientes de la facción, que se 
internó por la callo de la H e rre r ía , y un hijo del mismo U r iu l io , de 
doce años, estuvo haciendo fuego.— Acompaño la lista de los veinte 
y dos valientes que tuve el honor de m andar en la toma de la p u e r 
ta de Castilla , y no puedo hacer de ellos elogio mas particular que 
cl de nombrarlos. —  Lo que pongo en conocimiento de V. S. paro 
que se sirva elevarlo al de S. M. la reina Gobernadora. —  Dios g uar
de á V. S. muchos üños. Vitoria 16 de Marzo do 1 8 3 4 .= E l  capitan 
de la primera compañía, comandante accidental del cuerpo, Manuel 
de Ciorraga. =  Señor gobernador mililar de esla provincia.»

Lista de los urbanos de que se hace mérito en el oficio anterior. 
=  Don Rufino Serrano , sargento 1.° de id e m ; don Francisco Mora
le s ,  sargento 2 .“ de idem ; don Manuel Garm endia, cabo 2 .“ de idem; 
don Lázaro I rag o rr i , individuo del Ayuntam iento; don Ambrosio S er
rano, cal)o 1.* de la torcera com pañía; don Eusebio Iradier, cabo 2 .“ 
de idem ; don JOan José de U g a r te ; don Jacinto Aguado; don Igna
cio E chevarr ía ;  don Manuel Velasco; don Gregorio Villyoz; don Po- ■ 
licarpo Prado; don Juan Manuel Prado; don Agustin Guereña; doft Ca
yetano Gallardo, herido ; don Jorge Bresler ,  contuso; don Miguel 
Sarra ide ; don Vicente A rce; don Silvestre M artínez; don Julián de 
Neslares; don Formencio L e iv a ; don Ramón Espuelas, sargento 1 .” 
retirado.

El decreto que á continuación insertamos, espedido á favor do 
ios que se distinguieron en esta brillante defensa, es una muestra de 
lo obligada que se veía Crislina á la Milicia Urbana, y cuánto quería 
captarse su voluntad para que defendiese el trono de su hija , lan 
atacado por una Taccion que de dia en dia se Iba haciendo mas res
petable:

«Altamente satisfecha S. M. la reina Gobernadora del noble y leal 
comportamiento de la ciudad de Vitoria, no menos que de ias tropas 
y Milicia Urbana que la guarnecían en el glorioso dia 16 dei corrien
te ,  en que su valor y denuedo, rechazando ios fuerzas considera
blemente superiores de las facciones reunidas de Navarra y de Alava, 
libraron i\ aquel benemérito vecindario de Ij9̂  mayores desgracias, 
presentando al propio tiempo un ejemplo digno de ser imitado en 
circunslancias semejantes por todos los pueblos fieles á ia causa de 
su augusta hija, y deseosa de dar nna clara muestra dei grande ap re
cio que le merecen tan señalados servicios, se ha dignado resolver 
á nom bre de la reina nuestra señora: —  1.° Que en el centro del es
cudo de armas dc la ciudad de Vitoria se coloque un sobrc«escudo



ei] ei cual se venu las iniciales <ie Isabel I I , y sobre ellas una corona 
mural. —  2 .“ Qne á lodos los individuos de Iropa, así del Ejércilo 
como de la Milicia Urbana que hayan sido her idos ,  se les ponga por 
el cómandanle g en e ra l , con la mayor solemnidad ol frente de ban
deras» la cruz de Isabel II, concediéndoles al propio tiempo ta ulla paga 
señalada para los que merezcan esla declaración. —  3.* Que á lodos 
los demas individuos de dicbas clases que sc hayan dislinguido se les 
condecore con la misma cruz. —  4." Que rcspeclo á los oficiales h e 
ridos ó que se hayan dislinguido, incluso el gobernador coronel 
don Pablo de la Peño, proponga el comaudanle general,  eomo ya le 
está prevenido, ias gracias á que les considere acreedores, conce
diendo desde luego S. M. al mencionado comondonte general el m a
riscal de campo don Joaquín de Osma la gran cruz de San F ernan
d o . —  5.* Que la única hermana del malogrado Icnienle de la G uar
dia Real don José de Solazar disfrule de la pensión correspondienlo 
en el Monte Pió militar al empleo de lenienle coronel. —  6.° Que por 
el ministerio correspondicnle se señale á los familias de los demás 
individuos de la Milicia Urbana ó naturales armados del pais que ha
yan fallecido en lan notable contienda una pensión compatible con 
las escaseces del erario. Real Sitio de Aranjuez 25 de Marzo de 1834. 
=  Zarco.»

II.

Pero á pesar de defensas lan bizarras como la de Vitoria y de a l.  
gunos hechos de armas afortunados para la causa de Isabel, el b an 
do rebelde crecía á influjos del valor y del genio organizador de un 
solo hombre.

Esle hom bre era don Tomás Zumalacárregui.
Nació esle h o m b re ,  á quien hizo célebre nuestra guerra  civil, 

en Ormaizlegui, el 29 de Setiembre de 1 7 8 8 ,  hijo de don Francisco 
Antonio Z um alacárregui,  escribano real. Empezó sus servicios en la 
guerra de la independencia, como voluntario, bajo las órdenes de 
J áu reg u i , y al concluir aquella guerra le fué reconocido su empleo 
de capilan. Tenido por desafeclo al sislema conslilucional en 1820, 
fué separado del servic io , y exasperado por esla injusticia, pasó al 
servicio do Q uesada: al llegar la reacción en 182 3 ,  fué nombrado 
coronel del regimiento cazadores del R e y , y despues pasó con igual 
empleo á los dcl Príncipe y de Gerona. En la instrucción, porle y



veslunrio de los cuerpos quo «uccsivamenle mandó se dió á conocer 
su genio militar y organizador. En 1852 se le encargó dcl gobierno 
militar y político del F e r r o l , de cuyo pueslo fué separado por temor* 
se que  influyese cn sus subordinados contra la declaración de) decre- 
cho de Isabel á la corona. Habiéndose presentado en la Corle para 
sincerarse de esta sospecha, fué recibido con indiferencia y aun con 
dureza por Quesada, y enviado con licencia á Pamplona. Los que 
así trataron á Zum alacárregui, ó no conocieron sus prendas milita* 
r e s ,  que tan necesario y aun preciso le hacian á ia causa de ia reina, 
ó le miraron con envidia, ó con csá indiferencia fatal con que tantos 
hom bres notables han sido tratados en España. Irritado y con razón 
Zumalacárregui del tratamiento de que se veía ob je lo ,  divorciado 
po r  él de la cansa de la r e in a , apenas se dió el prim er grilo sedicio* 
so en las Provincias,  se presentó á los facciosos, les h ab ló ,  y eslos, 
exaltados por el espíriUi belicoso de aquel antiguo militar, le aclama* 
ron su gefe.

Zumalacárregui empezó desde el momento- y con el mejor éxito 
sus trabajos de organización: de nnns hordas de canalla indisciplina
d a ,  sin instrucción, sin a rm as ,  sin espíritu m ilitar ,  hizo en muy poco 
tiempo formidables balnliones, que  debian muy pronto a lerrar  al go
bierno de Isabel. En efecto, vióse que nuestras tropas eran batidas 
por aquellos facciosos que se habian mirado con desprec io ,  y que á 
medida que adquirian crédito ,  el pais ,  esto es ,  las Provincias Vas
congadas, acrecian mas en su rebeldía , engruesando la facción, se
guras de que el gefe carlista era un hombre digno de m andar un 
ejército y de defender una causa lan importante como la reclam a
ción de una corona por un príncipe escluido. El gobierno se apresu* 
ró á procurar a traerse aquel caudillo, que sin la imprevisión de Q ue
sada , y sin los desaires y ofensas de que habia sido objelo, hubiera 
defendido de buen grado los derechos de Isabel. Así es como á veces 
el amor propio ofendido de un grande hombre influye de una mane* 
ra principalísima en las vicisitudes de los imperios. Solicitóse, pues, 
po r  el gobierno á don Tomás Zumalacárregui, hicieronsele grandes 
ofrecimientos, y se tentó por lodos los medios conocidos la ambición 
y la vanidad del gefe carlista ; pero no era Zumalacárregui de esos 
hom bres que deshacen un dia lo que hicieron o lro , y m udan de uni* 
forme como de camisa. Todas las seducciones, lodas las ofertas del 
gobierno se estrellaron conlra la firmeza de Zumalacárregui, y no 
hubo yn otro medio que prepararse á una lucba á m uerte  con aquel 
hombre.



íiss operaciones militares, suspendidas mientras se tuvo esperanza 
de lina negociación, empezaron de nuevo.

Zumaincárregui se arrojó sobre Vitoria, de la que como hemos 
v isto , gracias á la heróica defensa de la M ilicia, fué rechazado; pero 
ni retirarse encontró en Herecia á los voluntarios, los rindió fácil
mente , é irritado por su reciente descalabro, los pasó á cuchillo.

Clamó el parlido liberal venganza; el general Valdés, braveando 
y amenazando al cielo y á la t i e r r a , marchó sobre Zumalacárragui, 
le encontró en H uesca ,  y despucs de un porfiado com bate , durante 
el cual sostuvo Zumalacárrcgui sus ventajosas posiciones, siendo in 
feriorísima la facción en núm ero á las tropas de la re in a , hubo de 
r e t i r a r s e , pero se retiró en órden sin perder un solo soldado. Esla 
brillante re tirada, que equivalia á una v ic toria ,  no impidió que Val- 
dés en un parle exagerado y embustero dijese que habia puesto en 
vergonzosa fuga á la facción: la verdad del caso es que á Valdés le 
faltaron el valor ó la pericia para adquirir un verdadero triunfo, y 
que  sobre él recayó la vergüenza de no haber podido apoderarse de 
Zum alacárrcgui, cuando sus tropas eran tan inferiores en número á 
las de la reina. En cambio el general de don Cárlos era infinilamcn- 
te superior á Valdés.

Mas afortunado fué don Baldomcro Esparte ro , recientemente as
cendido á mariscal de c a m p o ; batió á las facciones de Zabala, Castor 
y otros partidarios ,  en O ñate ,  Puente de B u re ñ a , Rigoitia, Lemo* 
n a ,  Munguía y Lodupe; pero deshechos los facciosos en una parte ,  
se reorganizaban en otra y obligaban á nuestras columnas á correr 
incesantemente de acá para allá en una fatigosa guerra  de montana. 
Crecía la facción, y con ella el temor y In desconfianza púb lica: era 
necesario jugar el todo por el todo ,  era necesario al fin que Crislina 
se echase enteram ente en los brazos del parlido l ibe ra l , su única es
peranza , su única áncora de salvación.

Vencióse, pues ,  por el gobierno la repugnancia quo le inspiraba 
el entrar en la senda de las reform as, y como una gran concesion se 
promulgó en 10 de Abril el famoso Estatuto real de Martínez de 
la Rosa.

La historia ha juzgado ya aquel origínalísiino docum ento: Fígaro 
le juzgó de una p lum ada: Martínez de la R osa ,  saltando por cima dc 
la Constitución de 181 2 ,  se habia plantado de un salto en el si
glo XV. Era aquella una Constitución raqu ítica ,  insuficiente, on que 
lodo cl poder estaba dc parte  de la corona, y solo un viso de dere
cho en el pueblo. Por él se convocaban Córtes generales. Eslas Cór-



tes estalmn divkiidus en dos Eslainenlos: el do proceres y el de pro* 
curadores:  la dignidad de procer correspondía á los reverendos ar- 
iíobispos y obispos, á los grandes de España^ á los lílulos de Casti
lla, y ó los propietarios que tenian una renta  de sesenta mil reales, 
con lal de que hubiesen sido antes procuradores del reino: los g ra n 
des de España eran proceres de derecho ,  en p rop iedad , por h e ren 
cia: los demás debian serlo por elección de la corona: en cuanto á 
los p rocu radores , debia elegirlos el reino con arreglo á la ley pro
mulgada al e fec to : para ser procurador eran requisitos indispensa* 
bles haber cumplido treinta años de ed ad ,  ser español ó hijo de pa
dres españoles, gozar de una renta anual de doce mil reales, ser na
tural de la provincia en que hubiese sido elegido y haber residido 
en ella los dos años anteriores á la elección, ó en olro caso, poseer 
en ella la mitad de la renta que se exigía á lodo procurador: la d u 
ración de las Córtes era por tres años, pero la corona podio disol
verlas ó prorogarlas siempre y cuando qu is iese : estas Córtes solo po
dian deliberar acerca de los asuntos que fuesen cometidos á ellas por 
medio de un decreto de la corona, y las leyes debian ser aprobadas 
por ambos Estamentos y sancionadas por la corona: el E s la lu lo ,  en 
lin ,  era una especie de antigüedad desen te rrada ,  un fuero real y 
nada mas.

Sin em bargo, el parlido liberal vió en él un paso por la senda de 
lus concesiones, y se llenó de entusiasmo y de esperanza.

Pero la guerra  no cambió por esto de faz: seguía aumentando la 
facción, y los secuaces de don Miguel, en el vecino reino de P ortu 
gal,  prestaban una ayuda eficacísima á los partidarios de don Cárlos: 
los Potencias del n o r te ,  para las cuales era de suma imporloncía que 
el régimen absoluto dominase en E u ro p a ,  se habian negado á reco
nocer como reina de Espoña á Isabel I I ,  del mismo modo que antes 
á doña Moría de la Gloria como reina de Portugal. Eslo produjo que 
Inglaterra ,  F ranc ia ,  España y Portugal formasen un tratado que  se 
llamó de la Cuádruple Alionza, y cuyo tenor á la lelra es el si
guiente :

« S. M. la reina I jobernadora  y Regente de España duran le  la 
m enor edad de su hija doña Isabel I I ,  reina de E sp añ a ,  y S. M. I. 
el duque de Braganza, Regente del reino de Portugal y de los Algor- 
b e s ,  á nombre de la reina doña Mario I I ,  íntimamente convencidos 
que los intereses de ambas coronas y lo seguridad de sus dominios 
respectivos exigen emplear inmediata y vigorosamente sus esfuerzos 
unidos para poner ténnino  á las hostilidades que, si bien tuvieron por



objeto primero otacnr el trono i!e S. M. Fi«lelí8Íma, proporcionon boy 
amparo y apoyo á los súbditos desafectos y rebeldes de la corona de 
España; y descosas SS. MM. al mismo tiempo de proveerlos medios 
necesarios para restituir á sus súbditos los beneficios de la paz inte- 
terior y a f irm ar, mediante los recíprocos buenos oficios, la amistad 
que desean establecer y cimentar en tre  ambos E s tad o s , -h an  d e te r
minado reunir sus fuerzas con el objeto de compeler al infírnle don 
Garlos do España y al infante don Miguel de Portugal á retirarse de 
los dominios portugueses. —  En consecuencia, p u es ,  de estos con
venios, SS. MM. Regentes se han dirigido á SS. MM. el rey de los 
franceses y al rey del reino unido de la Gran Bretaña é Ir landa ,  y 
SS. M M ., considerando el interés que deben tomar siempre por la 
seguridad de la monarquía española , y hallándose además animadas 
del mas vehemente deseo de contribuir al establecimiento de la paz 
en la Penínsu la , como en todas ias otras parles de E u ro p a ,  y S. M. 
Británica considerando también las obligaciones especiales derivadas 
de su antigua alianza con el Portugal;  SS. MM. han consentido en 
en trar como parles en el presente conven io :— Al efecto SS. MM. han 
tenido á bien nom brar como plenipotenciarios, á sab e r :  —  S. M. la 
reina Regente de España , duran te  la menor edad de su hija doña Isa
bel I I ,  reina de E spaña , á don Manuel Pando, Fernandez de P ine
d o ,  Álava y Dávila, marqués de Miraflores, conde de Villapalerna y 
de Floridabtanca, señor de YiUagarcía. grande de España, gran cruz 
de ia real y distinguida órden de Cárlos 111, y enviado eslraordinario 
y ministro plenipotenciario de S. M. Católica cerca de S. M. Britá
nica.-— S. M. el rey de los franceses á don Cárlos Mauricio de Tay- 
llerand , príncipe duque de T ayllerand , par de F ranc ia ,  embajador 
eslraordinario y ministro plenipotenciario de S. M. el rey de los fran
ceses cerca de S. M. B ritán ica, gran cruz de la Legión de Honor, 
caballero de la órden del Toison de Oro, gran cruz de la órden de 
San Esteban de H ungría ,  de la órden de San Andrés y del Aguila 
Negra. —  S. M. ol rey del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda 
al muy honorable Henrique J u a n ,  vizconde P alm erston , barón T em 
p le ,  par de Ir landa ,  miembro del Parlam ento , y su principal secre
tario de Estado en el deparlam ento de negocios eslrangeros. —  Y 
S. M. 1 . ,  duque de Braganza, Regente del reino de Portugal y de 
los Algarbes, en nombre de la reina doña María I I ,  á don Cristóbal 

*Vedro de Moracs Sarm entó ,  del Consejo de S. M. F idelísim a, hidal
go caballero de h  casa real ,  comendador de la órden de Nuestra 
Señora de la Concepción de Villaviciosa, caballero de la órden de



Cristo, y env iajo  estraorJinario y ministro plenipotenciario cerca Je 
S. M. Británica. —  Los cuales han convenido en los artículos siguicn- 
tos: — Articulo 1 .“ S. M. F .  cl duque de Braganza, Regente del re i
no de Portugal y de los Algarbes, en nombre de la reina doña Ma
ría I I . se obliga á usar de todos los medios que cslen en su poder 
para obligar al infante don Cárlos á retirarse de ios dominios portu* 
gnescs. — Art. 2 . “ S. M. ia reina Gobernadora y Regente de España 
duran te  la menor edad de su hija doña Isabel I I ,  reina de España, 
rogada é invitada por el presente acto por S. M. I. el duque de Bra* 
ganza. Regente en nombre de la reina doña María I I ,  y teniendo 
además motivos de  justas y graves quejas contra el infante don Mi
guel por el sosten y apoyo que ha prestado al pretendiente de la co
rona de E sp añ a , se obliga á hacer en tra r  en el territorio portugués 
cl núm ero de tropas españolas que acordarán despues ambas partes 
con tra tan tes ,  con cl objeto de cooperar con las de S. M. Fidelísima, 
a fin de hacer re tira r  de los dominios portugueses á los infantes 
don Cárlos de España y don Miguel de P o r tu g a l : obligándose además
S. M. la reina Gobernadora , Regente de E spaña ,  á m antener por 
cuenta de la España y sin gasto alguno del Portugal las tropas espa
ñolas; las cuales serán recibidas y tratadas en todos conceptos como 
sean recibidas y trotadas las tropas de S. M. Fidelísima; y S. M. la 
reina Regente se obliga á hacer retirar sus tropos del territorio po r
tugués apenas cl objeto mencionado de la espulsion de los infantes se 
haya realizado , y cuando la presencia de aquellas tropas en Portugal 
no sea requerida por S. M. I. el duque R egen te ,  en nombre de la 
reina dona María I I . — Art. 3 .“ S. M. el rey del reino unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda se obliga n cooperar empleando una fuerza 
naval en ayuda de las operaciones que han de em prenderse en con
formidad de las estipulaciones del presente tratado por las tropas dc 
España y P o r tu g a l .— Arl. 4.'’ En el caso que la cooperacion de F ran 
cia se juzgue necesaria por las altas partes contratantes para conse* 
guir complelamenlc el fin dc este tratado, S. M. el rey de los fran
ceses se obliga á hacer en este particular todo aquello que él y sus 
tres augustos aliados determinaren de común ac u e rd o .— Art. 5." Las 
altas partes contratantes han convenido que á consecuencia dc  las 
estipulaciones contenidos en los artículos precedentes se hará inm e
dialamenle una declaración anunciando á la nación portuguesa los 
principios y objelo de las estipulaciones de este Iratado. Y S. M. I. 
e r .d u q u e  R egen te ,  cn^nombre de la reina doña María I I ,  animado 
dcl sincero deseo de borrar todo rccuerdo de lo pasado y de reunir



en deredor del troné de S. M. Fidelísima la nación e n te r y , sobre 
que la divina Providencia la ha llnmado á re inar ,  declara su inlcn* 
cion de publicar una amnislía amplia y general en lavor de todos les' 
súbditos de S. M. Fidelísima q u e ,  dentro de un término que se se
ñalará , vuelvan á su obediencia; y S. M. I. el duque R egen te ,  á 
nombre de la reina doña María I I ,  declara también su intención de 
asegurar al infante don Miguel, luego que salga de los Estados por
tugueses y españoles, una renta correspondiente á su rango y naci
m ien to .—  Art. 6 .“ S. M. la reina G obernadora, Regente de España 
durante la menor edad de su hija doña Isabel I I ,  reina de España, 
en virtud del presente artículo declara su intención de asegurar al 
infante don Carlos, luego que salga de ios Estados españoles y por
tugueses ,  una renta  correspondiente á su rango y nacim iento .—  
Art. El presente tratado será ratificado, y las ratificaciones so 
cangearón en Londres en el espacio de un m es, ó anles si fuese po
sible. —  En fé de lo cual los respectivos plenipotenciarios lo firmaron 
y sellaron con el sello de sus armas. Dado en Londres á veinte y dos 
de Abril del año de nuestro Señor de mil ochocientos treinta y cua
tro . = F ¡ r m a d o .= M i r a f l o r e s ,  lugar del sello. = T a y l l e r a n d , lugar 
del sello. = P a lm e r s to n .  lugar dcl sello. = C .  P. de Moraes Sarm en
tó ,  lugar del sello.»

Á estas estipulaciones, que fueron ratificadas y cangeadas en 34 
de Mayo, se adicionaron en 18 de Agosto algunos capítulos, cuyo 
espíritu e r a ; Que el rey de los franceses se obligaba á impedir que 
los facciosos fuesen socorridos ni auxiliados, por franceses, y el de I n 
glaterra á facilitar á los ejércitos de Isabel II arm as, municiones, p e r
trechos y buques de guerra cuando lo requiriese el estado de la guerra.

Esta alianza fortalecía el derecho y la causa de la reina de Espa
ña con el reconocimiento y la ayuda de las naciones mas poderosas 
de Europa; sin em bargo , la guerra-civil no daba muestras-de te rm i
narse á pesar de q u e ,  habiendo entrado Rodil con una división es
pañola en el vecino reino de Portugal en cumplimiento de una de las 
estipulaciones del tra tado, ios infantes don Miguel y don Cárlos sc 
habian visto obligados á salir de Portugal.

Pero las esperanzas que la salida de aquel reino de los dos prín
cipes rebeldes inspiraron á los liberales de ambos Estados se desva
necieron muy p ron to ; don Cárlos, que se habia refugiado en L on
d re s ,  tuvo medio de burlar la vigilancia de nuestros aliados, y esca
pando de Inglaterra y atravesando de incógnito la F ranc ia ,  se p re
sentó entre  sus facciosos en Elizondo el dia 10 de Julio.

¡lis t*  de \a M. N.



Don Cárlos colmó de distinciones y de honores á Zumalncárregui, 
y bien pronto se vió que esto caudillo era en aquellos momentos el 
verdadero rey de la facción: Zumalacárregui mandaba y don Cárlos 
obedecía: lodo se doblegaba ante la voluntad de aquel h o m b re a  
quien sobraban genio y corazon para hacerse respetar y obedecer. 
Sin em bargo, la presencia de <lon Cárlos en medio de sus partidarios, 
lejos de ser inútil ,  dió una gran fuerza moral á Zumalacárregui: la 
guerra empezó á regularizarse, la facción á c rece r ,  y España á ne* 
cesilar de nuevos esfuerzos y sacrificios para contrareslar k» influen- 
cia de aquel ambicioso infante, á quien Martínez de la Rosa habia lia* 
mado de una manera soberanamente ridicula un faccioso mas al saber 
su entracj^ cn España.

Donde quiera que  se presentaba Zumalacárregui ias ventajas es* 
laban siempre de su par le :  Q uesada, el hombre que en otros tiem
pos habia tenido á sus órdenes aquel caudillo, que le babia desaira
do cuando quiso justificarse de su acusación de desofeclo á Isabel II, 
quo con su inconsiderada conducta habió dado ocasion á que Zuma- 
lacárregüi ofendido é irritado pusiese su espada al servicio de don 
Cárlos, Quesada, decimos, tuvo el sentimiento de ser batido siem
pre que midió sus fuerzas con las de Zum alacárregui: Quesada fué 
sustituido por Rodil,  á quien había ilustrado hasla cierlo punto su 
pequeña y reciente campaña de Portugal: ni esto gene ra l ,  ni su an 
tecesor, lenian genio bastante para contrareslar el dol general carlis
ta ; creían que una persecución aclivísima era el medio mas eíicaz de 
concluir la guerra ,  y solo lograban fatigar al soldado. Zumalacárre
g u i ,  infinitamente mas general que R od il ,  le esquivaba, se le esca
paba de entre  las manos cuando creía oportuno em peñar un combate, 
y á ia primera ocasion propicia se le echaba encima y le destrozaba.

El único punto donde nuestras tropas alcanzaban repelidas venta* 
jas era eu lo provincia de Vizcaya; allí mandaba Espartero. En Ce* 
lurio . Sania Cruz de Vizcarquiz, Ezmim y Elorío fue completamente 
batida la facción por aquel valiente general, que empezaba á tejer 
los laureles de la corona que hoy ciñe su cabeza : fortificó á Bermeo, 
destruyó la fábrica de pólvora de E re ñ o ,  batió en las alturas de Ar
ríela á la facción, é hizo, cn fin, tanto en tan poco tiempo, que los 
carlistas empezaron á  cobrarle miedo.

Se obtenían ventajas conlra los facciosos en todas las provincias, 
contribuyendo eficazmenle á ellas la Milicia U rbana, menos en la de 
N avarra ,  donde mandaba Zumalacárregui: allí era la guerra  encarni
zada , y siempre estaban de nuestra parte los reveses.



Por esle tiempo prestaron un em inenle servicio y se llenaron «ie 
gloriu los urbanos de Calahorra: cercada la casa fuerle por Zumala* 
cá rregui,  este gefe, deseoso de evitar la efesusion de sangre, intimò 
Ú los cercados la rendición en el lacónico oficio siguiente:

a Capitanía general de Navarra por el soñor don Córlos V. =  Si 
en el término de media hora no sc entrega el comondanle de la casa 
fuerle de esta c iudad ,  será el edificio reducido á cenizos y la guar
nición pasada á cuchillo. =  Cuartel general de Calahorra O de Abril 
de 1854. =  Tomás Zumalacárregui. =  Señor comandante del fuerte 
de Calahorra.»

Á lo que contestó el inlimidado con un laconismo verdaderamen
te espartano: >

« Esla casa fuerle no se entrega á enemigos de la reina nuestra  
seño ra ,  y sus defensores están resueltos á morir entre  sus ruinas.=  
F u er te  de Calahorra 9 de Abril de 1834. =  Antonio Aznar. = S e ñ o i ‘ 
titulado comandante general de Navarra.»

Empeñóse seguidamente un reñidísimo com bate , cuya suerte h u 
biera sido indudablemente fatal á aquellos valientes ciudadanos, si 
habiendo tenido aviso de que venia en socorro de los sitiados el ge
neral Lorenzo, no hubiera Zumalacárregui levantado el silio.

Pero pronto el general faccioso se indemnizó de esta contrariedad 
batiendo á Quesada cerca de Salvatierra y cogiéndole un convoy y 
ochenta soldados, que poco despues fueron fusilados.

Irritado Quesada de no lograr ventaja alguna sobre Zumalacárre
g u i ,  concibió el proyecto de arrojarle de la Borunda. Pero habien
do lenido noticias de ello el general ca rlis ta , le esperó en Dos H e r
m anas, y aunque nuestros soldados ocuparon aquellas terribles posi
c iones , causaron tales pérdidas los enemigos en nuestras filas, que 
aquella acción debió considerarse y sc consideró como una derrota.

Entonces fué cuando , como yo hemos d icho ,  en visla de tantos 
descalabros, el gobierno reemplazó á Quesada, nombrando en su lu
gar á Rodil.

Pero esle no se dió mas arte que su antecesor: frente á frente,de 
Zumalacárregui en A rlazo , no pudo decidir la v ic toria , quedando 
indeciso el resultado de la acción á causa de un copioso aguacero.

Justo es que dejando un tanto las operaciones del ejércilo, vol
vamos atrás á hacernos cargo de los eminentes servicios prestados 
por la Milicia popular.

En el mes do Abril las facciones de Aragón mandadas por Carni* 
cer,  en número de mil quinientos á dos mil infames y cien caballos.



entraron  por Mora (íe Ebro  en Calalufia, donde llegó con tres mil in
fantes y doscientos caballos, por haberse unido á ellos algunos vo
luntarios realistas del Principado.

Inm ediatam ente se puso en perseguimiento de la facción una co
lumna dc doce mil hombres compuesta en su mayor núm ero de u r 
banos: olra columna inferiorísima en número de mil quinientos in
fantes y setenta caballos, pertenecientes todos á la Milicia Urbana de 
R c u s ,  y con ellos alcanzó á la facción en Mayals y la a tacó : por a l
gún tiempo estuvo empeñado el fuego de línea y de guerrillas, hasta 
q u e , impacientados los urbanos, cargaron con una bravura indecible 
á la bayoneta , y ensangrentándose en los enemigos, les pusieron en 
desordenada fuga, que prosiguió la caballería. En esla gloriosa ac
ción los facciosos perdieron mas de seiscienlos hom bres , debiendo 
añadir á estos cuatrocientos que se ahogaron al p re tender pasar el 
r io :  en lre  los cadáveres se encontraron algunos curas y frailes.

En c r  mismo raes se recibió en cl ministerio el parle  siguiente 
del comandante general de la Mancha: —  «Excmo. S eñor:  Con la m a
yor satisfacción tengo el honor de participar á V. E. y por estraor- 
d inario , que á esta h o ra ,  diez y cuarto de la m añ an a , por el regen
te  letrado de la real jurisdicción de la villa de Mestanza se me co
m unica por oficio el pa r le  que á la letra dice así:  Viva nuestra ama
da reina doña Isabel II. El famoso Barba ha sido muerto en esle sitio 
de Jandalilla, donde fué encontrato por mis u rbanos ,  cuando ya se 
habian retirado desesperados de encontrarlo los vecinos de Fuenca- 
licnle y la partida dc provinciales de Sevilla. Daré á V. E . los d e ta 
lles de la ocurrencia con recomendación de las personas que me han 
acompañado en los diez dias de la persecución del referido y su ga
villa por l^reñas y montes los mas intrincados é intransitables. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Sitio de la Jandalilla en el sitio de la 
Madrona á la? once dcl dia 28  de Abril de 1854. Joaijuin de Palma 
y V im an .— Y por el mismo alcalde mayor en persona y dia 27 fue 
preso en el sitio y cerro dc Piruétano el segundo comandante dc la 
gavilla del referido Barba Juan Diaz Rom ero, y un poco antes fué 
lambien aprehendido José Manzanares (a) el sastre, vecino de Balleste
r o s ,  uno de los que componían la mencionada gavilla. Lo que pongo 
en conocimiento de V. E . , no pudiendo menos de recom endar alta
m en te  al dignísimo alcalde m ayor, para q u e ,  si lo tiene á bien, se 
sirva elevarlo al de la reina nuestra señora. —  Dios, etc. —  Los que 
concurrieron á la persecución de la partida facciosa capitaneada por 
Barba fueron cuatro paisanos de Fuencaliente y los urbanos de Mes-



lanza Cristóbal Muñoz, Juan Casado y Andrés Arm ado, que fueron 
los que le mataron. Don Nicolás Larios y Sánchez, don Antonio R o
dríguez y Juan Castellanos, al último de los cuales disparó Rarba un 
trabucazo que le llevó parte de la chaque ta . los alcaldes pedáneos 
de las aldeas de Hoyo y de la Solana del Pico, y el regente de la 
real jurisdicción de la villa de Mestanza.»

En 4 de Mayo se acercó una facción compuesta de españoles y 
portugueses cerca de Miranda aterrando á la poblacion. El alcalde 
mayor de Aicañices dió inmediatamente parle  al gefe de ia columna 
de carabineros de costas y fronteras don Francisco G uerrero ,  que con 
cuarenta urbanos que se unieron á su co lum na, compuesta de sesen
ta carabineros, se dirigió á Miranda. Anles de llegar encontraron un 
grupo de facciosos que  batieron, y ya á la visla de la ciudad encon
traron un cuerpo de cuatrocientos facciosos, que posicionados en las 
quebraduras, rompieron el fuego conlra  las fuerzos de !a reina. Guer
rero hizo que su columna atacase las posiciones á la bayoneta, y su
peradas estas, y derrotados los facciosos, quedaron cn poder de los 
leales gran número de prisioneros, de armas, de pertrechos y algu
nos caballos. Sé hicieron dignos de recomendación el alcalde mayor 
do Aicañices don Ramón García, el escribano del Ayunlamiento de 
la misma don Manuel Antonio F ra i l e , el sargento 2 .“ de urbanos José 
Guillol, y don isidro L opez ,  que concurrió á la acción con cuatro 
urbanos montados en muías.

Por el mismo tiempo los urbanos de Burgos batieron y dispersa
ron completamente la facción de Merino ; siendo presa la mujer del 
cabecilla Villalobos que iba disfrazada de pordiosera, y además Ires 
espías.

El 6 de Mayo salieron de Badajoz cuarenta soldados del provin
cial de Màlaga y los urbanos de infantería y caballería, en persecu
ción de una gavilla perteneciente á la facción de C u es ta , compues
ta de veinte y sielc infantes y veinte y tres caballos; la alcanzaron 
en Campomayor, y cargados por los urbanos de caballería, huyeron 
precipiladamenle. Al replegarse los urbanos notaron que venian h á 
cia ellos unos doscientos hombres que parecian quere r  corlarlos, y 
retirándose á la ciudad y reforzándose con seiscientos hom bres ,  sa
lieron en busca del enemigo. Pero tal enemigo no exislia ; aquellos 
doscientos hombres que les habian alarmado eran los milicionos de 
Alburquerque que  habían salido á recorrer la frontera. La facción 
fué al fm deshecha y batida por los urbanos, y se vió obligada á in 
ternarse cn Portugal.



El dia 8 de Moyo los urbanos de Cuevillas de G evrate ,  Vatori» 
de C evra te ,  San Martin deV allecu í,  Olmos de Esgueva, Villarmen* 
tero  y la Peña de Esgneva , en núm ero lodos de sesenta á setenta 
hom bres ,  á las órdenes de dos oliciales del ejército y uuo de urba
n o s ,  hicieron una batida en el monte de Comarasa en combinación 
con los urbanos de B altana, y descubriendo á los facciosos, los ba- 
l ie ro n ,  quedando en su poder mal herido el cabecilla Caminero.

El 15 de Mayo el faccioso Carnicer con una horda compuesla de 
cuatrocientos hombres y ochenta caballos apareció sobre Lucena; e! 
comandante de urbanos reunió al momento las tres compañías de que 
constaba la fuerza ciudadana, salió al campo y atacó á los rebeldes, 
que  se replegaron hácia el monte de Tosal; pero apercibido de ello 
el gefe de las fuerzas leales, mondó que una compañía de urbanos 
ocupase dicho m onte , lo que habiéndose efectuado, y reunidos ó la 
caido de lo tarde con los urbanos de las Marías, que acababan 3o lle
gar al lugar del com bate , acometieron á la facción, la desolojoron 
de sus posiciones despues de cerrada la n o ch e , y lo pusieron en dis
persión, siguiendo en su olconce hasta la cumbre de Peñagolosa.

Este notable triunfo costó á la facción cinco muertos y un consi
derable núm ero  de heridos, y á los urbanos tres m uertos,  un herido 
y dos contusos.

Por el mismo tiempo los urbanos de Igualada, Vendosell, Villa- 
franca y demas pueblos comarcanos á estos acabaron de eslerminar 
la ya dispersa facción do E ró les ,  y en las montañas de María se cap
turó á los cabecillas Pasados y Sabale.

En el mes de Junio se recibió en el ministerio de la Guerra el 
parte  siguiente: —  «Gobierno militar y político de la ciudad de Cala- 
l a y u d .= E x c m o .  Señor: Anoche á las diez se m e presentó el alcalde 
de Villafeliche pidiendo auxilio, porque esperaba que oquello noche 
intentasen los facciosos ocupar su p u eb lo ; y como los vecinos se p re 
paraban para la defensa, envié un subalterno del regimiento de Ma
llorca con treinta hombres y las instrucciones convenientes, en te rán 
dole de que tenia dos apostaderos; el uno del subteniente don F ra n 
cisco Sigüenza con veinle fusileros en las inmediaciones de Torralva 
de los Frailes para en tre tener el poso de los facciosos, si en su fuga 
pensaban verificarlo por aquel punto como otras veces, y en Toved 
tenia al subteniente de fusileros don Joaquín Anel con otros veinte 
en perseeucion del Rollo de aquel pueblo, cuya captura interesaba 
por sus m aldades.— Á lus cinco y media de la mañana recibí aviso 
del alcalde de Villalba de que los treinla de á caballo habian posado



en ia dirección de Sabifion, y dispuse inmedialamenlo una columna 
de Ireinla hombres del rcgimienlo de Mallorca , con quince granade
ros de Burgos, ol deslocamenlo de cuballeria de Borbon, y ocho m i
licianos urbanos de coballerín que voluntariamente se me agrega
r o n .—  Nuestra marcha ha sido ráp ida ;  la tropa dc infantería ha an
dado en cuatro horas con su capitan el teniente coronel graduado 
don Rufo Miñano la distancia que los naturales calculan de ocho, y 
así logramos alcanzar la facción en Ja rq u e ,  de donde salió precipila- 
dam ente al aproximarnos. Seguimos en su alcance, tomando la ca
ballería la vanguardia, y al llegar á lo alto de los cerros , donde hay 
un pedazo de llano, volvieron caras á espalda de una paridera ; nos 
recibieron con un fuego bien sostenido, y se dió la carga a la voz de 
Isabel II . Todos quedamos mezclados en el m om en lo ; el combate fue 
parcial. El gefe de la facción José Jó v e r ,  titulado teniente coronel, 
cuyo uniforme llevaba , quedó muerto en el campo de batalla de las 
ouchilladas que recibió del sargento de la caballería urbana Manuel 
Gil, alias Maluenda. El segundo gefe Juan Nicolás Pastor,  teniente 
del año 2 2 ,  fué prisionero y muy mal herido por el cabo licenciado 
del prim er regimiento dc granaderos de la Guardia Real de infantería 
Bonifacio Izquierdo, y le hizo despues pasar por las a rm as ,  habién
dole administrado los auxilios cristianos. El tercer gefe José García, 
natural de esa ciudad de Zaragoza, ha sido prisionero y herido por 
otro urbano de á caballo. Las cuchilladas se repetían con encarniza
m ien to ,  y el enem igo , aunque superior en un tercio mas de fuerzas, 
principió á arrojar sus arm as ,  y escapó en lan completa dispersión, 
que solo se pudo coger uno de los atrasados; quedando en nuestro 
poder dos yeguas, dos muías, dos caballos, nueve carabinas, tres 
sables, im fusil, cuatro cargas de cebada ,  una de p a n ,  otra de aba
dejo y dos pellejos de vino. — Por nuestra parte ha recibido dos cU' 
chilladas el citado Bonifacio Izquierdo, una el urbano de caballería 
Marcos Martínez, y está levemente herido en la mano derecha el 
cabo de Borbon Fernando A lonso; habiendo yo recibido dos gol
pes de lanza, de los cuales el uno m e internó por cl costado derecho 
y me mortifica bastanto.»

Este parlo estaba dado por el brigadier conde de Mirasol, coman
dante gobernador de Calalayud , en 7 de Junio, y en su última parle 
recomendaba eficacísimamente al sargento de urbanos don Manuel Gil.

En 8 del mismo mes el capitan general de Castilla la Vieja dió 
p a r te  de que los urbanos de Calahorra habian rivalizado con las tro
pas del ejército , evitando que la facción pasase el Ebro.



En 9 del mismo el comandante general de la Mancha dió parle 
de que los urbanos de la com arca, en combinación con algunos des- 
lacamenlos de t ro p a ,  habian dispersado la faceion dcl Lobilo, ma* 
lando á este cabecilla y algunos facciosos.

En d i  del mismo el comandante general de Burgos dió parle de 
que los urbanos de Macilla de la S ierra ,  Canales de la Sierro, H uer
ta de A rr iba , Barbadillos de Herreros y H uerta  de Abajo, habian des* 
hecho completamente una facción que se habia presentado en sus 
términos.

En 12 los urbanos de Corella sofocaron en dicha poblacion un 
motin faccioso en que se habia entregado á los mayores escesos á los 
grilos de ¡viva Cárlos V! ¡muera Isabel! ¡m ueran  los crislinos! Res
tablecióse el órden á las pocas horas, y se aseguró con la presencia 
de mas de quinientos urbanos que acudieron de los pueblos vecinos.

En la ciudad de Lucena logró penetrar  el 45 del mismo mes una 
facción en número de treinta hombres mandados por el cabecilla Al* 
varez, dando vivas á Cárlos V y mueras á la re in a :  reunidos los u r 
banos por el comandante general, se pusieron en fuga los facciosos, 
yéndose con ellos algunos carlistas de la c iu d ad : no habiendo caballe
ría para perseguirlos, el comandante general se dirigió á las casas 
de algunos de los vecinos qne tenían caballos; pero eslos, desafectos 
ñ la reina, recibieron á tiros á los urbanos, de que resultaron m uer
tos dos de estos. En aquel conflicto el comandante de arm as, te 
miendo que se sublevasen los carlistas de la poblacion, piilió socor
ro á los destacamentos y pueblos vecinos, é inmedialamenle acudie
ron á su llamamiento setenta caballos del 4." de ligeros y un crecido 
número de urbanos, con los que dejando asegurada la ciudad, se puso 
en seguimiento de la facción. Alcanzósela, y los urbanos de la Sagra 
hicieron prisionera á esta facción, y los de Loja á un don Baldóme* 
ro, cura de Huetor Vega, y á otro excomandante de voluntarios rea
listas, encontrándoseles algún d in e ro ,  armas y municiones, y un re* 
pueslo de barbos y bigotes postizos: en cuanlo al cabecilla principal, 
vecino de Lucena, llamado don Martin C o r t é s y  el cura de la Sa* 
g ra ,  lograron escapar con los restos dispersos, sin que fuese posible 
darles alcance.

Á últimos de Junio una facción compuesta de doscientos infantes 
y de cien caballos, mandados por los cabecillas Basilio, Cuevillas, 
Oorcía y Sopelana, habiéndose visto obligados á atravesar el Ebro por 
C en icero , se presentaron en Castilla pretendiendo sublevar el pais á 
nombre de Cárlos V. Inmediatamente el comandante de urbanos de



Sanio Domingo do la Calzada se puso en persecución de csla gavilla 
con un reducido núm ero de urbanos y cuarenln caballos de Borbon, 
y enconlrando en San Millan de la Cogulla cnareiila facciosos m onta
dos, los balió, aprehendiéndoles catorce caballos y algunas armas: en 
Villaverde de Rioja, alcanzada al fin la facción, fué destrozada com* 
p le lam enle , no solo por los urbanos de Sanio Domingo de la Calza
da , sino por tropas que de antemano los perseguían y por urbanos 
de otros pueblos. Perdió la facción cíenlo cincuenta infantes y cua
renta caballos, y entre  los muertos se enconlró al cabecilla Marcos 
de Tricío.

En 11 de Julio los restos de la facción del cal>ecilla Cuesta fue
ron destrozados por el alcalde y los urbanos de Villar dcl Rey, que
dando prisionero dicho cabecilla, un  hermano y un primo suyo que 
le acom pañaban , y otros dos gefes.

En 14 del mismo el comandante de armas de Soria ,  al frente de 
una columna de tropas del ejército , de urbanos y de individuos de 
resguardo , se puso en persecución de upa gavilla compuesta de g ru 
pos de facciones dispersas, la alcanzó en el monte de Sotillo, la des
trozó y la dispersó, cogiéndola calorce caballos, cuatro yeguas, al
gunas muías y el equipage del. brigadier faccioso Basilio.

El 26 del mismo el cabecilla Zabala se presentó delante de Eibar 
con una facción fuerte de dos mil hombres. Acometida la villa des
plegaron dos columnas por derecha é izquierda, y llegaron casi á to
car los muros. La guarnición, los urbanos ,  y desde los mas jóvenes 
á los mas viejos, se aprestaron á la defensa , é hicieron^ dos salidas 
simultáneas conlra el enemigo, que se vió desde el momento obliga
do á replegarse , y al fin á em prender la h u ida ,  dejándose en el cam
po doce muertos y cincuenta heridos.

Á pesar de esla vergonzosa derro ta ,  el mismo cabecilla sc atrevió 
á dirigir á las autoridades de Eibar la intimación siguiente:

«Ejércilo real de Vizcaya. —  Deseando el rey nuestro .señor con
cluir inmediatamente la desoladora guerra que está destruyendo é 
inundando de sangre la nación, sc ha servido sancionar los reales d e 
cretos que incluyo á V. para q u e ,  consiguiente á su soberana volun
tad , haga que ese vecindario deponga las armas y ejecute lo mismo 
esa guarnición, para no incurrir  aquel y esla en el delito de lesa m a
gestad como infractores de las reales disposiciones. A V. y á lodos 
los vecinos de esta jurisdicción interesa someterse sin perder  instan
te  á la voluntad del mejor de los reyes, q u e ,  como amoroso padre, 
invita á sus vasallos engañados ó alucinados á q u e ,  reconociendo su 
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leg il im idaJ , ó los eslravíos que han podeciilo, le presten ol homona* 
ge (le fuhílidail y sumisión como á su rey y señor natural. Eslo es el 
liempo inejor y mas á propósilo, pues no se presentará ocasion lan 
opoi’luna para evilar el rigor de la ley con que S. M. ha ile castigar 
á los infractores de sus reales p recep tos , y al mismo liempo los de
sastres que necesariamente deberá csperimentar esa villa si'so m an
tiene en sn obcecación como hasta a q u í , y no aleja también de su 
recinto á la tropa rebelde que guarnece en el caso de que esla so es* 
cúsase de obedecer á S. M. como lo ordena. V. ha visto que mis co
lumnas pueden con facilidad reducir á pavesas todas las casas de esa 
villaj y debe saber quo las ocurrencias del dia 2G no fueron mas que  
un ensayo que hice para dar á conocer que por entonces no me ad e
lante á lo que podia e jecu tar;  habiendo penetrado mis soldados has
ta esas calles sin que lo impidiese cl fuego horroroso que se les ha
cia por los rebeldes y cl vecindario de lodas las habitaciones, á las 
que se habian refugiado para ofendernos con mas facilidad. Persuá
dase V. quo si al acercarse en otra ocasion mis tropas se opusiese 
esa guarnición dirigiendo sus fuegos sobre ellas, no solamente ofen
deré  á es ta ,  sino que  lodas las casas so destruirán to ta lm ente , es- 
lendiéndose el mal á los habitantes que coadyuven dando protección 
á los enemigos; pues para el efecto llevaré pertrecho de guerra con 
qne  escarmentar sin que me puedan dañar en lo mas mínimo aque
llos que on pequeño m e han ofendido: mire V. por sí, por el pue
blo , por ias propiedades y por lodo lo que mas interese á esos v e d 
n o s : un momento do ilusión y ileslumbramienlo causará fatales con- 
secuencins. =  í)ios guarde á V. muchos años. Cuar;.el general de Iza- 
si de Julio de i8 3 4 .  =  Fernando  de Zabala. =  Señor alcalde de 
la villa de Eibar.»

Esta irritante y ridicula inlimacion obtuvo la enérgica respuesta 
que  copiamos á continuación :

«El vecindario dc la heróica villa de E ib a r ,  siempre fiel al legí
timo gobierno, ha leido con el desprecio que marccc el ensarte dc 
disparales, amenazas y ofrecimientos que dc oficio les hace el vizcaí
no Zabala, titulándose general en geíc del ejército real de Vizcaya, 
suponiendo la fecha en un convento de monjas á tiro de fusil de Ei- 
b a r ,  al cual llama su cuartel g en e ra l ;  pero realmente escrito en 
Marquina, adonde luvo quo re tira rse .  También han venido adjuutos 
<lo8 impresos de lo misma estofa, dados á nom bre de un rey de co 
m ed ia ,  y despachados por un ministro de entremés. A tal fárrago de 
necedades no se debia conteslnr; pero lo harem os una vez en maní-



fcsloci6n de nuestros scntiiniculos, ofrccieiulo pasar por Ins uraias 
ul conductor de otros semejantes papelotes, y decimos lodos los ve
cino» sin cscepcion que ya vimos y esperimenlnmos ayer hasta qué 
punto llega el valor de las hordas vizcaínas y del cahecllla vizcaino 
que las acoudílin. Ni contábamos con que los rebeldes vizcaitios h i
ciesen mns, ni esios debian soñar en que nosotros hiciésemos menoi^. 
Doce años há que fué atacada esta villa por igual enjambre de viz
caínos con el mismo cabecíDn, y tomando b s  mismas posiciones; el 
resultado fué huir bien escarmentados como an teayer ,  y así sucede
rá siempre. Presentimos que el escarmiento los hará cau tos ,  y no 
volverán m as ,  privándonos así de una diversión que deseoriamos te
ner semanalmenie. Los vizcaínos saben que  Eibar tiene solnjnente 
doscientos cincuenta vecinos en el recinto de sus calles, y quo su ju 
v e n tu d ,  en número de ciento ochen ta ,  está batiéndose por dos re i
nos cn la columna del brigadier Jáureguí desile que en Oe-lubre pa
sado observaron las coces y  rebuznos de tanto rebelde vizcaíno; tam 
bién saben que Ribar es inrortificable, militarmente hablando, por 
su fatal posicion; pero deben saber que tenemos una guarnición de 
doscientos bizarros cazadores de Isabel II con oíiciaiidad tnn valiente 
como instruida, y mandados por su im pertérrito  comandante tenien
te coronel don Bernardino de E ohaluce, que con sus cazadores les 
tiene dodos en los campos de Vizcoya tantas zurras  y tantas pruebas 
de valor y conocimientos militares. Que tenemos también al coman
dante  don Bernardo de S inocia in , quo ha estado batiendo á ias fac
ciones desde su levantam iento , y oníeayer acreditó nuevamente de 
lo que es capaz. Que estamos armados todos los hombres desde ca 
torce  hast<i setenta años. Que también lo e&í&n cien heroínas. Que las 
restantes saben cargar el fusil mejor que Zabala. Que todos somos 
arm eros do Isabel II ; y q«e por fin los diez y seis facciosos que ya 
se han enterrado y los sesenta heridos de gravedad que nos consta 
han ten ido ,  son pruebas de que al frente de Eibar no basta parape
tarse como lo h ic ie ro n , pues para apuntar y acertar nos es suficiente 
tener por blanco lo frente de un vizcaino rebelde. Se nos amenaza 
con la facilidad que tienen sus columnas de poder reducir  á pavesas 
todas las casas de esta villa si hacemos nueva resistencia. De esta v i
leza solamente los rebeldes son capaces como lo hicieron anteayer sa
queando primero por valor de medio millón de rea les ,  y luego in
cendiando totalmente el almacén y preciosa casa dei señor don Ma
nuel de Zelaya, el caserío de L eg a rra ,  el palacio del señor conde de 
Oñate y los talleres cercanos. El justo horror al incendio nos impide



p o r  osla vez tomar represaiias ; pero sí otra vez es incendiado algún 
edificio de la jurisdicción de E ib a r ,  el desquite ocupará páginas en 
la historia , porque arderá toda la Vizcaya, sin que sea capaz de im 
pedirlo esa inmensa chusma de hotenlotes que en diez meses de re 
belión hn huido cons tan tem ente ,  cubriéndose de ignominia á los ojos 
de la Europa: Eibar no fa lta rá 'á  sus-juramentos hechos ante Dios y 
los hombres. Defendiéndola legitimidad, fué reducida á cenizas cua
ren ta  años h á j ’ hoy en defensa dc nuestra idolatrada reina y de ia sin 
p a r  Cristina, en esta guerra  contra ingratos y tra idores ,  contra li
berticidas seductores y fanáticos, sellará Eibar con la sangre de sus 
hijos el testimonio de adhesión hácia la justa causa ,  y aspiraría por 
fin á las inmortales glorias de Numancia y Sagun to ,  si venciéndose 
un  imposible, los rebeldes vizcaínos se transformasen en Anníbales y 
Scipiones. Dios haga el portento de dar racionalidad á tanto bestia 
de dos piés como ha producido la  Vizcaya. Eibar 28  de Julio de 
Í 8 3 4 . = A  nom bre de lodos los habitanles de esla heróica villa. =  
Gaspar de Urrieta. =  Señor don Fernando Zabala, cabecilla de t ra i
dores y cobardes vizcaínos.»

Esla comunicación singular en que el patriotismo mas elevado, 
el valor mas altanero y Ja generosidad sin límites se mezclan con un 
despreciativo y singular estilo , quo á no dirigirse á un faccioso dei 
género de Zabala sería inoportuno, debió irritar grandem ente  á aquel 
cabecilla.

Sin em bargo , se abstuvo de ir á probar si los habitantes de Ei* 
bar estaban resueltos á cumplir lo que habian prometido en su co
municación.

Pero dejando por ahora la enumeración de los servicios' de la Mi* 
licia U rbana, vamos á ocuparnos de los graves acontecimientos po
líticos y de las azarosas circunstancias en que por aquellos tiempos 
se encontraba la nación.
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Oposicion de las Córtes al E sta tu to . —  Aparición del cólera morbo 
asiá tico .— E l pueblo atribuye el cólera á los fra iles. —  Dicen que 
estos han envenenado las a g u a s.— E l  17 de J uUq. — Asesinato de 
los fra iles. —  Noble condiicta de la M ilicia Urbana en aquel conflic- 
l o . — Revindicacion del pueblo acerca de aquellos.asesinatos. —  Espo- 
sicion á la reina sobre el mismo objeto de la M ilicia  Urbana.—  Pro- 
yecto de ley escluyendo á don Cárlos de la  sucesión á la xorona . —  

Otra relativa á la  libertad individual y á la de im prenta.

I.

j^ L l abrirse las Córtes presentaron una cruda oposicion al E s ta
tu to .  de quien eran hijas: la nación necesitaba de libertades positi
vas, y el Estatuto ni aun una sombra de libertad representaba. Esta 
oposicion se presentó terrib lem ente reformadora en el Estamento po
pular. Ei E s ta tu to ,  decia Martinez de la R osa, es el cimiento de la 
l ibertad: pues b ien ,  decia la oposicion, dejadnos construir sobre ese 
cimiento, alcemos sobre él el código de los derechos nacionales: 
evitemos que vuelva á suceder lo de 1823, decían los ministros: en 
tonces por exageración se perdi<5 la l ib e r tad . renegad de los viejos 
sistemas y de la política de resistencia , replicaba la oposicion. El r e 
cinto , en f in , del Estamento de procuradores era un estadio en que 
cada dia se daba una recia batalla entre  el ministerio y la oposicion. 
Las circunstancias se hacian cada vez mas críticas: la guerra civil 
en vez de m enguar c rec ía :  la alarma tenia inquietos lodos los áni
mos y hacia que todos los intereses se resintiesen: la opinion públi
ca se presentaba cada dia mas amenazailora y mas ansiosa de refor
mas : el trono y el gobierno conocian á su despecho que al abrir un 
tanto la mano para aflojar un tanto las ligaduras del p u eb lo , era ne-



ccsorio al)r¡r!a dol todo. El trono de Isabc! II no podia sostenerse 
sino sobre ios hombros del partido liberal  ̂ y esle estaba resuello á 
aprovecharse de la ocasion y á rom per del lodo sus cadenas: el res
piro que  se le habia dado era insuficiente: necesitaba mas aire , mas 
espacio para vivir. La oposicion d e lE s iam en lo  de procuradores no 
era olra cosa que la representación de ia opinion pública, y hablaba 
esla demasiado alto paro que el trono no escuchase su voz. Habia 
llegado el momento decisivo: el clero habia perdido su influencia, 
se miraban con ceño los privilegios de la nobleza, y los frailes eran 
generalm ente aborrecidos.

Á las circunstancias políli'cas se unió olra circunslancia falal para 
impulsar á la revolucion á un sendero de sangre.

Esta circunstancia fué lai aparición del cólera morbo asiático, 
que se ensañó en España con un furor terrible.

En Madrid era donde debian tener lugar aquellas deplorables es
cenas do sangro.

El cólera morbo asiático se habia desarrollado en Madrid con una 
terr ib le  intensidad; el número de las defunciones era monstruoso; 
el espíritu p ú b l ico , trabajado ya y puesto en alarma por los aconte
cimientos políticos, llegó con la terrible epidemia á un eslado de 
exacerbación imponderable ; la crudeza con que el mal se había desar
rollado hizo circular en tre  el vulgo especies absurdas , pero quo por 
serlo no eran menos creidas: empezóse á decir primero de una m a
nera vaga despues con una horrible insistencia, qu& las agua^ esta
ban envenenadas : nadie creía que  el cólera por sí solo pudiese cau
sar lan grandes estragos: creíase que por el contrario el cólera ser
vio de pretosLo de que se valian algunos monstruos para cometer á 
mansalva el horrible crimen de un envenenamiento general:  los vó
m itos ,  los ca lam bres, las convulsiones quo mostraban los alocados. 
Ja espantosa rapidez con que m o r ia n , el color lívido quo se marcaba 
sobre el rostro de ios cadáveres, y su dem acración, hicieron crcer 
á los quo nunca habían visto los efectos de aquella enfermedad, que 
los que morian habian sido envenenados: y en efefclo> no se enga
ñaban ; pero el tósigo no provenia de la mano de) hom bre ,  sino de 
la atmósfera. E s to ,  sin em bargo, aunque se dijo hasta la saciedad, 
no bastó á convencer al vulgo : las aguas estaban, según la creencia 
g e n e r a l , envenenados. ¿Y quién podia haber sido capaz de concoljir 
ia l  cr im en y do llevarlo á col»o? ¿iQuién ? Los frailes.

¿Y  por qué recoyó la acusación del pueblo en las comunidades 
religiosas y no oii o lra  corporacion cualquiera?



No hay efecto sin causa. Los frailes, adíelos por neces idad , por 
in te ré s ,  al sistema absoluto, se habian declarado ahicrlamcnlc parti
darios dc don Cárlos: los mas tímidos ponian en juego la inmensa in
fluencia del púlpilc^ y del confesonario, y tendían abiertamente á di
fundir en las masas las ideas absolutistas: subíase que  conspiraban, 
qne recogían d in e ro ,  que procuraban arm as ,  que cada convento, en 
f in ,  e ra  el foco de una conspiración carlista: los mas audaces ,  los 
mas valientes, servían a don Cárlos en la facción con las armas en 
In mano hasta el punto de hnbcr cuerpos facciosos compuestos es* 
cUisivamontc de frailes: el clero regular tenia de  antiguo una inmen
sa preponderancia en E spaña ,  especialmente en las poblaciones de 
poco vecindario: podia decirdc que los frailes eran el fundamento 
mas sólido de las pretensiones de don Cárlos, y esto lo sabia el pue
blo, eslo lo sabia el gobierno. Sin em bargo, el gobierno, tímido c 
irresoluto en todo lo que tendiese á una re fo rm a, á un avance cual
quiera en sentido libera l, no solo no habia pensado en estinguir las 
comunidades religiosas debilitando de este modo su influencia con la 
diseminación , sino que ni aun habia tomado ninguna medida repre
siva, dc modo q u e ,  alentados los frailes con la im punidad , hacian 
gala de una manera insolente de sus tendencias absolutistas. El pue
blo ,• á quien se arrancaban hombres y dinero para la g u e r r a , que 
se veía infestado por todas parles de facciosos que eran mas que p a r
tidarios de In causa de su p r ínc ipe ,  bandidos infames; el pueblo, 
que veía acercarse á la nación al borde de una sim a, habia conlroi- 
do por necesidad un odio dc m uerte  bácia los frailes, odio conteni
do solo por el sentimiento religioso de los españoles. Los frailes por 
su parte  pagaban ni pueblo su odio con la misma m o n ed a ; había, 
en fin , un guanic lanzado, un duelo á m uerte  aplazado co lre  el cle
ro regular y el pueblo que ansiaba reformas liberales: los enemigos 
se conocian, se miraban de reo jo ,  se am enazaban, y cualquier in
cidente podia ser la señal de un rompimiento en que cl mns débil ó 
el mas cobarde debia ser la víctima.

En esla situación, empeñados los odios de una y olra parte, apa
reció en Madrid el cólera. El pueb lo ,  mejor dicho el vu lgo , como 
ya lo hemos indicado, no vió en aquel azote una calamidad for
tuita , siüo un crimen de los fra i le s , y paro que  esta creencia se 
fijase tuvieron lugar algunos hechos insignificantes que acaso no tu 
vieron otro fundamenlo que ej recelo público.

El dia 17 do Ju lio , dia funoslnmenle célebre on los anales revo
lucionarios dc E sp añ a , babin sido la morlundad h o r r ib le : In exaspe



ración público llegaba al eslremo: en tales circunslancias corrió la 
voz lie íjue un niño de diez añ o s ,  hijo de un realista» habió sido en 
contrado jun to  á una foente con una geringuilla de caña en la mano; 
alborotóse el vulgo que  se enconlraba en aquel silio , quísose reco
nocer la geringuilla para ver si contenia alguna sustancia venenosa; 
pero aterrado el muchacho q u e ,  á no dudar lo ,  en nada pensaba m e
nos que en envenenar á sus sem ejan tes ,  habia perdido al hu ir la ge- 
ringuilla , que no pudo ser encontrado. El ¡nocente niño fué maltra- 
l a d o , y fué necesario que se interpusiese la autoridad civil y algu
nas personas sensatas para salvar á aquel pobre niño.

Pero el impulso estaba d ado , y empezaron á notarse síntomas en 
ostremo a larm antes ;  sin em bargo, la debilidad del gobierno que, 
dejando á los frailes conspirar t ran q u ilam en te , habia creado lo si
tuación hostil en que  las comunidades se encontraban con el pueblo, 
fué también csla vez ,  ó cobardem ente déb il ,  ó estólidamente con
fiado, para no im pedir en su principio nna erupción cuyas conse
cuencias no era difícil preveer. El descontento público aumentaba 
de momento en m om ento , y Marlinez de la R osa ,  con su apatía, 
con aquello misma ciega confianzo quo le habia hecho soltar la ridi
cula frase de vn  faccioso mas cuando el Pre tendien te  se presentó en 
los P rov incias , dejó q u e  la inquietud y el descontento público lo
masen increm ento , y lo que es m as .  que se aprovechasen de él y le 
llevasen al eslremado grado de irritación esos hombres que siempre 
están dispuestos ol pillage, y que no dejan pasar sin aprovecharlo en 
su provecho lodo trastorno de algiina importancia.

Empezaron á correr las noticias mas descabellados: dijose que se 
habian encontrado algunas cigarreras que llevaban nuez vómica en 
los bolsillos de sus delantales, y que este veneno so les facilitaba por 
un lendero de la calle de los Cojos. La casa del tendero fué acom e
tida, y se vió aquel hom bre  obligado á hu ir .  Parecióles á algunos 
furiosos que un jóven se acercaba á la fuente de la Mari-Blanca de lo 
Puerla del Sol con la intención de envenenar las cubas de los agua
do res :  aquel desdichado fué la prim era víctima ; arrojóse sobre él el 
pueb lo ,  y le asesinó y le mutiló antes de que pudiese llegar á la cosa 

íle Correos.
El volcan estalló entonces; al grito de ¡las aguas eslan envene

nadas! sucedió otro grito horrible de ¡m ueran  los frailes! Instan tá
neam ente  el convento de je s u í ta s , donde se decía haber rechazado 
á tiros al pueblo , que quería ap rehender á un envenenador que se 
habia refugiado en el edificio, fué asaltado: los mas jóvenes pudíe-



ron escapar, pero seis ancianos fueron cruelmente asesinados. Fn 
seguida fué saqueado el convento. Poco despuos cuairo jcsuilas que 
habian escapado disfrazados fueron muerlos en Puerta Cerrada. En 
Santo Tomás, en el Cármen Calzado y en otros monasterios teninn 
lugar iguales escenas de sangre y robo. La canalla, alénlada por la 
impunidad y capitaneada por fanáticos y criminales, estendió el luto 
y la desolación por Madrid con la ejecución de tales escesos, aña* 
diendo un nuevo horror al horror de !a epidemia. ¿Y qué hacia cn* 
Ire tanlo el gobierno ? Mirar despavorido y alortolado sin saber qué 
hacer aquel cuadro de ho rro r ;  perm itir  que se prolongase hasla el 
punto de que lomase parte en loa asesinatos y el saqueo uno de los 
cuerpos provinciales que daban la guarnic ión, y que no queremos 
nom brar por no contribuir por nuestra  parte  á ensanchar la mancha 
que cayó entonces sobre la pura y brillante historia anterior y pos
terior de aquel cu e rp o ,  en el cual el que eslas páginas escribe ,ha 
servido seis años antes de la época de su eslincion y m ucho despues 
de los desagradables sucesos q u e  nos ocupon; perm itir  que aquel 
crimen horrible lomase un color polílico, porque  duró lo bastante 
para que engañados, irritados, ó tal vez seducidos, se mezclasen 
algunos individuos, aunque muy pocos, de la Milicia U rbana ,  que, 
como loda institución, tenia en su seno algunos hom bres dispuestos 
á to d o ;  ocasionar con su debilidad, eon su inerc ia ,  el quo aquella 
noche se repiliese el asesinato, el saqueo y e! incendio en los con
ventos de la Merced y de San F ran c isc o . en que  fueron asesinados 
muchos fra iles ; d a r ,  en fin, una m uestra  horrible de su nulidad, 
de su inep ti tud ,  de su incapacidad para gobernar á un pais que se 
encontraba en un período de revolucion. Martinez de la Rosa y sus 
colegas en aquellas circunstancias contrajeron para con los hombres, 
para con la historia y para con Dios, una responsabilidad terrible.

Si hombres mas enérgicos, menos confiados, menos visionarios, 
menos inú tiles ,  en fin, hubieran eslado en aquellas circunstancias 
al frente del pais, no se hubiera vertido una sola gota de  sangre; 
p r im ero ,  porque desde que los convenios empezaron á favorecer la 
causa de don Cárlos debieron ser eslinguidos: segundo, porque aun
que hubiesen existido, un poco de energía hubiera bastado para p ro 
tegerlos conlra la canalla y para desvanecer la absurda acusación de 
que habian sido víctimas.

Un gobierno débil y tonto es cien veces mas perjudicial á un pais 
en fermentación que un gobierno malvado.

H isl.*  de la 91. N .



La circunstancia de íinbersc vislo cn lrc  los asesinos algunos uní* 
form es, aunque pocos, dc la Milicia Urbana , dió lugar á que la mola 
fé de los enemigos dcl pueblo y de loda instilucion popular Ironase 
conlra la Milicia U rb an a ,  y la acusase, sin esccptuar á ninguno de 
sus individuos, de haber sido la p rom ovedora ,  la causadora« el ins* 
Irum cnlo  de aquellos desaslrcs.

Sorprendida é indignada la Milicia de verse lan grnvcmenlc acu
sada de un crimen en que solo liabian lomado p n r le ,  y de una m a
nera aislada, algunos milicianos, elevó para juslificarso á la reina la 
esposicion s ig u icn le :

Se ñ o h a :

« IjOS gefes y oficiales del p rim er regimiento de la Milicia Urbana 
dc Madrid (único que se halla hasta ahora organizado) creen de su 
deber eu estas circunslancias elevar respeluosamenle su voz á V. M., 
ofrecer de nuevo sus vidas, que están prontos á sacrificar en defen
sa dcl trono dc vuestra augtista hija, del órden público y de la li
berlad de España , y pedir que se castigue pronta y ejemplarmenle, 
sin distinción dc clases, par tidos ,  ni personas, á los que en estos 
úllimos días han turbado la tranquilidad de la Capital y cometido es- 
cesDs horribles que  no son para mentarse. Los esponentes harían 
como simples ciudadanos csla sincera oferta y estos volos; pero la 
deplorable circunstancia de co n ta rse , al p a rece r ,  enlre  los culpados 
algunos individuos de la Milicia, les compromete doblemente á m i
rar  por cl lustre do tan útil institución y á volver por el honor de su 
cuerpo y pur el suyo p rop io , que  la opinion injusta de las gentes 
puede creer empañado por los escesos de unos pocos. Con la liber
tad política que la nación va recobrando ha nacido. Señora, la Mili
c ia ,  q u e ,  con diferentes denom inaciones, ha sido y en lodos liem 
pos s e rá ,  si no su único, al menos ¿u mejor sosten y su mus firme 
garan tía ;  pero la Milicia, así como la l ib e r lad > necesitan para llegar 
tranquilamente ú la perfección, además del tiempo, que lodo lo pue
de y facilita, circunslancias mas favorables que las que nos rodean.

Cuando un pueblo consternado por el repcnlino desarrollo de una 
enfermedad espantosa , que en solo un dia ha cubierto de luto á tan
tos centenares de familias, vió lan cruelmente desmentida la incauta



confianza en qne ha vivido; cuando sin abandonar sn graln incredu
lidad sienlc en si mismo nacer á la par el mic<io y ia indignación, 
que facilmente degenera on un deseo de venganza, tanlo mas te r r i 
ble cuanlo es mas vago; cuando en tre  la grita de las pasiones subic- 
vadas.oye una voz que acusa á un partido de ser los autores únicos 
de la pública calamidad, ni la ley que queda muda . ni la fuerza mi
litar que ir r i ta ,  ni la autoridad que pierde como Lodo on tales casos 
su prestigio, nada , en fin , basta á serenar la torm enta popular; y 
en el mundo politico, como en el físico, caen entonces los rayos don
de una mayor atracción los llama. Esto ha sucedido en las naciones 
mas cultas y en medio de una calma general. [Qué mucho que Ma
d r id ,  en época como la p resen te , haya pagado su tributo á .la  debí* 
Hdad de la razón humana y al instinto estraviado de la conservación! 
¿Y cuántos hechos aislados que en otro tiempo hubieran sido insig
nificantes , cuántos indicios equívocos no sc han reunido por una des
graciada coincidencia para perverlir  el juicio hasla de las personas 
mas imparcinles y sensatas? Esceptuando algunos hombres superio
re s ,  cuyo número es siempre muy escaso, pocos habrá que no ha- 
van participado de un contagio m oral,  y no faltarán algunos que sos« 
tengan toda su vida un error funesto que no cede á ningún desen
gaño. Pero aunqtie de este modo se esplique cómo ha podido viciarse 
el criterio púb lico ,  cómo se han encendido las mas temibles pasio
nes ,  aunque la tendencia que en su esplosion han manifestado sea en 
algún modo conforme con grandes estremos nacionales y con ¡deas 
de útiles progresos, aunque un gobierno ilustrado deba aprovechar 
tan Iríste esperiencia estudiando las necesidades del cuerpo social en 
eslos momentos de convulsión y delirio ,  la vida de los ciudadanos, 
el respeto de la prop iedad , la seguridad misma del E stado, exigen 
que  los que han manchado sus manos en la sangre de hombres in
defensos, los que se han abandonado al pillage como eu una ciudad 
enemiga, los que  rompiendo todo freno , hollando á las autoridades 
y faltando á la subordinación debida á los gefes, han sembrado el 
desórden y el espanto en la Capital de la m onarquía , los que  llevan 
ya las maldiciones del pueblo, sufran en breve lodo el rigor de hi 
ley. Ya que la Milicia, por no haber sido empleada oportunamente, 
no pudo evitar los horribles escesos que en la larde y noche del i 7 
se cometieron, podrá impedir que se repitan , manifestando altamen
te su desaprobación y ofreciendo en apoyo de lo justicia cuanlo pue
dan y cuanto valen los que suscriben esta esposicion.

Muy honroso y ■agradable serio por cierto poderla concluir aquí



renovando las protestas de nmor á la liberlad y al órden público; 
pero se ven precisados á acusar á los que han degradado su unifor
me mezclándose con los autores de tantos asesinatos y. de tan infame 
pillage. Lejos de creer la Milicia que deba impedirse por espíritu de 
cuerpo que  un in<!ividuo de él sea casligado, conociendo que ia in
famia consiste en el delito y no en la pena , dejoria de existir si no 
se arrojase de sus tilas á los que ile cualquier modo hayan tenido 
parle  en tamaños atcnlados; su conducía es tanlo mas criminal cuan
lo mas noble y admirable fue la que observó lodo el -regimiento. 
Formado en la larde del i 7 lan pronto como el creyó amenazada la 
tranquilidad pública, se vió eon general satisfacción que los batallo
nes contaban tma fuerza muy superior á la que habian presentado 
en ningún aclo »leí servicio, y  dejando los m ilicianos cn el lecho de 
la  muerte á sus fa m ilia s ,  á sus parientes y amigos, solo pensaron en 
defeniler el órden y las leyes tutelares de la sociedad. La Milicia es 
el pueblo, y ]>arlicipa por consiguiente de los mismos temores y del 
mismo desasosiego en que este se hallaba. Las voces que corrian lan 
válidas, y  que niníjima autoridad desm intió , de que se hacia fuego 
en algunos conventos, los tiros que en efeclo se oían á lo lejos, y 
las imprudentes escitaciones de algunos paisanos, aumentaban su 
impaciencia hasta lo sum o; pero nada bastó ó sacar al regimiento de 
la penosa inacción en que le habian dejado los gefes de la Plaza.

Cuando eslos ai fm su decidieron á emplear algunas compañías, 
la llegada de los milicianos puso fin á los asesínalos y al saqueo , y 
algún dia sabrá V. M. cómo algunos con riesgo de sus vidas salvaron 
las de aquellos hombres que menos simpatías pndian escitarles; cómo 
simples artesanos presentaban ú sus gefes el dinero que arrancaban 
de las manos de la canalla infame que se cebaba en el pillage, y 
otros rasgos. S eñora ,  que no está bien indicar en esla esposicion. 
La subordinación, la honradez, la delicadeza con que la Milicia se 
condujo son bien públicas., y estas virtudes, que deben formar siem
pre el alma de esle cuerpo palriótico, quedarían mancilladas si per
maneciesen en él los que aquel dia no se presentaron en las lilas, 
los que se unieron á los enemigos del ó rd e n , y los que desconocie
ron á los gefes que les mandaron retirarse. Rolas las trabas que  im
prudentem ente se pusieron pora la admisión de los milicianos, se 
d ió ,  como sucede s iem pre ,  en el eslremo contrario , y esta es la 
causa de que fuesen admitidos muchos que no merecen serio. Algu
nos no se habian presentado á hacer ningún servicio, otros iban ya 
haciéndose conocer, y unos y oíros hubieran quedado en breve fue



ra del cuerpo ; pero los últimos sucesos exigen que la reforma en cl. 
se haga inmedialamenle y con el m ayor rigor. La Milicia no puede 
exislir si no es considerada por lodos como la reunión de los ciuda
danos mas celosos por la conservación dcLórden y dc las propieda* 
des legílimas, y este buen nombre qne cree m erecer no pcrmile que 
vistan su honroso uniforme hombres inm orales, díscolos y sangui
narios.

Si V. M. se digna tomar en consideración los senlimicnlos y las 
ideas que los esponentes se han creido obligados ó manifestar, verá 
cuánto importa lijar las causas agenas dc la poUlica que han influido 
en la consternación en que ha estado la Corte por algunos dias» .y la 
necesiilud que hay de castigar con mano fuerte escesos q u e ,  si que
dasen impunes, se atribuirían á-los hombres que mas los detestan. 
El gobierno dc V. M. tendrá probablemente datos que le hagan co
nocer hasta qué punto so haya querido esplolar en beneficio de al
guna facción la calamidad que aflige á este desgraciado pueblo.

Esclarézcanse los hechos; háganse públicos los manejos reproba
dos de que algunos hombres se hayan valido, y descubiertos los ver
daderos criminales, caiga sobre ellos todo el rigor de la ley ,  sean 
los que fuesen sus an leden les ,  sus ideas ,  su posicion actual. Pero al 
mandar V. M. que se haga esla severa justicia, no podrá olvidar que 
hay otros reos políticos que deben espiar los enormes delitos que 
han cometido contra el trono de vuestra augusta hija y la prudente 
libertad que la nación reclama. Si la justicia no es igual, es rep u ta 
da por venganza, y nadie que ame sinceramente su palria favorece
rá los resentimientos ni ias exigencias de ningún parlido.

En cuanto á la Milicia, fácilmente conocerá la penetración deV . M. 
la necesidad con que pide su reformo. Por todo.lo que

Á V. M. suplican rendidam ente los esponentes que se digne de 
aceptar su sincera oferta de contribuir al mantenimiento del órden 
socia l, por el c u a l . así como p o r  el trono legílimo y por la liberlad 
de la nación, sacrificarán gustosos sus vidas; que V. M. tenga á bien 
disponer que  se castigue con la mayor brívedad  posible y todo el r i 
gor de la ley á los autores y cómplices directos- de los asesinatos, 
robos y desórdenes que han afligido á la Capital, y que por los m e
dios que se crean convenientes se espela de la Milicia á los que sean 
indignos de pertenecer á este c u e rp o : gracia que esperan recibir los 
esponentes de V. M . , cuya vida guarde Dios m uchos años para bien 
de la España. Madrid 21 de Julio de 1834. =  S e ñ o r a : Á L. R. P. 
de V. M. =  Signen las firmas.»



Esta energie» niaiiüestacion <lc in Müicia Urbana ia saivó del iior- 
ron que algunos de sus individuos hablan echado sobre ella, pidien
do la espuUion de aquellos crimínalos y de todos los cobardes que  no 
hnbian ncudiilo á sostener el órden en los momentos del peligro.

La Milicia Urbana habia, p u es ,  salvado su buen n o m b re ,  pero 
ol carácter de los negocios públicos se habia agravado con aquellos 
sucesos: los realistas no se escondían ya para decir que los liberales 
eran una horda do a teos, de asesinos, de miserables, que no respe
taban ni aun á los ministros del S eñ o r :  se pintaba con los mas ne* 
gres colores á aquella situación , y se aíirmaba descaradamente que 
la fin del mundo estaba p ró x im a , y que solo podria salirse de esle 
desastre ocupando el trono de las Españas el señor don Cárlos V.

A medida que  los realistas crecían en audacia y que la guerra 
tomaba increm ento , se hacia mas decidido el espíritu revolucionario 
<le los liberales: ya era insuficiente como institución la Milicia U rba
n a ,  como código el Esta tu to ;  esto que pensaba el pueblo, lo pensa
ban también los Córles; conocian la necesidad de obrar,  y la mayo
ría del Eslnmenlo de procuradores, que habia sido abierto como el 
de proceres el dia 24 de Ju lio ,  no tardó en presentar el siguiente 
proyecto de  ley á la sanción real :

Artículo 1." «Se declara quedar esciuido el infante don Cárlos 
María Isidro de.Borbon y toda su línea del derecho á suceder en el 
Irono de España.

La reina C ris t ina , á nom bre de su hljn , sanciona este proyecto 
dn ley.»

Inmodiatamenle el Estamento presentó á la sanción los doce ar
tículos que á continnacion copiamos:

Artículo 1 .“ « L a  ley protege y asegura la libertad individual.
Arl. 2 .” Todos los españoles pueden publicar sus pensamientos 

por la im prenta sin prèvia censura , pero con sujeción á las leyes que 
reprimen sus abusos.

Art. 5 .“ Ningún español puede sor perseguido, preso, arrestado 
ni separado de sn domicilto sino en los casos previstos por la ley y 
en la forma que ella prescribe. '

Arl. 4.* La ley no tiene efecto re troaclivo, y ningún español 
será juzgado por comisiones, sino por los tribunales eslablecidos por 
ella antes de In perpetración del delito.

Art. 5.* No puede ser allanada la casa de ningún español sino 
en los casos y forma que ordena ú ordenare  la ley.

Art. 6 . '  Todos los españoles son iguales ante la ley.



Ali. 7.® I.os españoles son igualmente admisibles á lodos los cm* 
picos del Kslado, y lodos deben prestarse con iguoldad á las cargos 
del servicio público.

Art. 8 /  Todos los españoles tienen obligación de pagar las con* 
Iribuciones votadas por las Córtes.

Art. 9." La propiedad es inviolable: sin em bargo , està sujeta:
1.“ A la obügacion de ser cedida al Eslado cuando lo exigiere al

gún objelo de utilidad pública, previa siempre la indemnización 
competente á juicio de hombres buenos.

2 .” A las penas legalmente impuestas y á las condenaciones he* 
chas por sentencia legitimamenlc ejecutoriada. La confiscación de 
bienes queda abolida.

Art. 10. La autoridad ó funcionario público que atacare á la li
ber tad  ind iv idual, la seguridad personal ó la propiedad, es responsa
ble con arreglo á las leyes.

Art. l i .  Los secretarios del despacho son responsables por las 
infracciones de las leyes fundamentales y por los delitos de traición 
y- conciision.

Art. 12. Habrá una Institución de Guardia Nacional para la con
servación del órden público y la defensa de las leyes ;  su organiza- 
clon será objeto de .una  ley.»

Eslos artículos eran ni mas ni menos una reforma del Estatuto 
que  debia converlirlo casi en una Constitución: por lo tanto n ingu
no de eslos arlículos fué sancionado: Martínez de la Rosa estaba d e 
masiado satisfecho de su obra para que consintiese su reforjna en 
ningún sentido : por olra p a r te ,  sancionar aquellos arlículos hubiera 
sido para el decano de los moderados ir demasiado lejos. Para que 

, aquellas útiles reformas se sancionasen era preciso hacer poco menos 
que  una revolucion.
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Continúan esponiéndose hechos de armas de la  M ilicia Urbana.

I .

E In t r e  tanto la guerra  c iv i l , como anteriorm ente hemos indica* 
d o ,  tomaba de dia en dia mas increm ento , y Zumalacórregui se ha
cia mas terrible.

No es nuestro ánimo escribir la historia de aquella g u e r ra ,  sino 
reseñar los servicios que durante  ella prestó al pais y á la reina la 
Milicia popular.

En 21 de O ctubre de aquel mismo año los heróicos milicianos 
de Cenicero tuvieron ocasion de cubrirse de gloria combatiendo con 
tropas mandadas en persona por Zumalacárrcgui.

Al aparecer delante del puéble las columnas carlistas compuestas 
de dos batallones y un regimiento de lanceros, los milicianos, que, 
aunque eran numerosos relativamente al vecindario de la poblacion, 
no lenian fuerzas suficientes para oponerse en campo abierto á Zu- 
m alacárregu i, se acogieron á la iglesia resueltos á defenderse hasta 
cl último eslrenio.

Zumalacárrcgui circunvaló el edificio y rompió un fuego n u tr i
dísimo : nueslros valientes se sostuvieron contestando á la facción 
con un fuego m o rt í fe ro : á pesar de esto el gefe carlista les intimó 
que se rindiesen y no malograsen su v a lo r : los milicianos contesta
ron que estaban resuellos á quedar  en tre  los escombros de la iglesia 
antes que rendirse.

Conlinuó, p u es ,  cl a taque ,  y continuó la defensa con un valor 
indómito.

Irritado Zúmalacárregui por un valor conlra el cual se estrella
ba la bravura de sus facciosos, entregó cl pueblo al saqueo y al in-



cendio ; pero aquellos valientes miraron impasibles ta desolación de 
sus familias» la pérdida de sus prop iedades ,  como si la sangre de 
los héroes de la antigüedad se hubiera infundido en sus venas. Exas
perados por «quel hecho vandálico, redoblaron su fuego, y obliga
ron al enemigo á ensanchar considerablemente su cerco y á ponerse 
á cubierto. Ál fín á ias treinta horas de combate» desesperando Zu* 
malacárregui de reducirlos ,  y habiendo perdido mucha g£nle en el 
a taq u e ,  se retiró» satisfaciéndose solo con dejar arrasadas y saquea
das las casas de Cenicero.

Habiendo tenido noticia el gobierno de este heróico hecho de a r 
m as ,  apareció en la Gaceta el decreto s iguiente:

«La bravura con que defendieron los fíeles urbanos de Ceni
cero la causa de mi muy querida  hija la reina doña Isabel H en la 
gloriosa acción que sostuvieron contra las fuerzas del rebelde Zuma- 
lacárregui el dia 2 i  de Octubre último ba dejado en mi corazon r e 
cuerdos lan agradables, q u e ,  deseando solemnizar el fausto dia de 
mi muy querida hija con un rasgo que pruebo á ^us defensores mi 
constante solicitud hácia ellos, vengo en m andar que por la mayor- 
domía mayor se pidan las noticias necesarias acerca de ias c ircuns
tancias y cualidades de aquellos valientes» para que se -coloque ven
tajosamente en el real patrimonio á los que lo soliciten. Dado, etc.»

Ei dia 3 de Noviembre el mismo Zumalacárregui cayó con fue r
zas considerables sobre la villa de Peralta ,  que solo estaba defendida 
por unos cuantos soldados del Ejército y po r  su Milicia Urbana. Avi
sado de ello el comandante de a r m a s , se acogió con la tropa y los 
milicianos al fu e r te , y poco despues apareció la facción por el cam i
no de F alces , ocupó la villa» aspiileró las casas cercanas al fuerte, 
y colocó en posicion de batirlo la artillería que pocos dias antes ha
bia cogido al general O’Doyle en la acción en tre  Arrieta y Salvatierra.

Una vez preparado el ataque» Zumalacárregui remitió al fuerle 
por medio de una m ujer anciana la comunicación siguiente dirigida 
al comandante de armas:

«Ejércilo de Garios V» rey de España. =  Insensatos» conoced 
vuestro engaño» reconoced á vuestro legitimo rey» deponed las a r 
mas» entregaos» y obtendréis el perdón. Si no lo hacéis en el té rm i
no de un cuarto do hora» anles de pocos momentos vais á ser abra- 
sad.os. Cuartel ^geneial de Peralta 8 de Noviembre de 1834. = E 1  
comandante general,  Tomás de  Zunialacárrí^ui.»

Á este oficio contestó el comandante de arm as:
«Un volo solemne con que me ligué desde el instante que tomé 
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las armas será siempre mi guia. Tal es morir por Isabel II ,  y con 
ese sacrificio no llenaria lo que exige de mí la gratitud á lan augusta 
persona: estos mismos sentimientos animan á loda la guarnición. 
F u e r le  de Peralta 8 de Noviembre de 1834. =  El comandante, F e r 
mín Irachete.»

Como acompañase á Zumalacárregui el cabecilla Z ariá tegu i, que 
habia tenido relaciones de amistad con la familia de  Irache te ,  rem i
tió á este la siguienle carta:

«La amistad y el recuerdo de lo que debo á su tía de V. ponen 
la pluma en mi mano. Siga V. mi consejo, y despues haga lo que 
g u s te :  su perdición sí no se entrega es segura: ningún auxilio debe 
V. esperar principiando la artillería: evíteme V. dar un  pesar á p e r 
sonas que estimo. Soy de V. amigo apasionado Q. S. M. B. = J u a n  
Antonio Zariátegui. —  El general es inexorable.»

Irachete contestó inm edialam ente:
«Don Juan Antonio : nunca manché mi conducta con ninguna d e 

bilidad , y mi existencia ia miraría como un oprobio si solo m e ocu r
riese la idea de rendirme. En mi m uerte  solo fundará V. la victoria: 
este es mí d e b e r ,  sin que el tem or de encontrarla sea capaz de a r 
redrarm e , ni á ninguno de esta guarnición. Es de V. S. S. Q. S. M. B. 
—  Ferm ín  de Irachete.»

Viendo que la interposición de la amistad no había logrado apar
tar al valiente comandante de armas de sus deberes ,  Zumalacárre
gui apeló al sentimiento mas profundo que existe en el corazon h u 
m ano: el am or. Hizo que llevasen á su presencia á la esposa de Ira
chete  , que habia quedado en la poblacion, y la encargó de que  re» 
dujese á su marido á la ren d ic ió n , pues de lo contrario su vida estaba 
espuesta de una manera segura. La pobre s e ñ o ra . deshecha cn llan
to ,  adelantó hácia el fuerle y procuró convencer á su m arido ; pero 
este moderno Guzman el B u e n o , temeroso por una parte de que las 
lágrimas de su esposa enervasen el brío de la guarn ic ión , y por otra 
d e  que la facción aprovechase aquellos momentos para a tacarle ,  la 
mandó re t i ra rse ,  y como su esposa redoblase sus súplicas, la am e
nazó con que mandaría hacer fuego sobre ella.

Puesto el colmo al furor do Zum alacárregui, mandó rom per el 
fuego á toda la linea de circunvalación, inclusa la artillería, que 
empezó á arrojar granadas al fuerte :  los soldados y los urbanos con
testaban con una serenidad admirable y con fuego tan ce r te ro ,  que 
obligaron á los enemigos á parapetarse.

Duró el combate todo el dia y la noche siguiente: al fin viendo



Zumalacárregui que lodos sus esfuerzos se eslrellarinn conlra el do* 
cidido valor de los sitiados, se retiró dejando libre a P era lta ,  pero 
saqueándola an tes ,  cometiendo escesos, y rompiendo las pipas de vino 
de las bodegas.

Veaaios el parte circunstanciado de aquella heróica defensa.
a Fuerte  de Peralta. =  Excmo. Señor: Á las ocho dc la noche 

del 7 del corriente recibí parle  verbal del comandante dcl fuerte de 
Lerin de que la facción se habia dirigido hácia esta lierra baja, pero 
q u e , según se le habia asegurado , contromarchaba á internarse en 
la montaña. Sabedor yo de que nuestras columnas se hallaban á bas
tan te d istancia, y penetrado de que Zumalacárregui> no perdería esa 
ocasion para hacer alguna intentona conlra este fu e r te ,  que le pri
vaba de una poblacion que le era tan necesaria por muchos as¡>ec- 
tos ,  y que le podría ser muy trascendental su p é rd id a ,  tanto por ser 
una de las de mas influencia de esta r ivera ,  y porque desde el 
instante que se armaron estos patriotas siguieron su ejemplo algunos 
de Falces reuniéndose á esta v il la ,  cuanto por haberse presentado 
algunos facciosos suplicando se les odmiliese en sus filas, cuya con
ducta no 8C les oculta imitarán muchos de los infelices que su cruel
dad les obliga á engrosar sus gavillas, me persuadí que su contra
marcha sería una estratagema para cogernos desprevenidos, y al 
momento hice poner sobre las armas la pequeña fuerza de mi mon
do. Toda aquella noche y el dia siguiente hasta las tres de la larde 
permanecí en esa posicion, hora en que fui avisado por el cen ti ie la  
que por el camino que desde esta villa se dirige á Falces se descu
bría una masa considerable de infantería y caballería.

Al momento creí que mi- presentimiento se habia verificado, y 
no dudé un instante sería la facción. E fectivam ente, á la media hora 
entró en este pueblo con aquella algazara que le es tan favorita. Ha
bia cerca de una hora cuando no se habian dejado ver mas que  unos 
cuatrocientos hombres que á larga distancia pasaron á ocupar el ca
mino de L e r in , entregándose lodos los demas á los preparativos del 
a taq u e ,  con cuyo objeto horadaron las casas hasta la ú lt im a, que 
apenas dista veinte pasos del fu e r te ,  y aspilleraron las paredes de la 
huer ta  que por tres puntos le rodean. Concluidos ya eslos trabajos, 
agolparon en la calle, frente al fuer te ,  porcion de carros cargados 
de paja y leña, otros de colchones, comportas y varios combustibles 
con agua ras, re s in a , azufre y otras drogas que estrageron de la bo
tica.-Colocadas sus dos piezas de artil lería ,  se me llamó de la casa 
mas inmediata por una m ujer anciana, aya de mi niñez, suplican-



(lome hiciese parar el fuego: sc acerca con las iógrimas en ÍOsS ojos 
ú una (le las aspilleras, y pone en mis manos los oficios que por co* 
pia acom pañan, números i  y 2 ,  los mismos que Zumalacárregui le 
habia mandado me entregase. Inmediatamente conleslé lo que se 
deja ver por los dos que también acompañan con los números 3 y 4: 
no satisfecho con la respuesta ,  tra ta  de inquirir el parailero de mí 
esposa ,  la que le fué presentada: con ella agotó toda clase de su
gestiones, pintándola nuestra triste situación, y encargándola vinie
se con la misma pretensión que habia manifestado en sus oficios. 
Todo fué inútil, porque ni el am or conyugal, ni el tierno cariño de 
una m adre ,  ni de otros amigos de quienes echó mano al efecto, fué 
capaz de hacer titubear un solo instante al quo habia jurado morir 
por Isabel I I ,  en términos q u e ,  insistiendo mí esposa en su empeño, 
la obligué á retirarse asegurándola que ¡ba á m andar hacerle fuego, 
dándome la despedida consiguiente á una esposa que no creía volver 
a ver á su esposo. Burlado de todos m odos, dió principio á disparar 
los cañones y la fusilería, logrando introduc¡r las granadas dentro 
del lugar que ocupaban eslos valientes, para lo qne favorecia la ele
vación de la pared de nuestra espalda , donde se estrellaban cayendo 
sobre el techado que aun se hallaba descubierto. El estrépito de ios 
cañones y el de las granadas al tiempo de su esplosion en medio de 
aquellos, lejos de a rredra rles ,  repetían los encantadores nombres de 
Isabel II y su augusta madre la reina Gobernadora, reiterando su 
jnram enlo  de morir por tnn caros objetos. Luego que  pude descu« 
b rir  los lugares desde donde se nos dirigía el fuego de la artillería, 
coloqué buenos tiradores en aquella d ireecion, siendo tan acertados 
sus t iros,  que  en tres horas se Ies obligó á cambiar varios puntos, 
hasta que por fin el mismo Zumalacárregui hizo poner colchones m o
jados ,  abriendo un agujero en ellos para que ie sirviera de tronera, 
pues aunque los que construyeron en las casas eran poco mas que el 
grueso del can o n ,  según despues he v is lo ,  fueron muchísimas las 
balas que por ellos in trodujim os; y á pesar de esa nueva invención 
debe el caudillo de la facción su vida al artillero que la cubria , pues 
á no ser así hubiera sufrido cuando menos la grave herida que se le 
causó á dicho artíHero.

Con esle suceso, y acostumbrado á m andar en las montañas desde 
lejos, se retiró vergonzosamente dando órdenes para nuevas formas 
de alaque. Sus trabajos no cesaron en toda la n o ch e ,  y creía firme
m ente que á la madrugada me hubiera repel¡do nueva ten ta t iva : en 
el entre  tanto yo'también me aproveché de esos instantes preciosos.



y me ocupé en tlcrribnr una de las dos oscnieras que dan subida al 
edificio, pues veía que con aquellos aparatos les sería muy fácil acer
carse y deslruir la Tábrica reciente que cubre la puerta , la que al 
estrépito del canon balanceaba toda e l la ,  sin que yo pudiera impe
dir su aproximación por no haberse conslrnido los dos ángulos salien
tes que deben servir de defensa á dicha p u er ta :  con esla operacion 
me creí superior á lodas sus fuerzas, y me resolví á defender á la 
bayoneta la única escala que quedaba ,  y por la que me lisonjeaba en 
decir que solo hollando nuestros cadáveres hubieran  encontrado es- 
pedila la subida. Sin em bargo , nada in ten la ro n , y quedamos en ob 
servación hasla las cuatro de la tarde que marcharon y nos vimos 
libres de esa femenlida canalla- Con la mayor satisfacción digo ú 
V. E . que diez y nueve hombres enlre  carabineros y tiradores de 
Isabel 11, y apenas cuarenta urbanos, enlre  ellos niños de diez y seis 
años y ancianos de sesenta , fueron los que humillaron el orgullo de 
la turba rebelde que se lisonjeaba reducirnos á cenizas en breves 
in s tan tes ; pero estos valienles á porfía esperaban con suma impa
ciencia y con los mas vivos deseos de ser nuevamente atacados. Ila- 
ria la mayor injusticia si tratase de hacer dislincion de ninguno cn 
particular; pero para el conocimiento de V. E. no puedo pasar cn 
silencio al sargento de carabineros graduado de alférez don José Ma
ría Olea, á los cabos del mismo cuerpo Manuel Ruiz y Francisco 
B run , y á los tiradores de Isabel II Simón Salvador y Francisco Lló
r e n te ,  que tuvieron parte en esta heróica defensa; como también á 
algunos urbanos que su modestia no me permite n o m brar ,  y si V. E . 
lo tiene á bien espresará sns nombres. Siete batallones mandados 
por Zum alacárregui, Valdespina, Zabala, I tu r ra ld e ,  Guibelalde, Vi- 
i lareal , Cuevillas y otros cabecillas, con loda la caballería , fueron las 
fuerzas que confiadas en su n ú m e ro ,  que pasaban de cinco mil hom 
b re s ,  se prometían reducir á la nada á los defensores de esle baluar
te de la lealtad. Su poco valor y menos vergüenza fué solo capaz de 
desistir cn llevar á cabo tantas b rab a tas ,  y mas contra un fuerle tan 
estenso defendido por un puñado do hom bres ,  apenas principiado 
y abierto por varios puntos. Lo que Ies falló en valor sobrepujó en 
rabia y desesperación; saquearon cuanto habia cn las casas de los 
u rbanos ,  quemando todos los m uebles,  p uer la s ,  ven tanas ,  barandi
llas de escaleras, derribaron tabiques, derramaron las cubas de vino, 
y estragcron los frutos que en aquellas habia, llevándoselos consigo, 
jun tam ente  con porcion de ganado lanar y m u la r ;  y estoy firmcmen- 
le persuadido que á no ser porque nuestras casas se hallaban entre



otras (le los que le son í\feclos, lodns hubieran sido reducidos á cení* 
-za: una sola que quedaba ,  aunque á bastante distancia, bajo el liro 
de nuestros fusiles, dejó de ser presa de sus uñas. Urbanos con bas
tante patrimonio han quedado reducidos ó la mendicidad, estimando 
en nada esle tránsito terrible en comparación de lo que deben como 
españoles á su reina Isabel II y su madre la reina Gobernadora. 
Excmo. S e ñ o r ,  esle ha sido el resultado de los dias 8  y 9 del cor* 
r i c n t e , q u e ,  si bien se considera ,  dieron gloria y honor á estos va* 
líenles, á la nacjon toda, y no menos á sus compañeros de armas, 
cuyo iieroismo es imitado en todos punios donde se presenta ocasion 
de defender los itnprescriplibles derechos de su adorada reina y su 
madre la reina Gobernadora, gloria de los dos m undos ,  cuyos e ter
nos recuerdos á tantos dones como ha dispensado y que haremos 
trasmitir á las generaciones futuros quedarán siempre grabados en 
nueslros corazones. Dios guardo á V. E. muchos años. = :  F u e r te  de 
Peralta H  de Noviembre de 1834. = E x c m o .  S e ñ o r .— Ferm in  de 
Irach e le ,  co/nandante. = E x c m o .  Señor general en gefe del ejército 
de Navarra.»

n

II.

Pocos días despues, cuando aun duraba el eco del combate de 
Peralta ,  Zum alacárrcgui,  siempre activo, cayó sobre Villafranca, 
despues de haber batido al general don Narciso López ^  de haberle 
obligado á encerrarse en Lerma.

Los urbanos de Villafranca, que eran num erosos, se acogieron 
á la iglesia, que estaba fortificada, y se pusieron en defensa. No fue
ron eslos desgraciados tan felices como los de Peralta; sostuviéronse 
los urbanos cuanlo pudieron , hasta que irritado Zumalacórregui m an
dó poner fuego á la iglesia. Los valientes defenseres se sostuvieron 
a u n ; pero ya avanzada la n o c h e , las llamas envolvieron la torre  y 
se vieron obligados á hacer una suspensión de armas para que  salie
sen las mujeres y la gente indefensa que se había acogido con ellos. 
Sostuviéronse a u n ,  aunque la defensa era ya desesperada, pero al 
Hn el dia siguiente, agotados los recursos , invadidos dc cerca por el 
incendio, se vieron obligados á rendirse. Al reconocer la facción la 
torre  encontraron Ireinla cadáveres de urbanos y algunas mujeres y 
niños heridos: poco despues los infelices que se habian entregado á



disctecion fueron pasados por las armas > pero despues do liaber)^ 
defendido como héroes.

La micion y el gob ierno» llenos de dolor y de sorpresa por aque« 
Ha ca láslrofe, so propusieron repararla en lo que era posible; se 
formó sumaria á los vecinos desafectos que hobian ayudado á la fac
c ión , se concedieron pensiones á viudas y huérfanos, y por úllimo, 
sc mandó levanlar la iglesia por cuenla del erario y erigir en ella 
un monumenlo en honra de los valientes que habian perecido.

III

Forzoso nos es volver un tanlo atrás para ocuparnos de nuevos 
servicios de la Milicia popular.

Hé aquí el parle  que. en el mes de O ctubre .d ió  al comandante 
de armas de la villa de Fuentes en Andalucía el cómandanle de la 
Milicia Urbana de caballería de la misma.

«Comandancia de la Milicia Urbana de caballería. Habiendo lie* 
gado al arrecife á proteger el paso de la diligencia, en cumplimien*
lo de la invitación del señor gobernador civil de la Provincia, noté 
en el punto de la Venia Nueva algún retraso de dicha diligencia, 
segnn la hora en que acostumbra pasar otros dias: dispuse inmedia
tamente continuar la marcha hasla av istarla , lo que logré á media 
legua, despues de pasada la Portuguesa, y me informaron los pasa* 
geros que habían srdo robados po r  siete hombres armados y m onta
dos hacia como media hora , y á las dos leguas distante de la ciudad 
de Carmona. E n  su consecuencia sin pérdida de tiempo averigüé la 
dirección que habian tomado los ladrones, y siguiendo las huellas 
del camino que llevaban, logré ,  despues de tres leguas al gran t ro 
le y galope, avistarlos, y mondado cargar al sable, como se verificó 
por los valientes urbanos, con el honor que era de esperar y el de
nuedo y bizarría que caracteriza á lodos los individuos de este c u e r 
p o ,  sc consiguió en el acto de la carga m atar uno de los foragidos, 
cogiéndoles dos caballos, algunas armas y varios efectos de ropas, 
habiéndose escapado los restantes á favor de la oscuridad de la no* 
che. Me reservo el recomendar á V. para que si lo licne á bien se 
sirva elevar á superior conocimiento, el mérito particular que han 
conlraido algunos de los individuos de esla Milicia, lo que no pue* 
do hacer en esle momento en que me dispongo á continuar la per*



seciicion de los foragidos ha^la ver si puedo lograr su total es term i
nio. Dios guarde á V, muchos aíios. =  Cortijo de la Fuen te  dcl Mo
ro á las nueve de la noche del dia 10 de Octubre do 1 8 3 4 .= A lo n so  
A g u i l a r .= S r .  comandante de armas de la villa dc Fuentes en An- 
dalucín.M

Por este parte  se ve hasta qué punto era y ha sido siempre útil 
la existencia de la Milicia popular: ya conlra los enemigos del o r
den ó dc las instituciones, ó en persecución dc m alhechores,  se la 
ve siempre sosteniendo la ley ,  la liberlad y la propiedad.

En 10 de Octubre los urbanos de Monteagudo bajo las órdenes 
do su comandante se pusieron en persecución dcl cabecilla Manuel 
Martínez (a) el Rojo de M estante, lo alcanzaron en AlauHn, y le 
capturaron destrozando su gavilla.

A fin del mismo mes los urbanos del Burgo do Osma, en unión 
con veinte y cinco soldados dol e jé rc i lo , y bajo las órdenes del co
mandante de los urbanos don Luis A rm ero , atacaron en la villa de 
Zalveíla á trescientos facciosos, obligándolos á desalojar la pobla
cion y á posesionarse dc las alturas inmediatas, de las que desa
lojados á su vez se entraron en los p inares, dejando sobre el campo 
cuatro m uertos ,  y cogiéndoles algunos prisioneros y algunos caba
llos. Rescatáronse asimismo algunos individuos dc las justicias de 
los pueblos inmediatos, muchos mozos quo no se habian presentado 
á la facción y habinn sido presos por e l la ; quedando en poder de 
los leales muchos objetos robados, armas y municiones.

El dia 28  el pueblo de Llanzaes fué sorprendido por las faccio
nes de E ró les ,  T rís tany , Caragol y Monlañez. Reunidos en ol m o
mento de la sorpresa por cl baile (autoridad equivalente en Calaluña 
á la de alcalde) unos pocos urbanos, so parapetaron en algunas casas, 
desdo las cuales opusieron á la facción una tenaz resislencia. Cono
ciendo al fin los facciosos que sus ataques se estrellaban contra el 
bravio valor de los urbanos, secundados por los vecinos, se re tiraron 
frustrado su plan y cubiertos de vergüenza.

En 22  dc Noviembre el comandante general de la provincia de 
Valladolid elevó al gobierno parte  de quo una partida de infunlen'a y 
caballería de la Milicia Urbana dc aquella ciudad, á las órdenes de 
su comandante don José de Ueynoso, había salido en persecución 
dcl cabecilla Castilla , cuya facción habia deshecho apoderándose de 
su gefe.

Por lodas p a r te s ,  en fin, la Milicia U rbana, ac tiva , incansable, 
llena de celo por la causa l ibera l , prestaba eminentísimos servicios



á la nación y al trono: el reíalo tic cada uno do aquellos servicios 
formaria volúmenes e n te ro s : la Milicia Urbana , á pesar de lo restr ic
tivo de su Reglamento y del recelo con que se la miraba por un go
bierno que no satisfaci.a por débil y tímido los intereses de ningún 
p a r t id o , se habia sobrepuesto á aquel gobierno, y empujaba la revo
lucion hácia el progreso social.

(3£iP(lVÍD[L(D

Desarrollo de la facción á pesar de los esfuerzos de los generales de 
la re in a .— Division del ejército del N orte. —  Oposicion contra el mi- 
nisterio Martinez de la  Rosa. —  E l regimiento 2 .“ de Ligeros se su 
bleva y te  apodera de la casa de C orreos.— M uerte del capitan ge
neral de M adrid Canterac. —  Parlamenta la fuerza  sublevada, y  sa 
le de la Corte tambor batiente para  las Provincias del Norte. —  S e  
estiende el movimiento de M adrid á las Provincias. —  E n  Zazagoza  
son asaltados algunos conventos y  asesinados algunos fra iles. —  S u 

cesos de la cam paña.— Modificación del m inisterio . —  M artinez 
de la  Rosa, m inistro de la Guerra.

I .

E.I l  estado de la guerra y de los negocios públicos á principios de 
4835 no estaban en mejor estado que lo estuvieron duran te  el año 
an te r io r :  por el con tra rio ,  la facción, á pesar de los esfuerzos de 
nuestros generales y^de lo activa persecución que  simultáneamente 
ejercia sobre ella la valiente Milicia Urbana de las Provincias inva
d idas ,  habia crecido en número y se organizaba de una manera im- 

H isl.* de la M. N.



poncnlc. En cnanto á los negocios polílicos, el ininíálerio Marlinez 
ele In Rosa sc obstinaba en su sia tu  quo, y oponía una lenaz resis- 
lencia al parllik» l ib e ra l , que  le empujaba bácia el progreso.

El desarrollo que  habia tomado la facción habla obligado ai go> 
bierno á fines del ano anterior á dividir en dos el ejércilo del N or
te ,  dando el mando dei uno al antiguo guerrillero y ya general Mi
n a .  y ei del olro  al mariscal de campo don Joaquin de Osma: en 
ol ministerio de la Guerra babia entrado Zarco del Valle á reem pla
zar á Llauder, y con esto>el ministerio creyó salvada la patria.

Pero aquella creencia se convirtió bien pronlo en una ilusión 
desvanecida. La facción no se habia debilitado: Zumalacárregui era 
siempre el caudillo activo, incansable, el hábil táctico que jam ás se 
dejó alcanzar cuando sus fuerzas eran inferiores á las nues tra s ,  ni 
cuando presentaba una acción á nuestros generales dejaba de l>alir* 
los. Vencedor en A rquijas , en Ormaestegul y en las Encartaciones, 
bien pronto fué el terror de nuestras tropas y de nuestras poblado* 
nes. Mina estaba desacreditado, los demas generales dominados, el 
espíritu de las tropas viciado: lodo pedia de una manera enérgica 
un cambio radical.

Una oposicion compacla se levantó conlra aquel m in is tro , que 
á cambio de sostener su obra por un esceso de amor propio , veia 
derrum barse la cosa pública impulsando á ta nación á un abismo.

Muy pronto esta oposicion lomó el carácter de conspiración; pe* 
ro Marlinez de la R osa, en vez de aflojar de su em peño, apeló al 
viejo y poco ingenioso recurso do la fuerza , haciendo que fuerles 
patrullas asegurasen ia capilal; pero con asoD ibro del gobierno la 
misma fuerza de que creía disponer, se le volvió en contra. El ba
tallón de Voluntarios de Aragón, 2.'’ de Ligeros, se habia pronuncia
do contra ei gobierno y apoderado de Correos, haciéndose fuerte en 
aquel edificio.

El gobierno pretendió sofocar aquella sublevación; pero los amo
tinados habian muerto de una descarga ul capilan general Canlerac, 
que les habia hablado en términos muy duros ,  y sc tiroteaba obsti
nadamente con las Iropas que cercaban el edificio donde se iiabían 
parapetado. La Milicia Urbana estaba en sus cuarteles sobre las a r
mas, y el descontento público se demostraba abiertamente contra el 
ministerio, estimulado por el fuego de los sublevados de la casa de 
Correos. Martinez de la Rosa creyó oportuno no prolongar aquella 
compromelidisima situación, y para terminarla se capituló con ios 
insurrectos, que salieron du la casa de Correos batiendo marcha y



con la bandera ilosplegada, encnmín/indose sin dclenorsc al teatro 
de ln guerra ,  y dejando Iras sí cl escandaloso ejemplo, qne lanío d e 
bia influir en la moral del e je rc i to ,  de una insurrección militar 
Iriunfante.

El movimienlo de Madrid se estendió á las Provincias: cn Má
laga bubo una seria demostración contra cl gobierno. En Zaragoza 
conlra el arzobispo, contra el clero y contra los frailes, que conspi
raban abiertamente en favor de don Cárlos; asaltaron algunos con
venios, asesinando á algunos religiosos; en Murcia hubo un choque 
sangriento en que murieron algunos paisanos y se vieron obligados 
n huir  el obispo y cl in lendente: á pesar de eslo el ministerio se
guia firme en su tem a ,  y la facción se aum en laba ,  y cl desconten
to público crecía.

La facción ohtenia con una frecuencia espantable señalados t r iun 
fos, contando muy pocos reveses: enlre  eslos, y para honor de los 
soldados de la reina, insertamos á conlinuacion ln siguienle órden 
general del ejercilo dada por cl general Córdoba en honor de los 
defensores de Maest».

Orden general del dia 7 de Abril de 1835. =  “La guarnición de 
Maeslu se ha hecho digna del aprecio de la reina nuestra señora, de 
la admiración y gratitud de la palria.

»Durante quince meses de continuo sitio ó b loqueo , se ha visto 
estrellarse conlra sus débiles fortificaciones los perseverantes esfuer
zos del enemigo; ha sufrido con heróica constancia las mayores pri
vaciones y fa tigas; en completa incomunicación con lodas parles, 
ha sacrificado á su re ina ,  á su patria ,  todas las afecciones privadas 
del ciudadano: un solo desertor, un solo hom bre débil ó cobarde no 
ha empañado la gloria de sus brillantes armas: la disciplina se ha 
conservado en toda su fuerza: oficiales, sargentos y soldados, todos 
han rivalizado en bravura y decisión, lodos se han hecho merecedo
res de que el ejercilo los conozca como el verdadero modelo de las 
virtudes que siempre le caracterizan. Su noble ejemplo no puede 
men.os de escitar la admiración y de hallar imitación enlre  los mili
tares españoles.

»Para hacer justo homenage al relevante mérito de dicha guarn i
ción hasta donde alcanza mi auloridad, y mienlras imploro de S. M. 
las debidas recompensas, he resuelto:

i .*  »Dar las gracias en nombre de S. M. y del Excmo. Sr. ge
neral en gefe del ejército al gobernador, señores oficiales, sargentos 
y tropas de la benemérita guarnición de M aeslu , y que esta órden



se publique en la general del cjércilo que opero en los Provincias 
de mi m ando, hasla que el Excmo. Sr. general en gefe mande 
hacerla eslensiva en lodo el ejércilo del Norle.

2.* »Que el gobernador y los gefes de la guarnición me pasen 
con loda brevedad noticia de las personas y .acciones mas sobresa* 
lienles, para que recaiga sobre ellas lo debida recompensa y es
tímulo.

3.* »Que el prim er dia que formen las tropas de la guarnición 
con las que se hallan en Vitoria, y ó presencia de su vecindario, po
sen formadas en colum na, con distancias, por delante de todos los 
cuerpos, y que eslos con las armas presentadas y banderas desple
gadas saluden á lan bizarros compañeros de armas á lo voz de sus 
respectivos gefes, por la aclamación de Viva tü guarnición dc MaeS' 
t u ,  honor á sus virtudes. En Maeslu á 7 de Abril de 1835. = E l  
comandante general de las Provincias Vascongados, Luis Fernandez 
de Córdoba.»

Pero el heroísmo general dc nueslras tropas, el valor nunca des
menlido de la Milicia Urbana, y el espíritu del país, luchaban con la 
inferioridad dc nuestros generales, comparadas á la actividad y al 
genio organizador de Zumalacárrcgui. Mina fué reemplado en el 
mando en gefe del ejércilo del Norle por el general don Gerónimo 
Valdés, continuando á pesar de esto en desenipeño de su cargo 
de ministro de la G uerra , en el que  había sucedido á Zarco del 
Valle.

Pero eslo, que no era mas que la variación de un hombre» no 
hizo mejorar el eslado de la guerra : la bravura con que  Valdés 
habia salido de la Corle se le heló al darle en las narices el aire de 
Vizcaya. Las cosas siguieron yendo de mal en peor.

Creció la oposicion de las Córtes.
Creció la desconfianza pública.
El mismo gobierno se dividió.
Garelli y Moscoso de Allamíra dejaron sus carteras de Gracia y 

Justicia y del Interior, y se encargaron de ellas don Juan de la 
Dehesa y don Diego de Medrano.

Marlinez de la R osa, el b lando, el melifluo, el pacífico, desem
peñaba in terinam ente , y no hay que reírse de ello, el ministerio de 
la Guerra durante  la ausencia de Valdés.



El Eslnmenlo de procuradores se ocupaba enlre  lanío de asun* 
los de sumo interés: entre  ellos la ley orgánica de la Milicia Urba
n a ,  sobre la cual recayó la sanción siguiente:

«Doña Isabel II por ta gracia de Dios, reina de Caslilla, de Leon, 
de Aragón, de tos Dos Sicitias, de Je ru sa tcn , de Granada, de Na
v a rra ,  de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, 
de C erdeña, de Córdoba, de Córcega, de M urc ia ,  de Menorca, de 
J a é n ,  de los Atgarves, de Atgeciros, de Gibraitar, de los Islos Ca
narias, de tos Indias orientales y occidentales, islas y tierra firme 
del Mar Occéano ; archiduquesa de Austria ; duquesa de Borgoña, 
de Bravante y de Mitán; condesa de A bspurg , F tandes ,  Tirol y Bar
celona; señora de Vizcaya y de Molina, e le . ,  e l e . ;  y en su real 
nombre doña María Cristina de B orbon, como reina Gobernadora 
durante ta menor iidad de mi escelsa H ija , á lodos tos que las p re 
sentes vieren y en tendieren , sabed: Que habiendo juzgado conve
niente al bien de eslos reinos presentar á las Córtes generales, con 
arreglo á lo quo previene el artículo 33 del Estatuto R e a l , un p ro 
yecto de ley relativo á la organización de la Milicia Urbana, y habien
do sido aprobado dicho proyecto de tey por ambos Estam entos, co
mo á continuación se espresa, he tenido á b ien ,  despues de oir el 
Consejo de Gobierno, y conformándome con el dictamen del Conse
jo de Ministros, darle la sanción real.»

«Las Córles generales del re ino , despues de haber examinado 
con' el debido de ten im ien to , y observando todos los trámites y for
malidades prescritas,  el asunto relativo á la organización de la Mili
cia U rbana, que por decreto de V. M. de 24 de Octubre ú ltim o, y 
conforme con lo prevenido en los artículos 30 y 31 del Estatuto 
R ea l ,  se sometió á su exámen y deliberación, presentan respetuo
samente á S. M. el siguiente proyecto de tey, para que V. M. se 
d igne, si lo tiene á bien, darte  la sanción real.

ALISTA M IEN T O .

Artículo 1." La Milicia es una institución civil, dependiente del 
ministerio de lo Interior en lo general de la nación, del gobernador



civil (ìe cada provincia, y de la rcspeclivo auloridad civil y guborna* 
Uva cn calla pueblo. Sin em bargo , en las formaciones y aclos de 
servicio á que concurra con cuerpos de ejcrcilo lendrá la dependen
cia convenienle de las autoridades y gefes m ilitares, del modo que 
prescribirán los reglamentos; y en lodos casos observará con los 
militares la armonía y deferencia que exige el mejor servicio del 
Eslado.

Art. 2.* La Milicia Urbana se compondrá:
1 .“ De todos los individuos que actualmente sirvan en los cuer

pos que con cualquiera denominación pertenecen á ella.
2.° De lodos los individuos que deberán ser alistados por reunir 

las calidades que  determinan los arlículos siguientes.
Arl. 5." Las calidades legales del individuo que bebe ser alistado 

en la Milicia Urbana son:
4." Ser español ó naturalizado legalmenle. con tal que cuente 

un año de vecindad cn el pueblo en que sea alistado, siempre que no 
tenga algún impedimento físico ó moral p e rm an en te ,  legalmenle de
clarado.

2." Tener la edad de 18 á 50 años cumplidos.
3.* Pagar una cuota de contribución directa en la Península é Is

las adyacentes, á saber:
Ocho reales en los pueblos que no pasen de 2 ,0 0 0  almas.
Doce reales en los pueblos de 2 á 6 ,0 0 0  almas.
Veinte reales cn Los de 6  á 10 ,000  almas.
Treinta reales en los de 10 á 15 ,000  almas.
Y cuarenta reales cn las de 15 á 2 0 ,0 0 0  almas.
En los pueblos de 20 á 35 ,000  almas, ó puerlos habilitados 

de 10  á 2 0 ,0 0 0 ,  deberán pagar cincuenta reales.
Sesenta reales en los pueblos de mas de 35 ,000  almas.
Y ochenta reales cn Madrid y puerlos habilitados cuya pobla

ción pase de 5 5 ,0 0 0  almas.
Los hijos de  los que paguen una conlribucion directa de sesen

ta reales arriba en los pueblos que no escedan de 10 ,000  a lm as, y 
cn lodos los demas una cantidad equivalente á la triple cuota prefi
jada en la anterior calificación, podrán ser comprendidos en el alis
tamiento con el beneplácito de sus padres.

Los dependientes de escritorios, tiendas y fábricas cuyos dueños 
paguen la cuota señalada en este artículo para los padres de familia, 
podrán ser alistados siempre que sus principales se constituyan res
ponsables de su conducta.



Se considerarán como conlribuciones directas en el sistema ae- 
tuül de hacienda las «le rentas provinciales, en los casos en que se 
cobran por reparlim ien to ; la de frutos civiles; ordinaria y estrnur- 
dinaria de paja y utensilios; dc subsid io ; de com ercio , y las de equi* 
valente y catastro en las provincias donde se paguen.

Art. 4." No serán incluidos en este alis lam ienlo :
1." Los ordenados in sacris.
2.*’ Los militares en aclivo servicio.
5 .“ Los ministros de los tribunales supremos, superiores y espe

ciales, y los jueces de partido.
4 .“ Los relatores de los tribunales suprem os, superiores y espe

ciales, aunque no sean de real nom bram iento , ni gocen sueldo del 
real erario.

5.* Los alcaldes, porteros y llaveros de los cárceles.
6 .” Los conductores y postillones de correos.
7.° Los criados de labranza y de ganadería, y los jornaleros que 

no paguen al menos veinte y cuatro reales de contribución directa.
Eslan dispensados de esle servicio, pero podrán alistarse si 

q u ie re n :
1." Los ilustres proceres y señores procuradores del reino.
2 . “ Los licenciados y relirados del ejércilo de m ar y tierra.
S." El médico-cirujano, boticario y albeilar ti tular de cada pue

blo ; pero no los demás individuos de estas profesiones donde haya 
mas de uno.

4 .“ Los empleados de real nombramiento que gocen sueldo del 
erario con residencia fija, cuyos empleos les impongan la obligación 
de asislir horas determ inadas á alguna oficina, de cuya obligación no 
podrán eximirse á preleslo de la Milicia Urbana.

5." Los rectores, directores y caledrálicos de las universidades, 
colegios y demas establecimientos de enseñanza pública.

Art. 5 . ’ No pueden servir en la Milicia U rbana:
1.* Los que se hallen procesados criminalmente.
2." Los que h a y a n  sufrido penas corporales ó infamatorias, es* 

cepto las impuestos por delitos políticos anteriores á los reales decre
tos do amnistía publicados desde 10 de Octubre de 1832.

3.'' Los que hayan lomado las armas contra los derechos de la 
reina nuestra señora aunque se hallen indultados.

Art. 6." Por ahora los Ayunlamienlos de cada pueblo, parroquia 
ó jurisdicción, asistidos de un número de mayores contribuyentes 
igual al de los concejales, tendrán á su cargo la formacion del alis-



tamíenlo y declaración de las esenciones. La elección del arma será 
á volunlad del individuo. .

En caso de queja se acudirá al gobernador civil do la provincia, 
que decidirá sin apelación.

ORGANIZACION.

A rl.  7 . ’ La Milicia Urbana de infantería se compondrá de bala* 
llones suchos, ligeros ó de l ínea ,  divididos en compañías, y eslas en 
railades ó escu ad ras : la de caballería se compondrá de escuadrones 
de dos ó tres compañías, y eslas se dividirán igualmente en mitades 
ó escuadras , organizadas por separado en ambas armas donde no 
haya fuerza suficiente para formar compañía.

La artillería y los bomberos formarán compañías sueltas.
Cada batallón y escuadrón tendrán su bandera ó estandarte.

A rt.  8.* Los balallones constarán de cuatro compañías por lo m e
nos y ocho por lo m as: la fuerza de las compañías no bajará de 60 
plazas, inclusos los sargentos, cabos, tambores ó cornetas, ni csce- 
derá de 425. La fuerza de una compañía^de caballería será de 40  á 
80 plazas, y en pasando de este número se dividirá en dos y forma
rá escuadrón.

El número y clase de oficiales, sargentos, cab o s , tam bores , trom 
petas y cornetas se graduará según ia fuerza de las compañías.

Art. 9.° En cada batallón ó escuadrón habrá un consejo de ad
ministración y disciplina compuesto de nueve vocales, que serán el 
comandante y dos ayudantes, un capilan, un ten ien te ,  un sub te
niente ó alférez, un sargento , un cabo y urbano , elegidos anualmen
te  por sus clases respeclivas, como se prevendrá en el reglamento. 
Podrán ser reelegidos. Los tres últimos individuos no asistirán al re* 
ferido consejo cuando se trate  de juzgar á algún oficial. Suplirán su 
falta tres individuos de esta clase elegidos por los seis restantes del 
consejo.

El secretario de  cada consejo será nombrado por el mismo de en
tre  los individuos que le componen.

El consejo nombrará el fiscal, que desempeñará sus funciones 
duran te  un año á lo menos.

En los pueblos en que no haya batallón ó escuadrón, y sí solo 
una ó mas compañías, este consejo sc compondrá de siete vocales, 
que serán el capitan comandante de la fuerza, tres oficiales, un sar
gen to ,  un cabo y un urbano.



Curtndo )a fuerza de dos ó mas pueblos forme com pañía , hal>rá 
un consejo de disciplina que constará de cinco vocales, á saber:  cl 
capitan , un subalterno , un sargento, un cabo y un urbano. Este 
consejo se reunirá en la poblacion que lenga mayor fuerza alistada.

Los urbanos de caballería donde no formen escuadrón serán ju z 
gados por ei consejo de infantería del mismo pueblo ; pero ia mitad 
de los vocales corresponderá á la propia arma.

Arl. iO. El nombramiento de gefes de batallón y escuadrón será 
privativo de S. M . , á cuyo fm cl consejo de disciplina del mismo 
formará y remitirá al ministerio de lo In ter ior ,  por conducto del go» 
bernador civil de la provincia, una propuesta do tres individuos, con 
la espresion de sus circunstancias y calidades, que deberán ser veci* 
nos del pueblo, tener 50 años cumplidos de ed ad ,  y pagar una cuo> 
ta de contribución triple de la que pague el u rb a n o ,  á menos que 
los propuestos sean oficiales retirados del Ejército, Marina ó Milicias 
provinciales, en cuyo caso se dispensa la última condicion dc ser 
contribuyente. El gobernador civil al elevar las propuestas á S. M. 
manifestará la opinion que reúnan los comprendidos en ellas.

Art. 11. Los ayudantes primeros y segundos y los abanderados 
serán igualmenle nombrados por S. M. bajo la misma [iropuesta y 
demas formalidades espresadas en el articulo an te r io r ,  debiendo reu* 
nir ias circunstancias siguientes: '

1.* S er  mayor de 20 años.
2.* Contribuir con una cuota doble de la señalada pdria e \ mili

ciano urb.mo, ó haber servido en el Ejército, Marina ó Milicias p ro 
vinciales, y hallarse retirado con la graduación de sublenicnte á lo 
menos.

Art. 12. Los capitanes, tenientes y subtenientes ó alféreces se* 
rán nombrados por el gobernador civil, á propuesta en terna hecha 
a pluralidad de votos por ei consejo de disciplina del batallón ó es* 
cuadren ,  al cual se asocian como para este aclo un individuo de cada 
una de las clases del batallón ó escuadrón , debiendo ser elegido por 
el método establecido en el artículo 9.*’

Las propuestas podrán recaer en cualquiera de los inscritos en la 
Milicia Urbana, siempre que reúnan las cualidades siguientes:

1 .* Ser mayor de 25 años.
2.* Contribuir con una cuota doble de la señalada para ser u rba

no ,  ó haber servido en el E jérc ito , Marina ó Milicias provinciales y 
hallarse retirado en clase de oficial.

Los empleos de gefes y c^iciales pueden renunciarse á voluntad
H ist*  de la M. N. 47



ílel que los obliene; pero los de real nombramiento volverán cn eslo 
caso los despachos qne se les liayan dado como oficiales de ia Milicia 
Urbana.

Arl. iZ .  Las vacantes que ocurriesen en lodos los empleos de 
la Milicia Urbana se proveerán del mismo modo espresado en los 
arlículos de esla ley para los respectivos nombramientos.

Arl. i 4 .  Los gefes de batallón ó escuadrón, y los ayudanles, 
abanderados y porla-eslondarles tendrán reales despachos que  serán 
espedidos por el ministerio de lo In te r io r ,  y lanío aquellos como los 
oficiales y sargentos serán dados á reconocer en ia órden del cuerpo 
y con las formalidades de ordenanza.

Los sargentos primeros y segundos serán nombrados por el co* 
mandanlo del balallon ó escuadrón, á propnesla en lerna del capi
lan do la com pañía ; y los cabos primeros y segundos lo serán por el 
capilan de la respectiva compañía con la aprobación del comandante 
del balallon ó escuad rón , donde lo hubiere.

Art. 45. Cuando se formo un balallon ó escuadrón de la Milicia 
Urbana, ínlerin se pone cn planta la ley de Ayunlamienlos, los ac
tuales, asislidos por un número de mayores conlribuyentes igual al de 
concejales, harán las veces de consejo de disciplina para dirigir las 
propuestas de com andanles, ayudanles y abanderado ó porla-eslan* 
darlo á S. M. por conducto del gobernador civil de la provincia, de
biendo las propuestas reunir las cualidades prevenidas en los artícu* 
los 40 y 44.

Los mismos A yuntam ienlos, asistidos de igual número de mayo
res con tr ibuyen tes , harán en esla primera organización las veces de 
consejo de  disciplina para las propuestas de capitanes, tenientes v 
subtenientes, con arreglo á lo prevenido en el artículo 42.

S E IW IC IO .

Art.  46. El servicio de la Milicia Urbana se dividirá en ordina* 
r i o ,  eslraordinario y de compaña.

El primero y segundo son de carácter obligatorio; el tercero es 
m eram ente voluntario, menos en el caso de invasión de enemigos ó 
sublevación del pais.

Art. 47. Se entiende por servicio ordinario el que se presta den- 
tro de las poblaciones y térm ino do su respectiva jurisdicción ordi* 
naria : su duración no debe pasar de veinle y cuatro  horas. En las 
plazas de g u e r ra ,  cuando la Milicia Urbana tenga que suslituir ó au-
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xiiínr i\ la guarnic ión, la íliiracion del scrvício ordinniio para estos 
cuerpos será de un mes.

Arl. 18. Se entiende servicio estraordinario:
1 .” El que dura mayor plazo que el señalado para el ordinario, 

aunque se preste* dentro de la poblacion.
2 . “ El qne se desempeña fuera del término del respeclivo pueblo.

Para el servicio estraordinario serán preferidos los que volun*
lariamenle se presten á desempeñarlo; á falta de estos serán llama
dos por la autoridad civil del pueb lo , por conducto del comandante:

1." Los solteros.
2 .” Los viudos sin hijos.
5 /  Los casados sin hijos.
4 .” Los casados con hijos.
5." Los viudos con hijos menores.

Los nombrados para servicio estrnordinario podrán ser reempla
zados por otros urbanos del mismo batallón ó compañía que volunta
riamente se presten á ello.

Art. 19. En caso de invasión enemiga ó sublevación de una pro
vincia, In Milicia Urbana de la misma y de las limítrofes podrá ser 
llamada y organizada en batallones y compañías de campaña con sus 
respectivos oficiales, sargentos y cabos.

Este llamamiento se hará por el gobernador civil de la provincia 
en uso de sus propias atribuciones, ó requerido por la autoridad mi
litar superior de la misma provincia ó d istrilo ,  y con conocimiento 
de esla aunque sea en el primer caso.

Los cuerpos reunidos serán disueltos por ia misma autoridad en 
cuanto haya cesado ei motivo que exigió su reun ión ; sus individuos 
volverán á los batallones ó escuadrones de que procedan.

Arl. 20. En caso de que los milicianos urbanos que se presenten 
volunlariamenle á esle servicio no sean suficientes para llenar el n ú 
mero pedido, serán llamados por la respectiva autoridad civil de la 
pro\'incia ó pueblo, ó por conducto de su respectivo comandante, por 
el órden siguiente:

1.* Los solteros.
2.* Los viudos sin hijos y solteros con casa abierta.
5 .“ Los casados sin hijos menores.

Sí en cualquiera de eslas clases hubiese individuos sobrantes á 
los del número p ed id o ,  se llenará esle por medio de sorteo en tre  
los de la misma clase.

Esle sorleo lo verificará el Ayunlamienlo respectivo en aclo pú 



blico, con asistencia sin voto de) comandante efectivo ó acciden(a) 
de la Milicia Urbana del pueblo.

Los individuos que hubiesen sacado la suerte  en el prim er sor- 
leo y hecho el servicio no enlrarán en suerte en el siguiente.

Los que preslcn esle servicio no podrán ser dehjnidos en cam pa
ña y fuera de sus casas sino por ei término improrogable de cuatro 
n>eses, pero ios que se hayan empeñado voluntariamente cumplirán 
ei liempo de su empeño.

Los gofes y primeros ayudantes de estos batallones ó escuadro
n e s ,  y ios comandantes de compañías sueltas serán nombrados por
S. M ., á propuesta dei gobernador c iv i l , y esla autoridad nombrará 
los segundos ayudantes» capitanes, oficiales y sargentos del batallón 
ó escuadrón en tre  ios que ya obtengan las respectivas graduaciones 
en ios cuerpos quo concurran á su formacion en cada provincia.

Art. 21. Los reglamentos establecerán las recompensas, resarci
mientos y auxilios que correspondan á los urbanos empleados eu es* 
tos varios servicios por cl tiempo que durasen , ó á sus familias para 
el caso de fallecer ó inutilizarse mientras los prestase.

D I S C I P L I N A .

Art. 22. Los individuos de la Milicia Urbana nô  gozan por servir 
en estos cuerpos de otro fuero civil ni criminal que aquel á que por 
si esten sujetos. Las faltas que  cometan en el servicio ó en actos y 
cosas que tengan relación con é l ,  serán juzgadas y castigadas por el 
consejo de disciplina respectivo.

La sentencia será á pluralidad absoluta de votos, y en caso de 
empale prevalecerá la opinion mos favorable al acusado.

Los gefes y los demas que manden alguna fuerza de la Milicia 
Urbana podrán en actos del servicio imponer las penas que señalarán 
los reglamentos.

Esceptúanse ios batallones y escuadrones de cam poña, los cuales 
mientras se hallen en servicio gozarán dcl fuero mililar crim inal, y 
estarán sujetos á las penas de la ordenanza del ejército.

Arl. 25. Los penas que puede imponer el consejo de disciplina 
serán:

1.‘ Correcciones dadas privodamente ó delante de la ofioialidad 
reunida ó publicadas en la orden dcl cuerpo.

2.* Recargo de servicio que no podrá pasar de tres dias.
o .‘ Arresto de los oficiales en sus casas, y de los sargentos, ca*



Ijos y soldados cn la saia de disciplina del cu a r te l , donde le hubiere, 
ó en el p rincipa l,  ó en las casas consistoriales, que tampoco pasará 
de tres dias.

4 . '  Suspensión temporal de em pleo ,  que podrá ser hasla de 
un mes.

5.* Privación de empleo por S. M ., á petición del consejo de 
disciplina.

6 . ‘ Mullas desde ocho á quinientos reales.
7 . ‘ Espulsion con nota de las fdas de la Milicia Urbana.
Art. 24. Ningún balallon, escuadrón , com pañía ,  escuadra ó in* 

dividuo lomará las armas sin órden ni permiso de la autoridad com* 
p e le ó le ,  y no las dejará sino cugndo se le m an d e ;  si rehusase ha* 
cer el servicio para el cual sea llamado legalmente; s t e n  cualquiera 
manera atentase conlra el órden ó tranquilidad pública; si embaraza
se ó pretendióse directa ó indirectamente influir en la libre elección 
de los nombrados para cualquiera destino ó cargo público, el gober
nador civil de la provincia deberá suspender los cucrpos que hubie
sen incurrido cn estos atentados, y proceder conlra los individuos 
que on particular hubiesen sido culpables, poniéndolos á disposición 
del Iribunal co m peten te ,  dando cuenta inm ediatam ente á S. M. de 
su providencia y de las causas que la hayan motivado. La suspensión 
de estos cuerpos no podrá pasar de dos meses sino en virtud de real 
orden.

Art. 25. Los individuos de la Milicia Urbana al tiempo de alis
tarse prestarán ante la autoridad local respectiva el juram ento arre
glado á la fórmula siguiente:

« ¿Juráis fidelidad y obediencia á la reina nuestra señora doña Isa
bel I I ,  y en su nombre durante su menor edad á S. M. la reina Go
bernadora? ¿Juráis guardar y cum plir el Estatuto Real y las leyes 
de la m onarquía, defender con las armas el territorio conlra los ene- 
minos interiores y esteriores, defender y conservar el órden y la 
tranquilidad del pais, prestar apoyo á las autoridades siempre que os 
requ ie ran ,  obedecer las órdenes de vuestros gefes en lodo aclp del 
servicio, no abandonar jam ás el pueslo que se os e n t re g u e ,  y con
servar las insignias que se os confien hasta perder la v ¡da?= S i ju ro .= :  
Si así lo hiciereis cumpliréis con vuestro deber,  y en olro caso sereis 
responsables ante Dios y ante las leyes.»

A R M A M E N T O ,  E Q U I P O  T  V E S T U A R I O .

Art. 2C. Será de cuenta de los milicianos urbanos coslearse el



uniforme que scitula y señalaren los reglamentos en caso que quie* 
ran usar lo ; pero el servicio que á cada uno corresponda deberá ha
cerlo con el distinlívo de la escarapela. Los oíicíales» sea cual fuere 
su g raduación , deberán eslnr completamente uniformados en el te r
mino de dos meses, contados desde el día en que reciban los nom
bramientos ó reales despachos.

Art. 27 . El arm am ento , correage, cartuchera ó canana, y las 
municiones, serái) suministradas por cuenla del Estado; pero el en* 
Irelenímiento de dichas prendas será costeado por el urbano , á me* 
nos que el deterioro provenga de acto del servicio ó haya sido noto
riamente involuntario ó inevitable.

Mientras no se puedan p roporc^nar  armas á toda la Milicia Ur* 
baña, se distribuirán en cada pueblo las que se les detallen , em pe
zando por los ya alistados.

Art. 28 . Las cajas de gu e r ra ,  trompetas y cornetas, el uniforme 
de los mismos y de los tam bores, los enseres necesarios en los cuar
te les ,  donde los h u b ie re ,  y en los cuerpos de guardia, se pagarán 
de los fondos públicos y del producto de las multas en que incurran 
Los urbanos. El consejo de administración y disciplina entenderá y 
será responsable de todo lo concerniente á la distribución é inversión 
de las cantidades procedentes de dichos fondos que para estos obje^ 
tos se pongan á su disposición, llevando la competente cuenta y ra* 
z o n , bajo la intervención inmediata de la autoridad civil del pueblo, 
y aprobación á su tiempo del gobernador civil de la provincia.

D I S P O S I C I O N E S  G E N E R A L E S .

Art. 29 . La facultad de disolver ó reformar algún cuerpo de la 
Milicia Urbana y la de suspender su organización en algún pueblo ó 
provincia, son esclusivas de S. M . , según lo exijan las circunstan* 
cias y el bien ó la seguridad del Estado. Esta suspensión ó disolución 
no podrá prolongarse á mas de un a ñ o , contado desde el dia en que 
sc verifique, sino en virtud de una ley.

A R T Í C U L O  P R O V I S I O N A L .

En atención á las actuales circunslancias se autoriza al gobierno 
por el término de un a ñ o , contado desde la promulgación de esta 
ley , ó basta la primera reunión de las C órtes ,  si no existiesen reu 
nidos al termÍBarse dicho a ñ e ,  para que p ónga la  Milicia Urbana



bajo los órdenes de los gefes mditorcs dependientes del secrctnrio dc 
Eslodo y del despocho dc la Guerra.

Sanciono, y ejecútese. =  Yo la reina G o b e rn a d o ra .^ E s tá  ru 
bricado de lo real mano. =  En palacio á 23 dc Marzo de 1 8 5 5 .= :  
Como secrelario dc Eslado y del despacho de lo In te r io r ,  Diego 
Medrano.

Por tan to ,  mondo y ordeno que se gu a rd e ,  cumpla y ejecute lo 
presente ley del r e in o , promulgándose con lo i«costumbrodo solemni
dad , para qirc ninguno pueda alegar ignorancia, anlcs bien sea de 
lodos acatada y obedecida.

Tendréislo en tendido, y dispondréis lo necesario ó su cumpli
miento. = E s l á  rubricodo do ta real mono. =  En palacio á 2 5  dc 
Marzo de 4835. = A  don Diego Medrano.»

MINISTERIO DE LO iNTERioB. «Por rcal órd(?n de  12 de Enero úlli
mo . á propuesta del Consejo de Ministros, y en consecuencia dc 
una memoria presentada por el señor secrelario del despacho de la 
G uerra , luvo á bien mandar S. M. la reina Gobernadora, q u e ,  á 
pesar del principio fundamental de ser la Milicia Urbana una insti
tución civil dependióme del minislerio de mi cargo, queden los cu e r 
pos existentes, miénlras duren las actuales circunstancias, bajo la 
dependencia inmediata de las autoridades militares y capitanes ge
nerales d'c las provincias, por consiguiente de la secretaría del des
pacho de la Guerra.

Publicada posleriormente la ley de la Milicia Urbano, que por se
parado circulo de real órden con esla fecha , debe procederse á su 
ejecución con presencia de lo prevenido en el artículo provisional que 
forma porte de lo misma, .por lo que S. M . , deseando prevenir las 
dudas y dificultades que pudieran entorpecer cl importante fin de lle
varla ó cabo, se ha servido aprobar las reglas siguientes:

1.* La Milicia U rbana ,  organizada conforme á las bases estable
cidas por la ley , se considera como una instilucion civil, según lo 
prevenido en el artículo I .* ;  pero accidentalmente y por escepcion 
estará á las órdenes y bajo la dependencia de los capitanes generales 
y de! señor secrelario del despacho de la Guerra por el tiempo seña
lado en el artículo>provisional.

2 . '  Conforme á esta declaración quedarán ahora en suspenso las 
funciones atribuidas á los gobernadores civiles para ta organización 
de ta Milicia , debiendo csla verificarse por tas autoridades militares.



3 . ' Estará igunlmcnlc á cargo de las mismas dclaDar el servicio 
ordinario y eslraordinario de ia Milicia Urbana en ios casos comunes, 
como igualmenle disponer la formacion de batailones de campaña 
cunndo la urgencia lo reclamase.

4 . '  Quedan vigenles lodos ios arlículos de ia ley que no hablan 
de dependencia de eslos cuerpos, sino de su indole» organización, 
disciplina é inslilulo.

5.* Siendo escepcionai y Irnnsilorin esla medida diclada por ias 
circunslaucias, es ia volunlad de S. M. que ios gobernadores y de
mas auloridndes civiles ó municipales dependienles de esle mínisie- 
rio de io In lerior cooperen con el mas eficaz y esmerado celo pnra 
remover y allanar todos los obstáculos que puedan entorpecer ei alis> 
lamienlo, organización, inslruccion y servicio de la Milicia Urbana, 
proporcionando á ias auloridndes miiilares cuantas noticias y dalos 
necesiten pnrn llevar á cabo ias disposiciones de esla ley.

De órden de S. M. lo comunico á Y. para su inteligencia y pun
tual cum plimiento , debiendo prevenirle quo será muy do su real 
agrado proceda V. con la mas estricta unión y acuerdo con dichas 
autoridades militares, evitando contestaciones dilatorias y com peten
cias muchas veces inútiles y no pocas perjudiciales á la causa públi
ca y al interés del real servicio. Dios guarde á V. muchos años. Ma
drid 23 de Marzo de  1.835. =  Diego Medrano.»

III.

Siempre que un gobierno con tendencias absolulislas lia puesto 
las armas en manos del pueblo, lo ha hrcho  por necesidad y siem
pre con la reserva de reducir de nuevo á la impotencia al pueblo, 
on el momenlo que deje de necesitar su ayuda.

La reina Cristina decía á los españoles en su célebre manlHéslo 
de 5 de Octubre de 1 8 3 3 ,  cuando estaba aun caliente el cadáver do 
Fernando V I I : yo tro iladaré el cetro de las Españas á manos de la 
re in a , á quien le ha dado la l e y , in tegro, sin  menoscabo n i detri- 
m entó , como la ley misma se lo  ha dado.

Eslo era lo mismo que decir al pu is : mi hija ha heredado de su 
padre un poder absoluto, y yo haré cuanto esté  de mi parle  para 
que ese poder no se menoscabo durante mi regencia.

Pero Cristina no habia contado con dos enemigos que debian hun



dir  por su base aquel poder absoliilo, ya e» diversa» épocas lan po* 
derosamenle combalido: las prelensiones de don Cáilos á nombre do 
In legitimidad, y las aspiraciones del pueblo á nombre de la liberlad.

Las primeras eran la guerra c iv il ,  las segundas la revolución.
La guerra de la independencia en 4808 habia pueslo las armas 

en manos del pueb lo , y esle ,  al lener  las arm as, no se habia limila* 
do solo á combatir á los invasores, sino que babia echado los cimien
tos á su liberlad eligiendo las Córles quo formaron la Constilucion 
do 4842; en 4820 la reunión de un ejército en la Is la ,  destinado á 
hacer la guerra á los insurgentes de A m érica, habia producido una 
insurrección mililar en sentido liberal, y la Constitución de 4842 ha
bia sido restablecida; la aparición de la guerra civil á fines de 4853 
y principios de 4854 habia obligado á Cristina á arrojarse en los b ra
zos del partido constitucional, esto e s ,  del pueblo , único medio de 
conquistar defensores para su hija ; ol mismo tiempo aquella guerra 
la habia obligado á dar algún ensanche á los derechos públicos, y 
Martinez de la R osa ,  llamado á la confianza re a l ,  creyó conciliario 
lodo produciendo como parlo magno de su ingenio y de su espe* 
riencia política el Eslalulo R e a l , especie de ordenamiento en que se 
resucilaba el siglo XV, con unas Córles semi-arislocrálicas, sin ini* 
cialiva, sin importancia poiilica, propiamenle dicho, y (jue solo eran 
nna especie de moneda falsa enlregada a! pueblo, pretendiendo que 
se salisfacieso creyéndose pagado con e l la : el partido liberal tomó 
aquella m oneda, pero resuelto á devolverla y á cobrar con creces el 
precio del tiempo durante  el cual se le habia privado de una rnone* 
da de buena l e y : Cristina , la reina abso lu ta , Marlinez de la Rosa, 
el liberal moderado y asustadizo, lo creyeron lodo conseguido; el 
pueblo lenia Córlos, y á mas de eso Milicia Urbana: ¿q u é  mas po
dia desear? Es cierto que no tenia Ayuntamientos, ni derecho de p e 
tición, ni de reunión , ni liberlad de im pren ta ,  ni sufragio; pero 
¿para  qué queria estos perniciosísimos derechos q u e ,  según la teo
logía política de Martinez de la R o sa , sc convierten al practicarlos 
en abusos? El pueblo español estaba indudablemenle m e jo r ,  mucho 
m e jo r , bajo una justa y razonable tutela dcl t r o n o : Martinez de la 
Rosa, el célebre autor del E sp irilu  del siglo, creyó , creyendo que 
la mayoría del pueblo español pensaba como é l , que el pueblo esta* 
ba contentísimo, que su felicidad radicaba en el Esla lu lo , que el 
pais enardecido por la conciencia de esta felicidad rechazaría en al
gunos meses las huestes del P re tend ien te ,  quedando España en «na 
paz oclaviana, y bajo el influjo de esta ilusión soltó en las Córles su
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célebre frnse relativa á la aparición en las Provincias ilcl infanle 
don Cárlos de que solo era un faccioso mas.

Vaiiitas vanitatum  et omnia vanitas, que dijo el Sabio: el edillcio 
de Miirlinez de la Rosa empezó á conmoverse por su base desde el 
momento en que penetró en él el pueb lo : á pesar de lo mezquino dc 
las elecciones, vinieron al Congreso de los diputados liombres que 
constituyeron muy pronlo nna fuerte oposicion : á pesar de lo res
trictivo dc su prim er reg lam ento , la Milicia Urbana demostró que el 
pneblo armado no puede ser olra cosa que representante de lo ro* 
voiucion.

F ué  necesario que la reina aflojase desde el principio en sus pre* 
tensiones absoluU'is; que Marlinez do la Rosa se liberalizase algo: el 
pais no sostenía en cl trono á Isabel 11 sino haciendo de ella un síin- 
l)olo de su l iberlad : la Milicia Urbana infringía abiertamente su re* 
glamcnto : cuando se trataba de defender la liberlad ,  la pa tr ia ,  la 
familia, ¿era posible que se atuviesen á elegir eslos defensores on* 
tre  los hombres que pagaban una cantidad dada de contribución?

Creyóse, pues ,  necesario ampliar el reglamento de la Milicia Ur
bana, que tan necesaria era ,  que tan brillantes servicios prestaba, y 
se promulgó coino ley el reglamento que acabamos de trascribir.

En este reglamento se nota la lucha sorda que existía entro  cl 
poder real y cl poder popular: el trono, necesitado del pueblo, aflo» 
jaba lo menos que le era posib le : el pueblo no dejaba de exigir: 
vemos por el anterior reglamento que la admisión en las íilas de la 
Milicia se habia hecho mas l a t a ; que se la habia dado una especie 
de elección indirecta ,  pero siempre subordinada al exequátur  dol 
t rono ;  que los gobernadores civiles seguian siendo los bajaes dc tres 
colas quo decidían de plano en los casos mas a rd u o s ; que no podia 
ser un español miliciano sino pagando cierta contribución, ó bajo la 
fianza de olro que la p ag ase ; que para ser oficial se necesitaba pa* 
gar triple cuota; que estos oficiales debian ser aprobados por el tro 
n o ,  y que los empleos desde sargento á cabo no podian obtenerse 
sin la aprobación de los gefes; por ú ll im o , que- durante  la guerra 
esla Milicia estaba bajo las inmediatas órdenes de  las autoridades mi
litares.

¿Por qué bajo tan irritantes condiciones aceptaba el pueblo las 
armas? Porque el pueblo es generoso, valiente y grande; porque ha
bia enemigos que com batir;  porque todo lo esperaba de su firmeza 
y dc su resolución en no re troceder en la senda de la libertad.

De otro modo, en otras circunslancias, el pneblo español no hu



biera lomado las armas para ser consliliiidu en un ejercilo de reser
va bajo las prescripciones del reglamento de la Milicia Urbana de 
2 3  de Marzo de 1855.

IV.

Gonliniiemos, pues, en el reíalo de los principales aconlecimíen> 
los políticos de aquel tiempo.

La guerra ,  á pesar de los esfuerzos del gobierno , y á pesar de 
haberse encargado Martinez de la Rosa de la carlera dcl belicoso mi* 
n ís le r io ,  se aum enlaba, crecía ,  lomaba gigantescos proporciones, y 
amenazaba cuando menos sepultar al pais en un abismo de calas* 
Irofes.

Zumalacárregui era un gran gefe.
Habia adoptado como un medio eficacísimo el (error : no se daba 

cuarte l :  las poblaciones que rcsislian eran entregadas al saqueo y al 
incendio, si lenian la desgracia de ser turnadas: un m ar de sangre 
cubría el teatro do la guerra.

La humanidad hizo necesario que se pusiese un coto á esta b a r
barie ,  y lord Elliol fue comisionado por el gobierno ingles para la 
conclusión del tratado^ cuyos artículos insertamos á continuación :

Artículo 1.* Los comandanles en gefe de los dos ejércilos ac
tualmente en guerra en las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa, Ala
va, y en el reino de Navarra , convienen en conservar la vida á ios 
prisioneros que se hagan de una y otra p a r t e , y en cangearlos del 
modo siguiente :

Arl. 2 /  El cange de prisioneros será periódico dos ó tres ve* 
ces ai mes, ó con mas frecuencia sí las circunstancias lo exigen ó lo 
permiten.

Arl. 3 . '  El cange será justo é igual á proporcion dei número de 
prisioneros que presente cada par lido ,  y los escedentes quedarán en 
poder del partido opuesto hasta que se ofrezca una nueva ocasion 
de cange.

Art. 4.° En cuanto á los oficiales, el cange se hará de grado á 
grado; entre  los oficiales de todas categorías, empleos, clases y de* 
pendencias que serán cangendos por ios dos partidos, cada uno se
gún el rango que le corresponda.

Art. 5.** Si terminado un cange entre los dos partidos beligeran
te s ,  uno de ellos tuviese necesidad de un lugar seguro para custo-



(liar los prisioneros cscc<}cnles que no habrán podido ser cangoados. 
por la propia seg u r id ad , buen tralo y honor de estos mismos prisio
neros , será convenido que serán guardados on un depósito por el 
parlido en poder del cual se hallen en uno ó muchos pueblos, que 
serán respetados por el contrario en caso que pueda penetrar  en 
ellos, y además que no se tes podrá dañar ni incomodar de modo al
guno en todo el tiempo que permanezcan allí: en ta inteligencia de 
que en las villas y pueblos en donde se hallen los prisioneros no sc 
podrán fabricar arm as ,  m uniciones, ni otros efectos militares. Las 
plazas serán designadas con anticipación por los dos partidos belige
rantes.

Arl. 6 ,“ Mientras dure la presente lucha no se ejecutará persona 
alguna civil ó militarmente por razón de sus opiniones, sin que sea 
juzgada y condenada con arreglo á los reglamentos y ordenanzas mi
litares vigentes en Espoña. Esla condicion debe entenderse única
m ente por los que no son en realidad prisioneros de guerra ;  en cuan
to á estos debe regir lo estipulado en los artículos precedentes.

Art. 7.* Cada uno de los partidos beligerantes respetará religio
samente y dejará en plena liberlad á los heridos y enfermos que  se 
hallen en tos hospitales, pueblos ó villas, cuarteles, ó en cualquier 
otro lugar, con tal que esten provistos de un cerlifícado de uno de 
los cirujanos de su ejército.

Art. 8." Si ta guerra se estendiese á oirás provincias, se obser
varán estas mismas convenciones del mismo modo que en las pro
vincias de G uipúzcoa, Alava, Vizcaya y en el reino de Navarra.

Art. 9 .” Eslas condiciones se observarán religiosamente y con el 
mayor rigor por todos los comandantes que puedan sucederse en los 
dos partidos.

Como contratantes fírmaron este convenio, de una parte Vaidés 
como general en gefe dei e jército ,  de olra Zumalacárregui como 
caudillo de la facción, y como intermediarios por el coronel San Gur- 
wood y lord Elliot.

Cuando se dió cuenta de este tratado en las Córtes por el minis
te r io ,  la opinion pública lo rechazó indignada, mas que por su ob
je to ,  por su forma: la tribuna pública se alboro tó , y las Córles se 
declararon en abierla oposicion. El coche de Marlinez de la Rosa fué 
asaltado por numerosos grupos, y el partidario de la fusión estuvo á 
punto de p erecer ,  debiendo su vida á la proleccion de Alcalá Galia
no y de oíros muchos diputados de la oposicion que tenian una gran 
popularidad.



« ¿Q ué , se Jecian los libem les , hemos ile sufrir que se nos equi
pare con haniliilos, y que de una manera indirecta se califiquen hajo 
el nombre común de partidos el ejército de la nación y una horda 
do aventureros? ¿Hemos de legitimar la guerra con esa reciprocidad 
de derecho? Eso sería lo mismo que decir á un capitan de ladrones, 
nosotros reconoceremos como legítimos tus robos y tus delitos si ven
ces : entre  el ejército de la reina y las gavillas de don Cárlos no pue
de haber nada com ún, nada recíproco, mas que la muerte . Y lue
g o ,  ¿qué fé se puede tener en que esos miserables cumplan lo es ti
pu lado, cuando les vemos todos los dias infringir los derechos mas 
reconocidos, faltando á la humanidad y cuanto puede suponerse res
petable para hombres y caballeros? »

Sin em bargo , y á pesar de la opinion pública , el tratado se ra 
tificó y se llevó a cabo á título de conveniencia.

Eslo tratado habia reconocido la g u e r ra , habia dado derechos á 
la facción: Isabel II y don Cárlos no fueron desde entonces mos una 
reina legitima y un vasallo re b e ld e , sino dos soberanos que disputa
ban con las armas un derecho dudoso.

Aquel tratado fué un disparate mas del hom bre de un faccio- 
go mas.

Si el pueblo le hubiera arrastrado entonces, hubiera sido nece
sario confesar que el pueblo habia tenido razón.

En los periódicos de aquel tiempo encontramos el siguiente parle 
dado por el Ayuntamiento de Mercadillo, que honra altamente á los 
urbanos de aquella poblacion:

«Mercadillo 9 de E nero : Ayuntamiento del real valle de Meno. 
Hallándonos persuadidos que los facciosos se hallaban á gran distan
cia de esle va lle ,  tuvimos noticia , pero cn confuso, poco antes del 
amanecer del dia 4 de este m es ,  de que el titulado comisario gene
ral del llamado ejército real de Vizcoya don Pascual Mazon habia pe
dido muchos miles de raciones para la villa de Arciniega. Con este 
antecedente , de acuerdo con cl comandante de  arm as, se dispuso por 
el capitan de la segunda compañía de urbanos don Alvaro de la Quin
tana que una parte de ella saliese de avanzada hasta los confínes de 
Tudela para evitar «na sorpresa y hallarnos prevenidos, y se dieron



las órdenes terminantes á los pueblos de aquellas inmediaciones para 
que observasen los movimientos del enemigo, caso de aproximarse. 
La denso niebla que se bailaba lendida impidió que pudiésemos sa
ber por estos medios la aproximación del enemigo ni cl número de 
las fuerzas hasta que llegaron casi á tropezarse con la descubierla y 
ios vigilantes, con cuyo motivo y la precipitación con que caminaba 
hizo que llegase á la vista de este fuerte pocos momentos despues de 
la noticia dc su venida, y que los urbanos dc la citada avanzada no 
puedicscn entrar  en é l ,  teniendo unos que refugiarse ni de Vallejo, 
y oíros á la pequeña columna que acababa de llegar ui mando dcl CO' 
ronel don Ramón dc Castañeda con el objelo de protegerlos; pero 
apenas observó esle do cerca las numerosas fuerzas que desplegó el 
enemigo, lanío para corlarle , como para imponer y a terrar con su 
vista á esta corla guarnición, lomó el prudente partido de ocupar las 
alturas que dirigen á la parle del Orduntc para salvarse y no ser e n 
vuelto ,  como se intentó por la facción, dirigiéndose á Balmaseda. 
Viendo csla que no podia seguir el movimiento de la citada columna, 
volvió á ostentar su numerosa fuerza á la visla de este débil fuerte, 
nos puso al frente la caballería y á derecha é izquierda la infanleria, 
que bien compondría tres mil quinientos h o m b res ,  al mando de  su 
titulado comándame general de Vizcaya don Francisco Benito de 
Eraso, con los cabecillas Castor, Simón Latorre, Goiri, Arroyo, Epal- 
za, Luqui y o t ro s ,  y circunvalado este sitio, y ocupado por la t ra 
sera en las casas del f r e n te , dieron princi|>io con un  fuego horroro
so contra este fuerte por todos sus es trem os, parapetados así bien 
en las paredes que le rodean de las cercas dc las heredades inm edia
tas. Esta guarnición con su digno gefe y único oficial que la mandaba 
el subteniente del provincial de Segovia don Ignacio de la Infanta, 
y con los oficiales de urbanos y demas que constan de la adjunta 
ño la ,  contestaron con la mayor seren idad ,  sin dar otra respuesta á 
sus desentonados grilos de que so entregasen si no querían todos pe
re ce r :  á la una de la tardo á corla diferencia se rompió el fuego, y 
conlinuó sin interrupción hasta las once do la noche con un empeño 
terrible de fatigar á este puñado de defensores que no llegaban á 
c ien to ,  relevándose al efecto los sitiadores por batallones para no 
in terrum pir cl fuego; pero sobre todo cuando se aumentó este e m 
peño y se echó de ver una formal decisión de asaltar el fuerte ,  fué 
á cosa dc las nueve ,  en que animados del m ucho aguardiente que 
habian bebido y hallado en las casas dei fren te ,  y de los descompa
sados grilos de a rriba , granaderos de Castor y  guardia real de Cár^



los qne ya m i  m e s iro s ,  sc nvalanzaron con ímpetu eslrnonlínario 
hasla ias Ironoras echando mano de los cañones de los fusiles de 
los defensores, introduciendo por ellas sus bayonetas; pero lu impa* 
videz de este valienle comand.inte y del citado capilan de la según* 
da de urbanos, que  sin dejar de tirar los animaban sin cesar,  y la 
serenidad de aquellos que por todas partes repartiun la muerte sin 
separarse un punto de sus puestos, les causó lal le r ro r ,  que huye* 
ron despavoridos, y desdo entonces fué disminuyendo ei fuego, y 
quisieron vengar su cobardía pegándosele á las casas rneson dei mé* 
dico y dos dcl boticario, que ocupan el frente de eslo fu e r te ,  des* 
pues do haberle saqueado por sus espaldas, y en poco tiempo las vi* 
mos re d u c i rá  cenizas y cuanto conlenian , persuadiéndose acaso po
der conseguir la rendición con el horror de esla acción bárbara; 
pero sus mismos dueños, que con un valor incrcible habian desem
peñado funciones de un mero soldado en las troneras al lado de sus 
mujeres y familias, no por eso desm ayaron, anles bien se reanimó 
mas y mas su valor y decisión para aniquilar si pudieran á sus depra
vados enemigos; sus mismas m ujeres,  á pesar de la desgracia quo 
tenian á la visla, se veían con serenidad increíble , y lodos eslaban 
poseídos de un entusiasmo sin igual, y soto este pudo evitar una 
rendición pronta y segura, cual,  atendida la debilidad del fuerle y 
sus pocos defensores, se la prometían los facciosos; ellos mismos se 
avergonzaban de no haber podido con tan pequeño puñado de va
lientes y con unas tapias lan débiles como las que los dcfendian. Por 
tres veces, dos de palabra y una por esc rilo ,  les intimaron la re n 
dición ofreciendo á todos indulto completo á nombre de su pre ten
dido rey si deponian las armas; pero lodo fué en vano , su única y 
constante respuesta fué vencer ó morir por Isabel II y las libertades 
pa tr ias ,  y lo que sintieron fué que  el liro que dirigieron al cabecilla 
Latorre y que le llegó á herir  levemente no le hubiera atravesado 
por medio para que así el triunfo hubiera sido completo; pero bien 
cara les salió á sus compañeros la inlenlona de rendirlos, porque 
además de cualro muertos que dejaron á la v is ta ,  tiraron al fuego 
del m esou, para que no fuesen vistos, un crecido número según lo.s 
indicios que después se han vislo, llevándose también bastantes h e 
r idos, habiendo por nuestra parle  la desgracia de perder ai valiente 
sargento primero Pedro Gómez, y dos soldados heridos de la g uar
nición. No obslanle haber cesado el fuego á hora de las once de la 
n o c h e ,  esla y los que en ella se hallaban tuvieron que continuar al 
lado de sus respetivas troneras lodo el resto de la misma noche para



evitar una sorpresa, y persuaJidos de que al amanecer cuando mas 
larde se renovaría el a la q u e ; pero no osaron intenlarlo > porque c re 
yeron sin duda y con fundamenlo que no era fácil rendirlos visla su 
serenidad y decisión. Procuró el enemigo pegar fuego á la casa n u e 
va que inmediata ol fuerte ocupaba la t ropa ,  y á esle fin habia acer
cado un corro de combustibles á su inmediación; mas á poco des
pues de amanecer el valiente cabo Narciso Hoz y el soldado Domin
go Prieto de esle destacamento salieron con intrepidez á darle fuego, 
como asi lo ejecutaron , para impedir que lo acercasen á la misma 
ca sa , observándose al mismo tiempo que la faceion se hallaba reuní- 
nida en la inmediación de V illarana, poco mas de tiro de fusil de 
esle fuerle. En la misma noche se dirigieron al do Vallejo á cosa de 
las seis y m e d ía , y no habientro hecho caso los oficiales y parle  de 
la tercera compañía de urbanos de esle valle que le guarnecian de la» 
intimaciones de palabra y por escrito que les hicieron amenazándo
les para mas intimidarlos con que sufrirían la misma suerle que la 
guarnición de Mercadillo, suponiéndola rend ida ,  se empezó por una
V otra parte un fuego sostenido que duró como tres horas ,  sin ha
ber conseguido olra ventaja que cl desengaño de que su decisión y 
patriotismo no sucum bía , y que su divisa no era otra que morir ó 
vencer por su adorada reina. Al día siguienle el cabecilla Castor eon 
nna m ultitud do carros , bagages, hombres y mujeres de su país, 
que solo vinieron á ro b a r ,  cargados de granos, cob re ,  ropos,y m ue
bles de todas clases, y cuantas yuntas y ganados vacunos y de cerdo 
encornaron ,  y hasla con las crismeras de la parroquia de Covídes, 
se dirigieron hacía la parle de Arciniega, y Eraso con el resto de di- 
chas facciones hácia Montija. soquearon en teram ente  las casas de 
los urbanos y patriotas de diversos lugares por donde transitaron, 
llevando por todas partes la desolación y el espanto , vengándose á 
lodo placer del palriolismo. Por lodas partes huían despavoridos y 
a terrados, abandonando sus habitaciones por ocultarse enlre  los 
breñas y m ontes,  y hu ir  de la visla de sus implacables enemigos. El 
dia 6 por la larde regresaron las facciones que llevó Eraso , descen
diendo por la peña de la Magdalena á esle valle, causando nuevo es 
panto y terror y la huida casi total de los habilantes de varios pue
blos; pero su tránsito en desfilada y á la ligera no causó tantos es
tragos como cn los días anter iores;  mas la zozobra se renovó en los 
leales el dia 7 al ver acercarse nuevamente por la parle  del pueblo 
de Medianas, que se halla á medio cuarto de legua de este fuerte. 
Ja facción de Castor que venia decidida á saquear y quem ar las ca-
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sas tle lodos tos urbanos quo no entregasen deíde luego sus íirm as y 
{\ llevarse con esle preleslo un 'm ievo holin , y aniquilar á los que no 
lo hobian quedado los dias anleriores ; pero se confuvo en sus inlen* 
los porque vió llegar una pequeña columna que conducia víveres y 
municiones desde Balmaseda ú esle fuerte ol mando de dicho Casta* 
ñ ed u ,  retirándose al anochecer hácia Arciniega.

Por consecuencia de tas quemas, robos y saqueos anunciados, lian 
quedado enleromenle arruinadas una porcion de familias, y si la mano 
protectora del gobierno no subsano sus pérd idas ,  vendrán á ser víc
timas de su patriotismo y decisión.

Lo que comunico á V. S. de acuerdo con esta corporacion para 
su debido conocimiento, y para que  si lo tiene á bien se digne ele* 
vario al de S. M. la reina Gobernadora para su satisfacción y efectos 
á que haya lugar. Dios guarde á V. S. muchos años. Mercadillo de 
Meno 8 de Enero de 4 8 3 5 .— ^Como presidente de Ayuntamiento. 
Bernabé G arc ía .— Señor gobernador civil de la provincia.»

Ñola de los urbanos que se haltaron en la defensa dei fuerle 
de Mercadillo cl dia 4 de E nero ,  y de otros que se encontraron 
en ella.

Segunda compañía. El capitan y diputado don Alvaro de la Onin* 
ta n a ,  guardia de ta real persona ,  retirado en 1832 sin solicitarlo. 
El teniente don Ángel M endieta , boticario. Et sargento segundo 
don Agustin Gonzalez dc Villa ; Manuel Olavarrieta ; Modesto Marti* 
nez y Casimiro Llano.

Individuos de Ayuntamiento. =  Ei regente de 1a jurisdicción 
don Bernabé García; don Mariano Fernandez Vallejo, diputado; 
Juan de A rrope ,  alguacil; don Santos F u en tem ed ia ,  y el paisano 
Antonio Zabala.

Todos hicieron su deber de soldados al pié de la tronera y son 
dignos de lodo aprecio , y los recomiendo como á loda la guarnición, 
y especialmente al comandante subteniente don Ignacio de ia Infan* 
la y á los 1res primeros de esta n o l a . = E s  copia.

El general Latre  por su parle  recomendó eficacísimamente ol 
gobierno los méritos contraidos por estos valientes voluntarios, y so
bre todo la puntualidad de los fuertes de Mercadillo y Villanueva.

No era soto en Navarra y en las Provincias donde los urbanos 
obtenían ventajas sobre la facción ; donde quiera que esla se presen
taba encontraba una cruda resistencia, una persecución incansable 
por parle de los defensores de la libertad.

Es notable el siguiente hecho acaecido en la Mancha de Piierto
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Lápiche conlra la foccion dcl cabecilla Diosa en la nocbe del 13 de 
Febrero .

Á ias od io  y inedia de aquella noche fué sorprendida la pobln* 
cion por la horda que copilaneaba dicho cabecilla ; al momenlo se 
reun ie ron ,  á pesor de no tener . a rm a s , los cincuenta urbanos que 
habia en la poblacion, y acudiendo el alcalde ol grito de Isabel II y 
á las armas acompañado de los urbanos > enlre  los cuales solo habia 
siete ú ocho armas do fuego en mal e s tad o , y los demas con palos y 
chuzos , desalojaron á los facciosos de una posada donde se habion 
n ie t id o ,  causándoles algunos heridos y arrojándoles del pueb lo ; ó 
pesar de que iban bien equipados, armados y montados y les esce- 
dian en núm ero ; tuv ieron , sin em bargo, la desgracia de que fuese 
muerto el valiente urbano Manuel Rozas, mozo de barrera del por
ta zg o .

Por el mismo tiempo los urbanos de la costa de Granada d isper
saron una facción mandada por un oíicial de carabineros; en 24 dol 
mismo Ros de Eróles y Bolgues fueron batidos por los urbanos de 
Eliana.

Pero no siempre eran faustos los sucesos para ia Milicia Urbano: 
terribles catástrofes, pérdidas sensibles osperim entó , causando en 
las familias dolorosos heridas. El dia 10 de Marzo tuvo lugar uno de 
estos desgraciados acontecimientos. Dirigíanse veinte urbanos y un 
sargento de Manresa á relevar el desiacamento de Olot, cuando á 
tre^ leguas de Sallen l,  en el término de A vino , cargó sobre ellos una 
facción numerosa quo los esperaba en emboscada. Sorprendidos los 
u rb a n o s , rodeados por todas partes por fuerzas infinitamente superio 
re s ,  sc vieron obligados á rend irse ;  desarmáronlos los facciosos, los 
desnudaron y los acuchillaron, salvándose solo de esla catástrofe una 
pequeña descubierta ,  á la que habian dejado pasar los facciosos para 
no malograr su sorpresa sobro el grueso de la fuerza.

De los acuchillados sc salvaron únicamente y muy mal herido i el 
sargento Sola y Mos y otros cinco urbanos.

Estos horrores demostraban harto claro que el tratado de Elliot 
solo sería un escudo para aquellos caníbales, y que  únicamente se 
cumpliría por el gobierno de la r e in a : así es que cuando este tro ta
do se presentó á las Córtes en el mes de Abril inmediato, la opinion 
pública y In misma Cámara sc sublevó contra él.



La Milicia Urbana de Bilbao luvo ocasion de distinguirse de una 
manera heroica el mismo dia 10 de Marzo, en quo las facciones reu 
nidos de Vizcaya acometieron la ciudad.

Á las primeras noticias de la aproximación de la facción se puso 
la Milicia sobre las arm as ,  dos compañías llamadas de auxiliares, y 
cuantos hombres jóvenes y viejos podian em puñar un fusil.

Empezado el alaque de la facción y roto el fuego de artillería y 
fusilería por ambas p ar tes ,  notóse que el principal punto de alaque 
de la facción era el molino del M onlon, cn el que estaba situada una 
fuerza de Ireinla y cinco liombres del provincial de Alcázar de 
San Juan.

Por grande que fuese el valor de aquellos soldados, agoviados por 
el núm ero ,  se vieron obligados á rendirse: solo uno que se ocultó en 
cl rio enlre  las iiaceñas del molino, pudo escapar á la ferocidad de los 
facciosos y referir el desastrado fin de sus compañeros.

Por ia tarde , cuando ya no era tiempo, cuando todos habian sido 
pasados á cuchillo, mandó el gobernador hacer una salida para so
correrlos , y al efecto salieron ochenta hombres del mismo regimien
to provincial de Alcázar de San Juan y un batallón de Milicia Urbana.

La compañía de tiradores de la Milicia se encaminó al Monlon 
por el cerro llamado del Morro, dirigiéndose al mismo punió el res* 
lo de la fuerza con una pieza de artillería por el camino real.

Antes de que llegasen se tuvo aviso de la superioridad del núm e
ro de la facción, de que habian sido pasados á cuchillo los treinta y 
cinco hombres que estaban situados en el M entón, y de que este 
habia sido incendiado.

Dióse, pues ,  órden á los tiradores urbanos de qne se retirasen; 
pero ya habian empezado una refriega con los facciosos que les h a 
bían esperado em boscados: el fuego era nutrido  c intensísimo por 
ambas p ar les ,  hasla cl punto de que cuando volvieron los milicianos 
traían lodos balazos en los uniformes, y dos de ellos, peligrosamen
te  lloridos, m urieron poco despues.

Cuando se re in a ro n .á  la plaza siguieron haciendo fuego por las 
aspilleras hasta el día s iguiente, en que', desesperando la facción de 
lograr su propósito de apoderarse do Bilbao, se retiró .



En su lárice con los urbanos penlieroh los lacciosos dos oficiales, 
un sargenlo y diez y nueve hombres muertos y muUilud de heridos.

Los urbanos dieron m uestras dc un valor maravilloso lomando, 
á pesar de su inferioridad n u m érica ,  casas ocupadas por los enemi
gos, y siendo «ocaso la causa principal de que aquellos se retirasen.

Los urbanos del Prats de Llusanés batieron el dia 12 ó la facción 
en Viraló.

Ei dia 14 los urbanos de Torrello y alguna t ro p a ,  componiendo 
un pequeño total de veinte y cinco h o m b res ,  tuvieron un choque en 
San Quirse con la facción del cabecilla Caballería, cuyo núm ero  lle
gaba á ciento cincuenta hombres. A pesar de la gran inferioridad 
del n ú m ero ,  los urbanos empeñaron el cómbale y le sostuvieron dan
do tienjpo á que viniese en su socorro el gobernador de Vich con 
t iento  ochenta hombros en tre  urbanos, tropa y mozos de escuadra, 
con los cuales batió á ia facción persiguiéndola hasta Saisillas.

Por el mismo liempo un destacamento de urbanos de Alcoy que 
se encontraba guarneciendo á Rifales fué acometido por las facciones 
de C abre ra ,  Quiez y T o rn e r :  los urbanos se sostuvieron bizarram en
te y rechazaron á la facción, que puso al fin en completa derrota el 
comandante general del bajo A ragón, que  habia acudido al socorro 
dc Rifales.

Ei dia 21 fué acometido por la facción mandada por Cabrera, 
Torner y Vidal do Mora el pueblo de Miravet; se arrojaron sobre el 
fuerle impidiendo al centinela que cerrase la pu er ta ,  y se hubieran 
apoderado dc él si once urbanos, parapetándose en la escalera , no 
les hubieran  obligado á desalojarlo con pérdida de un capitan llama
do cl R an ch e ro ,  otro faccioso y un herido de gravedad.

Los urbanos, cuyas mujeres les habian ayudado á la defensa, tu 
vieron la pérdida del cabo primero F o r lu n ,  que fué herido mortal- 
m en te ;  cl urbano Pedro O rio l , contuso; el teniente don Miguel Juan 
F o n t ,  su hermano don Tomás y José L lan es ,  que fueron encontra
dos por la facción en ei pueblo al pene trar  en é l ,  fueron asesinados.

El dia 23 una partida de la Milicia Urbana de G ile l , á las órde
nes del subteniente don Miguel Melchor, salió en persecución de una 
partida de lalro-facciosos que  infestaba el camino de S eg o rra ,  la 
ahuyentó, la obligó á m eterse  en ia S ie r ra ,  y persiguiéndola a l l í ,  la 
dispersó completamente.

En 5  de Abril el comandante de armas de Lequeitio dió ei parte 
siguiente ai comandante de Bilbao:

«El enemigo con el objelo sin duda de intimidar á esla guarní-



cion liabia conslruido una batería con tres cañones en el monlc «le 
la Alalaya, que domina el fuerte y la plaza, haciendo al mismo tiem 
po por medio de sus muchos emisarios secretos correr  la voz de que 
intentaba dar un asalto formal á esta villa, colocando cañones del 
calibre conveniente á esla balería. Convencido de la necesidad de 
reconocer aquellas obras y de destru ir el mal efecto moral que po
dían causar en los ánimos de los tímidos é irreflexivos, dispuse npo* 
der&rme de la b a te r ía ,  y que una urbana de la compañía de leales 
cántabras de esta villa colocase en ella una en señ a ,  poniendo en r i 
dículo con este hecho los necios proyectos del enemigo. A las tres 
de la tarde de ayer salió de la plaza la gente que  creí necesaria para 
esta operncion« formando la guerrilla los tripulantes de la tr incadu
ra C ristina  al mando de su comandante don Juan Manuel de Ondar* 
z a , con cuatro urbanos de esta villa; iba sostenida por la compañía 
do cazadores del regimiento provincial de Alcázar de San Juan , q u e 
dando de reserva para cualquier suceso la restante fuerza de tropa y 
urbanos en las posiciones convenientes. El enem igo , atrincherado en 
la balería y parapetado en vallados y p a redes ,  rompió el fuego so
bre la guerrilla , en la q u e , como valiente am azona , marchaba la tir- 
hana doña Isabel de A rancib ia , que con instancia me pidió la  d esti
nase á este serv ic io , conduciendo el estandarte que muy pronto se 
vió tremolar en la batería facciosa; pero el enemigo, aterrado de la 
intrepidez con que  eslos valientes vencían la cu m b re ,  abandonó co
bardem ente todos sus atrincheram ientos , poniéndose en vergonzosa 
fuga á pesar de que pasaba de tres compañías la fuerza de que podia 
disponer. Colocada la enseña en medio de los vivas mas gratos á los 
españoles y con la inscripción siguiente: <^Las leales cántabras de 
Lequeitio toman la  batería facciosa y  colocan en ella esta insignia de 
su adorada reina doña Isabel I I ,•» regresó toda la fuerza rebosando 
entusiasmo por ia sagrada causa que defendem os, quedando sus ene
migos y sus prosélitos corridos y avergonzados de ia impotencia do 
sus recursos.

Se ha conseguido esto sin mas desgracia que  la de haber recibi
do una contusion fuerte de bala en el pecho el urbano don José An
tonio de Muyt, el que á una con la urbana doña Isabel de Arancibia, 
son dignos de la atención de S. M. la reina nuestra señora. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Lequeitio 31 de Marzo de 1835. =  Se
ñor coínandanle general de la provincia.»



Causas que influ ían en el desorrollo de la fa c c ió n .— Influencia de los 
moderados en la revolucion. —  C ristina. —  S«s tendencias. — S u  lu 
cha con el partido  libera l.— R osita  la  paste lera . —  Verdadero aspec
to de la lucha c iv il. —  Las facciones.'— Im potencia de nuestros gene
rales. —  Amagos de la facción contra C a stilla .— H eroicos esfuerzos 
de la M ilicia U rbana.— E stado  político d é la  nación. —  Obstinación  
de los moderados. —  Cambio de m inisterio. —  Exacerbación de los 
pueblos contra los frailes. — A sesinatos de ts lo s  cn Aragón y C atalu
ñ a , —  M endizabal. —  E stin d o n  de los regulares. — Supresión de los 

diezmos. —  Desamotizacion. —  M ina. —  M ovilización de la 
M ilicia. —  Hechos de armas de esta.

IsTANDO cl gobierno en las manos de los hombres dél juslo me- 
d io ,  como se Itamafon entonces á los moderados; incapaces calos de 
dirigir á buen término los negocios públicos, que marchaban dando 
vaivenes en medio del desarrollo de una revolucion necesaria; enco* 
inendado&uiuestros ejércitos á generales incapaces,  era una conse* 
coencia precisa que la guerra  oivil lomase de dia en dia mayores 
proporciones, y qne ios carlis tas ,  que vieron al frente de la facción 
en Zumalacárregui un general e spe rto ,  de genio y dotado de una ac
tividad incansable ,  alentasen es[>eranzas q u o ,  si despues han sido 
absu rdas ,  eran entonces muy razonables.

¿E l  tratado de Elliot no era equivalente al reconocimiento d é lo  
cuestionable del derecho á la sucesión do la corona?-O mejor dicho, 
¿n o  reconoeia implícitamente que  aquella guerra  civil era una lucha 
de principios, de la revolucion contra la reacción cn una palabra?

Y esta era la verdad : insislíase en la legilimidad de Isabel por



una parle, y on la de tlon Cárlos por olra; se adiician razones tle poso 
por los partidarios dc ambos con lend icn les; pe ro ,  lo repelim os, la 
verdad era que la legitimidad ó no legitimidad de la posesion del 
trono, por la reina era lo de m enos: aquella fue una lucha política, 
encarnizada por lo tan to , cuyo resultado habia de decidir si debia* 
mos volver atrás ó seguir adelante: d e .aq u í  noció él odio que so 
profesaban ambos partidos; de aq^uí los crímenes de lodo género que 
se cometieron en aquella g u e r ra ,  escitados por aquel o d ia ;  de oquí 
la inseguridad del gobierno, su deb il idad , su nulidad al fin al colo
carse tan inoportunam ente en aquel m e d io , cuando pora salvar 
la causa de la reina se necesitaba un gobierno em inentem ente libe
ral y lleno de tálenlo y de energía.

España ha tenido la desgracia desde hace siglos de q u e ,  gene
ra lm en te ,  los hombres que la hon gobernado, ó no han conocido las 
necesidades y el espíritu públjco del pais por ineptos, ó no los han 
atendido por malvados : de modo que  España padece nna afección 
crónica de malo odministracion, que hn trousado los vicios que se 
notan en ella, ya se la considere en lo parle moral ó en la material, 
y para curarla de la cual son necesarios hom bres especiales, q u o ,  lo 
confesamos con dolor, creemos muy dificil, casi milagroso, que apa
rezcan.

Tenia además la reiíolucion liberal, que era entonces preciso , y 
que en la época en que escribimos eslas páginas ha llegado á hacer
se indispensable» ten ia ,  repe tim os,  esta revolución una rémora for
midable en una m ujer fa ta l , que  ha tenido on sus manos la ocasion 
y los elementos de haberse hecho g rande, poniendo 1a primera pie
dra , por decirlo a s í , en el edificio de la regeneración de las Españas.

Esla m ujer era doña María Crislina de B orb o n ,  entonces viuda 
d e  Fernando V i l , reina Gobernadora y am ante de un guortlia de su 
m arido; hoy esposa de Muñoz, duquesa da  R ianzares ,  arrojada por 
la exacerbación pública de un pais que hubiera sido mucho mas fe
liz, que acaso no hubiera sufrido tantos d esas tres ,  si no le hubiese 
pisado la planta de la enlonccs hermosa princesa napolitana.

Esla s e ñ o ra , demasiado afecta al poder obsolulo dc los reyes, 
por lo que la importaba psoeer este poder para abusar do él á su an 
to jo , no habia aflojado el lazo con que la tiranía estrangulaba hacia 
tanto tiempo á E sp añ a ,  sino por necesidad, por la necesidad im pe
riosa de que el parlido liberal sostuviese á su hija en el t ro n o ,  que 
era lo mismo que sostenerla á ella , pueslo q u e  ó su nom bre gober
naba: habia dado las armas al pueblo, pero eon grandes precaucio



n e s , con irritantes escepciones. Esto se comprende perfectamente. 
El pueblo es un  poder ,  y todo p o d e r ,  cuando m anda ,  manda en 
provecho propio : esto es muy na tu ra l ;  pero como cl pueblo es nn 
poder colectivo, compuesto de un inmenso núm ero de individuos, 
cada uno de los cuales tiene necesidades, y como las necesidades de 
todos no pueden satisfacerse sin ijue todos obren b i e n , de modo que 
su,provecho particular emane del provecho general,  y como eslo no 
puede conseguirse sino bajo el dominio de b u en as ,  sabias y justas 
leyes que contengan los abusos, que impidan q u e  una sola persona 
se sobreponga á todas , que las trate  como cosa de su señorío esclu
s iv o , que lo posea lodo, siquiera sea indiríictamente y bajo el am 
paro del monopolio ; como por consecuencia ei pueblo para ten e r  pan 
y derechos necesita m alar todo la  m alo ,  todo lo pernicioso, todo lo 
abusivo, de aquí resu lta ,  que  cuando el pueblo manda y piensa en 
su p rovecho, como este provecho no puede existir sin buena adm i
nistración y sin justic ia , según hemos indicado, cl provecho del pue
blo mata los provechos de los que no pueden tenerlos sino por m e
dio del àg io , del c r im en ,  de  la tiranía.

Porque la tiranía no es otra cosa quo el provecho y ej derecho 
de un solo hom bre á costa del derecho y del provecho de todo un 
pueblo.

Doña María Cristina no queria  eso porque decididamente no le 
convenia.

Sabia demasiado que para que esto no fuese era necesario tener 
5íujeto al pueblo bajo la férula del despotismo.

Para ten e r  sujeto á un pueblo lo mas p ruden te  es no darle armas.
Pero llegó uno de esos casos difícilísimos y embrollados que  ha

rian que el mismo Salomon no supiese qué hacer para no hacer nada 
que le perjudicase.

Se entiende esto poniendo á Salomon en el mismo caso cn que 
quedó la reina Cristina á la m uerte  de  Fernando VII.

Es necesario sostener el trono á todo trance.
Pero yo quiero que ese trono sea absolulo.
Aqui se tropezaba con una difícullad trem enda porque no se que

ría apelar al Vmico medio que  habia de resolver la difícuitad.
Porque no se queria pe rder  nada.
Y dijeron los absolutistas : nosotros no .aceptamos el principio de 

que  ias hem bras puedan re in a r :  es verdad que  han reinado doña Be- 
renguela, doña U rraca, doña Isabel,  doña J u a n a , - e t c . ,  allá en 
tiempos de an taño , pero tam bién es cierlo que exisle una pragmá-



lica sanción del señor rey don Felipe V, por la cual se escluye de la 
sucesión de la corona de Caslilla á Ins hembras : si nosotros hiciéra
mos otra cosa hariamos una innovacion, y Dios nos libre de hacer 
innovaciones: por de contado que esta innovacion no consistiría en 
reconocer el derecho de las hembras á reinar en E spaña ,  pueslo que 
ya antes por las leyes antiguas los buenos usos y los libres fueros de 
Castilla han re inado: en lo que consistiría la innovacion seria en que 
un realista se opusiese ni por tentación á lo mandado por su rey: es 
cierto que lo que mandó Felipe V lo desmandó Fernando VII; pero 
Fernando VII no se llamaba Felipe V ...  el que dá primero dá dos 
veces... y sobre todo, y concluyendo de una vez, el principe á quien 
con arreglo á la ley sálica corresponde la corona de Caslilla es un 
buen principe^ muy religioso» muy enemigo de los liberales y muy 
amigo de los inquisidores. Además de eslos b u e n o s , bonísimos p re 
cedentes para que pueda regir-ei) honra de Dios las Españas. este 
buen príncipe es es túp ido , y nadie sabe lo que  vale un principe es
túpido para rey absoluto...

Y bajo el influjo de eslas y semejantes razones, que sería largo 
e n u m e ra r , teniendo presente de una parle  el derecho y de olra la 
conveniencia, que es un derecho tan bueno como el m e jo r ,  porque 
lodo el mundo t i e n e , considerada la cuestión por la parle  de aden
tro del interés individual, el imprescriptible derecho de hacer aq u e 
llo que mas l e  conviene, el partido orislocrát¡co-teocrálico*calólico- 
mililar , dijo:

El infante don Cárlos es el rey que nos conviene por el hecho y 
por el d e rech o ,  por detrás y por delante ,  por arriba y por abajo.

[Viva el señor don Cárlos V, rey absolutísimo de ias Españas!
Y dijo la reina Cristina : Cárlos V uo es Isabel I I :  mi cuñado no 

es mi h ija :  es cierto que yo quisiera ser una reina Gobernadora ab 
solutísima, á nombre y d u ran le  ia m enor edad de la absolutísima 
señora reina doña Isabel l i ,  que  Dios guarde.

Pero esto no puede se r :  los que quieren rey absoluto se hon ¡do 
en masa detrás de la bandera blanca de Cárlos V.

Para resistir yo á esa bandera blanca necesito que el pueblo le* 
vanle en pró de los derechos de mi hija su bandera negra.

Yo bien quisiera que el parlido liberal que  aquí representa los 
ínlereses populares levantase su bandera y se hiciera matar por Isa* 
b d  II ;  pero es el caso que el partido liberal no levantará bandera 
por mi hija sino cuando mi hija venga á ser el símbolo de esa liber
tad que proclaman y cuando se le den garantías. 
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Yr> no puedo cbr garanlías al parlido liberal sin suicidarme.
Porque si cl parlido liberal manda, jay del peculio de mis oíros 

h ijos, que no son liijos de Fernando V il!  Hijos quo indudablemente 
se multiplicarán dando al mundo un leslimonio innegable de la pro* 
digiosn fecundidad de mis am ores: si el parlido liberal m anda ,  y 
hay Córles populares, y derecho dc petición y de represenlacion, 
¿cómo hago yo para que cada uno de mis hijos posea un patrimonio 
do príncipe ?

Para eso necesito ser reina absoluta.
Para serlo y para que cl pueblo me defienda necesito engañarle.
¿Quién hay á mi alrededor capaz do engañar al pueblo?
Rosita la pastelera.
Y S. M. llamó á Marlinez de la Rosa, y mediando la omnímoda 

voluntad ré g ia , Rosita la pastelera se sentó lleno dc modestia y de 
un hechicero pudor en la silla del to rm en to ,  vulgo silla ministerial.

Rosita, que no habia olvidado cl oficio, se plantó cl m andil ,  se 
caló cl gorro b lan co , y se puso á confeccionar cl pastel de los paste* 
les, su obra maestra . la queridila de sus ojos.

Pero á pesar de la fé con que Rosita se puso á am asar, á re lle
nar y á adobar su obra magna de pastelería, esta salió apelmazada, 
d u r a . de difícil d igestión, y sobre lodo dc mal g u s to , á causa do 
que la masa estaba trabada con manteca rancia, y á que dentro dc 
sí el tal pastel estaba relleno de sopos y ciilebras.

Presentólo, sin em bargo. Rosita á su señora, esta le probó y le 
enconlró adm irab le , aunque un poco pasado á causa de !o fuerte del 
Iiorno.

La reina no dudó de que aquel pastel,  servido con amor y sobre 
lodo con algo dc teatro al parlido liberal, le confortaría el estóma
go y criaría fuerzas y rabia para defender á su hija.

Ya le hemos hecho la boca al partido liberal con la amnistía.
Presentémosle el paslel.
Y aquel paste l ,  con el nombre do Estatuto R eal,  fué presentado 

en festín á la nación.
Comprendió á primera vísta el parlido liberal el engaño, pero se dijo:
Tomemos lo que nos d an ;  ello es du ro ,  rancio é indigesto.
Pero nosotros no hemos comido en diez años.
Estamos exánimes.
Algún liempo mas en esto ayuno y perecemos.
Comamos, puc.«, del pas te l ,  cobremos algunas fuerzas, y des

pues Dios dirá.



Y el parlido liberal acepló sonriendo con doblez el manjar que 
Rosila la paslelera lo presenlaba sonriendo amablemente con la mas 
lorcida intención que ha tenido jamás pastelero, desde el dia en que 
cl primer pastelero (que creemos fuese el diablo) empezó á vender 
pasteles de gato como si fuesen de liebre.

Habéis tragado cl cebo ,  dijo alcgreracnle la reina.
Te has visto obligada á convidarnos, dijo alegremente el parlido 

liberal.
Y Cristina se llamó madre de los españoles.
Y los libéralos se llamaron milicianos urbanos voluntarios de Ua* 

bel H.
Es cierlo quo algunos descorteses le dijeron á Rosita cn sus b a r 

bas que era un pastelero indecente que no sabia hacer pasteles; perú 
los demas comieron y callaron mientras com ian, y despues dijeron 
que el pastel no era tan m alo, y que no hobia miedo que se les in
digestase.

Todos procuraban engañarse.
Todos obraron por necesidad.
La reina al m andar hacer el pastel.
El parlido liberal al comerlo.
La reina pensaba en sus intereses reoles.
El pueblo cn sus derechos naturales.
Solo hubo una persona que tuvo la necedad de creer que el pas

tel era un manjar esquisito que  baria que el parlido liberal agrade
ciese al trono el habérselo dado, y que el trono habia salvado lodas 
sus preeminencias y prerogativas absolutas del justo medio con el solo 
hecho de que el partido liberal hubiese comido el pastel.

¿Quién podia abrigar tan estúpida convicción mas que el autor 
del pastel?

En efecto, Martinez de la Rosa tuvo la peregrina pretensión de 
que su obra postrera de pastelería era una obra admirable.

Del vientre de aquel p as te l ,  como del del caballo de T roya ,  sa
lieron al mismo tiempo unas Córtes que no eran representación na- 
cioikil, y una Milicia Urbana que nada tenia do ciudadana, ni de al
deana, ni aun de popular.

Sin em bargo , al fin y ai cabo , como aquella Milicia, aunque no 
representase genuinamente ai pueblo, estaba compuesto por hombres 
del pueblo, fue cl primer desengaño que luvieron los autores del pas
tel; y como aquellas Córtes, aunque no representaban genuinamente 
á la nación . habian salido al fin de la nación, se demostró mny pron



to en olins la oposicion al gobierno y d e r la s  tem lcndas  de avance y 
do reforma, que  hicieron ponerse seria á doña Moría C ristina , y 
compungirse y afligirse á Rosita.

La reina comprendió que estaba frente .á frente y en lucha abier
ta con el partido liberal, á quien hobia dado armas contra el despo
tismo al dárselas contra don Cárlos.

Rosita comprendió quo los sapos y culebras de  que hobia relle
nado su obra de maso se habian vuelto contra él.

Hnbo entonces un m al: la reina Gobernadora, de suyo altiva, 
orgulloso y lleno de la conciencia de su talento pora la intriga, resis
tió con todo su poder el empuje de la fuerza popular.

Martinez de la Rosa, picado en su amor propio, se empeñó en 
llevar adelante el Estatuto R e a l , acabó por creer que era la única y 
jusla y conveniente garantía que se podia y se debia dar á los espa
ñoles ; creyó que aquel ridículo aborto seria considerado por la his
toria como un perfecto documento político , y se empeñó en sacarle 
salvo de los aloques de la oposicion y de los vuelos que iba lomando 
lo Milicia Urbana.

Y, hablando ahora con ser iedad , esla tenacidad de la reina Cris
t in a ,  esla soberbia do Marlinez de la Roso, fueron fatalísimas, no 
solo para el desarrollo político de la n ac ió n , sino también paro la 
duración de la guerra .

La Milicia U rbana ,  los capitanes generales de las provincias, los 
caudillos del e jé rc i to ,  obraban según hemos demostrado an ter ior
mente con completa independencia del g o b ie rn o : esla especie de 
rebeldía era preciso, necesaria, urgente , indispensable; era necesa
rio rechazar de todas parles á la facción, crear elementos de defen
sa que el gobierno olvidaba en su apatía , en su incapacidad, en su 
fulla de patrio tism o, en fm ; fué preciso crear acá y allá obligacio
nes que  el gobierno debia verso despues obligado á re sp e ta r ; fué 
preciso sallar desde el primer momento por cima del reglomento o r
gánico de la Milicia Urbana ; p o rque ,  ¿cómo cuanilo un pueblo era 
atacado por lu facción decir á un hombre que no pagaba ni aun el 
mínimum de la cuota prefljadn paro ser admitido en la Milicia, no 
vengas con nosotros á defender tus hogares, á perseguir á los lalro- 
focci\>sos (jue infestan nuestro lérmino? ¿cómo despues de que aquel 
hombre sc habin balido y acaso mutilado en defensa de la patria , lú 
no puedes ser miliciano urbano? Esto era un absurdo que solo po
dio parecer posible ol visionario Marlinez de la Rosa , y como los ab
surdos jamás se realizan ni en el mundo morijl, ni en el mundo físi-



CO, resulla que los urbanos se balieroii,  porque necesilaron batirse, 
en defensa tle sns pueblos ,  y que fué admiUilo y con razón honrado 
en la Milicia Urbana todo aquel que tomó un fusil conlra los facciosos, 
por mas que no le asistiesen las circunstancias que prescribia el re* 
glamento para que un español pudiese ser urbano.

Así es que ia Milicia Urbana desde su creación fué una verdade
ra Milicia Nacional; el pueblo armado en defensa de Isabel II en la 
pa lab ra , en el fondo en defensa de sus derechos.

El mismo valor que demostró aquella institución, los repetidos 
triunfos que coronaron sus banderas , el tesón con que se la vió siem
pre buscando ei combate con la facción, demostraba su origen.

Sin em bargo , tan generosos esfuerzos, taatos elementos de d e 
fensa ,  de triunfo , y de un triunfo pronto y decisivo, eran inútiles 
bajo la falta de u n id a d , de p la n , de d irección, resultado preciso de 
la apatía , de las vacilaciones, de ia ineptitud del gobierno: ia facción 
crec ía :  Zumalacórregui, hom bre de genio y de perspicacia , divertía 
con partidas y pequeñas facciones á las tropas y á la Milicia, no de
jándolas un punto de descanso, y entre  tanto organizaba un ejército 
con el cual pudiese lanzarse á empresas mayores.

Nueslros generales y nuestras tropas eran insuficientes para con
tener los progresos de la facción.

Esta crecía al amparo de las tendencias forales de las Provincias 
Vascongadas por una p a r le ,  por otra bajo la influencia del fonalismo 
csplotada en muchas poblaciones por el clero.

La lucha era gigantesca: contendían brazo á brazo la libertad y 
ia tiranía , la civilización y el fanatismo.

La mitad de España estaba en lucha con la otra mitad.
No era solo Zumalacárrcgui el que se hacia terrib le : Quiiez, Ca

brera y Carnicer en Valencia y en ei bajo Aragón mantenían una 
guerra feroz en que eran continuas ias devastaciones. Ros de Eróles, 
Trístany y otros cabecillas inflamaban á Cataluña en el fuego de la 
guerra c iv i l ; y no provenía la devastación solamente de los facciosos: 
irritado Mina de que le burlase continuamente la actividad y la es
trategia de Zumalacárrcgui, se entregaba á actos violentos contra los 
moradores dei país en que Zumalacárrcgui hacia la guerra á pretesto 
de que encubrían y ayudaban los planes del caudillo carlista. L e  era 
imposible obtener de ellos ni una confidencia, ni cl mas insignifican
te  aviso. Mina se veía reducido á obrar á ciegas y á la fatiga conti
nua de buscar incesante á un enemigo que cuando alcanzaba se le 
iba dc cnlrc las manos. A las órdenes dc Mina servían escelentes ge*



uerales de div isión: eran eslos Córdoba, Espartero y Oraá, llenos de 
vidor, de aclividad incansable y aplísimos sin duda alguna para aquel 
género de guerra .  Lograban alcanzar algunas venlajas, pero con mu* 
cha frecuencia pagaban estas ventajas con lamentables pérdidas. E n 
tre  tan to ,  habiendo ya organizado Zumalacárregui brillantes cuerpos 
de caballería y de a r ti l le ría , sitiaba plazas fortificadas, aumentaba de 
día en día la importancia de sus empresas, y habia logrado despres
tigiar completamente á Mina.

Castilla so \ íó  amenazada. El gobierno hizo cuantos esfuerzos 
pudo hacer con arreglo á su débil sistema. Sustituyó uno y otro mí* 
nístro de la guerra ; Valdés „ como hemos dicho y a ,  marcha á Viz
caya. Penetra cn las Amesenos, y encuentra el país desierto ; riene 
sobre él Zumalacárregui, se posiciona en Eulote y le desafia. Val
dés se vo obligado á admitir el r e t o , y es batido desastrosamente 
on el desfiladero de Artaza. Nuestras pérdidas fueron considerables; 
la flor de nuestro ejército cayó prisionera en poder de Zumalacár- 
r e g u í ,  y se hizo preciso el tralado de Elliot. Los triunfos de Zu
malacárregui continúan: el ejército de la reina se a t e r r a ; la fama 
del caudillo faccioso llena á España, y la corte se eslremece de es
panto.

II

La Milicia Urbana com prende que la patria necesita do lodos sus 
sacrificios para salvar la l ib e r lad , y por todas partes combate herói- 
comente.

Los urbanos de Víllafranca balieron en 7 de Abril al cabecilla 
L lau g e , haciéndole evacuar su territorio.

Los de Valls secundan la derrota del mismo cabecilla, y le obli
gan á replegarse entre  Martorell y Esparraguera.

El gobernador civil de la provincia de Toledo dió el 12 de  Abril 
cl parte s igu ien te :

«Gobierno civil de la provincia de Toledo. = L a  facción capito
neada por el cabecilla Vicente Jurez (a) Coluro, cn número de diez 
y ocho hom bres ,  ha sido batida por una pequeña partida de tirado» 
res de la primera compañía y urbanos dcl lugar de Vargas, ol man
do de don Alejaiklro C arrasco , comandante de la caballería de di
cho pueblo. ílabiendo' síilido eslos á los cuatro de la tarde, aun lie-



garon ya ile noche y Camarenilh»: conocieiulo qne la guerra no 
hacerse de dia á eslo» foragidos, siguieron sin hacer descanso aigu* 
no ,  y despues de haber reconocitlo las deliesas y malezas de aquel 
término con el objeto de hacer igual operacion en la alameda de 
ArcicoUar y su monte. Mas habicn<lo lenido noticia de que los fac
ciosos se habian presentado en la dehesa de Kuzabajo, rectificado 
que fué esle aviso con la adición de que iban diez y ocho bien mon
tados, lomando la pista de los caballos, se encontraron como á las 
diez y media do la noche con la facción, que inmediatamente hizo 
fuego sobre los leales, los cuales á la voz de ¡viva  Isabel I I !  sc a r 
rojaron sobre ellos y los desalojaron de su posicion con lal ardor, 
que se pusieron en precipitada fu g a . dejando en poder de los de
fensores do la reina nuestra señora varias armas y oíros efectos, sin 
que por causa de la oscuridad y haber sido necesario dejar el punto 
para perseguirlos, hayan podido hallarse cualro ó cinco caballos que 
m archaron sin g inetes ,  ni tampoco uno de los facciosos que cayó 
del caballo de un balazo á las mismas paredes del pueblo de Cama- 
ren a ,  en cuyas inmediaciones fué la acción. Pero por parte que he 
recibido posteriormente del alcalde de Santa Cruz del Retamar, se 
me avisa que «no de los guardas del monte de Alamin le ha en tre 
gado tres caballos enjaezados que ha encontrado sueltos,  que pare
ce son de facciosos, y que sin duda son de los que se habla anterior
mente. También se han aprehendido por el comandante Carrasco dos 
de los malvados que habian quedado escondidos en una cborrero, y 
que pretendieron engañarle fingiéndose crislinos.»

El alcalde mayor de Valdesguria dió á fines del mismo mes el 
parle  s igu ien te :

«Excmo. S r . = E I  dia 27 se presentaron en eslas inmediaciones 
setenta facciosos, y al momento di los parles oportunos, saliendo en 
persona con cuarenta y cinco urbanos de esla villa en su persecu
c ió n ; y habiendo lenido nolicia de que habian entrado en Robledo 
de Chavela, y que so dirigian á esto villa, regresé solo, dejando los 
urbanos apostados en el puente de San Juan, único punto que tenian 
aquellos para re troceder ó venir á este pueblo: al momento que lle
gué di armas á cincuenta vecinos, y nos pusimos en estado de d e 
fensa. permaneciendo así tres d ias ,  hasta <pic los m alvados, frus
trando nuestra vigilancia, vadearon el rio A lb e rch e , y sabido por 
m i ,  avisé al m om enlo , se les persiguió por los urbanos de esla villa 
y tropas de seguridad, dando parle á las tropas que  ocupaban otro 
punto para que  se colocasen á las inmediaciones de los montes^ do



A lam in, y detuviesen á los facciosos, como io h ic ie ro n ; pues perse
guidos inmedialamenle que  casi iban á In v is ta ,  se encontraron en 
tre  dos fuegos y quedaron veinte y un muertos en el campo y un 
p ris ionero ; regresando hoy esta benemerila Milicia con una comple
ta satisfacción, aumentada por decirme el teniente coronel don Ma
nuel Cuesta que eslos urbanos son dignos del mayor elogio.

Es imponderable, Excmo. S r . , la rapidez con que circularon 
los partes ,  cansa por la cual se logró el objelo deseado. Dios guarde 
á V. E. muchos años. San Martin de Valdeiglesias 4 de Mayo de 
i8 3 5 .  =  Excmo. S r .= ^ J u a n  F erre ira  Caamacho. =  Excmo. S r .  Se
cretario de Estado y del despacho do Gracia y Justicia.»

Por aquel liempo los urbanos de Utrera aprehendieron al briga
dier Ñ u ñ o , cabecilla de una facción dc cuarenta h o m b res , que fué 
dispersada.

Los urbanos de Estepa y Campillos salieron en eslos mismos dias 
en persecución de una facción de Ireinla y cinco hombres montados 
que habia aparecido en los términos de Alcalá de G uada ira : aquella 
facción fué d ispersada, y en el parte dado por el gefe de los u rba
nos se le e :  «Me cabe ia satisfacción de anunciar á V. E. han estado 
prontas á mi voz las autoridades y urbanos de todos los pueblos del 
distrito de mi m a n d o ,  y además otros á quienes he reclamado auxi
lios para la persecución de los enemigos de la re ina , quedando sa
tisfecho y convencido de que á nueva invitación se reunirán cuantos 
urbanos existen en esle distrito pora batir á tales criminales, p u r 
gando su terrilorio de cuantos intenten alzar el grito de sedición; 
pero no puedo menos de recomendar á V. E . cuantos han tenido 
parle  en esta espedic ion, singularmente al comandante del resguar
do don Juan Nepomuceno P e re z , los oficiales de la Milicia Urba
na de caballería de esta villa, marqués de Casalamayo, y don Jo
sé Monedano Barrientos con los individuos de su m ando; á don An
tonio O rtega , tenienle de la primera compañía de urbanos de infan
tería de la m ism o, que se ofreció á acompañarme desempeñando las 
atribuciones de ayudante de la co lum na, con el celo , inteligencia y 
actividad necesarias; á los oficiales Contí y Casquero, y á los alcal
des mayores dc Campillos y Estepa don Francisco María de Castilla 
y don Juan Brabante , quo lan puntualmente han hecho cum plir, en 
unign dei comandanle de urbanos de la última don José Lasarte, mis 
instrucciones. Ai mismo liempo hago presente á V. E. que en tanlo 
yo mo hallaba en la persecución de los facciosos, el comandante y 
urbanos de infantería do esta villa han cuidado dc la conservación do



la Iroiiquilitlad pública á las órdenes tlel Icnienle conianilanle acci« 
dental (le las armas don Miguel Burra y dcl subdelegado Interino de 
policía don Miguel de la Barrera , quienes obrando de acuerdo ban 
vigilado con la mayor exactitud para que no se alterase cn lo mas 
mínimo, y contribuyese eficazmente á la persecución, haciendo cu m 
plir mis instrucciones, y correr con la mayor velocidad los partes 
conducentes, siendo así que á virtud del que el último que dirigió al 
señor subdelegado de Éclja, hizo por su encargo poner en movimien
to las fuerzas de Córdoba y Lucena. Todo lo cual noticio á V. E. pa
ra su inteligencia, y que si lo estima conducente se sirva ponerlo en 
conocimiento de S. M. la reina Gobernadora, y darle publicidad.=  
Dios , etc.»

Los urbanos de Maella (bajo Aragón) se defendieron i)izarramen- 
te desde sus casas de las facciones que recorrían aquel pais, siendo 
auxiliados por los urbanos de Carse en 7 do Mayo.

Ei 13 del mismo, noventa y dos urbanos de Benasal, ciento vein
te hombres de Salcedo y doscientos cincuenta de Ceuta, atacaron las 
facciones reunidas de C abrera ,  Forcadell,  y Montanez, que cons
taba de novecientos á mil Infantes y vélnte y cinco caballos; á p e 
sar de su superioridad num érica, fueron completamente batidos por 
aquellos valientes y puestos en d ispersión, perdiendo quince hom 
bres muerlos y un considerable número de heridos.

Los urbanos de Rios Bajos, de Tebacias y de otros puntos (Ga
licia) batieron una partida facciosa mandada por el cardenal de ln 
catedral de Santiago y el canónigo de ia misma Gorostidi, á q u ie 
nes servia de segundo ei cora de Lourreiro. Ei canónigo Gorostidi 
fué Iieciio prisionero con otros nueve facciosos, quedando m uertos 
en ei campo otros n ueve ,  y cayendo lierido el cura de Lourreiro.

Los urbanos de Pons (Cataluña) fueron sitiados el dia 20  de Ma
yo por el cabecilla Berges, y le rechazaron con notable pérdida.

Con la misma fecha el capitan general de Aragón dió el parlo 
siguienle:

«Capitanía general de Aragón. == Plana mayor, =  Despues de una 
estraordinaria marcha, y habiendo reunido bajo sus órdenes el rebel
de Cabrera á todos los cabecillas de A ragón, del Este de Valencia 
y corregimiento de Tortosa, se presentó á la vista de Caspe al am a
necer del 25 .  Ei comandante de armas de aquella villa don Benito 
Farcon dispuso que el alférez del 14 de linea don Andrés Esfel con 
veinte hombres se situase en cl portal de Capuchinos, pasando el 
teniente don Juan Cobaus de la Milicia Urbana con catorce indlvl-
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tluos (ie ia iiiismo ú ocupar la altura de M onteagudo: no bien to 
habian efectuado, cuando fueron corlados por el grueso de la fnc* 
cion , quo salió en masa de los olivares, obligándoles á replegarse al 
pueblo , lo que igualmente verificó el destacamento del portal de 
Capuchinos. En su consecneiicia, dispuso que el teniente don Ma
nuel San Ju r jo ,  con una partida de su reg im iento , se estableciese 
en el portal de la Balsa ; mas habiendo este oficial oido el fuego de 
sus compañeros avanzados, marchó en aquella dirección á pesar de 
(|ue los facciosos Lenian ocupadas todas sus avenidas, y que en cuan
to le divisaron rompieron sobre su pequeña partida un fuego horro
roso, á pesar do que se le reunió el sargento de urbanos don Ma
nuel Paracuellos con doce individuos, y todos juntos c a r ^ r o n  á la 
bnyoneto, logrando desalojar del pueblo á los enemigos; consideran
do estos la poca fuerza que  tan vergonzosamente los habia rechaza
do . cargó sobre ella con toda la suya reun ida ,  obligándola á em 
prender su retirada hácia el fu e r l e , que verificaron haciendo fuego 
por las calles y causando á los rebeldes varios muertos y considera
ble número de heridos; añade ol espresado comandante que cono
ciendo lo ventajosa que seria la ocupacion del convento do San Juan, 
cuyo ediiicio apoya todos ios fuegos del fu e rte ,  dispuso llevarla á 
efecto , y también la salida de toda la fuerza disponible del indica
do fu e r le ,  con objeto de  desalojarlos de la ploza, lo que efectuaron 
á la bayoneta llevándolos hasla el portal del Rosario y desalojándo
los segunda vea del pueblo; desde cuyo momento emprendieiun su 
relirada. El entusiasmo de aquellos momcutos fué generol, y asi los 
urbanos como la pequeña guarnición existente en esta villa rivaliza
ron en deseos de hacer ver á los enemigos de la felicidad común de 
los pueblos cuán difícil es sojuzgar á los defensores del órden y de 
lo legitimidad.

Nuestra |>érdida ha consistido en la sensible de tres urbanos 
m uertos, dos heridos de la misma clase  ̂ y un soldado del regimien* 
to infantería 15 de l in ea ; siendo la del enemigo de catorce m uertos 
y un considerable número de heridos: el comandante de armas ma* 
nitiesta dei modo mas espresivo la dec isión , el valor y la subordina
ción de los urbanos de oquello villa, pues todos á porfía se disputa
ron las peligros; añode que ios oficiales y tropo de los regim ien
tos 15 y 14 han manifestado en esta ocasion la superioridad de ios 
quo destinados á sostener ios derechos de nuestra soberana , despre
cian los prosélitos de la tiranía en cualquier núm ero que se presen* 
t e n , no pudiendo desentenderse de manifestar que en medio de tan



general decisión, tuvieron ocasion dc dislinguirsc el comandanle dn 
urbanos don Joaquín Palacio, el prim er ayudante don José Mulet*- 
n a ,  el de segunda clase don Manuel V erv ie l , el teniente dol 13 dc 
línea don Manuel San J u r jo ,  el subteniente del 14 don Andrés E s
le í ,  el de igual clase de urbanos don Juan Sobaus, y el alférez de 
caballería don Esleban Muñoz; el sargento segundo del 13 José So
la s ,  el sargento dc urbanos don Manuel Paracuellos, el de igual cla
se do la Milicia de caballería don Luis Q uin to ; cl soldado del 13 
Pedro Ibañez, y los urbanos don Maleo Villanova, don Domingo Su* 
banxa, Eusebio y Mariano Serrano.

Los rebeldes,, á pesar del poco tiempo que permanecieron en la 
poblacion, saquearon y robaron las casas de algunos patriotas de la 
misma, objeto ún ico , preferenlc y esclusivo á que se dirigen sus 
operaciones.»

Por aquel tiempo aconteció un desastre en la villa de Camarasa 
(Cataluña); cercado el pueblo por la facción, los urbanos en n ú m e
ro de cincuenta se refugiaron en la iglesia, desde la cual se defen
dieron con el valor de la desesperación; pero habiéndola puesto fue* 
go los enemigos, se vieron obligados á rend irse :  asesinaron los fac
ciosos al alcalde, capitan de los urbanos, y al tenien te ;  degollaron 
á los demas urbanos, y arrojaron sus cadáveres al fuego, en tregán
dose despues á los mas infames escesos en la poblacion.

Los urbanos de Cáceres aprehendieron también por aquel tiempo 
al cabecilla faccioso Rosillo (a) el n eg re le ,  famoso bandido conocidí
simo por sus escesos.

El 17 del mismo mes tuvo lugar un bizarro hecbo de valor indi* 
vidual en las Alcubillas, térm ino de Palma del rio. Don Antonio Ca
ñero , comandanle de la Milicia Urbana de la Campana, aprehendió 
por si mismo á un tremendo faccioso llamado Manuel Tejero.

Los urbanos del parlido de Torrecampo, en unión con otros cin
cuenta de Pozoblanco y con treinta de las inmediaciones, fueron en 
socorro del pueblo de Conquista , que habia sido acom etido, robado 
y saqueado por veinte y cuatro hombres montados de la facción 
Manchega. Los facciosos, cuando emprendieron la marcha conlra 
ellos los milicianos, se hallaban aun en un lugar próximo al pueblo 
invadido llamado la Garganta. Tomadas las medidas que se creyeron 
necesarias, esta pequeña columna se puso en demanda de la facción, 
á la que encontró haciendo descuidadamente sus ranchos en la Gar
ganta. llízose sobre ellos una descarga que los puso en fuga, que
dando muertos diez de ellos y cogiéndoseles dus caballos. Puestos los



urbanos en persecución, fueron atacados de repente y por todos los 
flancos por fuerzas rebeldes muy superiores, y se vieron obligados 
á re tira rse ,  perdiendo uno de sus gefes llamado Halcón, á don Jo
sé C ab re ra , á catorce urbanos de Pozoblanco y ocho de Villanueva, 
q u e  habiendo sido corlados, fueron pasados á cuchillo por los fac
ciosos, que se retiraron al fin á la aproximación de una columna 
de tropas de la reina.

Los urbanos de Ajofrin y los de Cuenca aprehendieron cl día 22 
una partida de facciosos.

Los de Monlblanch lograron desalojar de esla villa nna facción 
que so habia arrojado sobre ella en 26 del mismo y acometido al 
fuerte. Favorecía además á los milicicnos la llegada en los momenlos 
del combate de dos columnas del ejército de la reina: murieron, sin 
em bargo, el subteniente de urbanos doi» Antonio Gabalda, el tenien
te con grado de capilan don Narciso Villar, y otro individuo, habieri* 
do además dos heridos.

Por aquel tiempo so recibió en el ministerio de Gracia y  Justi
cia el parte s igu ien te :

«Alcaldía mayor de! partido do Roa. =  Excmo. S r . : En el día 
30 de Mayo último ha dado la Milicia Urbana do esla villa una p rue
ba relevante do fídelidad ó su reina doña Isabel I I ,  y una lección 
de constancia y valor al cruel Merino. Muy poco antes del am ane
cer de dicho d io , y sin que precediese el m enor aviso de pueblo ni 
autoridad n in g u n a ,  fué atacada esla villa por ia facción de Merino, 
compuesta de seiscientos Infantes y d en lo  cincuenta caballos, que 
advirtió una pequeña patrulla de la gnardia de urbanos, que se re 
plegó ó su puesto despues de haber sufrido una descarga de Ireinla 
ó cuarenta hom bres ,  con pérd ida  de uno de sus individuos, y re 
chazado á los facciosos, que intentaron apoderarse de la iglesia, de
fendida para irse reuniendo los pocos patriotas que podían realizar
lo ,  en razón de estar tomadas lodas las bocas-calles por los enem i
gos. Este alaque inesperado no arredró á la valiente Milicia, pues 
al grito de viva Isabel I I ,  rompieron el fuego sobre los pocos en e
migos que se le presentaron. V o, los licenciados don José Nieto y 
don Bernardo Olavarría^ capilan y teniente de dicha Milicia, y el 
diácono capellan don Robnstiano Hortigüela, despues de trep a r  cor
rales en huida del enemigo, y de no poder conseguir penetrar  á la 
iglesia, nos situamos en mi casa al frente de  es la ,  y que dominaba 
los ángulos de ia plaza. En ella me intimaron varias veces la rendi
ción, que les fué negada: rompimos el fuego, verificándolo así bien



los de la iglesia; y con uno y otro se logró que ni un solo enemigo 
pisase el terreno defendido. Viendo los enemigos que no poiíinn ocu
par la plaza ni conseguir la rendición de las a rm as ,  a pesar de su 
fuerza num érica ,  pusieron fuego á la puerla  de mi casa y á toda ella 
por lodos lados, y á la iglesia, valiéndose para ello de las personas 
de las mismas familias de los encerrados. Reiteraron la rendición, ú 
que por último contestamos lodos negativam ente , y que estábamos 
dispuestos á morir por nuestra amada reina y libertad de la palria; 
esto no obstante que las llamas y el denso hum o nos consternaban 
y anunciaban nuestra pronta m uerte .  Eslo resolución enfureció á los 
enemigos, quo saciaron saqueando y quemando varias casas de p a 
triotas que no podian proteger nuestra defensa , y la de los de la 
iglesia, y se retiraron como á las diez de dicha m añana ,  hora en 
que no contábamos con nuestra vida por mas espacio que el de m e
dia hora lo mas. Es imponderable, Excmo. S r . , el valor y bizarría 
de estos patrio tas; pero han sufrido perdidas horrorosas en sus ca 
sas ,  que siguen ardiendo. La mia ofrecio un cuadro espantoso; y 
sin embargo de ser asaltada por los costados y re taguard ia ,  nuestra 
serenidad fué inalterable. El g rande incendio de las casas movió ul 
vecindario á compasion, y se manifestó en gritería y llantos; pero 
nada bastó para nuestro rendición, sin embargo de nuestra certeza 
en morir, y pérdida de lodos nuestros in tereses ,  quedando lodos, 
como se ha verificado, sin ellos. El fuego se estendió á otras m u 
chas, y se cuentan en lre  las quemadas absolulamente once ,  cuya 
pérdida por aquel saqueo se considera en nn cálculo prudente de 
ochocientos mil reales. Ruego á V. E. se sirvo inclinar el ánimo de
S. M. en favor de estos desgraciados, sin perjuicio de las gracias y 
distinciones á que les considere acreedores, y osí bien á los demas, 
como de las indemnizaciones oportunas, recomendando al don Ro- 
busliano Hortigüela, capellan pobre ,  adicto y valiente, señalado- 
mente. Acompoño á V. E. lista nominal de los individuos que ac u 
dieron á la iglesia y á mi casa ,  como también de las casas abrasa
das;  y suplico á V. E. recomiende á la piedad de S. M. á Juana P in 
to, viudo del urbano Froncisco Bravo, m uerto  en la acción. Nuestra 
pérdido ha consistido en lo de este y otro h e r id o ,  que no pudo pe
netrar  ni en la iglesia ni en mi casa , y en la de un paisano m uerto: 
la del enemigo ha sido de dos muerlos y ocho h e r id o s ,  entre  eslos 
mortalmente un cabecilla, que  atrevido se presentó en la ploza á 
que se activase el fuego de la iglesia, la que ho quedado en un cuo- 
dro espantoso como esta villa. Todo lo que pongo en conocimiento de



V. E . ,  cojiio el q«ie se llevnron los presos en número ilo treinta, po
co mas ó m enos, para inleligenoia de V. E. , y que se sirva ele
varlo á la tle S. M. la reina.

Dios guardo :V V. E. muchos años. Uoa y Junio 2  J e  1 8 3 5 . =  
Excmo. Sr. =  Angtíl Hamon Muro. =  Excmo. Sr. Secrelario dc Es
tado y del despacho de Gracia y Justicia del Reino.»

Lista  que denomina los gefes y urbanos que se defendieron, de ca
sas 4 los que se las quemaron, con espresion de los muertos y beri- 
dos-qu8 ha habido.

Se defendieron en casa del sonor corregidor el capitan coman
datile don José Nielo; teniente don Bernardo Olavarría; capellan 
tlon Robusliano Ilortigüela; señor corregidor don Angel Rumon Mu
ro ,  cuyas casos fut'rou quemadas.

Se defendieron yentlo de patrulla y se refugiaron á la torre el 
subteniente don Marcelo Pascual; cabo Fernando Arroyo; urbanos 
Diego Montero, Antonio T obar ,  Félix Miraballes, Bernabé de la 
Hoz, Jacinto Bravo, m u er to ,  Félix Páramo.

So defendieron en la torre ol palriola don Tomás Arranz, adm i
nistrador dc rentas reales y teniente re tirado ; sargento Félix Gó
m ez; urbano don Andrés González Biaza, preceptor do gramática; 
cabo 1 .“ Félix Izquiertlo ; idem idem Braulio Casin ; urbano Manuel 
Chico Zorrilla, procurador del Ayuntamiento; patriota José Zapato* 
n'i L a r a . regidor; urbano Santiago Zorrilla, secretario de Ayunta- 
miento; patriota Francisco Zorrilla, de quince años de ed a d ,  hijo 
de Santiago; urbanos Agustin Miravalles, Francisco González, F ran
cisco Santiago Perez, Antolin T rem ino , Pedro Aita; palriola Vicen
te Antón Navas; urbanos Felipe Moreno, Antonio Sanz, Facundo 
Sauz, Angel de la Puebla (esle fué herido). Fueron quemadas las 
casas de Santiago Zorrilla y la de José Zapatero Lara con totlos sus 
ofoclos.

N o t a . Et patriota don Gregorio de la Fuen te  fué herido en su 
casa y quemada esta con cuatro  mas dc vecinos particulares.

III.

Hemos llegado á la época de un acontecimiento que puede decir
se fué casi decisivo para la causa de don Cárlos, puesto que le p r i 



vó <ie una íIc sus mayores esperanzas con la m uerte  «le Zumntaeár- 
regui.

Este acontecimiento fué ei sitio de Bilbao.
Apoderarse de osla villa, r i c a , populosa y casi m arít im a, era el 

sueño dorado de don Carlos: allí podia establecer su corte y domi* 
nar á Viicoya; Zumaiocárregui, que tenia otros proyectos mas acer- 
iado&> se opii^o tenazmente al proyecto de acometer á Bilbao, pero so 
vió al fm obligado á ceder á las influencias que rodeaban á don Cárlos.

AdD¡)tado ol proyeclo el dia 10 do Junio de 1 8 5 5 ,  cl general Era- 
so avanzó con algunos batallones bácia Bilbao y corló los comuni' 
caciones.

El dia 1̂ 2 llegó Zumalacárregui con el i'eslo de las fuerzas de la 
facción y la artillería ,  y estableció cl bloqueo.

El conde de Mirasol, comandante general de Vizcaya, lomó cuan
tas providencias le parecieron oportunas, y la Milicia Urbana y todo 
el vecindario se pusieron en eslado de defensa.

El dia 1 5 ,  mientras construían las balerías de silio, ios facciosos 
sosluvieron un nutridísimo fuego de fusil cn loda la línea contra la 
plaza, fuego que continuó durante loda la noche del 15 al 14.

Á las ocho de la mañana del 14 rompieron el fuego las baterías 
enemigas situadas en Miravilla sobre el camino de Munguía y Begoña. 
siendo conlestadas por las baterías de la plaza L arrinaga , Soloeche, 
Mollona, el Emparrado y el Circo de Begoña.

Esla úitima batería, vieja y mal construida, vivamente batida por 
la enemiga que lenia al f ren te ,  empezó á hundirse, y fué necesario 
abandonarla á las pocas horas de fuego; despues la ocupó una com 
pañía dei 4.'' de ligeros y otra de la Milicia Urbana.

Zumalacárregui bombardeó hasla la tarde la poblacion, y c re 
yendo que la brecha que se habia abierto por ia batería del Circo de 
Begoña era ya praclicable, ordenó ei asalto, ofreciendo dinero y re 
compensas á los cien primeros hombres que montasen la brecha.

Esta fué inmediatamente asaltada por dos compañías de guias, i\ 
las que seguian algunos batallones. Una y olra embestida fueron inú* 
tiles; la compañía del ejército y la de urbanos defendieron heróica- 
menle la b re ch a ,  sustituyendo con sus pechos la m uralla ,  y los fac
ciosos so vieron obligados á replegarse.

El dia 15 apareció una nueva batería detrás de los escombros 
de la del Circo de Begoña, y conlinuó muy vivo el fuego de artille
ría y fusilería por una y olra parle.

Las balerías facciosas de Begoña, de Larrinaga , de Malloua y de



Miravilla fueron npugailas c ¡nulilizado un m ortero ,  siendo lierido 
gravemente ol mismo Znmnlncárregui por una hala de fusil en una 
rodilla.

A las once de la noche del 15 cesó el fuego, y no se reprodujo 
hosla el amanecer del 16 , diirante el cual los facciosos pretendieron 
en vano apagar el fuego de la balería del Circo de Begoña. A las 
diez do la noche cesó el fuego.

El 17 efectuaron una salida de la plaza la cuarU  compañía del 
batallón de la Milicia Urbana á las órdenes del coronel don Miguel 
Araoz, las compañías de preferencia d’el 3." y 4." de ligeros y cien 
hombres del provincial de Compostela. Esta salida tenia por princi
pal causa el proteger la entrada en la plaza de un convoy de m uni
ciones y de algunas piezas de grueso calibre que por la ria habian 
llegado de Portugalete. Esla bizarra columna embistió á la facción y 
la hizo replegarse hasta Olabeaga, y se retiró cuando habiendo subi
do la marea se nolñ que no habia novedad alguna por la parle  de 
Porlugalctc.

El convoy anunciado no habia aparecido.
Aquella tarde la facción prosiguió el bom bardeo, logrando volar 

un almacén de pólvora en la batería de Begoña, voladura que afor- 
lunadamenle no causó desgracia alguna ; continuó el fuego hasta las 
diez de la n o ch e ,  en que se suspendió, y los sitiados sc ocuparon en 
preparar nuevas defensas aun en el interior de la ciudad previendo 
el caso inminente de un segundo asalto.

El dia 18 se verificó otra salida á las órdenes del conde de Mi* 
rasoi y con el mismo objeto que la primera por una columna com 
puesta de parte  del balailon de la Milicia U rbana, de las dos ya ci
tadas compañías del 3 .“ y 4 . '  de ligeros, de los cien hombres del 
provincial de Compostela, de tres oficiales, y veinle y cinco ingleses 
que servian una batería de cohetes á h  Coñgreve y una compañía de 
salvaguardias. Dos trincaduras, la In fan ta  y la V elo t, mandada la 
primera por el alférez de navio don Pedro Carvajal, y la segunda 
por ol de igual clase don Policarpo Ariz, protegían desde la ria la 
salida. Llegadas á las inmediaciones de Olabeaga las guerrillas, sos
tenidas por las trincaduras, que apagaron los fuegos de la artillería 
enemiga, se retiraron despues de un vivísimo fuego, y la columna 
sostuvo sus puestos hasla q n e ,  habiendo subido la marea y no h a 
biéndose presentado el convoy, se retiró á la plaza. En csla salida 
murió un capitan inglés.

Del 19 al 2 5  continuó el sitio sin acontecimiento notable, y sien-



•lo muy débil el ftiego de cañ ó n , el 24  arrojaron sobre la plaza las 
baterías Tacciosas algunas bombas y granadas; el 25 y el 20 la fac
ción avanzó en sus trabajos de sitio. El 27 don Cárlos en persona tomó 
el mando de las-operaciones, creyendo con esto reanim ar á la facción 
por el desaliento en que ia liabia postrado la m uerte  de Zumalacár- 
r e g u i , que habia acontecido el 24  á las diez y media de la mañana 
á consecuencia de la herida que habia recibido el dia 15 mientras 
presenciaba las operaciones del sitio desde un balcón del palacio de 
Begoña. Á las tres de la madrugada rompieron el fuego todas las ba
terías rebeldes , fuego que fué bizarramente contestado por la plaza 
hasta despues del mediodía en que  cesó. Durante el fuego fué m a
yor el número de proyectiles huecos que se arrojaron á la plaza que 
el de los días anter iores ,  á pesar de lo cual no se noló desalíenlo en 
los sitiados. Por la tarde se recibieron algunos parlamentos de los fac
ciosos, cnyas proposiciones fueron desechadas, despues de lo cual 
se rompió de nuevo el fuego. El 29  el fuego enemigo fué débil: aquel 
mismo dia dos compañías de urbanos, compuestas de hombres de 
edad ya demasiado avanzado para el servicio dc las a rm as ,  p resen
taron al comandante general la siguiente honrosísima solicitud:

«I.as dos compañías llamadas do ancianos, ó lo Milicia auxiliar 
urbana de esla villa, compuesto loda de individuos que por su edad 
han sabido en épocas anleriores servir de baluarte á su pa lr ia ,  hoy 
mas que nunca acérrimos sostenedores de la causa jusla de nuestra 
inocente reina Isabel I I ,  no pueden mirar con apática indiferencia cl 
que  esas hordas de foragidos, huyendo el combate , asesten sus h o r 
rísonas bombas desde Miravilla y Cueva de Porg íron ,  para q u e ,  des
truyendo la poblacion, tal vez consigan por su estrépito y por las 
ruinas apocar los ánimos que sean menos valientes que los que sus
c r ib e n ; en cuyo concepto, y para hacer ver á esos destructores de 
la humanidad lo que puede el valor y la sensatez de principios adqui
ridos por la edad y la esperiencia,

Á V. S. suplican se dígne concederles la gracia de que  pasen á 
apoderarse de las balerías que los enemigos tienen en los dos re feri
dos pu n to s , á fin de restituir á sus conciudadanos una parte  del so
siego, y hacer algo todavía en obsequio dc su patria y de su reina; 
merced que esperan de la bondad de V. S . , cuya vida guarde Dios 
muchos años. Bilbao 29 de Junio de 1835.» Siguen las firmas.

Afortunadamente no hubo tiempo para que estos bravos ancianos 
pudiesen llevar á cabo su sacrificio por la patria. El día 30 cl fuego 
fuó menos in tenso, y el siguiente día 1.* de Julio la facción se vió 
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ohligndo ú levantar el sitio por la aproximación do las divisiones de 
Espartero y Lalro.

El sitio de Bilbao es uno de los títulos mas gloriosos que tiene á 
la gratitud de la pa lr ia ,  al respeto de los buenos, y á un honroso 
recuerdo do la historia ia Milicia Nacional. Todos sus individuos que 
se encontraron dentro de Bilbao rivalizaron en valor, en constancia, 
en disciplina. La Milicia popular demostró entonces que era digna 
de qno se la llamase uno de los mas firmes baluartes de ia libertad.

I V

El estado polílico do la nación no era mucho mejor quo el esta
do do la guerra.

El ministro Martínez de la Rosa seguia dcsatenladamente sn línea 
du justo medio.

Duraule cl sitio do Bilbao tuvieron lugar algunos acontecimientos 
que hicieron al fin dimitir al hombre dcl Estatuto.

Obstinados la reina Gobernadora y Martinez de la Rosa en no 
avanzar nn paso mas alió de donde les parecia empezaban las inno
vaciones dañosas á las regaitas de la co ro n a , no solo habian procu
rado evitar la marclia progresiva que impulsadas por la revolucion 
seguian hácia la liberlad las C ortes ,  sino que se habia llegado al caso 
de negar la sanción á muchos proyectos de ley, cuya utilidad, cuya 
necesidad eran palpables y notorias á lodos; llegóse al caso de que 
haciéndose la oposicion formidable se suspendiesen las C órtes ,  y 
como el pais diese acá y allá señales de desconlcnlo, se declararon 
ios estados de silio  y se sujetó á muchas provincias á la ley marcial.

pero los acontecimientos dominan á ios hom bres , no eslos á aque« 
líos; los aconlecimienlos Torman la opinion pública cuya fuerza es ir 
resistible; la opinion pública se sublevó compacta conlra la política 
arbitraria de Martínez de la Rosa; no era ya posible retroceder: 
amenazaba una demostración enérg ica ,  y Martínez de la R osa ,  p re
viéndola á tiem po, hizo dimisión de su encargo, y con él los demas 
minislroa que componían el gabinete.

Eslo aconteció el 45 de Junio do 4855.
Hé aquí el nuevo ministerio:
Estado con la presidencia, el conde de Toreno; G uerra , don Pe

dro Agustín Girón, marqués de las A m aril las ; H acienda, don Juan



Alvarez Mendiznbat; Gracia y Juslíc ía .  doQ Manuel García Herreros: 
M arina , don Manuel Ricardo de Alava; é In ter io r ,  don Juan Alva* 
rez Guerra.

Por mas que el nuevo gabinete en general satisfaciese ó la opi* 
nion pública, su presidente el conde de Toreno era casi tan impopu
lar como Martinez de la Rosa. La nación necesitaba reformas que no 
se esperaban de ningún modo dei conde de T o re n o : el espíritu p ú 
b lico , pues, seguia alarmado.

Las comunidades religiosas por ia parte que lan sin rebozo iia* 
bian tomado en la guerra civil ú favor del P re tend ien te ,  habian atrai* 
do sobre sí la animadversión pública, y su eslincion ora urgente de 
todo punto.

No le bastaba al golderno el ejemplo de lo que habia sucedido en 
Madrid el 17 de Julio de 1 8 5 4 ,  ni ta sangre de algunos frailes ase
sinados había hablado suficientemente alto para que se conociese la 
enemiga que el pueblo sen tía ,  y con justísima razón, conlra los fraí* 
les. Era preciso que aquellos escesos sc rep it ie ran , y se repitieron 
el dia 5 de Julio en Zaragoza.

El principio de este atentado fué un movimiento de la tropa en 
sentido político; diéronsc algunos vivas á la Constitución, y esto bas> 
tú para que algunos centenares de paisanos corriesen á los conventos 
y pasasen á cuchillo á los frailes que  hubieron á las manos.

La carnicería hubiera sido completa si no hubieran  intervenido 
la Milicia Urbana y la guarn ic ión , que atajaron el c r im en , y p ren 
dieron y entregaron al rigor de las leyes á los principales perp e
tradores.

En algunas villas de Cataluña se repitieron iguales escesos, y es
pecialmente en Reus fueron pasados á cuchillo todos los religiosos 
de San Francisco é incendiado despues el convento.

Llevaba aquello visos de convertirse en un degüello general. 
; Tanlo se iiabían hecho amar del pueblo aquellos santos varones! 
En Barcelona se repitieron los degüellos de frailes y las quemas de 
conventos: en Barcelona un suceso de menos entidad liasló pura po* 
ner en combustión los ánimos; tras el incendio y el saqueo de los 
conventos y el degüello de los frailes vino la insurrección política, 
ya preparada y provocada por la llegada del general ¡lasa, ó quien 
el gobierno habia enviado á reducir á los barceloneses, y á qiiíen 
costó la vida su encargo.

liabia llegado el momento de que se conociese que contra la 
opinion de los pueblos no hay fuerza posible: toda E spaña , y espe*



cialmeiile A ndaluc ía , ae pronunció conlra el gobierno: envíáronsu 
tropas conlra los pronunciados, y las Iropos se les unieron: el grito 
de liberlad retumbaba por lodas par le s , 'y  á su eco se vió obligado To
reno á bajar de la silla ministerial, y en su lugar ocupó Mendizabul 
la presidencia con la cartera de Hacienda: los demas ministros fue
ro n :  de Gracia y Justic ia ,  Gómez Becerra ; del In ter io r ,  Heros; de 
Estado, Álava; do la G uerra ,  el conde de Almodovar; y de Marina, 
don José María Chacón.

Mendizabal comprendió el verdadero es lado , lanío de la guerra, 
como el de la opinion del pais: comprendió que para asegurar la li* 
bertad  se necesitaba ligarla con los intereses materiales, p rim er ele
mento político de la época de positivismo en que vivimos: era nece
sario concluir la guerra á todo trance ,  y para ello apoyarse en el 
gran partido libera l,  y exigir á la nación inmensos sacrificios.

Ya Marlinez de la Rosa en los úllimos dias de su administración 
habia pedido una intervención materia! á las tres potencias obligadas 
á auxiliarnos con arreglo al tratado de la Cuádruple Alianza ; pero 
negóse Inglaterra alegando que no habia llegado el * casus fosderh,*  
y lo mismo contestaron Francia y Portugal. Solo pudo lograrse que 
cada una de estas naciones enviase una legión que debia ser m ante
nida por España y llevar las banderas españolas; insuficiente auxilio 
que debia pesar y pesó muy poco en la balanza de la guerra.

Toreno pidió durante su administración un apoyo mas fuerle y 
decidido por parte  de las naciones aliadas, y no consiguió mas que 
Marlinez do ia Rosa.

Mendizabal no pidió nada mas que á la nación.
Ahórrela esla á los fra iles , y los eslinguió.
Necesitaba la nación d inero , y no solo d inero , sino lazos bástan

le fuertes para asegurar la libertad creando intereses que la defen
diesen , y se desainorlizaron los bienes del clero regular.

Eran urgentes refuerzos para el ejércilo , y se decretó una qu in 
ta de cien mil hombres luviesen ó no la talla.

Se suprimieron los diezmos.
Se encargó del mando del ejércilo al general Mina.
Esle organizó las fuerzas del Ejércilo y movilizó la Milicia Urba* 

n a , á la que llevó llena de entusiasmo al santuario de nuesla Seño* 
ra del I lo r l ,  donde se habian encastillado los facciosos.

Pero antes de llegar á esle suceso, que tuvo lugar á principios 
de Enero de 1 8 3 6 ,  será necesario que consignemos oíros muchos 
hechos de armas de la Milicia popular.



llabiíumob dejado cl reíalo de eslos aconlecimicnlos en el sitio 
de Uiibau.

Conlinuemoij.

Á principios del mes de imiio de 1855 la Milicia Urbana de Pego 
logró cnplurar al gefe de una gavilla de lalro-facciosos y otros dos 
bandidos mas.

En ValldoTili cuarenta urbanos del pueblo de Bañóla», una com* 
paúia dcl regimiento infantería de América, una columna de urba* 
nos compuesta de los de los pueblos de Torruella, de Mongri, Verges 
y la Escala, y ios mozos de escuadra de P eram ola ,  dispersaron la 
facción de C ataluña, causándola enormes pérdidas y persiguiéndola 
en diferentes direcciones.

El 24 de Junio la facción del l lo rador fué deshecha por los u r 
banos de Bendal á las órdenes del subteniente don Bernardo Parra.

En 1.° de Jubo  la Milicia Urbana de Cherta rechazó al cabecilla 
Cabrera, que habia intentado apoderarse de la poblacion.

El 5 del mismo la Milicia Urbana de A zu ara , reducida á trece 
hom bres , se hizo fuerte en la iglesia de ia poblacion, y rechazó con 
pérdida á la facción de Quilez» causándola algunos muertos y un nú* 
mero considerable de heridos: esla heróica defensa no impidió que 
los facciosos saqueasen ei pueblo y cometiesen en él toda clase de 
vejaciones.

En la defensa luvo lugar un hecho horroroso.
Pretendiendo los facciosos intimidar á los urbanos encerrados cn 

la iglesia, llevaron la esposa de uno de ellos con sns dos hijos, y 
la espusieron como parapeto al fuego de los sitiados: uno de los 
niños, de dos años y m edio , cayó herido de muerte .

¡Horribles detalles de las guerras civiles!
Los urbanos y ta guarnición de la Pobla de L illc t,  acometidos el 

4 de Julio por las facciones del Muchado, Boquica, Caballería y Ros 
de E ró les ,  y sitiados por estas facciones en el fu e r le ,  se sosluvieron 
bizarramente iiasta q u e ,  habiendo llegado en su socorro una colum
na de urbanos y de tropa ,  se retiraron los facciosos, que fueron ar* 
rojados de las fortisimas posiciones de Cuarl y San Maurici, donde 
se habian hecho fuertes, y destrozados y dispersos.

En 20  dcl mismo una compañía de urbanos de Ciiiva. olra de



Buíioi, algunos soldados de francos y veinle caballos del regimieiUo 
del Ucy, arrojnro» de sus posiciones del Carrascal de la Yeso las foc* 
cienes de Cabrera y oíros cabecillas, dispersándolos á pesar de su 
superioridad nuniórica. xMurieron gloriosamente algunos u rb an o s , y 
enlre ellos el capilan don Tomás Rodríguez, que fue asesinado des
pues de haber sido hecho prisionero.

Sitiado Olot por las facciones de Cataluña á las órdenes de Tris- 
tany, los urbanos y la guartiicion se defendieron heróicamente hasta 
la llegada de una columiia de urbanos y de t ropa ,  q u e ,  despues de 
uua brillante acc ión ,  obligaron á ios facciosos á re tira rse ,  causándo
les una pérdida de ciento viente y cuatro m uertos y triple número 
de heridos. Por parte do los defensores de la reina hubo una pérd i
da de seis muertos y treinta y cinco heridos.

Distinguiéronse en esle sitio el comandante don Tomás Metzquer; 
el capitón de urbanos don Narciso S acre ,  que con la bandera del 
sesto batallón de Barcelona y sable en m a n o , se metió en lo mas 
cerrado del com bate ; don Magin Geronila, comandante de dicho ses- 
to batallón ; los urbanos don Francisco Pujáis y Santaló, don F ran 
cisco de Paula M erta ,  don José Arboix, don José Alva, don Eudal- 
do Elias, don Mariano Llopart,  don Jaime M oneada, don Bamon Mas 
y M ir, don Juan Moned T raq u e ,  don Joaquin F igaredo , y algunos 
individuos de tropa.

Sitiados por fuerzas muy superiores compuestas de las facciones 
de P itxo t,  Morato. Griset de C abra ,  Llach de Sopons y el general 
faccioso Matías Vale, que capitaneoba la espedicion, los urbanos de 
Capellades el dia 17 de S etiem bre ,  y cuando , no pudiendo resistir 
al núm ero ,  se preparaban á salir de ia poblacion, fueron socorridos 
por una escasa fuerza de urbanos y tropas del e jé rc i to ,  q u e ,  acome
tiendo de improviso á la facción, la desbandaron á la primera em 
bestida y lo pusieron en fuga á pesar de lo escesivo del número de 
aquella sobre el de los leales, dejando en su poder aprestos miliUires 
y un considerable número de armas.

En la misma fecha cien urbanos de Puigvert ,  Castelldaus y Ar- 
beca coadyuvaron á la rendición del castillo de G u im erá , donde se 
habia refugiado ccm su facción el cabecilla Roset.

El 19 del mismo mes los urbanos de Requena tuvieron aviso de 
qne en la villa de ü liel habian sido recibidas amigablemente con 
repiques de campanas y vivas á Cárlos V las facciones reunidas de 
C abre ra ,  Quilez y el S e rrado r,  en número de mas de mil infantes y 
cerca de cien caballos: el dia 20  los urbanos de Requena estaban



sobre las armas y preparados á la defensa: no lardaron en verse Ins 
avanzadas del enemigo por ln parle  de la Alalaynelo, desde donde 
avanzaron lodns sus fuerzas hasla siluarsc on el cerro de Jaime. A 
las dos de ía larde nna guerrilla facciosa se lirotcó con otra de u r 
banos en ol camino y paseo de la Fuente de las Reinas. Las primeras 
ventajas estuvieron de parle  de los u rb an o s ; pero reforzados los fac» 
ciosos, se vieron obligados los urbanos á replegarse hasla un para
peto de m adera ,  donde se hicieron fuertes apoyados por cl resto de 
la compañía de cazadores de que formaban p a r l e : los facciosos fue
ron rechazados con pérdida de algunos muerlos. Continuaron las guer
rillas por una y otra parte hasta el oscurecer,  en que el faccioso Do
mingo Forcadell ,  que mandaba la espcdicion, intimó á los urbanos 
que se rindiesen bajo terribles amenazas de incendio, degüello y sa
queo. E) Ayuntamiento respondió con desprecio á esta intimación. . 
Conceptuando los facciosos que nada conseguirian se retiraron por 
lo n o ch e , y al amanecer los valientes defensores de Reqnena se vie
ron libres de la facción.

Este triunfo solo cosió á los urbanos la sensible pérdida del jóven 
patriota don Faustino Gimilio.

El 6 de Octubre Ros de Eróles sitió á Solsona, y la combatió in 
fructuosamente hasta el dia 19 cn quo se vió obligado ó levantar 
ol sitio.

El 44 del mismo la villa de Torreblanca fué acometida por e! 
Serrador al fronte de una facción de tres mil hombres y cuatrocien
tos caballos. Rechazado repetidas veces por los valientes urbanos y 
tropas de la guarn ic ión , se vió obligado á retirarse con considerables 
pérdidas.

En la misma fecha una columna de ochenta urbanos acometieron 
en el Salto de Roldan á mas de cien facciosos, y cortándoles la re- 
lirada á Navarra , los hicieron á todos prisioneros.

En 48 de Octubre el subteniente de milicianos de caballería del 
Rubio don Alonso Pardito dió al capitan general de Andalucía el par
te que ú continuación copiamos:

« Excmo. S r . = E l  subteniente que suscribe á V. E. dá parte  que, 
consiguiente á la órden que me comunicó para dirigirme á la cam
piña de Ecija cn persecución del faccioso Lagarlo y su pandilla ínte
rin V. E. los batia por el lado de la S ierra ,  marché en efeclo con 
la mitad de la fuerza compuesta de catorce hombres ó mi mando, 
que lo fueron don Juan de Dios Gobantes, agregado voluntariamen
te á la par tida ,  Miguel Hidalgo, Diego Hidalgo, Pablo Pardillo y



Francisco Moreno i\e\ Rubio, Francisco L ira ,  su hermano Alcjantlro, 
Francisco Espinosa, Manuel Baldonado, José Sánchez Hirilins, Pe
dro Hidalgo, Antonio María López, y el trompeta dol escuadrón F ran 
cisco Ruiz, reconociendo primeramente los cortijos de la Nova y Ga- 
llape, desdo donde divisamos la mañana del din de ayer, siendo como 
los ocho de e l la , á los foragidos en la Herriza do la Higuera hostn 
el número de once, y avanzando pora ellos, estos nos aguardaron en 
la posada del Salto del Ciervo del arroyo de Agua dulce, donde sin 
embargo dcl vivísimo fuego que arro jaban , los atacamos con la ma
yor bizarría , valor y constancia, consiguiendo despues de una hora 
que duró cl combate dar muerte al cabecilla Esteban Bermudez La
garto y tres individuos de su cuadrilla, cogiendo prisioneros otros 
dos, uno llamado Villarin, vecino de Agurdula, y otro del Bosque 
junto á Ronda, y además seis caballos, una yegua, siete retacos y 
nna escopeta, quedando algunas armas en el campo», habiendo teni
do la suerte de no haber habido la menor desgracia por nuestra par
te mas que un caballo herido en el pescuezo, cuyo animal ern de 
ellos. Dios, ect.»

El 22 dc Octubre el comandanle del primor batallón de volunta
rios de Cataluña don José Rovim dió al comandante militar de Tar- 
ragona el parte s igu ien te :

«Prim er batallón ligero voluntario dc Cataluña. =  En virlud de 
cuanlo V. S. m e previene en oücio duplicado del 2 0 ,  me avisté con 
el señor gobernador de Villafranca, y despues de acordar mi marcha 
para San Quintín, al efecto de ponerme en contacto y obrar en com
binación con las columnas de  Esparraguera y Marlorell, lo verifiqué 
hoy á las diez do lo mañana con cl batallón de mí mando, doscien
tos cincuenta hombres del de Villafranca y veinte caballos del cuar
to. Despues de horn y media de  marcha supe por un paisano que los 
cabecillas P ichot,  Degollat de Copons y Masrros, on número de mil 
doscientos largos, se hallaban desde el mediodía en San Qninlin 
bastante descuidados. Esla noticia y el dcvseo. do acabar con aquella 
canalla me hizo acelerar mas y mos el poso á fin de que no tuviesen 
lugar de recibir algún aviso de  mi ido y frustrase loa resultados qne 
esperaba conseguir.

* Seguí mi m archa, y ó un cuarto de boro distante del pueblo 
dispuse que las compañías de tiradores carabineros, primera y se
gunda, á mis inmediatas ó rdenes, atacasen al pueblo á la bayoneta, 
y que los veinte caballos del cu a rto ,  protegidos por la tercera y cuar
ta com pañía, lo envolviesen por la d e re c h a , mientras mi segundo
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(Ion Francisco Vallera con la quinta y sesta compafiía lo vcriticaba 
por su izquierda, dejando cn reserva los doscientos cincuenta hom* 
bres de) espresado balallon de Villafranca.

»Tomadas así mis disposiciones, marche á paso redoblado, y A 
poco rato descubrí su avanzada situada en una erm ita ,  quien, crcida 
sin duda que éramos de los suyos, nos salió al encuentro sin ademan 
de hostilizarnos. Esle incidente m e proporcionó la ocasion de apro* 
ximarme con seguridad al pueblo según deseaba , y aunque por fin 
fuimos reconocidos por ia espresada avanzada, ya no les fue posible 
sustraerse de mi objelo. El grato grito de viva la libertad y viva ha* 
bel II fue la señal de a taq u e : caigo con rapidez sobre el pueblo con 
los valientes de las cuatro compañías, q u e ,  despreciando el mortífe* 
ro fuego que nos hacian de ias casas, se disputaban la gloria de ser 
cada uno el primero á e n t ra r ,  y en un inslantc me hago dueño de 
é l ,  dejando las calles cubiertas de cadáveres, y persiguiéndolos con 
valor hasla conseguir su total dispersión. La escabrosidad del terreno 
y eslremo rodeo que se luvo que hacer privó á mi segundo coman* 
dan tc , caballería y á la derecha ,  de darles un completo alcance, cau* 
sóndeles, sin embargo, una pérdida de bastante consideración.

> El resullado de esta gloriosa acción ha sido unos ciento veinle 
facciosos m uertos, incluso el hermano del cabecilla Pichot. y ocho 
prisioneros que serán fusilados m añ an a ; cinco cargas de municiones, 
veinte bagages, muchos plomos, pólvora suella, el boliquin , y todo 
cl equipage de sus oficiales en nuestro p o d e r , así como el caballo de 
Pichot.

»Cuando los bravos oüciales y soldados disputaban á porfía ocu
par el lugar de mas peligro, escusado es recomendar á V. S. á na* 
d i e . pues lodos han probado que no en vano han jurado vivir ó m o
rir l ibres; sin em bargo, fallaría á mis deberes si no lo hiciese con 
el capilan de la segunda compañía don Juan Camps, teniente de la 
misma don Francisco X uriqué , el teniente ayudante don José Bor* 
Iroli, lenicnte de caballería don Juan M arlcil , subteniente de la mis* 
ma don Francisco M auri, don Salvador Gulierrez, que mandaba ac> 
cidenlalmente la compañía de tiradores, el teniente de la primera 
don Francisco V alien te , el subteniente de la misma don Narciso Vi* 
ñas, el sargenlo primero José Mor. sargento primero de tiradores 
agregado Gregorio Gulierrez, también de tiradores, el segundo de la 
misma Juan Borrás, los de la segunda Francisco Piera y Juan Prado, 
y el cabo de carabineros Francisco Gclaniz, no habiendo acaecido 
por nuestra parte la menor desgracia. Dios, etc.»

l ü t t *  de la i l .  N .  53



A fines do Octubre el comandante general de las facciones de 
Navarra Guergue con una división de ocho mil hombres compuesta 
de navarros y catalanes sitió la villa de Olot circunvalándola comple- 
tamcnle é intimando la rcndicion al comaíidanto de armas don Juan 
F a b rc g a , que mandaba las escasas fuerzas de la guarnición y de la 
Milicia. Este valiente gefe rechazó por cuatro veces la intimación y 
cl enemigo empezó el ataque. A los doce dias de un sitio rigoroso la 
facción se vió obligada á retirarse por la aproximación de fuerzas de 
la reina.

VI

Algunos otros hechos de armas en pequeño escala tuvieron lugar 
en varios puntos de Aragón y de Cololuña entre  la Milicia popular y 
la facción, hasta el dia 25  de Noviembre de osle mismo año de 1835, 
en que las facciones de Cabrera y Quiiez pretendieron apoderarse de 
Zaragoza, de la que fueron rechazados con enormes pérdidas.

E l 27 una columna compuesta de tropas del ejercito y urbanos, 
á las órdenes del coronel Azpiroz. batió la facción de Guergue, que, 
dispersada y deshecha, fué perseguida incesantemente hasta su com* 
píela destrucción por lodos los urbanos de Navarra.

El gobernador de Figueras recibió con fecha de 29  del mismo el 
siguienlc parle del comandante de armas de Olot:

« Ayer noche tuve noticias que una gavilla de facciosos en núme* 
ro de seiscienlos hombres habia ido á pernoctar en Ridaura. Inm e
diatamente reuní unos ciento ochenta hombres de los urbanos de 
c s l a , de las dos compañías del coronel R en ibau , de los urbanos dc 
Tortellas, y diez caballos, dirigiéndome á las diez de la noche á di
cho pueblo, q u e ,  á pesar de la desigualdad de las fuerzas, pude sor* 
prender. Sin embargo de no poder dar hasta recibir los partes los 
detalles con exactitud , puedo por ahora decir á V. S. que murieron 
en la sorpresa un número crecido de facciosos, entre  ellos variosca* 
becillas, uno de  ellos, según indicios, el cura de la A rm enlera , pues 
que hallamos muerto su caballo: este ,  según noticias, era el gefe 
principal dc esta facción. Les cogimos doce caballos, varias acémi* 
las , casi lodos los efectos y papeles, y las charreteras y espada del 
hijo de Q uerall ,  que se cree m uerlo ;  ó las tres do la mañana ya ha* 
bíamos regresado , habiendo solamente tenido la desgracia de haber



m uerto  por nueslrn parle cl sargento Maleo Fabrega de los urbanos 
de esla. Cayeron cn nuestro poder cinco prisioneros.»

Durante cl mes de Diciembre los urbanos de Galicia batieron las 
facciones que pululaban cn varios puntos de aquella provincia; el 
mismo servicio prestaron los de A lm adén, Arriela y Lérida.

Duranle el año de i  855 la Milicia popular prestó eminentes ser
vicios á la liberlad y á la re in a , influyó de una manera poderosa en 
el afianzamiento de la l ib e r lad , y obligó al gobierno á que concediese 
á la institución mayores franquicias, latitud amplía en la admisión de 
los ciudadanos en sus filas, y que se la llamase al fin Guardia N a ' 
cional.

Este nombre era mas digno de su inslituto: esle nombre la daba 
una importancia política que hasta entonces no h^bia tenido, con
fiándola la salvaguardia de los derechos de la nación.



Principios del afta de 1836. —  Los catalanes irritados toman repre^ 
salías en los facciosos. —  Movimientos en Barcelona, —  Disolución  
de las Córtes y  convocacion de otras nuevas. —  Apertura de estas .—  
Oposicion m oderada. —  Caída del gabinete Mendizabal. —  M inisterio  
Is tu r iz . — S u  Índole reaccionaria. —  Disolución de las C órtes.— Es» 
posicion del m inisterio  á la reina Gobernadora. —  Síntom as de i»* 
surrección en las P rovincias. —  Pronunciamiento de M álaga .— S í 
guese el de algunas Provincias. —  Sucesos de la Granja. —  Reconoci
miento y  juram ento  de la  reina á la Constitución de 1812. —  Moví- 
miento de M adrid .— Caída del gabinete Is tu r iz .— Nuevo m inisterio .—  
Reformas practicadas por el nuevo gabinete. —  Decrelo orgánico de 

la Milicia Nacional. —  Sucesos de la guerra. —  E spartero . —  
Hechos de armas de la M ilicia Nacional.

E:Impezó el año de 1836 en medio de terribles allcraciones: irri* 
tados ios catalanes por los desastres acontecidos en el santuario de 
nuestra Señora del H o rt ,  en que  los facciosos á la aproximación de 
Mina fusilaron á los prisioneros que tenian y arrojaron sus restos 
ensangrentados por las murallas, clamaron venganza, y se apresu* 
ran á cobrar en los prisioneros facciosos que habia en algunos pun
tos del principado feroces represalias. En Barcelona cunde ei día 4 
de Enero la terr ib le  noticia de las barbaries ejecutadas por los fac* 
ciosos con nuestros prisioneros, y turbas feroces piden la m uerte  de 
los prisioneros que se custodiaban en la c indade la : crece el furor, 
asaltan los m uros, p ene tran ,  y aquellos desdichados son victimas de 
la mas inaudita barbarie. La guarnición no opuso la menor resisten*



cia ú eslos escesos, siempre infames por mns que se praclieaseii 
contra enemigos tales como los facciosos. Consumado e&le crimen en 
la ciudaclela, corren las turbas á Atarazanas, y sin encontrar resis
tencia ,  se apoderan de los facciosos que allí existian prisioneros, y 
los asesinan. El vecinilario entre  tanto dorniia tranquilo, bien agcno 
dei cuadro de horror que tenia lugar en medio do las tinieblas: al 
amanecer se reúne la Guardia Nacional, y contempla absorta los 
horrores qne se habian ejecutado duran te  la n o ch e ;  pero obediente 
á la voz de Ins autoridades, cuya inercia en aquellas circunstancias 
no se concibo sino como una criminal y vergonzosa debilidad, p e r
manece atenta sobre las arm as, m ientras las tu rbas ensangrentadas 
recorren gritando la ciudad. A la noche las turbas se aum entau .  y 
dc en medio dc aquella canalla soez sale una voz que proclama la 
Constitución de 1812. La Guardia Nacional se indignó dc que el sa
grado código fuese restaurado por una turba de asesinos sobre un 
charco de sangre, y disolvió aquellas turbas á bayonetazos. Acude 
Mina á Barcelona, reprueba cl a ten tado , y le castiga duram ente. 
Escódese, sin em bargo , con algunos patriotas de buena fe que ha
bian lomado parle  en la aclamación del 12 ,  y los embarca y d ep o r
ta sin formacion de causa. Cunde el descon ten to , y en R eu s ,  T a r 
ragona y otras ciudades se ven obligadas las autoridades á reprim ir 
con mano fuerle iguales manifeslaciones.

Luchando ó un mismo liempo cl ministerio con la guerra civil y 
con las pasiones políticas, se vió obligado á disolver las Córtes á fines 
de E nero ,  convocando otras para el 22  de Marzo.

A briéronse, con efecto, en aquella fecha por la reina Goberna
d o ra ,  y muy pronlo se levantó ante el ministerio una fuerte oposi
cion m o d erad a , á la que asustaban las reformas radicales que lleva
ba á cabo una tras otra Mendizabal: esle habia transformado la Mi
licia Urbana en Guardia Nacional, habia suspendido las órdenes mi
litares, y espulsado de sus conventos á los regulares; cosas eran eslas 
peligrosísimas para los moderados; porque, ¿adónde íbamos á parar? 
En derechura al gobierno anárquico de los descamisados.

El miedo vergonzoso y las preocupaciones absurdas dc la mayor 
parle de nueslros hombres de gobierno, son indudablemenle la cau
sa de la situación tristísima en que nos encontramos colocados: ú mas 
de la inmoralidad dc ciertos gobiernos, el sistema de represión de 
lodos nos ha Iraido á un estado de revolución irrem ediab le , á una 
situación difícilísima á que nunca deberíamos haber llegado.

El trono representado por la reina viuda no podia conceder su



confianza á un gobierno quo de Inl manera avanzaba en el camino 
de las reformas, ni lu mayoría moderada de las Corles podian dejar 
do hacerlo ima enérgica oposicion.

Vióse es le ,  p u es ,  obligado á retinarse , y su dimisión fué admi* 
llda en 15 de Mayo del mismo año de 1856.

El mioislerio que le susliluyó eslaha compueslo de las perso* 
ñas siguientes: E stado, don Francisco Javier Is luriz .  presidente del 
Consejo de ministros; Gobernación, el duque de Rivas; Guerra, el 
general Méndez Vigo; Hacienda, don Félix de Oiavarriaque y Blan
c o ;  Gracia y Juslicia, don Manuel Barrio Ayuso; Marina, don An
tonio Alcalá Galiano.

Esle gab ine te ,  de índole marcadamente reaccionaria, á pesar de 
encontrarse cn él dos de los mas fogosos tribunos del año 2 5 ,  fué 
acogido con sumo disgusto por la opinion pública; se queria seguir 
adelante , y se veía con profundo recelo que se pretendía poner di
ques á la libertad: en el mismo Congreso de diputados encuentró una 
severa oposicion, y ol poco tiempo conocióse claramente que  no 
bahía medio posible enlre la existencia de oquel gabinete y la de las 
C órtes :  penetradas eslas de la verdad de la situación, y resueltas á 
echar abajo el m inisterio , declararon en la sesión dcl 22  de Mayo 
que aquel no merecía la confianza de la nación.

Despues dé este paso no era posible mas que una de dos cosas: 
ó la retirada del gabinete Is tu riz ,  ó la disolución de las Córtes.

Las Córtes fueron disuellas.
Otras nuevas fueron convocadas para el 2 0  de Agosto.
No se habia contado con la opinion del p a ís , ó se la había des

p rec iad o : para agravar el disgusto público, apareció en la Gaceta 
una esposicion del ministerio á la reina Gobernadora , en que se es- 
ponion con sobra de mala fé y falla de moderación las causas que 
habían movido al gabinete á aconsejar la disolución de las Córtes; y 
para agravar la exacerbación de los án im os, la reina dió un mani
fiesto á la nación , en el que se hablaba con poco decoro de la rep re 
sentación nacional.

Empezaron á notarse síntomas de insurrección en las provincias.
Málaga se declaró el 2 6  de Julio independiente del gobierno, 

nombrando una jun ta  que proclamó la Constitución de 1812. San- 
ju r jo  y Donadío, gobernador militar el uno y civil el o tro , p re ten 
dieron oponerse á la insurrección, y perecieron: el dia 29  siguió Cá
diz el ejemplo de Málaga: el 30 Sevilla y Granada : el 51 Córdoba: 
á medida que llegaba la noticia de estos pronunciamientos á las po-



blacíones, seguian.cslas ei mismo ejemplo: á primeros de Agosto 
toda Andalucía cslaba pronunc iada; á mediados de Agosto lo oslaba 
todo el pais: solo Madrid, donde balda sido desarmada la Guardia 
Nacional, se obedecía al gobierno.

Este no lenia mas esperanzas que la afección dcl ejército, cuyo 
general en gefe era hechura s u y a ; pero el ejército se pronunció tam* 
bien, iniciando su pronunciamiento la guarnición de la Granja, don
de á la sazón so encontraba la reina Gobernadora.

Capitaneados los soldados por los sargentos, dieron el grilo por 
la Conslitncion de 1812 á las diez de la noche del 12 de Agosto: 
una comision de sargentos se presentó en palacio, llevando á su 
frente al sargento Iliginio García, y aunque quiso impedírseles la 
en trada, la reina Cristina mandó que fuesen introducidos. Llegados 
á su p resenc ia , y preguntados por ella cuáles eran sus intenciones, 
el sargento García respondió que la guarnición del S itio , como lus 
provincias de E spaña ,  queria que fuese restablecida y jurada la 
Conslilucion de 1812.

Resistióse C ris tina; pero la fírmoza do García y la fuerza de las 
circunslaacias la dom inaron , y reconoció la Constilucion del 12 co* 
mo ley del Estado, y la prestó juram enlo  en la madrugada del 15.

Instantáneamente supiéronse en Madrid los sucesos de la Granja, 
y ya no fué posible contener el entusiasmo público. Esperábase que 
el gobierno pueblícase oficialmente en la Gaceta la aceptación y la 
ju ra  de la Gobernadora á la Conslilucion del 1 2 ;  pero lal docum en
to no apareció. No apareció el 1 4 ,  y el pueblo de Madrid se suble
vó proclamando la Conslilucion. El capitan general Qeesada prelcn- 
dió que la tropa disolviese el pueblo á balazos, pero la Iropa sc ne
gó : entonces acompañado solo de su escolla acuchilló al pueblo en 
la plazuela de Santo Domingo, y quiso repetir  su hazaña en lu Puer
ta del Sol;  pero los grupos armados rompieron el fuego, y se vió 
obligado á encerrarse en la casa de Correos, mientras tenia lugar 
un sangriento choque en la plazuela de la Cebada enlre  el pueblo y 
un batallón del regimiento Reina Gobernadora.

El dia 15 aparecieron por la fuerza de las circunstancias algunos 
decretos en que se nombraba un nuevo gabinele ,  y se deponian al
gunas autoridades quo habian incurrido en el disgusto público, sién
dolo entro ellas el general Quesada, que habiendo salido de Madrid y 
sido detenido por la justicia de Horlaleza, fué asesinado por los am o
tinados, pagando con su vida ia criminal tenacidad del gobierno.

Defmilivamenle nombrado el nuevo gabinete ,  sc compuso de las



personas siguientes : Estado, don José María Calatrava, presidente; 
G u e rra , el m arqués del Rodil ; Gracia y Jus t ic ia , don José Landcro; 
Gobernación, don Joaquin María Lopez; H acienda, don Juan Alva- 
rez Mendizabal; Marina, don Ramón Gil de la Cuadra.

II.

Esle minislerio se dedicó desde el momenlo á hacer muchas re* 
formas económicas y polílicas que eran urgentísimas, y en lre  las 
segundas debe contarse el decreto siguiente:

•Las C órles , usando de la facultad que se les concede por la 
Conslilucion, han decretado la siguiente ordenanza para el régimen, 
constitución y servicio de la Milicia Nacional local de la Península é 
Islas adyacentes.

TITULO I.

Form acion, pié y fuerza de la Milicia Nacional local de todas
armas.

ArlictUo 1 .” Todo español desde la edad do veinte años hasla la 
de cuarenta y cinco cumplidos, que esté avecindado y tenga propie
d ad ,  ren tas ,  industr ia ,  ú otro  modo conocido de subsistir, á juicio 
<lel Ayuntamiento, ó sea hijo del que lenga alguna de eslas circuns
tancias, está obligado al servicio de esta Milicia. Desdo la edad de 
diez y ocho afios se admitirán como voluntarios.

A rt. 2.* La Milicia Nacional local se compone de voluntaria y 
legal. La prim era constará do los actuales voluntarios, aunque ahora 
queden comprendidos en los esccpluados, y de  los que pueden p re 
sentarse como talos en virlud de esta ordenanza.

A rt. 5." Los Ayunlamienlos de los pueblos todos los años en el 
mos de Enero harán inscribir en el registro destinado para la Milicia 
logal á los que hayan cumplido la edad ,  y no esten sirviendo en la 
voluntaria, y anotarán los que se hayan dado do baja por hober cu m 
plido la e d a d , pudiendo permanecer los que cslen hábiles y quisie
sen continuar haciendo el servicio.

A rl.  4.° No serán admitidos al servicio de ia Milicia los q u e  pro
cesados criminalmente eslbn suspensos de los derechos dc ciudada



n o .  ni los (|ue habiendo sufrido penas corporales ó infumalorias, 
no hayan sido rehabilitados por providencia judicial.

A rt.  5.* Están esceptuados del servicio de esta Milicia:
1.* Los que tengan impedimento físico para hacer el servicio.
2 . '  Los ordenados in gacris.
3.* Los individuos del ejército permanente.
4 .” Los gefes políticos.
5 /  Sns secretarios.
6 . '  Los magistrados de las audiencias y jueces de primera ins* 

lancia.
7 /  Los alcaides de las cárceles.
8 /  Los empleados ó dependientes del palacio del rey que esteii 

en ejercicio y gocen sueldo.
9.* l^os criados de librea.
A r t .  6 /  Están dispensados del servicio de esta Milicia:
1.* Los diputados á Córtes.
2 . '  Los individuos de las diputaciones provinciales y sus secre* 

larios.
5 /  Los individuos de ayuntamiento y secretarios de estos.
4.* Los alcaldes de barrio en propiedad.
5.* Los empleados civiles, militares y de hacienda de nom bra

miento real que no se hallen en clase de los esceptuados.
6.* El m édico , boticario, cirujano y alheitar, donde no hoya 

m a s q u e  uno .  médicos y cirujanos de hospitales.
1 .' Los sacristanes donde no haya mas que uno.
8.* Los maestros de primeras letras con escuela ab ie r ta , los de 

latinidad y los catedráticos, regentes y sustitutos en e je rc ic io . y los 
bibliotecarios de establecimientos literarios aprobados.

9.* Los criados de labranza, trabajadores dcl campo y pastores.
10. Los militares retirados y los individuos de la Milicia activa 

mientras no esten sobre las armas.
A r t.  7 .‘ Podrá admitirse como voluntarios á los dispensados que 

lo soliciten, y en cuanlo á los em pleados, los ayuntamientos juzga* 
rán los que podrán desempeñar el servicio sin desa tender á sus obli
gaciones.

A rl. 8 .” En el último trimestre de cada año admitirán los ayun* 
lamientes en clase de voluntarios á los jóvenes que lo soliciten con 
liw calidades necesarias, y que hayan cumplido en el mismo año los 
diez y ocho de edad.

A rt. 9.* En los pueblos donde no haya Milicia voluntaria, ó que
U iti* át la M. N. 54



habiéndola fuese ínsufícíenlc poi* su corta fuerza, los Ayunliimientos 
solicitnrún cl permiso dc la Dipnlncion provinciid , que lo dnró» si 
lo juzga convenien te , para poner en servicio el número necesario 
de los inscriptos para la Milicia local, que se sacarán por sorteo* y 
se organizarán con separación c independencia de los voluntarios.

A r t.  10. En el pueblo donde el número de milicianos no pose 
de d iez ,  se formará una escuodrn con un cabo segundo.

A rl. \ \ .  Si el número de milicianos posase do diez y no llegase 
á veinLe, se nombrorá también un cabo segundo.

i4r/. 12. De veinte á cuarenta milicianos, un subteniente, un sar
gento segundo > dos cabos primeros y dos segundos.

A r l.  15. De cuarenta á sesenta, un lenienlc, un subtenicnle, un 
sargento p r im ero ,  dos segundos, cuatro cabos p rim eros ,  cuatro se
gundos y un tam bor.

A rt.  11. Do sesenta á ochenta, un teniente , un subteniente, un 
sargento p r im ero ,  dos segundos, cuatro cabos prim eros, cuatro se
gundos y tm tambor.

A rl.  15. De óchenla á ciento veinlc será la fuerza de una com
pañía, con un cap itan ,  dos ten ien tes ,  dos sublenienles, un sargenlo 
prim ero , cualro segundos, seis cabos prim eros, seis segundos y un 
tambor.

A rt.  10. Donde hubiese mayor número so formará el que sea po
sible de compañías, habiendo dos cuando la fuerza sea dc ciento se
senta á doscientos cuarenta hom bres :  tres de doscientos cuarenta á 
trcscienlos sesenta , y así sucesivamente; pero sin que haya uno de 
menos dc cien plazas donde haya dos.

A r t .  17. H ista  tres compañías será comondanle «1 capitan mas 
an tiguo , y habrá un ayudante de la clase do teniente y un oabo de 
brigada.

A rt.  18. Desdo cualro compañías hasta seis formarán un bata
llón, y ia plana mayor constará dcl com andanle. de un prinricr ayu
dante de la clase de capitan, un segundo do la de ten ien te ,  y olro 
de la de subteniente, con obligación de llevar insignia; un sargento 
y un cabo de brigada, otro do gastadores y un tambor mayor. Habrá 
un tambor por cada compañía y un pilo por cada dos. Podrá haber 
uu capellán, un cirujano y un maestro de armas de la clase de vo
luntarios.

A rl. 19. De ocho á doce com pañías fo rm arán  dos balalloD es; de 
doce á diez y ocho tre s, y sucesivam en te se form arán los demaa 
cuando haya m as fu e rza, denom inándose 1 .“. 2 . ’, 3.* b a ta lló n , etc. ,



8!ii que eslu arguyo prel'erencia alguna, ni en lus compañías cnlrc  
s í ,  que seguirán la misma inimcracion.

A rt.  20. En los pueblos donde baya proporcion podrá formarse 
Milicia (le caballoria. componiéndose de los q u e .  teniendo caballos o 
yognns propios, soliciten enlrar en esta clase.

A rt.  21 . Sc organizará esla Milicia de caballería bajo las mismos 
reglas prevenidas en los artículos 10 ul 14 con los BÍguienles varia
ciones: de cuarcnla á sesenta hombres formarán una compañía, de 
ochenta á cienle veinle dos. de cieule veinte á cíenlo ochenta tres, 
y así sucesivamente, de manera que en pasando de dos no haya nin
guna que baje de cuarenta ní suba de sesenta. Dos ó Ires compañías 
formarán un escuadrón , cuatro ó seis dos, siete ó nueve t re s ,  y así 
sucesivamente. Cada escuadrón lendrá nn com andan te ,  nn ayudante 
cap ilan , olro subteniente porta insignia, y un brigada. La plano 
mayor comprenderá también un capellan. un c iru jano ,  un maestro 
a rm ero ,  un moriscol y dos forjadores, donde los hayo voluntarios. 
Cada compañía tendrá un trompeta.

A r t.  22. Del mismo modo se formará la Milicia de artillería en 
las plazas do armas y pueblos en que sc solícito y lo creo necesario 
el Ayunlamienta. con aprobación de la Dipiilucion provincial. Sc 
organizará dcl modo espresado én los artículos 10 al 1 8 ,  admítién* 
se solo á ios que  se presenten voluntariamente para esle servicio, y 
tengan la robustez necesario. Cuanda no desempeñen las funciones 
de artillería horán alternativamente el servicio en la infantería ó c a 
ballería según su armo.

A rt. 25 . Será comandante para el servicio reunido de armas de 
lodos los cucr|K)s de Milicia q u e  haya en coda pueblo 'c l oficial mas 
graduado y mas antiguo de ellos.

A rt. 24. La antigüedad en todas las clases de la Milicia sc regu
lará por la fecha de tos nom bram ientos ,  entendiéndose ser de una 
misma todos los que sc hagan en tas renovaciones periódicas. Kn 
igualdad de fecha se preferirán : 1." Al que  tenga servicios anterio
res en el ejcrcilo permanente ó la Milicia activo por el respectivo 
órden de grodos y antigüedad. 2.* AI que los tengo en la Milicia )o* 
cal. 5.* Al de  mas edad.

A r t.  25 . En los pueblos donde haya mas de un cuerpo de Mili
cia. el prim er ayudante mos antiguo de todos llevará la escala de ser
vicio enlre  los respectivos cuerpos. En cada cuerpo llevará ei detall 
el prim er ayudante de e l . y en eada compañía el sargento pri
mero.



A r t.  2G. Habrá en cada cuerpo nn libro ó registro de lodos tos 
initicínnos donite también se les onolen servicios. Estará á cargo 
del ayudante , ó del segundo gefe donde no baya aquel. Los mismos 
tendrán todos los papeles relalivos al servic io , alia y baja de los mi
licianos, y un libro donde esten copiadas todos Ins órdenes dadas á 
la Milicia por el gefe de ella, que deberán hallarse también en los 
libros do órdenes de las compañías.

A r t . ^ 1 .  Cuando un t rozo ,  compañía ó batallón por cualquier 
accidente se reduzca á un núm ero menor que el señalado en lo» ar
tículos 10 á d 6 ,  perm anecerá como se halle hasla ta época de las 
elecciones; y en tonces ,  antes de hacerse eslas, el Ayunlamienlo os* 
tinguirá las que  resulten de e sceso , incorporando los individuos de 
las existentes en las demas.

A r t.  28 . Para precaver el coso esprpsado en el articulo anterior, 
los Ayuntamientos destinarán á los nuevos milicianos á las compa
ñías en que convenga aum entar la fuerza, cuidando siempre de h  
posible igualdad entre todas.

A r t.  29 .  Sin permiso del Ayuntamiento no podrá pasar ningún 
individuo de una compañía á o tra ,  pero en cada balallon podrán los 
comandantes autorizar esloa pases á los que  lo soliciten con jusla 
causa cuando sea de una compañía de mayor fuerza á olra de menor.

A r t ,  30. En cada batallón de Milicia que no bnje de seis compa
ñías se formará unn de granaderos y olra de cazadores; para los pri- 
meros so sacarán los de mayor ta l la , para los segundos los de m e
nor y mas agilidad. Se preferirán para unos y otros los que lo soli
c i te n ,  que tengan las cualidades necesarias, y en defecto se sortea
rán los que se  hallen con ellas hasta obtener el número que  se 
necesite ,  tanto cn la creación de las compañías como para reempla
zar las vacantes. Los oficiales, sargentos y cabos han de ten e r  las 
mismas circunstancias que los simples milicianos.

A r t.  31. Sin perjuicio del servicio qne deben hacer eslos cuer
pos, podrán formarse además en los pueblos donde convenga á ju i
cio de los Ayunlamienlos, y con aprobación de las Diputaciones pro
vinciales, compañías sueltas de cazadores de á pié ó de á caballo, 
bajo In organización de los artículos p recedentes ,  destinados al cons
lanle servicio de  guardar los términos y asegurar los caminos y  t r a 
vesías: serán preferidos para este constonle servicio los milicianos de 
una y otra arma que lo soliciten. En estas compañías no se admiti
rán mas que voluntarios, que  han de tener las cualidades del a r t í 
culo l.*» ó personas que leniendolas respondan de su conducta en



el servicio, y para cada t ino-habrá ospocial nprohocion del .nyunli)* 
miento ai admitirlo.

T I T U L O  I I .

Elecciones.

A r t.  52. Todos los empleos son movibles cadn dos años; en on
da tino se renovará la mitad.

A r t.  55. Empezarán ias elecciones cl i.*  de Setiembre de ca
da año.

A rt.  54. Se renovarán In primera vez todos los empleos de las 
compañías im pares, dc la do granaderos y los de la plana mayor; y 
los dc las compañías pares y de la de cazadores al signiente, y asi 
sucesivamente.

A rt.  55. Los empleos de sargento primero inclusive abajo admi
tirá reelección; pero los gefes y oficiales no pueden ser reelegidos 
sin reunir  las dos terceras partes de volos de los electores.

A r t.  56. Los oficiales, sargentos y cabos se nom brarán en cada 
compañía por todos los individuos de ella« debiendo reunir  el elegi
do la mitad y uno mas de los votos de ios concurrentes.  Las vota
ciones serán secretas ,  y se harán empezando por el mns graduado.

A r t.  57. Habrán de concurrir para las elecciones las tres cu a r
tas parles al menos de los individuos de las compañías existentes en 
el puebio. Ninguno podrá escusarse de votar,  y no se admitirán t o 
los de ios que no esten presentes.

A rt. 58. Ei comandanle y ayudante serán nombrados por iodos 
los oficiales del ba la lion , debiendo igualmente concurrir  al menos 
las tres cuartas parles de los que existen en cl p u eb lo ,  y reunir el 
elegido ia milad mas uno de los votos presentes ,  escepto en ios ca> 
sos del arliculo 55.

A rt.  50. Los sargentos y cabos de brigada se nombrarán del mis« 
mo modo á propuesta del comandante- del batallón,

A rt. 40 . Los capellanes, cirujanos, a rm eros ,  mariscales y for
jadores se admitirán m ediante igual votacion cuando haya quien se 
presente voluntariamente á este servicio, y del mismo modo cuando 
haya varios que lo soliciten.

A rt.  41. Toda elección se hará precisamente en domingo.
A rt.  42. Se verificará en público anle los Ayuntamientos ó ante 

una comision de e llos , con asistencia precisa del capitan cuando ia 
elección fuese para cnalquiera olro de los empleos dc la compañía, y



con In (Je) comnnilíinlc ilei balnllon, donde )o hubiese , si fuese para 
capitan.

A rt. 45. Los Ayuntamientos espedirán dentro dei tercero dia á 
los elegidos sus lílulos, bajo la siguiente fórmula igual pora todos 
los em pleos, con solo las voriociones que estos exigen: Milicia Na
cional voluntaria (ó legal) de la provincia d e .................Batallón de
infanleria. Todo español eslá obligado á defender la patria con lás 
armas cuando sea llamado por la ley. Conslilucion, articulo O."* El 
Ayuntam iento Constilucional. Por cuanlo para .................de la com
pañía.................del batallón....................ha sido nombrado D. N . ,  mili«
ciano de la misma compaiiía (ó lo que fuese) , en acto celebrado en 
este dio anle el Ayuntamiento conforme á la ordenanza decretada 
por las Córles en 29 de Junio de por lanío el Ayunlamienlo 
le espide el presente título para que sea reconocido, respetado y 
obedecido como la l.................en cuyo empleo deberá ser reemplaza
do en Setiembre d e .................según la espresada ordenanza. Fecha.
f i r m a  del prim er a lca ld e ,= F irm a  del regidor prim ero .— F irm a del 
sindico p r im ero .— Lugar del sello del A yun tam ien to ,= ^F irm a  del 
secretario del Ayuntam iento.

A r t.  44 . En el mes de Setiembre de coda año se nombrarán an
te los Ayunlamienlos ó nnte ias comisiones que eslos elijan de su se
no , los vocales para el Consejo de subordinación y  disciplina en esta 
forma : Uno por cada diez individuos [donde haya una compañía é 
menos; seis por cada compañía donde haya mas de una. Estas elee* 
ciones se harán según lo prevenido en los artículos 5 6 ,  57 y 42.

A r t,  45 . La elección |>odrá recaer en cualquier individuo de la 
compañía, tenga ó no empleo en ella.

A r l.  46 . Los vocales que concluyan podrán ser reelegidos si re ú 
nen las dos terceras parles de los votos presentes á ia elección.

A rt.  47. Los oficiales retirados del ejército ó armada que exis
tan avecindados en los pueblos, quo teniendo los calidades espresa* 
das en el artículo i.*, no so hallen comprendidos en las esenciones 
y dispensas que esplica el tílulo 1.*, podrán ser elegidos para los em 
pleos de la Milicia; pero no se les obligará á aceptar.

i4r/. 49. Cualquiera otra elección hecha en individuo miliciano 
es de precisa aceptación, y sole se admitirán dimisiones de empleo 
por mudanza de  domicilio, ausencia düalada ,  ú  otras causas justas 
á juicio do los Ayuntamientos y prèvio informe de los gefes respec* 
tivos.

A r t.  50 . Todo oficial, sarf'eiilo^ ó cab o ,  q u e  se ausente por ne*



gocios propios por mas tiempo qm; seis meses, ó que cumplidos es* 
los no haya regresado, quedará cn clase de agregado, reemplazan* 
dose la vacante, y al regreso ocupará plaza efectiva en su misma 
compañía cuando resulte olra vacante el tiempo de su empleo.

A r t.  51. Los elegidos para reemplazar las vacante» que ocurran 
durante  los dos años, ejercerán solamente hasla las nuevas eleccío* 
nes en qne les loque su turno ser removidos.

A r t.  52. Si recayese ol mando do las armas de nlgun pueblo en 
individuo quo estuviese sirviendo en la Milicia, cualquiera quo sea 
su empleo en ella ,  quedariá rebajado de lodo servicio, duranle ol 
tiempo que desempeñe aquel encurgo.

T I T U L O  i n .

Armamento.

A rt, 55. Se entregará á los Ayuntamientos do los almacenes de 
ia nación el arm am ento ,  fornituras y monturas q u e  necesite la Mili* 
cia con la debida cuenta y razón y conocimiento de las Diputaciones 
provinciales, completándoseles á ia mayor brevedad posible las que 
al pronto no puedan facilitarse.

A rl.  54. Del mismo modo se entregarán á ios Ayunlamienlos 
las municiones necesarias para la dotacion de ios milicianos, á qu ie
nes se les distribuirán por medio de sus respectivos gefes. Para re 
poner los consum os, los gefes pasarán nota que esprese el motivo 
ol alcalde p r im ero ,  quien ia remitirá al gefe político, para qtto con 
conocimiento de la Diputación exija la reposición de los almacehes 
nacionales.

A r t.  55. Cada miliciano tendrá  conslnntemcnte diez cartuchos 
embalados, reponiéndoseles ios consumos por los Ayuntamientos con 
certificación visada del gefe del cuerpo y dése del alcalde primero, 
espresándose el motivo del deterioro. Para ios ejercicios doctrinales 
se darán-también ios que sean necesarios á petición hecha del mis
mo modo á ios Ayunlamienlos, y cn proporcion al número de los 
individuos con la economía corrospondienlc.

A rt. 5G. Será obligación de los milicianos conservar su arm a
mento y equipo en el mejor eslado posible, y solo se les abonarán 
las composiciones que dimanen de actos del serv ic io , mediando las 
mismas formalidades que  para proveerlos de cariuchos.

A rt.  57 . Una vez al m es, aprovechando la ocasion de ios ejerci



cios |>arn no moleslnr tnnto é esla Milicia j se hará revisla de armas.
A rl. 58. Los milicianos usarán el sable solamente con el unifor* 

me ó cuando esten de servicio.
A rl. 50 . La Milicia volunlaria se preferirá á la legal para sumi* 

nislrorles armas por los almacenes de la nación.
A r t.  60 . £ n  defecto de los almacenes de la nación para sumi* 

nislrar armas á esla Milicia, ó de que los milicianos por su patrio* 
lismo los p resen leu , se comprarán eslas do los fondos de la Milicia 
misma , ó del sobrante de los propios del Ayuntam iento, ó por cual* 
quier otro medio que proponga esle á la Dipulacion provincial» que 
lo aprobará si está en su facultad, ó lo consultará á las Córtes si no 
lo estuviese.

TITULO IV.

Obligaciones de la M ilicia .

A rt.  61. La Milicia Nacional local tiene por principal objeto cl 
sostener la Conslilucion política de la m o n arq u ía , promulgada en 
Cádiz en 10 d e  Marzo da 1 8 1 2 ,  y restaurada en las Cabezas de San 
Juan en 1.* de Enero de 1820.

A rl.  62. Esta Milicia debe dar guardia cuando el Ayuntamienlo 
lo crea necesario en las mismas Casas Consistoriales, ó donde el 
mismo señ a le . que deberá ser  en cl sitio mas conveniente para la 
seguridad del vecindario.

A rl.  63. Dar las patrullas necesarias para m antener cl órden y 
sosiego público.

A r t .  64 . Concurrir á lodas las funciones públicas en q u e  deba 
hnbcr tropa armada á juicio de los Ayuntamientos.

A r l.  65 . Perseguir y aprehender en cl pueblo á los desertores, 
y á los que se acojan en el término de é l , no habiendo suficiente 
fuerza mililar que lo haga.

A r l.  66. Escollar en defecto de otra tropa las conducciones de 
presos y caudales nacionales.

A rl.  67. Si ei pueblo que hubiese de relevar no tuviese el nú> 
mero suficiente de milicianos para la esco lta ,  pedirá el auxilio quo 
necesitare al pueblo ó pueblos comarcanos que  esten fuera de la 
carrera dcl tránsito.

A r l.  68 . Será lambien obÜgacion de esta Milicia d efender  los 
lugares y lérmiuQs de sus pueblos de ios enemigos interiores y es te 
nores.



A rl.  G9. La Milicia Nocionnl no puede reunirse por ningiin p re 
testo ni con ningún objeto sin previo permiso del alcalde primero ó 
de quien le sustituya. Esceptúanse los casos de a la rm a , incendio ó 
conmocion pública. conforme á lo que se previene en esla ordenan« 
za , y los dias destinados a ejercicios doctrinales.

A r t.  70. Todos los individuos de la Milicia están obligados á acu» 
d ir  á las citas do sus respectivos superiores para íJiianto concierne 
al gobierno ó servicio del cu e rp o ,  y á cjecnlar todo lo que aquellos 
les manden relativo á entrambos objetos. Pero ningún gefe podrá 
con tal pretesto ocupar á ninguno de sus subordinados en lo que no 
sea perteneciente al gobierno y servicio del cuerpo.

A rl.  71. No se obligará á los cabos á dar los avisos ordinarios 
del servicio, sino en los pueblos pequeños ó en aquellos donde no 
pueda jiroveerse de eitadores asalariados ó de otros medios. Pero en 
todo caso de a larm a, será servicio repentino ó eslraordinario de su 
cargo avisar á todos los individuos de su escuadra.

A rt. 72. Como podrá haber dos ó mas milicianos en nna casa, 
se procurará que el servicio que les corresponda lo hagan en distin* 
los dias para evitar los perjuicios qne podrian resultarles de abando
nar todos á la vez sus intereses ó negocios particulares.

A rl. 75. El servicio de esta Milicia no es motivo para que los 
individuos que sigan alguna ca rre ra  literaria dejen de concurrir  á 
las universidades ó establecimientos aprobados en las épocas corres
pondientes.

A rt. lA . Tampoco será impedimento para que  cualquier indivi
duo se ausente del pueblo de su domicilio para sus negocios ó in te
reses particu lares ,  debiendo en esle caso avisar á su gefe inmedialo 
para su conocimiento; y no siendo sn ausencia mayor de un mes, 
se le anotará el servicio que le corresponde durante  aquella, á fm 
de qne por atrasado lo preste al regreso.

A rt. 75. Por punto general la Milicia Nacional no dará guardia 
de honor á los gefes ni á persona alguna por distinguida ó graduado 
que sea.

A rt. 7f>. No se admitirá cl servicio por sustituto sino para el de
sempeño de lo prevenido en los artículos 65  y 6 6 ;  pero aquellos 
habrán de ser tambicn milicianos, y tener la prèvia licencia del ge
fe de cuya órden proceda el servicio.

A rt. 77. En las plazas de ormas cuando la Milicia local, por fal
la de la perm anen te ,  ó por ser necesario , se em plee  en las guardias 
ó puestos, estará á las órdenes del gobernador ó gefe m ilitar ;  pero 

fíiji.«  de la M. N .  ">5



eslos no podrán por sí lÜsponcr do !n Milicia sino por condñcto do 
los olcnldcs.

A rt.  78. Los cuerpos dc la Milicia local se siliiorán on las lor* 
maciones por órden num érico , ocupando el p rim er lugar los volun
tarios.

A rt.  79. En las formaciones á que concurra con los cuerpos dol 
ejército permanonle y los dc la Milicia activa se colocará allernati* 
vamente con la de su arma respecliva , empezando los mas antiguos 
dcl ejército y Milicia activa, á que seguirá cl primero de la local.

A r t.  80. S iempre que  para cualquier acto del servicio se reúno 
fuerza dc la Milicia local y dc la activa ó del e jércilo ,  tomará cl 
mondo el individuo mos graduado de cualquiera de ellas: y en 
igualdad de grado el de la perm anente ó ocliva; á menos que el de 
lá local sea oficial retirado de aquel grado , y au despacho, cuando 
le obtuvo en ol cjércilo , fuese mas oftliguo que cl dc los otros.

A rt.  81. Se procurará reducir á lo obsolulamcnle indispensable 
cl servicio de estn Milicia, que por su naturaleza debe estar exenta 
de demasiada faliga que la distraiga de sus ocupaciones ordinarias.

A r t.  82. Diariamente concurrirá uno de los ayudantes por turno 
en tre  todos á recibir del alcalde la orden para toda la Milicia locnl.

A rt.  85 . El mismo ayudante lomará también la dc la plaza en 
las de arm as, cuando la Milicia local haga algún servicio de guarni« 
c ion ,  y lo presentará al alcalde para distribuirla con la de este.

A rt.  84. Urta y otra se distribuirán por el mismo ayudante á los 
cuerpos de la Milicia en cl sitio quo tenga señalado el Ayuntamien
lo ,  concurriendo á recibirlas un ayudante de cada uno por tu rno  en 
tre  ellos, y las llevará á sus respectivos gefes parn distribuirlas en 
sus cuerpos.

A rt. 85. Del mismo modo se distribuirán y repartirán ei santo 
y seña quo so dé en los plazas dc armas por el gobernader de ellas. 
Pero en ios pueblos donde no haya mas tropa de  servicio que  la Mi
licia local, recibirá esta ei sanio y la órden de solo el aicaldc.

TITULO V.

Uniforme, insign ias, juram ento  de ellas y de los individuos.

A rt. 8t>. El uniforme de la Milicia será sencillo y dc la forma 
mas análoga á los usos d« cada provincia. La infanleria usará dei co
lor aaui con cuclio y vuella carmesí y bolon bianco; y la caballería



verde oscuro con vuoila y cucilo amarillo y bolon dorado. La arlU 
Hería igual á la infantería con bolon dorado y bomba en el cuello. 
Sc usará de sombrero ó m o rrion ,  casaca ó chaqueta, pantalón ó cal
zón con botin, según sea mas conforme al uso dcl pais. Las Diputa* 
ciones provinciales serán las que determ inen las demas circunstan- 
cias del uniform e, ciñéndosc á la mayor economía. Gonlinuarán en 
cada provincia los que ya eslen en uso con solapas ó sin ollas.

A rt. 87. La Milicia local llevará en el cuello de la chaqueta ó 
casaca la inicial del pueblo á que pertenezca, ú  olra diviso que la 
distinga del ejercito perm anen te ;  pero no podrá usar de oíros bor
dados ni adornos en el uniforme quo los aprobados por la Diputación 
provincial.

A r t.  88. En los pueblos donde fuese necesario, podrán las Dipu
taciones provinciales escitar á los Aynnlomienlos paro que les p ro 
pongan medios los menos gravosos posible para el vestuario , siem
pre  que los milicianos que tengan ias calidades precisas carezcan de 
fondos para hacer dichos gaslos.

A r t.  89. Los milicianos á quienes se les dé uniforme oslarán 
obligados á conservarle á su cos ía ,  así como el armam ento, fornitu
ras y m onluras,  bajo la responsabilidad cada uno de devolverlo 
cuando deje de ser miliciano.

A rt. 90. Cada batallón ó escuadrón lendrá por insignia un león 
como el que usan los cuerpos del ejército, debiendo ser los lazos de 
las cintas ó corbata verde y morado.

A rt. 91 . Las insignias se depositarán en las salas del Ayunta
m iento , de donde no podrán eslraerse sino para los casos en que 
haya de formarse la Milicia, y con el permiso de los alcaldes.

A rl. 92. En la creación de los cuerpos se bendecirán las insig
nias con la misma formalidad que  las del ejércilo perm anen te , y sc 
hará el juram ento de ellas del modo s iguiente: En el domingo quo 
se señale pasarán los cuerpos en formacion á la iglesia, y la mitad 
de la fuerza enUará á oir la misa mayor, despues de la cual el ca
pellán ó cura párroco les hará una exhortación en que les recuerde 
sus obligaciancs para con la pa tr ia ,  y la muy estrecha en que se 
hallan de defender su independencia y liberlad civil, que estriban 
en la defensa de nuestra Conslilucion ; y en seguida el presidente 
del Ayuntamiento que ha de concurrir  á csla solemne ceremonia re* 
cibirá el juram ento  del comandante en la forma s igu ien te :  «¿Juráis 
á Dios defender con las arma- que ia palria pone en vuestras manos 
la Conslilucion política de la monarquía española. obedecer sin es



cusa ni dilación ú vuestros gefes en cualquier aclo del servicio na* 
cional > y no abandonar jamás el puesto que se os confíe?» «Sí juro.» 
Et capellan ó cura párroco dirá en seguida: «Si así lo hiciereis Dios 
os lo prem ie , y si no os lo demande.» Y el presidente del Ayunta* 
miento añad irá :  «Y sereis además responsables con arreglo á las le
yes.» En seguida ei comandante, formada toda la tropa, les exigirá 
el mismo ju ram en to .  Concluido el ju ram en to ,  y estando sobre las 
armas el cue rpo ,  se entregarán las insignias con la exhortación si
gu ien te : «Milicianos nacionales: lodos los individuos que tenemos lu 
honra de estar alistados bajo esta insignia nacional, que Dios nues
tro Señor se ha dignado bendecir para que nos sirva de punto de 
reunión conlra los enemigos de nuestra independencia y de nuestra 
liberlad civil, estamos obligados á conservarlas y defenderlas hasla 
perder nuestras v idas ,  porque así lo exige ta gloria de la nación, el 
crédito dei cuerpo y nuestro propio honor, cifrado en e! cumpli
miento de la solemne promesa que hemos hecho de emplear las a r 
mas que ta patria ha puesto en nueslras manos en defensa de la 
Conslilucion política de la m o n arq u ía ; y en fe y en señal de que 
así io prom etéis . Batallón, preparen las arm as ,  a p u n ten ,  fuego.»

A rL  03. Cada año en la época señalada de 1 .” de E n e ro ,  iuego 
que se hallen incorporados tos nuevos alistados, se les lomará el j u 
ramento por el gefe del cuerpo, reuniéndolos en ci sitio que el Ayun
tamiento señale , prévia una exhortación acerca de sus obligaciones 
en defensa de ta patria y mantenimiento de su independencia y li
bertad civil.

T I T U i . O  VI .

In$lruccion.

Á rt. 04. Se elegirán por el gefe enlre  los milicianos de cualquier 
grado los que sean mas aptos y sufícientes para qne den la compe
tente instrucción á los nuevamenle inscriptos, quedando relevados 
de todo otro servicio.

. i r ^  95. La instrucción de tos nuevos milicianos se hará en ios 
dias festivos sin interrupción, y solo se ejecutará en otros dias cuan
do ellos mismos se presten voluntariamente á hacerlo para conseguir 
mas pronto ei conocimiento necesario.

A rl. 96. Una vez al mes cuando m enos, y tus demas que  se es* 
liu)cn necesarias, se harán ejercicios doctrinales, y siempre en dias 
festivos, principiando por revistar las armas.



A rt.  97. Guando en la Milicia de algún pueblo no haya persona 
capaz do dar la instrucción, el Ayunlamiento io avisará á la Diputa
ción provincial, para quo e:»la pida ul comandante militar ó á quien 
corresponda las que necesite, bien de los retirados que hubiese en 
aquel pueb lo , ó de los cuerpos militares mas inmedialos.

A r t.  98. La Milicia Nacional local observará en su servicios, ma* 
niobras y formaciones, el mismo sistema y láctica que usen los cuer
pos do las diferentes armas del ejército permanente.

TITULO VIL 

Subordinación y  penas.

A rt. 99. Los gefes de esla Milicia , cualquiera que fuese su g ra
d o ,  se couducirán como ciudadanos que mandan á otros ciudadanos.

A rt.  iOO. Para el mantenimiento de la disciplina, y con el (in 
de sostener el órden é igualdad en el servicio, habrá en cada ba la
llon ó escuadrón, ó cn cada cuerpo donde no llegue á aquelhi fuer* 
za , un Consejo, que se llamará de subordinación y disciplina, se
gún se espresarú mas adelante.

A rt.  iO i .  Los que faltasen, sea á la obediencia, sea ai respeto 
debido á la persona de los gefes ,  sea á las reglas dei servicio, serán 
castigados con ias penas que se señalan en los artículos siguientes.

A rt.  iOt2. El centinela que abandonase su puesto , el que no avi
sase cuando notase tumulto ú otro accidente im portan te ,  ei coman
dante de un puesto que lo abandonase tam b ién ,  ó no participase á 
los gefes \o i avisos de los centinelas, disponiendo en tre  tanto cuanto 
to estuviese á su alcance para m antener su situación ó disipar cl lu* 
m u lto ,  el que se retirase dcl servicio sin consentimiento de los ge
fes ,  sufrirá la pena de tres meses de prisión.

A r t.  403. Si el centinela se dejase relevar por otro que no fue* 
se su cabo , ó quien el gefe le hubiese dado á conocer por ta l ,  si no 
estuviese en actitud conveniente, dejase el arma de la m ano , ó se 
distrajera de su atención principal, será al inslante relevado de su 
sitio, y colocado de  centinela á las armas, donde á mas de comple
tar el tiempo que le faltase para las dos horas en el parage en que 
estaba, será recargado con cuatro horas de aumento á la inmedia
ción del com andante , cabos y demas compañeros de guard ia ,  para 
acostumbrarle á portarse como deb e ,  y para ejemplo de todos.

A rt. iO i .  El centinela que se hallare dormido sin haber avisado



de no poder icsislirlo , suírirú un urrcslo de oclio dias sino resultare 
perjuicio de sn descuido, pero se agravará progresivamento hasla 
dos meses do prisión« según el daño que se hubiera ocasionado por 
su falla.

A rí.  i 0 5 .  Todo milieiano do cualquier graduación que en servi
cio comeliese detilo vergonzoso, por et que incurrlesQ en pena aílic- 
liva corporal ,  ó hiciese armas conlra sus compañeros, y ofendiese 
de tieclio á alguno de ellos, ú comeliese olro crimen semejanle, que* 
dará separado del cuerpo y entregado á tos tribunales competentes, 
sin que pueda volver á ser admitido mientras no recobre los d e re 
cho de ciudadano.

A rt. iOC. Todo defecto en lo uniformidad ó en tas armas ó for
nituras, la falta de silencio y compostura sobre ias a rm as ,  ta de no 
acudir á. su puesto en la formacion. la de no nvisur á tos gefes que 
corresponda cuando ocurriese impedimento legitimo que obstase eje- 
cu lar  el servicio á quo tiubiese sido nom inado, se corregirá por ios 
gefes, ituciendo que sc sut>sane en el aclo la omision; si no obede
ciese por no presentarse det modo conveniente al liempo señalado, 
ni avisase oportunamente et impedimento legítimo, será recargado 
con una guardia á mas de la que te correspondía, y con dos horas 
de centinela en la que vaya á hacer el que no guardase silencio y 
moderación, ó no acudiese á su sitio micnlras ha de estar sobre tas 
armas.

A rt. 107. Et que itegase ul sitio á que se le destinó despues de 
pasada ia cila y ordenada ia tropa, pero anles de  salir á su destino, 
será colocado por el ayudante ó gefe que m ande en el paragc menos 
cómodo donde hubiese falla. Mas si ta tiegada fuese posteriormente 
á ta salidu para ei servicio, no escediendo la tardanza de media hora, 
se le recargará con una cenlinela en el sitio y turno mas molesto» 
si las huhiesc en ia fatiga; y si no con ios actos mas penosos ó que 
esla diese ocasion, enlendicndose que por la morosidad se ba de 
duplicar siempro de ta manera dicha et liempo del castigo.

A r t.  108. Igu:d pena de duplicación de liempo de cenlinela ten
drá et (|U6 tarde  media liora á mas de la que  se conceda para las 
comidas y cenas; pero si la ausencia sin permiso del comandanlo ó 
accidente legítimamente justiíicado, escediese de Ires horas de  lo 
lícito, sc reputará por abandono de guardia.

A r t.  109. Al que dejase de asistir sin esponer jusla causa á cual- 
ípiier servicio que le tocase, sea en g u a rd ia ,  patrullas, ejercicios, 
formaciones y cuaiquicrn olra á que fuese cilado, á mas de olro



equivalcnlc al servicio ordinario ó oi?frnordinario qno lo correspon- 
d a ,  habrá de hacer una guard ia ,  on In quc so lo empleará oii el pri
mer Uirno quc ocu rra ,  en que por el órden eorrespondienle debe* 
rio haber quedado libre si no hubiese incurrido en falla: i>icndo el 
servicio eslraordinario qtie pronlameiile no so repilicse, en vez d<» 
esperar á que haga el equivalente se duplicará olra guardiji. Idénli- 
ca- pena se impondrá á cualquiera quo incurra en alguna olra falla 
leve dc servicio que no se haya prevenido.

Á rt.  l iO .  El que sin jusía causa no fuese á la guardia ó servicio 
para que se le nombrase, ya por el turno quo se le asignó despues 
de la falla, ó bien por cl recargo , por esla incurrirá  en desobedien
cia grave ,  cuya pena es el recargo de cualro guard ias ,  quo empeza
rá á contarse de nuevo desde ia primera de ellas qne  dejase de hacer 
sin demostración de iegitimo motivo. Si la m ucha fuerza que diaria
mente entrase de servicio no permitiese qne ia pena de recargo se 
cum pla , enlrando siempre ci casligado con sn respectivo balalion ó  
compañía, se le obligará á itacer indislinlamenlo las guardias con 
las demas, designando para ello el puesto que se graduase oportuno. 
No cumpliendo con csla pena cl culpable , incurrirá en la de deso
bediencia consum ada, la cual consistirá en dos meses dc arresto  ó 
uno de prisión, además de una mulla que no bajo de cien reales ni 
esceda dc dos m il,  uno y otro a juicio dcl cornejo.

A rt.  4 H .  Siendo la obedientin lan esencial para cl servicio, no 
puede haber falla leve en ella, por lo qne cualquiera (pie contravi
n ie re ,  ñegándose á obedecer lo que cl gefe le o rd en ase , eslando de 
servicio ó en cosa ó acto que diga relación á é l , podrá sor mandado 
arrestar por el mismo, dando parle  desde luego ni gefe del cuerpo, 
por quien le «erá impuesta la pena do las cualro guardias que p re 
viene el artículo precedente. Si á la desobediencia se añadiese des
templanza ó insulto do palabra ó por escrilo , tenga ó no  razón el 
inferior que lo usase , ó mas dei recargo do las cualro guardias, 
habrá de dar satisfacción al superior anle  cl consejo dc subordina
ción y disciplina, y si con aquella se diese cansa á denuestos, inju
rias, suldevacion ó amotinamiento conlra el g e fe ,  incurrirán todos, 
causante, fautor ó cómplices, en desobediencia consum ada, así co
mo cl que persistiese en desobedecer, en no dar 1a satisfacción al 
superior ó ei sujetarse á la pena dc cuadruplicación de las guardias, 
pasando además el culpable al tribunal civil competente con la cor- 
respondienlo sumaria.

A rt. i  12. En los casws en que ios milicianos hayan dc sufrir



arresto ó prisión se les mandará ir á la prevención , ó á su casa , ó 
id silio destinado al propio, hajo 5>u palabra do honor; y únicamente 
no obedeciendo á las sois horas de in tim árselo , se empleará la Tuer
za para conducirlo. Poro si el delito porque se determinase la pri
sión fuese de gravedad, se le conducirá á ella custodiado decorosa
m ente.

A r l.  115. IjOs oficiales, sargentos y cabos que  desatendiesen oU 
gunas de las formalidades de su ministerio > serán amonestados la 
primera vez por sus gefes; y si reincidiesen sufrirán un arresto  de 
dos hasta ocho dias, según la importancia dol caso.

A rt.  414. Si las faltas de estos fuesen do las que imposibilitan 
la ejecución dcl servicio, serán la primera vez reprendidos po r  el 
gefe superior anle  cl consejo de subordinación y disciplina; y en ei 
caso de reincidencia perderán  sus empleos quedando en clase de 
moros milicianos, previa la competente justificación anle el mismo 
consejo.

A r l.  145. Los comandantes do guardias, puestos ó de cualquier 
servicio que descuidasen la vigilancia de los centinelas, el arrogio de 
su t ro p a , el dar los avisos regulares ó cstraordinorios sogun las ocu r
rencias; que  toleren escesos de juegos, embriaguez ú otros sem e
jan tes ,  que trastornen ó espongan a no hacer el servicio de que sean 
responsables, y no diesen noticia ó los gefes, quedarán del mismo 
modo que se previene en el artículo anterior en clase de meros mi
licianos.

A rt.  446. A todo comandante de un puesto que desatendiese 
las órdenes de lo plaza, relativas á la seguridad de aquel,  si no tu 
viese pena determinada en esta ordenanza, se le impondrá por lo 
menos, según sn importancia , la de desobediencia grave ó consuma
d a ,  á juicio dcl consejo de subordinación y disciplina.

A rt. 447. Los oficiales, sargentos y cabos que  llegasen al sorteo 
de guardias ú otro servicio los últimos despues de las horas prefija
d as ,  habrán de lomar Ins que los puntuales les dejasen: el que  mas 
tardase cn ir monos derecho tendrá á lomar de las que q u e d e n ; y 
llegando varios morosos á un tiempo, lan solo podrán sortear entre  
sí lo que hubiese restado.

i4 rí. 448.  El oficial, sargento ó cabo que no oslen á liem po de 
ocupar sus puestos antes de la salida de la parada ó distribución del 
servicio, ios colocará cl ayudante en cl parage que juzgue mas mo
lesto. prescindiendo del que les correspondía por sorteo.

A rt. 449. Al sargento ó cabo que no siendo comandante llegase



inedia hora despues de llegar la parada ó el servicio « no se le pernii- 
lirá ir á comer, ó si lardase media hora mas de la concedida para 
com er, se le prohibirá ir á cenar;  y si la (ardanza fuese con esle 
motivo ú olro cualquiera sin jusla causa ó licencia del comandante, 
se le recargará una semana de órden por cada media hora do falta, 
al menos que esta no esceda de tres horas ,  en cuyo caso se consi* 
dorará como abandono de guard ia ,  y ei comandante de ella dará ios 
correspondientes partes al gefe dei cuerpo.

A rt.  120. Cualquier comandante de guardia ó servicio que lie* 
gase media hora despues de despachado, si fuese sargento ó cabo 
hará en pena dos semanas estraordinarias de ó r d e n , y ios oficíales 
dos de inspección de sus compañías.

A rl. 121. Cualquiera que cometiese injusticia en el arreglo del 
servicio dará motivo á que el agraviado se queje  sucesivamenle has* 
ta el gefe superior, y á que si no se contemplase siilisfeclio, pero 
obedeciendo sin rép lica , tenga el recurso del capilan de su com pa
ñ ía ,  siendo de ella ei oficial, sargento ó cabo; de aquel al coman* 
d an te ,  y de este al consejo de disciplina y sui)ordiuacion. Si los ge- 
fes no fuesen de su compañía y perteneciesen á su balailon, se lle
vará ia queja al comandante de es te ,  de él al consejo , y á esle en 
derechura ,  siendo el gefe de distinto batallón. Si el gefe se escedie
se en palabras, en lugar de hacer lo que se ordena en esle capítu
lo ,  especialmente en el artículo 1 1 1 ,  tenga ó no razón, le será im* 
puesta la pena correspondiente á la desobediencia grave.

A rt.  122. Todo miliciano, sin distinción de clase, que al toque 
de lu generala ó alarma no acudiese á formar en su bntaljon ó com 
pañía, deberá justificar que no pudo oirlo por ser á deshora , ó es* 
lar lejano, ó haber durado poco , por lo que no pudo llegar á p e r
cibirlo ; y en defecto de ia justificación, ó cuando fuese personal* 
mente avisado por algún individuo del cu e rp o ,  ó el toque fuese de 
d i a , y viese acudir á sus compañeros ios demas milicianos y él no 
fuese, sufrirá la pena de desobediencia consumada.

A r t.  125. Habiendo molin ó conmocion pública, si no fuese á 
formarse en su batallón, quedará sujelo á hacer ia primera juslifi* 
cacion relativamente á no haber llegado á su noticia, y en su defec* 
to á la propia pena en iguales términos que se espresa en el artículo 
an terior; advirtiéndose que en ninguno de los casos que se refiere 
en ambas vale escusa alguna ai que se halle en el pueblo cuando 
ei motivo dure  medio dia natural.

A rt.  124. Cuando hubiese incendio producido por algún acci- 
llist*  de la M. N. 56



denle casual, ó que no proceda del enemigo, el miliciano de toda 
clase que no procurase concurrir en formacion luego que oiga el to* 
q uo . se le recargará el servicio de nna guardia.

A rt. i 2 5 .  Todas las penas son iguales para los individuos de la 
Milicia, de cualquier grado que s e a n , y en su aplicación no habrá 
distinción alguna.

A r t.  i 2 6 .  La imposición do las penas corresponde al gefe quo 
mande en cl acto del servicio, si en él debiera ser im puesta; y si 
hubiera de serlo posteriorm ente ,  el gefe que mande podrá enviar 
arrestado al delincuente al cuartel ó sitio señalado al in ten to ,  si 
hubiese mérito para ello , y dará parte  inmedialamenle al coman
dante del balalion, ó al que ocupe su lugar. De cualquier falta quo 
se cometa en aclo de  servicio de que no se diere parle dentro  de 
las veinte y cualro horas, no podrá hacerse reconvención al culpa* 
b le ,  y en su lugar se hará al comandante de la guardia ó destaca
m ento que fuese omiso en darlo.

A rt. i 27 . Todo miliciano debe obedecer y sufrir la pena que le 
imponga su gefe, y solo de este modo podrá usar dei derecho que 
se le concede de reclamar y obtener satisfacción y resarcimiento de 
la injusticia qne haya sufrido.

A rt. 128. Gomo puede haber en la Milicia algún individuo que 
por su comportamiento desmerezca la confianza de sus compañeros, 
habrá lugar á separarlo siempre que tres individuos al menos de su 
misma compañía hagan la reclamación por escrilo al copilan, ei cual 
ia remitirá al consejo con su d ictám en; y si este cree fundada lo so- 
licTtud, se avisará al A yuntam iento, y ante esle reunida la compa
ñía se votará si debe ó no ser separado aquel individuo, y lo será 
si en ello eslan acordes los volos de las dos lesceras parles de ios 
que en la compañía hagan servicio en aquella época. En eslas actúa» 
oiones no se hará pesquisa ni información alguna por escrilo , sino 
se estará ni resultado de lo opinion esplícila de los que formen la 
compañía.

Á rt. 129. El consejo de $ubordinacion y discipliüa  se compon
drá de siete vocales; á sab e r :  del gefe mas g raduado , que le p re
sidirá con vo to , y de seis de los vocales que  se espresan en los ar tí
culos 44 á 4 6 ,  sacados á la suerte. Podrán recusarse todos, ocupan
do en lal caso en lugar del gefe el que le siga en m ando, y para k s  
demas vocales se hará nuevo sorteo. En falta de número en lra rán  en 
ia suerte los que an teriorm ente hayan sido vocales, y en defecto de 
eslos los individuos de mas edad que haya en el respectivo batallón



ó com pañía; de mauera que en  lodo sorlco baya debita número que 
los que se aecesilen. Podrá hacerse segunda recusación y no mas 
que Ires vocales. Las recusaciones se harán antes de principiarse las 
acluaciones, y para cada una se otorgarán veinlo y cuatro horas de 
liempo.

A r t.  150. Esle consejo lo convocará el gefe siempre que haya 
reclam ación: será secretario uno de los vocales á elección del mis* 
mo consejo. En él producirá cada parle los documentos ;  testigos 
que estimen conducentes, y examinados unos y otros eo público, se 
cerrará la discusión cuando lo acuerde la mayoría de vocales, los 
cuales, despues de haber quedado solos, votarán nominatmente por 
órden de edad de menor á mayor. La resolución del consejo se lie* 
vará á efecto sin apelación, y se publicará en la órden del dia.

A rt. 131. El consejo se reunirá en el c u a r te l ,  si lo hubiere, en 
su defeclo en el sitio que designe el Ayuntamiento. Podrán asislii; á 
presenciarlo lodos los milicianos que gus ten ,  pero no olra clase de 
personas. N inguno, esceptuados tesllgos, actor ó acusado, podrá 
hablar, y aun estos solo cuando se lo mande el p residente ,  y se re* 
pulará la asistencia como de servicio para la imposición de pena, al 
que no obedeciese la órden dcl presidente pnra el uso de la palabra 
y mantenimiento dcl órden. Los vocales podrán hablar cuantas ve- 
ces estimen conveniente, y hacer todas las preguntas que juzguen 
oportunas, mientras que por acuerdo de la mayoría del consejo no 
esté declarado el asunto suücientemenle discutido.

A rt. 152. Si la queja fuese contra el presidente del consejo, sus
tituirá su lugar el que le siga. Si fuese contra algún otro de los vo
cales, no entrará en la suerte.

A rt. 155. Donde no haya batallón, el consejo se compondrá dcl 
gefe y cuatro vocales sacados por suerte. Donde hubiese menos do 
sesenta milicianos, se compondrá solo del gefe y dos vocales. Las 
faltas de eslos se suplirán dcl modo indicado en el artículo 129.

A rt. 154. El consejo declarará únicam ente que hay lugar ó no 
á la queja del agraviado. Si la hubiese , el ofensor sufrirá un castigo 
igual al que im puso; y si no la hubiera, el quejoso pagará una muí* 
ta {>ara los fondos de la Milicia, que no baje de cien reales, ni pa* 
se de dos m il,  cuando el consejo juzgue haber mérito para ello.

A r t.  155. El consejo no podrá actuar aino en lo que previene es« 
la ordenanza y del modo que olla lo determ ina. Todo aclo en que 
intente mezclarse será nulo.

A rt.  156. Por arre$to. En la Milicia se entenderá la permanen«



cia en el cuarte l  ó sitio destinado, bin poder separarse de él sino una 
hora al dia para las comidas. Por prisión. La permanencia dentro 
del cuartel ó sitio destinado, sin poder salir de él por ningún p re 
teslo. El gefe de la guardia responsable del puesto sufrirá un arresto 
ó prisión igual al que le fallase cumplir á aquel á quien permitiese 
mayor franquicia, y el arrcslado ó preso principiará de nuevo á con
tar los dias de pena que se le hubiese impuesto.

A r t.  157. Guando la Milicia local haga servicio en plaza sitiada 
ó en punto acometido por enemigos de la nación ó de ta Constitu
c ión , ó cuando salga de su pueblo conlra ellos, estará sujeto á las 
penas de la ordenanza militar vigenle.

A r t .  158. Por regla general las penas que prescribe ó en adelan
te prescribiese la ordenanza del ejército permanente para los que in
sultan á centinelas ó pa tru llas ,  comprenderán también á los que in
sultasen á los individuos de la Milicia Nacional empleados en dichos 
servicios.

A rt. 159. Fuera  de los aclos del servicio, los milicianos no están 
sujetos á ninguna obligación especial, y se bailan en la clase de los 
demas ciudadanos, y sujetos como ellos á las leyes y tribunales es
tablecidos.

A rt.  140. El acto de servicio principia desde el momento en que 
debe concurrirse al cuartel ó silio destinado, y concluye luego que 
el que mande haya despedido, sin quedar despues olra dependencia 
de ios gefes. Pero el miliciano de cualquier clase que insulte ú ofen
da á un superior suyo por el hecho puramente del servicio ó régimen 
de la Milicia, aunque no sea en activo servicio, estará sujelo á la 
misma pena que  si fuese en él.

T I T U L O  V I H .

Recompensas.

A rt. 141. A cualquier individuo de la Milicia Nacional local que 
hubiese servido en ella voluntariamente con honradez, actividad y 
ce lo , si llegase el caso de en tra r  por suerte  ó de otro modo en el 
servicio del ejército permanente ó Milicia Nacional ac tiva , se le abo
nará para cumplir su empeño en estas dos clases la cuarta parle  del 
tiempo que hubiese servido en aquella, debiéndosele rebajar de ios 
seis años señalados por !q ley.

A rt. 142. Cuando la Milicia local se emplee contra enemigos in-



teríores ó esleriores, su les abonará lodo el liempo del mismo modo 
que al ejército permanente.

A r t.  145. Los indiridiios de ia Milicia volunlaria y los dc ia le
gal , cuando esta estaria de serv ic io , quedan exentos de lodo olro 
personal que se exija á los demas vecinos del pueblo.

A r t.  144. Los caballos y yeguas con que hagan el servicio los 
milicianos locales eslarán igualmenle exentos del que corresponda á 
los oíros vecinos.

A r t.  145. Los prófugos de alistamiento para reemplazo del ejér* 
cilo quo por las ordenanzas deban quedar á beneficio del conlingen* 
le de cada pueblo, se aplicará al de tos milicianos voluntarios á quic* 
nes hubiese cabido la suerte de soldado, sorteándose enlre  los mis
mos si el número de prófugos no fuese suficiente. Sí el núm ero de 
prófugos escediese, se aplicará á beneficio de la Milicia legal que se 
hallare en ei servic io , y si todavía escediesen, gozarán de este b e 
neficio los demas vecinos del pueb lo , incluyendo en estos á los ins
critos para la Milicia legal que no haga servicio.

A rt.  146. El miliciano de cualquier grado que se inutilizase en 
aclo del servicio contra malhechores ó enemigos, y no tuviese bie
nes suficientes para su m anutención, disfrutará de una pensión viln- 
licia proporcionada á su clase á propuesta del Ayuntamiento y con 
aprobación de la Diputación provincial. Esla señalará según los ca
sos el fondo de que haya de pagarse, que será ó bien del pueblo de 
la vecindad del interesado, ó de aquel en que hubiese ocurrido el 
suceso, ó de la provincia toda; y cuando crea que debe éer á espen- 
sas de ta n ac ió n , lo hará presente á las Córles para su resolución.

A rt.  147. Igual pensión y en los mismos términos disfruiarán 
respeclivamente y por el órden siguienle la v iuda, hijos menores de 
diez y ocho años,  ó padres del miliciano dc cualquier grado que fa
lleciere en aclo del servicio contra enemigos de cualquier especie ó 
de resultas de él.

A rt. 148. Si el motivo que dió ocasion á lo que  se previene en 
los dos artículos anteriores fuere sedición conlra el sistema j:onstilu* 
cional, tos bienes de los au to res ,  fautores y cómplices serán los pri^ 
meros responsables ai pago de las pensiones.

A rt.  149. Los Ayuntamientos, prévia aprobación de las Diputa
ciones provinciales, harán inscribir en las salas de sus sesiones los 
nombres de los milicianos que m ueran haciendo algún servicio em i
nente por la patria.

A r t.  150. Los que se hayan distinguido por un hecho semejante



disfrularán su asiento en todos los actos públicos enlre  los inditiduo« 
del Ayuntamiento.

A r t,  151. Los milicianos voluntarios que sa retiren por haberse 
inutilizado, disfrutarán dei uso de su uniform e, pero sin las insig* 
nias de los empleos que hayan obtenido. Igualmente lo disfrutarán 
los que se retiren por haber cumplido lo t cuaren ta  y cinco &ñros de 
edad siempre que hayan servido seis años á lo menos.

A r t.  152. Para todo empleo de previsión del gobierno será de 
muy especial recomendación el servir en la Milicia Nacional volun
taria.

TITULO IX.

Fondos de esta M ilicia y su distribución en ella.

A rl.  155. Todo individuo com prendido en la edad de veinle ¿ 
cuarenta y cinco años que no pertenezca á ia Milicia que se baile en 
servic io , sea por la causa que fuere, pagará cinco reales vellón 
mensuales de contribución , esceptuándose solamente los simples 
jornaleros de todas clases, los sirvientes dom ésticos, los pobres de 
solemnidad, los militares e» activo servicio , y los retirados que  no 
sean propietarios, ó no gocen sueldo mayor de quinientos reales 
mensuales.

A rt. 154. Los Ayuntamientos cobrarán esla contribueion de un 
modo análogo á las dem as ,  economizando gaslos de recaudación.

A r t.  155^ Los curas párrocos ó vicarios, los decanos de los ca
bildos eclesiásticos, los gefes de los varios ramos de la adm inistra
ción pública, y cuantos se hallen al fren te  de alguno corporacion ó 
establecimiento, cuyos individuos eslen sujetos á satisfacer loa cin
co reales mensualea, dispondrán se les delenga esla cantidad al 
tiempo de pagarles sus h abe res ,  y cuidarán de que se en lregue pun
tualmente al cobrador del A yunlam ienlo , siendo responsables de 
cualquier falta ó morosidad que se observe en la entrega.

A r t.  156. Las mullas q u e  se exijan conforme á esla ordenanaa 
entrarán tam bién en el fondo do la Milicia.

A rt.  157. Los Ayuntamientos com prenderán  este ramo en tre  los 
de sus atribuciones, conforme á la teycera cláusula del arlículo 521 
de la Constilucion; pero habrán de dar una nota individual de con
tr ibuyen tes ,  y cuenla justificada particular de este ram o ,  publican
do una y otra al fin de cada año en sus respectivos pueblos.

A rl.  158. Estos fondos serán invertidos en la compra y cotppo-



•icton (le arm am ento ,  caja« Je guerra y dem ás atenciones señalados 
en esta ordenanza.

A r t.  -159. Los sobrantes que pueda haber se conservarán sin 
darles otra aplicación por ningún lílulo.

A rt.  160. Los que fallen para cubrir  las alenclones precisas de 
U Milicia se sacarán de los fondos comunes del pueb lo ,  con nutori* 
zacion de  las Diputnciones provinciales.

A r t.  161. No se concederán cn la Milicia Nacional licencias ni 
rebajas de ninguna especie por servicio pecun iario , ni so exigirá ó 
los milicianos contribución, gratificación, préstamo ni desembolso 
alguno para vestuario, músicas, fimciones ni otro motivo alguno, por 
interesante que parezca.

A r l.  162. Los milicianos cuando salgan del pueblo para actos 
del servicio gozarán de una asignación proporcionada al preciso gas* 
to de 8U manutención si lo exigiesen. Las Diputaciones provinciales 
les harán desde luego con la debida economía el señalamiento, que 
será igual ú todas las clases, con distinción á los de  caballería. Loa 
alcaides exigirán del gefe de la fuerza empleada nota individual de 
ios que hayan reclamado la asignación, la c u a l ,  visada por el gefe 
del cuerpo , será pagada por decreto de los mismos alcaldes.

A rt.  165. Los individuos de las compañías de  cazadores de que 
habla el artículo 51 del prim er título gozarán los días de servicio de 
un sueldo que señalarán las Diputaciones provinciales, á costa de 
los fondos del pueblo, bajo las reglas mencionadas de economía y 
de órden.

A r t.  164. Los milicianos que pernoctasen fuera de su domicilio 
por efecto del servicio en que se les hubiese em pleado , disfrutarán 
además de alojamiento como el ejército.

A r t .  165. Los tam bores,  pífanos, cornetas y trompetas de Ía 
Milicia Nacional gozarán del haber que contraten con los Ayunta* 
míenlos« cuyos presupuestos serán aprobados por las Diputaciones 
províncialeB anles de llevarse á efecto. Continuará el núm ero de 
aquellos individuos que aclualmenle ex is te , aun cuando esceda del 
que ahora se señale.

TITULO X.

Autoridades de quienes depende la M ilicia.

A rt. 166. Los Ayuntamientos de cada pueblo cuidarán de U or* 
ganizacion, reemplazo, arm am en to ,  fondos de la Milicia y demas



ntenciones que les eslnn señaladas en esla ordenanza. Ei de Ene* 
ro (le cada año remitirán á las Dipulaciones provinciales los eslados 
de fuerza , según el modelo ad ju n lo , y los demos nolicias que c re 
yesen oportunas.

Á r t.  467. De lodo agravio de los Ayunlamienlos por sus deler- 
minaciones sol)re la Milicia, así como de las dudas que puedan ocur
r i r  eu la ejecución de esla o rdenanza , decidirán las Dipulaciones 
provinciules. y lo qne determ inen se ejeculorá sin olro recurso, 
(lando eslas parlo de las que ocurran que puedan necesitar resolu
ción ó esplicacion de las Córles.

A r i.  168. La Milicia Nacional eslá bajo los órdenes de la aulo* 
riilad superior polilica local, que  en lodo coso grave obrará de 
ncucrdo con et Ayuntamienlo respectivo.

A r t.  16Í). Las autoridades polílicas que en caso estraordinario 
necesiten io fuerza del pueblo mas inmediato por no ser suficienle 
la qne esté á sus órdenes, la pedirán por escrilo, espresando las ra- 
io n es ;  y et alcalde ó Ayuntamiento á quien se pida no podrá negar
lo , siendo responsable de cualquier desórden que sobrevenga y no 
pueda corregirse por falla de este auxilio.

A r t.  170. Las Dipulaciones provinciales remitirán en el mes de 
E nero  de cada año al gobierno, para que to pase á tas Córtes, el 
estado de to Milicia de loda lo provincia ,  con las nolicias y obser
vaciones que eslimen convenientes.

A rt.  171. Los Ayuntamientos de los pueblos son los únicos que 
deben admitir los individuos dc la Milicia, ó despedirlos por las cau
sas que se espreson en esto ordenanza. Las solicitudes se harán por 
conducto de los alcaldes, y en la de separación se oirán previamente 
al capitan y gefe.

A r t .  172. Si fuese por mudanza de domicilio, ta autoridad m u
nicipal del pueblo donde se eslabtezca el miliciano lo incribirá en la 
volunlaria, si lo fuese y solicitase, ó en la legal si le comprendiese.

A rt.  173. Las rebajas del servicio por liempo limitado, por en
fermedad ú olra causa, las otorgarán los alcaldes, según estimen jus
tas, previos los informes del capitón gefe.

A rt.  174. Para ios reconocimientos de las enfermedades se val
drán  de los facultativos nombrados por los cuerpos,  ó de otros del 
pueblo que tengan por conveniente.

A rl.  175. En todo pasaporte dado á miliciano se espresará esta 
calidad.
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Disposiciones transitorias.

A r t.  176. Se proroga por un ano el icrmino decretado i5ii 4 
de Mayo de 1821 para que los Ayunlamienlos puedan aulorizar el 
pase de los individuos de la Milicia de la ley á ta voluntaria , indi* 
vidualmenle ó en cuerpo.

A r t.  177. Todos los cuerpos de la Milicia formados en conse
cuencia de los reglamenlos de 24 de Abril y 31 de Agoslo de 1820, 
y 4 de Mayo de 1821 , se organizarán precisamente conforme á esta 
ordenanza en el próximo mes de Setiem bre ,  verificando las nuevas 
elecciones de que habla el articulo 34 de diclia época, sin otra d i
ferencia que conservar el titulo de voluntarios los que lo tienen en 
consecuencia de aquellos reglam entos, y reuniéndose las compañías 
ó trozos que fuesen necesarios para organizarse conforme á la p re 
sente ordenanza.

A r t.  178. Se proporcionará en cada pueblo un local el mas ad e 
cuado que sirva de cuartel ó punto de reunión para la Milicia.

A r t.  179. Las banderas ó estandartes que  dejen de servir se de* 
positiirán con toda solemnidad en la iglesia principal del pueblo lue 
go quo eslen ya reemplazadas dicbas insignias.

A rt.  180. En los batallones ya formados donde no baya compa* 
íiías de granaderos y cazadores , se formarán al hacerse las nuevas 
elecciones, aumentándoles si hubiese un núm ero com peten te ,  ó re* 
formando si no lo hubiese las últimas com pañías, cuyos individuos 
se distribuirán en lre  las restantes para cubrir las rebajas de los que 
pasen á las de nueva formacion.

A r t.  181. Circulada que sea la presenta ordenanza, las Diputa
ciones provinciales invitarán á los Ayuntamientos para que oyendo 
una comision elegida por los milicianos de sus pueblos les den noti
cias de las observaciones que les dictase su celo para consolidar es
te  establecimiento y hacer en esla ordenanza las reform as ó mejoras 
mas convenientes. Las Diputaciones, reunidas que sean estas no ti
c ias ,  dirigirán el resultado de ellas con sus propias observaciones á 
las Córtes por medio del gobierno en el intermedio hasta el mes de 
Enero de 1823 , para que en la legislatura de dicho año se pueda 
resolver lo conveniente.

A r l.  182. Quedan derogados todos los reglamenlos y órdenes 
espedidas hasla ahora con respecto á la Milicia Nacional local. Ma
drid 29  de Junio de 1822. —  Alvaro Comez, presidente. —  José 
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Melchor P ra t ,  diputado secrelario. —  Francisco Benito, diputado 
socrclario.

Esla ordenanza lleva en sí misma el sello de liberalismo que  dis
tinguió á lodos los actos do las Córtes desde IH^O á 1825. La ad m i
sión en la Milicia es lata; no se m lu y c n  de ella i  oli'os que á los 
quo no estuvieran en posesion de los derechos de ciudadano; los 
cargos se dan por elección de lodos, se conceden á la Milicia dere* 
chos quo ningún oUo reglomenló les habia concedido; por último, 
so establcccn recompensas, y la nación se enc«*go do atender á la 
subsistencia dc los quo se haya» inutilizado, ó do los p a d re s , espo* 
sas, hijos ó hermanos do los que  hubiosen m uerlo  en üeXensa de la 
patria .

No hay en esta ordenanza un solo arliculo insidioso, ni que  t ien
da directa ó indireclamenle á cobnrtar los derechos de ciudadano 
de los individuos ile la Milicia: esla ordenanza, en fin, es una buenn 
ley, y por lo lanto hicieron muy bien en resucitarla y apUc«*ir1a en 
1850.

Poco tiempo despues de promulgada c$(a ley, so pnblicaron bajo 
la forma de decrelo los siguientes artículos que podemos llamar adi
cionales:

«Deseando que la Milicia Nacional de lodo el re ino ,  destinada á 
servir de apoyo á la libertad y la seguridad y la tranquilidad públi
ca , pueda por medio dc la organización mas convenienle llegar al 
estado de perfección que reclama la importancia « inlcri's ^le aquo* 
Uoa objetos, he venido á nombre de mi augusta hija doña Isabel II 
en acordar el siguiente decre to :

Articulo  1." Los gefes políticos de lodas los provincias p rocura
rán  con la mayor actividad y ce lo ,  y por lodos los metlios.que esten 
á su alcance, se eslienda el número de nacionales en sus respeclivos 
distritos, sujetándose en loilo á lo dispuesto en el real decreto de 
las Córles do 29 de Junio de 1822» mandado recientem ente resta* 
blecer.

A r t.  2.* Se eslablecerá una inspección genei‘al de Milicia Nació* 
nal. dependiente clel minislerio do la Gobernación del re ino ,  con 
una subinspeccion en cada provincia, las cuates entiendan en el a r 
reglo y organización de esta fuerza. El inspector será de nom bra
miento real ,  y los subinspectores se nombrarán á propuesta en te r 
na bocha por dicho inspector general al ministerio de la Goberna* 
cion del reino.

A rt. 5.* Las Dipulaciones provinciales, con presencia de los es-



lüüos que bftya en cada pueblo y de acuerdo con lo& subinspeclores, 
organizarán )a Milicia Nacional en divisiones, b iigadas, balallones y 
com pañías, con los planos maypres que correspondo.

A rt.  4." Se encarga á lodos las ouloridades y empicados á qu ie
nes toca el cumplimiento de esta  disposición, su mas pronta y exac* 
ta observancia, bajo la nías es tr ic ta  responsabilidad, quo so bará 
efectiva en el caso inesperado de omision ó uegligencia. Tendréislo 
en tend ido ,  y dispondréis su c u m p l im ie n to .^  Eslá rubricado de la 
real m«no.—-E n polacio á 30  de Agosto de 183^. — Don Kamon Gil 
de la Cuadra.»

9

III.

El estado cada vez mas dificil en que sc encontraba la guerra 
era el que  habia aconsejado á Cristina echarse enteram ente en los 
brazos del partid« libera l,  sin reservas ni restricciones.

La revolución de una manera fa ta l,  n ecesa r ia ,  avanzaba al am- 
fwro, p w  decirlo nsí,^ de la guerra civil.

Sin la guerra civil indudablemente no hubiera podido m archar 
lan adelante la causo de la libertad.

Muchas veces un mal produce un bien. Los acontecimientos p re 
cisan las rerdiuoiones. Jas revoluciones siempre producen algún bien 
á la bumartidad.

Porque las revalacione» del pueblo siempre son justas.
La guerra  civil precisaba la revolocion.
Y como nosotros lo espeiamo»' todo de la revoluci&n, hé ahí 

por qaé  decimos que  1» guerra  civil en tre  sus horrores producía una 
tioee b«en»; est« es: que á su sombra se desarrollaba y marchaba 
la revolución.

Esto sin embarg®,. e l estado de Dqodla g u e r ra ,  c»da vez mas 
am enaradora ,  y de resolucion mas dificil, afligía aV pa ís ,  victima 
de CMrtíiwias de^iastaciones,  y continuamento olihgado á'sacrificios 
de sangre y de dinero.

El estado en que la guerra  se en co n trab a , habia precisado la 
frecoente remocion de generales del mando en gefe: á Quesada 
habia soeedido R odil,  á Rodil Mina, á esie  Vaidés, á Vaidés Córdo
b a :  este se ve también obligado á resignar el m ando , que recae en 
otro general, destinado por la Providencia para term inar aquella 
gu e r ra ,  despues de grandes sacrificios y de numerosos combates.



Este hom bre era hijo del piiehU>, hijo de míos labradores: na* 
ció eii Granálnla en la M ancha; en 27 de Febrero  de 1793.

Sn vocacion á las armas se demostró desde luego.
En 1809 se alistó como voluntario en Sevilla, ingresando en cl 

regimiento infantería de Ciudad Real en clase de distinguido, y al 
poco tiempo pasó al regimiento de voluntarios de Toledo.

En 1812 ascendió á subteniente.
E ji 1815  se embarcó para Costa*firme en la espedicion que salió 

de Cádiz á las órdenes del general Morillo, y fué destinado al e jé r
cito del Perú.

Poco despues fué nombrado capitan de zapadores.
A principios de 1823 habia ascendido á coronel.
En 1 8 2 6 ,  cuando ya no quedaban esperanzas de recobrar las 

posesiones de América que se habian emancipado, volvió á la P e 
nínsula.

En 1828 casó cn Logroño con la hija de un propietario y co
merciante muy rico, y fué nombrado comandante de armas de aque
lla poblacion.

En 1830 se le dió el mando dcl regimiento de Lorcn, y pasó de 
guarnición á Barcelona.

Desde 1831 hasta 1835 estuvo mandando el mismo cuferpo en 
las Islas Baleares.

Al encenderse la guerra civil pidió con em peño su traslación á la 
Península, y ser empleado activamente en la guerra.

Ascendió á brigadier, y en vista de su incansable actividad y de 
su valor, fué nombrado comandante general de Vizcaya.

Sostuvo diferentes encuentros con la facción, desgraciados los 
unos, prósperos los mas, y en Mendigorría contribuyó poderosamen
te con su serenidad ó intrepidez á la victoria obtenida por las t ro 
pas de la reina. Ya entonces era mariscal de campo.

Duramente enérgico en cuanto tenia relación con la disciplina, 
diezmó en 1854 á presencia de toda su división al famoso batallón 
do Chapelgorris, contro cuyos escesos y licencias habian producido 
quejas muchos Ayuntamientos.

El brillante comportamiento de esle gefe mereció siempre b r i
llantes elogios de los generales á cuyas órdenes estuvo, y especial
m ente de don Luis Fernandez de Córdoba, q u e  en todos sus partes 
al gobierno le recomendaba como activo, organizador, valien te ,  y 
severo m antenedor de la disciplina.

Al fin fué nombrado teniente generaL



Cunndo Córdoba se vió obligado á renunciar el tnnndo dei e jé r
c ilo ,  le recomendó al gobierno: recomendábale lambien la fam a, y 
fué nombrado general en gefe.

Esle mililar valienle, este predilecto hijo de la victoria , era don 
Baldomcro Espartero.

Cuando fué nombrado general en gefe, se enconlraba persiguien
do á la facción de Gómez. En el momenlo de recibir el decreto que 
le  ponia á la cabeza dei ejércilo , dejó el mando de su división á 
Alaix, y marchó á cumplir su nuevo encargo.

Esle nom bram ien lo , al que se nnian los de virey de Navarra y 
capilan general de las Provincias Vascongadas, le fuó dado en 47 dc 
Setiembre.

El 1.“ de Octubre fueron derrolados los facciosos qne habian p ro 
curado rom per la línea de San Sebastian.

En Calaluña las armas de la reina obtuvieron señaladas ventajas 
cu Hostal de la L l e u , en T alia t ,  en San Quirse y en cl Prals de 
Llusanés, siendo en eslas dos últimas acciones completamente des
truidas las facciones de Marolo y Ortafó.

En Valencia las tropas de la reina sufrieron nn desastre el 5 de 
Setiembre cerca de Alcublas; en cambio el 22  del mismo fueron ba
tidas en Canales las facciones de Llangostera y Llaguna.

En Aragón la facción de Quiiez fué destrozada el 4 de Agosto 
en Forlanele.

Ei 24 dc Octubre la reina Cristina abrió en persona las Córtes 
que debian ocuparse de revisar la Conslilucion de 1842.

El 49 del mismo habia sido atacada Oviedo por la facción navar
ra bajo las órdenes dc Sanz y Elío.

Habiendo recibido noticias las autoridades d e  que  se aproxima
ban á la ciudad numerosas fuerzas rebeldes , se prepararon inmedia- 
tamcnle á la defensa, distribuyendo las tropas de la guarnición y la 
Milicia Nacional en la torres de la ealedral, San  Is idoro ,  Real F o r 
laleza, San Vicente y Fuerte  de la Vega.

Ei 18 llegaron los facciosos á Mieres, y se hizo un reconocimien
to por un deslacamento de caballería del ejército,, que  llegó hasta 
el puenle de Olliniego, sin encontrar á los enemigos.

El 19 la descubierla de caballería descubrió otra descubierta ene
miga de la misma arm a, y la nuestra se replegó trayendo el aviso dc 
la aproximación de la facción.

La enemiga fué contenida por algunos disparos de una de nues
tras avanzadas.



Al mediodia lu l'uccioii liegó ú )» «umLie de  San Esteban á ia 
vísta de ia c iu d a d , ú hizo alto avanzando poco despues precedida 
por una descuiiicrla de caballería y un balailon que avanzaban por 
la carrelíMa, mienlnis otros (ios balallones desfilaÍKtn por la derecha 
desde el caño lUd Aguila en dirección al O tero , á espaldas del bos
que de Sanio Domingo.

En el monienlo solieron tres compañías á sostener la que estaba 
siluod» en Santo Domingo, y estendió sus gúeiriHas por la izquier
da de la carretera.

Los granaderos de la Milicia Nacional y alguna: fuerza de movili- 
za(k)s estaban en Son Isidoro y lu« casas capitúlalas. Otra de  Ponte
vedra estaba en ia puerta Nueva, y por último otra que sostenia á la 
anterior en el convento de San Francisco.

Rompióse el fuego contra el enemigo por l«sguerrifias d e  la huer* 
ta d« Santo D om ingo, que fueron cargadas á la ba7 onola por dos 
compañías facciosas: estendióso rápidamente el fiiego. y al tin ardió 
eu todas contr» lodos nuestros pivestos.

Durante tres horas y con varias alternativas se sostuvo un com
bulo estremcMlamentc sangriento , durante  el cual uuo de los batallo
nes facciosos^ subid por la callet del O te ro . y ocupó las del Postigo, 
San José y ta Tahona; las tropas y ios milreianos qne ocupoban la 
to rre  de la Cailarde rompieroir el fiiego contra aquella fuerza fac
c io sa , y la sostuvieron, obligándola á ponerse á cubierto é  impi
diéndola quo se internase en la ciudad.

Por olra parle  la vanguardia- de los rebeldes se dividió en dos 
columna», en In una de las cuales iba el gefe faccioso con toda la 
caballería; este  se dirigió al barrio deV M onlico. hasta et ponton del 
Galla y prado de San L ázaro , y obligó á un» avanzada de veinte 
hombres de ios nuestros que so enoontraba en el €ampo*Santo á re- 
pU^^arsc-.

La olra coh»mna con una- vonguanlio de treinla caballos sc en 
caminó por la carretera y  obligó á replegarse « otra* avanzada de 
diez hom bres , hasta olra de ocho, unkla con la enal rompió el fuc
ilo obligando h los facciosos á detenerse y á replegar guerrillas por 
la izquierda, cuya intención visible era corta r la retirada á aquellas 
fuerzas: esta maniobra del enemigo les obligó á replegarse á la 
ciudad.

Replegadas estas fuerzas, se sostuvieron d o s lw ras  en la boca-ca* 
lie del Matadero durant« dos horas contra lo» enemigos q u e  ya se 
habian apoderado del Campo-Santo.



La ciudad se vió alacnda al íin por varios punios, todos tos 
cuoles se sostiivu et cómbale con oncainizamienlo por una y olro 
l>arle, con varias aUernativas y sin nolable ventaja de lo& facciosos.

Al oscurecor cesó el fuego, y el enem igo , desesperando de ven
cer tn tenaz resistencia por parte de ios leales, se reliró durante  ln 
nocbe , dejando uu núm ero considerable do m u erto s ,  y llevándose 
consigo gran número de heridos.

El 22 de Octubre se supo cn Bilt)ao que la facción avanzaba so
hre elta para sitiarla de nuevo. Yn aquella tarde se vieron en ias ni- 
luras inmediatas avanzadas enemiga«, y la vnlieiife villa se aprosiñ 
á la defensa.

Aquel mismo dia por la larde y el siguienle tos facciosos rompio* 
ron conlra ta poblacion nn nulridí¡<imo fuego de fusilería.

El 24 apareció un parapeto en Artap;an. sobre la iglesia d<) 
Begoña.

El 25 empezó un duro bomlfardeo.
Llovían las bombas de á calorce pulgados, las balas rojas y las 

granadas en la poblacion, obligando a los vecino« á buscar refugio 
hajo los edificios mas sólidos.

El 26  apareció olra batería cn la cañada de Uriborri en el sitio 
llamado la Cruz de fierro, y rompió el fuogo destrozando las ba te
rías de la poblacion situadas por aquella p a r te ,  e^pe^Jalmente las de 
la Maltona y el Diamanlo.

Aquella nocJi« la cuarta compañía de nacionales y alguna tropa 
trabajaron en ta reconstrucción de la l)atería do Iti Maltona, pero avi- 
sados de eslotj trabajos lo4 facciosos por un desertor de los nuestros, 
avanzaron y asalturoii la brecha algunas compañías enem igas: trabó- 
>:e un combate desigual en que la venlaja numéiico estaba de parle 
<le los facciosos; un horrible combate cuerpo á cuerpo sostenido por 
treinta ó  cuarenta uacionaies que defendían lu b recha: murió allí el 
subteniente de lu primera compañía de nacionales don Manuel de 
Mondiburo, y tres nacionales m as ,  y todos hubieran sucumbido <í 
r>o haberlos socorrido oporiunísimamenle con las compañías de  tira
dores y quinla de nacionales el comandante don Antonio de Arau y 
los capitanes don José María do Uria y don Gabriel de Orbegozo, que 
rechazaron á los facciosos causándoles terribles pérdidas y ponién
dolos en vergonzosa fuga.

El 27 disminuyó el fuego enemigo, cesó al fin com pletam ente, y 
no apareciendo facciosos á !a vista , se creyó que  se habrían retirado.

Procedióse ó un reconocimiento, poro cuando los fuerzas que se



habian encargado de practicarlo estuvieron á corta d is lanc ia , ios 
facciosos que estaban ocultos aparecieron. y cargando rudam ente á 
los nacionoles y tropas del e jérc ilo ,  y muy superiores á ellas en nú 
m ero ,  las obligaron á retirarse á ia plaza.

Durante la noche los nacionales y las tropas del ejércilo se ocu
paron en reparar las ba ter ías ,  que se encontraron habilitadas para 
contestar al fuego que al amanecer dcl dia 28 rompieron las baterías 
enemigas.

Apagados en gran parte  los fuegos dc los facciosos por lo ce r te 
ro do los disparos de nuestra artillería ,  los enemigos empezaron á 
re tira r  la suya dominados por  el heróico valor y la constancia de los 
patriotas y de ios soldados que rivalizaban entre  sí en denuedo y 
i)lzarría. En la madrugada del 50 ya habian desaparecido los caño
nes enemigos, cuya marcha habian protegido incesanlemenle tirado
res escogidos.

A pesar de que el grueso de la facción se habia retirado, queda
ron á la visla de la plaza algunos batallones enemigos.

El día 2  de Noviembre la plaza fué socorrida de víveres y muni
ciones por un convoy mandado por el brigadier Araoz. Esle gefe se 
ocupó inmedialamenle, auxiliado por los nacionales y la guarnición, 
en destruir las baterías que  habian levantado los facciosos.

Pueslo al frente de estos el general Eguía, aumentó la fuerza 
que íiabia (juedado al frente de la plaza, comunicó órdenes á Villa- 
real para que corlase el camino de la plaza á las Iropas de la reina, 
y atacó con su artillería á Bermeo y Munguía.

En la noche del 8 algunos batallones facciosos bajaron de Mun
guía á Santo Dom ingo, y en la madrugada del 9 aparecieron en po
sicion en las alturas de Archanda y B anderas, y rompiendo ei fuego 
de una l)alería conlra el fu e r l e , le obligaron á parlamentar y le ocu
paron haciendo prisioneros á sesenta soldados que le guarnecían.

La guarnición del fuerte do Capuchinos le abandonó y pasó á re 
forzar la del de San Mamés, dejando al pasar algunos hombres pri
sioneros en poder de la facción.

En la madrugada del 10 los facciosos empezaron á batir el fuerle 
de San Mames, cuya guarnición se defendió heroicamente durante 
algunas horas, hasta que  casi arrasado el convento se vieron obliga
dos á replegarse á la ig lesia , en la que se defendieron heróicamente 
hasta el úllimo es l rem o , en que no pudiendo ya sostenerse se r in 
dieron.

El 12 fué atacado el fuerle de L uchana ,  que defendido por dos



Ir in e a d u ra s y pdf «L faerte  dcl Desierlo:, se sosUivo algunas h o ras, 
hasla qne jirzg^Ado y« imposibie: su d e fe n sa ; pasó la guarnición al 

fuerte del Desierto, que mejor g^uarneoido y pertrechado, rechazó á 
los facok)608,  que dirigieron sus ataques contra Bureñn i 'ú  la que 
tohíaron en poco tiempo haeieod© jwrislowepa la guarnición.

E H 5  y los diaé siguientes hasta el 47 la facción se oeupó en le* 
▼anlar boterías contra 'la  plaza, rompiendd el fuego en la mañana 
d o M 7 .

Empleaban las bombas, h)s granadas y las balas rasas. Catorce 
piezas fogueaban continuamente el convenio de San Agustín y lo ba^ 
tería de las Cujas. A las pocas horas d e  fnego el convenía de San 

.  Aguslin eslaba completamente arru inado, y los facciosos se arrojaron 
conlra él ai asalto intentándolo en vano dos veces, que fueron re* 
chocados por cineo eompañías del provincial <)e Trujillo.

En los dias Bubsiguienles nada n o U b k  acaeoió liai^la ol 22» on 
qua la batería facciosa del cementerio de Albia rompió el fuego con* 
Ira las ruinas del convenio de San Aguslin. Al mediodía un batailoñ 
faccioso intentó un nuevo asa lto ,  pero el valiente provincial de T ru 
jillo los rechazó por tres veces.

£1 25 otras dos baterías enemigas rompieron de  nuevo el fuego 
conlra ei convento: á todas lucos la facción habia elegido aquel pun
to como el m a s ó  propósito p a r a d  ataque de la plaza: destruido ya 
enLerameote el convento, no teniendo sus defensores oíros parape* 
los q'Ue los escom bros, y sirviendo estos al mismo tiempo de cam i
no «cubierko á los enem igos, . penetraron esto» el dia 27 por la por* 
lérrá y claustros bajos , corlando á algunos soldados del provincial 
de Trujillo, y alacando á los restantes que defendían ia enlrada. Es
tos volienle»‘hubieran sucumbido indudablemente doosinados por ei 
núm ero, ' si no hubieran acudido en su au ii l io  algunas compañías dei 
ejércilo , y la primera» quinta y sesta de ia Milicia Naciona!.

La se hizo ehcaraizada: la ventaja estaba visiblemeiile por 
parte d e  loa fbcctesos: los do& g tfes de las tiH)pas nacionales Araoz y 
San Miguel, habian sido h e r id o s , era inm inenle  una derrota do nues
tra p ar le .  E n  aquellos momentos se encargó del mando el brigadier 
Areehavaia. que  se ocupó iumedialainenle en destrn ir los edificios 
de que se habia posesionado cl enem igo, y desde los coates balia 
Yentajoaamente á la plaza.

Era 'ileeesartD incendiar aquellos edíAcios á pesdr de que eiita 
operación padreóla imposiUe; la artillería en-emiga énfilalia nuestras 
tropas , y la fusilería ios acribillaba á q«ém a ropa? sjn em bargo ,  con
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im valor, con una sangre fría a d m ira b le ;  cargatdos <le g^i’gones y 
combuslibles, y arrostrando el horroroso fuego d« los enemigos, in* 
cendiaron los tres  edificios en que eslabón parapetados los facciosos.

YA buen éxito óe esla arriesgada operncion inlim idá l©s facción 
sos, que abandonaron los edificws incendiadoRy suspendieton el alo
que durante  aquella noche; .pero al amancsier tlel; 28  rompienoh ol 
fuego contra los fuertes de Mollona , Redante y las Gujos, en los que 
hicieron poco daño. Al mediodía los facciosos hicieron señáis ido 
par lam en to ,  á la que no se conkestó, y por lt> lanío arrejnron den
tro de uno de los puestos un pliego para el general , en que se ofret 
cia á la plaza una capitulación honrosa î se remlía, y de do un se
vero castigo. " , ! . .

Esla intimación fuó despreciada. EVdia 2 9  unn batería situada 
enlre  la cosa do R ute y el convento de Sania C la ra , rompió el 
fuego cohtra el convenio y puente de la Concepcien. A las cuatro 
de la larde habiendo arrasado las débiles tapias que constituían la 
«tefensa de aquel pu n to ,  se arrojaron al asalto algunas fuerzas fac
ciosas , ,pero  fueron rechazados b izarram ente por algunos soldados 
del regimiento de infantería ligera de V alencia, de los provinciales 
de Cuenca, de Gemposteia y  d e .L are d o ,  y del regimiento de zapa
do res ,  perdiendo setenta y cinco h o m b res ,  un  gefe y un oficial i- y 
dejándose sobre la brecha considerable núm ero  de fusiles.

E l  dia 50  las baterías enemigas de Albia y de Esbarrizag» fue
ron destruidas por las de la p laza , y en el mismo se puso en movi- 
mienlo con su ejército  desde Portugalete el general E spar te ro ,  q u e  
venia, en socorro de la plazo, y la procuró algún descanso llamando 
la atención del enemigo.

E l i  i de Diciembre las baterías enemigos -de la Perla y (Ve Id 
Cruz de fierro rompieron el fuego contra la batería de  la Mollonn y 
la casa de Q uin tana ,  durando hasla la la rde .  El alaque á los m is
mos puntos se repitió el 45 y  e l '14 : basta  el 18 ik> sucedió nada 
nolable. En es te  d ia ,  reparadas ^ r  c4 enemigo sus haterías y le*i 
ventadas otras n u e v a s , rompieron «u  fuego ¡general conlra la plaza, 
fuego que concluyó á las cinco de la larde sin haber cansado danos 
de consideración mas que en la batería de la Mallona, que  quedó 
casi destruida.

Kl 20 los facciosos abrieron una mina en dirección al tam bor, 
situado á espaldas, de 4a casa fuerte  de Quintana. Hecha la conlra- 
m in a ,  y habiéndose tropezado con los minadores enem igos, estos 
fueron ahuyentados con pérdida de alguna gente.



.El 24 eti<ÍQ Xarde Bil|)áo 'vió con >^Iaoé^¡soercarse el ejéreílo sal
vador man(ÍQd<^'por Esp«rloro.i Una ooluiAria'de ocho compañías de 
cazadores á las órdenes del domnndanté del regimiento de Soria don 
Salvador Uliliarrena y algunos! artjlleroé alravesoron en loncha» la 
r ía ,  con él objeto «le apoderarse, de las obraside las facciosos y pro* 
teger la habilitación del puente de Luchana ,  q u e  habia sido corla* 
do p a r  el enemigo. ^ c r

El tiempo er^ horrible; n e r a b a ,  gran izaba, soplaba un furioso 
huraoan ; el estampido del canon y  el'silbai’ de  ta melralla y do las 
balas rasas se unía al bramido d e  la  tem p es tad ;  á pesa r  de todo-, 
nuestros valientes se apoderaron por ambos estremoa' del puente de 
L uqbana ,  que  fué reparado:'éh  hora y media con m aderos, gracias 
á b 'ac tiv idad  y al valor de nueslros zapadores.

; Sc había formado además uno de pontones por los marineros iu* 
glescHi

Lés faccioso» en tre  -tanto habían reforzado sus baterías y sus puntos 
dé defensa que  impedían la subida al alio de Banderas, al que carga* 
ron én vano á la bayoneta nuestras valientes tropas: lan bien s i tua 
dos oslaban los facciosos: los nuestros por su parte  sostenían con un 
valor incsplicable el alaque sin cej^r un píibno de terreno , y espues- 
los á  (pecho descubierto á los nutridos fuegos del enemigo, bajo las 
órdenes del barón de Meer, que fué herido en lo mas recio de la pelea.

Espartero en aquellos momentos se  encontraba enferm o, y des- 
de éu lecho dictaba las órdenes oportunas: reforzó á los com batien
te s ,  estuvo atonto á to d o ,  y sin embargo de sus acertadas disposi
ciones, lu lucha sa hacia cada vez mas sangrienta y mas indecisa: 
era necesario de todo punto que el general en gefe se pusiese ol 
frente de las 't ropas  para alentarlos con su prestigio: lo batalla se 
eüoonlr^iba terrih lemenle trabada en el monte de las Cabras y en el 
de San Pablo , y estaban espueslas á perece r  las tropas que habían 
pasado el puente de Luchana.

Espartero apeníis tuvo estas noticias se hizo superior á sus pade
cimientos, á  lo grave de  su enferm edad, y monló á caballo, lanzán
dose rodeado de.su  estado mayor en medio del e jé rc i to ,  cuyo en tu 
siasmo inflamó con una de esas concisas pero enérgicas alocuciones 
que- lan bien sabe pronunciar, y que tanlo arrebaloB en la boca de 
este ilustre caudillo: en- seguida, ordicndo las tropas de entusiasmo 
al ver á su cabeza al valiente E sp a r te ro , acometieron al toque de 
carga repelido por los bandas de lodos los cuerpos el formidable al
to de  Bamleras.



Ei lenjporal era horriW e, Ip w oim dadjlrdfündav  ihhora .  la ¡me
dia Doche^.El 0U6ÍO estaba coi)ieclo/de n i6ve¡: iloio pl soldado espe< 
«oLea c&paa ( k  a rrostrar  Untó» eiementoi ooalraiíioe: «in em bargo, 
liegdiHa m om ento en que el lemporxil arreuió d e  modo que fué pr©* 
ciso por un» y otra parte* áuspéntler «I. comible«id uraa te  dos h o ra s :  
ol cobo de ellhs, f  hdbienda cedido un tanta  êl ftemporai,-el comba* 
le empezó de n u ev o ; reforzadas las tropas de Esp«rlero ooh ia ,bri« 
galla del coronel MiDwisir,. arengó olro vcz*al erjéiciío y ^e lanzó con 
¿l!á ia carga. Los faccioso»;-.q^e á pesar de lod<? eran  españoles y 
yaiienlfls, resiplieron con iu m a  inlrepidez una y olra v«z; nuefiAtos 
soldados ganaron ;á la bayoneta jr perdieron sucesivamente e l  GomÍDo 
Minado á la falde del monte t le  San Pabló : e r a  necesatip  un ^ p r e *  
mo esfuerzo ; Espartero coo desprecio de 4u vida encabezó U: última 
carga, y,decimos la ú l l i iao , porque entusiasmadas nueslras tropas 
al ver á su valiente general á la cabeza, arrollan cuanto encufiatrao 
á su paso, se apoderan de  nuevo del caseríoi, q u e  en vano inlenlan 
recuperar los faccioaos, ^  Irepan á la formidable,cumbre de  Bandet 
ras :  e l . te r ro r  se apodera entonces de la facción, qUe huye en desór* 
den por ia par te  opuesta del m o n te ,  yendo á  refugiarae en los puet 
blos de  Apzua, Herandio, y Derio.

El triunfo había sido completo; Bilbao había sido salvada. Al 
amanecer del 2 5  los habitantes Menos de alegría vieron á niiestrns 
valientes- itiopis posesionadas de las alturas en que el dia antes 
hahian visto al enemigo. .E l 'n o m b re  de Espartero era beftdecido y 
victoreado por lodos. Poco despues Espartero ^n lró  triunfante en la 
valiente villa, que acababa de salvar, saludado por inmensas-y en
tusiastas aclamaciones. •

La Milicia NacionaMe esperaba formada en l i la i la  en el paseo 
del Arenal. E sparte ro  al verla se lanzó al frente de ella, y abraeó 
á los gefes ,  á los oficiales, á los individuos. Aquel fuó uno de esos 
momentos inolvidables de la vida de un h o m b re ,  nacido’ para  ser 
amado por su valor y por sus virtudes.

La acogida que el pueblo de Bilbao bizo aquel dia al genera) Es
parte ro  fué su premio mayor.

Lo defensa de Bilbao y la derroU de  la facción fué uno de  los 
hechos de mas importancia de la guerra civil y de los que  m as in 
fluencia moral dieron á Espartero. Las pérdidas por ambas partes 
fueron considerables.

Perdió Bilbao enlre  sus defensores seis oficiales y tre in ta  y cua
lro milicianos nacionales m uertos;  siete oficiales y ochenta y cuatro



mítlciaiios he r idos ;  seis oflciales y cincuento y siete milicianos coii' 
tusos: del ejército im gefe, cuatro oficiales y ciento cuarenta y uno 
soldados m uertos; seis gefes, veinle y cuatro oficiales y trescientos 
cuarenta y seis soldados heridos; dos gefes, siete oficiales y  ciento 
tres  soldados contusos.

El ejércilo salvador tuvo daoch ac ien ia s .á im il  bajas, siendo do
bles las de la facción.

Esla dejó abandonados veinte y seis cañones, cualro mil proyec* 
tiles ,.y  un crecido número^de^municiones.

f e í k o  (iéi sitio dé Billíao re tum b‘0 lierib 3e glòria W ' solo én^Es- 
pañ a ,  sino fuera de ella: tanto de la Milicia Nacional dcl reino, co 
m o de ias sociedades liberales es lrangeras ,  se dirigieron entusiastas 
felicitaciones á la Milicia Nacional‘̂ le Bilbao. Las Córles del reino y 
el gobierno declararon beneméritos de la patria tanto á los defenso
res de Bilbao como á sus salvadores; dióse á los batallones de 
licift Nocioiul y ó los del ejército que  en  aquel ^ilio «e .^nOPulratvii 
U  oorbaiQ 'dtí San Fernando pdra sus. honderos, ŷ  upa cruz .de. dU* 
tiiioidn ean el lema »defendió á Bilbao» para los u n o s ,  *9alvó á .B il‘ 
baoi> para 1d& otros  ̂ dióse á ta plaza (jie Capnehinots de AfadHd el 
i)ombr& de plaaa do £ i lbao ,  se dió á esta vilU el tílvlo d e ’invicta, 
y. se concedió juslisimamente al generOl en .gef« don Baldomero Eb- 
p&ftero el título de eoiide LUthana; ta nación se «Dcqrgó ()e in d em 
nizar á Us propietarios de  M b o o  los destrozo» causados en sut( ca&a8 
y propiedades «oh ol fuego enem igo , y en U)das lag^calodralQs.y p a r 
roquias del reino se eaiìtó un Te-Oeum en acción de gracias pl.TodQ- 
poderoso por tan fausto oconlecimiénto. .•'i

f io
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Heseña de los hechos d ,̂ armas^J(i^,la MÜicia k a c h n a l  en 1836.

V l ; :  / ■  ■■■

ARA concluir la resefia de los acontecimientos polilicos y milita* 
res de nuestra patria en el año rto 1836, solo nos resta hacernos car* 
go de lo^ hechos de armns.de Ift Milicia Nocional diirimle aquel año.

En Enero tuvieron Ingav lo^ aconlecimientos siguientes:
El 1 .” velrfté hombres de  1« Milicia Nacional d e ' Esparraguera 

(Catahiñia) y Hna compañía del ejército fueron envuelias y sorpren
didas por las füerías de los cohecilias Trlstany y Caballería, en cnyo 
desgraciado encuentro y po r  la superioridad numérica de U faecion 
perecieron asesinados despues de haber sido hechos prisioneros la 
mayor parte  de los nacionales y de los soldados.

El 3 las facciones reunidas de Cataluña atacaron la villa de Ar- 
bos en núm ero  de mil infantes y doscientos caballos. A pesar de no 
haber en el pueblo mas guarnición que ochenta nacionales, estos se 
defendieron en las calles, y retirándose despues al fu e r te ,  resistieron 
heroicamente á la facción, causándola algunas bajas y obligándola á 
re t i r a r s e , no sin que antes saqueóse la villa y cometiese todo género 
de escesos.

El 21 los nacionales de la villa de Arnedo (Logroño) sorprendie
ron y capturaron en Villaroya á diez y ocho facciosos que habian 
penetrado en esta última villa y preso al Ayuntamiento.

El 24  los nacionales de Almadén sorprendieron una pequeña fac
ción en la aldea de Gargantiel y mataron á uno de ellos.

El 28 los nacionales de Juncar (Granada) batieron una pequeña 
gavilla de latro-facciosos, matando dos de ellos y saliendo gravemen
te herido nn nacional.



■ Mes- áé F eb re ro .  ,
El 1.* una pnrlida 4e milicianos y. corabineros acometieron en  «I 

monle de Zacanele (Castilla la Nuevn) á ia facción dcl cabeoiiJa Ci- 
priain, aprehendiéndola algunos cabnllos y efcct©is,y causándolo un 
m uerto .’ * •

El 4 las facciones del canónigo Mombiola , dé  BotJges y. Corlasri. 
aUcoron en número de mil quinientos tiombrps la villa de Alradnar, 
á U .q u é  pusieron fiiego y  saquearon. Los!naclonales se reliraron á la 
to rre  de lo iglesia, desde la que ae defendieron valielnlenpentc, obli
gando á la facción á que se relirase co«i uno pérdidia considerabíéL

El i d  una partjdá dc na-cioDa'les de San Lorenzo de Sabnle iaco- 
metió á lina facción que babia atacado In villa de :Miera ^.y' les óbll* 
góiá desalojar el pueblo yirefugiarsr á. la montaña con pérdida dfe a l
gunos hombres despees de >qn fuego vivísimo iqu« duió  algunas horas.

El 45 los nacionales del valle del Roncal sorprendieron- una ga
villa facciosa én la villa de:AyecKa y ja 'd e s la z a ro n ;

El 25  la villa de Plencia despues de «nti defensa obstinada se e n 
tregó á  la fiicoion, que faltando.á la capitulación convenida con el 
gobernador Castaños, cometió toda clase dc escesos y violencia» h a 
ciendo prisionera á ía guarnición y á .cuarenta nacionales.

El infeliz gobérnadoi^ se suicidó por no entregarse áilos fabciosbs.
Mes.do Marzo. ’
:EI 4 1 a  villa, de Gandesa fué atacada por la faccioii de Torner en 

número mil quinientos h o m b res , -que cortaron las; comunicacio
nes. En la noche del 6 armaron un canon en b a le r ía ,  <¡on el qoe  
rompieron el. fuego por la »moñana, ¡ y asaltaron por la püerla  de 
Orla , pero fueron rechazados, y del .mismo modo lo.fueron d e c i r o s  
punios.

Algunas horas despties sesenla nacioDales hicierort una salida p ro 
tegidos por el fuego de los de la poblacion y desalojaron á los fac: 
eioáos del an-obal, causándoles cuatro  muertos y, algunos hei'idos, y 
apoderándose del cañón y de algunos proyectiles y municiones.

La facción se vió obligada á re tira rse ,  tanto por lo brava defen
sa de los sitiados, en que lomaron parte hasta las m u je re s ,  distin^ 
guiándose doña Luisa Dara, como por la aproximación' de una co
lumna de tropas de la reina.

El 5  fué capturada uno partida perteneciente  á la facción de Ba
tanero por una columna de nacionales de Sclayo y francos de Canta
b r i a ,  aprehendiendo además seis caballos, armas y efectos.

El (> treinta nacionales del Viso del Marqués y una partida del



e jérc ilo ,  que hahian saliilo en persecución de la facción de Orejita, 
la dieron aicniitíe « i  la Peño de la Granja, ía acannetieron, ly la pu
sieron en conlípkíln dispersión ■cousándbla un lerriblo dealrozo;

Et 9  onn gavilla facciosa tle cualrocienles hombro«-fué acometida 
y halida en el Coll de Mozo por una columna de treinla nacionales 
de la Sfeo de Urgél y .vcinlidos guias.

E M O  fttc íllírcaáí^ por la facción ,no ion lras  la mayor porle de los 
vecinos se enconlraba en las faenas dol com po, la rvilla de Rimboida 
(Lérida), queí fuó saqueado, matando los facciosos seis personas y 
llevándose prisioneras veinticinco. '

El i  4 fueron p rcso i veinlicuairo facciosos dispersos de la facción 
de Batanero por los nacionalc» de la vega de Paz y Carriedo.

El mismo dia una columna de nacionales y tropa de la reina ala- 
coDun, destrozaron y dispersaron en la provincia de  Toledo á la fao  
cion de Basilio. ' U l

En la misma fecha ia villa <Je Berga fué sorprendida por ci&cuen- 
ta facciosos; pero apcrcihiénttose los nacionales y los vecinos» d ie
ron sobró los invasores y los es le rm in a rd n , fiudiendo salvarse muy 
pobos, y aun así ó favor de la bsc&ridad.

El i 6  las facciones reunidos de L o p ee , el Cura de Frefjó y otros 
cobecillas, -é[i núm ero  de ochocientos á mil hom bres ,  acometieron 
el cantón de Mellid, del que fueron rechazados por una columna de 
ochenta h o m b res ,  ib mayor parte  nacionales de Mellid, causando á 
la facción una-pérdida d«  veiijte y ocho hombres muerlos y gran nú« 
m ero  de heridos.

El i 7 ,  habiendo entrado la facción d e T o r n e r ,  fuerte de mas de 
ochocientos hombres coni»lguna caballería, en Mora de E b r o ,  Ids 
nacionales se refugiaron á la torre  de la iglesia, d o n d e ,  rompiendo 
un fuego nutrid ís im o, obligaron á la facción á relirarse con grandes 
pérdidas. '

El t 9  e« la noche-cuarenla nacionales de la villa Bendrell y otros 
tantos soldados á i a s '  órd^nei del comandante don José Rovira ea» 
conlraron en lá mqntafia las focciones del Llarch de Copons, M ^ in a  
y M ario, fuerles de setecientos hombres. Los facciosos fueron deoi-' 
didnmonle desalojados de sus posiciones, dispersados y perseguidos, 
algunos muertos y heridos, en lre  ellos ei cabecilla Maginai* Do los 
nwestros'fueron heridos gravem ente el nocional José B oado, y de 
menos grovodad los nacionales Ramón L lorens, Pedro Vidal y Ramón 
Torrellas. < ’ ,

El 20  el fuerte de la villa 'de Burriana fué  acometido | io r  lo fac-



cion ilei Serrador. Defendido el fuerle solameiile por siete nacioua* 
les y diez carabineros, la facción, á pesar de contar una fuerza de 
setecientos liombres, se vió obligada á retirarse despues de algunas 
horas de fuego.

A fmcs de este m es ,  habiendo verificado un reconocimiento so* 
b re  el pueblo de Camarenn los nacionales de ambas armas de Fuen* 
salida y Novés (Toledo), mataron dos facciosos terribles por sus 
crímenes.

Mes de Abril.
El dia 5 los nacionales de la villa de Vidrieras rechazaron una fac* 

cion que les habia acometido á las once de la m anaun, y que se vió 
obligada á retirarse á las seis de la tarde.

El dia 5 los nacionales de Glunia fusilaron nueve facciosos que ha* 
bian aprehendido.

El dia 6 las fuerzas reunidas de Cabrera fueron batidas por una 
columna de nacionales y tropa del e jé rc i to , perdiendo la facción tres* 
cientos veinle m uerlos , doble núm ero de heridos y multitud de a r 
mas y aprestos de guerra.

El dia 7 los cabecillas Zorrilla y Mallorca acometieron con una 
fuerza de mil quinientos hombres la villa de B!aus (Calaluña): defen* 
dida heróicamente la poblacion por los nacionales, la facción se vió 
obligada á retirarse ñ la caida de la larde .

El dia 8 una facción de cincuenta hombres á caballo apareció de
lante de la villa de Arzua (Galicia): inmedialamenle salió conlra ellos 
una pequeña columna de nacionales y t ro p a : los gineles facciosos se 
re tira ro n ,  llevando nuestra columna empeñada en su alcance hasta 
un lugar donde oculta y parapetada la infantería facciosa rompió cl 
fuego conlra los leales: eslos á pesar de su inferioridad numérica 
acometieron á la facción, y despues de una sangrienta refriega la 
batieron y la dispersaron, persiguiéndola hasta Cohorte y causándola 
ocho muerlos y multitud de heridos.

El dia 9  fué sorprendida una pequeña columna de nacionales que 
escoltaba un convoy de paños de Tarrasa por una facción que esta
ba emboscada cerca de Vives. A pesar de lo inesperado de esle ata
que y de la superioridad de las fuerzas c o n t ra r ia s , los nacionales se 
defendieron va lerosam ente , protegieron el convoy , sosteniéndose 
hasta la llegada de un batallón de nacionales q u e  aCudió en su auxi* 
lio desde Tarrasa. La facción fue b a t ida ,  perseguida y dispersa.

El día 25  habiendo sido sorprendido por dos facciosos mientras 
se ocupaba de las faenas del campo el valiente nacional Bautista Gil,
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vecino (le Villador, á pesar de haber sido herido en un brazo, mn(ó 
rd tino é herió al olro obligándole á huir.

Hemos deb ido-esbm par por nolable osle cstrnordinario rasgo de 
valor.

El dia 20 uno columna de cualrocicnlos hom bres,  compuesta de 
nacionales de  Kaborá y pueblos inmedialos y del batallón provincial 
de Bailen á las órdenes del comandanle don José Rovira, comandan- 
le  de los nacionales, batió á la raccion de los cabecillas Tomé y 
G rial, causándole treinta y un m uertos, muchos heridos y algunos 
prisioneros, y apreliendiéndole multitud do m uniciones, arm as ,  ca
ballos, montas y otros efectos , y á mas todos los papeles de los ca
becillas, y rescatando al Ayuntamienlo dc Espluga y otros patriotas 
tjue llevaban presos.

Mes lie Mayo.
El iliü i . “ se presento delante de Ca$[»e la facción catalana, fuer

le  de ochocientos hom bres, á las órdenes de Llangostera, y penetró 
on algunas calles de la villa, de ias que fué arrojada por los nacio
nales'y la guarnic ión, siendo despues perseguida fuera de la villa y 
haciéndola retirarse en dirección á Maella.

Pocos dias despues la misma facción euialana á las órdenes dol 
cabnqilla T orres  atacó la vilki de C erdeña, habiendo dejado señalado 
su paso con el asesinato , el incendio y el saqueo en Asloll, Escar
d a r ,  Moscol y Marlinel. El valiente Gurrea llamó á los nacionales de 
Ger, Bailia , Banidau y otros pueblos, y con ellos, algunas com pa
ñías de preferencia y alguna caballería del c jércilo ,  llegó á Bellver, 
se puso en demanda dc la facción, la alcanzó en Atas, la acometió, 
la batió y la dispersó completumenle. La junla de fortificación y de
fensa de Cerdeña dió á este propósilo á los nacionales de aquella 
villa la alocucion siguienle:

«Las memorables ocurrencias del dia 4 de esle mes en e) pueblo 
de Alas prueban dc una manera positiva cuanlo valia vuestro valor y 
patriotismo cuando^ se os conduce al combate. Unidos en la villa de 
Bellver á la columna del intrépido general Gurrea, habéis cooperado 
aclivamenle con la misma á abatir  el orgullo de la facción infame que 
lanías desgracias ha causado en esle pais digno de mejor suerte; 
habéis salvado un» porcion predilecta de nueslros hermanos que sin 
duda habría sido victima del furor de los combates, rescatado los 
efeclos de su rap iña , y por f in ,  enjugado las lágrimas en parle  de 
lodos los cerdañeses. En los semblantes de vuestros compañeros de 
armas que no hau tenido la dicha de participar de vuestro triunfo se



ve bien marcad» to u i c g m , sus espresiones denotan sus deseos de 
secundaros, y la jun la  de forlificacion y defensa, á la que sin dudo 
unirán sus volos lodos los amunles de la gloria y buena reputación 
de la Gcrdefia, tiene la mayor satisfacción en tributaros sus demos* 
tinciones de gratitud.»

El dia 43 fué sorprendida por numerosas fuerzas facciosas en íu 
Juncosa una partida de nacionales de Copons (Calaluña) qne escolla* 
ba el correo : defendiéronse bizarramente los nacionales hasta la lie* 
gada de los do los pueblos inmediatos, que acudieron al estruendo 
del fuego , y los facciosos se vieron obligados á hu ir  despues de haber 
sufrido una pérdida considerable.

El dia 47 otra partida de nacionales y tropa que escollaban un 
convoy fué atacada en las inmediaciones de Puente Neira (Galicia) por 
las facciones de Villaverde, S arm ien to ,  Perez y Bullan en número 
de noventa caballos y ciento cincuenta infantes. Lo partida atacó á 
los facciosos y los dispersó, causándoles ocho muertos y muchos h e 
ridos, y aprehendiéndoles tres caballos.

El 4G en ia noche cíenlo cincuenta hondjres de la gavilla de T o r
res sorprendieron la villa de Mollerusa, y solo la abandonaron des
pues de haber cometido escesos infames según costum bre de aquella 
canalla, y además se llevaron algunos de loS'vecinos mas ricos para 
exigir por ellos rescate. Pero los vecinos dcl pueblo, rehechos apenas 
salieron de él los facciosos de la sorpresa que les habia causado su 
presencia, salieron tras la facción armados como pudieron, la aco
metieron , la pusieron en fuga y salvaron á los prisioneros.

El 48 las facciones de Borges, Estriora y otros cabecillas, que ha
bian tomado posiciones inaccesi!>les cerca de la villa de Of, fueron 
atacadas por una columna de nacionales y tropas del ejército man* 
dada por el comandante general de lo provincia de Lérida. Los fac
ciosos fueron balidos .y dispersos despues de algunas horas de comba
t e ,  perdiendo cinco muertos y muchos heridos. El sargento de na
cionales de caballería don Joaquín Molins fué herido gravemente.

El 24  la facción de Mola atacó lu villa de  Corundella (Cataluñí!) 
cuando la mayor parto de los vecinos estaban en el campo. Hesis* 
tieron, sin em b arg o ,  los nacionales que babia en el pueblo aunque 
on pequeño n ú m e ro ,  hasta q u e ,  llegando los res lan tes ,  la facción 
fué ahuyentada con pérdidas considerables.

En la misma fecha la facción de Cabrera fué batida en Cenia por 
los nacionales y tropa que mandaba don Martin José Ir ia r le ,  siendo 
desalojada de todas sus posiciones, dejjrndo cn cl campo muchos



m uerlos , y en poder de los leales uu considerable número de pro
visiones.

Ei 25 otra columna de nacionales y Iropa mandada por Bretón 
acomelieron la villa y castillo de Tous, donde se hnbian hecho fuer« 
tes los facciones de Liara y Degollad, de donde fueron desalojados 
m erced á la bizarría de las tropas y de óchenla nacionales, dejando 
los facciosos en ei campo veinle y tres muerlos y llevándose gran 
núm ero  de heridos.

El 50 una gavilla de noventa cdhallos capitaneados por el cabe
cilla Martinez Vüiaverde apareció delante de Torran (Lugo); pero 
habiendo salido inmediatamonte á su encuenlro una partida de t ro 
pas y nacionales, los facciosos hicieron una retirada falsa con el ob
jeto de llevarlos al llano, lo qire lograron, cargándolos inm ediata
m ente y envolviéndolos, lo que  indudablemente hubieran consegui
do á no ser por In serenidad y el arrojo del sargento primero del i 6  
de  línea Angel Fernandez que les hizo frente y los contuvo auxiliado 
por Ircs soldados y un nacional de Lugo.

Mes de Junio.
El dia i . °  Pedro Escartin , sargento primero de nacionales del 

valle de Serrnlvo con una partida de nacionales apresó al brigadier 
faccioso T orres ,  al canónigo Mombiola , a los cabecillas Casalt,  Per- 
ni y O r te u , y algunos otros oficiales y soldados facciosos.

Por los mismos dias la facción de T orres ,  que  huía de las tropas 
dei general G urrea ,  vino á dar entre  Cosvas y Sieco con la columna 
del general Orive , compuesta en su mayor parte  de nacionales, y 
acometida por ellas ,  fué destrozada perdiendo cien m u ertos ,  gran 
número de heridos y mas de cuatrocientos prisioneros.

El dia 5 la horda de Tristany en número de seiscientos infantes 
y treinta caballos fué batida completamente en las inmediaciones de 
(^onii por los nacionales de Caiaf.

El dia 6 ,  cuando los nacionales y vecinos de ia villa de San Hila
rio estaban sitiados por la facción y próximos á sucum bir ,  vinieron 
en su socorro los nacionales de Sania.Golomn, los del Albucias y al
guna fuerza del regimiento infantería de la A lb u h era , que atacaron 
á la facción, la mataron treinta hom bres , la causaron gran número 
de heridos y la pusieron en completa dispersión.

El 15 el general Bretón con una columna de ciento cincuenta 
nacionales, el balailon franco de Bailen y treinta caballos del Infante, 
ataco á las racciones de Masgoret, L lach ,  C a rré ,  Charco y oíros ca
becillas en el pueblo de Picamu&con, los batió y los dispersó, apode-



râiidose de las presas que Uevíibaií los lacciosos, matándoles cien 
hombres y diez y ocho caballos, y apoderándose dc sus bagages, a r 
m as ,  cajas de guerra y otros efeclos, y á mas los papeles del cabe
cilla Masgorel. Los nacionales so distinguieron en esla brillanlo ac
ción y fueron eficazmente recomendados por el general Breton al go
bierno.

El 18 la segunda compañía de nacionales de Torloso, la sesta de! 
2." de voluntarios de Cataluña^ mandadas por el comandanle de P e 
d r o ,  en union con el 2 . “ batallón de Saboya y alguna arlii leria, se 
vieron atacados en los altos de Fregenal por el grueso de las faccio
nes reunidas de Cabrera, Quiiez y el S en ad o r ,  debiéndose á la sere
nidad de aquellos valientes que la facción, infinitamente superior en 
n ú m ero ,  no destrozase la columna , que se retiró  en orden forman
do cuodros, conteniendo a l enem igo , y obligándole á que no conti
nuase sobre la retirado de la co lum na, retirada honrosa cuya sensi
ble pérdida fu é ,  sin em bargo , de dos cap itanes,  cinco subalternos y 
cien hombres muertos en tre  tropa y nacionales.

El 21 los nacionales de San Llorens de S ab a l l , habiendo oido fue
go en las inmediaciones de San Llorens del M unt, se emboscaron ce r
ca del Coll de Asas, y pasando poco despues por delante de la em 
boscada la facción Tristany, que huía de! 5 .“ balalion franco que la 
habia acometido en Caball B ern a i,  disjjararon sobre ella ,  causán
dola seis m uertos, cogiéndola un prisionero y poniéndola en completa 
dispersión.

El dia 2 2 ,  apenas rehecho Tristany de la derrota dcl dia an te
r io r ,  contramarchó desde Oló á la caso de campo Clusella, término 
de Marfá : inmedialamenle el 5-° batallón franco , los nacionales de 
Caldes y los de los pueblos com arcanos, cargando sobre la facción, 
la destrozaron de nuevo.

El 50 la villa de Alcoriza, á pesar de haber sido sitiada é incen
diada por la facción de Quiiez, la rechazó; de la misma manera fué 
rechazado de Montalvan. De los nacionales de esta última poblacion 
pereció uno en la defensa y fueron incendiadas trescienlas casas.

Mes de Julio.
Las facciones de Peinado y Abadía fueron batidas á primeros de 

este mes por los nacionales de Girat (Valencia) en lre  Reuajar y Se- 
g o rv e , habiéndoles causado una pérdida considerable y hecho pri
sionero un hermano de! cabecilla Peinado.

El dia 5 los nacionales de  Suaces y Valle del Pedroso, en  núm e
ro dc t r e in ta , sorprendieron uno gavilla en las rasas de  Santa L e o



cadía (Galicia), hiriendo ulguiius de ellos y cogiéndoles nueve cahat* 
gaduras en lre  caballos y yeguas, y algunas armas y efectos.

El día 5  las facciones combinadas de P e in ad o , Badia y otros ca* 
becillas acomelieron á Cirat con trescientos infantes y cinco gineles, 
y se apoderaron de cinco puntos de la poblacion; pero habiendo 
dado ta alarma una avanzada du la Milicia Nacional, se empeñó un 
reñido combate que produjo la retirada do ios enemigos, que  fueron 
perseguidos durante  seis teguas de distancia de la poblacion hasla ei 
monle de Pina. Los facciosos tuvieron una pérdida de catorce m uer
los, treinta heridos y dos prisioneros: se les cogieron armas y efec
to s ,  y ciento treinta reses que llevaban robadas. La pérdida de los 
nacionales consistió en un m uerto  y un herido.

En el mismo dia una columna de ciento sesenta nacionales mo
vilizados del correginiiento de Tabares (Cataluña) encontró en la Po
blóla á las facciones reunidas de Camartos y Casagolet, las embistió 
y tas derrotó  causándoles diez y siete m uertos ,  enlre  los cuales lo 
fué el cabecilla Albety, uii número considerable de heridos, y co* 
giéndoles un (antbor, algunos fusiles, ropas y efectos.

El dia 6  los nacionales movilizados de San Mateo (Valencia) á las 
órdenes del subteniente don Francisco R oare ,  dos milicianos de Be* 
»¡carió y algunos francos de Valencia, á las órdenes del comandante 
don Francisco Brorons sorprendieron en Calig, penetrando en la 
población y cargándolos á la bayoneta , á cincuenta facciosos m anda
dos por el cabecilla F o ,  y arrojándolos del pueblo y poniéndolos en 
completa dispersion con pérdida de ocho m uertos ,  algunos heridos 
y un prisionero que fué fusilado, consiguióse la libertad de algunos 
liberales que llevaban presos, y se les cogieron fusiles, arm as, ro
pas y víveres.

El mismo dia á las siete de la mañana se presentó sobre Gandesa 
el cabecilla Cabrera con 1res mil in fan tes,  cuatrocientos caballos y 
dos piezas de artillería.

La guarnición de la ciudad consislia únicamente en irescientos 
sesenta y cinco nacionales y veinte y dos soldados del e jé rc ito ,  á las 
órdenes del comandante de armas don Cayetano Arrea.

Cabrera armó las dos piezas en balería en el silio llamado el Cal
vario, donde conconlró la mayor parte  de su fuerza. Inm edia tam en
te la artillería rompió el fueg<r, que causó bastante daño en las for* 
tificaciones, q\ie fueron al momento reparadas con sacos de arena y 
colchones; durante el dia 6 ios facciosos se limitaron al fuego de 
canon ; al am anecer del 7 apareció imo de los carrones en batería de-



inntü de In puerta t lo i ia ,  y otro delnnte de la de Gorvcra. mienlras 
en una hondonada delante de esta última puerta en el camino de la 
fuente se habian ocultado preparados al asalto trescientos facciosos á 
las órdenes del cabecilla Magin.

Rolo el fuego de entrambas piezas contra sus respectivos ataques, 
fué necesario aprovechar los mejores tiradores do la guarnición , á 
fin de conseguir que se apagase el fuego enemigo; en efecto, al m e
diodia calió el canon situado delante de la puerta  l lo r la ,  y se dis> 
minuyó el fuego del de la de Cervera. En aquellos momentos el co
mandante de armas dispuso una solida, y con un valor maravilloso 
se dispusieron á ella veinle y tres nacionales, que  era el único n ú 
mero de que podia disponerse, y la efectuaron <5onlra los trescientos 
facciosos quo estaban ocultos y protegidos por los fuegos de la a r t i 
llería de la parle honda del camino de la fuente vieja. Tuvieron ta 
fortuna nueslros valientes expedicionarios de sorprender a la fac
ción , que cargada vigorosamente á la bayoneta despues de la p r i 
mera descarga, huyó vergonzosamenie, dejando sobre el campo 
treinta m uerlos, muchos her idos ,  cojas de g u e r ra ,  arm as, apres
tos de asalto, ropas y herramientas de zapa. En aquella salida no 
tuvimos mas pérdida que la de un c.í-ho de nacionales gravemente 
herido.

Esta salida decidió del s i t io : Cabrera se retiró el dia 8 despues 
de haber cañoneado á la poblacion durante  algunas horas desde el 
Calvario.

Las pérdidas de U facción en el silio de Gandesa fueron: se ten
ta m uertos , ciento cincuenta her idos ,  siéndolo gravemente los cabe
cillas-Pebre, R o ig ,  Figorio, y uu pariente de C abre ra ,  y además 
once oficiales. De los defensores solo hubo un herido y algunos con
tusos^ y la pérdida hubiera sido insignificante, á no ser porque Ca
brera en su rabia incendió al retirarse las mieses.

Por los mismos dias los nacionales de Castellón y pueblos com ar
canos en núm ero de cuatrocientos se presentaron al coronel don Jo 
sé Grases que acababa de destrozar en Soneja á la foccion del S e rra 
dor, y habiéndoseles'dado el resguardo de los bagages y el encargo 
de reunir los rezagados, mataron en los montes en un reconocimien
to treinta facciosos, e hicieron algunos otros prisioneros.

El dia iO fueron sorprendidos y obligados á rendirse despues de 
una heróica resistencia cincuenta hom bres, soldados carabineros y 
nacionales que escollaban el correo de Francia á las inmediaciones 
de Gerona , y fueron fusilados por la facción . á. pesar de las capi*



ttilacione^^ «le su rendición, escoplo unos pocos, <|ue lograron escapar 
por milngro.

El dia 13 ídgunos nacionales de Tuicen (Cataluña) á las órdejies 
del subteniente don Silvestre Sola, lograron arrojar del pueblo de 
Saldes á una gabilla facciosa que se habia apoderado de dicho pue
b lo ,  causándola un muerlo y cuatro heridos.

El dia 47 cl mismo don Silvestre Sola con olra pequeña fuerzo 
de nacionales dc la misma poblacion atacó en Canalda á quince in
fantes y dos caballos facciosos, y los dispersó matándoles nn ginete 
y cogiéndoles tres cabalgaduras.

El dia *15 los nacionales de Torre laguna, los de T orrem borra ,  la 
partida de don Juon Prim , y algunos carabineros, á las órdenes del 
comandante de francos don José Roviro, sorprendió en lre  Salamó y 
Vespella dentro de una cueva al cabecilla Vendrell con ciento cin
cuenta de su facción, poniéndolos en dispersion y causándoles cua
tro muertos y muchos heridos. Las facciones dejaron al hu ir algunas 
armas de fuego y blancas, y la espoda, la niula y el equipage del 
cabecilla, con sus papeles y algunas municiones.

El 22  ciento cincuenta nacionales de Vich y otros pueblos cerca
nos á las órdenes del comandante dc armas de Camprodon acome
tieron en Setcasas la facción del cabecilla B urío ,  á la que causaron 
dos m uertos, y obligaron á refugiarse en el P irineo, dejando en po
der de los nacionales todos sus efectos.

El dia 28  fueron rechazados dcl fuerte del pueblo de Bandellos 
(Tarragona) por veinte y cuatro nacionales, mandados por un oficial 
del mismo p u n to ,  las facciones de Jav o t ,  T rem pât y L lebro t,  que 
le habian atacado en núm ero de (roscientos hom bres, perdiendo dos 
muertos y seis heridos.

En la madrugada del mismo dio setenta facciosos montados á las 
órdenes del famoso O re j i ta , Gabino y Mata las U has, cercaron ei 
puoUo de Marmolejo y prendieron á cien labradores. Inm ediatamen
te la Milicia Nacional de Andújar de ambas arm as ,  algunos soldados 
del regimiento caballería de Africa, y algunos escopeteros de Anda
lucía, se pusieron en demando de la facción, que cercaba aun á Mar
molejo. Apercibidos los facciosos de la llegada de la columna, aban
donaron el pueblo y se internaron en la sierra llevándose los prisio
neros; pero perseguidos octivomente los dejaron en l ibe r tod ,  aban
donando algunos efectos.

El dia 29 una descubierla que salia de Hostalrich á reconocer 
los alrededores de la ciudad fué acometida por una facción de dos



cientos hom bres; empciiailo cl com bnle ,  y hahiendo lomado posi* 
cion los rebeldes , fué necesario que  saliese el leslo de ía compañía 
de zapadores de la Milicia Nacionul, la que atacó á los facciosos á la 
bayoneta y los arrojó de las posiciones que ocupaban.

Mes de Agoslo.
El dia 4 don Manuel, don Juan y don Alvaro Cienfuegos, don 

Narciso Araujo y don Fauslo Argüelles, oficiales lodos de la Milicia 
Nacional de Miranda (Asturias), no habiéndose podido reunir á las 
partidas de nacionales que habian salido de dicho pun to ,  ellos solos, 
armados de fusiles, acomelieron en el pueblo de ln Rebolleda á diez 
y seis facciosos, cinco de ellos montados, les cogieron los caballos, 
hirieron á dos, pusieron á los restantes en fuga, los persiguieron, y 
cn cl alcance hicieron prisioneros al cabecilla Snlurnino García y 
otros cuatro facciosos.

El dia 8 los nacionales de la Pola de Samiedo (Asturias) en n ú 
mero de ooho rechazaron á una gabilla de treinta facciosos que  
habian acometido la poblacion, les tomaron un tam bor, algunas ro 
pas y zapatos, y los persiguieron por la montaña. Habiendo salido 
en auxilio de ios de Samiedo veinte nacionales do Miranda, flan- 
qnenron la sierra y cayeron sobre ia facción en la venta de las C ru
ces, la acomelieron y la hicieron diez y ocho prisioneros.

El dia 9 los nacionales de Vabias (León) habiendo sabido que  la 
facción de Gómez habia sido destrozada el dia anterior en Escaro, 
se pusieron en persecución de los dispersos, y aprehendieron á un 
gefe, dos oficiales, dos curas y un faccioso.

En la misma fecha un destacamento de nacionales y tiradores 
de Málaga apresó en los cercanías de Monsonis (Tarragona) al cabe
cilla Jibal, cuya facción destrozaron causándola dos muertos y muchos 
heridos.

El dia 13 ,  habiendo sido atacada por la facción espedicionaria 
de Gómez en unión con las de Cabrera,  Quilez y Serrador,  I» villa 
de Requena en número de siete mil ho m b res ,  fueron rechazadas por 
la Milicia Nacional y el vecindario, distinguiéndose todos en aquella 
brillante defensa, en la que tomaron parle hasla las m u je re s ,  ayu
dando y trasladar la artillería de un punto á o lro ,  y llevando aguo, 
v ino ,  aguardiente y víveres á los pueslos de mas peligro.

El dia 46 los nacionales de Gratallops rechazaron una facción de 
quinienlos hombres que habia acometido al pueblo. En esta defensa 
se distinguieron algunas m ujeres cubriendo Ins aspilleras.

El dia 48 los nacionales de Gotodobad y la segunda compañía de
Uist.*  de la M. N .  CO



voluntarios de Galicia fueron al socorro de la parroquia de Queveza. 
donde nlgunos niiliciaiios se defendían de la facción de Francisco 
Arias; la facción fué acometida y vencida, y el cnbecilla hecho pri* 
sionero y fusilado.

El dia i 9 ,  habiendo sabido don Baltasar P ardo ,  comandante de 
oi mas de la villa de Monforto, que se acercaban á ella las facciones 
de los cabecillas Pérez, Sarmiento y Balseiro, salió á su encuenlro 
con parte  de la guarnición y cuaronla. nac iona les , los atacó, los ma-* 
tó nueve hombres y un caballo , poniéndolos en dispersión y apode* 
rándose de algunos armas y efectos que abandonaron los facciosos 
en la fuga.

En la misma fecha veinte nacionales de Mora de Rubielos que 
hablan salido en persecución de lo facción de P e inado ,  acometieron 
una gavilla facciosa infinitamente superior en n ú m e ro ,  y la pusieron 
en dispersión causándola cualro m uertos,  haciendo prisioneros ó un 
oficial y á un faccioso, y apoderándose del bagage.

El dia 20  doscientos cincucnla hombres del ejército y de la Mi> 
licia Nacional batió á la facción de Esperanza, á la que causó una 
pérdida de siete muertos y considerable núm ero de heridos: la fac
ción al dispersarse dejó sus.equipages en poder de los leales, y m u
chas armas y municiones.

El dia 27 cuatro compañías de la Milicia Nacional de Reus y 
diez y nueve caballos de la misma alcanzaron y batieron en el pue
blo de Espluga de Francolí á las facciones de Guiset, Llarch de Co
pons y oíros cabecillas, destrozándoles y apoderándose de un consi
derable núm ero  de m uniciones, armas y caballos.

El dia 28  veinle y seis nacionales de Pinafíel á las órdenes de 
su comandante don Andrés García Montes y del alcalde don Benito 
Fernandez U rb an o ,  encerrados en el fuer le ,  al paso de la foccion 
de Gómez, rehusaron las venlajosas proposiciones que Ies hizo aquel 
cabecilla paro que  volviesen á sus casas, y le amenazaron con que 
si. las familias ó haciendas de los liberales padecían algún insulto ó 
devastación, las familias y las haciendas de  los carlistas que vivían 
en el pueblo serian tratadas del mismo modo, consiguieúdo p e r  esle 
medio que Gómez pasase sin causar daños á la poblacion.

El dia 2 9  el miliciano don Miguel R o jo ,  vecino de Nambrosa 
(Toledo), dió á conocer uno de esos heróicos rasgos de valor que son 
apreciados por lo poco com unes: habiendo penetrado en el pueblo 
la facción del cabecilla la Diosa, el mencionado Rojo se vió obliga* 
do á defenderse en su ca sa ,  auxiliado únicamente por un niño de



doce oíios. Tan aclivo oiuiiivo, quo esenrmenlados los facciosos de 
su buena pun ter ía ,  pusieron fuego á lo casa sin lograr por eslo que 
Rojo se rindiese. Viendo al fin que  ni el aloque repelido, ni los in 
timaciones, ni el incendio , bastaban á re d u c ir le ,  y temerosos de 
la oproximacion de tropos del e jé rc i to , abandonOFon cobardemente 
tin pueblo que solo babion defendido un hom bre y un niño.

El dia 50 la foccion del canónigo Torlosa en núm ero  de doscieu* 
los cincuenta infonles y cuorenla caballos acometió la \illa de ü lie l ,  
obligando á diez y siele nacionales^ á re fugiarse en la lo rre  de la 
ig lesia , á lo que pusieron fuego los facciosos despues de haber apu
rado las intimociones y laŝ  promesOfr paro que  aquellos valientes se 
rindiesen. Estrechados aquellos valientes milicianos, sofocados por 
el humo y sin medios de defensa, no tenían otro partido que tomar 
que perecer en lre  los ruinas de la lorre  ó rendirse , cuando noticio
sa la facción de que se aproximaban fuerzas en socorro de lo villo, 
la abandonaron despues de haber ejecntado lodo género de escesos.

Mes de Setiembre.
El dia 5  los facciosos que de Galicia entraban en los concejos 

fronterizos de Asturias fueron alcanzados en Pelliceiro por los nacio
nales dc Rivadeo mandados por el comandante do ormus dc oque* 
pueblo, y balidos y arrojados de sus ventajosas posiciones, sin em 
bargo de estar los facciosos soslpüidos por veinte y cuatro lanceros. 
Los facciosos fueron puestos en completa d ispersión, y tuvieron una 
perdido de mas dc veinte hombres.

Por los mismos dios el pueblo de Prats de L lusanés, de donde 
habian sido rechazadas recientem ente los facciones de Tristany, fué 
acometido por este reforzado con la facción de M aroto, com ponien
do su fuerza un total de cualro á cinco mil hombres. A pesar de 
que la acometida fué enérgico y simultánea por vorios puntos, los 
nacionales y un destacamento de doce hom bres de Iropa rechozaron 
á la facción en todos sus em bestidas , y se sostuvieron d u ran te  tres 
d ias .  hasta la llegoila de la división A y e rb e ,  que  destrozó comple
tamente á la facción.

El dia 14 fueron sorprendidos por veinte y tres facciosos m onta
dos al mando del caheciilo Soto algunos nacionales de Cangas é 
Ibias (Asturias) que se encontraban en la romería de la Regla. Los 
facciosos hicieron prisioneros á olgunos de fellos, pero los que logra
ron escopar dieron lo alarma en Cangas, y unidos con los demos no
cionales, salieron en busca dc la facción, á la que encontraron á 
poca distancia de Cangas. Acometido« vigorosomenle los facciosos,



huyeron dejando libres á los prisioneros, y abandonaron en la fuga 
algunas armas.

El dia 17 habiéndose presentado cn la jurisdicción de Talavera 
de la Reina la facción de Basilio, salió en m  busca uno columna 
compuesta de cincuenta nacionales de infan tería ,  veinte y cinco de 
caballería y un destacamento de la Guardia real de in fan te r ía ,  que 
encontró a los facciosos en Alcoleo, los acometió, les mató dos hom* 
b re s ,  y les hizo prisioneros otros dos que fusilaron, y considera
ble núm ero de heridos, cogiéndoles m uchas a rm a s ,  municiones y 
ropas.

El dia 23  los nacionales de Olesa y un destacamento del ejérci
to , encontraron al hacer un reconocimiento sobre el pueblo de Ba- 
carsias una gavilla de diez y nueve facciosos que  huyeron al ser  aco
metidos , y de los cuales fueron muerto uno y prisionero otro.

El dio 24 aparecieron cerca de la villa de Toro las facciones de 
ios cabecillas G rabat,  Tristany y Briho, acomelieron la v i l la ,  rom
pieron el fuego contra ella , é intimaron la rendición á los naciona- 
los y tropa que la defendían, y que despreciando la intimación des
plegaron una bandera negra. Prácticos ó avisados los enemigos, pre
tendieron pene trar  en la poblacion por una antigua m in a ;  pero  avi' 
sodo el gefe de  la guarnición mandó hacer  una salida ó algunos 
nacionales en unión de los tiradores de M álaga, y eslas fuerzas ba
tieron á los facciosos, q u e  trabajaban para hacer practicable la mi
n a ,  causándoles algunos míiertos y cogiéndoles las herramientas de 
que se habian servido. La facción, desesperando de lograr su obje
to ,  se re tiró  al dia siguiente.

El dia 2 8  los nacionales de Tiviso, Corundella, Ulldemli y otros 
pueblos, y una compañía de tiradores de francos, que formaban la 
columna de operaciones del campo de T arragona , destrozaron á la 
facción de  Desma y Molí, matando veinle y uno hombres y cogien
do cuatro prisioneros, que  fueron pasados por las arm as ,  y apode
rándose además de algunas cabalgaduras , armas y efectos.

Mes de Octubre.
El dia 5 el cabecilla Sambreijo y su asistenle fueron hechos p r i

sioneros por los nacionales de Bool (Asturias), que mataron á otros 
dos facciosos que hicieron resistencia.

El mismo dia fueron capturados y pasados por ius armas en Ga
barra (Cataluña) por diez y ocho nacionales de infantería y tres de 
caballería de Organa, cinco facciosos.

El dia 8  por la noclie la fiiccion navarra de Sanz y Elío sorpren-



Oìó la villn tic T ineo, logranilo penetrar en elio olguna fuerza de 
los rebeldes, que fué desalojada á la bayoneta por sd en ta  naciona
les de Gangas y N avia, obligando á la fnccion á retirarse con pèrdi* 
da íle algunos m uerlos Y  heridos, quedondo cinco facciosos prisio
neros.

El dia 40 la facción del cura de Don Gimeno fué batida en Tor- 
res-foradas por veinle y siete nacionales do caballería á las órdenes 
de don Marcos Oria , dando por resultado la aprehensión de Ires fac
ciosos, doce caballos y algunas a rm as ,  lodos los papeles del cabeci
lla y el rescale de dos soldados de caballería que llevaban prisio
neros.

El mismo dia los nacionales de Lucena hicieron prisioneros y pa
saron por las armas en las masías bajas de Coslro á un sargento y 
á un soldado de la facción del Serrador.

El dia \ \  los mismos nacionales despues de una marcha penosa 
acometieron en el llano del Viñer una facción y la destrozaron, per
siguiéndola en su dispersión duran le  una hora, causándola dos muer* 
los y cogiéndola nlgunos caballos y armas.

El dia 12 veinte nacionales de L e o n , qne estaban en obsorvocion 
de  las facciones de Sanz y E lío , desvnndaron on Rio Oscuro una 
descubierta facciosa de cien caballos, que protegida por cincuenta 
infantes,  sc rehicieron y cargaron de nuevo , siendo de nuevo des
trozada.

El dia i  5 veinte nacionales da caballería y algunos de infantería 
de la villa de Arévalo á las órdenes de su comandante salieron on 
busca de una facción que  habia marchado hacia Segovia, la alcanza
ron en T orre-A drada, donde habia tomado una fuerle posicion, la 
cargaron , la pusieron en fuga ,  y la cogieron tres prisioneros, que 
fueron pasados por los a rm as ,  apresando doce caballos y muciias 
armas y municiones.

El dia 19 una facción de cien hombres m andada por un herm a
no del cabecilla A gram unt,  atacó la villa de Puigvel {Cataluña), de 
la que fué rechazada con pérdida, por solos diez y seis nacionales que 
la defendían.

El dia 22  los nacionales de A ntequera salieron en persecución 
de la facción de Gómez, que  habiendo pasado por R u te  so dirigía 
con dos cañones á Iznajor; habiendo tenido nolicia los nacionales 
de que habia salido la facción de Iznajor con los dos cañones, y 
y habiendo averiguado que eslas dos piezas hnbian quedado ocultas 
en el cortijo de Rivas en un monton de es liércol,  bajo la guarda



lie! cabecíllu AvHcs, se dirigieron iii ourtiju , batieron á los facciosos 
que custodinban las piezas, y se apoderaron de ellas.

El dia 23  la vüta de Almadén fiió aiacada por la facción de Go« 
mez. A pesar de que la columna de Klinlcr, fuerte de mas de mil 
hombres enlre  nacionales y tropa qne cuarnecia la- poblacion, se de* 
fendió heroicamente durante dos dias, dominados por la superiori
dad numérica de la foccion y la falta dc lodo socorro ,  capituló e n 
tregándose prisionera dc guerra .  Muchos de eslos infelices naciona
les y soldados fueron asesinados por los facciosos, que se escedieron 
á sí mismos cometiendo en In poblacion lodo género de escesos, é 
incendiando las casas de los liberales, robaron á estos cuanlo  tUTie- 
ro n ,  y se llevaron los fondos públicos y lodas los cabalgaduras.

En la misma fecha fueron hechos prisioneros en la masía de So
laba Vicente Selmn y otro cabecilla por algunos nacionoles de Caste
llón á las órdenes dc su capilan don Manuel Safonl. Los dos cabeci
llas fueron fusilados en el aclo.

El día 26 los nacionales de Rubí (Caluluña) rechazaron bizarra
mente y persiguieron hasla cerca de Turum ba á una facción de dos- 
cíenlos cincuenta infantes y ocho caliallos que los habla acometido.

Mes de Noviembre.
El dia 5 fueron sorprendidos y capturados en una casa de la villa 

de Arriaza dos facciosos aduaneros por los nacionales de Pamplona 
Pedro Aranguren , José Mina y Francisco-Unali.

El dia 8 los nacionales de Baña (Galicia) rechazaron una facción 
que  se habia arrojado por sorpresa on el pueblo y penetrado en él 
hasta el fu e r le ,  y les causaron cualro muertos. Sin em bargo , los 
facciosos antes de retirarse saquearon é incendiaron algunas casas, y 
como en su retirada encontrasen unos pocos nacionales de Barro que 
iban al socorro dc B añ a , los acuchilla ron , entraron en su pueblo y 
lo saquearon.

El dia 10 el lalro-faccioso Orejita con toda su canalla se presentó 
delante de Moral de Calatrava pre tendiendo o cu p a r le ; pero puestos 
sobre las armas una compañía de nacionales movilizados y quince in
dividuos de la Milicia del p u eb lo , rompieron desde la plaza el fuego 
contra la facción , que ya habia penetrado en las calles. Cien faccio
sos montados cargaron sobre la plaza pre tendiendo franquearla. Pero 
fueron rechazados. Comprendiendo O re jita ,  por la enérgica resis
tencia que se le hac ia ,  qne sus esfuerzos serían inútiles, y habien
do tenido algnnns bajas enlrf* m uertos y heridos, se re tiró  á kis doce 
del dia.



El dia i 8  penetraron en Priego las facciones de Aviles, Alvarcz 
y Toro. Los nocionales y las anloridades se vieron obligados á encer
rarse en una posado > de Un ouul so pusieron en d efen sa , siendo esla 
tan decidida que habiendo tenido los facciosos ocho hombres m u e r
tos y un número doble de her id o s ,  se vieron obligados á retirarse.

El dia 20 la facción de Cabrera acometió á Quiutanar de la Or
den con una fuerza de mil hom bres ,  la mayor par le  caballería. De
fendido el pueblo por mas de mil hombres de  tropa y gran número 
de nacionales, la facción se vió obligada á retirarse después de cua
tro  horas de un fuego tenaz y nutridísimo.

El dia 25 fué asimismo acomolida la villa do Morales por las fac* 
ciones M orago, Peñuelas y otros cabecillas. Eslas faccionesj la m a
yor parte  de cuya fuerza ora eobullería, se aproximaron á la pobla
cion , y cuando estuvieron ce rca ,  se dividieron en dos columnas y se 
precipitaron con gran ímpetu por dos puntos distintos á efectuar la 
sorpresa. Pero avisados los hobitantes y los nacionales por el centi
nela de la torre de la iglesia, se reunieron rápidamente y se batie
ron cuerpo á cuerpo en las callcs con la facción, obligándola á huir 
vergonzosamente, dejándose dos muertos y llevándose algunos heri
dos. Al re tira rse  prendieron fuego á algunas fábricas de las afueras 
y asesinaron á un nacional que trabajaba en una do ellas.

El dia 26 una partida de nacionales que hobia salido de los p u e 
blos inmedialos á Sevilla se puso en persecución de los dispersos de 
la facción de G óm ez, que hnbia sido destrozada , alcanzó algunos de 
ellos cerca del cortijo dcl M árm ol, y á pesar de que eran superiores 
en núm ero ,  y de que ocupaban una fuerle posicion, los acometió, 
los desordenó y cogió noventa y dos prisioneros con armas y m un i
ciones y algunos efectos de guerra.

Por los mismos dias la facción de Pep-del-Oli fué batido en Llorens 
por una partida de nacionales que la hicieron Irecc prisioneros que 
fueron pasados por las armas.

El dia 29  fueron hechos prisioneros cerco de Alcaud«te por los 
nacionales de Marios cuarenla y cuntido hom bres  de la facción dis
persa de Gómez.

Mes de Diciembre.
El dia 4 regresaron á Cádiz los nacionales de caballería condu

ciendo ciento veinle prisioneros que habian pertenecido á la misma 
facción.

El dia 5 los nacionales de Cervera prendieron en Cornago al r e 
belde obispo de Pamplona.



El (lia O Tuc batida en frente tle Pocilio la facción de González 
por una columna de nacionales movilizados de la Mancha y tropas. 
La facción perdió veinle y cuatro m u e r to s ,  gran número de heridos, 
caballos, armas y efectos de guerra .

El día dO fué completamente esterminada y hecha prisionera en 
la pradera del Horcajo por ocho nacionales de infantería, y siete de 
caballería dcl término de Fuencaliente una facción de treinta hom 
b re s ,  de la cual no escapó ni uno solo, y fué m uerto  uno que in* 
loflló fugarse.

El dia 11 fué sorprendida en el pueblo de Félix por los naciona
les de Mora J e  Ebro  la facción de Chabídi de A rco , que fué derro
tada con pérdida de dos muerlos y la m uerle  del cabecilla, q u e ,  g ra
vemente h e r id o ,  cayó al rio donde se ahogó.

El dia 14 las focciones de Chinchilla y Monguero acometieron la 
villa de Quesada y penetraron en ella favorecidos por una densa nie« 
bla. Pero puesta inmedialamente sobre las armas la Milicia Nacional, 
ias obligó á relirarse vergonzosomenle con ocho h e r id o s , en lre  ellos 
el cabecilla.

El dia 15 fué sitiada la villa de Peramola por una facción catalana; 
pero fuó rechazada por la Milicia Nacional con |)érdida de un m uer
to y algunos heridos.

El dia 23 una partida de nocionales movilizados de Jarandilia 
hizo prisioneros á treinla hombres de la facción de Sánchez de León, 
incluso el gefe don José Vera, (jue habia sido comandante de realistas.

II.

Por lo (pie hemos minuciosamente espucslo resulta que no pasa
ba un solo dia sin que la Milicia Nacional sc batiese con la facción ó 
(‘stuviese en operaciones.

Es de advertir también q u e ,  aunque generalmente inferiores en 
núm ero los milicianos á los facciosos, siempre triunfaban, escepluao* 
do algunos casos desgraciados.

Es de advertir también que  enlre  los muchos sacrificios que a r 
rostraban los milicianos nacionales deben contarse aquellos á que los 
condenaban la láctica y las depredaciones.

Sus hac iendas, sus casas, sus m uebles ,  la honra de sus mujeres 
y de sus hijas, eran los dolorosos holocaustos que  ofrecían en el al
iar de la palria combatiendo al despotismo.
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La táctica de la facción era infame. Una vez acometido un pue* 
blo y encerrados los nacionales en el fuerle ó en la torre de la igle
sia, mientras algunos facciosos sostenían el fuego, la mayor parte  se 
entregaban en el pueblo al saqueo j al incendio y á la violencia mas 
infame contra las mujeres.

Guando habian hecho su botin y habian satisfecho sus vicios se 
re tiraban , y al salir los nacionales del fuerte ó de la to rre  se encon
traban robados« deshonrados, sin techo ,  sin hogar.

£ r a  necesario ser muy amantes de la l ib e r ta d , ser casi héroes 
para arrostrar tales sacrifícios.

Ya hemos visto que la Milicia Nacional sabia arrostrarlos.
Ante tales pruebas nada pueden la malicia, la calumnia v el odio 

de sus detractores.

Sucesos de la guerra á princip ios de 1837. —  Cabrera. —  Su biogra
f ía . —  Terrible influencia de este cabecilla. —  N o g u era s.— F u sila 
miento de la madre de Cabrera . —  Terribles represalias de esle . —  
Continuación de ¡os sucesos de la guerra. —  Cambios de m inisterio .

A principios de este año las colosales dimensiones que habia to 
mado la g u e r ra ,  la audacia de Gabrera en A ragón, las leves espe
ranzas de que aquella guerra civil desastrosa y sangrienta se te rm i
nase ,  los desastres que Tristany y Zorrilla causaban en Cataluña á 
las tropas la nación, mil contrariedades, mi! reveses, mil incer- 
t idum bres ,  el aflictivo estado de la Hacienda, y la resistencia siem
pre  tenaz de los gobernantes para marchar por la senda de las refor- 
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mas necesarias, conspiraba para tener en una exallacion terrible al 
parliilo liberal, establecienJo una feroz lud ia  enlre  él y los Jem as 
parliilos.

liHs operaciones mililares ninguna venlaja nos aporlaban. La fac> 
cion contaba con un general activo, entenilido, audaz, incansable, 
cuya funesta celebridad guardará la historia en las páginas destinadas 
á los criminales célebres.

Esle bombre era don Romon Cabrera.
Hagamos en breves palabras su biografía.
E ra  natura) de Tortosa y estudiaba para la Iglesia: su carácter 

turbulento y sus tendencias absolutistas dieron ocasion á que el ge 
neral Bretón le confinase. En i8 5 5  rompió su confinamiento y sc p re 
sentó como soldado á los facciosos que defendian la plaza de Moreda.

Su ju v e n tu d , su en e rg ía , su decisión por la causa del absolutis
m o ,  y sobre lodo su audacia, fueron para él escelentes recomen
daciones.

Ei voluntario se convirtió en caudillo.
Siguiéronle cien hom bres, y se lanzó al combate.
Pero sus medios de campaña eran insuficientes, sufrió derrota 

sobre de rro ta ,  y desapareció un dia.
Todos creyeron que aquel jóven que con tantas pretensiones y 

tanta ambición se habia lanzado á la lucha se habia gastado, que aca
so se habia aterrado ante el peligro.

Sin embargo , se engañaban.
Cabrera sc habia dedicado al estudio de la historia; en ella habia 

seguido á los grandes cap itanes ; en ella habia estudiado el arte de 
la guerra.

Al año de haber desaparecido reapareció transformado ya en otro 
hombre.

En esta segunda aparición desplegó todo su genio, todo su ta
lento organizador y su indomable carácter de hierro.

No fueron ya hordas las que levantó, sino ejércitos.
Comprendió que los generales de la nación apelaban al terror 

para dominar la guerra c iv i l , y él les opuso un te rro r  mas horrible.
Los generales de la reina fusilaban á los facciosos que hacian pri

sioneros, fusilaban á los espías, fusilaban á los conGdentes falsos, y 
á los alcaldes y personas influyentes de los pueblos que tenian fama 
notoria de ser afectos y cómplices de la facción: devastaban las co* 
m arcas, imponían duras contribuciones, castigaban á pueblos enteros.

Cabrera fué mas allá: no se limitó á fusilar, martirizó: soltó los



prisioneros désarmados ú sus facciosos para que se recreasen con ellos 
pasándolos á cuchillo, acorralándolos, persiguiéndolos como si se h u 
biese tratado de zorras, y dándolos crudas y horribles m uertes:  sa
car ojos, cortar lengnas, hacer todo género de mutilaciones, era 
olro género de terror practicado con mucha frecuencia por el instin
to sanguinario y cruel de Cabrera. Pero fallaba un pretesto para que 
este tigre humano se abandonase sin miramienlo ni freno alguno á 
toda su ferocidad.

Nuestros generales, nuestros gefes, nuestros soldados habian en 
trado en la horrible senda de los represalias: los facciosos oran tra 
tados ya del mismo modo que ellos trataban á Ins tropas dc la reina: 
la soldadesca se ensañaba en los pris ioneros: desdichado de aquel, 
ya perteneciese á una p a r le ,  ya á lá o t ra ,  que cayese en manos de 
sus enemigos: se apuraban para él los torm entos:  la guerra civil ha
bia llegado á su período de h o r r o r : se contraponía el te rro r  al t e r 
ro r .  la crueldad á la c rueldad : no eran hombres los que luchaban, 
sino fieras.

Uno de nuestros generales entró también dc una manera indis
culpable, de una manera que ha condenado enérgicamente la histo
r ia ,  en la sangrienta senda de las represalias. «Cabrera es un malva
do, se dijo: Cabrera con su incansable actividad, con su refinada as
tucia se nos escapa una y otra vez de enlre  las manos: Cabrera es 
un monstruo sediento de s an g re : pues b ie n , desplomemos sobre la 
cabeza de Cabrera un castigo terrible: hirámosle en el corazon, hi
riéndole en su madre.»

Y una pobre anciana de ochenta anos fué fusilada por el solo de
lito de ser madre de Cabrera.

El general que lal hizo se llamaba Nogueras.
Cabrera se creyó ya autorizado para lodo: su partido vió solue 

su frente juslificado por la m uerte  de su m adre la sangrienla aureo
la dc la venganza, si es que la venganza puede jamás justificarse. 
Ramón Cabrera declaró la guerra al género hum ano: las desgracia
das señoras del coronel Ontiveros fueron las primeras víctimas de su 
furor: Cabrera quiso ahogar en sangre humona los gritos de su con
ciencia, porque é l ,  exasperando á los soldados de la reina con sus 
crueldades, haciéndose aborrecer á m u er te ,  causó la  m uerte  de s» 
madre.

¿Hubiera sido fusilada aquella infeliz anciana si su hijo se hubie
ra limitado á hacer noblemente la guerra ?

Las opiniones son sagradas: la división de las opiniones en 4



pueblo, la dislinla apreciación de los derechos públicos, las contro* 
versias dinásticas producen necesariamente la guerra civil; pero un 
faccioso puede ser un caballero, puede ser un h éro e :  una guerra  
civil no es otra cosa que una cuestión do derecho que desciende al 
terreno de la fuerza y se decide por las armas: puedo decirse de un 
hom bre es realista acérr im o, se bate por su causa ,  pero es un ca> 
ballerò: ha hecho la guerra respetando el derecho de gentes,  no ha 
cometido ninguna infamia. Pero un hombre como Cabrera...  Aun* 
q u e ,  haciendo una suposición insensata, mañana triunfara su p a r l i 
do ; aunque las circunstancias le llevasen al punto de ceñirse una co
ro n a ,  Cabrera siempre seria un bandido, perteneciente á la ralea 
mas ba ja ,  despreciable y odiosa de los bandidos: un  asesino, y mas 
aun que asesino , un asesino crue l :  Cabrera ha descendido por la es
cala de los crímenes hasta el último grado posible: siendo valiente, 
ha llegado á hacer lo que solo hace el asesino cobarde y c rue l ,  que 
necesita abrevarse en sangre hum ana:  C abrera ,  cn fin, es menos 
que un hombre infame; es una bestia feroz, un tigre sediento de 
sangre.

Y no se díga para disculparle q u e  tal le hicieron los que inmola
ron á su m adre :  el crimen ageno no disculpa el crimen propio: los 
inocentes, las mujeres desvalidas, los ancianos indefensos y los ni* 
ños martirizados por Cabrera no tenían culpa de la n^uerte de su 
madre. Si Nogueras cometió una infamia fusilando á la madre de Ca* 
b re ra .  Cabrera era doblemente infame asesinando, y asesinando de 
una manera c ru e l ,  á personas que ninguna conexion tenían con No
gueras: la sangre inocente vertida por el miserable faccioso clama á 
Dios venganza : y confiad en la Providencia : la espiacion será horr i
b le . . .  la sangre pide sangre, y generalmente los grandes criminales 
m ueren de una manera providencial.

Recordad la m uerte  del infame conde de España.
l^iego la venganza de Cabrera no ha sido venganza; el autor de 

la m uerte  de su madre no ha muerlo á sus m anos: ¿por qué  no 
buscó á Nogueras ? Era que Cabrera necesitaba para vivir contento 
derram ar sangre, y aprovechó la m uerte  de su madre como un 
prelesto.

El parlido absolutista, que es el parlido mas infamo que conoce
m os,  aprobó y aprueba lodos los aclos de C abre ra ;  porque cl par
lido absolutista, á falta de la espada de un caballero, acepta el p u 
ñal de un bandido para que lo defienda.

Eslo consiste cn que la mayor fuerza del odioso partido absolu-



lista se compone de cobardes n o b les , de rapaces golillas y de inm un
dos frailes.

Sin embargo, siempre tienen los nombres de Dios, Palria y Rey 
en los labios; pero para blasfemar el uno , pora envilecer á la olrn, 
para deshonrar el Irono.

Campeón de esta canalla era Cabrera; y decimos canalla, porque 
en la guerra do los siete años no se debatió un d erecho , sino una 
conveniencia: los realistas querian el mando para m edrar y despoti* 
zar á sus anchas: el pueblo español rechazaba con las armas en la 
mano á los realistas, porque no queria ser despotizado, insultado, 
reducido á la condicion de esclavo.

A pesar de eslo nosotros concedemos á Cabrera como general 
cuanto puede concedérsele, v a lo r ,  sangre fr ia ,  rápido golpe de vis
ta , genio organizador, ac tiv idad , inteligencia, y sobre Lodo unas r a 
rísimas dotes de guerrillero. Quilad á Cabrera la parte  oscura ,  san
grien ta ,  crimina! de su historia, y nosotros le apreciarem os: es mas, 
nosotros contaríamos con gusto á Cabrera en tre  nuestros buenos ca 
pitanes , si no fuera porque no puede contarse buenam ente á Cabre
ra entre las personas decentes.

El se ha calificado.
Es un bandido.
Y menos que un bandido^ p o rq u e . . .  bogamos un paralelo en tre  

el célebre José María y Cabrera. José María lo lleva ventaja. E ra  
cierlamente un ladrón , pero un ladrón de cuya hisloria oo se cu en 
ta un solo asesinato. El valor de José María era proverbial. Como 
Cabrera, era organizador: como C abrera , burlaba á sus enemigos y 
los cansaba y los rendia y se les escapaba de en tre  las manos. José 
María burlaba con sus ginetes la persecución de las partidas, y nunca 
estaba mas seguro que cuando le creían cogido. ¿Sabéis lo que  h u 
biera sido José María si se hubiera encontrado en las circunstancias 
de Cabrera? Sin duda un buen general que hubiera ilustrado su 
nombre con hazañas, y no le hubiera manchado con crímenes.

¿Sabéis lo que hubiera sido Cabrera sin la guerra civil?
Un salteador de caminos infinitamente mas feroz y criminal que  

los Niños de Ecija y que Jaime el Barbudo. El destino de los hom 
bres se cum ple , con la sola modificación de que varía de carácter en 
la forma, según las circunstancias, pero jamás en el fondo.

Cabrera á nombre de la religión y del rey robaba y asesinaba. 
José María á nombre de su voluntad y de una manera indudable
mente criminal robaba.



Pero observad : el noHibre de José María es simpático, e! de Ca» 
brera odioso.

Se diferenciaban mucho en cuanlo al crimen y á los medios de 
praclicarle. El uno se llamaba ladrón y mandaba una pequeña par* 
lida. El olro se llamaba general y mandaba un ejércilo. Por lo de« 
m as ,  lo repelim os, José María ern un sanio comparado con Cabrera, 
y en cuanto á valor y lolenlo corrian p a re ja s , solo que ei valor y el 
talento de José María eran mas nobles, mas espontáneos, mas reco* 
mendables por cuanto eran infínilamenle menores ios elemenlos de 
que disponía.

Sin em bargo, la Providencia castigó á José María por los males 
que habia causado destruyendo la hacienda agena.

Fué  asesinado cuando ei rey le habia indultado.
Aun vive C ab re ra : esperemos la acción de la Providencia.
Tai era el hom bre funesto que mandaba en Aragón las, fuerzas 

del fanático y ami>icF0S0 Pretendienle.
Ei carácter que la crueldad y la actividad de este liombre habia 

impreso á la guerra exasperaba al parlido l ib e ra l , y agotados los m e
dios de t e r r o r , creyóse que solo ensanchando el círculo de las liber
tades públicas podia darse.cobo á la guerra.

La revolución marchaba impulsada por causas fatales.
El dia 4 de Mayo se subleva la Milicia ‘Nacional de Barcelona y 

so hace fuerte en ia Plaza de la Constitución. Una columna de los 
sublevados ataca el fuerte de Atarazanas, pero es rechazada; desde 
aquel momento se estiende la insurrección á las calles y empieza á 
silbar la m etra lla: la lucho so ensangrienta, y se combate al fin has
ta en los tejados. Por entonces triunfan los m oderados: ta Milicia Na
cional se ve obligada á retirarse duranle la noche , y al dia siguienle 
empiezan las pris iones, los consejos de guerra y los fusilamientos.

Entre tanto, y en los mismos momentos en que moderados y exai* 
tados se i)alian en Barcelona, la facción batía en la alta montaña á la 
división Niubó. Solsona, privada del apoyo del capilan general dcl 
Principado Barón dc Meer, ern destrozada por los facciosos: ias Cór- 
tes constituyentes enlre  lanto procuraban afirmar la liberlad refor* 
mando la Constitución de 1 8 1 2 .  ó mas bien formando ia de 1857.

El espíritu dc aml)as Constituciones es esencialmente distinto. 
Kcsentíase la dc 1812 del estado en que la nación se enconlraba 
cuando fué formada: on ella cl rey venia á ser como una sombra. En 
la dc 1857, dc carácter monárquico constitucional, se daba ai rey 
la parte que como poder ejeculivo le correspondía en el organismo



(le la cosa pública. La ile 4812 cslablccla para los elecciones de di* 
pillados á C óilesla  indircela. La de 4857 por el contrario la dircela. 
Eli una sola cosa eran iguales entrambas Constituciones: en los p r in 
cipios de la libertad individual y de la libertad de imprenta.

Promulgóse la Conslilucion de 4857 en medio de grandes fiestas 
y regocijos, mientras lenian lugar en el teatro de la guerra aconte
cimientos de grave consecuencia.

Espartero , cediendo á los consejos del general de la legión ingle
sa Lacy Evans, intentaba una acometida combinada conlra el cenlro 
de ia facción. El general inglés desde San Sebastian, Sarsíield desde 
Pam plona, Alaix desde Viloria y Espartero desdo Bilbao, acomelieron 
aquella ardua empresa. Pero el infanle don Sebastian, general en gefe 
entonces de las facciones de don Cárlos, burló á loa generales espa
ñoles, se les escapó, atacó ó Lacy E vans, arrolló á sus ingleses, y 
escapó de la estensa red en que se habia creido poiler aprisionarle.

Espartero entonces siluó Ja base de sus operaciones en San Se- 
haelian , y se apoderó rápidamente de l le rn a n i ,  Irun y Fuente-ra- 
hia. Pero enlre  tanto los generales de don Cárlos, que ven agol
pado ol grueso del ejército de la reina en aquel ángulo de la P e 
nínsula, intentan un atrevido golpe de mano sobre el corazon de 
las Castillas.

Parte cn efecto de las Provincias con aquel objelo una división 
de once mil quinientos infantes, setecientos veinte caballos y ocho 
piezas de arlilleria ,  cruza por Echarri el rio A rga , por Galipienso 
el rio A ragón , y se dirige á Huesca seguida de cerca por el gene
ral Ir ibarren , que la alcanza el 24  de Mayo y la acom ete; pero las 
tropas de la reina son rechazadas con gran perdida.

Pasa don Cárlos con su gente á B arbas tro ,  donde permanece 
hasta el 2  de Junio.

En Cinca el general Oráa con las tropas de Aragón y de Navar
ra enviste al ejército faccioso, pero también es rechazado.

Don Cárlos cruza el Cinca y enlra en Calaluña,
Sale á su encuentro el barón de Meer que acaba de ponerse al 

frente de las fuerzas del general O rá a , alcanza en Grá á la división 
de Ros de Eróles y se traba un encarnizado co m bate ,  despues del 
cual entrambas huestes se atribuyen el triunfo, si bien quedó el cam
po por las tropas de Meer, pero lan fatigadas eslas que no pudieron 
seguir á la facción. Temeroso Meer de que la facción caiga sobre 
B arcelona, se replega á esta c iudad , y enlre  lanío don Garlos cruza 
el Ebro con su ejército, le aumenta con la facción de Cabrera, llega



a Contavíoja, revuelve hácia Valencia y se pone sobre Gnslelion de 
la P lana , desde donde á la aproximación de Oráa se dirige á C uen
ca. Alcanzado en Chiva y derrotado por las tropas de la reina, se di
rige de nuevo á Caqlavieja. La guerra loma en loda la Península un 
carácter eslraordinario. El cabecilla Urbistondo adopta la ofensiva 
en Calaluña para impedir que el Barón de Meer pudiese acudir con 
sus fuerzas á Valencia. Esparlero acudia con fuertes divisiones á Ara* 
gon , y Zariálegui. llevando por delante el te r ro r ,  invade las Casti
llas .  penetra en el alcázar de Segovia, llega basta el Sitio de San I l
defonso, y obliga á Madrid á ponerse en defensa. Acude Espartero 
á defender la C orte ,  y de paso echa abajo al ministerio Calalrava.

Entonces se ofreció á Espartero la cartera de la Guerra'; pero 
Esparlero comprendió que su lugar digno estaba en la guerra al fren* 
lo do las facciones, y rehusó aquel cargo.

E ntre  tanto la subordinación del ejército se resentía; el soldado 
so creía autorizado para todo. Sublevóse un regim iento , el provin* 
cial de Segovia , en Miranda, y asesinó al general Escalera : del mis* 
mo modo lo fué en Pamplona SarsCeld.

Oráa y Burens observaban en Aragón y Cataluña á Cabrera,  y Es* 
partero acorralaba en ios pinares de Soria á Zariátegui.

Habiendo alcanzado B urens á don Cárlos en H e rre ra ,  le acome* 
l i ó ; pero fuó vencido perdiendo las tropas de la reina mil quinientos 
hom bres,  y viéndose obligadas á dispersarse y á buscar un refugio 
en Cariñena y Daroca.

A seguida de este t r iu n fo ,  don Cárlos, precedido p o r  Cabrera, 
m archaron sobre la Corte encaminándose á ella por la sierra de Al* 
barracin y por C u en ca , llegando á la vista de Madrid en primeros 
de Setiembre. Cabrera y don Sebastian veían al fin d istintam ente, si 
bien desde lejos, el anhelado alcázar de los reyes de E spaña : Ma* 
drid se aprestó á la defensa , púsose sobre las armas la Milicia Na
cional,  y todo presentaba en la Corle el aspeclo de un eslenso cam» 
pamento. Esperaba don Cárlos que estallase en el centro mismo de 
la Capilal de la monarquía un  movimiento carlista preparado ya do 
antemano; p e ro ,  fuése que  los conspiradores no se atreviesen á pro* 
vocar la cólera del pueb lo , fuése que les aterrase el imponente as
pecto que habia tomado Madrid ú olra causa cua lqu ie ra , la conspi
ración no se lanzó á las vias de hecho. E ntre  tanlo Esparlero y Oráa 
acudian con considerables fuerzas en socorro de la Capital, y don Cár* 
los se separó de ella m archando sobre Guadalajara y ocupándola. Ca
brera se separó de don Cárlos despechado por el mal éxito de aquella



espedicion ab o r ta d a , é irritado por lo que él llamaba cobarde p ru 
dencia de los gefes castellanos. Siguió Oráa á Cabrera, pero no pudo 
alcanzarle, y don Cárlos se reunió á Zariátegui y logró internarse 
en las Provincias Vascongadas, evitando la vigilancia de Espartero, 
Lorenzo y Carondelet.

Despues de esto la guerra volvió á tomar su antiguo aspecto. La 
disciplina del e jérc ilo ,  sin emborgo, estaba profundam ente resentí* 
d a ,  y Espartero se propuso restablecerla. En Miranda hizo formar 
cuadro á las tropas ,  las arengó, acusó al regimiento provincial de 
Segovia de estar en sus filas los asesinos del general Escalera, fusiló 
á diez soldados de aquel cu e rp o ,  y condenó á veinte á presidio. En 
Pamplona pasó asimismo por las armas al brigadier I r ia r te ,  un co 
mandanle y cuatro sargentos.

Esta conducta enérgica del general E sparte ro , la aureola de glo
ria mililar que le rodeaba, sus sentimientos liberales, y sobre lodo 
la inmensa popularidad de que  gozaba, hicieron que lodos los ban
dos en que se dividia el parlido liberal quisiesen tener  por gefe ai 
afortunado caudillo.

Dui‘onlo ei año de 4837 el gobierno varió de  personas algunas 
vecés; eri la prim era fué nombrado ministro de ia Guerra con la 
presidencia Esparte ro , que como hemos dicho renunció ; de Gober
nación don José Manuel Bsdillo; de Gracia y Justicia don Ramón 
Salvalo; de Hacienda don Pio Pita Pizarro ; de Marina in terinam en
te don Evaristo San Migocl. Esto aconteció en 48 de Agosto. En el 
mismo mes don Manuel Badillo fué reémplazado por don Diego Gon
zalez Alonso, y nombrado para él ministerio de la Guerra, que babin 
dejado vncante la renuncia de E spar te ro ,  don Evaristo San Miguel. 
En 7 de Oclnbre don Pío P ila  Pizarro fué reemplazado por don An
tonio María Seijas, y en 4.* de Noviembre lo fueron San Miguel, 
Alonso f  Salvato, por don Rafael P erez ,  don Francisco Ram onet y 
don Pablo Mala VigiL En 48  de Octubre fuó nombrado para la pre
sidencia don Eusebio Bardají y Azaro. En 46- de Diciembre se re- 
oonsiiluyó el gabinete, nombrándose para i» presWencia con la ca r
tera de Estado al conde de Ofaiia; para Guerra Espartero; para 
Hacienda don Alejandro Mon; para Gracia y Justicia don Francisco 
de Castro; para Gobernación el m arqués d« Somerueios, y para Ma
rina don Manuel de Cañas.

Hecbd una breve reseña d«  ̂ lös acontécimíenios militares y polí
ticos de España durante  ei año de  Í8 5 7 ,  pasemos á ocuparnos de los 
hechos dc armas llevados á cabo duranle él por la Mili<Ma Nacional.

I J i s t*  de ta M. A’.



Reseña de los hechos de armas de la M ilicia Nacional dvran le  el
año de 4837.

M . ES de Enero.
El día I . ” las facciones de Aviles y los restos de la del Jurado, 

que vagaban en tre  la villa do Priego y los pueblos inm ediatos, fue
ron batidas por los nacionales de Priego y los de Iznajar,  que  m a
taron ó hicieron prisioneros algunos facciosos y aprehendieron siete 
caballos.

El dia 4 la facción del Limón fué atacada po r  los nacionales de 
Moi’on y la Puebla (Sevilla), una partida del provincial de Granada y 
otra de carabineros, quo balieron á la faceion haciéndola ocho prisio
neros.

E n  la misma fecha la facción de Peñuela , fuerte  de doscientos 
caballos, fué completamente batida y dispersada cerca de Montoro 
con pérdida de sesenta m u er lo s ,  un número considerable de  prisio
neros ,  sesenta caballos, armas y efectos, por los nacionales de di 
cha ciudad y tre in ta  hombres del regimiento coballería del Príncipe

El dia las facciones de Miranda y Martin Abiedos (a) Cade 
ñas, fueron destrozadas por diez nacionales de Cáceres, que aprehen 
dieron á dichos cabecillas, é hirieron gravemente al cabecilla José 
N u ñ e z ,  que se ahogó en el rio.

El dio 16 se presentó delante de la villa de Meya (Lérida) cl 
cabecilla Carrosernas con una facción de doscientos hom bres ,  que 
apresó en las afueras á seis vecinos de la poblacion. Inm edialam en
te el comandante de armas reunió los nacionales, y saliendo con



ellos contra la facción, lo nieanzó, la puso cn fuga causándola algu
nos h e r id o s , y rescató los se»« prisioneros.

El din 2 2  filé atacada á la bayoneta cerca de Monroy la facción 
de Bros de Tirnia por los nacionales de Zalaron (Cataluña), y destro
zada con pérdida de diez y seis muertos, gran núm ero de cabalgadu
ra s ,  armas y otros efectos.

El mhmo dia atacado ol pueblo de Toro por tos facciosos soslu
vieron la defensa los nacionales del mismo desde el am anecer hasta 
las diez de la m añ an a , á pesar de haber disparado los facciosos con
tra  el pueblo un crecido número de balas rasas que causaron gran 
daño en el caserío; la facción se vió al fin obligada á retirarse, 
habiendo tenido ochenta y ocho muertos y ciento sesenta heridos, y 
habiendo dejado en poder de los nacionales siete prisioneros.

Mes de Febrero .
El dia 12 fueron sorprendidos en San Pedro de Torelló algunos 

aduaneros por cincuenta nacionales de San Feliu de Torelló ; pero 
habiéndose estos detenido mas de lo conven ien le ,  fueron á su vez 
sorprendidos por la facción de Zorrilla, que les obligó ú retirarse, 
matando treinta y siete nacionales.

Mes de Marzo.
El dia 18 entró en la villa de Calaf (Cataluña), protegida por 

los vecinos ca rlistas , una crecida facción que empezó á incendiar 
varias casas. Pueslos de rebato los nacionales sobre las arm as ,  y de
fendiéndose de calle en calle , se sostuvieron hasla la llegada de una 
columna que ahuyentó á la facción, de la cual quedaron quince 
muertos. Las pérdidas de  la poblacion fueron setenta casas incendio- 
das, seis nacionales, dos paisanos y seis mujeres m uerlos ,  veinte y 
seis nacionales heridos y cuatro contusos.

El mismo dia fué sorprendida la villa de Aguaron (Aragón) por 
las facciones de Tena y Caballero en núm ero  de cuatrocientos hom 
b re s ,  que sorprendieron asimismo ó la Milicia Nacional, escepto á 
siete individuos que se refugiaron en la to rre  de la iglesia, y ro m 
pieron el fuego; pero incendiada la to rre  por los facciosos, se vie
ron obligados á hu ir aquellos cinco valien tes ,  siendo fusilados dos 
de ellos que cayeron en poder de los facciosos. Despues de haber 
saqueado al pueblo , de haber matado dos m ujeres,  y de haber co
metido todo género de escesos, incendiaron la poblacion. Este  acto 
de vandalismo costó á los focciosos Ires m uerlos y cuatro heridos.

En el mismo dia, habiendo sido atacada por la facción la villa de 
Eneina-corha, veinte y cuatro nacionales que pudieron ampararse



ilel lueile  se defendieron bizorromonle por espacio de cuntro horos, 
obligando á los facciosos a relirarae. Sin em bargo, estos anles de ha* 
eerio fusilaron á un  nacional y saq u ea ro n , según costum bre, al pue
blo. Los facciosos tuvieron In pérdida de un m uerto  y de cinco heri
dos gravemente.

Mes de Abril.
El dia 1 .’ ol amanecer fuó ocometido el pueblo de Cerralvo (To- 

lavera) por Ireintn y sois ginetes facciosos ó las órdenes de ios cabe- 
cilios Felipe el de la Nava y Domingo Alonso de Montalvan. Como 
los nacionales no tuviesen arm as ,  el alcalde don Francisco Gionz»' 
lez, un hermano suya, el eclesiástico don Nicolás Gimenea y uu 
criado, se encerraron en la torre  de la iglesia, desde la cual se de
fendieron , hasla quo noticiosos los rebeldes de que so aproximaban 
los nocionales del contorno en defensa dcl pueb lo ,  so re tira ron ,  no 
i>in haber soqueado antes cuanto pudieron.

El dia 5 once nocionales de Cnrmona batieron una gavilla , cau
sándola dos m u ertos ,  y apresándolo algunas arm as y ropos.

El dio 4 la facción de Cabrera, en núm ero  de mil quinientos 
hombres, acometió la villa de Liria (Valencia), cuya guarnición cons
taba de doscientos soldados y ciento veintiún nocionales. Despues de 
algunas horas de fuego la facción se vió obligada á retirarse con 
una pérdida considerable, reduciéndote la de los defensores á un 
nacional herido.

El dia 15 Pep-del-Oli (Pepe el aceitero) y otros cabecillas con una 
foccion de cuatrocientos hom bres ,  ocultos en unas casas en el cami
no de Siñola á Bolloet, sorprendieron y asesinaron una partida de 
quince nacionales y un oficial del propio pueblo, logrando escapar 
dú la matanza solo cualro de ellos.

El dia 17 los nacionales de caballería de Talavera de la Reina en 
número de veinte y dos á las órdenes del a lca lde , segundo com an
dante  de la Milicia don Francisco S ie r ra ,  salieron en persecución de 
sesenta ginetes facciosos que habiendo pasado el Tajo amenazaban 
al pueblo de Colera. Cuando llegaron los nacionales á la casa de Pos
tas de la Laguna del Conejo, supieron que los facciosos habian roba
do los caballos y llevádose prisioneros á los pasageros de dos galeras 
tomando la rula de Velada. Marcharon á este punto Us nacionales, 
y habiendo sido avistados [>or la facción, huyeron abandooaado los 
prisioneros que llevaban, y perdiendo Ires muerlos y un prisionero 
en la carga que  les dieron los nacionales.

El dia por la noche salieron de Porre ras  (Cataluña) un coman-



donte y cuarenla hombres de io Milicia Nucional en persecución del 
cabecilla Francisquel» al que encom iaron y batieron al am anecer 
en una masía cercana á la Minsarn. El cahecilla Francisquet fué 
m uerto , y á mns dos facciosos.

El dia 20  fué sorprendida y destrozada eu el camino de Estrema* 
dura  con m uerte  de su cabecilla Charda una partida de catorce fac* 
ciosos por siele nacionales y un oficial de la villa de la Torre de E s
levan de Amhran.

En el mismo d ia ,  acometida en el pueblo de Aceuche la facción 
del cabecilla Juan Antonio por los nacionales de infantería y caballe- 
rio de Geclavin, fué puesta en fuga, y m uerto  posteriormente cl ca* 
becilla por los nacionales de C añaveral,  que salieron al encuentro 
de )a facción. La pérdida de esta fué de un caballo muerto y un  fac
cioso y seis caballos prisioneros.

En la noche del dia 20  penetró  en Solsonn por una ventana dcl 
palacio episcopal por la parle  que  mira al campo (nótese esta c ir 
cunstancia) el cabecilla Tristany y su facción. Sorprendida la- g uar
dia ,  muertos dos nacionales de eila y presos otros c inco , el pueblo 
hubiera sido igualmente sorprendido á no ser porque algunos de los 
que lograron escaparse dieron la señal dc alarma. Puesta en de
fensa la Milicia Nacional, la facción so vió obligada á retirarse des
pues de algunas horas de fuego nutrido y continuo que les hicieron 
los nacionales en las calles y desde el fuerte. Los faeeíosos tuvieron 
treinta y dos muertos y un considerable núm ero  de h e r id o s , y la po
blacion dos nacionales y una mujer muertos. El capitan de la Milicia 
Nacional movilizada don Juan  Banlisia Roen recibió tres heridas, 
sin en):bargo de ias cuales continuó batiéndose^ y el capilan Coll 
fué m uerto.

A consecuencia las Córtes declararon en 29 de Junio  que los de* 
fensores de SoUona habian merecido bien de la p a l r i a , y decretaron 
ias indemnizaciones de ios que habian sufrido p én l id as ,  y pensiones 
para ios huérfanos, viudas é inutilizados á consecuencia de aquella 
heróica def^ssa.

El dia 25  ia Milicia de caballería de Moron aprehendió  al cabeci
lla Juan Gareía (a) C ap o te , á otros einco facciosos y algunos dueños 
de caseríos que protegían ó loa facciosos, incluso n a  espía.

A últimos del mos ios nacionales de Vives, Caslejon y Saneja 
sorprendieron dos facciones en Alim y Elior, matando diez y siele 
facciosos y cogiendo algunos prisioneros, cabalgaduras^ armas y 
efectos.



m
Mes (le Mnyo.
El dia 4 los movilizados de Villamievo alacsron uno facción, des- 

trozándola y cansándolo una pérdida de quince muerlos y gran n ú 
mero de heridos.

En el mismo dio los movilizados de cobaileríft de la Mancha, ó las 
órdenes de don Telesforo Yañez,. atacaron en- lo deheso de Zacosena 
la facción del hermano del cahecllla Pnita, malóndola once hombres 
v cogiéndolo una yegua y algunas a rm a s , habiendo sido herido nno 
de los movilizados.

El dia 5 los nacionales de Valcórlos aprehendieron una conduc
ción de salitre destinada á la facción.

El día 7 habiendo salido á hacer nn reconocimiento los naciona
les de cabollería de Lérida , sorprendieron veinte facciosos de  la g a 
villa del Serrador ,  á los que hicipron prisioneros matando uno de 
ellos.

El 18 don Benigno José y don Pedro Tihurcio O rtiz ,  nacionales 
de Orduña, diez y ocho de Puen te  L a rrá ,  una partida de caballería 
dcl P ríncipe , y olra de infantería, sorprendieron on Orduña «na fac
c ión .  aprehendiendo tres oficiales, algunas cabalgaduras, armas y 
efectos.

El dia 18 los movilizados de O rihuda  aprehendieron cincuenta 
potros destinados á la facción , y á los hombres que los convoyaban.

El dia 20  los movihzados de Almagro mataron tres  facciosos de 
la de Ciudad Real.

Mes de Junio.
El dia 6  recibió el brigadrer segundo cabo de la capitanía gene

ral de  Aragón el parte siguiente relativo al sitio de Gandesái. —  El 
comandante del fuerte de Gandesa con fecha de hoy me dice lo que 
copjo, —  Cumpliendo con lo órden de V. S. debo decirle : que  en 
la moñona del 2 0  del actual la facción de Solanich, que hacia un mes 
que bloqueaba este p u n to , tom ó posiciones en Ins montañas del 
Calvario y demos in m ed ia tas , y á poco se notó qne recibió re fuer
zos, enlre los cuales vimos llegar unos doscientos cincuenta caba
llos y muchos trabajadores de los pueblos ciFcnnvecinos. Eslo me 
hizo creer que íbamos por cuarta  vez á ser sitiados, en cuyo senti
do tomé cuantas medidas creí necesarias pirro la- defensa de eslo vi
lla: tanto en este din como cn los siguientes 2 1 .  22  y 25 no cesa
ron de lirotearnos los enem igos , cuyo nñm ero  y gefes ignoraba por 
entonces: pero he sabido después que  eran las focciones reunidas 
de Cabrera , Forcadell,  Llangoslera y Perc iba , mandadas por el p r i 



m ero . En la noche del 25  construyeron los enemigos ilos haterins 
en el cerro  Je l  Calvario, adonde se vieron llegar á hns once- de In 
mañana del 24 dos cureñas y míos cuantos trozos de m aderos, den> 
tro de los cua lesira ian  arrastrando olrns lanías piezas, la una de 
ocho y un obiis de á siete, con las cuales á las doce horas principia* 
ron á hacer fuego contra este punto hasta que  llegó ia noche. Esta 
la emplearon los rebeldes en constru ir oirás dos haterías al pié dol 
Calvario, distante quinientos á seiscientos pasos de esla poblacion, 
y nosotros reforzando las paredes y tambores adonde podian dirigir 
los tiros con botas y sacos de t i e r r a , lomando cuantas precauciones 
Goncepluábamos necesarias para evitar los incendios y demas daños 
que podían producir las granadas. También contruimos una balería 
frente á la enemiga mas p ró x im a , en Ha que se colocó uno de los 
cañones de á doce que hay en este punió. Al am anecer del 25 prin
cipiaron las cualro balerías á dirigirnos un fuego sostenido con obns, 
un cañón de á ocho y dus de á cuatro; pero uno de estos, sea quo 
fuese desmonlado por los certeros tiros de nuestra artillería, sea que 
se inutilizase, como se asegura, cesó á poco ralo de jugar.  La ha
tería mas próxima á esla villa, y en la que hnbia colocado ei cañón 
de á ocho, era  la que mas nos incomodaba desmoronando las débiles 
tapias de aquella p a r le ;  pero fueron tan bien dirigidos los tiros de 
la que en frente acabábamos de construir, que  á los pocos disparos 
quedó destruida sin volver á hacer fuego en lodo el dia. Enlre  tan 
to situados los facciosos á cubierto de los árboles y márgenes de las 
heredades inmediatas, hacian un continuodo fuego de fusilería, que 
duró hasla la noche. Llegada esla nos apresuramos ú reponer lo 
destruido en las tapias y aum entar en cuanto nos fué posible la de* 
l'ensa dol punió mas amenazado. Amaneció, en O n , el dia 2 6 ,  dia 
de |)eligros, pero también de gloria para la poblacion. A las cinco 
de la misma principiaron las tres piezas enemigas un fuego terrible 
y certero conlra la puerta de Ilorta, logrando destruirnos un tam 
bor y abrir una brecha practicable. Todos conocimos que de cerrar 
esla pendía nuestra salvación, y por mas arriesgada que  fuese lal 
operacion, se emprendió con lal ardor, que despreciando el horroro
so fuego de fusilería y artillería que sin cesar se dirigía ú la brecha, 
estaba ya cubierta á las diez de la m añana , y puesto á salvo aquel 
punto, contra el que en cinco horas sc habian tirado ciento veinte y 
siete tiros de canon. Sea que Cabrera conociese su im portancia,  ó 
que BU acostumbrado orgullo le cegase, creyéndonos atemorizados, 
hizu que Llangoslera nos dirigiese á Ins doce la intimación de rendí*



cion, cuya copia es ad jun la ,  á la quo no di olra contentación que 
hacer enarl>olar ima bandera negra. Pero los nacionales escribieron 
en el pañnelo blanco puesto en una vara larga que  traía cl con<iuctor 
ilel pliego lüs lemas siguientes: «Vivo la Constitución é Isabel II ,  ven
cer ó morir. —  Libertad ó m uerte .»  A pesar de conocer la cobardía 
do los defensores del despotismo, creí que irritados tratarían aque
lla noche de asallarnos* y tomé en este sentido todas las medidas 
necesarias; mas la noche se pasó tranquila , aprovechándola el ca* 
becilia enemigo para hacer un camino cubierto  desde la falda del 
Calvario, en dirección á la puerta  de H orta ,  y nosotros en reforzar 
esla y reponer lo mejor posible los daños recibidor en cl dia. El 27 
cambiaron de objeto los fuegos enemigos, dirigiéndose al tambor dc 
Matamoros, que se hallaba á la izquierda de dicha p u er ta ;  pero co
mo de antein»no se le habia reforzado bien en aquel pun to ,  fué po
co ol daño que h icieron, que repusimos fior la n o ch e ,  ínterin que 
el enemigo adelantaba el camino cubierto principiado el anlerior. El 
dia 2 8  filé casi igual al 2 7 ;  pero como notásemos que en todo él 
no cesaban de llevar al Calvario cargas de leña y rama seca , y vié
semos la poca viveza de los fuegos enemigos, señales «no .y otro 
que en el úllimo sitio que sufrimos en 1 .“ de Setiem bre del año ante
rior acompañaron á la construcción de dos minas, sospechamos se
rian los mismos ahora ,  y en su consecuencia se dió principio á abrir 
una cotilramina en la dirección que nos prometió un resultado mas 
probable. Antes del anochecer ya vimos aproximar al pueblo y fuer
te  ol mismo portal de la Horta U rama reunida duranle  el dia, y que 
parecia de mil cargas. Duranle la noche hicieron los facciosos con 
olla un» especie dc trinchera á kiro corto de fusil do ia poblacion, 
y cono» se conociese la urgencia de destru ir  este trabajo, aprove- 
tihuiido el eittus^asmo quo á eslos valientes habia inspirado la llega
da de un confidente, por cuyo conducto supimos la aproximación de 
V. S. y las victorias conseguidas en Navarra, dispuse al am anecer 
del> 2 9 ,  que e n  medio de un  repique general de campanas y de los 
vivas que de todos los puntos se daban á los caros objetos que  d e 
fendemos, saliesen un cabo y cinco nacionales p incendiasen dicha 
trinchera« operacion que fué obra de  un m om ent» , y que en balde 
inlentaroQ paralizar los enemigos, destinando trescientos hombres n 
apagar el incendio» pues cl fuego sosteníalo que se les hizo los tuvo 
á raya, obligándoles á ser testigos de cé>roo ernsumian las llamas su 
trabajo de toda la noche, y en el q u e ,  según despnes he sabi(l(T, c i
fraban sus mayores esperanzas. A las ocho de la mañana del mismo



29 retiraron los rebeldes su artillcrío por el camino de Bot, que era 
por donde la habian Iraido, y en lo restante del d ia ,  así como en 
la mañana de nyer. no em prendieron cosa im portan te : lo ocurrido 
despues V. S. lo sabe mejor que  yo; así me limitaré á decirle que 
deseoso de que eslos nacionales aprendiesen de la división que tan 
dignamente manda V. S. á vencer á los enemigos de la liberlad, lan  
luego como vi emprendida la acc ión , hice que  la fuerza posible sa* 
liese á ocupar el Calvario y cerros inm ediatos, como lo consiguió, 
sostenida por las tropas de V. S. Tampoco debo omitir, pues me 
consta mejor que á nad ie ,  qiie la victoria conseguida ayer por V. S. 
será de resultados inmensos. El feroz Cabrera ha visto al fin hum i
llado su o rg u llo , y los pueblos desmentidas sus continuos baladrona* 
das de superioridad á las tropas nacionales. Si esta Milicia Nacional 
no tuviese otro motivo para profesar una eterna gratitud á su salva
dor, se la inspirarla la victoria conseguida ayer por V. S. á nuestra 
vista. No puedo decir á punió íijo á V. S. la pérdida de los rebel* 
des ,  que creo de bastante consideración; la nuestra ha consistido 
milagrosamente en solo dos jóvenes hijos de nacionales muertos« 
treinta y cuatro heridos, en tre  ellos dos oficiales y  el alcalde consti
tucional, á quien una granada ha roto la pierna izquierda , é infíni* 
dad de contusos, pues apenas hay un nacional que no lo haya sido 
mas ó menos gravemente. Los cuatrocientos nacionales del balallon 
de mi mando, el cabo y artilleros del primero de esla a rm a ,  un sol* 
dado de Burgos y olro del R ey ,  que guarnecen este p u n to ,  se han 
escedido unos y otros en el cumplimiento de su deber. El vecinda
rio ha contribuido eficazmente á la defensa, prestándose á cuanlo 
de él se ha exigido con el mayor gusto y entusiasmo, y hasta las m u
jeres han estado incesantemente ocupadas en coser sacos y otras fae* 
ñas propias de su sexo. No debo omitir tampoco que la sección de 
esta Milicia Nacional que sirve nuestra artillería ,  á pesar de no te
ner olra instrucción que la que le ba dado dicho cabo y dos solda
dos, se han portado como veteranos. Concluiré rogando á V. S. que 
llame la atención del gobierno de S. M. sobre el triste estado en 
que se ha quedado esla poblacion, pues además del mucho daño 
que han causado al caserío trescientos cuarenla  y siete tiros de ca
ñ ó n , de los cuales mas de ciento granadas, 1a batería facciosa ha 
incendiado casi todas las casas de cam po, un molino aceitero y cuan
tos edificios habia estramuros, talando además los olivares y almen
d ro s ,  única riqueza de este pueblo. No exageraré quizá si digo que 
importa mas de treinta mil duros los estragos causados por la fac- 
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cion. —  Lo que tengo «l honor tic elevar á conocimienlo de V. K. 
con la admiración y lernuro que me han causado al vor lanío héroe 
en Gandes» cuantos son sus habilunles. Alli no defienden sus rique* 
zas , porque son pobres, y no les queda mas quo sus campos talados 
y abrasados por la vil canalla; defienden la causa de la patria y del 
tro n o ,  aislados, sin auxilios, sin protección direc ta ,  y solo con la 
que hon infundido V. E . y lodos sus antecesores, en heroismo sin 
segundo de aquellos mártires de la libertad. Ancianos, n iñ o s ,  jóve
nes de ambos sexos perecerion an te s 'q u e  sucum bir.  Cuando el na* 
cional abrumado con el peso de la faliga descansa un ra to ,  su mu* 
je r ,  su m adre ó hermana ocupan su lugar on la aspillera y la defien* 
den con igual heroismo. Las biecha$ que hacia el canon enemigo 
eran por raomenios reparadas y defendidas con el filo de las hayonc* 
tas de los nacionales. Aquí tienen los españoles ejemplos que imilar 
y hechos innumerables que admirar. Difícil y muy difícil era la em* 
presa de mi marcha á G andesa, como V. E. mismo conoció, aten
didas mis fuerzas y las del enemigo; pero era preciso vencer ó mo* 
rir para tener la gloria de lilularse esta división libertadora de los 
héroes y heroínas de Gandesa. Yo les ho dejado lodos los víveres de 
boca y guerra quo llevaba, y hubiera dejado con gusto mi vida si 
hubiera sido necesaria para salvar las suyas. Ruego encarecidamen* 
le á V. E. iiHcrponga lodo su influjo y esfuerzo para que sea aten* 
dida la villa de Gandesa con toda la preferencia que exige la hum a
nidad, la justicia y el heroísmo de sus habitantes. El juez de prime* 
ra instancia don Cayetano A rrea ,  comandante de los nacionales, es 
muy digno d e  una loga y de la cruz de San Fernando; lo son tam 
bién lodos los oficiales de este distintivo, y todos los nacionales de 
la cruz de Isabel I I ; porque han jurado vencer ó morir, y lo cum 
plirán. Yo lo traslado á V. E. para su conocimienlo, á fin de que 
tenga la publicidad que m erece ,  haciéndose insertar en los periódi
cos de esa-capital. Dios guarde á V. E. muchos años. Maella 51 de 
Mayo de 4 8 5 7 .— Agustín Nogueras.»

La reina Gobernadora, á consecuencia du este brillante hecho de 
armas« espidió el decreto siguiente:

«Queriendo dar á la víila de Gandesa una muestra del distingui
do aprecio que me merece por su heróica defensa contra los rebel
des los dias 2 5 ,  2 0 ,  27 ,  2 8  y 29 del próximo pasado Mayo; y no 
obstante las gracias que ya en esta ocasion he concedido por el mi
nisterio do la G uerra , en nombre de mi escelsa hija Ja reina doña 
Isabel I I ,  he venido en decretar lo siguiente:



Arlróulo i .*  t a  villa tle Gandesa (oinarú en adelanle el nombre 
<lc muy leal y heróica ciudad.

Art. 2 /  Elegirá un escudo de armas con el emblema mas aná- 
logo para representar cl hecho que lanío iluslra á sus inviclos pobla
dores, y lo propoiulrán á mi real aprol)acion.

Arl. 3 /  El Ayuntamienlo de Gandesa rcmilirá al minislerio de 
vuestro cargo una relación circunslanciada de lodo lo ocurrido, pa* 
ra que se conserve original en los archivos; al mismo tiempo espon
drá los daiios sufridor en la poblacion que puedan tener pronlo re> 
medio, y manifestará sin omitir parlicularidad ninguna los servicios 
de los habitantes que mas se hayan distinguido para premiarlos de 
un modo correspondiente. Tendréislo entendido, y lo comunicareis 
á quien corresponda para su cumplimiento. Madrid 15 de Junio de 
1837.»

liemos transcrito con un placer indecible esle parte y el decreto 
que le s igue: la heroica defensa de Gandesa contra las huestes dcl 
sicario Cabrera, es uno de los hechos mas generosos, nobles y 
heróicos que pueden presentarse á los que niegan la utilidad, la con
veniencia, el valor de la Milicia Nacional.

Pero sigamos adelante.
El dia 24 fué reprimida en Cádiz por la Milicia Nacional la rebe

lión de dos compañías de voluntarios^ de Andalucía que se negaban á 
pasar á guarnecer á San Fernando.

El mismo dia fueron rescatados ciento cincuenta prisioneros que 
los facciosos habian hecho en el pueblo de Son M ateo , y hecho pri
sionera su escolla por los nacionales de Torrevelilla á las órdenes 
de su comandante de armas.

El mismo dia fué atacada ta villa de Nava-hermosa por doscien« 
los cincuenta facciosos monlaih)s á las órdenes de los cabecillas Peco, 
Jara y T ercero , viéndose estos obligados á retirarse despues de al
gunas horas de fuego por la brillante defensa dc los nacionales. Pero 
socorridos los facciosos en su huida con sesenta caballos y cien in
fantes, revolvieron sobre la poblacion, obligaron á replegarse á ella 
á los nacionales y tropa que habian solido en su persecución, pene* 
traron en las calles y se apoderaron dc nn punto importante. 
Rehiciéronse, sin embargo, los nacionales "y la t ro p a ,  em prendie
ron de nuevo la defensa, y al fin lograron arrojar de la poblacion á 
los facciosos, quo , sin em bargo ,  Invieron tiempo para incendiar y 
saquear algunas casas.

En la misma fecha fiié balida en Zuera por lo.a nacionales de Vi«



ves y Chovas, mandados por cl cumandanle de la de Soneja« una ga
villa facciosa que recorría las inmediaciones recogiendo d in e ro ,  ar* 
m a s , dispersos y deserlores. La facción fué compielaniente disper
sada ,  dejándose sobre el campo ocho m uertos, algunos heridos, seis 
caballos* y muchas armas blancas y do fuego.

El dia 27 fué sorprendido por la facción de López, en número 
de quinienlos hombres« cl pueblo de Valle de U xó, y lan de impro* 
viso, que los nacionales se vieron obligados á escapar, escepto el al
calde« once milicianos y una jóven« que pudieron refugiarse en ta 
torre de la iglesia. Los facciosos fueron al fin rechazados con nola
ble pérdida.

En la misma fecha fué sorprejidida en la huerta  de Giundalejo, 
cerca de H e r re ra « una horda latro-facciosa por veinte movilizados 
de la Mancha y ocho caballos del ejército. Todos murieron« incluso 
el cabecilla« escepto uno que logró fugarse, y se aprehendieron sus 
caballos y armas.

Mes de Junio.
El dia 2« perseguido el cabecilla Batanero y su gavilla de latru* 

facciosos por ios milicianos movilizados de la Mancha, fueron alcan
zados« dispersa la horda y muerto Batanero.

El dia 8 se acercó el ejército espedicionario do don Cárlos á Gas- 
lellon y le a tacó , siendo rechazado con pérdida graode por los nacio
nales y la tropa que guarnecian aquel punto.

El dia i  4 la facción que  ocupaba á Beceyte fué sorprendida á la 
hora de la re tre ta  por la guarnición y los movilizados de Torreveli- 
lla« penetrando en el pueblo y arrojando de él á la facción. Los tam 
bores que batían la re tre ta  fueron muertos« dos cabecillas hechos 
prisioneros, y fusilado cl escribano del Ayuntamiento que estaba en 
inteligencia con la facción.

El dia 16 acometieron y sitiaron la villa de la Puebla de Hijar 
las facciones de Quilez y C abañero, y obligaron á los nacionales, 
cuyo número era muy reducido ,  á refugiarse en las bóvedas de la 
iglesia, á la que pusieron fuego los facciosos, viéndose los naciona* 
les reducidos á entregarse. Fallando aquella canalla á la palabra que 
habian dado de que respelarian la vida de aquellos infelices, pasa
ron por las armas el dia 18 al comandante y á un miliciano, y ul dia 
siguiente á los restantes.

Eu la misma fecha los nacionales de Carcelan aprehendieron sie
te  facciosos de las gavillas que vagaban alrededor de Albacete, y el 
dia siguienle apresaron otro que fué pasado por las armas.



Ei 17 pur ia noche l'ué sorprcndidu en el pueblo de Torraiva la 
facción de Juivo por óchenla nacionales de Lucena mandados por el 
cura de Viilnmalefa, matando al dicho cabecilla y once facciosos mas. 
y poniendo á los reslanles en complela dispersión.

En la misma focha, el i 7  y 18 siguientes, tuvieron lugar los 
acontecimientos que se relacionan en el siguiente parle dado por cl 
comandante mililar de Sangüesa al ministro de ia Guerra el dia 20 .

«La noche del 17. con noticia de que la facción habia pasado lu 
linea, nos cerramos en este fuerte sin que ocurriese novedad alguna 
hasla la siguiente en q u o .  á beneíicio de la lu n a ,  pudo observarse 
desde la casa fortificada del puente que teníamos enemigos al otro 
lado de é l .  pero sin que hubiese otros resultados que algunos tiros 
de ambas partes. Por la mañana principiaron á aparecer por la cues
ta de Sania Margarita > y lodo el dia fué una continuada escaramu
za. La fortificación del p u en te ,  apenas empezada por el lado de acá, 
fué cubierta por los nacionales con adove sue l to ,  dándola comunica
ción á la iglesia por una ven tana ,  y eslo fué de muchísima utilidad, 
pues habiendo pasado la facción el rio por el puente de Galipienzu, 
fuimos atacados todo el dia 2 0  por un batallón de guias y veinle ca
ballos que venian con Manolin. Varias veces intentaron acercarse al 
puente , pero los fuegos que sc les hacia por todas partes no perm i
tió verificarlo. habiéndoles causado cinco heridos,  con otros tantos 
que ya resultaron del dia an te r io r , sin tener alguno por nuestra p a r 
le .  y habiéndosenos presentado cualro. Los nacionales han estado 
entusiasmados sobrem anera , sin que les arredrase el ver su fortifica
ción tan débil por esta p a r te ,  ni las continuas amenazas de los rebel
d es ,  que consiguieron, rompiendo tab iques, meterse en tas casas 
de enfrente de esla iglesia. Todos los oficiales y tropa se han porta
do con la mayor bizarría sin que dejasen que desear.»

El dia 17 aconteció en Villamarla lo que consta del parte dado 
al gefe político de Valencia por el alcalde de aquella villa con fecha 
del 18.

a En el dia de ay e r ,  siendo como la una de la t a rd e ,  fué sor
prendida esta viila por tos rebeldes capitaneados por los cabccilias 
Tallada y Fraile Esperanza , los cuales en el momenlo de en trar en 
la poblacion trataron de sorprender á todos lus nacionales compro
m etidos, y en especial á mi y al digno patriota nacional de caballe
ría Fernando Gil. Observando que se dirigian á mi casa , salí de ella 
á tiempo que ya estaba invadida la calle , y habiéndome dirigido há
cia la parle opuesta de la villa , em prendieron la persecución tres



facciosos lie caí)ollería, ihi quienes me vi cercado al estar ya t’n ia 
última calle del puebio. En el momenlo montando el arma que lle
v ab a , les hice fuego, y dorribamlo a! uno llamado don Ignacio Fa- 
nolleia , natural del Villar, volvieron las espaldas los otros dos y se 
internaron on cl pueb lo , pudiéndome salvar enlre  lanto. En aquel 
instante se habian dirigido oíros á ia casü de dicho nacional F ernan
do Gil, pero habiendo avisado á este un momento an tes,  tomando 
las armas se dirigió hácia olra casa donde 'tenia  cl caballo y todo ei 
reslo dei arm am ento; mas al llegar á una esquina desde donde se d i
visaba su casa ,  ya descubrió dos de caballería que estaban llamando 
á su puerta. Inmediatamente les dió el quién v ive , á lo que contes
taron Cárlos V, y disparándoles-un tiro, hirió á n n o ,  á cuyo hecho 
se re lira ron , persiguiéndolos el valienle Gil hasla la calle del Molino, 
que so le escaparon ó uña do caballo. Desde aquel sitio se dirigió 
olra vez á su casa ,  y habiendo abierto la puerta y completádose de 
a r m a r ,  salió dc nuevo colocándose á la enlrada de la ca lle , desde 
donde bizo fuego á cuantos facciosos se presentaban; pero habiéndo
se aglomerado un número considerable, se retiró hácia su c a sa , y 
encerrándose, subió al desvan y empezó á hacerles un vivísimo fue
go por las ventanas y un ba lcón , en términos^que temian todos acer
carse. Resueltos.los enemigos á asaltar la caso, buscaron Ires ó cualro 
paisanos que con hachas dorribasen las puer tas ,  figurándose que á 
estos no les haría fuego; pero no dejaba acercarse ni á paisanos ni á 
facciosos. Viendo que no podian derribar las puer tas ,  trataron de in
cendiar la casa para que muriese enlre las llam as , y al efecto hicie
ron llevar una carga de esparto seco , que colocaron sobre la puerla 
principal y otra que dá entrada al co r ra l , doude habia gran porcion 
dc leña. Logrado tan infame y cniel in ten te ,  y ardiendo ya In casa, 
el gefe faccioso le gritaba que se entregase y le dejaría con la vida, 
á lo que contestó qne se en tregaría ,  pero á condicion de conservar 
las armas y el caballo para ir á buscar las filas de Isabel I I , á que 
no quiso acceder dicho gefe. El intrépido Gil continuó haciendo fue
go; pero luvo la desgracia de ser herido de una p ierna , y acosado 
por las llamas y el h u m o , Irató de trasladarse á ui> pajar que allí es
taba contiguo; mas como se encontraban cerradas lodas las calles y 
corrales, le dispararon á un liempo infinito número de t iros,  y m u 
rió en el a c to , habiendo herido antes tres facciosos y un caballo.*

El gobierno mandó al gefe político de Valencia averiguar las cir
cunstancias y familia de esle heróico miliciano para recompensar sus 
servicios y valentía en su esposa ó  hijos.



El dia 19 fué acometida ia villa de San Pcdor, y ei Ayiinlamieri- 
lo dió ei 24 el parle sigiiienle al capilan general de C alaiuña:

«El Ayunlamienlo de Son Peder no pncde prescindir de rlevar a 
conocimiento de V. E. ia heroica defensa qnc acal)an de hacer los 
nacionales y demas vecinos adíelos al gobierno de Isaiiei l í ,  enlre* 
gados á sus propias fuerzas, sin nn gefe militar para ser dirigi«!os, 
con solo unos cien hombres ú tiles ,  contra loda la facción navarra, 
gran parle de ia ca ta lana , cl pr-elcndído rey a! f ren te ,  su hijo, ei ex- 
infanle don Sebastian, Villareal, Quilez, Merino y o tros ,  cuyo n ú 
mero pasaba de diez mil hombres de lodas arm as ,  dando á V. E. una 
relación detallada de lo <icuiTÍdo durante los dias del ataque.

»La noticia de ia aproximación de grandes masas carlistas el din 
19 obligó á esla corporacion á ponerse cn observación y dar parte al 
gobernador de Manresa, cuyo gefe contestó tener entendido no serían 
mas que unos cuatrocientos cincuenta hombres que recorrían los pue
blos indefensos para proporcionarse raciones de que carecían, y eslo 
habia tranquilizado algún lauto á San Pedor, tanto mas, cuanto en 
el dia 20 por la mañana víoron desiílar el espresado número de en e
migos con dirección á San Fructuoso de Bajes. Sin em bargo, otras 
noticias de la aproximación del grueso de la facción, adquiridas pos- 
leriormente por medio de un arriero á quien ios carlistas habían q u i
tado una carga de aguardiente , dándole pora pago un papel, hicie
ron redoblar ia vigilancia.

»Y en efeclo , á las tres de ia tarde principió á verse la fuerza 
enemiga que tomaba ya posicion en la ermita de San Francisco, dis
tante como cosa de un cuarto de hora escaso de la villa, y punto de 
visla muy interesante que descubre lodo ei llano de Bojes, desfdan- 
do las demaá fuerzas hácia Son Fructuoso hasla cerca de las siete, 
con un aparalo imponente capaz de intimidar al militar mos aguer
rido , no tan solo denlro de unas tapias como estaban eslos defen
sores, sino que dentro de uno forlaleza y con los medios artísticos de 
defensa. Pero se habia jurado morir ó defenderse , conforme se 
manifestó de palabra al oficial que vino á intimar por escrito la 
rendición, cuyo copia se acompaña, despues ó un Icnienle coronel 
que se personó, y últimamente al ex-infante don Sebastian por 
medio del nacional José R eg n a l , á pesar de las amenazas que le 
hizo de querer pasarlo lodo á degüello, hasla los niños recien na
cidos, si dentro de media hora no se rend ían ,  enseñándole para in
timidar cl cañón, carroñada ú obús, suponiendo tener o tros ,  y así 
se cumplió.



» Furiosos de no haber podido acobardar á eslos vnlienlos, so apo* 
deraron aquella noche de los arrabales fuera de la forlííicaoion, y du 
rante loda ella se oyó el ruido de los trabajos qne preparaban para 
cl a ta q u e , asplllerando casas y proporcionándose m ater ia les , como 
asimismo los ayes y lamentos de los niños, mujeres y demás habitan
tes de aquellas casas, que> creídos de que eran sus protectores, 
sc habían quedado para que recibiesen nn desengaño de la b ru ta 
lidad y ferocidad de la soldadesca defensora que  se titula de la reli
gión que á cada instante profana.

» Amaneció el día 2 1 ,  dia do gloría para esta villa y de terror 
y oprobio para los carlistas, estrellándose contra un puñado de va
lientes, á la visla de su rey y demas gefes que  estaban mirándolo 
desde la referida ermita de San Francisco. Principió el a taque con 
un fuego horroroso por toda la v illa , que habian circunvalado, 
causando algunas desgracias, in lroduriendo la metralla de los mos
quetes por las aspilleras al apoyo de las casas de los arrabales, 
que  fué preciso incendiar algunas con mucho trabajo y con medios 
que solo en un apuro pueden imaginarse. Al mismo tiempo no de
jaron de hacer uso del cañón ó ca rro ñ ad a , que entendemos es el 
de Tristany, regalándonos basta catorce balas de cañón , las mas 
de ellas de veinte y cuatro libras y nueve onzas, que dicho cabe
cilla habia recogido cuando fue por sal á C ard o n a ; y aunque In 
puntería no era c e r te ra , como tiraban tan de c e rc a , desde el pun
to llamado Pon de  las C añeras ,  que les sirvió de bafería, no de
j a r o n ,  sin em bargo, de destruirnos un tambor y de abrir un bo
querón en las murallas de la tap ia ; pero todo al momento era re 
parado por medio de saquillos que incesantemente iban cosiendo 
las m ujeres ,  llenándolos de tierra y llevándolos á los hom bres , no 
sin algún peligro, para colocarlos adonde convenia. Inutilizado su 
canon según creimos por no haber tirado m as, ó bien tal vez por 
la mucha pérdida de artilleros que caían muertos ó heridos, por
que se colocaban para hacerles fuego los mejores tiradores, y vien
do que nada adelantaban mas que perder gen te , intentaron por fín 
un brusco asalto, llegando algunos á tocar las murallas, habiendo 
una media compañía logrado penetrar la muralla de la Tanca con 
un teniente coronel á la cabeza , que allí fué víctima de sn arro
jo  con algunos otros , y al observar la pérdida que sufrian por los 
tiros certeros de varios cazadores de profesion, desistieron do su 
empeño despues de haber dejado mucha g e n te ,  un coronel, un 
teniente coronel, dos capitanes y algunos subalternos, con el aban



dono dc )a escalera que traían > contenlándose despues tan solo 
en hacernos fuego al apoyo olra vez de las casas que habían que* 
dado hasta las nueve.

*EI fuego cesó durante la noche; pero en ia mañana siguicn* 
le del 22 principió otra vez ,  bien que no con tanto ardor ,  dismi
nuyendo panlatinamente y observándose señales de querer m archar
s e ,  retirando el cañón y pegando fuego en algunas casas que les 
habian servido de apoyo, sin duda para quem ar y ocultar los que 
habian muerto de resultas de sus h er idas ,  que tenian en ellas, y 
hasta los mismos heridos que no podian l l e v a r e ,  en número bas
tante c rec id o ; de modo que  en una llamada casa Galdiiia se habia 
sabido habian quemado como unos cincuenta. ¡Tanta es su barba
rie! En efecto, á las nueve principiaron á desfilar hasta las cinco 
de la larde que nos vimos l ib re s ,  pero no sin algún tem o r ,  por* 
que ignorando el motivo, y no viendo ni sabiendo la aproximación 
de ias colum nas, pensábamos no fuese una retirada fingida; así es 
que se ofició al gobernador de Manresa pidiendo piedras de chispa 
quo nos fallaban, municiones y alguna fuerza, porque lodos está
bamos fatigados, muertos de sueño, teníamos bastantes b a jas ,  y 
antes ya no contábamos mas que unos seis hombres por junto  do 
los catorce de defensa que tiene la v il la , quedando un pequeño 
reten para acudir adonde conviniese; pero por desgracia la conduc* 
tora fué detenida y apaleada. Repitiéndose por la noche el oficio, 
porque el temor crccía al saber que el enemigo se habia quedado 
cerca , se enviaron al dia siguienle dos nacionales de caballería, y 
pudo al fin lograrse que viniesen ochenta hom bres,  inclusos unos 
treinta navarros pasados, con cuya fuerza y una partida de nacio
nales de Sa llen t ,  que habia venido y se quedaron por la noche, 
los ánimos se habian tranquilizado. Abandonados, em pero , por la 
mañana de lodos ,  creció olra vez la alarma de a taque ,  y decaído el 
espiritu de cansanció, entró el desórden ,  y sé  habría desamparado 
una villa que lan bien habia sido defendida, la que habría sido víc- 
lima de la facción, á no haberse providenciado con prontitud  por 
el gobernador de Manresa el regreso de los nacionales y una fuerza 
para protegerlos, que contenía la misma.

»La defensa, Excmo. S r . , qae  hon hecho estos vecinos es heroi
ca por lodos estilos, sobre lodo porque síif vanidad se puede afirmar 
que han salvado á los pueblos fortificados del Llano de Bagues. To
dos han demostrado un valor es lraordinario , nacionales, paisanos, 
jóvenes, viejos, y hasta las mujeres han trabajado incesanlemenle,
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haciendo saquillos, llenándolos de l ie r ra ,  con lodo cuanlo necesita* 
ban los defensores para su sustento , porque no podian separarse un 
m om enlo, y dándoles aun valor para resistir el alaque. Hemos teni« 
do en verdad algunas desgracias, pues conlannos en la actunlidad 
tres m u ertos ,  veintidós h e r id o s ,  de lo» cuales tal vez ocurrirá  algún 
o lro ,  y muchos contusos; pero la del enemigo ha sido de conside
ración , proboblcmeple no bajará de cien muertos y mas de doscien* 
tos heridos, inclusos cn ]o s |)n m cro s  los gefes y oficiales de que ya 
se tiene hecha m en c ió n , y no dejando de haber enlre  los segundos 
algunos gefes también. Se han hccho sacrificios, ya por el incendio 
de las casas, ya también por la perdida de las cosechas-do trigo y 
vino que todos han padecido b as tan te , y este pueblo queda arruina* 
do ;  pero lodo lo lendrá por bien empleado si merece la protección 
de V. E . procurando se les proporcione un destacamento para po
der á io menos descansar alguna noche ,  se le tenga consideración 
en las contribuciones, con las demas gracias q u e  tenga á bien y con* 
siderc acreedores a eslos defensores.

»Dios guarde á V. E . muchos años. San Pedor 24 de Junio de 
4837. —  Excmo. S r .— Ramón Aróla, regidor 4.*; José Baliesdrera, 
reg idor;  Pedro Bailma, síndico p rocurador;  Ventura F áb regas ,  se* 
crctario. —  Excmo. Sr. capitan general del ejército y principado de 
Calaluña.»

Intimación citada en eJ parle an terior:
«Ejército real. —  Secrelaria de campaña de S. A. R .— Reunidas 

ias fuerzas del ejército real de Navarra y Provincias Vascongadas 
con las de este Principado á las inmediaciones de esla forlifícacion, 
se ofrece á V. S. para evitar ia efusión de sangre una honrosa capí* 
tulacion . la cuui podrá eslenderse bajo las bases que se estipulen; 
en ia inteligencia de que si V. S. dá lugar ai establecimiento de la 
artillería ó á la m enor hostilizacion,  la guarnición y los habitantes 
comprometidos sufrirán toda la suerte  de la guerra. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Cuartel general de San Francisco 24 de Junio de 
4837.— Ei primor ayudante de campo de S. A. R .— Bruno Virrarreal.»

Ei dia 24 ai am anecer fué sorprendida y deshecha en Mirabel la 
junla facciosa por nacionales y tropa procedentes de Moreüa: ia fac
ción perdió dos com andantes,  dos capitanes, un ay u d a n te ,  dos ofi
ciales y cinco soldados, á m as  de tres vocales de la ju n ta ,  en tre  ellos 
un titulado coronel; habiendo sido hechos prisioneros don Ramón 
Maleo, asesor de la ju n la ,  nn sargento , siete facciosos, y aprehen
didos algunos caballos, armas y municiones.



Et dia 26  cíncuenla caballos y veinle ínfanles facciosos acomc* 
lieron la villa de Almonncid y la pusieron sitio á las órdenes de los 
cabecillas Galan y Revenqtie: puesla sobre las armas la Milicia Nacio
n a l ,  resistió el alaque duranle cinco horas, al cabo de las cuales, 
escarmentada ia facción, abandonó la villa, dejándose delante de ella 
algunos muertos y llevándose heridos al cabecilla G alan, que murió 
pocos horas despues, y otros tres facciosos.

El mismo dia el cahectlla Felipe acometió á Navalmoral, y hahien* 
dose puesto á la defensiva los nacionales de este pueblo y los de la 
Mata en número de t re in ta ,  la facción hizo á los pocos momentos de 
fuego una retirada falsa. Habiendo salido los nacionales denodada
mente en su seguim iento, los facciosos revolvieron sobre ellos cuan* 
do los tuvieron al descub ierto ,  los cargaron con una numerosa caba
llería , los acuchillaron y los obligaron á replegarse con lamentables 
pérdidas al pueblo.

Mes de Julio.
El dia iO fué sitiada Lucena por ia facción del cabecilla Loba, 

lomando posiciones alrededor de la poblacion. Reunidos por cl co
mandante general cienlo veinte milicianos, salieron contra ia fac
ción, la cargaron á la bayoneta , la arrojaron de una y olra posicion, 
y la obligaron á declararse al fín en vergonzosa fuga con perdida de 
nueve muertos y gran número de heridos.

El dia 1 8 ,  habiendo salido á dar una batida á las gavillas que 
recorrian el distrilo de Tarragona la Milicia Nacional de la misma á 
las órdenes del comandante g en e ra l , con pnrte de dos brigadas de 
tropa ,  fueron m uertos doce facciosos, heridos m uchos, prisioneros 
seis, aprehendidos dos caballos, cuatro mulos y algunas caballerías 
menores, y gran núm ero de armas y efectos, siendo re?c;itadas ca
bezas de ganado en gran núm ero.

Por aquellos dias la Milicia Nacional de Lucena tuvo dos encuen
tros con la facción de Ju rad o ,  matándola en  el primero un faccioso 
y en el segundo al mismo cabecilla.

El dia 29  fueron pasados por las armas en Requena cinco fac
ciosos que habian sido hechos prisioneros por los nacionales de 
Engra.

En la misma fecha facciones respetables atacaron la villa de Mora 
de Ebro, la cañonearon vivamente, y asaltaron con encarnizamiento 
una brecha que habian practido. Los milicianos nacionales, auxilia
dos por las mujeres de la poblacion, que se moslraron dignas del 
dictado de h e ro in a s , rerhazaron á 1« facción, causándola rinruenln



mucrlos y üoscienlos heridos. Los siliodos por su parle Invieron cua
lro mucrlos y algunos heridos.

El dia 50 dos compañías de milicianos de Roa y Peñafiel salie
ron al encnenlro  do la cspedicion de Zariálegui. El día Z \ ,  habién
dose incorporado á los milicianos dc los puntos indicados los de  Nava 
y o tros ,  siguieron en busca dcl enemigo y le encontraron por la ta r
do cerca de Roa. El núm ero  dc tos nacionales era escasísimo para 
atacar ó las considerables fuerzas de la facción. Por lo tanlo desta
caron una descubierta de  cinco hombres que se vió obligada á rep le
garse ante una avanzada facciosa de treinta caballos, que rompió 
contra ella el fuego. Los facciosos siguieron su marcha hácia Peñafiel 
y llegaron casi hasla sus p u e r ta s ,  viéndose obligados los milicianos á 
rechazarlos ó tiros. Inm ediatam ente, y en vista de la superioridad 
numérica de la facción, los milicianos y setenta voluntarios de  Cas
tilla se re tira ron  al castillo de Peñafiel y esperaron á la facción, cu
yos batallones empezaron á llegar al principio de ta noche. A ta m e
día noche llegaron tres batallones facciosos mas y un escuadrón , que 
situados fuera de tiro del castillo, rom pieron el fuego contra  los 
defensores del arrabal. El dia siguiente llegó todo el grueso de ta fac
ción, y con ella Elío, Zariátegui y la junla dc Castilla. Imediatamentc 
los facciosos se entregaron al saqueo, en et que no tanlo allanaron 
los casas de los liberales como las de los carlistas. A mas de esto so
caron diez y ocho mil reales de contribución , y se reliraron no aire- 
viéndose á acercarse al castillo.

Mes de Agosto.
El día i ." fueron destrozadas las facciones reunidas de los mon

tes de Toledo por los milicianos de Menasalbas, causándoles un 
muerto y cuatro heridos.

El dia 8 una facción dc trescientos hombres al mando dcl cabe
cilla Jonet amagó una sorpresa sobre ta villa dc  Alba, pero avisada 
oportunamente la Milicia, esperó á la facción, la envolvió y la des
trozó, obligándola á escapar y causándola cuarenla y siele m uertos 
y doble número de heridos. Los milicianos tuvieron tres m uertos y 
doce heridos, siéndolo uno de ellos dc suma gravedad.

En la misma fecha los milicianos de Consuegra habiendo encer
rado á liros en una yesera á una (acción, la hicieron prisionera en 
su lolatidad.

El dia t 4  seis milicianos dc caballería y un cabo y cualro hom
bres de infantería dc Soria salieron en socorro del pueblo dc Alma
d én ,  del que se habia apoderado una gavilla de diez y ocho faccío-



sos. Antes (le l legar ,  y habiendo avislado en tin bosque facciosos, 
cargaron sobre ellos, los sorprendieron y los hicieron prisioneros.

El dia 15 los milicianos de Caslro*Urdiales y las tropas que guar* 
necian esla villa rechazaron á una facción, causándola notable 
pérdida.

En la misma fecba auxiliadas por una tal Teresa Morgadas, en* 
traron las facciones del Llacb en el pueblo de T o rre l la , y acometie* 
ron á los milicianos y á la guarnic ión, que en escaso número se 
habían refugiado al fuerte. Durante cuatro dias, y sin esperanzas nin* 
gunas de buen éxito« se sostuvieron aquellos valienles, hasla que los 
facciosos se vieron obligados á retirarse á la aproximación de unn 
columna de la reina. La pérdida de los facciosos fué de cincucnln 
m uerlos y gran número de heridos, y la de los milicianos de seis 
muertos y tres heridos.

En la misma fecha la prim era  compañía del prim er escuadrón 
de ln Milicia Nacional de Zaragoza batió una facción montada en los 
montes de Almonacid, hizo prisionero á un faccioso, y aprehendió 
cinco caballos y algunas armas.

El dia 18 Raimundo R oca, nacional de F ra g a ,  y varios de ios 
pueblos inmediatos pasaron á nado el Segre y quemaron la barca 
que lenian los facciosos, lo cunl puso á cuinerlo de las incursiones 
de la facción á las poblaciones de la rivera derecha.

El dia 21 entró  en el Ampiirdan Pep'del-Oli con tres batallones 
talando el te rreno  y entregándose á todo género de enormidades; 
pero el batallón de milicianos movilizados litulados de la frontera 
les salió al encuentro y les obligó á evacuar el pais ,  con pérdidas 
considerables á pesar de la desigualdad del número.

En la misma fecha una facción que el dia antes habia saqueado 
al pueblo de Agua*viva fué alcanzada por algunos nacionales d e  Eca, 
que  en corlo número y armados únicam enle de palos la dispersaron 
haciéndola tres  prisioneros complelamenle armados.

El dia 22  fué sorprendida en el pueblo de Miñao la facción del 
cabecilla Sarmiento por la Milicia Nacional de Rrollon, que  batió á 
los rebeldes , haciéndoles prisioneros al clérigo don Juan Sarmicnlo, 
hermano del cabecilla , Manuel Meitan y otros dos facciosos, apode* 
rándose de dos yeguas y de algunas arm as ,  en tre  ellas la espada del 
cabecilla.

En la misma fecha habiéndose apoderado trescientos facciosos 
montados á las órdenes del bandido Palillos de la villa de Q uero , la 
juslicia y los nacionales se refugiaron á la to rre  de  la iglesia, donde



sosUnieroN un combate Oe cunlio heras ,  obligando á ta faecion á 
re lira rse ,  cor perdida de algunos muerlos. De tos defensores m urie 
ron dós.

El dia ‘24 , atacada de nuevo ta villa de Toro por las facciones 
de Tristany y del Ltard de Copons, demostró do nuevo su bravura 
resistiendo un cañoneo de algunas horas y un horroroso fuego de 
fusil. Aterrados tos facciosos, y no atreviéndose á osaltar á aquellos 
valientes que habían diezmado sus fdas, se retiraron Henos de des
pecho y de vergüenza.

El dia 27  en una batida que  hicieron tos nacionales de Onlavila, 
Adradas y otros puntos, hicieron prisionera una gavilla de trece  fac
ciosos.

Mes de Setiembre.
El dia 2 ,  habiendo sido sorprendida la vilta de Pradés por la 

fnccion ca ta lana , fue inicuamente pasada por las armas ta Milicia 
Nacional en núm ero  de cincucnla hom bres, salvándose uno solo que 
rescató su vida por dinero.

En la misma fecha parle de la Milicia Nacional de Almería hizo 
prisioneros n trece facciosos que sc dirigian á Sierra Nevada.

El dia 3 ,  habiendo salido en persecución do facciosos los mili
cianos de P in a ,  hizo prisioneros nlgunos de ellos.

El dia 5 tuvieron Itigar en Puerto  Lapictie tos sucesos á que se re 
fiere et parte siguiente dado p o re t  comandante de lo Milicia Nacional 
y de armas dol mismo pueblo al capilan general de Castilla ta Nueva.

«La facción del infame Palillos, compuesta de seiscientos á se* 
tecientos hom bres de ambas a rm as ,  enlre  ellos los facciosos suble
vados en M onlealegre, ha lenido la temeraria osadía de acometer 
esta poblacion á la hora de las tres de la m adrugada de este dia, 
dando principio n p render  fuego á las casas qué se hallan fuera del 
fuerte ,  logrando incendiar unas trece de aquellas, y con picayos que 
Iraían al intento horadar otras para introducirse al interior de la po
blación; mas todo esle aparato no basló para intimidar á sus veci* 
nos y Milicia Nacional, que  apostada en los fuerles, como han de 
coslumbre hace mas de dos años y medio , rompió un fuego que 
duró ocho horas , logrando m atar en el aclo uno v islo ,  pues aunque 
indudablemente pasan de cinco tos que se han llevado y habrán  
dejado en los pozos, hasla que  se registren no puede individuali
zarse su número. M el^ueda cl desconsuelo de que la facción haya 
muerto un hombre nidefenso que  estaba en una de tas casos incen
diadas, y herido levemente á un nacional.»



El dia 7 habiendo sido üicanzaüa una facción poi- los iiacíonaies 
dc  Ai'bucias, fué balida con pérdida de dos m ucrlos y dos prisioneros.

El dia 8 ci comandanle de lu Milicia Nacional dc Cadalso salió 
en persecución de una gavilla de v-einlc facciosos, que habiendo pe- 
nelrado en Almoroz habían pedido raoiones, y sin oomelcr olro es' 
ceso se hablan re lirado. Encontrada la  facción po r  los milicianos, 
fue d ispersa , muerlo û n faccioso, prisionero o lro  y heridos cinco, 
aprehendiéndoseles ouho cabnlgoduras y una carga de fusiles.

En la misma fecha, perseguida una facción de Ireinla hombres 
monlados por los nacionales de! Barco de Avila, y alcanzada en la 
Nava del B arco ,  fue batida con pérdida de un muerlo y algunos 
heridos.

En la misma lecha una facción mandada por cl cabecilla López 
apareció delante do Casas de Navas del Rey en número dc doce 
hombres que acabal>aii de robar las m ensi^erias de Avila. Puestos 
en su persecución los nacionales de Chapinería, les encontraron en la 
plaza del pueblo dc Casas dc Abajo. Los facciosos so pusieron prccí* 
piladamente en fuga, á pesar de lo cual fué hecbo prisionero el ca
becilla.

El dia 11 habicnilo salido en persecución de facciosos nueve m i
licianos de Brazatortas y nueve tiradores d é l a  Palria, sorprendieron 
y batieron en la Venia de Bienvenida n siete lalrofacciosos, hacien
do prisioneros á cinco y matando á uno. Contábase en lre  los p rim e
ros el eX'Coronel de caballería don Mariano León.

El dia 1 5 ,  Ireinla y Ues milicianos del Prals de Llusanés batie
ron una facción de sesenta hom bres, poniéndola en dispersión y cau
sándola Ires muertos.

En la misma fecha los milicianos de Guerri batieron en Eslerrl- 
danes la gavilla del P o rro n ,  destrozándola t ;om ple lam enle , causán
dola cinco muertos y haciéndola diez y ocho prisioneros.

El mismo dia los milicianos de Cebreros acometieron una facción, 
matándola 6 hombres y haciéndola dos prisioneros.

El dia 17 los milicianos de Muel rechazaron gloriosamente una 
numerosa facción que habia invadido el pueblo.

El dia 2 0 ,  veinte y seis milicianos de caballería y cuarenla de 
infanleria de la provincia de Toledo salieron en persecución de la 
facción de R evenga , fuerle d e  clon hom bres, ta alcanzaron cerca 
de la sierra de Marjalisa, y la persiguieron arrojándola de todas sus 
posiciones hasla mas allá do Castillejo. Como los rebeldes habian 
rehusado siempre el cóm bale ,  no se obtuvo olro resultado que res



ca tar cinco vecinos de Almonacid, á quienes habian hecho prisione« 
ros y que llevaban consigo para pasarlos por las arm as, y haberles 
cogido algunas armas, ropas y municiones.

El dia 2 5  una cont^)ama de movilizados y otra dei e jército  aco
metieron á la facción en la parroquia de Pouh , la desalojaron suce* 
sivamente de todas sus posiciones, y ln hicieron repasar el Arnoyn, 
causándola diez muertos y haciéndola dos prisioneros.

El dia 26 so dió en Madrid por el general Quiroga la órden ge* 
neral s ig u ien te :

«El cabo primero de la Milicia nacional de caballería de Fuenti* 
d u e ñ a ,  don José Dionisio, en el dia 2 5  del actual ba presentado 
cuatro individuos que armados vagaban por Ins inmediaciones de ln 
barco de Buenameson, solo, si<i mas armas que un sab le ; pero lle
no de un valor heróico los atacó áe  noche y ios hizo rend ir  las ar* 
mas. La patria no puede menos de reconocer el buen servicio que 
ha p res tado , y el capitan general tiene la satisfacción de darlo en la 
órden dei dia para que llegando á noticia de todos tenga imitado* 
res. —  Quiroga.»

E id ia  26 ios milicianos de Granollers batieron y persiguieron á 
cuatrocientos facciosos, por quienes habian sido atacados, y á pesar 
de su inferioridad num érica ,  los desvendaron causándoles considera* 
ble núm ero  de muertos y de heridos.

El dia 27 una partida de milicianos pertenecientes al quinto  ba* 
tallón de Zaragoza á las órdenes de su comandante salió en persecu* 
cion de una gavillo, y alcanzándolo en A ñon, la tomó ocho prisio* 
ñe ro s ,  doscientas a rm as ,  cuatro tam bores, dos cargas de zapatos, 
otras de provisiones, y algunas cabezas de ganado.

Mes de Octubre.
El dia 2  ochenta granaderos de la Milicia Nacional de San Mnr* 

lin de Valdeiglesias, habiendo sabido que cuarenta facciosos habian 
salido de Fresnedilia en dirección á su pueblo , se situaron en el 
puente de San Juan y en ias avenidas de dicho pueblo. Habiendo 
encontrado al fui á los facciosos, ios acom etieron, los batieron y los 
pusieron en dispersión obligándoles á pasar el Alberche. El resulta* 
do fué la captura de tres facciosos, dos caballos, y muchas armas, 
municiones y efectos.

Ei dia 5  una fuerza compuesta de movilizados y tropas del e jér
cito batió á la facción de Sánchez, fuerte de ciento cincuenta caba
llos, causándola cuatro m uertos.

El diií 5 Juan F e r r e r ,  miliciano de Beceyte, que m andaba y



sostenía una pequeña partida con )as aprehensiones hechas á los 
facciosos, sorprendió el pueblo de Creías y mató en él ocho faccio* 
sos. el comandante de a rm as ,  y un correo de don Cárlos. apode
rándose de algunos pliegos de interés.

El dia 7 los milicianos de Orrís salieron ni encuentro de la fac
ción de Parres que buia de una partida de provinciales de Ponteve
d r a , la encontraron en el m onle Arzabal. y la dcsbaiataron com 
p letam ente , matando al cabecilla, hiriendo á un faccioso y d isper
sando al resto.

El día 7 los milicianos de San Miguel de la Pozuela hicieron pri
sioneros los restos de la facción de Avila de las tropas y nacionales 
puestos en su persecuc ión . conduciéndolos- á la villa de Alba de 
Torm es. en cuya jurisdicción los habia hecho prisioneros.

El dia 7 el pueblo de Chiva fué sorprendido por la facción, quo 
fusiló ocho milicianos, saqueó la poblacion y cometió cscesos de to 
do género. Uno de los milicianos que estaba preso para ser fusilado 
logró desatarse y matar de un navajazo al sargento de la guardia , 
pero aquel valiente fué inmolado en el acto.

El dia 8 cinco milicianos de la villa de San Migue! de Serrezue- 
la á las órdenes dei alcalde de dicha villa, hicieron prisioneros á 
seis facciosos de infantería y siete de caballería, de los cuales fué 
herido uno por no haber querido rendirse.

El dia 10 una partida de milicianos de Toledo sorprendió é hizo 
prisioneros ó tres cabecillas, que fueron pasados por las armas.

El dia 11 los milicianos de  Carrion acometieron en el monte de 
las Palomas una facción, la batieron, hicieron prisionero á un fac
cioso, y le fusilaron en el mismo lugar donde algún tiempo antes 
habia sido asesinado por la facción el jóven miliciano don Gregorio 
Monedero.

El día 13 fué batida jun to  ó Segorve una facción de seiscientos 
hombres por una escasa fuerza de milicianos y tropa ,  poniéndola 
en dispersión y causándola seis heridos.

El din 14 la gavilla lalro<facciosa del estudiante don Antonio Ar
cas fué batida por los milicianos de B rohon, y muerto cl cabecilla 
y diez y ocho mas de ios suyos.

A mediados de este mes los nacionales de la Rioja, que se hnbian 
ocupado en perseguir los restos dispersos de la facción Zariátegui, 
presentaron en Miranda de Ilaro doscientos prisioneros y algunas 
alhajas, y seis mil reales que les habian üncbnlrado . Este hecho 
prueba el noble desinterés de la Milicia.

Ilis t.*  de la .V. N . f>5



El dia 15 cinco milicianos de Lojn ó las órdenes de sti capilnn, 
aprehendieron á siete facciosos procedentes de la facción de Borre.

En la misma fecha fueron envueltos y muertos por una facción 
de selenla hombres montados , catorce nacionales de diez y seis que 
habian salido de  Casluera á ta aproximación de la gavilla, escapan
do milagrosamonle los dos restantes.

El dia 19 los milicianos de Cadalso batieron completamente á 
sesenla facciosos, matando ocho de ellos ó heriendo é otros muchos.

El dia 21 el latro-faccioso Palillos sorprendió en Son Clemenle 
ocho milicianos y un trom peta licenciado por inútil ,  y manialándo- 
lo!̂  los acuchillaron bárbaramenle.

En la noche del día 22 fueron sorprendidos y hechos prisione
ros en una casa de la villa de Gorralda un capitan y diez soldados 
facciosos por los milicianos quo guarnecían el fuerle de Volcárlos.

El dia 24 fueron hechos prisioneros en Val de la A gua , en oca- 
sion en que estaban herrando los caballos, por los milicianos de Tu- 
delo. el cabecilla Navarro y sns dos asistentes.

El dia 25 catorce milicianos de caballería de Alcázar de San Juan 
salieron al encuentro  de doce facciosos montados que se habían pre* 
sentado delante de la villa de C uero , y los ahuyentaron matándoles 
un hombre y hariéndoles dos prisioneros.

El dia 26 doce milicianos ó las órdenes de  un capitan salieron 
de Barajas de Meló y sorprendieron en Sasada Trasierra una parti
da de facciosos montados y los balieron hiriendo á uno de ellos y 
cogiéndoles cuatro ypguas, tres caballerías y oíros efeclos.

El día 28 la facción de Tristany en número de tres mil hombres 
sorprendió la villa de E sca la , penetrando en las calles y ocupándo
lo casi en teram ente . Reunidos de improviso y ó la visla del peligro 
los milicianos y una compañía del ejército rechazaron una y olra vez 
á los facciosos, y cargándolos por último á la bayoneta, los arroja
ron del pueblo causándoles una enorme mortandad. lia lucha fué 
heróica. Las mujeres y los hombres que por sn edad ó por sus do
lencias no podian tomar una parte activa en cl combate atendían á 
los heridos. El comandante de la Milicia fuó herido gravemente de
fendiendo uno de los portillos. l,os facciosos dejaron en las calles 
cincuenta hombres muerlos ó heridos, enlre  ellos algunos oficiales.

Mes de Noviembre.
El dia 4 fuertes masas de la facción aragonesa acometieron á 

Caspe y penetraron por sus calles, mientras el fuerle era balido por 
obuses que inlroducian sucesivamente en él granadas de á sieie.



Manteniéndose sin embargo (írmes los valientes miliciunos que lo de- 
fendian. y rechazando todas las intimaciones, los facciosos por m e
dio de una mina abrieron una brecha qtie fué bizarramente defendi
da por los milicianos^ á la bayoneta. Desesperanzada la facción do 
lomar el fu e r te ,  se reliró al üu el dia í i ,  no sin haber anles saquea
do é incendiado y exigido una fuerte contribución.

£1 diu 25 una facoiou compuesla de fuerzas numerosas sitió la 
villa de Puigcerdá e iutimó lu rendición á los milicianos que la d e 
fendian. Estos contestaron enarbolundo bandera negra, y resistieron 
con un valor heróico el alaque de artillería y los repetidos asaltos de 
los facciosos, que al (in se re tiraron á la aproximación de una co
lumna de k  reina.

Mes de Diciembre.
El d ia  18 cuarenta milicianos de 'fortosa á las órdenes do un  ca 

pilan de los mismos esperaron emboscados á las inmediaciones de 
su poblacion una columna facciosa de doscientos infantes y veinle 
caballos, la que al pasar por dolante de la emboscada luvo de resul
tas de una descarga de los nacionales algunos miwrlos y herido». De
sordenada al pronto la facción, se rehizo al notar el escaso, núm ero 
de los nacionales y los acometió. Eslos se sostuvieron bizoriamenle 
hasla la llegada de un refuerzo de ia villa que aiiuycnló á la facción.

El dia 26  los milicianos de Cambril y los de Montroig sorpren
dieron una facción en la Almetlla y la hicieron siete prisioneros.

El dia 27 los francos de Cataluña y los milicianos movilizados de 
tiosols. Pía y Tuxent en núm ero de cien hom bres acometieron á 
Guils, que se hallaba ocupado por la facción, penetraron en el pue
blo, y despues de algunas horas de combate desalojaron de él los en e 
migos á la bayoneta ,  matándoles diez y seis hom bres ,  é hiriéndoles 
muchos mas sin tener por parte  de ios leales la mas leve pérd ida .

En la noche del dia 28 diea y seis hombres y un sargento movi
lizados de Beceyte sorprendieron la viila de Valderrobles, donde se 
encontraba una facción que fué arrojada del pueblo con pérdida de 
diez hombres.

Ei día 51 los milicianos de Calaf hicieron prisionero á un co
mandante y siete soldados facciosos, apoderándose de ia correspon
dencia de la facción de  Berja á Cantavieja.



Con el año de i  857 hemos concluido nueslro hbro tercero.
Por lo que llevamos relatado se ve :  que por las to rpezas , las 

indecisiones y las luchas de camarilla del gobierno, y por las rivali* 
dades de los generales, la foccion en vez de am enguar crecia: q u e  la 
reina Cristina y sus hombres hacian cuanto eslaba de su parle  para 
cercenar las franquicias del pueb lo :  que á pesar de eslo se habia 
promulgado una Constitución liberal y hasta cierto punto avanzada, 
y que la Milicia N acional, firme sosten de aquella Constitución, era 
al mismo tiempo un ejército siempre puesto al paso de la facción, y 
siempre y con muy pocas escepciones vencedor.

Hemos visto quo desde que  empezó la guerra civil,  esta brillan* 
te institución no dejó pasar un dia sin probar su utilidad, su valor 
y su heroísmo vertiendo su sangre generosa en los campos dc bata
lla, y en el discurso de esla historia veremos que ni una sola vez ha 
desmentido el glorioso lema escrito sobre su b a n d e ra : eslo e s , m o
rir  por la patria y por la libertad.



LIBKO CUARTO

Dc 1858  á 1845.

(3!ü5>aiíií)iL(í> paamiaQQ»
Estado de los sucesos po líticos. —  Disidencias entre el general en gefe 

y el gobierno. — Sucesos dé la guerra. — Hechos de armas de la
M ilicia Nacional.

E:Il estado político del par tida  liberal á principios de i 858 era 
aflictivo y de difícil solucion. Los diputados que  habian intervenido 
en la formacion del Código fundamental promulgado el año anterior, 
se veían escluídos del poder po r  esle mismo Código, puesto que  solo 
las clases que  poseían una ren ta  determinada tenian cabida en el 
mecanismo electoral. Por esta razón luchaban contra lu misma Cons* 
titucion que habian hecho, pensando de buena fé que solo con ella 
se pédia gobernar: esta conducta en tales hom bres  era inminente* 
m ente absurda: absurda era  lambien la conducta que. los hombres 
notables de la situacron observaban respecto al general Espartero: 
declarábanse ostensiblemente sus partidarios doblegándose á la in> 
mensa popularidad que  habia sabido adquirirse aquel afortunado cau* 
dillo, pero no dejaban de m over secretamente cuantos ocultos resor
tes estaban al alcance de su mano para alejarle de los negocios polí
ticos y librarse de su dominación.

Los m o d erad o s , cuya ciencia suprema ha sido siempre la intriga 
y sus mejores medios la felonía, al conocer estas disidencias se pro*



pusieron coHverlirtas eo su p rovecho , y pensaron converlir en su 
am igo, y si era preciso en su gefe, a E sp a r te ro ,  que siempre se les 
habia mostrado contrario. Conocieron, sin em bargo , que Espartero 
no era el hom bre q«e les convenia , y fijaron sus miradas en don Ra
món María Narvaez, hombre de carácter violento, activo y profun
dam ente enemistado con Espartero . Los acontecimientos de la cam« 
paña habian abierto camino á este general;  dos escursiones de la 
facción, la de Negri y la de Basilio, habian salido de las provincias 
del n o r t e : la del primero fracasó ; y la de Basilio, despues de haber 
sufrido fuertes reveses ,  pudo al fin prestar, á las facciones manche- 
gas elementos de  fuerza qoe  hasla enlouces no habian tenido. La 
nueva é imponente actitud que con estos elem entos lomaron las fac
ciones de la Mancha hizo precisa la formación de un ejército de ope
raciones en aquella provincia , y se encargó de su organización á 
Narvaez. Rudamenl^e atacadas las facciones, la Mancha, sí bien des
pues de haber sido teatro de crímenes infames, de actos vandálicos, 
de monstruosidades contrarias á. lodo sentimiento de humanidad, 
quedó pacificada.

Pero no habia que tiar mucho en aquella p a z : una nueva ir ru p 
ción de las facciones del norte  podia volver á encender la guerra  en 
Castilla la Nueva. Para prevenir esla eventualidad el gobierno de
cretó la formacion de un ejército de cuarenla mil hombre» en la 
M ancha, y se encargó de su organización á Narvaez.

Al llegar esta  determinación á noticias die Espartero no pudo el 
general en gefe del ejército del norte dejar de representar conlra 
ella: veíanse claros los manejos de los moderados. «Señora , ' decia 
el general Espartero  entre  otras cosas á la re ina  C ristina: este plan 
es el vehículo por donde se conducen las intrigas de uu partido con* 
Irario á V. M. y enemigo de nuestras instituciones; e s ,  en fin , el 
foco de la discordia. — V. M. compromolida por el maquiavelismo 
carece de aquella acción que  en otros liempos derram aba los fcene- 
ficios é que propende su natural bondad. —  ¿ Por qut; no se oyó á los 
generales, y particularm ente á mi? —  Asi, S eñ o ra ,  se abusa del 
nombre de V. M .— Temo. —  Se procura hallar un hombre suscep
tible de aspirar á la d ic tad u ra .—  ¿Mi autoridad se ha de ver depri* 
mida por un rasgo de pluma mal m ed i tad o ?»

La inmensa influencia de que  disponía el general Espartero  des
barató los planes de los moderados. Narvaez fué vencido, disueUo 
el ejército de reserva; p(;ro el parlido m oderado ,  que  es incansable 
y pertinaz, buscó otro medio.^—‘Apeló á lo insurrección popular:



levénlanso algunos pueblos pidiendo represalias conlra los facciosos. 
Sevilla se suhicvn , y al frente de la sublevación se ponen Norvoez y 
y Córdoba^ ios mismos hombres quo cuando- mas tarde mandaron 
pusieron á la órden del dia los estados de sitio para castigar las in 
surrecciones con la ley marcial. Pero faltando sin duda é la combi* 
nación los moderados de otras c iudades, aislado el movimiento de 
Sevilla , los generales que se habian puesto á la cabeza se vieron obli
gados á escapar al estrangero. Espartero quedó triunfante. Ya ante- 
teriorm ente  se habia frustrado o lro  plan destinado á formar en las 
Provincias Vascongadas un te rcer p a r t id o , del cual se había pueslo 
al frente Muñagorri al grito de paz y fu e ro s : entre  tanto seguía e n 
carnizada la guerra civil. Morella había caido en poder de Cabrera. 
Contra aquella plaza se estrellaron todos los esfuerzos del ejército del 
centro mandado por Oráa. Retirábanse desalentadas de los muros de 
la plaza una tras otra columnas del ejército de la reina. Cabrera cayó 
sobre una de ellos mandada por el general Pardíñas y fuerte de c in
co mil hombres* y la derrotó en Maella, acuchillándola bárbaram en
te cuando ya los soldados de la reina estaban acorra lados, y asesi
nando de nna manera infame al valiente Pardiñas.

El Barón de Meer habia recobrado en Cataluña la plaza de Sol- 
sona. Despues de la acción de Peñacerrada en que Espartero habió 
destrozado el grueso de las fuerzas del P re tend ien te , los facciosos 
acometieron á la división Alaix y la causaron urwt pérdida de mas de 
mí) hombres. A pesor de es to , Alaix por la mediación de Espartero 
subió á ministro de la Guerra y Van-Halen reemplazó á Oráa en el 
mondo en gefe del ejército del centro. E n lre  tanto don Cárlos co
metía dos enormes desaciertos.

Fué el primero casarse con la princesa de Beira ,  hermana del in 
fante don Miguel, pre tendiente de Portugal: el segundo dar á Ma- 
roto ei mando do su ejército en reemplozo de G uergué, desatendien
do los servicios de Villareal. Estos dos desociertos debian lener y los 
tuvieron para la causa de don Cárlos malos resultados. Adicta la 
princesa de Beíra al parlido realista mas in to leran te ,  en unión con 
don Cárlos sembró la discordia en lre  sus partidarios. El nom bra
miento de Maroto para el mando superior dcl ejército agravó el des
contento. Era Maroto un hom bre desprovisto de gen io ,  pero suplía 
la falta de esle una firmeza de carácter y una dureza de  condicion á 
toda prueba. En su proclama al ejércilo apellidó mónstruos á los ge
nerales y tropas de la re ina ,  y espresó su deseo de triunfar ó m orir 
gloriosamente en el campo de batalla. Maroto se comprometió harto



im pruden tem ente ,  como no tardaremos m ucho en reconocer: por 
este liempo Cnhnñero, contando sin duda con el apoyo dc algunos 
carlistas de Zaragoza, intentó im golpe de Ynano contra estn heróica 
c iudad , que se frustró: los detalles de esle hecho los espondremos 
en la reseña do los servicios hechos en esle año por In Milicia Nacional.

Tal era el estado polilico de España , lal cl de In guerra al con* 
cluir cl año de 1858.

II.

Ln Milicia Nacional seguía prestando eminentes servicios á la li- 
herlad .

Si los planes de los moderados hablan abortado, si los facciosos 
no ocupaban mas poblaciones, se dehla á sus heróicos esfuerzos.

Vamos seguidamente á ocuparnos de sus hechos de armas en este 
añ o ,  pero de una manera mas sumaria quo lo hemos hccho hasta 
a h o ra ,  puesto que  si hubiéramos de reseñar uno por uno sus servi* 
c io s , daríamos á la obrn una estension infinitamente mayor de In 
nocesaria.

En el mes de  Enero los milicianos de  Madridejos re c b n ^ ro n  las 
facciones de Jara  y Palillos; los de Monroy al cabecilla Gravati de 
Gulmoró; los de Musejo (Rioja) á la facción aragonesa ; los de Taran- 
con rescataron pris ioneros,  víveres y caballos, que eran conducidos 
por la facción espedlcionaria dc Basilio; los movilizados dc Tortosa 
batieron al cabecilla Baqueta; los de Ki aldea de Badillo rechfizoron 
olra facción; los dc Alcaudcte destrozaron las facciones reunidas de 
Muñoz, Carrasco y o tros;  y los de Sania Coloma de Querall (Catalu
ña) aprehendieron algunos dispersos do aduaneros.

En el mes de Febrero los movilizados de Gasols (Calaluña) prac
ticaron un reconocimiento del que resultó la aprehensión de dos ca
becillas y algunos facciosos; los milicianos de Marios api'ehendieron 
algunos rebeldes que se habían fugado de la cárcel de aquella villa: 
los de la de Marmolejo resistieron y rechazaron á las facciones reu 
nidas de Orejita y Peñuela ; los de Balaguer y Villnnueva de Meya, 
puestos en persognimlenlo de la facción, aprehendieron un cabecilla 
y algunos soldados; los de Calando aprehendieron asimismo un oficial 
y ocho facciosos; los de Tudela apresaron otros siele; los do Fiienle- 
Ovejuna y Aldea de Cuenca hicieron prisionera la gavilla de lo.  ̂ céle*



bres Archiduques ile Azuaga; la heroico viHa de Gandesa sufrió un 
nuevo silio en que durante  trece días fuá cañoneada y embestida inú* 
tiimente por la facción.

En ei mes de Marzo fueron iiechos prisioneros cuatrocientos dis«; 
persos de ia facción de Tallada por los milicianos de ias inmediacio-i 
nes de Tarazona; en 5 de este mes tuvo iugnr la celebro sorpresa de- 
Cabañero sobré Zaragoza« que exige que trascribamos detaliadamen* 
te  su reiato á nuestros lectores.

III

Alentado Cabañero po r  tos ofrecimientos de algunos cariistas re* 
sidentes en Zaragoza, reunió todas las fuerzas de su división, que  as
cendían á un número respetab le ,  y avanzó lomando grandes precau* 
ciones para que  no pudiese ser notada su aproximación á lo ciudad, 
á. la que llegó en alias iiorns de ia noclie del 4 ó mas bien en la ma* 
drugada del 5 .

Abierla la puerta  dcl Cármen á ios facciosos por los carlistas que  
estaban cn inteligencia con ellos, adélantoron en silencio por tas ca
lles en dirección al Coso. Uno de los batallones carlistas ocupó la 
Plaza del Mercado y cl barrio de San Pablo, olro la Plaza de San F ra n 
cisco y paso de Santa E ngrac ia ,  y el resto de la división se siluó cn 
ios puntos principales de la ciudad.

Los zaragozanos estaban entregados al sueño ; de repente los quo 
vivian próximos ó la puerta  de  Santa Engracia despertaron al es tam 
pido de algunos disparos; era el fuego qne hacia ia guardia de mi
licianos de la puerta  antes de rendirse prisionera: el comandante de 
la guardia dei p rincipa l,  alarmado por aquel fuego , destacó una pa
trulla en su dirección, que se vió obligada á replegarse ante  ios fac
ciosos : preparóse entonces á la defensa la g n a rd ia , y el comandante 
mandó al tam bor que saliese por las calles tocando generala.

Pero habiendo encontrado el tambor grandes masas de carlistas/ 
«e vió obligado á volverse al principal con la caja y el uniforme He
nos de balazos.

A pesar de haber impuesto silencio los facciosos a) loque de alar
ma no pudieron im pedir quo al estruendo del fnego se lanzasen á las 
calles no solo los nacionales, sino el vecindario en tero  de Zaragoza: 
aquello no fué ya una batalla, fué una ca rn icer ía :  cl valiente pueblo 
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(ìe Zaragoza no hàl)io perdido-ni-un àp ice  de sii antigua bravura: Itw 
focciososse.vieron envueltos, cortados, combatidos por todas puiies» 
desde las calles» desde los balcones, desde los terrados, y  huyeron: 
precipitada y vergonzosomenle arrojando las arm as ,  dejando.cubier
tos de  cadáveres los calles, y ochocientos hom bres ,  treinta y dos 
oficiales y un gefe prisioneros^

C abañero , que esperaba cerca de la ciudad con la i*eserva, en 
T orrero ,  las noticias de haberse realizado la sorpresa de la ciudad, 
vió llegar de repente á sus hondas dispersas y despavoridas, h u y en 
do del pueblo zaragozano'rfjue los persegu ia , y él mismo con la 
reserva se vió obligado á h u i r . .

El triunfo habia sido completo y magnífico: Zaragoza era siem
pro la invicta Cesar augusta  de .los  rom anos, la invencible ciudad 
terror de los franceses en nueslros t iem pos: con el eí^carmiento 
hecho probar á los balallones de Cabañero habia añadido unn hoja 
mas á su ya poblada corona de laureles.

I.as pérdidas fu e ron , sin em bargo , sensibles: consistieron estas 
on nueve milicianos m uertos ,  treinta y cinco heridos y cuarenta y 
cinco prisioneros, hechos en los primeros momentos de la sorpresa, 
y que los facciosos pudieron sacar de la ciudad antes de ser batidos.

Insertamos ó seguida la relación comprensiva.de los nombres y 
clases de los m uertos ,  heridos y prisioneros.

Clases. Ffoinbre$. ¡huertos. Heridos. P ris ión .'

Teniente . . . 
Sarg.‘® brig.* 
Bomberos. .

Compañía de bomberós. 
Don Mariano Pinos. . . 
Don José Marlinez. . . 
Juan Jim enerte .  . . . 
Telesforo Lampoya. .

P rim er batallón. 
Teniente. . . Don Mariano Fernande 
Cabos \  . José Lorenzo Perez.

N. Carenas. . .
José Montaña. » 
Vicente Vellespin 
Fernando Martin 
Pascual Sevilla.



C(ds0$. Nombres.

Valero Fcriìondez. 
Francisco García. ■ 
Manuel Arroyo. . 
Manuel Ñipe. . . 
Juan Bordonada. . 
Pascual Almendra. 
Fernando Berna!. 
Mariano Garin. . . 
Manuel García. . . 
Mariano Tarazón«.- 
Vicente La Fuen te . 
Manuel Mara. . . 
Felipe Agüeras. . 
Lamberlo Uchaga. 
Javier Bona. . . . 
Joaquin Lopez. . . 
Jorge Boyo. . . . 
Pedro Bona. . . .

525
M uertos. Heridos. P ris ión .

Capitán. . . 
Tenientes. .

Sargenlo 2 . ‘ 
Cubos 1 . "  .

Cabos 2.®* . 

Naeionaies. .

Segundo batallón 
Don Juan Trigo.
Don Isidoro Ortega 
Don Manuel Palacios 
Don Ignacio Li^an. 
Vicente Novelen. 
Juan Menga. . . . 
Francisco Julian. . 
Miguel López. . . 
Joaquin Sancbez. . 
Pedro Serrano. . 
Hilario Quintanilla. 
Francisco Gimeno. 
Agustin García. . 
Antonio Nogueras. 
Santiago Moya. . . 
Juan Mosina. . . . 
Pablo Andrés. . . 
Calisto T orrente .  .



5 n
Ciases.

Capitan. . 
Tenienle. . 
Sub-ayud.** 
Sargenlo 1. 
Idem 2.* . 
Cabo 1 /  . 
Napionales.

S a rg . -  2 . -  

Cabos

Nacionales.

ffom bres.

Francisco Sánchez. 
Rafael González. . 
Domingo Jimenez. 
Matías Abad. . . . .  
Braulio B e rn a . .. . 
Alejandro Oliveros. 
Bartolomé Salcedo.

Tercer batallón.
Don Andrés Adina. . . . 
Don Mariano Navarro. . 
Don Antonio Sanz. . . . 
Don Bonifacio Izquierdo. 
Don Tomás Toran. . . .
Domingo Caus............... ....
José Pam are la ....................
Romualdo Porlosn. . . .
Bruno Calvo.......................
Bruno Ochio.......................
Manuel Mayoral. . . . .
Anlonio Lufio....................
Antonio Noves. . . .  ̂ . 
Mariano Sinues. . . . .
Ambrosio Calvo.................
Francisco Maranillo. . .

A rtille r ía  de á pié^ 
Alejandro F ustes .  . . .
Mariano D i a z . .................
Juan del R io .......................
Mariano Gaetn....................
Isidro Larrosa.....................
Mariano Rosnfort. . . . 
Felipo, Pardo. . . . . .
ManueJ Gallego..................
Pascual L a ra ......................
Eustaquio Pay. . . . . .  
Pedro Echegoyen. . . .

H uertos. Heridos. Prisión.



Clases. ffo m b rts . Muertiis. Heridos. P r is ió n .’

Alejandro Benito. . . . » i
Antonio Peña..................... • 1
Antonio Ruy........................ » « i

Escuadrón.
Capellan. . . Don Tomás Cubero. . . » 1 »
Sargenlo 2 . ’ Don Felipe Valle. . . . » » \
Trompeta. . Gregorio Martínez. . . . » i »
Nacionales. . Don Manuel Casajares. . > i »

Don Juan  Ir r ibarren .  . . i >

Total. . . . . . 9 35 45

Lu nolicia de esta victoria llenó de entusiasmo á todós los espa
ñoles, y los zaragozanos recibieron de todas partes las mas espontá
neas felicilaciones. Espartero envió uno de sus ayudantes con una 
carta al Ayuntamiento de Zaragoza felicitando á la invicta ciudad á 

nombre del e jército ; la reina Gobernadora espidió un real decreto 
por el cunl anadia á los gloriosos títulos de Zaragoza el de s i e m p b e  

h e r ó i c a ; se concedía el uso de las corbatas de la órden militar de 
San Fernando á las banderas y estandartes de la Milicia; y por ú lti
m o, se mandaba hacer propuestas de recompensas á ios que mas se 
hubiesen distinguido.

IV.

Continuemos el reíalo interiitmpido de los hechos de armas de 
la Milicia Nacional en este año.

En el mismo mes de Marzo los milicianos de Lelin (Pontevedra), 
atacaron y vencieron la facción de Villanueva; los de Santa Cruz de 
la Zarza diseminaron una gavilla latro-facciosa; los de San Pedor. 
Navaroles y A r le s , batieron al cabecilla P u igu r io l ; los de la villa de 
Prado rechazaron de la poblacion las facciones do Coluro, Gauda y 
Lago; los de Ezcaray resistieron cn el fuerte de dicha villa ó la fac
ción de  Negi'i y la rechazaron; ios del Horiiajo de Santiago sorpren
dieron la facción de Francisco Susana (a) el Soldadillo, y cauiaron



la muerto de este latro-faccioso, y ios de Vidrieras so defenditíron 
con vok)r de uno faecion numerosa parapetados en dos ca sas , hasla 
la llegada do una columna de tropas de la reina que balió y dispersó 
á la facción.

En el mes de Abril una partida de  milicianos capturó en Tierma 
al cabecilla Andrés A rbea; los nacionales de caballería de Sigüenza 
dieron fin en el puerto de Pela-galuna con la facción de Fuen-mayor; 
los milícianoi de Vargas (Toledo) batieron á la facción de G auda; los 
deiMonistrol do Monserrate, habiendo sido sorprendidos en dicha vi
lla por la fadcion de Tristany, lucharon h'eróicamente loda u u q  nooho 
y parle del dia siguiente con la facción hosla q u e  esla so reliró á la 
aproximación de ia división Meer; una partida de milicianos de ambas 
armas do Baena destruyó una gavilla de lalro-focciosos; los milicia
nos de Oropesa y pueblos circunvecinos rechazaron la facción de F e 
lipe y parte de la do Basilio; los de Ménlrida se defendieron de una 
facción notnerosa á principios de Mayó; durante  el mismo m es 'p a r 
le  de la Milicia Nacional de Zaragoza pasó á la \i lla  de F uen tes  y 
deshizo una intentona carlista prendiendo á los conspiradores; los 
d e  Almodobar (Huesca) aprehendieron un convoy de víveres y efec
tos á la facción; los de Villarejo de Salvanés (Cuenca) capturaron 
algunos facciosos; y los de Beceyte batieron y lomaron prisioneros 
á olgunas gavillas.

En el mes de Junio  los milicianos de L um bier rechazaron una 
facción, por la que  habian sido sorprendidos; los movilizados de 
Plá y Gasols dieron alcance á dos facciones y las batieron ; los mili
cianos de Maído y Beianés aprehendieron dos facciosos y dieron 
muerto á un titulado capitan; los de Tarazona aprehendieron diez y 
seis dispersos de la facción de Orcjita; los de Alburquerque ap rehen 
dieron asimismo algunos otros facciosos.

En el mes de Julio los milicianos de T arazona , de Alcázar de 
S am Jiian ,  de Arenas de Son P edro ,  de T ru jillo ,  de Sotillo de la 
A drada ,  de Cadalso y San M artin ,  y de Albalarrech prestaron em i
nentes servicios, ya batiéndose con los rebeldes , ya haciéndoles p r i
sioneros.

De igual manera se distinguieron en el me» de Agoslo los mili
cianos de C erve ra ,  B en ica rló , Calanda, Sam per. Villanueva de la 
Pisa, Vega, C ervera ,  R o a ,  S isam on, P ero ja ,  Villarejo sobre H uer
ta , y Tortosa.

En el mes do Setiem bre obtuvieron venlajas sobre la facción los 
milicianos de T ortosa , M ora, M equinenza, Villar dcl Maestro, Cas-



I r i l , C erra lb o , Tonielloso, Siguonza, T araarlle ,  Igualada y Alio.
Distinguiéronse nsímismo en el mes de Octubre los de Caspe y 

Cervnra; en cl de Noviembre los del concejo de Ponga, Burricena, 
Lucena y Alcañiz. y últimamente en el mes de Diciembre los de Vi- 
llamantiila. Casarubios y Mndrigalejo.

V.

Eslos son en resumen loa principales servicios de la Milicia Na* 
cíonnl en 1 8 5 8 :  cl detalle de ca'da uno de estos hechó^ dé arnias 
nos hubiera sido imposible por sti es tension ; sufrimientos de sitios, 
devastaciones, incendios de ca sas ,  persecuciones continuas sobre la 
facción, fatigas enormes siem pre arrostradas con una constancia 
heróica; hombres m uertos é inutilizados, hechos prisioneros y aun 
fusilados por la facción, hé aquí los sacriíicios que cuotidianamente 
arrostraba por la palria y por la reina aquella valiente instilucion; 
nosotros quisiéramos tener datos completos y espacio bastante para 
consignar en estas páginas los nombres dc todos los valientes qne 
vertieron su sangre por la p a tr ia ,  pero ésto es imposible: nuestra 
obra se hnria estrem adam ente d ifu sa . y se saldría de sus condicio
nes de una historia general.

Réstanos solo decir , respecto al año dc 1858, que á pesar de los 
numerosos servicios de la Milicia N acional, los hombres del partido 
moderado, que no querian  ni podian transigir con e l la . la hicieron 
blanco de su odio , y que en algunos lugares bajo preleslo de  reor* 
ganizacion fué desarm ada, sin que  bastase á impedir eslas de term i
naciones arbitrarias ni la utilidad manifiesta de la institución, ni sus 
grandes sacrificios por la palria.

Cabalmenle los m oderados, que no tienen mas patria ni mas ley 
qne cl o ro ,  veían con sobrecejo y con tem or una institución, m ien
tras existiese la cual no podian entregarse á su sabor á su arb itra
ria manera de gobernar.



Sucesos de la guerra en 1859. —  in trigas de la facción. —  Prim eras  
tiegociaciones de p az. —  Convenio de Vergara. —  ñfuerte del conde de 
E spaña. — 1840. —  VUimos esfuerzos de Cabrera por el Pretendien
te . —  Paz definitiva. —  Número de victim as que costò á España la 
guerra c iv i l .— Consideración de los servicios prestados durapte la 

guerra por la Milicia Nacional.

A principios de 1859 la guerra habia lomodo nn niievu aspecto: 
en cl Principado se circunscribía e! ejército de la reina á ocupnr ln 
baja Catniui^a , mientras en la parle alia dominaban casi esciusiva- 
m ente las tropas del P re ten d ie n te ; mandábalas eslas el tremendo 
flonde de España. El ejército do Cataluña habia sido sucesivamente 
mandado por el barón de Moer y Valdés, y últim am cnlc le m anda
ba Van*Halen. El ejército del centro habia sufrido recientes reveses, 
pero pueslo al fin á su frente O’D onncll, batió á Cabrera en Luce- 
na y en el fuerle de T ales,  del quo se apoderó á despecho del valor 
y de los esfuerzos del general carlista. E spar te ro ,  capilan general 
ya , y gefe de todos los ejércitos de operaciones, obtuvo una seña
lada vicioria en Ramales y G uardam ino, por cuyo dislinguido hecho 
de armas obtuvo el título de duque de la Victoria. Reí mismo modo 
León ganó nn litulo de conde delante de Velascoain. Decidido Es
partero á establecer el centro de sus operaciones cn Bilbao, ocupó 
la peña de Orduna. El partido carlista por esle tiempo estaba q u e 
brantado yo por las diferencias y las rivalidades de sns generales. 
Los guerrilleros se burlaban <le los generales instru idos, y decian 
con frecuencia que maS habla hecho Cabrera sacando de la nada un 
ejército , que toda aquella cálila de caudillos que pretendía» hacer



)n guerra de una manera cíenlifica. «Práclica, valor y arrojo, decian, 
y nuda de planos ni de líneas: esos generales de papelón solo saben 
llevar las tropas al m atadero : n a d a ,  nada de generales que sepan 
e s c r ib ir : los bru tos  hemos de llevar á don Cárlos á Madrid.«

Estos hombres trabajaban cuanto  podian para decidir al rey á 
que destituyese á Maroto; don Cárlos, demasiado débil,  no tenia 
carácter ni para dominar ni para estinguir estas reyertas intestinas. 
Maroto era gefe de un fuerte partido compuesto de castellanos que 
apartados de sus hogares tenian un gran interés en constituir un cen
tro compacto á fin de tener fuerza , y pesar de una manera grave en 
los destinos del Pretendiente . El ejemplo de lo que era Espartero 
en el e jé rc i ta d e  ia reina estimulaba á Maroto. El duque de la Vic
toria era no solo el general en gefe de los e jé rc itos ,  sino tam bién el 
alma del gobierno. No era difícil conocer lo que  pesaban su espada 
y su popularidad en la marcha de  la cosa pública. Maroto com pren- 
dió que la suerte de la guerra  estaria decidida el dia en que se pusie
sen de acuerdo los generales en gefe de los ejércitos de la reina y 
d e  don Cárlos. Débil é irresoluto el P re ten d ien te ,  dejó conocer á 
Maroto que  no debia contar con su afecto ni con el de su esposa: 
esta certidumbre le hizo tem er que llegase un  dia en que sus ene- 
migos diesen con él al t ra s te ,  y para prevenir este caso, se decidió 
á un acto sangu inario , a troz ,  inaudito. Dirigióse de repen te  á Este* 
l ia ,  prendió á los generales G uergué ,  García y S anz, al brigodier 
Carmena y al in tendente Uriz , y los hizo pasar por las armas el 18 
de febrero. Los generales de la reina al saber esta enormidad c r e 
yeron que Maroto se dirigirla sobre la marcha á Pam plona, haria 
traición á don Cárlos, y pediria un galardón de su criminal hazaña 
al gobierno de la reina. Pero no sucedió así. Al horror debia suce
der el asombro; Maroto espuso á don Cárlos en un largo escrito las 
razones que habia tenido para aquellos fusilamientos, y le anunció 
que preparaba o tros ,  añadiéndole que si queria  evitar males mayo
re s ,  mandase por su propia conveniencia m archar inmediatamente 
á Francia á los elevados personagcs que le rodeaban.

Maroto logró el objeto que se habia propuesto: su audacia ater* 
ró á don Cárlos, pero los que le rodeaban se apresuraron á sacarle 
de su aba tim ien to , y le hicieron firmar en Vergara el 21 de F e b re 
ro una proclama en que separaba del mando del ejercito á Maroto y 
le declaraba traidor y reo de lesa magestad. Morolo supo hacer frente 
á las circunstancias: robustecido con su partido y armándose de tO' 
da su audacia, reunió su ejército y mandó «jue se leyese al frente de
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los balallones la proclaina dc don Cárlos. Despues se dirigió á los 
soldados y tes dijo: «Aquí inc teneis: yo soy ese hombre que se os 
manda asesinar: franco teneis et camino.» La audacia de Marolo tu* 
vo et resultado que era de esperar: aclamáronle con entusiasmo tas 
tro p as ,  y al frente de ellas se encaminó al cuartel real. Cunde en 
eslo el terror.  Créese que Marolo tiene fuerzas para todo. Don Cár* 
los se amilana« y el dia 2 4  de Febrero  se re tracta de to dicho, m a
nifestando en olra proclama que mejor informado sabe y declara 
que Marolo ha obrado con fidelidad, quo aprueba cuanto ha hecho, 
y que reevindica su reputación injuriada por su prim era proclama, 
mandando que se recojan y quem en los ejemplares de aquel docu* 
m enlo . El triunfo de Maroto era completo. Su triunfo habia dado 
fín á la guerra  civil. D urante seis meses el carlismo arrastró  aun 
una vida precaria en medio de sangrientas disensiones. Algunos hom 
bres  enérgicos que rodeaban á don Cárlos le aconsejaban golpes de 
eslado; pero eslo era superior á sus fuerzas; á pesar de la debili
dad del P re lend ien te .  la situación de Maroto y de sus parciales era 
lerrib lem ente diftcil : un golpe de mano de sus enemigos, un m o
m enlo de energía de don Cárlos, podia perderlos;  no les quedaba 
olro camino que el de un arreglo con los generales de la reina. Ce
diendo á esla neces idad , Marolo envió en el mes de Junio uno de 
sus ayudantes á París para pedir al gobierno francés tas bases de una 
mediación en tre  ios dos grandes partidos que luchaban en España. 
En él deseaba que  don Cárlos renunciase á la corona y fuese trata* 
do con decoro fuera de España. Sentólas en nom bre de Luis Felipe 
el mariscal Soult en un documento que lleva la fecha de 28  de J u 
nio : espresábase también en este documento que la reina Cristina 
saliese de E s p a ñ a , que reinasen la reina doña Isabel y el hijo mayor 
do don Cárlos, ó mas bien el segundo »por tener mas talento» casa
dos. Que los vascongados y los navarros conservasen sus fueros ,  y 
que la sucesión del trono quedase determinada como antes de la 
pragmática de 1830. Además procuró Marolo ponerse en inteligen: 
cias con el gefe de la marina inglesa en el Cantábrico lord John-Hay; 
pero ol gobierno inglés se mostró mas cauto que el de Luis Felipe, 
y no impuso condiciones, timilándose solo á em itir  su opinion acer* 
ca del asun to ,  pareciéndole que el general Espartero obraría bien 
rechazándolas, y que á juzgar por ta situación en que el parti
do carlista se encontraba, solo debian aspirar los facciosos á ser 
perdonados, á que se reconociesen los empleos y sueldos de los ofí- 
ciales, y á que  se respetasen los fueros de las Provincias, recono*



ciendo á la reina« á su madre la Gobernadora, y á la Constilucion 
de 1837.

II.

Esta manifestación del gaMnele inglés, apoyada por la decisión 
de E spar te ro ,  rompió por algunos dias las negociaciones.

.S in  em bargo , habíanse traslucido estas en el ejército de don 
Cárlos, y cl espíritu de las Provincias y de los mismos facciosos se 
babia declarado por la cesación de la guerra .  Con la perspectiva de 
la paz, de la conservación de los fueros y de los empleos de los com* 
prom etidos, uníase el cansancio y el horro r  de una tan  ̂ terrible y 
devastadora guerra .  Conocedores de esto los que  mas allegados es* 
taban á don Cárlos, instábanle que depusiese y juzgase á Maroto, 
cuya situación se hacia cada vez mas difícil: por lo m ism o, y p ro 
veyendo el peligro el general en gefe de don C arlo s , lenia siempre 
preparado en la ria de Bilbao un buque para apelar en último caso 
á la fuga; llegó un momento en que dudó si apelaría á este último 
medio de salvación. Espartero siempre activo, siempre incansable en 
cuanto tenia relación con la salud de la p a t r i a , seguía de cerca al 
general faccioso, siempre repitiéndole sus proposiciones para termi* 
nar la guerra .  Al fm Maroto se decidió y aceptó aquellas proposi
ciones. Avistáronse los dos generales el dia 2 5  de Agosto en lo e rm i
ta de San Antolin de Abadiano, entrevista que no tuvo resultado 
decisivo por lo exagerado de las exigencias de los vascongados.

Los hombres del bando apostólico que rodeaban ú don Cárlos co
nocían bien claro lo crítico de las circunstancias poro que no p ro
curasen obligar al débil don Cárlos á un paso decisivo. Persuadié
ronle al íin á presentarse en el cuartel general para arengar á tas 
tropas y p rocurar volverlas su antiguo entusiasm o, y separar del 
mando á Maroto. Presentóse don Cárlos en Elgüeta con gran  apa
ra to ,  y adelantando hácia el centro de los batallones formados en 
línea, los arengó de una m anera pesada é inoportuna, obteniendo 
solo al fínal do su fría arenga algunos vivas al rey proferidos por  los 
secuaces del bando ultra-realista. Desconcertado por este frío éxito 
el P re tend ien te , dijo con voz insegura: Hijos mios» ¿me reconocéis 
por vuestro rey?  Solo contestaron con uno débil aclamación los mis
mos que  le habian aclamado poco antes. ¿ E stá is  dispuestos, conli*



nuó don Córlos, á seguirme á todas p a r te i y  á derramar vuestra  tan- 
gre en defensa de m is derechos?  No contestó «na sola voz. ¡V iva  el 
rey! gritó el general Egnía indignado por aquel silencio. ¡V iva  la 
p a z!  ¡V iva  nuestro generali ¡V iva  M aroto! gritó toda la línea. I r r i 
tado don Cárlos por aquel d esa ire ,  g ritó :  ¡V oluntarios! ¡donde está 
vuestro rey no hay general alguno! Responded, os repito: ¿queráis 
seguirm e?  Solo le contestó un profundo silencio. ¿Q ué es esto?  d i
jo don Cárlos á los que le rodeaban , ¿nadie me oye? Aprovechando 
la ocasion el general I tu rb e ,  le d ijo : E s ,  señor, que no entienden 
el castellano. —  Pues háblales tú  en vascuence, dijo don Cárlos. Ade
lantando entonces I tu rbe  hácia el centro de los guípuzcoanos. de 
quienes era gefe ,  les dijo: M uchachos, ¿quereis la p a z?  f¿P aquia  
n a idezu te , m u tilla c? )  A lo que contestaron todos: S i  señor. fB a i 
jauna .J . A terrado don Cárlos por este golpe im previsto , y temiendo 
ser víctima de alguna tra ic ión , revolvió bridas, apretó las espuelas, 
y escapó con los que quisieron seguirle, sin parar  hasta Villafranco.

Los negocios habian llegado al fin á punto de  conclusión. El dia
50 de Agosto en la m adrugada pasó Maroto al cuartel general de Es
partero y le participó que sus tropas se negaban á toda transacción 
respecto á los fueros ; irritóse E sp a r te ro , y a terrado M aroto , se am 
paró al general inglés Wilde, declarando que desde entonces se aco
gia al pabellón inglés. Reponiéndose á punto E sp a r le ro ,  contestó, 
(|Mü tanto Maroto como los que le acompañaban estaban suficiente
m ente garantidos bajo el pabellón español desde el momento en que 
reconociesen las instituciones.

Con estas seguridades el general faccioso Latorre pasó al punto 
donde habia dejado la división vizcaína, comprometido á hacerla 
aceptar el tratado ó á perecer en su empeño.

Al íin despues de muchos azares llegaron las divisiones castella
na y guipuzcoana á Anzuola, acampando la vizcaína en las alturas 
de Descarga, y la castellana ju n to  á Vergara. Maroto recibió una co
municación de Urbistondo en que esle general le participaba sus te
mores de un mal éxito si Maroto no se presentaba al frente del e jé r
cito. Este gene ra l ,  que no se habia separado del cuartel general de 
Espartero , ofició á Urbistondo escusándoso, y á consecuencia de este 
oficio, exasperados los gefes y oficiales, empezaron á apellidar tra i
ción , y se encaminaron á Tolosa en busca de don Cárlos. Urbiston* 
do en este conflicto, temiendo que los batallones castellanos se con- 
tnmlnasen con esle e jem plo , procuró evitar todo contacto en lre  sus 
tropas y las de I tu rb e ,  que se habian posesionado de  las alturas.



emprendió la marcha hácia V ergara , y ofició ú Maroto y á Esparte
ro q u e .  á pesar de tantos contra tiem pos, podía contarse con loda 
la división castellana. Al salir de Vergara supo que un batallón gui- 
puzcoano que formaba parte  de su división habia recibido una órden 
de Iliirbe para reunírsele ,  y que  los demas batallones castellanos 
habian seguido su ejemplo.

En aquel crítico momento Urbistondo partió rápidamente en 
seguimiento dc sus soldados, los alcanzó y les mandó hacer alto. To
dos le obedecieron , y U rbistondo, aprovechando los m om entos , reu« 
nió á los gefes y oficioles, y los persuadió á q u e  le siguiesen. Efec
tuóse la contram archa. Poco despues el general Urbistondo. ai frente 
de seis batallones, tres escuadrones y dos piezas de arti l lería ,  des* 
filaba por delante de las tropas de la re in a ,  q u e  estaban estendidas 
en batalla en los campos de Vergara. Poco despues apareció al fren* 
le de su eslado mayor E sparte ro , llevando á su izquierda á Marolo. 
recorrió la l ínea, arengó á unas y otras tropas ,  y despues, acercán* 
dose á Maroto y abrazándole, gritó conmovido con esa voz privile* 
giada que lan bien sabe conmover el corazon del soldado: Abrazaos 
todos, hijos m io s , como yo abrazo al general de los que fueron con- 
trarios nuestros.

Un grito unán im e, frené tico , entusiasta de ¡viva  la p a z !  retum* 
bó en aquellos desde entonces memorables campos. Los que un mo* 
mentó antes eran enemigos se confundieron, se m ezclaron, se abra* 
zaron. Entonces no habia allí mas que españoles: la g u e r ra ,  aquella 
desoladora guerra  que tantas lágrimas y tanta sangre habia costado á 
la patria , estaba terminada.

El sol que  alumbró aquel dia los campos de Vergara fué un sol 
de ventura , de o lvido, de reconciliación. Pero aun fallaba algo que 
aumentó lo grandioso de aquel d ia ;  mientras unos y o tro s ,  los sol
dados de la libertad y los que  habian sido defensores del despotismo, 
fra tern izaban; mientras Espartero y los gefes del ejército de la reina 
almorzaban alegrem ente con M aroto, Urbistondo y demas gefes car* 
listas, se presentó Ilú rb ide  con la división guipuzcoana para adhe
rirse al convenio. Un nuevo acto de reconciliación y de olvido tuvo 
lugar: las músicas celebraron tan fausto acontecim iento , que vino á 
coronarse con la llegada de Latorre y sus vizcaínos. •

Ninguna esperanza quedaba á don Cárlos.
Entonces en una v e n t a , sobre una mugrienta mesa que  puede 

verse hoy en el Museo de Artillería, se ratificó el convenio, que es
taba concebido en estos té rm in o s :



Artículo i .*  «El cnpilan general ilon Galdomero Espartero reco- 
iriendará con interés al gobierno el cumplimiento de su oferta de 
comprometerse formalmente ú proponer á las Córtes la concesion ó 
inodiiicacion de los fueros.

Art. 2 . ” Serán reconocidos los em pleos, grados y condecoracio
nes de los genera les ,  gefes, oficiales y demas individuos depend ien
les del ejército del teniente general don Rafael Maroto, quien p re 
sentará las relaciones con espresion de las armas á que pertenezcan, 
quedando en liberlad de continuar sirviendo defendiendo la Consti
tución de i 8 5 7 ,  el trono de Isabel I! y la regencia de su augusta 
m a d re ,  ó bien de retirarse á sus casas los que no quieran seguir con 
las armas en la mano.

Art. 5.*' Los que adopten el primer caso de continuar sirviendo, 
tendrán colooacion eu los cuerpos del e jé rc ito ,  ya de efectivos, ya 
de  supernum erarios ,  según el órden que ocupen en la escala de las 
inspecciones á cuya arma correspondan.

Arl. 4.'* Los que prefieran retirarse á sus casas ,  siendo generales 
ó brigadieres, obtendrán su cuartel para donde to p idan ,  con el 
sueldo que por reglamento les corresponda: tos gefes y oficiales ob
tendrán licencia ilimitada ó su re tiro , según reglamento. Si alguno 
de  esta clase quisiese licencia tem poral,  la solicitará por conducto 
del inspector de su arma respectiva y te será concedida, sin escep- 
tuar esta licencia para el estrangero, y en esle caso , hecha la soli
citud por conducto del capilan general don Baldomcro Espartero , 
eslo les dará el pasaporte correspondieBle al mismo tiempo que  dé 
curso á las solicitudes recomendando ta aprobación de S. M. * 

Art. 5." Los que pidan licencia temporal para el estrangero, como 
no pueden  recib ir sus sueldos hasta el regreso, según reates órdenes, 
el capitan general don Batdomero Espartero les facilitará las cuatro 
pagas en órden de las facultades que le están conferidas, incluyén
dose en este artículo todas las clases desde general hasta subtenien
te  inclusive.

Art. 6.° Los artículos precedentes com prenden á todos los em 
pleados del ej,ército, tiaciéndose estensivos á los oficiales civiles que 
se presenten á los doce dias de  ratificado esto convenio.

^ r t .  7,* Si las divisiones navarra y alavesa se presentáran en la 
misma forma que tas divisiones castellana, vizcaína y gnipuzcoaua, 
disfrutarán de las concesiones que se espresan en los artículos p re
cedentes.

Art. 8.° Se pondrán á disposición del capitan general don Baldo*



mero Espartero los parques de a r ti l le ría ,  maestranzas, depósitos de 
a r m a s , de vestuario y de víveres que esten bajo la dominación y nr* 
bilrio del ten iente general don Rafael Maroto.

Art. 0 /  Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos de Ins pro* 
vincias de Vizcaya y Guipúzcoa y los de los cuerpos de la división 
castellana que se conformen en un todo con los artículos del presen
te convenio, quedarán en l ibe r tad ,  disfrutando de las ventajas que 
en el mismo se espresan para los demás. Los que  no se convinieren 
sufrirán la suerte de prisioneros.

Art. 10. El capitan genera! don Baldomcro Espartero hará pre* 
sente al gobierno , para que este lo haga á las C órtes ,  la considera
ción que se merecen las viudas y huérfanos de los que han m uerto  
en la presente guerra correspondientes á ios cuerpos á quienes com* 
prende este convenio.»

Por resultado de este memorable hecho, ¡que llenó de júbilo á la 
nac ión , el P re tend ien te  con las pocas fuerzas que  le habian queda
do leales pasó la frontera francesa , las Provincias dcl norte  queda
ron pacificadas, y solo quedaron los restos de la facción de Aragón, 
Cataluña y Valencia.

III.

En Cataluña la junta de Bcrga llamó en 26  de Octubre al conde 
de España á preteslo de hacerle  comunicaciones importantes.

Es tan funestamente célebre este p e r so n a g e ^ q u e  creemos que 
nuestros lectores nos apreciarán el que les refiramos los detalles do 
su desastroso fín.

Llamado como hemos dicho por la jun ta  de B erga ,  se puso en 
camino...  «acompañado de algunos caballos, de unos cuantos mozos 
»de escuadra y del ayudante de campo Luis de Adell. ..  pasó inme* 
»diatamente á Avia, donde fué recibido por algunos miembros de In 
» junta con las accstum bradas muestras de respeto. Apenas entró  en 
»la sala do las sesiones, uno de los vocales y el in tendente  del ejér* 
»cito don Gaspar de L abandero ,  hijo del ex*ministro de Hacienda, 
»salieron al encuentro del ayudante de cam po , y le enviaron á Ber- 
»ga de parte  del general para el desempeño de una comision. En 
»seguida comprometieron al cabo de mozos de la escuadra á que 
»fuese á comer con su gente en una casa v e c in a , pues el general ha-



*bia determinndo com er con los señores do la junla. Uno de los pri* 
»vilegios de los cabos de mozos consistín en no recibir órdenes sino 
»del general en persona, por lo qne el que  mandaba la escolla que 
»allí habla rehusó obedecer las órdenes de Labandero. Pero á la 
»observación que esle le hizo con hipócrila sencillez, diciendo, que 
»era muy bochornoso para el prim er empleado de Hacienda de la 
»provincia inspirar tan poca confianza, y que  si alguno dudaba de 
»la legitimidad de la órden podía subir y tomarla del mismo general, 
»se tranquilizaron lodos los mozos y el cabo se retiró  con ellos. Cuan* 
»do se hubo alejado esta parle  de la pequeña escolla, los gendar-
■ mes do la ju n ta ,  que estaban á disposición de esla ó calidad de 
»m ensajeros, se arrojaron conlra las cualro ordenanzas de caballería 
»del general y las amarraron reclámenle. Mientras eslo pasaba con 
»suma rapidez, el general entraba muy tranquilo en la sala de se- 
»siones. Llevaba aquel día un sobretodo mililar azul,  sin mas inslg*
• nia que una cruz bordada en el pecho, el sombrero de g en e ra l ,  el 
» sable y el bastón de m ando .— Apoyado contra el bastón , que  lo te* 
»nia bastante hácia a trás ,  permaneció en pié delante de la chime*
■ nea ,  solo, en medio de catorce conjurados que llevaban lodos pís* 
»tolas y puñales ocultos bajo los vestidos. Muchos minutos transcur- 
»rieron sin que nadie se atreviese á poner en él la mano, hasta que 
»Pep*del«Oli (1) se adelantó, dió un empujón al bastón en que  Es- 
»paña se apoyaba, y con otro que dió al general al mismo liempo, 
»consiguió derribarlo . Entonces lodos se arrojaron contra España 
»como aves de rap iña ,  le arrebataron el sable y le sujetaron como á 
»un facineroso. En eslo eslado se hallaba cuando leyó F e r rc r  el de- 
»creto quo le privaba de lodos sus cargos. España quiso ver la órden
• de don Cárlos, único á que queria someterse, y ju ró  que si no se
• la mostraban los baria ahorcar á lodos. Impusiéronle silencio, y 
» F e rre r  le significó que él y Pep-del-Olí iban á trasladarle á la fron-
• lera de Francia . Luogo, amarrado como eslaba, le encerraron en
• un cuarto oscuro , donde se revolcaba lanzando rugidos de impo- 
» tente furor. A su ayudante de campo le prendieron y encarcelaron 
»también cuando fué á Berga. A la siguiente noche sacaron á Espa* 
»ña de su enc ie rro ,  le colocaron en un asno ,  y F e r re r  y Pep-debOli, 
»con una escolla de veinte hom bres ,  le condujeron por sendas casi 
»impracticables hácia los desiertos de la sierra. Se les unieron en

(1) Don José P ons. hoy brigadier del ejército , y caAoneador en Juüo de 1854 
del pueblo de Madrid.



íc l  camino muy* alegres muchos indivifiuos ilo !a ju n la ,  y á mas... 
«se hallaban allí presentes Porrcdon y Mariano O rteu , uno do ios 
n ayudantes de carapoMel general. Se asegura que Orteu le disparó 
»nn  pistoletazo cunndo cl estaba persuadido de que se le acercaba 
»para auxiliarle y le llamaba con voz m oribunda .— Despues de tres  
>dias de una marcha forzada en que  á España solo le dieron los ali* 
»mantos indispensables para conservar su existencia, que querian 
»hacérsela perder en lre  horrores inauditos, se delovieron sus osesi* 
» DOS en el Paso de los tres puentes. Para aum entar sus padecimien* 
»los no le alimentaron mas que de sustancias saladas, que le acnr- 
»rearon una sed abrasadora; el desgraciado, no pudiéndola resistir 
»y viendo á sus piés las cristalinas liofas del S cg re ,  pedia por pie* 
»dad quo le diesen un poco de agua ,  y la negativa de sus verdugón 
»le hizo prorum pir en grilos do deseí^peracion. Mayor escarmiento 
»no podia reservar.el cielo al monstruo cuyas únicos delicias habian 
» sido-durante toda su vida los dolores do la humanidad. El Seg're... 
»encajado en tre  enormes masas de granilo que  forman en muchos 
»puntos arcos encima de é l ,  presenta una senda interminable y lor* 
»luosa que t a n  pronto deja el rio á la derecha como le deja ó la iz* 
»quierda. Algunas veces pasa por cima de arcadas atrevidas, cnyos 
»colosales piedras revelan su origen romano. La torUiosidad de sus 
»caprichosas orillas engaña con frecuencia al viajero que ú menudo 
»üirda mucho en alcanzar los objetos que ve mas cercanos. La comi- 
»tiva de Cárlos España anunció á este ,  á mas del género de m uerte  
»que le estaba reservailo, el punto do ejecución, que si bien parecía 
»muy inmediato, no se llegaba á él sino despues de una marcha 
»bastante larga , por lo que fué muy prolongada agonía. El Segre 
»tiene tres puentes: del p r im ero ,  según una antigua, leyenda , los 
»condes de Barcelona, estando en guerra con los de Castilla, arro* 
»jaron al abismo algunos espías que intentaron p e n d r a r  en el pais, 
» por cuya razón le llaman P uente de los E sp ías. Dista una legua del
• segundo, conocido con el nombre de P uente del Diablo, el cual se 
íí compone de dos puentes sobrepuestos. El inferior es peligroso y
• mal constru ido; el de encima es espacioso y sòlido, por lo qne  se 
»dice que el diablo construyó el primero para precip itar á los cris- 
» tianos que se atreven á pasarlo, y que un sanio ermitaño alcanzó 
»de la Virgen de Monserrat que construyese cl segundo inaccesible 
»al poder de los siglos. El te rcer puente no es mas que un monlou 
wde ruinas; fué destruido cuando ia guerra de Sucesión jun to  con el 
«castillo q u e  lo defendia. Todos estos puen les  fueron jndicaUo« ú
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• Cárlos España uno tras otro como puntos en quo debía sufrir ta 
»muerle . ¿Qué olro castigo le hubiera dado si hubiera podido resu* 
»citar ei desventurado O rtega , á quien Cárlos España hizo arrodillar
• tres veces en distintos puntos antes de dar al piquete que le fusiló 
»la voz de fuego? En aquellos últimos momentos del)ió parecerle al 
»sanguinario >conde que el infortunado cx*gobernadop de Monjuí di*
• rigia el pensamiento y el brazo de sus verdugos.

»Al llegar al Puente de los E sp ia r ,  que es el último que  posa* 
» ro n ,  Pep*del*Oli hizo apear á Córlos España*de su asno, le hundió 
«un  puñal en e l pecho, y mutilándole horriblemente el rostro  para 
»que nadie le pudiese reconocer,  le cogió por la cabeza mientra» 
» F e rre r  te asia por los pies, y ambos le tuvieron un instante sus* 
»pendido sobro cl abismo. T.a víctima ensangrentada pedia perdón, 
» y sin encontrar  en sus verdugos mas compasion de ta que en él
• hahian hallado los infinitos mártires que habia lanzado á la elcrni* 
» dad , fué precipitado en el abismo.»

Hasla aqui el relato qt>e hemos copiado: al dia siguiente se sacó 
del Segre un cadáver horriblemente mutilado: en uno de los botsi* 
líos do los ropas dcl cadáver sc encontraron un racimo de uv as ,  un 
pedazo do pan y un rosario.

Aquel cadáver era el del conde de España.
La Providencia dió con su muerte uno de esos terribles ejemplos 

quo i)os hacen esperar que los infames asesinos de lo patria que aun 
viven y que aun conspiran contra ella hallarán un fin tan desastroso 
como horribles han sido los tormentos que  han cansado á la hu
manidad.

IV.

La guerra c iv i l , como hemos dicho , habia terminado en las Pro
vincias del norte  de España: solo quedaba Cabrera. Ocupaba con un 
ejército do veinte mil hombres ta parto montañosa comprendida en* 
Ire Castellón de la Plana, Alcañiz, Teruel y el bajo E b ro ,  tenien
do en Segura y en Morella sus principales posiciones, contra las 
cuales avanzó Espartero al frente de cien mil hombres. El ministerio 
entre  tanto se habia modificado entrando en él Calderón Collantes y 
Montes de O ca;  se habian disuelto las Córtes: pero ante« de disol
verse habian votado la ley sobre los fueros de los Provincias Vascon*



gadoá y de N ovaría , cumpiimienlo necesario del convenio do Vergara.
En lal eslado quedaron los asuntos políticos y la guerra al finar 

el año de 1859.

El año do 1840 fué fecundo on aeonlecimienlos.
Durante dos meses Cabrera resislíó lodos los esfuerzos del e jé r

c i lo ,  secundados por la Milicia Nacional. Mejor d icho , no fue Ca
brera quien resistió, sino su nombre solo.

Mientras su cjércilo hacía cuantos esfuerzos cabían en lo hum a
n o ,  el caudillo carlísla estaba postrado en el lecho por la fiebre, casi 
moribundo, en San Maleo, ú poca dislancia del cuartel general del 
ejércilo de la reina. El prestigio de Cabrera era inmenso. Mas dc 
cien mil personas conocian cl lugar donde se ocultaba, y ni una 
sola le vendió. Sucesivamente se rindieron á Espartero Segura, 
Caslellole y Canlavieja,^ y oíros muchos pueblos y plazas ocupadas 
por el enemigo.

Enlonccs pensó Espartero en ia loma de Morella , plaza muy fuer* 
le y uno de los principales baluartes de la facción. Situada en una al
tura y domio4ida por un castillo, Morella presenla defensas casi íii< 
superables. Eslaba además fuerlemenle guarnecida y provista abun
dantemente de víveres y municiones. Era gobernador por don Cárlos 
don Pedro Deliran (a) Pere t  del U iu , y la guarnición se componia 
de los balallones 5.* de A rag ó n ,  5.* y 5." de Valencia, algunas 
fuerzas de voluntarios realíslas, dos compañías do miñones, tres 
de artil lería ,  dos de zapadores, una de pontoneros, una brigada 
de ingenieros, otra de m aestranza, y Ircintn y cinco cadetes. La 
arliileria montaba al número de quince piezas, y á gran cantidad 
los proyectiles de todo género.

Espartero eligió el dio 19 de Mayo pora empezar ol siiio; pero 
imposibilitado el movimiento por un fuerle temporal Cjuo puso in
transitables los c am in o s , no pudo verificarse hasla el 2 5 ,  en que el 
cjércilo dc ia reina se apoderó facilmcnlc de las avenidas del Mas 
del Pou y P edre ras ,  distantes media legua dc Morella, donde so 
establecieron las balerías dc silio , que rompieron inmediatamente 
el fuego sobre la plaza y le sostuvieron cl fuerte dc San Pedro. 
M ártir ,  que se rindió el dia 25.



I )G in ii(a n d u  ol inerte loiuado al de Querolu, lt> abandonaron ios 
cui’lislus onceri'ándo&e cn ia p laza , j  Jos sitiadores’ pudieron yu 
rom per el i’uego conlra esla y su caslillo. "

Uoinpióse el fuego ei dia 2 6 ,  Moreíia y su caslillo fueron caño
neados y bombardeados. La forlifícacion mny antigua, y de demasia
do relieve, empezó muy pronto á -resentirse, y ios sitiados se vieron 
obligados á conslruir re p a ro s : el fuego de los sitiadores conlinuó sin 
interrupción hasta el dia 2 8 ,  y el 29 construyeron olra balería con
lra ei lienzo de muralla correspondiente á la Plaza Mayor y el Portal 
dül Esludio.

En ci dia 29 una bomba de los sitiadores hizo sallar un almacén 
de pólvora del castillo, que estalló con horrible estruendo volando 
el ediíicio y causando numerosas víctimas. Uniéronse á este otros 
sucosos que aterraron  *'l enemigo hacién(iole aflojar cn la defensa, y 
al fin los sitiados proyectaron abandonar la plaza ia noche del 29  *y 
calvarse abriéndose paso por medio del ejército conslitucionai. Pero 
avi;$ado Espartero por un oficial pasado de ios enemigos, tomó las 
providencias oporlunas para evitar ia evasión, y cuando ios sitiados, 
seguidos dei vecindario en m asa, pre lendierqn reaiizar la fuga, se 
encontraron contenidos por ios fuegos de las tropas de Espartero y 
rechazados contra la plaza, desde la cual les hicieron también fuego, 
creyéndoles enemigos.

Pero hubo un detalle horr ib le :  creyendo los que así eran fusila
dos por unos y otros que hallarían una entrada segura por el Portal 
dül E sludio , se arrojaron sobre cl puente levadizo, y cai^ó tal mul
titud sobre é l ,  q u e ,  cediendo bajo el peso, ias maderas se rompie
ron , cayendo gran  número de personas al foso^ y no solo estas, sino 
las que llegaban huyendo y creyendo practicablc el p u en te ,  caían 
sobre los cadáveres que llenaban el foso, sin advertir la falta del 
puente á cuusa de ia oscuridad de la noche.

Incapaces al fín de res is t i r ,  parlamentó ia plaza en la madrugada 
del 5 0 ,  y aceptadas ias proposiciones hechas por E sparte ro , se en 
tregaron ia plaza y ei castillo, quedando prisionera de guerra la

VI.

.No por eslo se amilanó C abrera ;  las altura» de Cenia fueron el 
teatro de los postreros esfuerzos de aquel cabecilla indomable. Lívi-



ik., i'i’b r i l . atoUo mas bien que monlado sobre una m u ta ,  estuvo 
(luíanle mucho tiempo al frente de su ejercito animándole con su 
presencia y haciéndole resistir con valor las acometidas del ojército 
de O'Donnoll, hasta que en lo mns empeñado de ia ba ta lla , no pu* 
dicndo resistir m as ,  cayó sin sen tido , y lué necesario que le condu» 
jesen en una camilla fuera del .campo de batalla ya perdido. A pesar 
de eslo nadio pudo impedirle el que  pasase por Mora el Ebro, y llegó 
á Berga pocos dias despues de haber lomado á Morella Espartero. 
Enconlró las fuerzas facciosas de Cataluña desorganizadas y en com* 
píela anarquía. Para regularizarlas creyó quo cl medio mas eficaz 
8^ría castigar duramente á los asesinos del conde de España. Porp 
no erau estos personas vulgares: eran por el contrario poderosos ge- 
fes de bandas, aunque indisciplinadas, terribles. Añadíase á esto que 
el conde de España era odiado por todo el mundo á causa de so re 
pugnante c rueldad , que no estaba como la de Cabrera encubierta y 
contrapesada con las dotes de un gran general. Su empeño por cas-» 
ligar á los asesinos de Cario» España disolvió totalmente las últimas 
fuerzas con qtfe podia co n ta r ,  y ya reducido al úllimo es lrem o , so 
balió la postrera vez en Berga y fué vencido.

Ei dia 6 de Julio C abrera ,  al frente de algunos batallones, pasó 
la frontera francesa llevando consigo la rabia de su impotencia.

La guerra de sucesión , la terrible guerra c iv il , habia concluido
eiiteraniente.

Vil.

Hé aquí las bajas que tuvo el ejércilo de la reina duranle  la 
g u e r ra : '

Muertos......................................... 39,701
Heridos.........................................  5 ,0 9 6

Prisioneros................................... 19 ,666
Estraviados..................................  807

Tota!..................................... 65 .270

Hubo además 10 ,629  caballos muertos y 5695 inutilizados.
Sí añadimos a estas bajas d e  hombres las de la Milicia Nacional 

y ias de la facción,  no será exagerado calcular que la guerra civil



cosió á España 2 0 0 ,0 0 0  vicliinas, á mas tle Iü& inmenso» comíales 
que se ugotaron en ella.

Sin em bargo , este precio no hubiera sido muy eoro si con él h u 
biéramos concluido nuestra revolución, adquiriendo de «na manera 
delíniliva nuestra libertad.

VIH.

Son necesarios toda la obcecación r todo el odio que los partidos 
retrógrados sienten hácia la Milicia Nacional, para desconocer los 
eminentes servicios que prestó esla inslilticioa á la patria y á la li
ber tad  d u ran le  la guerra civil.

Sin la activa cooperacion de la Milicia Nacional,, acoso la guerra 
se hubiera prolongado y variado de aspecto: es m as ,  sin lo coopc* 
ración de la Milicia Nacionol, sin au decisión por el trono constitu- 
cionnl de Isabel I I , don Cárlos se hubiera sentado como rey absolu
to en el trono dc lus Españas.

Con pocas palabras podemos probarlo.
La Milicia Nacional es la espresion, la representación mas genui

no de la opinion del pais.
La opinion del pais mató la causa de don Gárlos.
Si no hubiera existido la Milicia Nacional, la opinion del pais, 

contraria á Isabel II y á la libertad hubiera producido los volunla- 
rios realistas.

Los voluntarios realistas hubieran llevado en triunfo y en muy 
poco» dias al fanático don Cárlos al palacio de Madrid

La reina debe su trono al partido liberal,, y por consecuencia á 
lo Milicia Nacional.

Los detractores de la Milicia, los que  de mala fé la acusan do 
anárqu ica ,  de nula para el co m bate ,  de dispuesta solo á bullangas, 
tienen un mentís enérgico en los innumerables hechos heróicos de 
la Milicia Nacional que llevamos relatados desde las primeras pági
nas de este libro. Y eso que no hemos consignado multitud de hechos 
aunque de poca monla significativos, porque no hubieran cabido en 
las dimensiones naturales y en el órden lógico que procuramos dar 
á esta historia; y eso que por falta de dalos no hemos podido con
signar los nombres de lodos los que han m u er to ,  se han inutilizado 
ó se han arruinado en lo gloriosa Iticha de la liberlad contra el des
potismo.



La Milicia Nncionnl española es en su grnn mayoría pueblo pu> 
i ' ü,  pueblo valienle , entusiasta, sufridor de trabajos y de penaiidn* 
dea. lleno de sensatez, de abnegación, do gencrosidiul, y de sanas 
ideas de libertad: es el siempre noble, caballeresco y magnífico p u e 
blo español, de imaginación ardiente y entusias ta ,  al que no ha co r
rompido todavía la m iseria, que no ha rendido aun un cuito infamo 
al becerro de oro.

Es el pueblo que va elaborando su revolución, la rovolucioii que 
debe constituirle y regenerarle ,  sin cejar jam ás un solo paso, m ar
chando odeiante , siempre adelante con los ojos íijos en el sol de la 
libertad.

Es el noble pueblo todavía de L anuza, de Bravo y de Padilla; el 
pueblo que se ba levantado siempre indómito contra los estrangeros; 
el pueblo que cuando le ha sujetado ei despotismo no ha cesado de 
atirantar las cadenas hasla que las ha roto.

Es el león español.
Los absolutistas y los m oderados, los hombres im puros ,  los que 

necesitan que el pueblo este aherrojado para entregarse sin tem or á 
todo genero de cscesos contra los imprescriptibles derechos del hom 
bre  , hablan con desden de la Milicia Nacional; pero en el fondo de 
su pensamiento la tem en, conocen perfectamente su poder, saben 
que existiendo ella no pueden perpetrárse los  infames delitos que ê â 
canalla egoísta y re trógrada , fanática, feroz, rap az ,  insoportable en 
cl m ando, necesita para m ed ra r :  saben quo existiendo la Milicia Na
cional está siempre levantada la cuchilla de la ley sobre sus cabezas; 
saben que la Milicia Nocional personifica la revolución, revolución 
precisa, sí querem os que llegue un dia en que podamos llamarnos 
dignamente hom bres, y porque la te m e n ,  porque ven en ella un 
antemural fortísimo á sus c r ím enes, p re tenden desprestigiarla, re 
volverla, anularla; pero lo pretenden en vano, porque la revolu
ción es el espíritu de nuestro siglo, y la Milicia Nacional es hija y 
reguladora de la revolución.

¡Ay del dia en que la Milicia Nacional no existiese! Los partidos 
estremos que  la aborrecen dcl mismo m odo , porque del mismo mo
do contiene sus escesos, se desbordarían, y la patria tendría que de
plorar largos dias de luto y de miseria,

Pero inútil es que insistamos en la defensa de la Milicia Nacio
nal. Sus enemigos, los mismos que en público la d e tra c tan ,  saben 
demasiado cuánto p u e d e , cuánto v a le , y cuánto está afianzada por 
sus bayonetas ia causa de la liberlad.
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Intrigas de los moderados.— Ley de A yuntam ientos. —  Oposicion del 
partido liberal. —  Pronunciamiento de Setiem bre. —  lienuncia C ris
tina la regencia. —  Espartero es nombrado regente .—  Nuevos esfuer- 
zos de los moderados. — 18 4 1 . — Insurrección m ilita r del 7 de Octu

bre. —  P arte qtte luvo la Milicia Nacional en la represión 
de este atentado.

Ia guerra civil habió lorminado cn su parlo materia l:  el carlis* 
mo habia sido vencido; los últimos Uros do la fratricida Itioha itabiaii 
resonado en B erg a ,  y,la patria so hablo aiTojado, fatigada y desfa* 
llecida, en el lecho de descanso qne la olVccia la paz.

Las mas risueñas esperanzas la sonreían: vencido cl ahsoltilis- 
m o, era de esperar quo á heneiiülü de la paz saludables reformas 
viniesen á cicatrizar las numerosas heridas recibidas duran le  laníos 
años de combate conlra el despotismo.

¡ Vanas esperanzas!
Si habia cesado la lucha en el cam po, quedaba la lucha política; 

si hablan sido vencidos los carlistas, quedaba en pié y en lucha 
abierla con el partido liberal otro enemigo mas terrible.

El partido moderado.
Y decimos que el parlido moderado estaba cu lucha con cl par

tido l ib e ra l , porque por mas quo los moderados se jacten de libera
les ,  mienten: un moderado no es mas qne moderado: esto es: un 
honvbrc que lodo lo ve n través del mezquino prisma del interés 
propio.

•Los moderados han hccho asquerosas an tífrasis  áe la« palabras 
mas santas: la palabra órden en sus labios significa el desórden en



la administración, la conculcación de todas las leyes, el abuso con
tinuo , el terror ejercido pora dominar á m ansalva: la paz en sus la
bios es sinónima de silencio, dc te rro r :  la justicia en sus manos es 
la tropelía ,  cl escándalo, el crimen continuamente practicado, y 
con un cinismo escandaloso en provecho propio.

Del mismo modo se llaman moderados por a n tífrasis:  si en algo 
son moderadísimos, es en hacer lo bueno , lo justo y lo convenien
te :  pero tratándose de dominar, de enriquecerse > de entregarse al 
fausto y á los v ic ios , de encarcelar, de deportar, de fusilar, y de 
hacer todo cuanto daño pueden al genero h u m a n o , son lo mas es* 
trem ados, lo mas desordenados, lo mas contumaz quo conocemos.

Ellos llaman gobernar á sujetar al pais bajo una numerosa fuer* 
za militar vendida al o ro ;  á decre tar  contribuciones onerosas, á es
tablecer continuamente los estados de sitio.

Ellos, los que siempre tienen en sus labios la palabra moralidad, 
han desmoralizado cl e jérc ilo ,  la m agistratura, los em pleados, los 
e lec to res: ellos han sido una corriente  dc cieno quo ha pasado so
b re  el pais cubriéndole de inmundicias.

Ellos no tienen mas Dios que el egoismo, mas aspiración q u e  el 
oro, ni mas culto que  los placeres.

Ellos son una p laga, una calamidad pública, y sobre todo un 
partido absurdo, ó mas bien una pandilla que como el murciélago 
c o r r e ó  v u e la ,  y se mueve en tre  dos partidos ,  tomando del uno la 
ferocidad y del otro algunas cuantas palabras para blasfemarlas.

Con esta g e n te , p u e s , se vió en lucha abierta el gran parlido li
beral apenas terminada la guerra  civil.

Es verdad que aquella lucha habia empezado mucho a n te s , y 
que mucho antes se conocian los gefes y los prohombres de en tram 
bos partidos.

Al frente del partido liberal estaba E spar te ro ,  el héroe de L u 
chana, de Morella y de Vergara.

Al frente de la pandilla moderada eslaba Narvaez, el héroe de 
la M ancha, el que en sus ratos de ocio se entre tenía en arro jar na
ranjas á los niños de cinco y seis años para que Iqs cogiesen...

Fallaba una ocasion para que  el resultado definitivo de esla lu
cha se decidiese, y vino á presentarla la ley de Ayuntam ientos, so
bremanera reacc ionaria , y lo mas apropiada para causar una revo
lución.

Esta ley era parto de los m oderados: al votarse en las Córtes la 
opinion pública se sublevó, y la minoría progresista de las Córtes,
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4es Ayuntamientos y ta Milicia Nacional representaron á Cristina su- 
plicáRiieln.respetuosamente la negase su sanción.

II.

A pesar de quo las Córtes habinn decretado esta ley, creyóse por 
lodos los buenos liberales que visla su inconveniencia, la reina Cris* 
tina no la sancionaría; y no debieron pensa rlo , porque la reina (Jo* 
bernadora estaba siempre dispuesta á sancionar todo lo que aumen* 
tose las prerogativas de la corona amenguando los derechos del pue* 
b io :  si olgunas franquicias había concedido á e s te ,  había sido contra 
toda su voluntad arrastrada por las crrcunstancíos y por los peligros 
que habia corrido el trono do su hija.

Pero en cuanlo pasó el peligro, en cuanto tas ormos de la nación 
hubieron asegurado en el trono ó Isobcl I I ,  la funesta Cristina pen
só en ir escatimando al pueblo las exiguas libertades que le habió de* 
jado lomar, y el primer paso reaccionario fué la ley de Ayuntamientos.

Ciertamente que Cristina no pensaba q u e  aquella ley produjese 
una revolueion, y por consecuencia su coida de su alta d ignidad , y 
si lo pensó, audaz como todos los déspotas, probó la lucha pensando 
sin duda quo de una parte el cansancio de los pueblos y de otra por
te el oro y la corrupción la pondrían el triunfo en los monos.

Espartero por su parte  hizo cuanto podia esperarse de su posi
cion y de sus principios liberales. Tuvo entrevistos con Cristina ape
nas pudo desembarazarse del entusiasmo de los barceloneses, que le 
habian recibido en triunfo como á un salvador de la pa tr ia ,  y en es
tas entrevistas Cristina le prometió que no sancionaría la ley de Ayun
tamientos siempre que Espartero oceptaee la presidencia del Consejo 
de ministros.

Esparte ro , creyendo leales las promesas de Cristina, se opresu* 
ró  á asegurar á los barceloneses que la ley en cuestión no se sancio
naría ; pero al mismo tiempo que Espartero daba á la liberal Barce* 
lona estas seguridades, la Gaceta del Gobierno llevó sancionada aque
lla fatal ley que  lan en combustión lenia los ánimos.

Seguidamente, y con arreglo á lo quo su conciencia le dictaba, 
el general Espartero hizo dimisión de. lodos sus cargos, y empezaron 
á notarse amagos de movimiento en la ciudad.

Esparlero creyó oportuno lener una nueva entrevista con la rei«



na Gobernadora, entrevista que no produjo olro resultado que el que 
Espartero pidiese retirarse de la Corte y establecer en Sanz su cuar* 
tel general, io quo verificó inmediatamente.

La noticia de la salida de Espartero de Barcelona llevó ó (al pun* 
to la exasperación pública, que los ministros se vieron en el caso de 
bacer dimisión : entre  tanlo considerables grupos se dirigían á la ca* 
sa del Ayuntamiento y á la Rambla, y pedian á grito berido la caida 
del ministerio, la derogación de la ley de Ayuntamientos, y dando 
frenéticos vivas á la Constilucion del 57 y á Espartero.

Muy pronto la insurrección se presentó rugienla y amenazadoia 
con gcí^es á su cabeza y dispuesta á obrar de una manera enérgica 
como obra siempre el pueblo en ias revoluciones. Ocuparon la plaza 
de ias casas de Ayuntamiento« el cuartel de  los mozos de escuadra, 
la sub-inspeccion de la Milicia Nacional y el hospital militar. En vano 
Espartero procuró calmar los ánimos. La: insurrección habia tomado 
unas dimensiones tales que no era posible corlarla sino por medio 
de la fuerza.

Comprendiendo esto el duque  y deseando evitar la efusión de 
sangre, quo por otra parte  él no hubiera vertido n u n c a ,  pues en 
nna entrevista con la reina la habia asegurado que sus tropas no 
harian fuego al pueblo, fué á verse de nuevo con C ristina. q u e ,  obli
gada al fm por lo imperioso de las «ircunslancias. admitió la dimi
sión del minislerio y encargó la. formacion de un nuevo gabinete ú 
Espartero.

Este ministerio se compuso de las personas siguientes; don An
tonio González, don Valentín F e r raz , .d o n  José Ferraz ,  don Mauricio 
Cárlos de Onís, don Vicente y don Francisco Armero.

Parecia que con este cambio de minislerio debian aquietarse los 
ánimos, pero el remedio no era radical como lo exigían las circuns* 
tancias. Agravó la situación la temeraria imprudencia de algunos mo* 
derados, que al pasar el coche de la reina la victorearon dándola 
vivas y proclamando la regencia neta^  y m ueras al ministerio y á Es
partero.

Esto irritó al pueb lo , que poniendo en práctica el dicho p rover
bial áe ju s tic ia  catalana, acometió armado de palos á los moderados, 
los estropeó, causándoles algunos muertos y her idos ,  y los obligó á 
esconderse.

No paró en esto :  la imprenta del periódico El Guardia Nacional 
fué destru ida, y muerto en su casa el jóven abogado don Francisco 
Raimes, que pagó con la vida sus ideas reaccionarias, no sin haber*



se balido largo tiempo solo desde los balcones conlra una muUtliiJ 
furiosa, dando muestras de un valor bcróico digno por cierlo de 
mejor causa.

Vióse, p u e s ,  obligíido el duque de la Victoria, en visla del giro 
que lomaban los negocios, á reprimir aquellos escesos, y la tranqui
lidad pareció restablecida por el momenlo.

Llegado el nuevo ministerio á Barcelona (8 de Agosto), p resen
tó su programa de gobierno, que comprendia la inmediata disolu
ción de las C órtes ,  la suspensión de la ley de Ayuntamientos hasta 
quo se modifícase y aprobase por las nuevas C órtes ,  y otras refor
mas de utilidad pública.

La reina irritada rechazó esle program a, y á consecuencia el mi- 
uistro González dimitió su cargo reemplazándole en la presidencia el 
do la Guerra.

De resultas dc esla obstinación dc la reina la opinion pública de 
la nación se reveló de una manera am enazadora , y la insurrección 
empezó á brotar en las provincias.

III.

Cristina para ponerse á cubierto en una eventualidad trasladó la 
Corte á Valencia, puerto de m ar como Barcelona y menos temible 
en un caso dado que esta ú l t im a ; pero los m in is tros , que veian acer
carse la tem p es tad , hicieron dimisión y fueron reemplazados por Cor- 
tazar,  Aspiroz, Arteta y Zayas.

Este minislerio no podia satisfacer de ningún modo las aspiracio
nes del parlido libera!, y agravó el mal en vez de cortarlo. Madrid 
fuó la prim era poblacion que se insurreccionó al saberse el nombra
miento del nuevo ministerio. El Ayuntamiento tomó la iniciativa, y 
disponiendo como gefe de ella de la Milicia Nacional, se dispuso á 
impedir por medio de la fuerza todo atentado contra  la Constitución, 
viniese de quien  viniese.

Al mismo liempo la autoridad militar de Madrid, representada 
por e l general Aldama, cometió la imprudencia de q u e re r  sostener 
á todo trance la voluntad dc 6u señora la reina Cristina, y al frente 
de alguna tropa pretendió disolver los grupos que existian on la pla
zuela de la Villa. Rechazáronle los milicianos y le obligaron á re tira r
se perdiendo su caballo en la refriega, y la obstinación de Aldama no



luvo olru resultado que causar algunas desgracias que debieron ha
berse evitado.

Algunas tropas se pasaron á los pronunciados en ei acto de la r e 
friega.

El Ayuntamiento envió una representación á ia Gobernadora y un 
mensage á Esparte ro , y se re tiró  á la casa Panadería.

Dirigió una proclama á los madrileños y nombró una junta pro* 
visional.

Los individuos que la componian eran : don Joaquin María Fcr- 
r e r ,  presidente; don Pedro Beroqui; don Pió Laborda; don Fernan
do G orrad i; don José P orti llo ; don Pedro Sainz de Baranda y don Va
lentin de Llanos.

La junta nombró capitan general de Madrid al marqués del 
Hodil.

Las autoridades que no tomaron parte en el pronunciamiento fue
ron reemplazadas.

Sucesivamente se pronunciaron T oledo , Burgos, Zoragoza, Cá- 
ce res .  Granada, y al fm toda la nación.

La Milicia Nacional en masa se puso sobre las armas.
Esto hubiera bastado para que otro gobierno menos torpe hubie

ra comprendido en todo su valor la s i tuac ión ; pero aquel ministerio 
reaccionario pensó en apurar los últimos recursos lanzando contra la 
nación al e jé rc i to , en el cual contaba con la adhesión de muchos ge* 
fes y generales.

El gobierno ordenó á Espartero que al frente de sus tropas m ar
chase á sofocar In insurrección.

Esto no estaba en los principios de E sparte ro , pero celoso obser
vador de la ordenanza, representó respetuosamente á Cristina y dió 
á la nación un manifiesto.

Este manifiesto acabó de inflamar ios ánimos.
Cristina , creyendo que el mal tendria aun rem edio , nombró un 

nuevo ministerio: compusiéronle Sancho, Gómez B ece rra ,  Cabello, 
Gimenez, Infante y Capaz.

Este ministerio tuvo una duración fosfórica.
Sus individuos comprendieron que nada podinn contra ia opinion 

del pais, y dimitieron.
Espartero fué nombrado presidente del Consejo sin ca r te ra ,  y se 

le encargó de la formacion de un nuevo gabinete.
El 19 de Setiembre Hegó Espartero á Madrid, donde fue re 

cibido con ias demostraciones del 'm as frenético entusiasmo; pero á



pesur de esto nnda pudo recabar del pueblo acere» de la misión 
(]U0 le bnbia confiado Cristina.

En 3 dc Octubre Espartero compuso el gabinete con ias personas 
siguientes: F e r r e r ,  Gómez B ece rra , C hacón, Fernandez Gamboa, 
Cortina y Frias (don Joaquin).

Espartero y los demas individuos del gabinete llegaron á Valencia.
El programa del ministerio debia estar en consonancia con la 

opinion pública, y esla exigia la revocación de la ley dc Ayunta* 
mientos, la disolución de las C órtes ,  y el nombramiento de una 
persona digna dc  la confianza pública para partir con Cristina la 

encia.
Sobre eslas bases, pues ,  fundó su programa el minislerio.
La reina Crislina , resuelta á no cejar un paso, y obligada por 

las c ircuslancios, renunció la regencia.
Inútiles fueron cuantas observaciones la hizo Espartero y el go* 

gobierno para que dejase de dar este gravísimo paso.
El dia 12 de Octubre tuvo logar el aclo de la renuncia de la 

regencia,  asistiendo á él el cabildo catedral d e  Valencia, el minis* 
terio y las autoridades civiles y militares.

Hé aquí la ren u n c ia :
cA  las C órtes .— Renuncia, —  El actual eslado de la nación y 

el delicado en que mi salud se encuentra me han hecho decidir á 
renunciar la regencia del reino que durante la menor edad de mi 
escelsa hija doña Isabel II me fué concedida por las Córles cons
tituyentes do la nac ión , reunidas en 4 8 3 6 ,  á pesar de<que mis 
consejeros, con la honradez que les distingue, me han rogado en 
carecidamente continuase en e l la ,  cuando menos hasta la reunión 
de las próximas Córtes, por creerlo así conveniente al pais y á la 
causa pública ; pero no pudiendo acceder á alguna de ias exigencias 
de los pueblos, que mis consejeros mismos^ creen-deben ser cónsul* 
Indas para calmar los ánimos y term inar la actual situación, me es 
absolutamente imposible continuar desempeñándola, y creo obrar 
como conviene al interés de la necion renunciando á ella. Espero 
que las Córles nombrarán personas para tan  alto y elevado encargo 
que contribuyan á hacer esla nación lan feliz como merece por sus 
virtudes. A las mismas dejo encargadas mis augustas hijas, y los mi
nistros, que deben conforme al espíritu de la Conslilucion gobernar 
cl reino hasla que se r e ú n a n , me lienen dadas sobradas pruebas de 
lealtad para no confiarles con el mayor gusto depósito tan sagrado. 
Para que produzca ,  p u es ,  los efeclos correspondientes, firmo esle



üoeiimento autógrafo de in renuncio ,  que en presencia de las auto* 
ridndes y corporaciones do esta ciudad entrego al presidente de mi 
Consejo para que la presente á su tiempo á las Córtes. —  María Cris* 
liníi,— Valencia 12 do Octubre de 1840.»

En el misino acto cl presidente dcl Consejo de ministros leyó el 
decreto siguiente:

«Decidida por el estado en que  la nación se encuentra y el deli
cado de mi salud á renunciar la regencia del reino quo duranle la 
menor edad de mi augusta hija doña Isabel II me concedieron las 
Córles constituyentes de la nación, reunidas en 185 6 ,  la he consig* 
nodo en el adjunto documento autógrafo que paro su presentación á 
las Cortes á su liempo os dirijo : debiendo en su consecuencia y des* 
de este momento quedar instalada la regencia provisional, que, con* 
forme ol espíritu de la Constilucion, corresponde á los ministros has* 
la que las Córtes hagan cl noipbramiento de los que deban desem
peñarla. Tendreislo entendido y comunicarais á quien corresponda. 
—  Yo la reina Gobernadora. —  Valencia 12 de Octubre de 1840.»

IV

Consecuente Cristina ó su proposito de en tregar á su hija intacto 
el poder absoluto que habia recibido á la m uerte  de Fernando VII, 
habia hccho cuanto habia estado en su mano por oponerse á la mar
cha continua y progresiva tle una revolucion necesaria. Solo los cir* 
cunstancias, como hemos dicho varias veces, la necesidad do apoyar* 
se en el pueblo para sostener el trono de su h ija ,  la habian obligado 
á ir ensanchando, conlra loda su voluntad , el círculo de las liber* 
tades públicas; pero cuando terminó la g u e r ra ,  y alentada por los 
pérfidos consejos de los prohombres del parlido m oderado, creyó lie* 
gado el caso de ir restringiendo laŝ  liberlades que  tan forzadamente 
habia concedido al pueb lo , el primer paso fue audaz, decisivo, 
como que con la ley de Ayuntamientos se heria la vitalidad de las 
municipalidades, quitándolas su carácler popular y transformándolas 
en agentes del gobierno.

Pero ni la reina ni sus consejeros habian contado con la resisten
cia de un poder omnipotente: }a Milicia Nacional: y si habian p re
visto la resistencia, habian creido con sobrada confianza cn la segu* 
ridad del triunfo.



Sin em b arg o ,  In Milicia Nacional se tcvanló como un solo hom> 
bre conlra la ley de Ayunlamienlos; representó primero respetuosa* 
m en te ,  y d espues ,  viéndose desatendida, apeló á las armas.

Cristina prefirió caer de su posicion de Regente á ceder, y firmó 
su renuncio.

Acaso Cristina contaba ya con una próxima reacción.
Cristina salió del reino.
Na sabemos qné poeta adulador escribió á propósito de estoida 

nna poesía abultada y enfática en que se leía esta estrofa:

Ita lia ,  Italia: á tu vergel ameno 
hoy vuelve la beblad por tí llorada; 
ia trajo el iris y la lanza el trueno 
cual hoja seca de aquilón llevada.

Cuyo tercer verso ha trastrocado un periódico zumbón del modo 
siguiente:

Llevóla el iris y la trajo el trueno.

La verdad es que Cristina antes de transigir con los liberales p re
firió el ostracismo, llevándose para su consuelo al adorado Muñoz.

Hacía mucho tiempo que Cristina miraba con una profunda anti
patía á la Milicia Nacional; pero desde el pronunciamiento de Se
tiem bre contrajo contra ella un odio á muerte .

El odio de Cristina á la Milicia Nocional es una de las pruebas 
mas fuertes de la utilidad, de la conveniencia y de la bondad de 
esta institución popular.

Con la renuncia de Cristina quedó pendiente una cuestión graví
sima : la de la regencia: siempre que se presenta una de estas graves 
dificultades políticas la opinion loma un rumbo decidido: el parlido 
dominante, el que acababa de obtener un triunfo, era el progresista: 
el gefe reconocido del partido progresista ero E sp a r le ro : el nombre 
de Espartero empezó <n sonar en todas las bocas para el cargo de 
Regente del reino.

Sin em bargo , habin otros hombres que ambicionaban tnmbion



esta elevada dignidad; pero como Espartero  poseía una popularidad 
inmensa y una gran significación política, nadie pensó en constiluir> 
se su rival ni eu escluirle: para conciliario lodo se pensó, con arre* 
glo á la Conslilucion, en una regencia de Ires ó cinco personas; otros, 
sobradamente cautos por la l ib e r tad ,  pedían una juiita central; otros 
un minislerio regencia. Hablábase de Córtes constituyentes por unos; 
por oíros de Córtes ordinarias. La opinion estaba perturbada. En lal 
s ituación, Cristina dirigió un manifiesto á los españoles desde Marse
lla , en que recordaba á ios españoles los que llamaba sus sacrificios 
y sus actos generosos y nobles desde la m uerte  de su esposo el se- 

ñor rey don Fernando V i l  (de feliz memoria): manifiesto á que cofi* 
testó Espartero declarando que para sostener la libertad contaba con 
doscientas mil bayonetas del Ejército y quinientas mil de la Milicia 
Nacional. Al mismo tiempo hizo un amago sobre la frontera dc Por
tugal , y logró una satisfacción complela de las diferencias suscitadas 
con aquel gobierno acerca de la navegación del Duero.

Llegó en tre  tanto la época de la reunión de las nuevas Córtes, 
que se abrieron el i 9  de Marzo por medio de un decreto. Aquellas 
Córles, como debia suceder habiendo triunfado el parlido progresis
t a , habian salido de sus filas con una mayoría inmensa, y tanto es* 
las como el Senado se ocuparon desde el momenlo de abrirse sus se
siones de la importante cusstíon de la regencia.

Los debates ofrecieron desde luego cl mayor ín teres:  dudábase 
sí ia regencia sería única ó triple. Un solo r e g e n te , pedían unos, 
una sola voluntad en ei poder para que cl camino del gobierno este 
desembarazado: pero ved que marchais confiadamente hácia la die* 
tadu ra ,  decían o tros: elegid tres regentes que se contrapesen , cu 
yos mútuos iniereses impidan todo atentado conlra  la libertad. Ale
gaban los unitarios mayor energía en ias determinaciones dc un hom
bre solo: los trinitarios, mas ilustración y mas acierto en la asociación 
de tres :  tras de un solo h o m b re ,  anad ian , vemos el despolism o: á 
lo que contestaban los otros: también le vemos detrás de muchos. 
Despues de controversias acaloradas, se llegó al fin á la volacion. 
Su resultado fué: ciento cincuenta y tres diputados en pró de la re 
gencia ú n ica ,  ciento treinta y seis en favor de la t r ip le ,  y uno por 
la quintuple . Llegado el caso de designar el candidato . Espartero 
obtuvo ciento selenla y nueve volos, Argiielles ciento t r e s ,  y Cristi* 
na cinco.

Espartero era Regente del reino.
Resuelta esta cuestión , quedaba por resolver otra no menos gra-

H isl*d e  la M. Pi. .70



ve: ausente lu reina madre de Kspafia, habia quedado vacante la tu* 
loria de ia reina y de la infanta su hermana. El dia iO de Julio se 
reunieron de nuevo los senadores y los diputados« y nombraron tu 
tor de la reina y de la infanta á don Aguslin Argüelles por una ma* 
yoría de ciento ochenta votos.

Este golpe contundente para el parlido moderado le a te r ró :  sin 
em bargo, como esle parlido jamás deja de luchar sean cualesquiera 
los medios de que disponga, Cristina lanzó desde Paris un maniíies* 
to 'protesla á los españoles, en el que declaraba <ique la decisión de 
las Corles era forzada y  violenta usurpación de facultades que no 
debia n i podia consentir.*

Espartero contestó á esta protesta con olro manifiesto en que se 
leían las siguientes notables palabras: « £ / /a  misma dijo en Marsella 
que habia desamparado á sus h ija s : pues b ien , las Córtes las am
paran.^

El parlido moderado conspiraba con todas sus fuerzas y sin dese* 
char los medios y los amaños mas ru ines:  no habiendo causado efec* 
to los manifiestos y la protesta de C ris t ina , se pensó en apelar á la 
insurrección del e jé rc i to : convenidos y puestos de acuerdo algunos 
generales m oderados , se pensó en dar el grito en varios puntos do 
la Península.

Por de contado se habian apurado ya toda clase de m ed io s : ias 
detracciones, las calumnias, los libelos, escritos de la manera mas 
infame, en lre  los cuales m erece el primer lugar el vil periódico la 
Potsdata.

Una vez decididos por la insurrección esos mismos hom bres que 
siempre están clamando contra las insurrecciones, sublevóse en la 
ciudadela de Pamplona un general notable, cuyo nombre no quere
mos citar, porque es necesario olvidar, al frente de su guarnición: 
este general dió un manifiesto justiOcando su insurrección; inmedia* 
lamente se sublevó la guarnición de Vitoria bajo las órdenes del bri* 
gadicr don Gregorio P iq u e ro ,  y en esla ciudad se organizó una lla
mada jun ta  directiva bajo la presidencia de Montes de Oca. En Bil
bao encontró eco la sublevación, poniendo á su frente la diputación 
señorial, los marqueses de Valmediano y Santa Cruz, el conde de 
C orres, el cabildo eclesiástico, la mayoría dcl Ayuntamiento: los 
brigadieres M azarredo, Arana y La*Rocha, y algunos otros persona» 
ges moderados antiguos ó afiliados recien tem ente  enlre ellos á causa 
de sus ambiciones y sus rivalidades.

Al mismo tiempo se fugaron de Zaragoza tres batallones de la



Guardia, con intención tle nnirse á ios ínsurreecionailos de Pamplo* 
n a :  de ia misnna manera ei comandante Oribe se salió de Toro con 
algiinas compañías del regimiento Reina Gobernadora. E n tre  tanto 
se preparaba en Madrid un audacísimo golpe de mano por Concha, 
León y otros generales.

Toda esla gente proclamaba la regencia única de Cristina,
A la primera noticia de esta in ten tona, la Milicia Nacional se le

vantó en mafsa, amenazadora y terrible.
El plan de los moderados estaba perfectamente tram ado, y con 

tai reserva fué desarroiladíi, que cl gobierno no tuvo noticias de él 
en Madrid hasta que liego la funestamente célebre noche del 7 de 
Octubre.

Ei general Concha , con algunas compañías del regimiento infan
tería de la P rincesa ,  se encaminó á palacio, cuya guardia esterior 
estaba ganada, con ei objeto de apoderarse de ia reina y de la in
fanta doña María Luisa F ernanda :  esperábanle allí el general León 
y otros sublevados, y acaso acaso hubieran logrado un golpe de m a 
no sorprendiendo la guardia interior, si no hubieran dado en la pla
za de armas ruidosos vivas á Cristina.

Al oír eslos g ri tos ,  cl coronel D ulce, comandante de ia guardia 
de alabarderos, corrió con esta á cubrir  las escaleras, y á pesar del 
escaso núm ero de hombres de que disponía, que solo llegaban á 
veinte ( i ) , pues los demas se enconlraban de centinela , resistió bi
zarramente la acometida de los soldados t ra id o re s ,  que asaltaban la 
escalera bnjo las órdenes del teniente Doria.

A los primeros disparos de P a l^ io  sc alarmaron los habitanles 
de los alrededores,,  que comunicaron rápida y progresivamente su 
alarma al resto de la poblacion. Inmediatamente las autoridades to 
maron cuantas medidas eran necesarias,  los tambores de la Milicia 
batieron generala ,  y la guarnición y la mayor parle de la Milicia Na
cional corrieron á Palacio y le cercaron. El . prim er batallón do la 
Milicia se apoderó del Teatro de Oriente , y se estendió en guerrilla 
por los flancos de Palacio, y rompió cl fuego contra los sublevados, 
que ocupaban una-casa inmediata á Palacio; el segundo batallón ocu-

{!] Eran eslos valientes don Sanlíago Ba r r i e n lo s ,  d un  Juan Zapata, don José 
Diaz, don Vicente Mísiij, don Mariano López, don Francisco Toiiran. don Jaime 
Armengol, don Manuel Fernandez, don Benito Fernandez, don Juan Díaz, don 
Francisco Anialio, don Antonio Ramírez, don Fernando Mora, don Saturnino 
Fernandez, don Felipe Piquero, don Pablo San F ru tos ,  don Francisco Villar, 
don José Contrcfas. don Eugenio Perez y don José Alba.



pó lo Plaza Mayor, en cuya casa Panadería se enconlraba el Ayunla- 
xniento; y los cazadores de esto balalion sostuvieron en !a calle dc 
la Ahnudena contra la guardia sublevada de Palacio un fuego viví
simo, dcl cual resultaron dos milicianos muertos y muchos heridos; 
los restantes batallones, caballería y artillería de la Milicia, ocupa
ron las inmediaciones y avenidas de Palacio.

Acomelidos y cortados los sublevados, fracasado su plan tanlo 
por cl valor heróico de los a labarderos,  como por la presteza con 
que la Milicia Nacional habia corrido á ias a rm as ,  no pensaron ya 
en otra cosa que  en salvarse por medio dc la fu g a , y la verificaron 
á las tres de la madrugada del 8 por el Campo del Moro. Habiendo 
logrado los generales Concha y L eón , el brigadier Pezuela y los dos 
Fulgosios arrollar con una compañía de infantería y algunos caballos 
una de las avanzadas del Campo del Moro, escaparon hácia el cami
no dcl P ardo ;  pero perseguidos instantáneamente por la caballería 
del general Leim orik, fueron dispersos y hechos prisioneros algunos 
soldados. VA brigadier Quiroga y el brigadier Requena escaparon 
también, dejando comprometida la oficialidad de la fuerza sublevada.

Al am anecer el cuarto batallón de la Milicia Nacional, otro de 
infantería del e jé rc ito ,  y los lanceros de la Guardia Real ocupaban 
la plaza dc la A rm ería , y frente á la puerta  del Príncipe formaba 
en masa el prim er batallón dc la Milicia.

Espartero se presentó poco despues en Palacio; arrestó á los ofi
ciales y sargentos sublevados que no habian podido evadirse , desar
mó la tropa y la envió á sus cuarteles, ubrazó al coronel Dulce, 
habló con cada uno do los alabarderos que tan heróicas m uestras de 
valor habian dado aquella n o ch e ,  y les prometió el ascenso inm edia
to y la cruz laureada de San Fernando :  despues entró á tranquili
zar á la reina y á la infanla.

Argüelles se habia presentado antes,  pero habia sido preso por 
los amotinados: los ministros González y Lujan habian permanecido 
aquella noche encerrados en Palacio en sus respectivas secretarías.

La insurrección militar de los moderados sofocada en Madrid se 
sofocó fácilmente en las provincias: la mayor parle  de los conspira
dores se escaparon, pero muchos fueron presos: el alcalde de Ara- 
v aca ,  pueblo cercano á M adrid, prendió al brigadier Quiroga y al 
conde dc Requena, que iban innoblemente escondidos en unas seras 
de carbón: el general León fué preso cerca de Madrid por algunos 
caballos de la Princesa , y del mismo modo io fueron los Fulgosios, 
el teniente Borla y el subteniente Gobernado. Todos eslos fueron pa-



saJos por las armas pocos (lias despues: Monles de Oca y Berso di 
Carminali fueron asimismo fusilados.

Concha estuvo algún liempo escondido en Madrid hasla que lo* 
g ré  evadirse á Portugal.

Tal fué el desastroso fin que luvo para los moderados la insur
rección militar de Octubre: pero á pesar de esle descalabro, eslo 
incansable partido, poderoso por su oro y por sus elementos de cor
rupción, siguió conspirando como lo demostraremos mas adelante.

Como resultado de estos sucesos, se suspendió la pensión que 
España pagaba á Cristina como viuda de F ernando VII.

La Milicia Nacional de Madrid, que una parle  tan noble y Ion ac 
tiva habia tomado oquella noche en defensa de las liberlades patrias 
y d(d trono ,  envió el dia 24 sus gefes y oficioles á felicitar á la rei* 
n a ,  y el general don Valentin F erraz ,  Inspector general de la Mih'- 
cia Nacional, dirigió á,Isabel el discurso siguienle:

«Señora: La Milicia Nacional de M adrid , cuyo numerosa corpo* 
ración tiene hoy el honor de presentarse conmigo á felicitar á V. M, 
por el éxito favorable que  van teniendo los esfuerzos do la fidelidad 
con que la nación española rechaza las pérfidas tramos dirigidas sin 
duda á destru ir las instituciones del pais y con ellas el porvenir ven
turoso que le estaba p reparado ,  aprovecha esla ocasion de ser adm i
tida á vuestra augusta presencia para elevar al Todo-Poderoso sus 
volos de gratitud porque su divina P rovidencia , que vela incesante
mente por la inocencia y seguridad de V. M. y de vuestra escelsa 
he rm ana , se dignó salvarlas en medio del tumulto y horrorosa situa
ción en que el genio del mal Irató de reducir esla misma sagrada 
morada de reyes en la azarosa noche del 7 al 8 del octuol.

»Pronto como el rayo .  S eñora ,  cn aquellos aciagos’ momentos, 
la benemérita Milicia ciudadana de ia heróica Madrid fné la primera 
q u e ,  admirada del modo aleve con que una conjuración bastarda p e 
netró en el sagrado rec in to ,  voló instantáneamente al socorro de 
V. M . , y no en vono, Señoro, porque su horrible plan se frustró 
cayendo en su poder y en el de los demas leales la mayor parle  de 
sus ejecutores.

*La Milicia Nacional, S eñ o ra ,  como en otras épocas de e terna y 
grata memoria para ello y para su p a tr ia , mostró también esla vez 
que jamás consentirá que se atente contra sus reyes ,  así como tam 
poco consentirá que se la arrebaten  sus liberlades y derechos con
signados en la Constitución del Eslado. Esta y su reina son sus ídolos 
predilectos, y por ton preciosa vida y conservación del sagrado có-



(ligo verterá la Milicia do Mndrid y el rosto de la del reino, de cuyos 
nobles sentimientos me creo en este momento in té rp re te ,  la última 
gota de sangre.

» Orgulloso, Señora, lo Milicia Nacional madrileña de que el go
bierno de V. M. la haya confiado la custodia del trono de V. M. y 
vuestra importonte existencio , sabrá cumplir tan honorífico encargo 
con la lealtad y respeto que abrigo en sus corazones, y con el herói
co volor de que acaban de darla largo ejemplo que imitar vuestros 
lóales guardias alabarderos.

»En tan lierna ed a d .  S eñora ,  se imprimen de una manera inde
leble en la magnánima imaginación de los príncipes destinodos á go
bernar y á hacer felices á sus pueblos las virtudes de sus súbditos, 
y muy particularm ente las heróicos acciones y socrilicios de estos en 
la defensa de sus reyes, y por esto la Milicia Nacional de la Corte 
espera que V. M. se digne depositar en ella su mas ilimitada y au
gusta confianza durante vuestra ya corta m enor ed a d ,  y que la dis
pense además despues su anhelada estimación y aprecio cuando como 
reina en ejercicio de sus prerogativas tenga que servirse de su leal
tad y su valor nunco desmentido para su defensa, la de la Conslilu
cion y la del Estado.»

A lo que contestó la reina:
«Estoy satisfecha de los sentimientos de am or y lealtad q u e m e  

han manifestado la Milicia y pueblo de M adrid , y estoy también 
segura de que en cualquier caso sabrán defender la Constitución, 
el trono y mi persono.»

VI

Al prim er asomo de peligro causado por las descubiertas ten
dencias del parlido moderado se habian creado en las provincias 
jun tas  de vigilancia y seguridad : disuellas estas jun tas  desde el m o
mento en que se creyó que hablan variado las circunstancias con 
la renuncia de Cristina y el nombramiento de Espartero para la 
regencia ,  solo la jun ta  de Barcelona se mantuvo constituida de una 
manera rebelde , y lo que era infinilamenle p eo r ,  cometiendo todo 
género de arbitrariedades.

Una de ellas fué la demolición del lienzo de muralla de la ciu
dadela próximo á la Plaza.



Espartero creyó que no debia tolerar tales desmanes en una 
junla que ya ora ilegal, y declaró á Barcelona en eslado de sitio, 
envió allá á Van*Halen, disolvió el A yunlam ienlo, y declaró suje
tos á reorganización algunos batallones de la Milicia Nacional.

Aprovecharon los moderados esla ocasion, declamaron contra 
los estados de silio de tal m a n e r a , que, nadie hubiese creido que 
despues, durante su grata dom inación, fuesen tan sitiadores, y fué 
necesario que Barcelona entrase de lleno en una situación normal, 
y que la paz y el imperio de las leyes dominasen en las demas 
provincias para que los moderados se redujesen al silencio si no á 
ia inacción.

Abriéronse las Córles á fines de 1 8 4 1 ,  á cuyo acto asistió la 
re ina ,  la infanta su herm an a ,  y en la que Espartero leyó el dis
curso de la corona.

A pesar dei aspecto de paz que presentaba el partido progre
sista, estaba profundamente dividido: se estaban repitiendo las fa
tales rivalidades que en 1823 mataron la l ibe r tad :  los pasos eran 
los mismos, el desenlace no debia ser otro.

Es verdad que no nos acechaba Fernando VII.
Pero nos acechaban personas infinitamente peores.
Esto es :  Cristina sedienta de oro y de venganza, y los mode

rados sedientos de oro y de mando.



Continúan los trabajos de los moderados. —  Manejos de la prensa . —  
La coalicion.— Sucesos de Barcelona.— Pro7iunciamiento de 184 3 .—  

Salida del Regente de la Corte.

los moderados no cesaban de trabajar en silencio, pero con una 
actividad incansable: el mal éxito de la intentona del 7 de Octubre 
no habia bastado para que  renunciasen al pensamiento de una reac* 
cion en su provecho.

Suscitábanse por todas parSes dificultades, se influía en la pren* 
s a .  se sembraba la discordia en Ins filas dei partido liberal, se espar
cían rum ores a larm antes ,  se derramaba ei o ro ,  y por desgracia los 
resultados correspondían ó las esperanzas dei partido moderado.

Una de estas dificultades fué la cuestión suscitada por ia prensa 
de todos los colores acerca de la conveniencia ó no conveniencia del 
casamiento de la reina con el infante don E n r iq u e , hijo mayor del 
infante don Francisco. Cuestión im prudente  que dobla dejarse in 
tacta hasta que llegase la época de la mayoría de ia reina. Otra de 
las cuestiones peligrosísimas fué ia alianza de ios periódicos por su
ponerse intenciones en el gobierno de atacar á la libertad de im pron
ta. Esta alianza se formuló en la declaración siguiente,  firmada por 
los directores de unos cuantos periódicos visiblemente moderados:

1 .” «Declaramos que desde cl dia de hoy formamos una asocia
ción solidaria que tiene por objeto defender ia libertad de la im pren
ta dentro de los límites de la legalidad existente, conforme á la Cons
titución y á las leyes.



2.V DecUraiQos queí ia bsociaciou defensora de la intpréntn d'es> 
empeñara su objelo por lodos los medios q u e  le son lícii«^ conforme 
á la Conslilucion y a las leyes, /así conlra cualquier alenlado quo 
tímanc direotamente del g ob ie rno , como conlra lo i que  procedan 
direclamente de olro órigen.

5.° Declaramos que esta asociación defenderá asimismo en igua-; 
les términos las garantías de la seguridad y de la libertad  individual 
establecidas en la Constilucion y en las leyes, y violadas y conculca* 
das en gran parle  de ta monarquía por los agentes militares y polí
ticos del gobierno.

4 /  Declaramos que esta asociación defenderá y sustentará en la 
propia forma la no prorogacion de la m enor edad de ta reina.*

De tal manera se sembraban la desconfianza y ta a larm a; p e r a  
no bastaba esto; los moderado's veían con suma impaciencia éh el 
poder á los progresistas, y para derrocarlos de él era  necesario po-i 
ner en ju eg o  recursos mas eficaces.

Hay en España una ciudad em inentem ente fabril,  industriosa 
y rica.

Esta ciudad es Barcelona.
En Barcelona, sabiendo agitar la cuestión fabril,  es «egura una 

insurrección en que toman p a r te ,  y una parto enérg ica , miles de  
obreros.

La vista de los moderados se fijó en Barcelona.
Para producir en olla una insurrección se hizo co r re r  la voz po r  

medio de  agentes hábiles de que el gobierno habia vendido á los in* 
gleses la industria a lgodonera, vida del principado. Tomóse pre lesto 
de los actos de severidad y de  justicia que el general Zurbano se 
veia obligado á ejercer con los bandidos de la m ontaña, y se dijo> 
que  con aquellos actos discrecionales se iba probando el camino de 
la dictadura.

Estas intrigas produjeron muy pronto su efecto : notábase una 
agitación sorda en Barcelona, y no tardó m ucho en presentarse una 
de esas ocasiones funestas que son para las insurrecciones lo que 
una mecha aplicada á un barreno. Algunos obreros que habian sali
do al campo á divertirse et domingo 8 de Noviembre de 1842  fue
ron apercibidos por los empleados det resguardo de la puer ta  del 
Angel para que se dejasen registrar para ver si llevaban contraban
do : resistieron los obreros hasta el punto de producir  un tum ulto  y 
de que fuera necesaria la intervención de fuerza , y corriendo la no* 
ticia de  este hecho con la velocidad de una chispa eléctrica llegó
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hasta li:MiHcÍQ iNadionai» que se puso sohve k s  armas ea  unión ¿on 
uu nam erosD pnisonogé. . <

Para precipitar e! moviíaiento y hacerle pehgroso, io autoridad 
a id l  comet-i« una nolablo im f«udencio: deciase que b  iniciativa del 
movimiento habia salido de la redacción de E l Republicano, y algu* 
nos dc sus cedaetorcs fueron presas : este paso parecia justificar «n 
cierto mod& lü: especie dOf que el gobierno pensaba d»r un golpe' de 
m uerte  á la im prento , y nprioveíchanda esle aeto uno de  k)sredoctO' 
r^s del periódico en cuestión , que no habia sido'proso,^ se puso á la 
cabeza de algunos amotinados, á los que después siguió una inmen* 
sai m ulti tud ,  .y apoderándose de la plaza de San Ja im e ,  levantaion 
en ello bai'ñcaclas, se declararon, en abierta rebelión, y recnpieren 
el fuego contra la tro-pa que  hablo ido á reprimirlos.
\y B a r c e n a  sp convirtió.desik oquel momento en un campo de biH 

talla: se generalizó, el ccmibate, y la tropa se vió acom etida , m o *  
Hada y arrojada al fin de la c iu d ad ,  .de la que quedaron dueñas los 
lnsurrectos<. .

Del mismo modo fué necesario que por falta de víveres aban
donasen la cindadela los generales Yon-Halen y Zurbano , y la auto
ridad civil que se habian retirado á e l la , y las tropas de Atarazanas 
ae vieron obligadas á capitular con los sublevados.

Esto acontecía el dia 15 de Noviembre.
Cuando el gobierno tu-vó noticia de estos sucesos, se preparó ó 

o b ra r  con energ ía ; y el dia 21 de Noviembre salió Espartero de Ma
drid con una fuerte división hácia Barcelona, y llegó cerca  de ella 
á Esplogas de Llobregat el 29  del mismo mes.

Inm ediatamente el gobernador de Monjuí recibió órden de bom» 
bardear á Barcelona. Bloqueada la c iudad , demolidos sus edificios y 
sus fábricas por las baterías de Monjuí y falta de víveres, se vió obli
gada á rendirse el dia 4 do Diciembre.

Entró  E sparte ro  tr iunfan te , pero habia dado un golpe de m uerte  
á la causa de su par tida  de una manera ir rem ed iab le : se habia vis
to obligado á esta horrible alternativa: á bom bardear á Barcelona, 
é- á dejar crecer una insurrección cuya tendencia era manifiesta.

partido moderado habia previsto es to ,  y se desbordó pon nve> 
dio de  sus órganos de la p re n s a : ¡ una ciudad española ha sido hom-' 
bardeada par el gobierno! e&clamaban; ¡e l dictador es impacientel 
^no ha  encontrado otro medio mejor Espartero para reducir á  la obe* 
dieneia á los catalanes?

Afiádase ¿. esto que  U Milicia Jtfaetenal dc  Barcelona habia sido



desarm ada, que se habia impuesto é to ciudad £QQ30 ca«tigOi una 
centribucíoa de  doce millones de realeo, y  se .com prenderá  hasta 
qué punto com en ta r ian , desfigurarían y voíverian. efi. su* |>rovecho 
todos estos elementos.

El gobierno se veía atacado por todas partes; los ^uemigos ^e i.a 
liberiad tomaban las palabras de la libertad mas lata :e& sus Itibios 
pava volver ,á los liberales en daño del regente del reino. La corte  
de las Tullerías en que se apoyaba Cristina influía por medio d e s ú s  
agentes de una manera poderosa: la des^qfu inza  y el temor habían 
desorganizado al partidQ liberal,, y la prensa de  todos ios colores ei»- 
taba desbordada. Aquello era un caos. , •

Én lal estado estaban los negocios públicos á fines de  1842.

II

. Tanto y tan bien habian conspirado los moderados > que la caída 
del duque de )a Victoria de la regencia del reino se hizo inevitable.

La caída de Espartero del poder é ra la  m uerte  de la liberlad. .
Una multitud de incidentes funestos ,  la ambición y la perfidia 

en muchos hombres que  se decian y aun siguen diciéndose con un 
descaro escant^aloso liberales, la traición mas infame y La obcecación 
mas inconcebible en los que siempre habian sido ardientes defenso
res de la l ibe r tad ,  produjeron el falal pronunciamiento de 1843.

Ha olvidado acaso ningún español aquellas palabras fatales de 
j Dios salve al pais ! j Dios salve á la reina I el pais ha sufrido una lar* 
ga época de  tiranía; el hom bre que pronunció aquellas palabras es 
representante hoy en una corte  estrangera de un gobierno al frente 
del cual está el mismo hom bre  que era regen te  del reino cuando la 
célebre sesión del 27 de Mayo.

Es que hay hombres que por im prudencia ó ambición producen 
ó coadyuban á una gran desgracia ,  y os dicen, despues coa el mayoj* 
aplomo y desenfado: me equ ivoqué , mo en g añ o ro n , mi intención 
fué buena : yo he  sldo> soy y seré liberal.

Dispénsenos nueslros lectores si no entramos de. lleno en la enuQ' 
ciacion de las causas y de los preliminares del pronunuiamieuto de 
.1843. Tendríamos que  citar nom bres ,  que recrim inar, que presen* 
lar, en fín, á la Milicia Nacional de España suicidándose r, y mal<in- 
do al suicidarse la liberlad cuando creía salvarla.



E% neeesaño olvidar. | Olvidemos! - ' . .
' Pero procurem os que no vuelva á reproducirse un« traición ta ! 

conirt la de 1^45 .

Todo el reino se hobia sublevado contra el regente.  Solo lé ayu» 
daban y defendiéndole defendían la buena causa, M ad r id , Znragoifl 
y Cádiz, la cuna de nuestra libertad.

Hízoso necesario, por m ejor decir, creyóse necesario que  Espar
tero  saliere de Madrid á sujetar la insurrección de las provincias. 
Nosotros creemos que el regente no debió moverse de ia capital: 
contaba aun con suficientes recursos y con la lealtad de dos pueblos 
como el de Madrid y el de Zaragoza, en cuyo valor hubiera encon
trado grandes recursos. Pero sus consejeros lo vieron de otro modo. 
El dia 21 de Junio  se presentó .Espartero á la Milicia Nacional de 
Madrid formada en el Prado , y la habló del modo s ig u ien te :

«Compañeros: en dos ocasiones dejé la capital para abatir el es* 
londaHe de la rebelión : en ambas confié á vuestro  patriotismo la 
persona de nuestra  amada re ino ,  la conservación de las leyes y del 
órden público. Hoy me llaman por tercera vez los enemigos de nues
tras libertades, los que arrastran á la nación al borde de un abismo. 
’Wayor es hoy el conflicto, mas negra la tem pestad ,  mas inminentes 
Ids peligros; pero  también crece en mí el valor y en vosotros la con
fianza. Tan sagrados depósitos encomiendo de nuevo hoy á vuestro 
civismo esclarecido, milicianos de Madrid.

»Vosotros conocéis su im portancia ,  y al conferirlos á vuestra 
le a l tad , os doy el mas grande testimonio del alto aprecio que  me 
m erecen vuestras virtudes. ¿Diré vuestro elogio? ¿Os manifestaré el 
derecho que  teneis á mi cariño, á mi alta es tim ación , á la gratitud 
de esla capital, a! sentido aprecio de la España? ¿Os pondrá dé p a 
tente su corazon. sus intenciones el hombre que  conocéis, á cuya 
sinceridad hacéis tanta justicia? Inútiles fueran las palabras cuando 
median tan positivos testimonios.-

»Salgo, co m p añ e ro s , lleno el corazon de vuestras s im pa tía s , fia
do en la justicia de la causa nacional, alenlado con los sentimientos 
de libertad que arden en el corazon dn lodos los patriotas dignos de 
esle nombre.

»Salgo con el presentimiento noble de que ante el estandarte de 
la patria que ondearé alzado van á hundirse en el polvo los dé  san
gre en que  está escrita la humillácion y servidumbre de la patria.



"Salgo pora voWér digno de vosotros, mereciendo'mas que nun* 
ca In confianza de los leales y verdaderos hijos de la patria. Milicianos 
de Madrid: Vivan la nac ión , la Gonslitucion y In reina conslitucio* 
nal de las Españas.»

Una inmensa aclamación al regente contestó á su alocucion; Es
parte ro  abrazó las banderas del te rcer batallón y del ligero , y salió 
d e  Madrid por la puerla de A tocha , despues d e  haber recibido indu
dables muestras de  am or no solo de la Milicia Nacional, sino de lodo 
ei pueblo de Madrid.

ili.

En vista del vuelo que iba tomando la insurrección en las pro* 
vincias, la Milicio Nacional dc Madrid expidió un manifiesto que 
por importante copiamos á continuación.

«Milicianos nacionales del re ino : La Milicia Nacional de Madrid 
observa con cuidado hace mucho tiempo la marcha de los sucesos 
políticos y la conduela de los parlidos en que por desgracia se halla 
dividida todavía In nación; pero mientras que estos se mantuvieron 
dentro del círculo legal de las doctrinas ó principios, guardó p ro 
fundo silencio. Tan impasible como la ley confiada ó su cuidado, se 
contentaba con lamentar privadomente el estravío de la razón en 
unos, la maldad y depravada iotencion en o tro s ,  y Ip desmedida 
ambición de los mas. d

»Veia con dolor el abuso que se hacia de lo liberlad de im pren 
ta ;  oia con calmo y con dignidad los debates parlamentarios en los 
Cuerpos colegisladóres, y respetaba con prudeiite cordura las deci
siones del g o b ie rn o ; porque obrando este dentro  del círculo de la 
l e y ,  no le era dado á la Milicia censurar sus ac tos ,  así como no la 
incumbía correg ir  los abusos de  la p ren sa ,  y m ucho menos turbar 
la conciencia dc los representantes del pueblo. Mas si hasla ahora 
ha observado esta conducta p ruden te  y digna de su in s t i tu c ió n , no 
puede perm anecer hoy en la misma hned de impasibilidad ni m os
trarse indiferente en medio de los sucesos que agilan y conmueven 
e] edificio de la l ib e r la d , próxima ó hundirí^e y sepultarse de  raíz.

• Milicianos nacionales del re ino: Bien ssibeis que cuando en
l . * d e  Setiem bre de 1840 so infringió la Conslilucion del eslado en 
su parte mas p r inc ipa l, y la liberlad estaba herida de m u e H e , la



Milicia Nocional do Muilrid fnc la primero que tfémolando el pendón 
«acionol, dió el grito de $alv5icioíi que acogisteis todos eon enlusia#- 
TOO : e a  los momentos mas críticos y en medio de la revolución mas 
gloriosa que ha presenciado el siglo, la Milicia Nacional de Madrid 
derram ó su sangre ,  pero cuidó de nó  ver te r  una sola gota de lo de 
sus enemigos. E l  órden mas p e r fec to ,  el respeto á las leye^. y la 
protección de ,la  seguridad individual se observó entonces, porque 
esle fué y e r a  siempre su único y consiante anhelo.

«Presenció á poco tiempo la Milicia Nacional de Madrid el $o- 
lemnc ju ram ento  que ante  la nación española y en el seno del con
greso nacional prestó el duque de la V ictoria , al aceptar el honroso 
y delicado cargo de regente del^fteino que le confirieron las Córtes. 
Con gravedad y confianza aceptó' aquel ju ram ento  de guardar la 
Constitución de 183 7 ,  conservar ileso y puro el irono de Isabel II. 
acatar las leyes ,  y entregar á la reina las riendas del gobierno el dia 
mismo en que la ley marcaba el cumplimiento de su menor edad.

*El 7 de Octubre de 1 8 4 1 ,  cuando españoles impuros atacaron 
ílevosamento el real alcázar donde reposaba tranquilam ente la ino
cente re in a ,  objeto predilecto d é lo s  españoles, la Milicia Nacional 
de Madrid acudió presurosa á las filas, sin repara r ni la hora ni ^  
el peligro , lanzó el grito de indignación contra sus enem igos ,  p re 
sentó su pecho á las ba las ,  y derram ando su sangro salvó la Cons
titución y el trono. Tan decidida y entusiasta como generosa , lio 
empañó la gloria del triunfo con ninguna escena sang r ien ta ,  ni 
el mas pequeño d e só rd e n ; la ley ejercía su im p e r io , y los culpables 
sufrieron el castigo á que se hicieron acreedores según las senlea-
cias d é lo s  tribunales.

»Desde esta época memorable reposaba tranqu ila ,  esperando que 
los representantes de la nación llevarían á cobo la obra comenzada 
de nuestra regeneración política. Vió ó poco liempo que los enemi- 

■gos d^l órden y de la felicidad de la p a lr ia ,  siempre tenaces y nui}* 
ca agradecidos á conducta tan noble y generosa, firmes en su propó
sito de destru ir la Conslitucioo de  1 8 3 7 ,  varia ron .de  ru m b o :  en 
vez de atacarnos de f r e n t e , empleaban la perfidia é intentaban des
unirnos . porque de oleo modo conocian que no les era-posible ven
cernos : empezaron em pañando el brillo y acrisolada conducta del 
regente del re ino ; vulneraron su reputación con calumnia^ y m enti
ras , y despertando la anibicion de unos cuantos, poco cautos, adictos 
hasta entonces á nosotros, consiguieron que se les unieran , .a lucina
dos sin duda con esperanzas que  nunca verán realizadas.



•»LaMilicra Nacional de M adrid, testigo presencial de lodos sus 
aelos, ha vislo los medios poco nobles de que se han valido; y como 
consecuencia de  ellos esa liga escandalosa, <¡uc con a«ombrO de la 
Europa y del mundo entero se ha formado en tre  individuos de ton 
dislinlas y encontradas opiniones. Conoce la-Milicia Nacional de 
Madrid el único y esclusivo objeto á que esa liga se d ir ig e ,  y sin ne« 
cesidad do esplicarlo, lo demuestran  bien los hechos posteriores. 
Achacaban aquellos al regente del «reino el deseo , cien veces des- 
m en lid o , de alargar la minoría de la r e in a , quebran tando  ta Cons
titución ; y son ellos hoy los prim eros ú infringirla , lanzando ese grito 
sedicioso y de  rebelión, en que pretenden que contra to prevenido 
en la misma ley fundamentat det estado, se determ íne la menor edad  
de la reina antes del dia en que aquella es tab lece : queria comparar 
S.U infundada rebelión con et glorioso pronunciamiento de  Seliembre, 
sin considerar que ni hay hoy los motivos que santificaron aquel he-, 
cho ,  ni son los mismos ios medios de que hoy se valen á los,que 
entonces se usaron.

pEI regente det leino admitió la dimisión del m in is ler io , y di
solvió las Córtes en uso de ta prerogaliva que  lo concede la Consti
tu c ió n , que así él como nosotro:s homo« ju rado  guardar y cumplir; 
y si eslos actos de su gobierno merecen cen su ra ,  no era por c i e r t O '  

la que ha querido dársete , ni habia por ello un motivo justo  y ra
cional para levantar contra el traidoramente sus arm as, encendiendo 
una guerra civil mas desastrosa que la que  ese mismo guerrero  ter< 
minó tan gloriosamente. La Milicia Nacional de Madrid vé en la re 
gencia del duque de ta V ictoria , acordada de ta manera mas solemne, 
simbolizado el principio de gobierno, que  debe de ser el norte  de 
los españoles. La Milicia de M adrid , fiel guardadora  de la ley, cuando 
vé que esla es respetada por el gefe del e s tad o ,  cree de su deber 
prevenir á todos sus compañeros de armas contra las asechanzas de 
los traidores y de los per ju ros :  firme en su propósito de d e fen d er la  
Constilucion de i 8 3 7 ,  de sostener el trono constilucional de ta reina 
doña Isabel I I ,  y la regencia del duque de la Victoria hasla et dia 
marcado por esa misma Constilucion, no re trocederá  un paso de ia 
senda de ta legalidad y del órden en que hasla hoy se ha manifestar 
d o :  por solos estos objetos em puñará tas a rm as ,  y derram ará  su 
sangre ,  si necesario fue ra ,  para que la ley sea re spe tada ,  el trono 
mantenido:en todo su  esp lendor, y el regente del reino obedecido, 
sin que ta tranquilidad pública de esla capital se tu rb e  por nada ni 
por nadie.



»Milicianos naeionaies dol neiuof Perm aneced fieles á vueslros 
ju ram eplos; y «i ois nuestra  voz como la oisleis en el memorable 

de Seliembro de 1840 , no U> dudéis: la libertod é  independen* 
cia nacional, y el trono constilucional de Isabel U quedarán afianza* 
dos. —  M adrid . 2 0  de Junio de 1843.*

IV

Pero cuando la Milicia Nacionol ,de Madrid circuló esie manifiesto 
pora sus compañeros de las provincias, no era ya tiem po; los mode* 
rados habian trabajado tanlo y tan bien, habian trabajado con tan in
fernal astucia contra Espartero y los hombres mas puros del partido 
progresista, que la nación en masa engañada, creyendo que obraba 
en apoyo de la libertad y de sus in te reses , se labró á sí misma las ca* 
denas bajo las cuales ha estado gimiendo d u ran te  once años.

El ejército eslaba desmoralizado, vendido, dividido en dos han* 
d o s : una coalicion monstruosa entre  parlidos políticos, cuyos in tere
ses eran opuestos, asombraba á los menos en ten d id o s , pero que  des* 
confiados en visla de sucesivos desengaños, miraban las cosas desde 
su verdadero punto de vísta. A.1 frente del ejército pronuncíodo es 
taban N arvaez , el antagonista de Espartero , el héroe de la Mancha, 
y otro taifa do generales de los del 7 do OcUibre , auxiliados por una 
horda de  brigadieres ham brien tos , qne al insurreccionarse conlra ei 
legitimo gobierno se habian ceñido lo foja de g e n e ra l : muchos de loi 
que debian sus altos grados al ponido progresista , se habían posado 
con armas y bagajes al enemigo , y por ú l l im o , el c l e r o , ese fatal po
der que tonta influencia ha tenido siempre en los negocios de Espa* 
ñ a , contando ya de antemano con el apoyo del parlido m oderado, del 
(jue pensaba hacerse un escalón para llegar á su invariable deseo de 
absolutismo, predicaba desde la cátedra del Espíritu S an io ,  en el 
confesonario, y en el seno d é la s  familias, la guerra contra el üm6»* 
cio&'o, conlra el tr a id o r , contra  el tirano regente del reino.

En Sevilla una virgen dc  no nos acordamos que advocación ha
bia sido nombrada generalísimo, y Figueras, que se habia creado á 
Si mismo mariscal de compo , y que en pocos días debía ser ascen
dido por los moderados agradecidos á ten ien te  general,  habió ido á 
poner en lre  lus manos do la santa virgen su bastón de mando.

Siempre esos partidos infames blasfem.ando de Dios, y atrevién*



ílose á lú mas sagrado de una manera impía y r id icu la . siempre 
ocultando bajo una hipocresía odiosa sus \ i le s  íntenlos, sus asque
rosas ambiciones.

E ntre  tanto, y cuando Andolucía parecía el campo de batalla des
tinado para decidir aquella lu c h a ,  Narvaez y Azpiroz, cnda cual con 
una división compuesta de fraciones de cuerpos del ejércilo p ronun
ciados, y de paisanos tum ultuariam ente  arm ados, se encaminaban á 
Madrid.

Para destru ir  estas dos divisiones, poco temibles por sí mismas, 
habia dejado el Regente á sus espaldas á Seoanc con una magnífica 
división, y con otra también brillantísima al infeliz Zurbano.

Mienlras Van-Halen bombardeaba á la rebelde Sevilla, Madrid, 
leal á su juram ento  á la Constitución, se preparaba á ta defensa. Nar- 
vaez y Aspiroz, el uno por la carre te ra  de Valencia y el olro por la 
de Valladolid, se encaminaban á la capilal.

Súpose á principios de Julio que Aspiroz sc acercaba y que h a 
biendo pasado aquellas tropas el puerto de G uadarram a, el gefe de 
ellas envió unn comunicación al capitan general de Cnstilta la Nue
va San Miguel, previniéndole que  á su aproximación mandase !e 
abriese las puerlas de In capital.

Por supuesto á la intimación de Aspiroz, y vista la proximidad 
á la Corle de los pronunciados, la valiente Milicia Nacional de Ma
drid sc puso sobre las armas, jurando m orir  mil veces antes que ce
der ante la traición de los moderados. Al dia siguiente avanzaron 
hasta Pozuelo de Arabaca algunas fuerzas de los sublevados, y al fín 
el 13 llegaron definitivamenle y ocuparon la Plaza de loros, las afue
ras de las puertas de Recoletos y Toledo, y el puente  de Segovia. 

Madrid estaba casi sitiado po r  el enemigo.
El dia 14 se alojó en Fuencarra l  la division N arvaez, ol q u e  se 

unieron los brigadieres Prim y Serrano, nombrado ministro univer
sal por la ju n ta  revolucionaria de  Barcelona: el dia siguiente por la 
mañana Narvaez pasó al capitan general do Madrid una comunica
ción previniéndole le abriese las puerlas ;  pero  esla comunicación 
estaba concebida en términos tan inconvenientes é indecorosos, que 
el general San Miguel la dejó sin conleslacion.
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En 8« consecuencia Narvaez envió al capilan general la comuul- 
cocion incalificable que copiamos ó conlinuacion, para que se com* 
premia liasla dónde llegaba la moderación  de los moderados.

• Ejército de operaciofles de la provincia de Valencia.=  Eslado 
mayor general. = E x c m o .  S r .  =  Recibió esta mañana V. E. una co
municación m ía , y lodavía esla nocbe m e  hallo sin haber tenido con* 
tcslacion, sin embargo de que  eran mis ideas y mis palabras bien 
templadas y concilialorias. Ahora me dirijo nuevamente á V. E . ,  pero 
es para decirle que si despues de cuatro boros de recibido esle no se 
me facilita la ^entrada cn esa capita l, la ocuparé por fu e rza , s in g u e  
baste á contenerme la sangre que haya de derramarse; pues en la lu 
cha que yo no he provocado, cuanta mas corra de la v il y  li'aidora, 
será m as provechosa y  saludable á la prosperidad de Ui p a tr ia ,  y  
no [labrá de pesarm e que la Providencia me haya escogido por in s
trumento de su ju s tic ia  y de la ju s tic ia  de los hombres. ~  Dios e le .—  
Ramón María Norvaez.

Esle oficio, escrito en eslilo bajo, grosero y fanfarrón, escandalo
sa muestra de hasta dónde puede llevar la soberbia ó los moderados, 
obtuvo la misma contestación que el p r im ero ; eslo e s ,  un silencio 
de desprecio: irritado Narvaez empezó <lesde el momenlo las hosti
lidades.

E n tre  los diferentes hechos parciales en que se distinguieron de 
una manera ignnl los batallones, escuadrones y balerías de la Milicia 
Nacional de M adrid , duran te  el liempo que los sublevados estuvie
ron ñ la visla do la corle  combaiiéndol-a sin poder penetrar  en ella, 
g rados  á la bizarría de la Milicia Nacional, luvo lugar un suceso 
digno de mencionarse.

liabia cn la huerta de la Veterinaria un canon de las balerías 
rodadas de la Milicia, enfilando una casa de las afueras de la puerla 
de R ecole tos, cuyo edificio es taba 'lleno de tropas pronunciadas. 
Desde ios primeros disparos de la pieza se concentró sobre ella un 
nutridísimo y cerlero  fuego de fusilería, que  obligó á retirarse a los 
artilleros. Sin embargo, Ires milicianos y uu oficial del ejército, con
tinuaron sirviendo la pieza, la cargaron y, como al querer d isparar
la se encontraron sin lanza-fuego, uno de los milicianos, llamado 
Herrero, la disparó con un fósforo, haciendo del mismo modo un 
segundo disparo otro miliciano llamado González. Pero como el ofi
cial cayese morlalmenle herido, y de gravedad en la cabeza olro de 
los milicianos, la pieza fué retirada definitivamente.

Estos esfuerzos de la Milicia, su decisión y su incansvible vigilan*



cia impulsaron al gennral Snn M iguela p ropencr para lo cruz de San 
Fernando, á todos los milicianos que corrieron ó las armas el dio \ \ ,  
y permanecieron con ellas en la mano los dias succeslvos, propues
ta que fué concedida por el Regente.

El dia 17 y el siguiente 18 las fuerzas enemigas se retiraron ile 
M adrid, y la confianza se afirmó en u) pecho de  los patriólas: sabían 
que Seoane y Zurbano con sus fuertes y brillantes divisiones venían 
á batir á las tropas sublevadas de Narvaez y Aspiro«.

Creyóse por lodos que.eslas  dos divisiones combinadas bastaban 
para vencer ú los re b e ld e s , fusilar- ó poner en fuga como en Octu
bre  á sus gefes, y reducir las Castillas á la obediencia.

Pero la traición de Torrejon de Ardoz vino á desengañar de uno 
manera terrible á los mas confiados: Seoane habla representado una 
Inmunda comedla: el valiente Zurbano habia sido vendido: las cua
lro divisiones pronunciadas^ ya on masa marchaban sobre Madrid.

La defensa era Imposible;.la Iraicion lenia además ramificaciones 
dentro de la Córte.

Todo eslaba perdido.
El capitan general,  el ayuntam iento  y Ib Milicia Nacional, dese

chando lodo avenimiento eon N arvaez, abrieron las puertas á Aspi
roz á quien se creía mas honrado, pero con los condiciones siguientes:

Que se observar!» es tric tam ente la Constitución de 1837.
Que se formarla una jun la  provisional por la Milicia Nacional, 

que solo cesaría en sus funciones cuando lo determ inase el gobierno.
Que lo Milicia Nacional de Madrid y de sn provincia subsistiría 

bajo el pié en que se encon traba; que cualquiera variación que  en 
ella se juzgase oportuna por el gobierno íjue se estableciese, sería con 
arreglo á la ley.

Que se guardaría u a  respeto sagrado c inviolable á la seguridad 
real y personal sin distinción de clases y personas.

Aspiroz aceptó estos condiciones y las garantizó con su firma y eon 
su palabra de caballero.

Las puertas de Madrid se abrie ron  para los pronunciados.
E s  d ec ir ,  Madrid se pronunció también reducido á las severas 

leyes de  la necesidad y de  la convenlencio pública.



E ulre  lanío los negocios de  Aiídalucía ofrecían la última y desgar
radora escena del drama.

Sevilla habia resislido al bombardeo.
Andalucía en masa eslaba pronunciada.
Solo se conservaban leales Cádiz y la Isla, esas dos columnas de la 

libertad.
Una disolución escandalosa del ejército tenia lugar en U trera. El 

Regente se veia obligado á abandonar el pais, vencido por la re 
belión.

El dia 50  d e  Julio el duque do la Victoria so embarcaba en el 
vapor B elis ,  donde dió á los españoles ia protesta siguiente:

VII.

«Don Pedro Gome^ de la S e rn a ,  ministro de la Gobernación 
de la Península , encargado del despacho del ministerio de Gracia y 
Justic ia ,  y en lal concepto notario mayor de los reinos;

>CertiGco: que  en este dia y hora de las diez de la m a ñ a n a ,  se 
ha hecho por el Excmo. S r.  Don Baldoraero E spar te ro ,  conde de 
Luchana ,  duque de la Victoria y de Morella, Regente del reino, una 
protesta que  estendida en el mismo acto es como sigue.

»En el dia 30  de  Julio de 184 3 ,  y hora de las diez de la m aña
n a ,  hallándose S. A. Serenísima Don Baldomero Espartero, conde de 
Luchaua, duque  de la Victoria y de Morella, Regente del reino, en 
cl vapor Betis ,  en ia bahía de Cádiz, y a la presencia el mariscal de 
campo don Agustín N ogueras, ministro de la G uerra ,  don Pedro 
Gómez de la S e rn a ,  m inistra de la Gobernación de la Península, el 
teniente general don Antonia V an-Halen, conde de P eracam ps;  los 
mariscales de campo don Francisco L inage ,  don Facundo Infante y 
don Francisco Osorio, el brigadier don Juan L ac a r te ,  don Salvador 
Vaidés, oficial del ministerio de la G u e r ra ,  don Cipriano Segundo 
Montesino, oficial dé la  Gobernación de la Península, ylos coroneles don 
Ignacio G u rrea ,  don Pedro Falcon y don V entura Barcáistegui, dijo: 
que  el estado de insurrección en que se hallaban varia» poblaciones



lie lu monarquía , y defección del ejército y armada > le obligaban á 
sa lir ,  sin permiso de las C órtes ,  del terr itorio  español antes de lle
gar el plazo cn q u e ,  con arreglo á la C onsli lucion , debia cesar en 
el cargo de regente del re ino : q u e  considerando no podia resignar 
el depósito de la autoridad real que  le fué confiado sino en la for
ma que la Constilucion p e rm ite ,  y de n ingnn modo entregarlo á los 
que anleconslitucionalm enle se erigieron en gob ierno ,  protestaba 
de lu manera mas solemne contra  cuanto se hubiese hecho ó se h i
ciese opuesto á la Constitución de la monarquía.

«Seguidamenle previno S .  A. que se estendiese acta de esla 
protesta por el ministro de la Gobernación de la Penínsu la , encar
gado del despacho de Gracia y Justic ia ,  y cn lal concepto notario 
mayor de  los re inos ;  y que por el mismo se cerliíicasen y autoriza« 
sen las copias que  oportunam ente  deben p a sa rá  las C órtes, sin p e r 
juicio de darles desde luego publicidad. Y para que conste ,  firma
ron esta acta orig inal,  con los testigos presentes antes mencionados, 
en papel común por no haberlo del sello correspondiente.

vm.
España habia sido engañada pcrr el maquiavelismo de los m ode

rados, aprovechando las penurias  del tesoro ,  resullado preciso de 
los exorb itan tes  gastos de la guerra  c iv i l , sem brando acá y allá ca
lum nias; presentando á E spar te ro  á los ojos de los incautos como 
un hombre ambicioso que aspiraba á tocar aun  á la suprema digni
d ad ,  poniendo en juego cu an to s  medios reprobados existen desde la 
m entira  y la seducción hasta el soborno, habian logrado pervertir  
el espíritu público , y valiéndose de la misma mano del pueblo en 
gañado. habían clavado su puñal en las en trañas del pueblo.

Los tra idores  del 7  de O ctubre  habian satisfecho su odio conlra 
Espartero y conlra  los buenos liberales : solo les fallaba satisfacer su 
odio conlra h  Milicia Nacional.

La Milicia Nacional de Vas provincias?, que en g añ ad a ,  dividida, 
se habia sublevado conlra  el r e g e n te , creyendo de buena fé hacer 
un servicio á la p a l r i a .  conoció mny luego su e r ro r ;  peio  era ya 
ta rde :  los moderados se habion apoderado del m an d o ;  el ejército, 
al cual habian dado gefes y oficiales de su confianza, era suyo: auto
ridades draconianas, dispuestas á todo y capaces de cua lquierenor-



in id a d , oprimían al pueblo ; una policía infamt* le espiaba; las cár
celes eslabón preparadas para recibir en sa seno ó lodo el que no 
se doblegase bunnildemenle ante la situación fuerle ;  los estados de 
s i l io ,  puestos á ia orden del d io ,  aniennzaban siempre á ias pobla
ciones con cl poder discrecional de los consejos de guerra ,

No se podia eslor mas sujetos al yugo; ios moderados pueden 
jactarse con razón de que  saben hacer gobierno.

Pero las habian con un pueblo cuyo carác ter  no han com pren
dido ó no han querido com prender;  y eso que el carácler dei può- 
bio español está perfectamente espresatlo en repelidos, ejemplos en 
una historia llena de rasgos heró icos , de grandezas, y de sacrificios 
populares.

El pueblo español es altivo, indóm ito: solo respeta Ía ley ,  solo 
con la ley en la m ano, obrando con estricta justicia , puede gober
nársele en paz : p re tender que el pueblo español vea tranquilo la 
escandalosa conculcación de lodos los de rechos ,  la continua infrac
ción de las leyes, el despolismo militar gobernando por medio del 
t e r r o r ,  la corrupción en los em pleados, el monopolio en todos los 
ram os, la dilapidación y el fausto en los g o bernan tes ,  y la miseria 
en las clases trabajadoras por resultado de un gobierno infame ; p re 
ten d e r ,  dec im os ,  que el severo y altivo pueblo español sufra im pa
sible todos estos insultos, es p re tender ñn absu rdo :  créese que ei 
pueblo está dominado cuando calla porque se siente su je to ,  y no se 
nota el estremecimiento convulsivo de ese pueblo bajo sus cadenas, 
m  continua lucha po r  rom perlas ,  el volean que ferm enta, y se irrita, 
y crece en intensidad cuanto  tarda en estallar dentro del corazon 
del pueblo : créese que para oprimirle i)astan tas bayonetas del e jér
c i to ,  y que hayan desaparecido tas del p u eb lo ^ c s  d ec ir ,  q u e laM í-  
licia Nacional, ejército dcl-pueb lo ,  esté desarm ada.

Consecuentes á estos principios de gobierno , no tardaron mucho 
los moderados en ponerlos en práctica: á pretesto  de reorganizarla, 
la Milicia Nacioual de Madrid fué desarmada por el celebérrimo don 
Javier de Q uin to ,  conde de Q uin to ,  que habia reemplazado en cl 
gobierno político de 1a provincia de Madrid á don Luis Sagasti.

Lo hemos dicho an tes :  la Milicia Nacional se  organiza siempre 
por una ley; se disuelve siempre por un bando dc los de ordeno y 
m ando  de un gobernador ó de un capitan general. Esto bas ta :  luí* 
cer otra cosa sería dar á la Milicia una importancia que no quieren 
reconocerla sus enemigos.

La Milieia Nacional de Madrid fué desarm ada ei 24 d« Julio



(le 484 5 ,  ul día siguiente de haber entrado en la corte  las tropas 
p ronnnc iadas : de esle modo sc fnitó á una de las solemnes estipu
laciones que habia garantido cl general Aspiroz bajo su firma y su 
palabra de caballero.

Del mismo modo fueron desarm adas la mayor parle  de las Mili* 
cias de las principales ciudades.

£ n  las p rovincias,  la mayor parte  de los milicianos que no h a 
bían querido pronunciarse fueron encausados: ejerciéronse vengan* 
zas infames en los que habian contribuido ai triunfo del pronuncia
miento de Setiem bre: se h icieron fuerles exacciones de dinero á 
preteslo de atrasos en m uchas c iu d a d e s ; se reslableció la ley de 
ayunlamienlos que produjo el pronunciam iento de Setiembre ; y en 
vez de convocarse Cortee conslil-uyentes, se convocaron ordinarias 
para el 15 de Octubre.

E! apóstala López habia firmado una escandalosa alianza con los 
m oderados; con una audacia infinita se invalidaban los acuerdos de 
las juntas que habían llevado adelante el p ronunc iam ien to ,  y se ne
gaba á los pueblos la inslalacion de una ju n ta  central que sc encar
gase ,  supliendo á la regenc ia ,  de los destinos de la nación y del 
trono.

En medio de estos actos capitales de  re a c c ió n , so agitaban pe
queñas miserias personales: el ministro López escribió á Espartero 
una carta insolente y llena de odio, y cuando se publicó la protesta 
hecha á bordo del B etis ,  el gobierno provisional espidió ei siguiente 
incalificable dec re to :

«La última prueba de ceguedad y de ambición que ha dado don 
Baldomero Esparle ro  al dejar el terr itorio  español, obliga a lg o b ie r - '  
no provisional á que señale al nuevo p re tend ien te  con la marca de 
la execración púb lica , que  el voto del país habia ya lanzado sobre 
él. No bastando el bombardeo de ricas c iu d ad es ,  ni la sustracción 
de las arcas públicas ,  ni el paten te  designio de dejar entro  nosotros 
gérmenes de subversión y d esó rd en ,  ha terminado el ex -regen te  su 
carrera vergonzosa con una p ro te s ta ,  que  si bien es ineficaz y digna 
de desprecio ante un pueblo h e ró ico ,  prueba el intento de m an te
ner á algunos españolos en lu ilusión y el eslravío. Celoso el gobier
no de su propia dignidad y de la paz de la nación que se ha pro* 
clam ado, ha venido en dec re ta r  lo s iguiente:

»Articulo único. Se declara á don Baldomero Espartero  y á 
cuantos han suscrito la p ro testa  de Julio úllimo privados de todos 
sus t í tu los ,  g rados ,  em pleos ,  honores y condecoraciones.



• Dodo en M adrid, á i 6  de Agoslo de 1843. —  Joaquin María 
Lopez, presidente. —  Maleo Miguel A i l lo n .—  Francisco S errano .
—  Joaquin Frias. —  Ferm ín  Caballero.»

Solo podemos juzgar el decreto  anterior con los palabras siguien
tes :  cscúndalo, desvergüenza é infamia.

Movimiento del partido  liberal. —  Insurrección de Barcelona por la 
Jun ta  centrtiL  —  Insurrección de Zaragoza en el mismo sentido . —  
Manifiesto de la M ilicia  Nacional de Zaragoza. —  Insurrección de la 
M ilicia N acional de G ranada: el 5 de Octubre. —  Insurrección en 

otras provincias. —  Nueva"s in trigas de los moderados.

los aelos arbitrarios y abusivos que hemos consignado en el final 
del capítulo a n te r io r ,  el descaro y el cinismo con que  los m odera
dos arrojaron el disfraz con quo se habían cubierto para engañar at 
pai.s apenas estuvieron apoderados del m ando, causaron una sensa
ción profunda y un disgusto general.

Aquí y allá empezaron á sentirse síntomas de insurrección , y la* 
frase «Junta central • circulaba por  todas partes.

Barcelona se lanzó ia prim era ú la lucha :  en la noche dei i l  de 
Agoslo. numerosos grupos de milicianos nacion.íies y paisanost, un i
dos todos y fraternizaniio , recorrie ron  las calles dando vivas á ia 
Junla cen tra l ,  y llevando una hondero blanca en que se veia escrito 
ei mismo lema. A osla demostración sucedió inmedialamente ei lo



que de generala ,  y los batallones de  la Milicia Nucional, que no ha
bia sido desa rm ada ,  se pusieron sobre las a rm a s ,  y represenluron á 
la municipalidad y á la diputación provincial, manifestando que se 
adherían al movimiento iniciado por el p u e b lo : en  visla de eslo. 
aquellas dos corporaciones so unieron también ai m ovim iento , y de* 
clararon que estaban resueltos á salvar la Conslitncion y ei trono de 
la reacción puesla en práctica por ios moderados.

Algunos, instrum entos de los m o d erad o s ,  acometieron eu la 
calle á los tambores de la Milicia que batían generala ,  los insulta
ro n ,  los m allra ta ro n ,  y esto puso el colmo al furor de los barcelo
neses.

El capitan g e n e ra l . los comprometidos en la m archa de los m o
derados ,  y las tropas de la g u arn ic ión ,  se encerraron  en la c iuda
d e la .  y la poblacion quedó por la Milicia Nacional'y. por el pueblo.

Don Juan  P r i m . entonces brigadier y que gozaba de m ucha in 
fluencia en lre  los barceloneses, llegó al dia s igu ien te ,  habló con los 
principales gefes de los sub levados , procuró evitar una colision san
grienta calmando los ánim os, les prom etió  ponerse al frenlc en el 
momento que amenazase una re a c c ió n , como ya lo habia hecho en 
otras ocasiones, y habiendo oblenido m ediante  eslas promesas un 
aplazamiento de hostilidades, pasó á la ciudadela á emplear sus b u e 
nos oficios con el capitan general para lograr una solucion pacífica 
y satisfactoria.

Pero  cuando volvió Prim de la ciudadela , salió transformado en 
olro hom bre : sea que  el capilan general le hiciese c ree r  que el 
movimiento de Barcelona era aná rqu ico ,  fuese otra causa cual
q u ie ra ,  cuando Prim  se presentó á la jiinta popular , no pudo esla 
menos de nolar que sus palabras estaban cu completo desacuerdo con 
las promesas y seguridades que  el dia anterior habia dado al pueblo 
en sentido liberal.

Esto ocasionó palabras se r ia s ,  recrim inaciones, y aun conflictos, 
en lre  Prim  y uno do los vocales de la ju n ta ,  ú pesar de lo cual la 
influencia de Prim y de las autoridades pudo contener las hostilida
des en tre  el pueblo y la Milicia Nacional contra la tropa.

E nlre  tan to ,  y bajo la misma bandera de Junta cen tra l ,  se ha
bian pronunciado Gerona» H ostalrich . F igueras y otras poblaciones 
del Principado.

A principios de Setiem bre el movimiento habla tomado ya unas 
proporciones colosales.

El dia 10 de este mes se insurreccionaron el pueblo y la Milicia 
de la M. N .  75



lie Zaragoia; el 11 los do León y los dc Almería; cl 22  los de Vigo.
En esta última ciudail hubo escenas sangrientas: las autoridades 

publicaron la ley m arc ia l , señalando una hora de término para que 
los milicianos que se hahian reunido en las afueras entregasen las ar> 
m as ,  cuya inlimacion fué despreciada: á las dos de la ta rd e ,  se 
manilo por las autoridades á la tropa que desarmase y prendiese á la 
guardia de milicianos dcl principal;  pero se defendieron con tanto 
brio estos vállenles, que obligaron á la tropa á re tira rse ,  habiendo 
muerlo en la refriega cl coronel de Lugo y salido heridos cuatro sol* 
dados do Zamora.

Asaltada la poblacion por los milicianos que estaban en las afue
ras a la s  seis de la ta rd e ,  y habiéndoseles reunido y pronunciádose 
con ellos el provincial do Lugo , la demás fuerza de la guarnición y 
las autoridades se encerraron en los fuertes de San Sebastian y Cas
t ro ,  desdo los cuales capitularon con los pronunciados, prometiendo 
que no harian fuego á la ciudad sin avisarlo de antemano. Esta ca
pitulación había servido de  preleslo á las autoridades para ganar 
tiempo y escapar , y los fuertes y las tropas se entregaron apenas las 
autoridades estuvieron en salvo. Nombraron inmediatamente uña 
ju n la ,  y el dia 26  el gejieral Iriarte  llegó á Vigo, y se puso á la ca
beza del movimiento.

II

E ntre  los muchos manifiestos dados por la Milicia Nacional de 
diferentes poblaciones, elegimos para transcribirlo por lo nolable el 
de la Milicia Nacional de Zaragoza, 

líelo á conlinuacion:
«La Milicia Nacional de Zaragoza á la del reino:
» La nueva situación creada hace dos días por la Milicia Nacional 

de Zaragoza, ha robustecido mas y mas sus anteriores compromisos 
en defensa de la l ib e r la d , y la obliga á dirigir su voz á la nación es
pañola para darla cuenta de su conducta.

»E l desenfreno con que el gobierno de Madrid desgarraba artí
culo por artículo los mas importantes de la Constitución política, la 
forzó á un  alzamiento que  hacia del' lodo necesario la existencia del 
régimen constitucional, si es cierto que el despotismo no cabe dentro 
de este sis tem a, y que los depositarios del poder supremo no deben



ser obedeciilos cuando á fuerza de nposlasías y perjurios rompen los 
círculos jurisdiccionales de su auloridad. Los españoles todos son 
buenos testigos dol temerario  arrojo de ese poder absurdo qne en la 
corte se llama gobierno; de los multiplicados é infinitos firmanes de 
arbitrariedad con que ba manchado los actos todos de su administra* 
cion , y dcl inquebrantable empeño con que  á toda costa, y a trope
llando lodos los derechos y garanlías conslitucionales, luchaba por 
llegar al punto de legalizar (según su propia frase) su tiránico im* 
perio, dejando asi canonizados para adelanto , como principios de 
buen gobierno en un régim en l ibe ra l , los alardes y desenfrenada li* 
cencía del despotismo.

Enarbolada cn tal snzon la bandera constitucional sobre los san
tos muros de esta ciudad augusta , el general con las tropas que an- 
leriorm ente la guarnecían proyectó su ased io , conlando para hos
tilizarnos, ya que no con la juslicia de su em peño , con la pasiva 
obediencia del soldado, que sometido al imperio de gefes nom bra
dos para llevar á cabo su em presa ,  se ve precisado , bien á pesar 
suyo, á tra tar como enemigos á los que con tantos laureles, con tan 
inmarcesibles glorías han esclarecido en todas épocas e lb o n o r  de sus 
banderas ;  desde un principio se vieron, por mandato sin duda dei 
ministerio apóstala , amenazados nueslros intereses, desvastadas nues
tras campiñas, cortadas las aguas de nuestros riegos, condenada á la 
esterilidad nuestra rica y dilatada vega, bruscam ente atropellados 
nuestros labradores en el acto de ocuparse en el inofensivo ejercicio 
de in agricultura , é interrum pidas de todo punto las comunicaciones 
con el resto de ia monarquía. Zaragoza, em p ero ,  fuerle por el pro
verbial leson de sus na tu ra les ,  poderosa por la juslicia de su causa, 
contestó con el mas generoso desprecio á tales y lan mezquinos ac
tos de  hostilidad, no conocidos ni aun en lre  las miserias de la pasa
da guerra civil, y con los que acaso hubieran creido rebajar el r e 
nombro á que aspiraban los Cabreras y Palillos, y convencida de que 
semejantes alardes de impotencia solo debían oscilar compasion en 
corazo'nes generosos, continuó dejando espeditas lodo género de re
laciones con ei que tanto in terés demostraba en aparecer nuestro 
enem igo , permitiendo una tras olra ía salida de todas sus familias 
é Interesados; tolerando se proveyese el campamento contrario en 
nuestro mercado público de loda clase de víveres; admitiendo sus 
enfermos en nuestros hospitales; remitiéndole los soldados de sus 
cuerpos que rezagados en esla poblacion manifestaron deseos de 
unirle á sus com pañeros, y ofreciendo una y muchas veces á esos



ilusos, cuantas muestras de cordialidad y afccluosa correspondencia 
fueran compalibies con nueslro es lado , porque este es y será siem* 
pro la conducta del fu e r te ,  dcl que aprecia su honra para em pañar
la con mezquinos é impotentes odios, del que defiende una noble 
causa» y cree perderla cuando con medios innobles y repugnantes 
á corazones hidalgos se esfuerza en conseguir el triunfo.

»Tan franca y caballerosa conducta debió sin duda ser apreciada 
en su favor por el general que mandaba aquellos dias ei e jé rc i lo ,  y 
de ias negociaciones abiertas con el Excmo. Ayunlamienlo Constitu* 
c ional,  quedó muy recomendado el principio de que españoles 
amantes dcl bien estar y gloria de su pa is ,  podrían diferir en los 
medios, pero nunca en el objeto de servir fiel y lealmente á su pa
tr ia ;  y mucho será que el desacordado gabinete que en el pueril fre
nesí de su feroz deslumbramienlo. quiso ensañar mas su política al 
variar de g e f e , no llore nlgun día en lo íntimo de su corazon la ve
nida del general Concha. El nombro de este nuevo guerrero , sus an
tecedentes, su funesto recuerdo en los fastos de nuestras vicisitudes, 
ia significación que el ministerio dei falso tribuno quiso d a r  á su 
m ando sobre las tropas levantadas conlra Zaragoza, destruyeron de 
lodo punto los tratos principiados, y pusieron á la Milicia, de la siem
pre  heróica. en el caso de soñar definitivamente una resolución p ron
ta, eficaz é irrevocable.

»Así lo entendió nuestra junla de gobierno, así lo comprendie
ron los zaragozanos, y convocados los cuerpos de toda su Milicia, y 
reunidos en diferentes puntos pora que el m utuo roce no pudiera en 
unos influir las determinaciones de los o tros ,  y habiéndoseles leido 
por compañías una alocucion en que se ponia de maninesto, con so
brada pureza, el verdadero eslado en que se hallaba la cuestión po
lítica escrita en nuestra b a n d e ra , se procedió á votar en lre  todos 
sus individuos si se continuaria el curso de las negociaciones abier
tas con cl general Cañedo, bajo las bases honrosas que el ayunta
miento habia siempre indicado, ó si se romperían desde, luego las 
hostilidades, encomendando ia resolución del problema á la suerle 
dc las armas. La volacion habia de ser, según ol acuerdo de  la ju n 
ta  de gobierno, personíii y secre ta ,  y depositando en manos de cada 
nacional ambos votos, quedó oceptado el segundo es lrem o ,  puede 
decirse casi por unanimidad.

»Zaragoza es libre, y espontáneamente se alzó en defensa dc la 
Constitución, conlra el gobierno perjuro y desleal que la habia des
garrado, y libre y espontáneam ente, despues de veinte dias de ase*



dio, hn rnliíicado sus ju ram entos de guerra contni sus enemigos. Ln 
suerte de las armas decidirá, pues, ya de In justicia de su causa, que 
es )n causa de la libertad , si sus compañcroe de armas, los naciona* 
les de lo restante de la Península, que tantos hombres han arreba* 
tado á ias manadas de esclavos y tiranos con las puntas de sus bayo* 
netas en las pasadas luchas y revueltas, aspiran á la gloria de ayudar* 
nos on lan santa em presa , comunes serán los laureles, y en las fren
tes de todos brillará radiante ei orgullo de haber salvado á la patria 
del estremo trance á que la ba traido la apostasía de sus malos hijos. 
Pero si quedando sola en la noble demanda ; si sorda la nación es* 
pañola á este grito de guerra pretiere el vergonzoso silencio de la es* 
clavitud al guerrero estrépito  de ias arm as; si despues de siete años 
lie sangre y desvastacion entregan el fruto de tan heróicos esfuerzos, 
de tan inauditos sacrificios ni villano despecho de sus enemigos, Za
ragoza, desde cl rincón que ocupa en la Península, fulminará entre 
ol estrépito de ios cañones su grito de alarma hasla cl úllimo m o
menlo; y mostrando alzado, sobre las gloriosas ruinas que tanto hon* 
ran la enseña de sus mayores, cl pendón do los hijos do Sobrarbe, 
que i)ace diez siglos enseñaron á ser libres á todos los pueblos de 
E u ro p a , dará hoy á los de la Monarquía española una lección de hon- 
radfiz sobre el modo de cum plir  un em peño , hijo del ju ram ento  en 
mil solemnes ocasiones ratificado por ios liberales españoles.

»jNacionales todos! Nueslros principios son los viiesiros, y vues* 
ira  es lambien la obligación de sostenerlos contrariando la tiranía do 
nueslros opresores. La Constilucion política do la Monarquía espa
ñola rigídamentc observada es nuestro ídolo; Isabel II constitucional 
el único nombre que con letras de oro brilla en nuestros pendones. 
Para sostener ambos objetos hemos invocado la reunión de una jun* 
ta central en que la nación española, haciendo uso de la plenitud de 
su soberanía, constituye el legítimo gobierno q u e ,  con la Constilu
cion en la m ano, sin infringir ninguno de sus artículos, sin separar
se dcl sentido testual de la mas insignifícante de sus palabras, dirige 
los destinos de esta patria m alhadada, duran te  la m enor edad de 
nuestra reina.

«Zaragoza 42 de Octubre de 4843. —  El comandante del i . ”  ba
tallón , José Marracó. —  El del 2.*, Gerónimo Martin. —  El del 3.*, 
Mariano Latorre. —  El del 4.*, Angel Garro. —  El de artillería , Ma
nuel Pando. —  El de bom beros, Manuel Cerdan. — El de caballería, 
Javier Sebastian.»



Sielc ílíns anles de haber dado á luz su manifiesto la heróíoa Mi- 
licií» Nacional de Zaragoza, acontecieron cn G ranada, por la impa* 
ciencia y ln impremeditación de algunos patriotas demasiado fogosos, 
falale» aconlecimienlos.

Nos referimos á la sublevación contra el infame gobierno de los 
moderados de algunos individuos del prim er batallón de la Milicia 
Nacional de aquella ciudad el dia 5 ílo Octubre.

Granada es una ciudad em inentcm enie l ib e ra l : desde cl momenlo 
en q t ie ,  creyéndose ya seguros en el 'mando los m oderados, em pe
zaron á hacer trizas la ley fundam enlal,  sinliésc un movimienlo de 
indignación y de amenaza, una agitación sorda en tre  los batallones 
do la Milicia. Eran estos cu a tro :  el primero y el segundo, esle últi
mo de zapadores 'bom beros, de antigua creación ; el tercero, creado 
cn la época de 4837 á 4 8 4 3 ;  y el c u a r to ,  en íin ,  recientem ente 
creado despues del pronunciam iento, batallón que no podin llamarse 
Milicia Nocional, reunión de vagos y perdidos sacados de la hez de la 
canalla , y de los cuales era digno gefe el carre tero  Pareja Marios, 
hechura de los m oderados , que  lodo lo aprovechaban ; hom bre bajo 
y ambicioso, sin títulos de ningún género para figurar legílimamenlc 
fuera de la humilde órbita en quo debió siempre haberse mantenido.

Ero , p u e s ,  necesario descartar de la Milicia Nacional de Grana
da al cuarto ba ta llón ,  al que debió llamarse balallon de voluntarios 
realistas.

I.os m oderados; con su intención siempre aviesa y dañada ,  ha
bian formado aquel batallón para contrareslar á la restante milicia, 
para afrentarla en fm.

Sucedia , pu es ,  que la buena milicia estaba cn disidencia , y en 
una disidencia ab ie r ta ,  con la milicia m ala ,  con la moneda falsa, por 
decirlo así.

Esta canalla espiaba á lo« individuos de los otros batallones, ha
ciendo los oficios de una policía infam e, á las órdenes de Muñoz 
Cansobre , polizon miserable, cien veces mas merecedor de la muerte 
que cl célebre don Francisco Chico.

Las auloridades moderadas estaban, p u e s ,  por eslos medios al 
corriente del cspíriUi de la buena milicia y de los patriotas exaltados.



Desde el momento en que Barcelona y Zaragoza dieron el grito de Junta 
central > empezó á determinarse, mas cl espírilu revolucionario de la 
milicia on Granada; alguno de los liberales influyentes en la poblacion, 
como don Domingo Velo« don José Diaz Ballesteros, y los coman* 
dautes y oficiales de algunos balallones de la milicia , tuvieron con
ferencias secretas para organizar un  movimiento centralista. Pero se 
queria contar con alguno de los cuerpos de la guarnic ión, se andaba 
en tratos > y la impaciencia de los mas ardientes tenia que reprimirse 
esperando la órden  para obrar.

Asi las cosas, llegó el 5 de Octubre« Susurrábase por aquellos 
dias que era inminente una insurrección contra el gob ierno ; la po* 
blacion la esperaba de un momento á otro ; pero la ju n ta  secreta se
guía d ic iendo: esperad ;  aun no es la ocasion de dar el golpe; m a
ñana tal vez.

El dia 5 de Octubre por la mañana entró  en el café de lu Ma
r í a , en el Cam pillo , don Mariano M oreno , oficial del prim er bata* 
llon de la milicia: este sugeto , muy libera l,  muy arrojado y muy 
im paciente, enconlró allí o tros amigos no menos arrojados é impa
cientes que é l ;  hablaron dcl asunto del d ía ,  se esc ita ron , y aunque 
la jun ta  habia dado órden  por la mañana do que se esperase h^sta la 
noche nueva órden , Moreno y sus amigos salieron del c a fé » y se dí- 
dírigieron al p r in c ip a l : poco después los tambores del prim er bata* 
llon ponían eu alarma la c iu d ad ,  batiendo el toque de generala.

Inm ediatam ente el capitán gen e ra l , don José Cabrera ; el segun
do cab o ,  don Pedro Chacón, el gefe político y las demás autorida
des , se fueron al cuartel de caballería« establecido en el ex*conveuto 
de San G erónim o; dos balallones del Rey de infantería, el de pro
vinciales de Granada, y una sección de artillería ,  ocuparon militar* 
mente la c iudad ; prendieron  ó ahuyentaron á los tambores que  ba
tían generala ,  la caballería del cuartel de San Gerónimo dió una 
ca rga ,  y dispersó á la banda del prim er batallón y á la fuerza que al 
mando de un oficial la escollaba, en la calle de la D uquesa , y la 
mayoría de los nacionales, sorprendidos, cortados, sin prevención 
alguna a n te r io r ,  se vieron obligados á perm anecer en sus casas, es
coplo un puñado de valientes, pertenecientes casi todos á la quinta 
del p r im ero ,  que pudieron ganar su c u a r te l ,  silo en el cen trod .e la  
ciudad en  el ex'Conveulo del Cármen.

A las once del dia se oyeron silbar las primeras b a las ; el fuego 
sostenido con regularidad por los nacionales desde la ventana del 
cu a r te l ,  era contestado con descargas cerradas por la I ro p a : una de



estas deseargas m alo  al malogrado jóven dou Juan Kamon Baena. 
oticial del e jé rc i lo ,  y que con un valor heró ico ,  sin arm as ,  descu> 
hierlu al fuego de la t ro p a ,  llegó á la puerta dei cuartel y llamó, en* 
yendo muerto en el acto.

La insurrección habla fracasado: á las tres horas de fuego, vicn* 
do los nacionales del cuartel que  nadie iba á' socorrerlos; <{ue á 
cada momento los estrechaba m as la I ro p a ,  y que  era inú lil .  en fin» 
la resislencia . se re tiraron por la par le  posterior del cuarte l ,  que 
el capitán general don José C ab re ra ,  que aunque m oderado, bené* 
volo y caballero . habia dejado descubierta de in te n to , bien á pesar 
del segundo cabo don Pedro Chacón, militar durísim o, que hubie* 
ra deseado una venganza sangrienla por medio dc algunos fusila
mientos.

La mayor parle  de los comprometidos tuvieron lugar de escon* 
derse y h u i r ,  en tre  elios don N. Delgado, gefu de la escolta de la 
banda de tambores del p r im ero ,  que habia hccho fuego en la calle 
de la Duquesa contra  la caballería.

Pero don Domingo Velo y varios de los individuos de la ju n ta  di* 
rectiva fueron presos.

Aquella tarde-fué desarmada la Milicia Nacional de Granada en 
su totalidad; porque si bien quedó con Ins armas cl cuarto balalion, 
ya hemos dicho que este batallón no era Milicia Nacional.

Aquella canalla infame habia secundado á la t ro p a ,  y babia es* 
lado formada . con su digno gefeá  la cabezo, en la calle de San Juan 
de Dios; y si no se la mandó cn lra r  en fuego contra ios valientes 
del Carmen , fuó porque el general comprendió perfectamente que 
el solo silbido d e  una bala bastaba para desbandar á aquella iiorda 
de pillos.

Sentimos no poder por falta de datóse consignar !os nombres de 
los que se batieron y de los que murieron ; pero si los obtenemos á 
tiem po, los incluiremos en un apéndice que pensamos d a r ,  donde 
rectificareraos cuantas omisiones involuntarias hayamos podido co* 
meter.

IV.

Pero donde con mas energía se sostuvo la lucha cenlraiista fué 
en Cataluña.

La lucha fué co r la ,  desgraciada para los libera les, acocados y



dominados por todas parles por un  ejcrcilo num eroso , vendido á 
los moderados; pero aquella lucha fué una  de las mas gloriosas y 
enérgicas que cuenla en sus fastos la Milicia Nacional.

Ya los valientes de Barcelona habian dado el ejemplo de un asab 
lo á la ciudadela. considerada como inespugnab le ; habian sido a rro 
llados por la m etra lla ,  se habian visto obligados á desistir en su em> 
presa: ¿pero qué importaba esto á su g loria? Solo el inlenlo de 
asa lta rla  c iudadela , te rr ib lem ente  astillada y fuertem ente  guarne- 
c ida ,  era un titulo de g loría; el haber verificado el a sa lto ,  una 
heroicidad.

Al frente del movimiento centralista en Cataluña se habia puesto 
el brigadier don Narciso A m etl le r , comandante general de Lérida , 
de cuya ciudad salió con una pequeña columna de nacionales cn el 
momenlo en que se dió el grito de Junta  cenlral en Barcelona: acom
pañábanle además algunos gefes, oficiales y tropas del e jé rc i to ,  y 
con eslas fuerzas se dirigió á Barcelona, y se detuvo cn Martorell, 
donde tuvo una entrevísla con don Juan P r im , ya gene ra l ,  delegado 
por los moderados para que emplease su influencia con sus paisanos, 
los catalanes, en contra del movimiento centralisla.

Lós dos antiguos amigos y compañeros no pudieron entenderse, 
y eslo se concibe perfec tam ente:  Ametller servia á la nación , y Prim 
ó un partido odioso; los intereses eran de todo punto encontrados: 
separáronse , pu es ,  fríamente. Prim volvió al frente de' las tropas 
que le había confiado cl gobierno, y Ametller siguió adelante con su 
colum na, y entró  en Barcelona el 10 de Seliembre.

Situada la columna cn la plaza de San Ja im e , pasó Ametller con 
sus ayudantes á la j u n ta ,  donde espuso sus p royectos , que fueron 
acogidos con enlusiasmo; con igual entusiasmo contestaron las tro
pas y los nacionales á la arenga que les h izo ,  y el siguiente dia 11 
salió Ametller con su columna para ponerse al frente de los nacio
nales y tropa que el coronel Belllera reunía en Gerona.

Para llegar á dicho punto era inminente un choque con las fuer
zas de Prim que asediaban á Barcelona , y Ametller se había p repa
rado ya á acometer , cuando un fuerte temporal inundó de agua loa 
cam pos , obligando á la infantería á buscar un refugio para no ser 
anegada : al Ga , despues de muchos esfuerzos lograron ganar el 
camino de San Andrés del P a lom ar,  en cuya villa en traron  los cea- 
Iralislas al am anecer del dia 12.

En esla poblacion fueron sorprendidos algunos gefes y oficiales 
de las fuerzas de P r im , á los que  Ametller dió pasaportes para Ma-
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ta ró ,  domlo les mandó fuesen á lomar ó rd e n e s ; pero fallando estos 
mililares á su palabra de honor como prisioneros de gu e r ra ,  fueron 
á incorporarse á las Iropas de Prim.

Ametller en lré  tanlo siguió su r u l a ; llegó á Badalona; recibió al
gunas fuerzas procedentes de G erona , y trasladándose á esla ciudad, 
puso en ella su cuartel general y cl centro de sus operaciones. La 
primera brigada centralis ta , á las órdenes de B e ll le ra , permaneció 
en Gerona ; la segunda ,  á las órdenes de M artell ,  pasó á ocupar á 
San Andrés del Palomar.

No tardaron mucho en venir á las manos los centralistas y las 
tropas del gobierno: el dia -15, algunas fuerzas de ambas armas, 
mandadas por P r im ,  aparecieron junto al Vesós y atacaron al pri
m er batallón franco de Calaluña que defendia cl vado del rio : las 
fuerzas del gobierno fueron rechazadas, y hubieran sin duda sido 
envueltas si hubiese operado á liempo con su brigada el coronel 
Marlell.

El dia 2 1 ,  Prim  con mayores fuerzas y alguna artillería atacó á 
Sun Andrés de P a lom ar, de donde desalojó á la brigada Martell, que 
esperó im prudenlem ente el a ía q u e ,  cuando tenia órden de retirarse 
a la llegada dcl enem igo: la fuerza desalojada pasó el Vesós, se re 
unió con ía de A m etl le r , y jun tas  ambas se retiraron al convento de 
Courera, donde formaron dos colum nas; de  la primera , quedó al 
frente Am etller, y de la segunda se encargó M artell: constaba esta 
columna de algunas tropas del regimiento infantería del Infante , del 
prim er balailon franco de C a t a ^ ñ a ,  del de la B lusa , del 8.* de la 
Milicia Nacional de Barcelona, y de 26 á 30 caballos de húsares de 
la misma Milicia. Martell se dirigió con ella á Tarragona , en cuyo 
campo se le habia mandado o p e ra r ,  y dejó de una manera im p ru 
dente al batallón de la Blusa de guarnición en Sabadell,  donde a ta
cado el dia siguiente 23 por fuerzas superiores, fué hecho prisionero 
en masa.

Este mismo dia llegó á Tarrasa el resto de la brigada Martell, 
que luvo un encuenlro  en este punto con una guerrilla enemiga, 
que se vió obligada á replegarse , y siguiendo la brigada adelante; 
pasó al am anecer del dia siguiente el puente de M onistrol; pasó por 
Casa Mariana el 2 4 ,  flanqueada por los somatenes q u e ,  aunque no 
la  hostilizaban, daban parle  de  su situación á las tropas del gobier
n o ;  y se alojó en Piera. Salió de esla poblacion el 25  y tocó en Al- 
b en d re le ,  el 2 0  en Constanli,  llegando el 27 á Reus.

Si Martell no hubiese sido un gefe incapaz y falto de prestigio.



indudalilemcnle hubiera lomado olro aspcclo el moTimienlo cen tra 
lista do Calaluña: Reus se encontraba en el m ejor senlido, así como 
las tropas y nacionales que seguian á Martel! ; sin em bargo ,  este 
abandonó la c iudad  á la presencia de 600  hombres del gobierno, 
y esta incalificable conduc ta  con linuó ,  yendo siempre Martell en re* 
tirada delan te  de la pequeña columna que le perseguía. Muchas ve
ces su retirada luvo el aspeclo dc una fuga vergonzosa, lo que des
alentaba á sus tropas y las reduela á la nulidad.

El 5 de Oclubre llegó la brigada fugitiva á Alcañiz, que se habia 
pronunciado poco antes por la Junla  c en tra l ;  pero al llegar la bri
gada Martell, se les negó la entrada.

Esta conducta absurda irritó á ta b r igada ,  y algunos gefes y ofi
ciales hicieron presente á Martell que era preciso en tra r  á viva fue'r- 
za en la poblacion: M arte ll ,  siempre indeciso, siempre irresoluto, 
les contestó que obrarla como mejor Íes pareciese.

Entonces algunos oficiales, con algunos gastadores, se llegaron 
á la guardia de la puerta dc una manera amistosa ; y ya la tenian 
so rprendida, cuando el indeciso Martell les ordenó con voces des
compasadas que  se re tira sen ,  malográndose de este modo la entrada 
en la poblacion.

A consecuencia de esta vacilación de M arte ll ,  hubo serlas con
testaciones en tre  él.y uno de sus ayudan tes ,  que no hacia mas que 
espresar el pensamiento de toda la brigada ; el desaliento y ta deses
peración crec ían :  al dia siguiente se unió á la brigada et guerrillero 
Raquer con algunos hombres alentados; pero en cambio el coman* 
dnnte Connesa, irrilado de aquella continuada fuga, se separó' de 
tos centralistas con las fuerzas del Infante que mandaba , yendo á 
presentarse con ellas á las tropas del gobierno.

Los centralistas siguieron su espedicion , ó  mas bien su fuga, por 
Calanda y pueblos intermedios hasla Cretas^ donde llegaron la noche 
det 7 ,  y donde se tes unió una partida de carabineros.

En ta mañana del 8 se tuvo aviso de que cl enemigo se aproxi
maba : en vez de tomar posicion Marlelt con su brigada en los ce r
canos puertos de Becelte ,  como lo aconsejaba la p rudencia ,  esperó 
en la poblacion , de la que  poco despues salió casi en desórden con
tra el enemigo. La brigada fué batida y obligada á huir en d isper
sion hácia la m ontaña ,  dejando en poder dc los enemigos enlre 
m uertos ,  heridos y prisioneros, 420 h o m b res :  reunióse , sin em 
bargo, de nuevo en los puertos de Becelte , y abandonada por Mar
tel! y> los primero» gefes, capituló bajo las siguientes condiciones;



4.‘ Que se garantirian ia vida y ias propiedades de todos los indi* 
v iduos; quo se respetarian las espadas y equipajes de los oficiales, 
y los caballos de ios húsares de Barcelona.

2 .“ Que quedase espedila ia acción de la juslicia para los delitos 
comunes.

5,* Que se reconociesen los empleos obtenidos por los oficiales 
antes dei pronunciamiento centralista.

4.* Que se concediesen licencias absolutas ó pasaportes á los in
dividuos de t ro p a , procedentes de ia clase de nacionales ó paisanos, 
pasando sin nota ios del ejército á sns respectivos cuerpos.

5 .“ Que se concediesen á los oficiales licencias absolutas ó ¡limi
tadas á solicitud de cada cual.

Apenas se entregaron los centralistas, se faltó enteramente á esta 
capitulación como si no hubiese existido, y se les trató como prisio
neros rendidos á discreción; se les llevó, durisimamente tratados, en 
tre  filas, á T arragona ,  desde donde se les trasladó á V alencia, y de 
allí á Cádiz, donde se Ies encarceló.

Entre tan lo ,  ei brigadier Ametller habia reunido y organizado la 
masa de las fuerzas centralistas que operaban cerca de Barcelona, 
reuniéndolas en Gerona , Hostalrich y F ig u e ra s , plazas fuertes qne 
ofrecian escelentes elementos de resistencia.

De momenlo en momento se agolpaban tropas sobre Barcelona: 
ya hemos dicho que los valientes patriotas de aquella heróica ciudad 
se habian lanzado al asalto de la c iudadela , de la que habian sido 
rechazados á pesar de su indomable a r ro jo ; siendo de nolar que  en* 
tre  los prim eros que asa lta ron ,  fué uno don José María Bosch y 
P así ,  vice-presidente de la j u n ta ,  anciano de 70 años, que habiendo 
caido mal herido ol foso, p regun tó ,  sin cuidarse de sí m ism o, á los 
que le socorrian si habia entrado la fuerza popular en la ciudadela. 
Contestáronle que s í ,  por darle un placer en su agonía , y á poco el 
valiente anciano espiró.

Olro anciano, cuyo nom bre  sentimos no conocer ,  habiendo visto 
muerlos dos nacionales hijos suyos en el asalto . y estando él mismo 
herido de un casco de granada en la mano izq u ie rd a , e sc r ib ió , di
cen , con su propia sangre n olro hijo su y o , que si no corria á defen-



Oer la liber(ad y \e iignr á sus herm anos, no se üamnse hijo suyo.
Los baicelones sc moslraron lan valientes el 7 de OcluBre de 4845 

asallando la ciudadela de Barcelona, como cobardes y miserables se 
moslraron los moderados asallando el palacio de Modrid el 7 de Oc* 
lu b re  de 1841.

El dia 2 4 ,  cuarenta nacionales hicieron una salida con dirección 
á Sanz, y esperaron emboscados la descubierta que  el enemigo cn> 
viaba todos los dias hasta Sanz. A la llegada de la descubierta, los 
cuarenta valientes milicianos se arrojaron sobre ella ,  la arrollaron, 
y estuvieron batiéndose y causando pérdidas al enem igo, hasta que 
cargados por fuerzas superiores se retiraron á la ciudad.

Esta especie de rasgos se repitieron indefínidamente durante  el 
silio . y las tropas del gobierno pudieron apreciar mns de una vez 
hasla dónde llegaba el valor de los habitantes de la ciudad que esta* 
ban encargados de rendir .

VI.

Desde el m om ento en que los moderados sc apoderaron del 
m ando , empezaron los escándalos, las rivalidades y las luchas sor
das é intestinas que han disuelto al fjn á este parlido .  reduciéndole 
á la im potencia , para bien de los es^pañoles.

Suspendamos por un momento el relato de las vicisitudes por
que pasaron los centralis tas,  para locar l igeramente la cuestión po* 
litica.

Don Joaquin María L opez ,  el tribuno p e r ju ro ,  el hom bre que no 
habia sabido rechazar In tentación del mando manteniéndose puro; 
el que habia sostenido una rivalidad desembozada y ridicula con Es* 
p a r ie ro n  causa d é l a  regencia ;  el tránsfuga del parlido liberal; el 
instrumento risible de los m oderados ,  habia caido con sus satélites.

Los moderados se habian apoderado en teram ente  d é la  situación, 
y cscluian á Lopez por innecesario. A este sucedió en la presidencia 
del Consejo de m inistros. Olózaga.

No valia este m ucho mas que L o p e z , pero era mas cauto y mas 
astu to , y los m oderados, hombres que se jactan de obrar con lógi* 
c a . le eligieron para que fuese la segunda gradación de aquella es* 
cala que debia llegar hasta el ùltimo escalón, con el gobierno dicta* 
to r i a l , ominoso, arbitrario y absurdo de Narvaez.



Como Olózíiga no era mas qne nn m edio , un escalón deseen* 
d e n le ,  utilizado por el m^qoiaTelismo m oderado, comprendió muy 
p ro n to ,  gracias á su práctica en los negocios, que se usaba de él 
con sobrada mala fé', qne llegaría un dia en que se le gastase, ó se 
le rom piese , y se preparó á defenderse dando nn golpe atrevido.

Aquel golpe debia ser necesariamente la disolución de las Córtes, 
Córtes cuya elección se liabia am añado, cuya inmensa mayoría era 
m oderada, interesada por lo tanlo en robustecer á los prohombres 
de su parlido: para ello , anticipándose un tanto al tiem po, habian 
declarado b  mayoría de la R e in a ,  cuando aun no habia cumplido la 
edad prescrita por la ley , y entraron de lleno en una senda de ile
galidades y de verdaderos atentados a la Conslilucion.

Olózaga tenia influencia en palacio, y fácil le fué arrancar á la 
Reina el decreto de disolución d é la s  C orles ;  pero  los moderados no 
eran gentes que se dejaban sorprender ; m antcnian en palacio una 
escelcnte policía, y luvieron nolicia dcl atrevido proyecto de Olózaga.

A grandes peligros, estraordinarias precauciones: con esa dis
posición envidiable que tienen los moderados para lo calumnia y para 
la infamia, concibieron y ejecutaron uno de  los hechos mas escanda
losos que pueden registrarse en los anales generales de la m onar
quía : se necesitaban para ello dos in s t ru m en to s : el uno lo fué una 
augusta é inocente niña; el otro el hom bre polílico mas desacredi
tado bajo lodos conceptos que exisle en E u ro p a :  González Brabo.

De una manera imprevista para el público fueron llamados en la 
noche del 29  de Noviembre á palacio don Pedro Pidal, presidenle 
del Congreso ; don Andrés A lcon ; don Manuel Mazarredo ; don Ja 
vier de Quinto ; don Luis González Brabo y algunos oíros personages, 
cuyos nombres solos eran una prueba de que nada que fuese justo y 
bueno podia obrarse en una reunión de tales hom bres: en presencia 
de eslos y de la manera mas so lem ne, hizo S. M. la reina de las 
E sp añ as ,  doña Isabel 11 de Borbon, casi entonces una n iñ a ,  la m a
nifestación s ig u ien te :

« En la noche del 28  del mes próximo pasado se me presentó 
Olózaga, me propuso firmar un decreto para la disolución de las 
C ó r t e s y  respondí que no queria firmarlo, teniendo entre  o tras ra 
zones Fa que de  eslas Córtes me habian declarado mayor de edad. 
Insistió Olóznga, me resistí de nuevo levantándome y toqué á la puerla  
de la izquierda de la m e s a ; Olózaga se interpuso y echó el cerrojo 
á la p u er la ;  me dirigí la de en fren te ,  y también se interpuso 
echando el cerrojo á esla p u e r ta ;  mo agarró del vestido, me obligó



á sentarme, y me agarró la mano obligando á ru b r ic a r ,  y me rc lirc  
á mi aposento. S. M. añaibó: antes dc m arch a rm e ,  Olózaga me p re 
vino si io daba palabra de no decir nada de lo o cu r r id o , á lo que 
conteslé que no se lo p ro m e l ia .»

Escusamos en trar en comentarios ni en doducioaes acerca de 
esle escandalosísimo asunto: algunas de las altas personas que figu
raron en é i , no pertenecen aun á la historia: la historia en su día, 
imparcial y rígida, juzgará y demostrará hasta qué punto ha sido in* 
feliz España, insultada y escarnecida bajo el dominio de ciertas 
gentes.

González Brabo sucedió en el gobierno á Olózaga: se habian ba
jado ya dc un salto todos los escalones; González Brabo era el fon
do del pozo corrompido: la cloaca.

Esta cuestión asquerosa se llevó al seno de la represenlacion n a 
cional; González Brabo acusó á Olózaga con toda la desvergüenza y 
el descaro propios del escritor dc la Postdata y del Guirigay, los dos 
periódicos mas infames que conocemos, salvo siempre el nunca bien 
como se debe ponderado Padre Cobos, que en nuestros dias ha ve
nido á demostrársenos digno nielo de sus miserables y nauseabundos 
abuelos. Olózaga se defendió con energía de la indignación y de la 
honra in ju riada, porque es de advertir que aunque Olózaga sea un 
mal hombre político, no ha faltado jamás al decoro ni ha llegado á 
la infamia. Sus amigos le defendieron de una manera enérgica, y no 
solo sus amigos, sino todos los hombres de honor que se sentaban 
en los escaños dcl Congreso de los diputados en aquella legislatura: 
el asunto iba tomando cada vez proporciones mas escandalosas y . . .  
se le echó lierra . El haberlo en te r rad o , el haber salido impune Oló
zaga dcl enorme atentado que  se le a t r ib u la , prueba de la manera 
mas elocuente que los moderados á usanza de los mas vulgares bri
bones, habian dado un atrevido é indecente golpe de m ano , y que 
despues de conseguido el objelo que se habian p ropuesto , les im* 
portaba muy poco lo que de su honra pudiese pensar la opinion pú* 
blica.

En fm justifica los m edios, ha dicho ©1 infame Maquiavelo; 
pero dudamos mucho que Maquiavelo se h\d>iera atrevido á poner 
en práctica medios tan vergonzosos, que debian desacred ita rá  todo 
un parlido y abrir  una profunda herida en la noble estimación del 
pueblo respeto al trono.

¿Pero acaso no han dicho los moderados, que so llaman m onár
quico por escelencia , acaso no han dicho: el trono ó déspota con



nosotros, ó arrollado y vencido con nosotros? ¿Acaso no han com 
prometido grandem ente al trono en la úllima revolución hasta tal 
punto que hayan sido necesarias toda la sensatez, toda la hidalguía, 
loda la generosidad del pueblo español para que no acusase á Isabel 
de delitos que no eran suyos? ¿Y aun p re tende esa canalla inmunda 
que solo bajo su mano puede ser gobernada España?

Será necesario al fln que  el ángel esterminador enviado por Dios, 
ponga la señal del esterminio sobre las frentes de los malvados, y 
que el pueblo se encargue de ejecutar la justicia de Dios.

VII.

Para concluir este capitulo y esto libro , y pasar tan de prisa co
mo nos sea posible por los desastres de los once años, vamos á con
signar brevemente en pocas líneas los sucesos relativos á los centra
listas hasla fínes de 1845.

León y Vigo se pronunciaron, pero eslos pronunciamientos fue
ron sofocados apenas nacidos. Los centralistas de Cataluña, despnes 
de algunas vicisitudes, acosados por las tropas de P r i m , capitulnron 
con él el 9 de N oviem bre, entregándole Ins plazas de Gerona y Hos» 
lalrich. Las fuerzas centralistas que ocupoban estas plazas, pasaron 
con armas y equipages al castillo de Figueras con arreglo a la ci
tada capitulación, y se suspendieron las hosiilidades hasla que se 
llegase por medio de mutuas-transacciones ó una capituiacion formal.

Pero Prim  falló al capítulo que eslabkcia la suspensión de hosti
lidades, y Ametller en visla de eslo y oidas las tropas y nacionales, 
con los cuales se habia encerrado en F igueras ,  se negó á lodo 
arreglo.

E nlre  tanto Barcelona, asediada y bombardeada, viendo por todas 
parles fracasar los esfuerzos de los liberales, la sumisión de Gerona 
y Hostalrich, encerrada en Figueras la bandera cenlralisla, y perdida 
la última esperanza de salvar la Conslilucion de los alentados del 
parlido dom inante, puesta de acuerdo con la invicta Zaragoza y me
diante una honrosa capitulación en que sc estipuló que la Milicia 
Nacional continuara bajo el mismo pie y organización en que  se en 
contraba, y que no se exigiera responsabilidad de ningún género ni 
aun á los mismos gefes de la Junta central, confiada, pero no vencida 
la valiente Barcelona, abrió sus puerlas al general Sanz, que ocupó 
instantáneamente la ciudad el 20  de Noviembre.



Del mi»mo modo y bnjo las mismas honrosas condiciones capitu
ló la inmortal Zaragoza, y dió enlrada dentro  de sus muros el dia 
27 del mismo mes á las fuerzas del gobierno.

Es d ec ir ,  los moderados, prometiendo lo que no pensaban cum 
plir, babian triunfado.

Inmediatamente faltaron á la fé de su palabra, desarmaron la Mi
licia Nacional, bajo pre leslo de reorganización, y se durmieron re 
posadamente sobre sus laureles.

La bandera centralista ondeaba únicam ente en Figueras.

VIII.

Terminemos el reíalo de los tristes sucesos de este año fatal.
El inmundo González Brabo continuó su audaz y desvergonzada 

marcha de gobierno.
La ley de ayuntamientos, rechazada con indignación por el pais 

en 1 8 4 6 ,  fué restablecida el 30 de Noviembre.
La prensa fué entregada al furor de los sicarios del moderan- 

lismo.
Desterrados ó presos los hombres mas influyentes del parlido 

liberal.
Las garantias individuales abolidas.
Los españoles reducidos á la condicion de esclavos.
Una reacción mas te rr ib le  que la de 1823 habia venido á afligir 

á las Españas.

dé la M. N .  75



LIBRO QUI^ÍTO.

I)c 18 4 4  á 18SS.

SíüPâ lDÍLíí) 5>QlittjJaQ(í),

Ultimos esfusrzos (le los centralistas. —  Reseña de los hechos de los 
m oderados , de sus v ic is itu d es , de su degeneración y de su disolución

desde 4844 á 4854.

I.

ENSAMOS pasar muy rápidam ente sobre el azaroso período de  los 
últimos once anos.

D urante ellos no existió la Milicia Nacional.
Nosotros no pensamos ocuparnos en esle libro de la historia de 

los moderados.
La historia de esta gente requiere un libro especial que  sería ne* 

cesarlo escribir con sangre y lodo.
Otros se ocupen de tanta miseria; nosotros procuramos desem 

barazarnos de ellos lo mas pronto posible, para ir á buscar de nuevo 
la valiente Milicia Nacional.

Hemos dicho al final del libro anterior que los últimos restos do 
los centralistas distaban en Figueras.

Ametller se vió obligado á rendir esla plaza desesperado de lodo 
punto el 43 de Enero do 4844.

Nada se oponia ya á los moderados.
Sin em bargo , como es un parlido muy previsor se proveyó de



una esceleiUe policía , que ahogaba por cl lerror la voz de todo el 
mundo hasln en el hogar doméstico.

Esle cuerpo inquisilorial fué creado por decreto de 2 0  de Enero .
A pesar de esto intentó de nuevo cl partido liberal la insur

rección.
El grilo de Junta central resonó de nuevo en Alicante, poniéndo

se al frente de los sublevados el coronel B o n e t , que ocupó lodos los 
puntos fuertes de la ciudad y envió espediciones que sublevaron á 
Cartagena y Murcia, que sc pronunciaron seguidamente escitados 
por el grilo dado por Alicante: Alcoy intentó pronunciarse, pero fué 
reprimida la insurrección , y se dictaron por ci gobierno medidas re 
presivas que demostraban que los m oderados, para asegurarse en cl 
mando uo reparaban en la efusión de sangre por horrible que esto 
fuese.

Gran núm ero de diputados liberales fueron presos.
A fines de Febrero  en tró  Cristina en Madrid llamada por cl p a r 

tido moderado. A la misma h o ra ,  un cortejo fúnebre atravesaba las 
calles de la capital en dirección á un cementerio . Aquel cortejo acom 
pañaba el cadáver del virtuoso patricio don Aguslin Argüelles : un 
inmenso pueblo le seguia: en la carrera que  atravesaba C ristina , se 
notaba poca concurrencia y una indeferencia glacial.

A licante , último punto sublevado por la jun ta  cen tra l ,  se rindió 
en 7 de Marzo, y Bonet y algunos de los mas comprometidos alcan
zados y presos fueron ejecutivamente pasados por las armas.

La nación aterrada comprendió que habia sido sorprendida por 
nna h o rd a ,  y guardó el silencio del le rro r .  Ya era liempo de que 
apareciesen sobre la escena los verdaderos hombres del parlido m ode
rado: Brabo cayó del m inisterio ,  y Narvaez subió al poder.

A Narvaez ayudaban los inolvidables Mon y P id a l ; el uno en H a
cienda , el otro en Gobernación : los demás ministros eran maniquies, 
simples figuras destinadas á completar el cuadro ministerial.

En d 8 4 5 ,  las Córtes de Narvaez reformaron la Conslilucion 
de 1837 y pusieron sobre sus restos destrozados la absurda Conslilu
cion de 4 5 ,  en la cual por innecesaria, por abusiva, por anárquica, 
ní aun siquiera se cita á la Milicia Nacional.

Los moderados se creyeron seguros con la m uerle  de esta ins
titución, la de-la liberlad de im pren ta ,  lo de las garantías indivi
duales, y con los estados de sitio que llevaban tras si los fusilamien
tos y las deportaciones.

Pero el partido m oderado llevaba la m uerte  en sí m ism o, y



desde el principio do su dominación tos monos perspicaces com pren
dieron que no tardaría  en fraccionarse de una manera profunda, de 
hacerse pedazos en una guerra  intestina innoble y m iserab le , y caer 
disuclto al fín y herido de m uerte  anle los piés del pueblo.

À. pesar de e s to , estaba escrito  que la enferm edad que habia de 
malar al partido m oderado ,  causase al mismo tiempo á la palria  m a
tes incalculables.

El partido m oderado era  corrup to r y debia corromperlo todo, 
su propia corrupción debia m ata r le ;  pero ;ay! debia también dejar 
tras de sí el horrible contagio.

II.

D urante diez añ o s ,  desde 1844 á 1 8 5 4 ,  estuvo anulada, m uerta 
en España la Milicia Nacional.

Debemos, p u e s ,  saltar sobre esa negra y hedionda laguna; pero 
de paso debemos consignar algunos sucesos im p o rtan tes ,  puesto que 
contribuyeron ya «í la disolución del odioso partido dom inan te ,  ya 
ú dem ostrar que et parlido l ib e ra l , aunque contenido en la aparien* 
c ia ,  luchaba en silencio; q u e  la opinion del país era contraria á tos 
m oderados ,  y que  si estos m an daban ,  se debia á ta infame y m er
cenaria ayuda de los empleados civiles y m ilitares, y de tos gefes 
del ejército.

Vamos, pues ,  á citar en una rápida reseña esos acontecimientos.
E n  1 8 4 5 ,  promulgada la nueva Conslilucion, cerrado el campo 

á la discusión polilica, herida de m uerte  ta im prenta , se vió el go
bierno obligado á reprimir movimientos carlistas en el Maestrazgo y 
liberales en et Valle de Anso. Para robustecerse , haciéndose prosé
litos , aumentó el número de los empleados : para pagar á eslos em* 
pleados, para nivelar los ingresos con los gastos establecieron un 
nuevo sistema Ir ibu lar ío , traducido del f ran cés ,  haciendo subir  los 
sacrifícios pecuniarios de la nación en cada año á mil doscientos mi» 
llones. Natural e ra  quo cuando á tal a ltura  se llevaban tos presu
puestos ,  se promoviesen tos elemenlos dc prosperidad pública. Por 
el con tra rio ,  eslos elementos fueron conlrarestados, gravados inexo
rablemente. La industr ia ,  el com ercio , et tiáfíco de libros, se ven 
oprimidos por la mano de hierro del gobierno. Escuchando á su ra 
pac idad , cargaron de tal m anera  los moderados la mano sobre el



porle (lo los impresos que se conducían por el correo  ̂ que imposi
bilitando la publicación , redujeron ú la miseria cn Madrid y Barce* 
lona á mas de quinienlas familias. À lal eslado llevó el gobierno al 
com crcio, que  el cambio eu lre  Madrid y Barcelona á ocbo dias visla 
llegó á estar a! 7 y medio por ciento.

Sobre lodo se sinlió la influencia, de uno de los peores gobiernos 
que hemos tenido. La reforma universitaria fué olro de lo9 dispara
tes de ¡os moderados. Avaros siempre de d in e ro ,  aumentaron exor- 
bilantem enle las m atriculas, reduciendo á un monopolio la ense
ñanza.

Serias turbulencias luvieron lugar por enlonces cn Cataluña. Re* 
sislian en ei Principado el sislema de quintas. Pidieron los catalanes 
se les permitiese sustituir &u cu p o ,  y no se les permitió. A pesar de 
oslar la Reina cn Barcelona, y de que debieron evilar que ia jóven 
Isabel presenciase escenas de sangre , se arrostró el carácter tu rb u 
lento de los catalanes, y la quinla fué llevada a cabo. Afortunada
mente la torm enta popular que sobrevino fué pasagera.

A no transigir con n ad ie ,  a llevarlo lodo a sangre y fuego, á no 
ceder jam ás ni á la razón ni á la conveniencia púb lica ,  á dominar 
por el te r ro r ,  á eslo era á lo que  llamaban los moderados gobernar.

A principios de 1846 empezaron a notarse síntomas inequívocos 
de la división que minaba el poder dei partido moderado : porque 
lodo poder nace de la unidad. Tratábase del matrimonio de la reina 
y del de su hermana ; algunos m oderados , menos malos que los peo
re s ,  opinaban que era  llegado el momento de gobernar con la ley en 
la m ano , de rem over de los mandos de las provincias á ios gefes 
militares de mando d espó tico , que los diputados debian abstenerse 
de locar á ia cuestión del m atrim onio , que convenia declararse con
tra el proyectado enlace del conde de T ràp an i ,  hermano d é l a  reina 
M adre, con la reina Isabel. Luis Felipe pareció tomar una parte  ac
tiva en las negociacionés de eslos casamientos ; é irritado Narvaez, 
declaró que no consentiria como gefe del gabinete que se atentase á 
ia independencia del pueblo españo l, queriendo imponerte condicio
nes respecto á nada ni por nadie. Esta altiva conducta de Narvaez 
levantó contra él una to rm en ta ,  agravando mas )a división dei par
tido dominante. Narvaez habia esclamado con su altivez acostum 
brada : ¡ Libertad para S. M. cn ia cuestión de matrimonio ; l¡l>erlad 
aunque elija al príncipe mas ignorado de un rincón de Africa ! Nar
vaez hobia osado ponerse frente á frente de la funesta Cristina y de 
su camarilla. Sin em b arg o ,  supo salir á soivo de este acto audaz por



el momenlo : únicomcnle sus compañeros fueron separados del man* 
do; pero el gobierno francés babia visto un obtáculo á sus proyectos 
en Narvaez, y era necesario rem over aquel obsláculo. Narvaez no 
pudo resistir la influencia de Luis F e l ip e ,  y cayó, reemplazándole 
Isturiz. Es do advertir que siempre encontrarem os á Isturiz , á aquel 
fogoso tribuno de 1 8 2 5 ,  pronlo ó ayudar á cualquier partido con lal 
de que  este parlido le halague y escile su vanidad.

Por aquel tiempo habiendo el infante don E n r iq u e ,  hijo de don 
Francisco de Paula, hecho algunas imprudenles manifeslaciones de su 
liberalismo, y aspirado abiertamente á la mano de la Reina, habia sido 
desterrado de la corte. A su paso por Galicia dejó en ella sobrados 
elementos de insurrección conlra ol gobierno : algunos balallones de 
Milicias provinciales y algunas tropas del ejércilo se levantaron en 
abierta insurrección ; voló Concha á Galicia, sofocó ol movimiento, 
alcanzó en el Carral á los principales gefes ,  y Solís y Cuetos, oficial 
de Estado m ay o r ,  y otros varios m ili lares ,  fueron pasados por las 
armas.

Nuevos sacrificios y nuevos m ártires por la palria.
Seguíase agitando la cucslion de m atrim onio, y teniendo en fer

mentación al país.
E sp e rad ,  decian los carlislas,  y podéis poner el sello á la ven

tura de E spaño , casando á la Reina con el conde de Monlemolin, 
en quien don Cárlos ha renunciado sus derechos.

E s p e ra d , decian los amantes de la unión ib é rica , y la casaremos 
con cl Principe heredero  de Portugal.

Casadla con el príncipe Leopoldo de Coburgo, decia la Ingla
t e r r a ,  y de osle modo tendreis en el trono á un primo de la reina 
de In g la te r ra , y á un cuñado de dos hijos de Luis Felipe.

N o ,  no escucheis á la In g la te rra ,  decia el gobierno francés: 
casad á la Reina con su primo el infante don F ranc isco ,  y á la In 
fanta con ol d u q u e  do Montpensier.

Luis Felipe- contaba con la escclenle Cristina , la escelente se
ñora conlaba con su hija y con el gob ierno ,  el gobierno contaba 
con los generales: Francia , p u e s ,  triunfó en la cuestión de malri- 
monios.

La Reina casó con su primo el infante don Francisco.
La infanta doña María Luisa F ernanda con el duque de Mont- 

pensicr.
Inglaterra protestó contra  la boda de la In fan ta ,  pero nadie por 

cierto hizo caso de su protesta.



Los casamenteros eslaban muy alegres, y magníficas y estenio- 
sas fiestas insultaron la miseria pública d u ran te  muchos dias.

III.

En 1847 se reunieron unas nuevas Córtes : rehechas de su estu
por algunas fracciones del parlido l ib e ra l , trabajaron en las elec
ciones, y lograron enviar á la representación nacional algunos de 
sus prohom bres , en tre  ellos Olózaga, á quien una declaración re 
paradora de la Reina abrió las puertas dc la patria.

Las disidencias del partido moderado crec ieron : empezóse á ha
blar con poco re spe to ,  tanlo en los círculos privados como en ia 
p rensa ,  da algunas influencias pa laciegas, atreviéndose á la inviola
bilidad de la vida privada. Empezaron los escándalos: nublóse el 
horizonte: vióse claro que el partido dom inante se disolvía, y que 
nada re sp e tab a ,  ni aun lo mas sagrado , sus fracciones para ha
cerse con un poder cualquiera .

Caen sucesivamente dos minislerios. La reina Madre se ausenla 
de España: Pacheco y Salamanca suben al poder. La paz perdida en 
palacio va á perderse lambien en algunas provincias.

Los carlistas , perdidas todas las esperanzas de avenimiento por 
el matrimonio de la Reina , apelaron de nuevo á la fuerza : fugado 
Cabrera de L on d re s ,  se presentó en el principado de Cataluña, 
acompañado de Ros de Eróles y Tristani. La prim era nolicia que 
se tu v o ,  fué la de que estos dos cabecillas habian ocupado á Cer- 
vera con 300 hom bres bien armados. P enetra ron  también en Gui- 
sona, y dividiéndose en partidas sue l tas ,  alarmaron e l pa ís ,  recor
riéndole. Enviado Bretón á C ataluña, fué reemplazado á poco liempo 
por Pavía : á pesar de que esle batió repelidas veces á la facción y 
prendió á algunos cabecillas, la guerra  co n lin u ab a : sofocada al pa
recer en un punto , brotaba en olro.

Aquella pequeña guerra tenia visos dc ser  muy duradera .
Entre tan lo ,  respecto á otros negocios tomaba el gobierno-una 

determinación gravísima. Tal fué la de  tom ar parte  en las disiden
cias polílicas que por entonces combatían al vecino reino de Portu
gal. Abstenerse debió de ella el gobierno español y dejar en lidertad 
á los portugueses de arreglar sus diferencias. Pero no fué as í :  tomó 
á su cargo la misión de pacificar aquel reino, y lo consiguió enviando



allá al general Concha con <loce mil hombres. No se disparó un solo 
l¡ro. Bastó la influencia de nuestras hayonc(os. Enlonces ei gefe dcl 
gabinete« aprovechando la ocasion de retirarse con alguna honra, 
aconsejó á la Reina que llamase al frenle det gobierno á Narvaez, 
entonces em bajador en París. Llega Narvaez á recibir et legado de 
P ach eco , pero aunque desee que salga del gobierno el ministro de 
Hacienda Salam anca, no puede conseguirlo. Por cl contrario , este 
espide decreto tras  decreto trascendentalís im os, y respecto á los cua* 
les no habia sido tenido en cuenta el estado de la opinion pública. 
E n lre  tanlo Concha fue enviado á Cataluña donde la insurrección 
carlista se propagaba y cundia. Para sofocarla complelamenle fallaba 
un elemento preciosísimo: la Milicia Nacional.

España es el pais de lo imprevisto. Una noche se acuesta Sala
manca ministro y despierta destituido. Nnrvacz sube al poder. La 
reina madre vuelve á palacio, todo parece que toma una nueva faz; 
hasla la guerra de Cataluña se va estinguiendo bajo el mando y las 
numerosas fuerzas dei general Pavía.

Sin em bargo, la revolucion marchaba aunque oculta encubierta, 
ia opinion pública era enemiga de los moderados y un partido nti* 
meroso les hacia la guerra.

En este estado ios negocios políticos do España, llegó el año 
de 1848.

IV

En los primeros dias del mes de Febrero notóse una agitación 
sorda en la Bolsa. Corrian rumores de revolucion en París, de que 
Luis Felipe habia abdicado, de que los franceses habian proclama* 
do la república.

Imposible, esclamaron los moderados. Pero muy luego ante la 
confirmación oficial de estos hechos comprendieron que aun habia 
pueblos que sabian rechazar la tiranía. Una cuestión muy fútil al pa
recer habia causado el destronamiento de Luis F e l ipe ,  despues de 
tres dias de combate en las calles de París: era una cuestión de ban
quetes. Guizot, el ministro que  podia jactarse , según el dicho en é r
gico de sus escritos de allende de tener en su carpeta la tarifa del 
palriolismo francés; Guizol, el ministro mas corruptor de los liem
pos m odernos, encontró peligroso que los diputados de ia oposicion



diesen banquetes patrióticos. Prohibidos estos banquetes con sobra
da dureza por una política suspicaz, resintióse el pundonor de los di* 
putados mas terribles de ia oposicion« quo determ inaron á pesar do 
la prohibición del gobierno, ce lebrar un banquete en París. El go
bierno pretende impedirlo y por resultado las calles de París so llenan 
de barricadas: trábase una sangrienta lu ch a ,  el ejército es vencido, 
asaltadas las Tullerías y obligado el r̂ é'y á huir.

El dia 24 de Febrero  el rey popular bajó del trono y subió á él y 
le sucedió, si bien transitoriam ente , el poder popular.

La noticia de este hecho aterró á los gobiernos opresores, y alen
tó á los pueblos; el español harto vejado y escarnecido, sintió un 
estremecimiento de energía al saber aquel triunfo del pueblo fran
cé s ,  y se lanzó á la lucha; pero luchaba contra los moderados espa
ñoles, mucho mas temibles que  los racionalistas franceses, y mucho 
mas corruptores que Guizot.

V.

Desde el momenlo en que  se supo en Madrid el éxito de Id re
volución llevada á cabo en París ,  se sintieron síntomas de insurrec
ción y las tropas se pusieron sobre las arm as ,  y la policía lanzó toda 
fuerza á sus .ojos y á sus oidos.

Hay quien dice que Narvaez aceptó el movimiento y le dejó cre
cer para voncerle en las calles, y que aun le impulsó por medio de 
sus agentes: esto se dijo y se dice au n ,  pero nosotros no tenemos 
pruebas absolutamente respecto á esto y no lo aseguramos.

Ni tan poco lo ponemos en duda, ni dejamos de  creerlo muy po
sible: á los moderados les era necesario un pretesto para ejecutar 
algunos actos vandálicos, demostrando una feroz energía y aterro« 
rizando al pais.

La verdad del caso es que cl dia 26  de Marzo á la caída de la 
tarde, mientras Narvaez paseaba tranquilamente en el Prado, se oye
ron tiros y tumulto en el inlerior de la poblacion: aquello era una 
insurrección popular en nom bre de la libertad-y del d e recho , sos
tenida por un puñado de valientes paisanos.

El combate, que habia empezado en la Plazuela de Santa Ana, 
se estendió muy pronto por la calle del Príncipe á las Cuatro calles y 
á la del Lobo. Pero allí se aisló. La t ro p a , que estaba p rep a rad a , y 
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con algunos J e  cuyos cuei poá se habia contado para el movimieoto* 
rodeó el lugar del cóm bale , le silió y despues de algunas horas de 
fuego le sofocó por el número.

Los patriólas se hnl)ian batido con el vnlor de ia desesperación, 
hasla dentro del teatro del principo. Hubo un momento en que tomó 
tal incremento la revolución, que estuvo indeciso o l .tr iunfo  enlre 
los moderados y el pueblo. Per^i,Narvaez era siempre el terr ib le ,  el 
odioso dictador de corazoa duro de corazun de tigre: á medida que 
algunos valientes ciudadanos eran presos eran pasados cobardemen
te por las a rm as ,  sin proceso dc ningún gén e ro ,  sin auxilios es- 
piriluales, en el oscuro rincón do una callo, por oficiales y soldados 
convenidos en verdugos. Muchos fueron fusilados ágenos de todo 
punió al movimiento. De ia misma manera se hicieron tenebrosas é 
infames pris iones; se prendió no solo á los que se habian insurrec
cionado, sino también á los qne parecían sospechosos al gobierno, y 
no solo á estos sino también á los que tuvieron la desgracia de tener 
enemigos entre los polizontes.

Sin información alguna, de uoa m anera arbitraria y dictatorial, 
se hicieron cuerdas con los presos, y arrancándolos del seno de sus 
familias se les deportó á Filipinas. Muchos m urieron en la deporta
ción: otros muchos al volver encontraron en sus familias horribles 
desgracias causadas por su desamparo.

Pero los moderados habian salvado y sostenido el principio de 
au loridad , habian sostenido el órden, habian prolongado la dichosa 
paz  del pais, habian obrado con arreglo á«w« ideas de ju s tic ia .  Nar
vaez era un hom bre fuerte, un digno gefe de ese partido , que todo 
lo sacrifica al in te rés  individual.

VI.

Pero aun tenia que sufrir algunos momentos de zozobra causa
dos por la revolución el partido dominante.

A la insurrección del pueblo debia suceder una insurrección mi
litar.

£1 dia 7 de Mayo, s iguiente,  despierta un dia Madrid al estruen
do del estampido del cañón.

¿Quién se bate?  preguntaron los patriotas asombrados. Nosotros 
creiamos que nadie se atrevia á arrostrar la trem enda cólera de los 
moderados.



El ejército se batió conlra el ejército: los regimienlos de España 
y de Ciclan« insurreccionados contro el gobierno cambiaban la m u er
te con el resto de  la guarnición.

La plaza Mayor era el foco del combate. La victoria estaba inde* 
cisa. De repente Lersundi se arroja á la ploza, arranca é impone te r 
ro r  á un corneta, ó le engaña ó le arrebata el instrum ento, y poco 
despuos retumba el toque de alto el fuego. En efecto, el fnego so 
suspende, y aprovechando este momento las tropos del gobierno se 
apoderan de la p laza, casi por traición.

Olra insurrección ven c id a : olra insurrección durnmenle casti
gada.

Es de notar que á la insurrección popular de Madrid faltó la ayu
da de los regimienlos com prom etidos, y que del mismo modo folló 
la ayuda del pueblo á la insurrección militar de Mayo.

I>o.s moderados habian sabido crear como elemento de gobierno, 
una desconfianza terrible en lre  lodas los clases. Merced á esla des
confianza las insurrecciones antes de estallar estaban medio vencidas.

Los moderados despues de la insurrección militar reposaron con
fiados sobre sus laureles.

Vil

Pero los moderados tenian denlro de su partido el germen de la 
destrucción.

El partido moderado no es propiamente dicho un partido: una 
fracción compuesta de los apóstalas de los dos grandes partidos na
cionales: estos dos grandes partidos conslilnyen lo España viejo, eslo 
es,  la España de los hom bres de ay e r ,  de los monárquicos puros 
con todas las creencias, con todos los fanatismos que emanan del 
regimen absolulo; y la España jóven , es dec ir ,  la generación libe
ralizada por el progreso , la generación jóven que busca la libertad, 
y que acaso la exagera , siendo un polo opuesto de los ulira-absolu* 
listas: en tre  estos dos partidos tomando sus hombres dcl uno y del 
otro están colocados los hom bres del justo m ed io ,  como decia Mar- 
linez de la Rosa, los conservadores como se dice hoy. los egoístas y 
los soberbios que decimos nosotros.

Por lo tanlo la fracción moderada es blanco del odio de los dos 
partidos nacionales, y no ha logrado que ninguno transija con ella.



por mns que ha lomado para su bandera algunos matices de enlram* 
bos partidos: de aquí se deduce quo no pudiendo eslar sostenida en 
el mando la fracción moderada por una opinion cu a lq u ie ra , necesito 
jq)oynrse en él por medio de la fuerza y de la corrupción.

!ia fracción moderada es em inentem ente oligárquica, y como tal 
despótica y poco ó nada concienzuda para elegir sus medios de  con
servación: profesa aquella máxima detestable que dá por buenos lo
dos los medios con lal de que lleven al fin propuesto: los moderados 
corrompieron el e jército ,  corrompieron los empleados, viciaron las 
elecciones, hollaron la ley, fueron fecundos en su obra de desmora
lización, lograron por medio de la corrupción lener bayonetas y di
nero: esto es, la ftierza bruta que a te r ra ,  y el elemento tentador que 
corrompe, Pero al obrar así no hicieron olra cosa que agrupar tem 
pestades sobre su cabeza: muy pronlo los distintos poderes que cons- 
tituion su mal llamado par lido ,  se dividieron en grandes grupos: de 
un  lado los hom bres  de las arm as ,  de otro los de los em pleos, de 
olro los del d inero ; todos pretendieron apoderarse del poder ,  las 
diferentes fracciones se unieron para derrocar ni que llamaban des
potismo de los generales, y se empeñó una guerra á muerle.

Narvaez se vió obligado á aliarse con lino de los hombres de las 
banderías opuestas, perteneciente á la fracción del periodísimo y de 
la intriga po lítica ,  como si dijéramos de la ciencia del gobierno: es
le  hombre era Sartorius: Narvaez creyó haber hecho una transacción 
que le salvaba; pero se engañó: muy pronlo un intrigante de distin
to género , un hombre de  mala intención y de peores instintos, un 
absolutista disfrazado bajo el clástico nombre de liberal moderado, 
don Juan Brabo Murillo, creyó llegada la hora para él propicia de 
subir al poder.

Los elementos con que contaba don J u a n ,  eran la miseria públi
ca ,  causada por el conslante monopolio, y por la forzada exacción 
do un presupuesto cada dia mas crecido con las cargas qne le impo
n ían ,  creando nuevos y lucrativos destinos para premiar adeplos los 
hombres del poder. Don Juan formó á la cabeza de una oposicion 
feroz en las Córles, y levanló anle el pais cansado y desangrado la 
bandera de las economia».

Cayó Narvaez: merced á su habilidad subió Brabo Murillo al po
d er ,  ¡terrible sarcasmo! Aquel ministro que la opinion pública en 
gañada habla llevado desde las filas de la oposicion al banco azul, sc 
dió á conocer bien pronto como mas d ésp o ta , mas concusionario, 
mas aleve que Narvaez. Bajo su dominación un asesino atentó á lo»



(lias de la roina; bajo su dominación so dió el ejemplo de actos b á r
baros dignos de Torqiiemada ; bajo su dominación fué necesario abo* 
gür con sangre una insurrección militar; bajo su dominación se es* 
perirhentó lodo cuanlo asqueroso puede esperimenlarse en im mal 
gobierno, jr la opinion que le babin alzado se levantó irritada con
lra é l ,  y temiendo un miserable golpe de estado, quo Brabo Murillo 
no intentaba siquiera encubrir ,  le derrocó dcl poder.

Brabo Murillo haWa disueHo unas Córtes. y se habia atrevido á 
reformar por si mismo la Conslilucion, estampando en la Gacela I» 
reforma para que juzgase de ella la nación.

Por eso Brabo Murillo, que habió creido tener fuerzas para lan* 
lo ,  cayó despeñado del poder.

A Brabo Murillo sucedió Boncali.
Este no era mas qjje un ministerio de espera , inepto y malvado; 

ningún ministerio dió tantos escándalos; ellos trajeron á la re p re 
sentación nacional hombres indignos; ellos plegándose á los proyec
tos de doña María Cristina, poder oculto que tenia en sus manos los 
alambres por medio de los cuales se comunicaba la actividad á uno 
y.otro gabinete que se sucedía ; sirviendo los proyectos de esla se
ñora , rep e t im o s , iniciaron el escandaloso asunto de la devolución 
de sus bienes á G odoy, al am an te  de  María Luisa , al traidor á la 
palria ;• ellos comprometieron mas y mas al trono que le que lo ha* 
bian comprometido las administraciones an ter io res ;  ellos, en fm, di* 
solvieron unas Córtes en que se habia levantado nna fuerte oposicion 
conlra el poder oculto; eslo e s ,  conlra Crislina.

A Boncali sucedió' cl gabinete Lersimdi-Egnña : la mismo conduc
ta, pero mayor doblez. Uno de los primeros actos de este gabinete fué 
un célebre decreto sobre ferro*carriles, en que se favorecía obierta- 
mentc los agios de la casa de Riánsares; es d ec ir ,  qne este ministe
rio como los anteriores era esclavo de Cristina: la refrendación de 
este decreto habia encontrado dificultades; el ministro de Fomento 
don Claudio Moyano era to n to ,  pero no malvado: fué necesario que 
le reemplazase el nunca bien alabado Estevan C ollantcs. ye! decreto 
se refrendó.

El ministerio Egoña habia servido ya para lo que se le necesitoba 
y cayó: reemplazóle otro m inisterio , cuyo gefe servia para todo, ab 
solutamente para l o d o : este hom bre era don Luis José Sartorius, 
conde de San Luis.

San Luis tuvo la buena inspiración de asociarse á algunos hom
bres medionamente autorizados, para hacer pasar con menos dificul



ta<l lo indnccnle de su p e r s o n a ; p.cro la mayor parle  do eslos hom* 
bres 8P vieron muy pronlo obligados á separarse de él.

lievontóse en el horizonte conlra esle minislerio una recia lem* 
pesiad : Kxlos los hombres honrados de todos los parlidos se decía* 
rarou sus enemigos, y anles de abrirse las Córlcsconvocadas pora el 
19 <le Noviembre de 185 2 ,  lodas las fracciones polilicas de los dife
rentes partidos formaron una coalicion para oponerse á todo aclo 
inm oral 'proveniente de aquel gobierno, del que todo se lemia.

VIII

En lal eslado oslaban las cosas, y cl ministerio, mas audaz que 
poderoso, se aprestaba ol co m b a to , cuando aconteció la muerte 
del anligjío prohombre del partido progresista , don Juan Alvarez y 
Mendizabal.

Un concurso inmenso acompañó ó los restos del buen patricio 
hasta el campo do reposo: el aspecto que presentó el entierro  de 
Mendizabal demostró que el parlido liberal vivia fu e rle ,  robusto, 
compacto , y que  la revolucion fermentaba en sus filas.

El ministerio no pudo menos de m irar con tem or y ceño el sé
quito y la importancia de lo demoslrocion postuma hecha en honor de 
Mendizabal.

Llegó el dia 19 y se abrieron las Córtes: la m ulti tud  se agolpó 
al S en ad o : sabíase que nllí estaba el campo de batalla contra el go
bierno: aun retumbaban en aquel recinto las palabras del Marqués 
del Duero conlra Crislino, palabras que motivaron la última di
solución: procedióse á la elección de secretarios, y estos solieron 
de las filas de 1a oposicion. Creyóse por lodos que el gabinete disol* 
veria las Corles ;  sin embargo de su d e r ro to ,  Sartorius siguió ade
lante.

Enlonces , cuando ero llegada la hera de que se continuase la 
famosa discusión sobre ferro-carriles, suspendida euando se disolvie
ron los pasados C órtes ,  lo atención pública se fijó e;n el alto Cuerpo 
colegislador. Temiendo el gobierno la discusión, forjó otro proyecto 
de ferro-carriles, y le sometió á la aprobación del Congreso de los 
diputados. Esto era una su p erch er ía ,  de la que se defendió el sena

do , qne nombró la coinision que habia de dar su dictámen acerca 
del proyecto de  ley sobre fe ri 'o-carriles , cuya discusión habia q u e 



dado suspendida. El gobierno al avilar ei golpe, paüó una comunica
ción al Senado, rogándole suspendiese la discusión sobre aquel pro* 
y e c lo , pues según un articulo de la Conslilucion correspondía al 
congreso la iniciativa de loda ley en que sc impusiesen cai'gas al 
país.

Después del nombramienlo de una comision que diera su d iclá
men acerca de la comunicación del gobierno; después de haberse 
apresurado este á nom brar por medio de reoles decrelos senadores 
que le ayudasen ; después de haber deliberado la comision nombrada 
al efeclo, declaró que según el arlículo dq la Conslilucion que es ta 
blece (luei^Mientras esté pendiente euvno de los Cuerpos colegisladores 
algún proyecto de l ey,  no pttede hacerle en el otro hinguna propuesta  
para el mismo  asun to» ,  debía proseguir la discusión del proyeclo de 
ley sobre ferro-carriles, porque el Senado no podio abdicar ninguna 
de sus-facullades, menoscabadas por el.gobierno dfóde cl momenlo 
en que presentó al Congreso de Diputados otro proyeclo de ley, in
fringiendo cl art. 7.* cilado de la ley de 19 de Julio de 1837.

Despues de tres dias pedidos por la m inoría ,  duranle  los cuales 
se intrigó cuanto se pudo en lodos sentidos y por todos los medios 
posibles de una manera inú til ,  llegó el 2  de Diciem bre, señalado 
para aquejla inleresanlisíma discusión.

Una multitud inmensa invudia las tribunas y las escaleras,,y  se 
agolpaba en la p laza , esperando las noticias que corrían de boca en 
boca, emanados del interior y Irasmilidas por aquella apiñada m u
chedumbre.

Siete dios duró el debate : durante ellos el ministerio, colocado 
en una notable m inoría ,  fué batido en lodos los terrenos. El conde 
de San Luis habia cerrado e! debate con un discurso incalificable.

El dia 9 de Diciembre habia sido señalado pora la votación.
No faltó un solo se n a d o r : hasla nuestro venerable Quintana . re 

tirado ha m ucho tiempo de lus negocios públicos, acudió conducido 
por ágenos brazos para volar en  nombre de ia moralidad y del honor.

El ministerio fué derrotado por nna mayoría de cienlo cinco 
votos.

El ministerio salió rugiente de coruge.
El siguiente dia 10 de Diciembre de 1855  apareció el decrelo 

de disolución de las Córles.
Junto aquel decrelo aparecieron miserables decretos de venganza.
Eran eslos de deslílucíon de sus empleos de los senadores de la 

mayoría.



Aquel (lía asomó sobre el horizonte político la revolocion á nom
bre de lu moralidad.

Aquel dia se pronunció por primera vez lo famosa frase: Union 
liberal.

IX

Desde esle dia también se entregó sin reservo el gabinete Sarto* 
rins á una conduela do escesos de escándalos y de nrbilruriedades.

Jamás un gobierno semejante se halfia vislo ni frente de un país 
civilizado: todo cl que quiso un destino le tuvo á cambio de dinero 
ó de infames vicios: hízose gala de la corrupción; escarnecióse lo 
mas sagrado; aumentó la insolencia de los infam es, en la misma 
proporcion que  se agot{d>a la paciencia de los hombres de  honor: 
lodo lo que vivía de derecho fué herido de m u e r te ;  escarnecióse la 
justicia, y se provocó por cuantos medios puede provocarse la justi
cia de Dios.

La prensa protestó en un solemne manifiesto, que insertamos.á 
conlinuacion.

Helo a q u i :

« Los ESC R IT O R E S DE LA PRENSA PE RIÓ D ICA  I^D E P R ^íD IE N T E  Á SUS 

LE C TO R ES Y AL PÚRLICO :

• Los d irectores y redactores de los periódicos independientes de 
la capital no corresponderían á las obligaciones que tienen conlrai- 
das con sus suscrilores, ni llenarían los deberes qne les impone 
para con cl público la misión que han tomado sobre si, de ejercer el 
derecho consignado en cl arl.  2 .“ de la Constilucion, si en las cir
cunstancias actuales no tuvieran el valor de declarar bajo su firma 
la verdad acerca del estado de la prensa periódica.

sL a  víolacion de los contratos que tienen celebrados con sus sus- 
critores las empresas periodísticas, violacion á que  se las condena 
forzosamente, y la apariencia también impuesta de que la prensa 
falla á sus deberes* en ocasion tan critica como la presente , desen
tendiéndose de las graves cuestiones qne se agitan en el campo de 
la política, baslarian en lodo caso para justificar esta manifestación.

«Pero además de eslos poderosos motivos, suficientes ya para



determinar S los.escrilores independientes á salir en defensa de su 
honor y de sus intereses compromelidos poi* la aibilrariedod ó que 
se halla sometida la p rensa ,  hoy otras causas mas graves, y que por 
muy grande que fuese su resignación para conllevar el estado á que 
se ta tiene condenada, les obligarian á rom per su silencio, que  ob
servado por mas tiempo sería no solo criminal bajo el punto de visla 
político, sino deshonroso é indigno bajo el punto dc visla personal.

■ Efeclivamente no es posible llevar la moderación y la p ruden
cia mas a llá ,  desdo el momento en que tos órganos que defienden 
en ta prensa la conducta del gab in e te ,  faltando á lodo género de 
consideraciones, y con la aquiescencia ,  al p a rece r ,  del gobierno, 
que teniendo en su mano la censura no to ha im ped ido , aunque de
bia hacerlo por un principio de jus t ic ia ,  se han atrevido á sostener 
quo el silencio de los periódicos independientes es ta prueba irrecu
sable de que la situación acluat no ofrece motivos para suscilar con
lra sí reclamación alguna ni aun de parte  de sus adversarios: ese 
silencio es imposible desde que tos periódicos ministeriales se han 
a trev ido , sin encontrar obstáculos do ningún g én e ro ,  á colmar dc 
injurias á la oposicion, y á desfigurar tos móviles de su conducta, 
abusando de las condiciones á que están sujetos los periódicos que 
desde sus puntos de vista respectivos han sostenido y pugnan , au n 
que en vano ahora ,  por sostener su causa: ese silencio es imposible 
desde que. desembozadamente tos diarios que apoyan al galiinete 
han tenido la osadía de dirigir sus tiros contra  el voto de un cuerpo 
político Icgatmenle constitu ido, y conlra la mayoría que  lo ha dic
tad o ;  esc silencio, en fin, es imposible desde cl momento en que ta 
prensa extrangera se ha permitido atacar cl principio fundamental do 
nuestras instituciones, convidando al mismo tiempo á nuestro go
b ierno , que por su parte no ha impedido ni desaprobado las m ues
tras de adhesión con que hán acogido aquellos ataques y esla invi
tación sus órganos en la prensa española, á lanzarse en la política 
de tos golpes de E sta d o ;  y será tanto menos posible callar ante esta 
última consideración, cuanto que ofende m as directa y lastimosa- 
mente quo ninguna otra nuestro justo orgullo nacional.

>Es, pues, indispensable; es, pues, obligatorio y aprem iante para 
los escritores de la prensa independiente  decir cuáles son las causas 
que han obligado á ca lla r ,  en presencia de esos h ech o s ,  á los pe
riódicos que redac tan ,  y revelar los motivos que  en la esfera do 
otros d ebe res ,  aunque  de menos im portancia ,  no menos formales, 
han determ inado y determ inan la irregularidad con que se ven oldi-
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gallas las empresas á salistucer los compromisos que  Uenen con sus 
üijscritores.

»Este es el deber de honra que cumplen hoy , esponiendo senci* 
llámenle y en los lénninos nías tompljidos posibles la verdad de  ios 
hechos.

»Lo primero sobre que im porta llamar la atención es ol abuso 
que so hace del derecho de secuestrar los periód icos, atribuido al 
gobierno por el decreto vigenle de im prenta.

» Según ese d e c re lo , p rocede el derecho de secuestro cuando la 
circulación de los periódicos pueda comprometer la tranquilidad pit- 
blica, ó cuando ofenda gravemente la m oral; cuando en ellos se de» 
prim a la d ignidad de Ja persona del rey ó de su real fam ilia ; cuando 
ataquen la religión ó el sagrado carácter de sus m inistros; cuando 
oféndanla  moral ó las buenas costum bres; y por ú ltim o , cuando aun 
sin designar personas y sin  cometer injurias n i calum nias, á no con
ceder su perm iso el interesado , hechos relativos á la vida privada y 
de todo punto estraiios á los intereses y negocios públicos.

»Fuera  de estos casos consig!iados en los artículos 8." y 10 del 
decrelo de im p ren ta ,  no existe la facultad de impedir la circulación 
do tos periódicos.

»Ahora b ien :  los que suscriben aseguran bajo su palabra de ho
n o r , y á mayor abundam iento  atestiguan con los ejemplares de los 
núnjeros secuestrados, que jamás hon incurrido en los casos seiia- 
Indos en el decreto  de im prenta. Y sin em b arg o ,  apenas pasa un dia 
sin quo el fiscal de im prenta deje de d e te n e r ,  bajo los mas fútiles 
p re tes tos ,  u n a ,  dos ó mas ediciones de los periódicos que redactan, 
habiendo en este particular llegado las cosas hasta el punto de p ro 
hibirse term inantem ente  el simple anuncio de la recogida de un pe* 
riódico , anuncio con et cual acostumbraban las empresas justificar 
á los ojos de sus suscrilores el retraso con que los ejemplares llega* 
han ú sus manos.

»Por este medio habrá sido acaso posible sorprender ia creduli
dad de las personas que viven lejos de M adrid ,  persuadiéndolas de 
que el silencio de la prensa independiente no tenia otra interprela- 
cion que la que le han atribuido tos mismos que apoyan al minis
terio.

»Pero la censura ha ido mas allá todavía, puesto que se ha ne
gado en mas de un caso á cumplir ta obligación que impone el de
creto de imprenta , de denunciar á petición del in teresado, los pe
riódicos recogidos. Y no solo se ha negado esle derecho , sino que



se ha impedido que el público lenga conocimienlo de scmejanle desa
fuero, toda vez que es imposible darle public idad , haliiendo de pa
sar forzosamente por mano del funcionario que lo perpelra  el perió
dico que tal intente.

Al mismo tiempo se han multiplicado hasta un punto tal los mo
tivos, por los cuales se cree autorizado cl fiscal de imprenta ó su> 
primir la circulacicn de un periódico, que ln simple alteración en 
cl órden de las secciones en que habitunlmente se dividen, bastó á 
dar lugar á ello.

Se ha hecho mas au n :  se ha tenido y so tiene lo pretcnsión de 
variar el sentido do los artículos editoriales cn los periódicos, su 
priniiendo palabras ó frases en te ras ,  introduciendo nuevos términos, 
truncando periodos, por todos los medios, en fm , porque es posi
ble llegar ó aquel resullado.

Por ú llim o, se ha llegado hasta el estremo inconcebible de indi
car cspresamente á las redaciones de los periódicos que se abstuvie
sen, so pena de  recogida, de tra ta r  ni esencial, ni incidcntalmente 
estos asuntos:

Cuestión de ferro-carriles.
Ultima discusión y velación dcl Senado.
Estadística y clasillcacion de los señores senadores que emitieron 

su voto conlra el gabinete.
Defensa de la conducta de los mismos señores senadores, y do 

la oposicion en general contra los ataques injuriosos de ciertos dia
rios nacionales y estrangeros.

Defensa de nuestras leyes fundam entales, conlra tos alaques de 
los mismos periódicos.

Noticias sohre destituciones y dimisiones de funcionarios pú
blicos.

Contrato con la casa de Clavé, Girona y compañía para lo cons
trucción del puerto de Barcelona.

Y en estos últimos dias se ha aumentado el catálogo de los asun
tos vedados al examen de ios periódicos independíenles,  con todas 
las cuestiones y noticias que próxima ó remotamente tengan relación 
con ia administración actual y con el pensamiento de la unión de Es
paña y Portugal, aun bajo el punto de vÍ5ta desde que lo ha consi
derado hasla ei dia la prensa española.

Estos son los hechos ,  este el eslado de la prensa independiente, 
esto la cspiicacion de la manera con que su conducta aparece ahora 
á los ojos del público, y de la irregularidad con que atiende al ser



vicio (Je sus siiscricionCB. Al hacer csla relación hemos cumplido con 
un deber de ho n ra ,  que ninguriQ persona que abrigue sentimienlos 
de rectitud y dignidad puede desconocer. Si al mismo liempo h e 
mos contribuido ó que se ponga en claro ta verdadera situación poli- 
licu de nuestra palria, habremos cumplido con olra obligación igual* 
menlc elevada y apremiante.

En uno y olro caso nuestra conciencia queda satisfecha, porque 
al resolvernos á dar at público csla manifestación hemos cedido á sus 
mas imperiosas indicaciones.

Madrid 29 de Diciembre de i8 5 5 .
Gomo redactores de E l Clamor Público , Fernando Corradi. —  

José de  Galvez Cañero. —  Juan  Anlonio Rascón. —  Felipe P ic ó n .—  
Angel Barruela.

Por ta E p o ca , Diego Coetlo y Quesada.
Como redactores de La N ación, José Rúa y Figucroa. — Anlonio 

Romero O rt iz .— Francisco de Pauta Monlemar.
Como redactores de Las Novedades, Angel Fernandez de los Rios. 

— Vicente B arran tes .— León Valenlin de Bustamanle.
Como redactores det Diario E spañol, Juan de Lorenzana.— Ma* 

nuel Bancés y Villanueva.
Como redactores del Tribuno, Atejo Galilea. —  Augusto U tloa .—  

Luis de Arevato y G e n é r .— Vicente Guimerá.
Como redactores de E l Oriente, V. M. C ociña .— Luis deTretles .

X.

Esla manifestación de  la prensa revela mejor que nada el estado 
de inmoralidad, de abuso, de despotismo, do arbitrariedad á que 
habia llegado la fracción Sartorius,  última é infame degeneración 
dcl parlido moderado.

Al ver la luz pública esle manifiesto causó una profundísima emo* 
cion: lodos conocian de antemano de to que era capaz aquel go* 
b ierno , cuya existencia es un escándalo; pero no se creía que se hu- 
biero atrevido á tan lo :  el manifiesto de la prensa vino á ser la me
cha aplicada á la mina ya suficientemente cargada de ta opinion pú 
blica que la hizo eslaltar.

Puede decirse que aquella oja votante fué et primer chispazo de 
la insurrección que algunos meses despucs debia derrocar á aquel



gobierno infame, y con él al partido de donde habia salido, aunque 
haciendo justicia al partido moderado era su escoria , su canalla, su 
parto peor.

En vano el gobierno se apresuró a recoger por medio de sus 
agentes aquel impreso: habia ya circulado lo bastante para que todo 
el mundo lo conociese: fueron multados los periódicos, cuyos redac* 
tores habian firmado al pié de aquel docum en to ,  denunciado este y 
suspendida al fin la denuncia por temor sin duda de que el escánda
lo fuese mas adelante.

Por otra parte lo prensa independiente habia encontrado una 
eficacísima ayuda en todos los prohombres de los parlidos militantes, 
en tre  los cuales se habia formado una cruzada que mas larde , como 
hemos dicho ya ,  debia llamarse unión liberal.

En tal eslado la prensa era el paladión de la m oralidad: com 
prendiólo así y ,  arrostrando toda clase d e  peligros, tomó una acti
tud decidida de agresión conlra el gobierno.

No se aterró por esto el nobilísimo conde de San Luis ,  demasía* 
do ruin y audaz ,  creyó que en la corrupción lenia medios bastantes 
para a traer ó sí toda aquella oposicion formidable: lal vez la confian
za de San Luis eonsislia en que creia en e rvada ,  acobardada^ sujeta 
á ia nación por el tem or de algunos miles de bayonetas vendidas á la 
infamia, y sin la influencia del olro ejército de famélicos y misera
bles empleados, capaces de sostener con sus malas artes en el m an
do no á San Luis y sus colegas, que ya eran una calamidad para el 
país, sino á otros hombres que hubieran »ido infinitamente mas in
fames, sí esto hubiera sido p o ^b le .

XI.

De tiempo atrás los moderados habian comprometido al Irono 
con su polílica; habion trabajado constantemente por asim ilar, por 
refundir los intereses de la reina como poder público con los de su 
partido, y lo habian logrado basta cierto punto . La reina habin per> 
dido su popularidad: hacia ya m ucho tiempo que á su presencia, ni 
aun en los actos mas solumnes se había pronunciado un solo viva: la 
nación veia con ceño la marcha de los negocios públicos, y esle ceño, 
preciso es confesarlo, aicnnzaba á la reina.

Así es que cuando el 5 de Enero  de 1854 la reina dió á luz uno



in f a n t a ,  ni so p ro m o v ió  p o r  e s t e  n c o n le c im ie n lo  cl e n tu s ia sm o  p ú 
b l i c o ,  ni c)  d o lo r  p o r  la mu< r te  in s lá n to n e a  d e  la r e c ie n  n a c id a :  In 
p r e n s a  en  a q u e l la s  c i rc u n s ta n c ia s  a d o p tó  n n a  a c t i t u d  r e s e rv a d a  y frió, 
y  no  se  o c u p ó  d e  aq u e l  a c o n te c im ie n to  s ino  e n  la p o r te  o f ic ia l ,  d a n 
d o  ocas ion  á q u e  los ó rg a n o s  d e  la p r e n s a  , v e n d id o s  ol g a b in e te ,  
ac u sa se n  á los  pe r ió d ico s  in d e p e n d ie n t e s  d e  r e v o lu c io n a r io s , y au n  

d e  t r a id o re s .
Con es ta  c o n d u c to  severo  d e  la p r e n s a  d e  la oposic ion  c r e c ie r o n  

las p e r s e c u c io n e s  q u e  c o n t r a  e l la  e je rc ía  el g o b ie rn o ,  bas to  ta l  p u n 
ió  q u e  p a ra  p r e v e n i r  el ca so  en  q u e  fu ese n  a r r e b a t a d o s  d e  su s  d o 
m ic i l io s ,  e n c a r c e la d o s  ó d e p o r t a d o s  los  e s c r i to r e s  q u e  co n  t a n lo  va 
lor  se so s te n ía n  e n  la b r e c h a ,  a c u d ie ro n  o f re c ie n d o  sus  p lu m o s  p a ra  
c u a n d o  l legase  e s t e  caso ,  y  p a r a  q u e  la p re n so  no  e n m u d e c ie s e ,  lo m as  
i lu s t re  d e  n u e s t r o s  j ó v e n e s  y d e  n u e s t ro s  h o m b r e s  d e  p re s t ig io  , ya 
sc  les c o n s id e r e  b a jo  el p u n ió  d e  v is ta  l i t e r a r io ,  ya d e s d e  el po lít ico .

l i e  a q u i  la c a r ta  q u e  p u b l ic a r o n  los p e r ió d ic o s  d e  la opo s ic io n  y 

q u e  les h a b ia  s id o  r e m i t id » .

SESOHBS nEDACTORES DE EL DiARIO ESPAÑOL, EL C lAMOR PUBLICO, LAS
N o v e d a d e s , l a  N a c i ó n ,  l \  K p o c a ,  e l  T r i b u n o  y  e l  O r i e n t e .

M uy s e ñ o r e s  n u e s l r o s  y d e  to d a  n u e s t r a  co n s id e ro c io n  :
E s c r i t o r e s  e n  d is t in ta s  é p o c a s  d e  p e r ió d ic o s  p o l í t ic o s ,  a m a n te s  

d e  1a in d e p e n d e n c ia  y d e l  d e c o r o  d e  la i m p r e n t a ,  n o  h e m o s  pod ido  
m e n o s  d e  a p l a u d i r  la n o b le  c o n d u c ta  d e  u s t e d e s ,  d e fe n d ie n d o  las 
in s t i tu c io n e s  d e l  p a is  e n  las a c tu a le s  c i rc u n s ta n c ia s .  Y p o r  si ocas io 
n a  esa c o n d u c to  q u e  no  p u e d a n  u s te d e s  s e g u i r  e s c r ib ie n d o  co n  la 
m is m a  d ec is ió n  q u e  h a s ta  a h o r a , o f re c e m o s  á u s te d e s  el c o n c u r s e  d e  
n u e s t r a s  f u e r z a s ,  ó fin de  q u e  m ie n t r a s  h a y a  p e r ió d ic o s  i n d e p e n d ie n ,  
t e s  nn d e je  d e  s o n a r  en  e l lo s ,  co m o  su e n a  a h o r a ,  la voz d e  la v e r d a d .

M a d r id  1 2  de  E n e r o  d e  1 8 5 2 .
S o n  de  u s te d e s  a te n to s  s e g u ro s  s e rv id o r e s .  —  M anuel J o s é  Q u in 

ta n a .  —  G a b r ie l  T a s s a r a . — A n d r é s  B o r r e g o .  —  E v a r is to  S a n  M iguel,
—  J o s é  O rd a x  d e  A v e c i l l a . P a s c u a l  M adoz. —  F ro n c isc o  L u j a n . —  

A n to n io  d e  los R io s  y  R o s a s .  —  A nton io  d e  la E s c o s u ra  y H e v ia .—  
L u is  G onzolez  B r a b o . — R a m ó n  C e ru t i .  —  F a c u n d o  I n f a n t e . — D a 
n ie l  C a rb a l lo .  — L u is  S o g as t i .  —  E u seb io  A sq u e r in o .  —  M a u ric io  L ó 
p e z  R o b e r l s .  —  M iguel d e  los S a n io s  A lvarez .  —  E d u a r d o  A s q u e r in o .

—  J u a n  d e  A r i z o . — V ic e n te  S á n c h e z .  —  S a lu s t ia n o  de  O l ó z a g a .—  
E l  S e n a d o r  A n to n io  Ros d e  O lano .  — El d u q u e  d e  R ivas.  —  J o s é  Al-



varez de Zafra. —  Manuel de Seijas L ozano .— Facundo Gonzalez.—  
Miguel Pacheco. —  Eduardo Chao. — Antonio Canovasdel Castillo.—  
Antonio Gonzalez.— José González Serrano. —  Alfonso de Escalante. 
— El marqués de A uñon .— -Saturnino Calderón CoÜantes. —  Nicolás 
de R ivero .— Vitoriano de A m etl lc r .— Pedro Gómez de la S e rn a .—  
Anlonio García Gutierrez. —  Nemesio Fernandez C u e s ta .— Javier 
Moya. —  Antonio del Riego. —  Aniceto Puig. —  Adelardo Lopez de 
Ayala.— Eulogio Florentino Sanz. —  ManuoJ Bermudez de Castro.—  
Francisco Orlando. — Anlonio Auset. — Esteban Lujan. —  Manuel 
Ruiz de Quevedo. —  Enrique de Cisneros. — Luis Valladares y Gar- 
riga. —  J. Gutierrez de la Vega. —  Ferm in Gonzalo Moron. —  Pe* 
dro Mata. —  N. Pastor Diaz. — Joaquin Francisco Pacheco.

XII

A mas do las personas que hablan firmado este cscrilo, se ofre
cieron á la prensa independiente otras muchas enlre  ellas Calvo Asen- 
sío, Maldonado, Martin de Quevedo. Eguilaz^ Pirala, Carreras. Lo
sada, Marios y otras c ien to ,  cuyos nombres no recordamos.

Era consolador, en medio de tanla desd icha ,  que una juventud 
generosa corriese á poner un dique con lodas sus fuerzas al tórrenle 
do inmoralidad que se desbordaba, sin repara r  en el peligro á que 
la esponia su noble conducta: era consolador ver que dc lodos ios 
parlidos , dc todas las fracciones del bando moderado salia un grito 
de reprobación y de amenaza contra los ladrones, conlra los após* 
lalae, conlra los hombres sin pudor que  se habian apoderado del 
gobierno á condicion de servir fielmente á 1a casa de Riánsares, que 
por su parle Ies dejaba el tanlo por ciento del g ran  agio nacional; 
es decir, que la nación babia pasado á ser el patrimonio de Cristina, 

Sartorius y comparsa ios infames instrumentos encargados de  sa* 
lisfacer á costa dcl país las codicias de aquella funesta señora.

Y como ya hemos vislo por las firmas de la carta dirigida á la 
prensa independiente por escrilores de todos los partidos, no era sola 
la juventud ia que corria á las armas conlra los bárbaros: corrieron 
lodos ios hombres en el fondo de cuyo corazon habia quedado aJgun 
resto de d ignidad, y la coalicion se formó de una manera fuerte y 
te n a z : por eslo hemos dicho que  el manifiesto dc la prensa indc* 
pendiente habia sido la prim era  demostración de la imíon liberal.



IjOs senadores de la mayoría. Innlo moderados como progresistas; 
los diputados, los periodistas y los hombros polilicos, se dividieron 
on dos secciones pnra hacer la oposicion al gobierno: estas secciones 
se llamaron com ités. Componíase el uno escliisivamente de entidades 
políticas, cl olro de periodistas. Eslos dos com ités, queriendo pro
bar un último paso en el camino de la moralidad, dirigieron á la re i
na, y circularon enlre  el público, el manifiesto siguiente, que iiiscr* 
tamos íntegro porque é l ,  mejor que nosotros pudiéramos, dice la 
verdadera situación del país.

EL PARTIDO L IB E R A L  DE ESPAÑA Á LA REIN A CONSTITUCIONAL DOÑA ISABEL I I .

S eS o r a :
«En la àrdua crisis que hace largo tiempo trabaja á la nación, 

es ya un deber imperioso para vuestros fieles súbditos usar de un de* 
rocho que la Conslilucion les concede, llegando respoctuosamenle 
á los piés del trono de V. M. con la sencilla esposicion de sus legíti
mas quejas ,  ahora que, muda la tribuna y sofocada ia voz do la im- 
p ron ta , no les quedo otro medio legal do someler á la siempre recta 
y magnánima apreciación de V. M. la opinion de sus pueblos.

»Van corridos ya tres años. S eñora ,  desde que los ministros de 
V. M. inauguraron ,  y eslan ejecutando con una triste perseverancia 
y una pavorosa uniform idad, en todas circunstancias y situaciones, 
el funesto sistema de no discutir en los Cuerpos cologisladores los 
presupuestos del Eslado; do no alcanzar siquiera para plantearlos 
la subsidiaria é indispensable autorización del Parlam ento ; de no 
mantener abiertas las Cortes en cada legislatura el tiempo preciso 
para desem peñar este sagrado objelo y para a tender  á las demás ne
cesidades, nunca satisfechas y siempre renac ien tes ,  de la legislación 
y la gobernación del reino.

»Consecuencia es prec isa ,  solicitada y forzosa de lal s is tem a, el 
quo destituido cl gobierno do V. M. del apoyo legal y moral d é la s  
Córtes. se sucedan unos á otros, sin causa ostensible y con asombrosa 
rapidez, los gabinetes; que  se inlroduzca y crezca diariamente una 
movilidad inaudita y una verdadera an a rqu ía ,  así en el personal 
como cn el organismo de la administración ; quo no puedan hacerse 
en los servicios de sus respectivos departamentos los prudentes eco» 
nomías que de una parte  reclaman con razón los contribuyentes,  y 
que de otra exige con manifiesta urgencia el enorme déficit de ia 
Hacienda pública ; que volados por las mismas Cortes , ó no volados



p.or ellas los presupuestos, nun despues ele procederse n su plantea* 
miento y ejecución, se altere su cifra c infrinja su le tra ,  y se violo 
en su espíritu y hasla en sus mas menudos detalles la legislación r e n 
tística v igen te , ordenando y realizando cuantiosos créditos estraordi* 
narios ,  para gastos también es traord inarios , sin mas autoridad« sin 
mas examen de la posibilidad y utilidad que la autoridad y el ex a
men del ministro de Hacienda; que en la tris tem ente famosa cues
tión de los ferr0‘carriles no se haya dictado una ley orgánica que im* 
pida la renovación dc los pasados escándalos y agiotages, ni menos 
leyes parciales que sacándonos de nuestro lamentable atraso en este 
órden de traba jos,  faciliten y aceleren nuestras comunicaciones con 
ambos mares y con E uropa ;  que se haya improvisado por el actual 
m inisterio , apenas posesionado de sus funciones, y sin audiencia dc 
ningún cuerpo consultivo, una reforma fundamental en el antiguo y 
delicado régimen de nueslras provincias u ltra-marinas, y otro no 
menos trascendental é importante en las leyes civiles, penales y do 
procedimientos en la Península; y por ú lt im o , que en esla situación 
tan complicada ya y peligrosa, la im prenta,  lejos dc estar regida por 
una ley , como lo manda la Constitución, y como lo pide In suma 
importancia de este saludable y necesario \eh ícu lo  del espíritu pú* 
b lico , viva por merced y al arbitrio dc los gab ine te s , sometida cada 
año á un régimen mas insoportab le , en que  se estrcman cada dia la 
ceguedad do la represión y las veleidades del capricho.

»Natural es que al par del forzado silencio do la im prenta opo
nente y de la tribuna parlam en ta r ia , haya subido de p u n to , contem* 
piándola impasible, y sin duda aprobándola cl gobierno, la audacia 
dc algunos diarios que vierten su hiel sobre la mayoría y sobre la 
institución del Senado , porque este alto c u e r p o , usando de su d e re 
cho y defendiendo su prerogaliva en un conflicto gratuitam ente em 
peñado, ha procedido según los principios cardinales del régimen 
constitucional y conforme á las inspiraciones de su conciencia.

»Mas ¡qué mucho que el gobierno , dejando ociosa en este solo 
caso la durísima represión que tiene en sus manos, y de que lan 
pródigamente abusa, aliente y estimule la saña de esos periódicos, 
cuando el mismo gobierno en la elevada esfera dc su acción mns p ro 
pia é inmediata , ya am aga, yn descarga los golpes de su ira contra 
los individuos do aquella mayoría y de aquellos c u e rp o s , sin respeto 
á las canas, ni á los servicios, ni á la innmovilidnd jud ic ia l ,  n ía  la 
inviolabilidad parlamentaria!

»Si se digna V. M. volver los ojos á considerar el efecto que este 
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fíilnl conjunto de ilcgali Jad e s ,  aberraciones y demasías produce en 
el seno de ios pueblos, ¿que bailará V. M. que no turbe ycontris lc  
su magnánimo corazon, ol ver al través de la ya antigua y cada dia 
mas exacerbada corrnpoion e lec to ra l , la cornipoion administrativa 
en su aspecto mas odioso y en sus manifeslaciones mas dañosas, y 
la corrupcit)n social, fruto y compañera de am bas ,  y síntoma y 
levadura infalible de la indisciplina, de la subversión y de la anar* 
quía ?

»¿S erá  acaso parle á conjurar los peligros inminentes de esla 
crisis preñada de d e sv e n tu ra s , el remedio qne desde la cima dei po
der se esta anunciando un año h a c e , con jactanciosa solemnidad á 
la nación, primero atónita y abismada despues en una espectarion
angustios^a ?

• ¿Será  la reforma de ia Conslitncion?
• ¿Será  el golpe de Estado?
»“Mas ¿ qué golpe de E s tad o , ni qué reforma conslilucional, como 

no destrityese la razón y la médula del mismo trono de V M., man
tenido por la liberlad política é identificado con e l la ,  no impondría 
límite á la acción del poder ejecutivo? ¿No olorgaria á la nación, 
congregada en Córtes, el derecho liistórico, p e ren n e ,  inmortal, de 
conceder ó n eg a r ,  sogim su patriotismo y su prudencia , los subsi
dios á la corona? ¿Y con cuál Conslilucion que  moderase de algún 
modo la autoridad real, y que alribuyese á la nación aquella sagrada 
prcrogaliva, sería ni podia ser compatible ei sistema que anles he* 
mos bosquejado á V. M .,  y en que persisten y se aferran vuestros 
ministros con la ominosa superstición de aquellos que corren á p e r
derse ,  arrastrados por la fatalidad y abandonados por la Provi
dencia? '

» N o ,  S eñora ;  el remedio á las violencias del p o d e r ,  á la arbi
trariedad del gobierno, á la gangrena electoral, á la corrupción ad* 
minislrativa , eslá y sc cifra esclusivamenle en una mudanza sincera, 
franca, l e a l . fundamental de conducta; eslá y se cifra en el mante
nimiento de las instituciones, en la integridad , y en el libre y pleno 
ejercicio de las facultades y prerogativas de las Córles, en el acota
miento á la legalidad , en el respeto á los derechos que la nación 
poseyó y revindicó s ie m p re ,  y que ha reconquistado y restablecido, 
á la par el trono de V. M., de en tre  los escombros de la revolución 
y de la guerra c iv i l , con torrentes de su sangre en los campos de 
batalla.

»Fuera de este camino abierto y llano, no hay mas que  preci*



píoíos y abismos, y no liay salvación fuera de esle sislcnui. No la 
h ay ,  conleinplaiido el estado evidente de la opinion público; no la 
h ay ,  considerada en sus lóbregas profundidades la crisis europea.

»Resuélvanse, pues ,  los ininislros de V. M. á en trar por ese ca* 
m ino; den el ejemplo ó la nación ; cumplaii ei p r im ero ,  el mas sa
g rado , el mas perentorio de sus deberes ;  respeten con sinceridad, 
observen con religiosidad y con franqueza la Constitución del Esta
do ; y en confirmación y en fianza do este muy buen propósito, re- 
unan inmediatamente las C órtes ,  á fin de que  eslas voten ios im* 
pueslos para el presente año. Entonces la crisis se desalará natural 
y suavemente; enlonces se calmará la opin ion , justamente recelosa
V hondamente conmovida ; en tonces ,  y solo en lonces ,  esta nación 
desventurada, heróica por sus sacrificios, sublime por su paciencia, 
abrirá su corazon á la esperanza, se prom eterá dios serenos, y augu
rará prosperidades bajo el blando cetro de V. M.

»Señoro , respirando apenas la Europa de la mas súbita y acaso 
la mas grande catástrofe que ha padecido en este siglo, en una na
ción agitada por la reforma politica, desgarrada p o r la  discordia do
mestica, herida y azotada por el es tran je ro ,  consternada por un in
fortunio público y por un inesperado in te rreg n o ,  se levantó el nuevo 
monarca en su trono , y ante sus pueblos en torno suyo congregados, 
pronunció estas, nobles palabras : « La estabilidod no se logra cn nues- 
»tros dias sino con la buena fé de los poderes y con la probidad de 
»los gobiernos.» Estas palabras. Señora , la Europa ias escuchó con 
respeto ; los súbditos de aquel monarca las acogieron con am or y con 
aplauso: la paz, el órden , ia liberlad, la prosperidad, las han con
sagrado con ei éxito ; V. M. con su maternal solicitud por el iiien y 
el sosiego de sus pueblos , podrá dignarse m editar  con su sabiduría 
el profundo sentido que en su regia sencillez encierran eslas pa
labras.

• Nosotros, fieles súbditos de V. M., y vivamente interesados en 
la firmeza y en el esplendor de su trono :

• A V. M. respetuosamente pedimos tenga á b ien ,  en uso de su 
prerogativa, m andar que se abran inm edia tam ente ,  conforme á ia 
Constilucion y á las leyes, las Corles actualmente suspendidas.

• El Todo-poderoso conserve la importante vida de V; M. dilata
dos años para bien de esto monarquía. —  Madrid, i 8  de Enero 
de 1854. —  Señora: A L. R. P. de V. M.»

Esla esposicion estaba suscrita por un considerable núm ero  de 
firmas respetables: lo que en elio se esponio era cierlo; ios males que



se aguardaban, de no proceder con pronlilud á su remedio, seguros; 
los consejos para prevenir oste m a l , buenos, aunque hubieran po
dido ser mejores. Esta esposicion ó no llegó á las mano» de la Reina, 
ó si llegó, tuvieron sobre S. M. bastante influencia Sartorius y pan* 
dilla para que la desatendiese : el mal siguió en aum ento ,  persiguién* 
dose á muchos de los que habian firmado aquel documento, y se vió 
con dolor por todos, que para librar á la patria de ia calamidad que 
la afligía, no habia olro medio que lu revolución.

XIII

Pero á veces loman la iniciativa en las revoluciones pasiones bas* 
tardas: la p rim era  chispa de la insurrección fue una proclama ama* 
sada por algunos jóvenes que se llamaban republicanos, y que  nada 
en realidad e r a n , proclama en que se ofendía el decoro de una alta 
persona, y se daba á la revolución una índole que nadie, ni aun los 
mas avanzados del partido l ibera l,  se habían alrevido á enunciar.

Dícese que*aquella proclama logró p ene tra r  en palacio y llegar á 
manos de la R eina; y si así sucedió , debe creerse que fueron los 
mismos polacos los in troductores , pensando por medio de este torpe 
docum ento prevenir mal á la Reina conlra  la revolución.

Pero esle chispazo bas ta rdo ,  este escrito de mal género, ni cun
dió en tre  el pueblo , ni los que le vieron le apreciaron en mas de lo 
({uc debian apreciarle: como una torpeza de algunos ambiciosos vul* 
gares.

Dícese lambien qne un escrilo de muy distinto género apareció 
sobro ei locador de la Reina : en él se esplanaban mas las razones en 
quo se apoyaba el país para acucar al conde de San Luís; se enum e
raban lodas sus felonías, sus malas artes« sus in trigas; su falla de 
respeto al tro n o ,  su ignorancia, su inm oralidad , su audacia,  su va* 
fiídad que le obligaba á encubrir  su baja cuna bajo lílulos pomposos 
é inm erec idos .« Solo el conde de San L u is , dice un pasage de aquel 
escrilo , podia por su ineptitud sufrir una derrota como la que  ha 
sufrido en el Senado: solo é l ,  por su inmoralidad y soberbia, puede 
tener  en oposicion á todos los hombres respetables del país ,  y des
contentos y pesarosos á cuantos de veras os aman. Parapetando su 
pequenez detrás del Irono, preferir ía ,  si fuese posible tamaño infor* 
tun ío ,  que V. M. descendiera de su trono , á relirarse él de los ne*



gocios. ¿Y es semejante hom bre quien osa ofrecer su protección ni 
trono , y acusar á los g ra n d e s , á los altos d ignatar ios , ó la leal na* 
cion española , de combatir en su abyecta persona la sagrada persona 
de V. M ...«

Este esc r i to ,  obra de los moderad'os, alcanzó lo mismo que  la 
p roc lam a. obra de los esplotadores dc palabras libres. El ministerio 
San Luis permaneció incó lum e, y acreciendo cada din su insolencia.

XIV

Pero ú mas de esta oposicion descubierta , valiente y audaz, ha
bia olra oposicion mas t e r r ib le , que se o c u l ta b a , que obraba entre  
el misterio-, y cuyos golpes se sentian'sin verse la mano.

Alarmado seriamente el gobierno por aquella otra oposicion ocul
ta , que sin hablar obraba , hizo trabajar á su policía , y por resultado 
mandó salir desterrados de la corte y aun de ia Península á los ge* 
nerales O’D onnell , marqués del D uero, In fan te ,  A rm ero ,  y Concha 
(don Manuel). De la misma m anera fueron designados para un próxi
mo confinamiento los generales San Miguel, Manzano, Serrano, 
Chacón y Zabala.

Pero cuando fueron á p render al general O’D o n n e ll , se encon
traron con que se hallaba de caza : el valiente general debia estar 
cazando m ucho tiem po; su caza llegó á hacerse notable y á ocupar 
las conversaciones de los altos- círculos ; O’Donnell, en fin , no habia 
podido ser habido, y O'Donnell se encontraba dentro de Madrid, 
mudando cada dia de escond ite ,  sin que un solo traidor ie denun
ciase, sin que  un solo polizon le viese. O’Donnell fué, como quien 
dice, pregonado. Mandóse á los capitanes generales que le arrestasen 
si le encontraban en un plazo de ocho dias en sus distritos, y que si 
en esle plazo no podia ser h a b id o , avisasen al gobierno para que este 
tómase mas sérias disposiciones.

Seguian á lodo eslo las deposiciones de los senadores de la m a
yoría de los altos puestos que ocupaban; se prodigaban las am ena
za s ,  se procuraba inspirar t e r ro r ,  y se halagaba al ejércilo como á 
un úllimo recurso.



En c&le oslado las cosas, trabajando contra el ministerio infame 
oposiciones fuerlísimns, sosteniéndose San Luis á duras p en as ,  llegó 
á Madrid In nueva de la insurrección militar de Zaragoza el 20  de 
Febrero .

Pero con la nolicia d é la  insurrección babia llegado ia de su ven
cimiento : el desgraciado brigadier llo re  babia sido m uerto ; los va
lienles batallones de Córdoba se babian vislo obligados á abandonar 
la ciudad ; ios polacos por el momento babian triunfado.

Sin em bargo ,  los liberales alentaban m u ch as 'y  legitimas espe
ranzas: las valienles tropas del regimiento de Córdoba, puestas en 
campaña á nom bre de la libertad y de la moralidad , podian inflamar 
á su paso á los pueb los , a traer  á sí con su ejemplo nuevas tro* 
p as ,  se r ,  en (in, ia base de una insurrección vencedora, j Quimérica 
esperanza! El valiente regimiento que abandonado á sí mismo por la 
traición do otros gefes habia sido balido en las calles de Zaragoza, 
viendo morir á su frente á su intrépido brigadier, marchaba en fuga, 
atravesando á Aragón para ganar el P ir in eo : no tardó en saberse que 
la insurrección habia fracasado enleramenle, que  el teniente coronel 
de Córdoba, L a lo r re ,  habia sido fusilado, y disuelto el regimionlo 
de Córdoba.

¿Y por qué Zaragoza, la invicta , la h e ró ic a ,  la que siempre 
conserva vivo y ardienie en su seno el fuego de la libertad , no se 
alzó ol grilo de moralidad y de insurrección lanzado por el regimiento 
d e  Córdobo?

Porque Zaragoza solo veía cn los insurrectos m oderados; por
que no se fiaba de los moderados; porque no queria participación 
ni fusión de ningún género con ellos. Pero si los moderados hub ie
ran dado un programa esplícito; si hubiesen en trado  de una manera 
franca y leal en la senda de la libertad; si hubiesen ofrecido sufi
cientes garantías al pueblo aragonés, la indomable Zaragoza se h u 
biera levantado en m asa, desde el anciano hasta el n iño ,  y á su pri* 
m er empuje hubiera roto con sus cadenas la frenle de los tiranos.



El gobierno se creyó fuorle y asegurado con el casual Iriunfo so
bre In insurrección del regimienlo de Córdoba, y continuó con nueva 
audacia en su obra de te r ro r :  multiplicáronse las prisiones^ las m e
didas a rb i t ra r ia s , los desafueros: y á pesar de esto la opinion pública 
no callaba ni dejaba de decir amargas y terribles verdades acerca 
del gobierno, delante de la policía.

Para reducir á la oposicion al silencio hubiera sido preciso re d u 
cir á prisión á todos los españoles: á todos menos al puñado de in 
fames que constituían la pandilla polaca.

E n tre  tanto los polacos se mostraron tan insolentes que se creyó 
que diesen al fin el golpe de Estado , borrando hasta el último de los 
derechos públicos consignados en ia C onstitución; sin em bargo , y á 
pesar de sus ven ta ja s , los polacos no so atrevieron á ello: redugé- 
ronse á estender el círculo de ias prisiones, y el sayón conde de 
Quinto, gobernador civil de la provincia de M adrid ,  envió sus sa
buesos á las redacciones de los periódicos de la oposicion para p re n 
der á sus redactores ,  que por fortuna no fueron habidos, á escep
cion de alguno q u e ,  mas descuidado que  los otros, se dejó coger 
por la policía.

Los periódicos insertaron por aquellos dias dos l is ta s : una de las 
personas p resas ,  y otra de las buscadas y no encontradas.

Las prim eras  eran : González Brabo, Alejandro de Castro, Ber
mudez de C as t ro , Bancés y Villanueva, Galilea, López B oberts ,  y 
Valenlin Bustamente.

Las segundas, es d ec ir ,  las no ap rehend idas :  Búa Figueroa, 
M onlem ar, Romero Ortiz , C ociña, Fernandez de los R ios,  Cánovas 
del Castillo, B arran tes ,  Coello y Q uesada , y Lorenzana.

Eusebio Asquerino fué víctima de un atropello b ru ta l , sacándole 
del lecho á pesar de hallarse enferm o, y en tal eslado le condujeron 
á la cárcel del Saladero.

Emprenderiannos una obra interminable si hubiéramos de con
signar todos ios atentados que  cometió el ministerio Sartorius-Dome- 
nech conlra ios dereciios de ios ciudadanos para sostenerse en el 
mando. Por otra p a r te ,  nuestra pluma se niega á perderse en lan 
nauseabundo trabajo.



Pero á pesar lie loilos los esfuerzos del gobierno, O’Donnell no 
babia vuelto aun de caza , ni se sabia el sitio por donde andaba ca> 
zando. ni dejaban de sentirse los efectos de la conspiración oculta.

Como emanado de este tenebroso foco de acción, apareció un 
periódico originalisimo, audacís im o, terrib le ,  llamado E l Murciélago»

Para que nueslros leclores formen una idea de lo que crn ,  de lo 
que suponia este periódico m islerioso , vamos á Irascribirios algunos 
trozos escogidos.

Hé aquí la sección de anuncios del número primero.

Destinos.

« El que desee conseguir nn d e s l in o , acuda al ministerio de F o 
m en to ,  y en el despacho de don Juan Perez Calvo darán razón. Se 
advierte que la cantidad que por cl se estipule se dará anticipada
mente.»

Negocios.

«El que quiera hacer algún negocio de im portancia ,  puede acu
dir al ministerio de la G obernación, y en el despacho de don Rafael 
Perez Vento se informará. No se tratará con corredores.»

G racias por guerra.

«Em pleos, grados, cruces y h o n o re s .—  El que  desee conseguir 
alguna de eslas gracias, se avistará con don Saturnino Parra , comi
sionado del subsecretario de la G u e r ra , para [ratar del valor de ellas. 
Pasando este valor de 2 0 ,0 0 0  rea les ,  sc hará directam ente el nego
cio con el mismo subsecretario , señor Fernandez San Román.»

Al fin de esle número so leía la octava siguiente :

« Otro polaco de asquerosa historia 
y de admisión reciente en la cuadrilla, 
de quien espera su provecho y gloria 
hasla llegar á la dorada si l la :



Ifamoso robador ! dejó m em oria, 
primero en A ragón, luego en Caslilla : 
conocerás por ei que así te pinto 
ai mismo don J a v ie r ,  conde de Quinto.»

Por últim o, al pié del periódico se leía:
Editor responsable, don José Salamanca. —  Im pren ta  del señor 

conde de Vilches.
Fragmentos del número segundo.

« M ad r id ,  8 de Mayo de 1854. —  Ha llegado á noticia de «El 
Murciélago» que don Aguslin Alforo, fiscal de la d e u d a ,  con el suel
do de 50 .000  rs . ,  anda por la coronada villa exhalando ayes y la
mentos , porque incluimos su nom bre en nuestro  núm ero anterior y 
entre  los de otros beneméritos polacos.

» Por polaco le hemos tenido siempre ; pero ahora parece que 
viendo á sus amigos próximos á caer para no volver á figurar en la 
escena política , dice.que ha roto con ellos, en lo c u a l ,  á fuer de 
hombres im parc ia les , vemos una marcada desleallad.

»¿Cuándo hubiera  llegado don Aguslin Alfaro al importante des
tino de fiscal de la deuda sin el auxilio de los hombres de quienes 
hoy quiere divorciarse? Pero su ambición no estaba satisfecha, po r
que aspiraba á la cartera de ministro , y nada menos que á la de 
Gracia y Justicia.

>E n 'n u es tra  opinion. e s la  primera vez que el condesilloha dado 
muestras de algún pudor , no queriendo colgar á la magistratura tan 
humillante sam benito , obligándola á ser dirigida por un Alfaro.

»Sufra este señor , y tenga paciencia. Conténtese con la fortuna 
adquirida en tan pocos años y con el p roducto  de los escandalosos 
negocios que ha hecho en el destino que  hoy desempeña. No p re 
tenda ahora hacerse aceptable para los que hoy combaten á los ac tua
les gobernantes.

»Los hombres de la oposicion deben vivir muy a le r ta ,  y negarse 
á recibir en sus filas á estos merodeadores que llevan en su frente 
la marca de hierro  de la inmoralidad.

• Tenemos la vanagloria de sostener que á nadie calum niam os; lo 
que hasla ahora hemos dicho está en la conciencia de todos. Hace 
muchos años que no vemos la verdad en letras de m olde, y nosotros 
hemos arrostrado cl peligro que lleva consigo el cumplimiento de 
lan sagrado deber.
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»Por lo d em ás ,  no nos llnma la atención e) que el señor AlTaro 
y algunos otros disputen en tre  s í ,  y se separen con In intención de 
hacerse una guerra  á muerte .

»Esto sucederá á la Polw iia , porque eslo mismo sucede con fre
cuencia entr« los bandidos, que  aunque muy conformes al dar et 
g o lpe ,  suelen destruirse á puñaladas cuando tratan de repartir  In 
presa. »

a La aparición de «El Murciélago*, su vuelo en elevadas regiones, 
que nadie ha podido im ped ir ,  y el odio que inspira la administra
ción ac tu a l ,  han obligado at conde y comparsa á tomar sus medidas; 
y tanlo el gefe ,  como Collantes, Domenech y demás allegados se 
apresuran á despachar ciertos y determinados espedientes que han 
de ofrecerles recursos muy sobrados para vivir en la opulencia aun
que abandonen el poder. E n tre  estos se encuentra el de reclamación 
de 8 0 .0 0 0  d u ro s ,  promovido por el brigodier don Santiago Rolalde, 
el cual pide esla cantidad por sus fechorías en el teatro de Oriente. 
El espediente eslá en el Consejo r e a l , y el gobierno ha mandado á 
los consejeros que  lo resuelvan á favor de Rolalde.

»Veremos lo que hacen los consejeros, y á su tiempo publicare
mos su resolución y sus n o m b res .»

« Corren eslos días, y parece que están próximos á imprimirse, 
algunos versos conlra  la R e ina ,  y en tos que sc habla hasla de su 
vida privada.

»Sabem os, á no dudarlo , que estos versos están escritos y serán 
publicados por cuenta  de los polacos, con el objeto de hacer ver á 
S. M. que la oposicion la Irala de una manera violenta. ¡Ay, señores 
po lacos, esle es un recurso muy gastado! De él os servísteis para 
derribar at ministerio Lersundi-Egaña , y de él quereis  serviros ahora 
para conservaros en el mando.

»Sois ya muy conocidos, y lodo el mundo comprende vuestras 
maniobras, o

«Parece que el señor conde de Quinto . reconvenido en Consejo 
de ministros por no haber impedido la publicación de nuestra hoja, 
ha ofrecido apoderarse de muchos o m urcié lagos» vivos ó muerlos.

o Vaya con liento el conde y no se precipite ; pues aunque con
siga echar et guante á algunos murciélagos , no e« prudente que pa
guen justos por los que él cree pecadores. Los murciélagos que pu



dieran caer en sus m anos, no tienun relación alguna con el «Mur- 
ciclngo » presente , que lanto le incomoda á S. E.

» Esle « Murciélago » no podrá ser habido ; está en parto mas se* 
gura de lo que parece , y en tra  hasla donde S. E. no podrá cn lra r  
siempre que q u i e r a .»

«Ei corrompido y corruptor Salamanca se ha manifestado enes* 
los dias muy gozoso do que en nuestro núm ero  anterior solo le tocase 
figurar como edilor responsable, y eslo ha dndo motivo á que se crea 
que á él nos liga una estrecha amistad.

»Amistad hemos tenido y aun tenemos con él: ¿por qué hemos 
de negarlo ? Pero nos hemos propuesto ser tan estremadamente jus
tos« que hoy decimos lo que antes callamos.

» El hombre que engaña á unos, vende á otros y comercia con 
to d o s , escitándolos á disponer de la fortuna pública por distintos 
m edios, merece que se fije en él la atención. A Salamanca se han 
unido cuanlos ministros ladrones hemos ten id o ,  y por ú l t im o , se ha 
unido lambien el duque de R iánsares,  tomándole por representante 
para los ruidosos negocios de fe rro-carriles , que han de ser causa to
davía de grandes desgracias.

»Salamanca es el prototipo dc la inmoralidad.
«No estamos conformes con los que sostienen que es necesario 

hacer grandes castigos. Somos enemigos del derramamiento de san
g re ,  y creemos que un solo ejemplar puede servir de correctivo y 
evilar que la gangrena se propague.

»Salamanca colgado del halcón principal de la casa dc Correos, 
sería una gran lección de moralidad.

■ Parece que se va á hacer un empréstito forzoso de i  80 millones. 
Lo único que en esto nos ha sorprendido es que los señores Molins, 
Blasser y Calderón , que hasla ahora habian aparecido mas decentes 
que sus com pañeros, se asocien á la responsabilidad en qne va á in 
currir  la dicha compañía de tomadores del dos.

El núm ero tercero  apareció el 26  de M ayo: en él se levantaban 
las m iras ,  se heria  mas alto : hé aquí olgunos do sus periodos:

»En nuestro núm ero  anterior dijimos que los hombres que ocu
pan el po d er ,  convencidos que su caida es inevitable, se apresuran 
á despachar ciertos espedientes que han dc dejarles grandes utilidades.



Enlre  eslos espedicHles cilamos cl de reclamación de 8 0 .000  duros 
de don Sanliago Rololde por sus obras del Icalro de Orienle , pasa
do al Consejo Real con la prevención hecha á los consejeros de 
despacharlo á favor de aquel buen hijo de la Polonia.

»Hoy tenemos que hablar de otro negocio: cl de la concesion 
del privilegio á la casa de Zangronizt hermanos y compañía de la Ha
b an a ,  para establecer comunicaciones regulares por medio de ocho 
buques de vapor entro la misma H ab an a , el Havre y Liverpool ú 
otros puntos de Francia é Ing la te rra ,  y tocando en Puerto-Rico y 
Vigo.

»El encargado de dicha casa tenia orden de ofrecer 5 0 .0 0 0  du* 
ros por la concesion, y esta cantidad ha sido entregada al conde de 
San Luis ,  facilitándola uno de los comerciantes de esla c o r te ,  que 
l iene giro en aquella isla.

»Véase como nuestras noticias sobre ciertos y determinados ne
gocios van saliendo ciertas.

»Iremos publicando otras muchas tan pronlo como recaiga reso
lución en los espedientes.

»Las acciones de caminos de hierro empiezan á dar sus frutos. 
No aprobado este papel por las C órtes ,  los especuladores se retraen 
de tomarlo. Solo el célebre Salamanca sigue adelante en sus agios 
vergonzosos, porque  con el apoyo de su padrino el duque de Rién- 
sares, ha conseguido qnc el ministerio ¡cuadrilla le cangee las accio
nes por pagarés del Tesoro, que  se negocian con mas facilidad, aun
que con mayor gravamen para el Estado. Eslo no importa: el pobre 
país paga y la Polonia chupa. ¡Lo q u é  vale un buen padrino!

»Corren noticias acerca de los dictadores que el gobierno ha m an
dado á las provincias de Ultramar. Todos obran como sultanes, pero 
ninguno llega á lo que se dice del general Ortega. No contento de 
haberse apoderado sin inventario y con escándalo de lodos los fondos 
d e  las oficinas de H acienda, de la provincia de Canarias, y haber 
promovido por medio de una órden firmada por el comandante ge* 
nera l ,  señor H u e t ,  que se reiinan los ayuntamienlos de los pueblos 
á no ser con objeto de felicitarle por haber sido nombrado goberna* 
dor in terino, se ha entregado á lodo género de escesos y violencias, 
que con ser lan grandes que deshonrarían á la nación cn que sucedan, 
tal es el general O rtega, que  no habrán de m arav il la rá  nad ie , ni 
añadir ni quitar nada á la merecida fama y reputación de S. E. Di*



ccn que medíanle ülgunos pesos ha pueslo en la calle ú nlgunos reos 
de crímenes a l ro c es ,  y porque se opuso cl auditor de G u e r ra , le ha 
deslíluido de su dcslíno y le ha hecho conducir y encerrar en un ca
labozo en la isla de Hierro.— A un abogado que  nombró despues audf* 
tor  interino, y que también sc negó á autorizar con su firma tan ho r
rible m aldad, le amenazó con fusilarie, llevando lan allá las cosas, 
que hizo formar parte  de- la guarnición para convencerle que estabo 
dispuesto á lodo si sc empeñoba en cumplir con su deber. Ahora no 
fallo mas sino que el gobierno le haga teniente general en recompen
sa. En una carta que el señor Ortega hn mandado á varias personas 
de aquella isla, le diee el señor ministro de la Guerra que es el me* 
jo r  capilan general que tiene el gobierno en los p rov inc ia s : por 
nuestra parle creemos que no podrían tenerlo peor los canarios á no 
mandarlos en persona d  señor Biasser.

Parece que el conde de Quinto ha sido nombrado gentil-hombre. 
De seguro hace de la llave una ganzúa.

»Siem pre se habian hecho los conventos para las comunidades; 
ahora so ha hecho una comunidad para un convento. ¿Si pensará 
ser todavía fraile el señor Domenech? ¡Quién se lo habia de decir 
cuando aplaudía y algo mas las quemas y los asesínalos de 185C !

»Cuando los hom bres políticos que ocupan el poder barrenan las 
leyes, y se proponen perpetuarse  en el mando para acrecentar  su 
fo r tu n a , procuran ante todo asegurarse la obediencia de la fuerza 
militar, con el objeto de que  les sirva de escudo.

«Esto sucede precisamente con los actuales gobernantes.
o En todas los órdenes que  se espiden, y bosta en los artículos 

del periódico que los defiende, se leen mil lisonjas dirigidas ol ejér
c i to ,  poniéndole por delante el nombre de la Reina para escilarlo á 
la disciplina, mientras que ellos llevan adelante sus planes de saqueo.

»No parece sino que los m ilitares,  por es ta r  sujetos á la ordenan* 
zo, están privados de tener sentido co m ú n ,  y que  no com prenden 
el verdadero valor de las lisonjas.

• Y despues de es to , ¿quiénes son los gefes militares que  están 
al lado de! gobierno y que dirigen su voz al e jé rc i to , recom endán
dole la subordinación?

»Un Biasser que en seis años se ha hecho brigadier, mariscal de 
campo y teniente general, y que luego en el mando ha perseguido de 
m uerle  á quien le tendió una mano protectora.



»Un L ara ,  que por pronunciamientos é intrigas llegó lambien á 
ser lenienle genera l;  que como comanilante del campo de Gibrallar 
se hizo el gefe del contrabando, y como ministro vendió con el ma* 
yor escándalo los galones y entorchados.

»Un conde de Visla-llermosa, que sin hííber oido jamás silbar una 
bala , se encnentra al frente del Eslado mnyor.

«Un Fernandez San R om án, enfermo con frecuencia duran le  la 
guerra , y no de enfermedad ocasionada por las penalidades de la 
cam paña, que ayer paseaba Jas calles dc Madrid con dos galones, y 
que conspirando unas veces conlra N arvaez, apoyándole o tras, eseri* 
hiendo arliculos contrarios á la disciplina é intrigando s iem pre , ha 
pasado por los grados mas difíciles dc la milicia hasta ceñirse una 
faja.

»Estos son los modelos de subordinación y de probidad que pre
senta el gobierno á la oficialidad del ejército al recom endarle la dis
ciplina. Estos son los gefes á quienes lienen que respetar y obedecer 
c iegam ente, m ientras que otros beneméritos generales ,  que han ga* 
nado sus fajas en el campo de ba ta lla , son perseguidos sin tregua ni 
d escanso , porque cometieron el enorme delito de alzar su voz en el 
Parlam ento y pedir moralidad para esle desgraciado pais.

»El ejército calla avergonzado de que se le obligue á obedecer 
tales gefes ; conoce que las lisonjas que se le d ir igen , lienen por único 
objelo vendarle los ojos para que no vea el inmundo cuadro de des
moralización q u e  tiene delan te ;  pero contia en que su Reina oirá por 
úllimo las quejas de sus leales servidores, y arrojará de su lad o á  los 
que trafican con su augusto nombre y la engañan infamemente.»

«Despues de escrito lo que an tecede ,  hemos vislo en la Gaceta 
cl decreto mandando hacer un empréstito de 480 millones. Gonfiába* 
mos en que la Reina no cedería á las sugestiones de los m inistros, ni 
á los consejos que en daño su y o ,  y á impulsos de una sórdida avari* 
cia, se la dan con frecuencia; pero hemos sido defraudados una vez 
mas en nuestras esperanzas. El nuevo impuesto eslá decretado , y no 
tardará en comenzar su realización.

» ¿Saben los ministros lo que han hecho ? ¿ Saben que esta nueva 
contribución va á aniquilar al país ,  ya m iserable, porque sobre él 
pesa desde hace mucho tiempo una carga superior á sus fuerzas? 
¿Saben lo que  es exigir de una sola vez la mitad de la contribución 
de un año al industrial y al lab rador?

»Es imposible desconocer la gravedad de esla medida.



»¿Y van siquiera á emplearse con ulilidad dei país esos i 8 0  mi* 
llones? Una parle  no p equeña ,  se invertirá en esos agios que con el 
nom bre de g iro s ,  descuentos, e tc . ,  enriquecen á los que comercian 
con la fortuna pública.

»Despues 40  millones servirán para pagar el camino de bierro de 
L angreo , porque hay una familia que dosde hace mucho tiempo es 
la calamidad de España , quo no vé jamás satisfecha su sed de oro. 
y que habiendo perdido por completo todo sentimiento de moralidad, 
presenciará impasible la ruina g e n e ra l , con tal de que ta valga unas 
cuantas m onedas; una familia q u e ,  como las prostitu tas ,  vende su 
honra por dinero.

»Hablamos hecho propósito de callar cn todo lo que á las perso
nas allegadas á ' la  Reina se refiriese ; pero á la idea de los males que 
este pobre país va á sufrir ,  se enciende de ira nuestro r o s t r o , y de 
hoy en adelante no reconoceremos ninguna p rescripc ión ,  y ia ver
d a d ,  por amarga que sea ,  len d rá  su sitio en las columnas de nues
tro periódico.

» Concluye el decreto con la frase : «Se dará cuenta á las Córtes.» 
¡Despues del robo el insulto!»

En el núm ero tercero, al cual pertenecen los períodos anteriores, 
se habia referido « El Murciélago » á la reina Madre : en el núm ero 
cuarto debia nombrarla.

Hé aquí algunos trozos de dicho n ú m e ro :
«Madrid, 4 de Junio de 4 8 5 4 . — Irritados los actuales m andari

nes al ver que los hom bres honrados de todos los parlidos les nega
ban su apoyo, se lanzaron abiertam ente en la senda de la a rb itra 
riedad.

»Cerraron la tribuna. Suprimieron la prensa. Declararon á toda 
España en estado de sitio. Violaron el domicilio de los ciudadanos.

Persiguieron á los senadores que denunciaron al país sus a len 
tados, y mas tarde  los despojaron de sus insignias m ili tares ,  ganadas 
en el campo de batalla á costa de su sangre.

»Todas estas medidas satisfacían sus instintos de venganza ; pero 
esto no bastaba: era preciso pensar en el porvenir  y asegurarse una 
posicion libre de cuidados para el dia cn que dejasen sus puestos.

«Entonces rebuscaron en las secretarías lodos aquellos espedien
tes que podian ofrecerles grandes utilidades, vendiendo á buen  p re
cio su resolución.

»Entonces hicieron escandalosas concesiones sin subastas, y per*



milieron á la prensa que  alzase sn débil voz contra este ruinoso sis
tem a, para lener el placer de mofarse de ella , y contestar con des
precio y b u r l a ,  no á los ataques, sino á las tímidas observaciones 
de los diarios de la oposicion.

»Tem blaron los capitalistas al considerar lo grave de la situación, 
y temiendo con fundado motivo com prom eter sus fondos, huyeron 
del gobierno.

» E l Heraldo contestó al momento á los capitalistas con amenazas, 
diciendo que el gobierno lo tomaría donde lo hubiese ; lo cual era lo 
mismo que dec ir  que sc les arrancaría el dinero á viva fuerza.

»A esta amenaza ha seguido muy pronto el decreto mandando 
anticipar un semestre de contribución.

» Los ministros necesitaban para s í ,  pero no  contaban con que 
habia de exigírseles el pago de los derechos q u e  podremos llamar de 
asiento y proleccion.

»La casa do la calle de las Rejas reclamaba estos derechos, pedia 
su parle  en el bolín, y los vecinos de esla casa no se contenían con 
unos cuantos millones: necesitan mucho oro para satisfacer su ambición.

»Era  preciso buscarlo , y no habiéndolo ha sido forzoso robarlo á 
los contribuyentes. R obarlo ,  s í;  porque ¿cuándo volverán á ver los 
contribuyentes el dinero que  hoy se les exige?

»Si este dinero fuese indispensable para salvar al país de un gran 
conflicto ; si se necesitara este costoso sacrificio para asegurar la fe
licidad en nuestra  palria ,  los contribuyentes deberían entonces ap re
surarse á llevar su cuota á las arcas del Tesoro ; pero no es así.

»Las cuotas servirán para pagar el ferro-carril de Langreo; para 
satisfacer á Salamanca gruesas sumas por esas conversiones, y agios 
que no tienen fin : servirán para enriquecer m ucho mas á los minis
t ro s ,  y sobre todo , para te je r  una red impenetrable a lrededor de la 
R e in a ,  com prando á los que se consagran á im pedir (¡ue llegue la 
verdad á sus oidos.

»Este es el destino que se dará al dinero de los contribuyentes.
» l Querrán estos hacerse cómplices de  tanta infam ia, anticipando 

sus fondos ai gob ierno ,  y armando así el brazo que los ha de herir?
»El gobierno caerá el dia en que tenga que arrancar por fuerza 

la cuota pedida.
»Adopten los contribuyentes el único camino que les q u e d a ,  en 

uso de su derecho.
»¡Resistencia pasiva! La vida del gobierno eslá en sus manos.»



«Falta  un cuadro en cl Musco ó en ci Escoriai : es que ia duquesa 
de Riánsares io iiizo ilevar á palacio para copiarlo , y se quedó con 
él ó io vendió. En su galeria ó en su libro de caja so encuentran  to 
dos los cuadros y lodas ias alhajas que se han perdido en España 
desde hace veinte años.»

«Deciamos en nuestro núm ero  anterior que  los cuarteles eran vi
gilados por la policía.

»Despues hemos sabido que el espionage va mas lejos; que  se 
vigilan los cuerpos de guardia ; que se vigilan las reuniones de los 
soldados en los sitios que eslos frecuentan m a s ;  que  se vigila á los 
gefes y á ios oficiales. No se tomarían precauciones mas degradantes 
para asegurarse de la obediencia de un presidio. »

« Como * E l  M u r c i é l a g o » es pájaro que revoloteando revoloteando 
se mete por todas p a r te s ,  y además tiene un oido muy fino resguar« 
dado por unas orejas muy g ra n d e s , eslá enterado de cosas que  no to 
dos saben , y que algunos darian la mitad de lo que tienen porque 
tampoco el nocturno avechucho las supiera. Una de ellas es la no su
basta del servicio del correo entro  Cádiz y las islas Canarias. Cierto 
comerciante de esle último punto indicó á doña María Crislina que  se
ria una especulación lucrativa el estaljlecimienlo del referido correo, 
y al momento se sacó á subasta bajo el tipo de 2 5 0 ,0 0 0  rs. Pero  sin 
que nadie hiciera p o s tu ra ,  sin que hubiese acto ninguno iegoi, y sin 
que ei público tuviera  el m enor conocimiento de lo que  pasaba, su 
poniéndose lodo por la au to r id a d ,  apareció, aprobado un rem ate  de 
500 ,000  rs . ,  de los cuales tomó ia mitad la duquesa de R iánsares, y 
la olra m itad cl p roponente , obligándose ambos á hacer el servicio 
con un buque cada uno.»

«Despues de escrito nuestro  prim er ar tícu lo ,  hemos sabido que 
el presidenle del Consejo ha tenido una conferencia con la Reina ; y 
manifestando S. M. el temor de que el anticipo forzoso de un semes
tre  de contribución cause en el país una profunda a la rm a ,  contestó 
el conde de San Luis que en otras circunstancias no hubiera dudado 
un  momenlo en presentar su dimisión al oir esla advertencia de los 
labios de S. M.; pero que en eslos momentos la suplicaba que des
echase todo te m o r ,  y que muy pronto veria que lejos de obligar á 
los contribuyentes al pago , habia la seguridad de que eslos se pres
tarían á hacer cl anticipo voluntariam ente y sin el m enor disgusto.

U i s t *  áe la M. N .  80



»Ya lo oyen tos conlribuycnles. El gobierno espera que  ban do 
»tejarse alucinar por el in terés que se les ofrece , y que ellos mismos 
han de presentar el cuello para ser pisoteados por los ministros. El 
gobierno lo espera todo de sns mismas victimas para sostenerse en el 
mando y continuar im punem ente  en su cam in o ,  haciendo mas ade
lante nuevas exacciones.

»Ya lo hemos dicho: esperen los contribuyentes á que se les exija 
por fuerza el antic ipo , y la caida d é lo s  ministros vendrá cn seguida.

»Esperamos con algún fundamento que no han de tener el placer 
de hu ir  á tierra extranjera á gozar del fruto de sus rapiñan ( i ) .

»No queremos que  el pueblo tome la venganza por su mano en un 
momenlo de cólera.

»Habrá jueces  que los condenen , no solamente por haber infrin
gido las leyes, sino por haberse enriquecido por medio del robo.

»Enlonccs p e d i re m o s , dando nuestro« nom bres ,  qu€ los seis mi
serables sucum ban en un patíbu lo , y que esle se levante cn frente 
del mismo palacio á donde entraron por puertas escusadas, y por 
donde soto entran los ladrones: delante de ese mismo alcázar donde 
pusieron su inm unda planta, sirviéndoles de juguete el celro de su 
soberana.

»Este terrible castigo es necesario , y en su dia term inará  en Es
paña el catálogo de los ministros ladrones.»

»Nuestro úllimo núm ero  llegó á manos de S. M. la R e in a ,  mo
mentos antes de circular por Madrid. En él baciamos un llamamiento 
á las personas que rodean al t ro n o , las cuales han correspondido, en 
p a r te ,  á nuestra  escilacion. E speram os, sin em b arg o ,  de ellas un 
servicio mas señalado: esperam os, no solo que S. M. lea lo q u e  m u 
chos han podido le e r ,  sino que S. M. oiga lo que algunos no quieren 
que sepa. Deseamos que S. M. comprenda lo grave de la situación 
que atravesamos, y los peligros que amenazan al trono.

»Los que sean fieles servidores de su Reina deben sentir que todo 
el odio que inspiran los actuales m inistros, venga á recaer sobre la 
Reina, que no les retira su confianza.

(1) En esla p a r le , por desgracia, salieron faUidas tas esp eran m  de los redac- 
res de « El Murciélago.»



»Esta odiosíilail se v» eslendiendo cada d ia  m as ,  y m uchosei) su 
desesperación no vacilarían en derribar al Monarca que ú lales h o m 
bres sosliene.

• Observen los hombres imparciale« y de nobles senlimienlos que 
están al lado de su Reina la agitación que se advierte en todas las 
clases y el cambio que han sufrido las ideas monárquicas en la m a
yoría dcl pueblo.»

El dia i i d e  Junio vió la luz el quinto y úllimo número de esle 
terrible periódico.

Vamos á transcribir los mas notabres de sus períodos.
«El Consejo R ea l ,  que en su mayoría es digno de la considera

ción dcl país, ha fallado conlra el señor Rolalde el negocio de la in
demnización de 8 0 ,0 0 0  duros p w  el lealro  de Oriente. Solo cinco 
consejeros se declararon parlfdarios dol robo en esle inicuo negocio, 
lié aquí sus nom bres: Martinez Almagro-, Gallardo, Puche y Bautis
t a ,  Veluti,  y el vice-presidcnte del- Consejo, señor Martinez de la 
R o sa , caballero del toison do oro. El ^furciélago  les tenia ofrecido 
sacarlos á la vergüenza y cumplo fielmente cuanto promete. En el 
próximo número dm’á los nombres de los dignos consejeros que hon 
votado en pro de la moralidad.

«Doña María Cristina de Borbon de Muñoz trae un nuevo negocio 
entre  m anos, por lo que p u ed a  tronar: la capitalización de la p e n 
sión que saca á los pueblos: parece que esta vez la cosa no pasa de 
unos 70 m illones: para tales operaciones hacen falla los impuestos 
estraordinarios. A esta señora la ciega la codicia; ni ve que ha ro 
bado tanto que nada queda ya que robar ,  ni ve que ha jugado con 
el país de tal m anera ,  que no es imposible qne haga con ella un es
carmiento saludable que deje memoria.»

« Mientras que los oflciales quíy mas-servicios han preslfido á su 
patrio sufren postergaciones que les hocen encanecer para recibir por 
viejos su re t i ro ,  sin haber pasado de las primeras clases de  lo mili
cia , hay mozos como Pepito Arana que llega en pocos años desde 
cadete á teniente coronel.

» Como el duque de San Cárlos, á quien un dia causó todo el son
rojo, de que S. E. es capaz ,  la im prudente  pregunto de un prínci
p e ,  que al verle ostentar tan bizarros b igotes,  luvo curiosidad de sa
ber cuántos acciones habia m andado , obligando al duque á h ac e r la



triste confesion de que ignoraba teórica y prácticam ente io que  es 
«na acción de gnerra.

»No decimos nada de la faja de Riánsares» porque este ai fín es 
príncipe do la casa de Muñoz.»

«Hay quien teme que á estos ministros sucedan en el poder otros 
peores. ¡Imposible, si ya murió Candelas!»

«Cuando se le dice al conde de San Luis que corren rum ores de 
cris is ,  contesta fingiendo tranquilidad —  «que su caida ha de costar 
m ucha sangre».— Despues de haber gastado muchos millones en colo« 
car al lado de la Reina algunos espías encargados de sostenerle, cree 
el conde de San Luis que esto basta, y que puede desafiar desde su 
pueslo á los hom bres honrados de todos los partidos. En su ceguedad 
no dudaria  un momenlo en derram ar sangre, así lo creemos. Es un 
miserable aventurero y nada pierde en probar fortuna. ¿Quó le im
porta  al conde de San Luis que m ueran defendiéndole algunos pobres 
to rpem ente  engañados?

»Si saliera vencido , una silla de posta y algunos millones en el 
estranjero le asegurarían «na buena retirada. A los desgraciados que 
pndieran m orir por culpa suya ,  que los entierren  ; y el p a d r e ,  la 
viuda ó el h i jo ,  que derram en abundantes lágrimas, mientras él se 
rie en tierra estraña de sus enemigos y de sus defensores. »

XVIII.

Solemnes fueron las últimas palabras de E l Murciélago. Despues 
de ellas Rada podia acontecer mas que una insurrección armada.

Pueslos de acuerdo los conspiradores con algunos gefes de la 
guarnición proyectóse una revista para el 45 de Ju n io ,  de en medio 
d e  la cual debia bro tar  una insurrección militar;  pero como faltasen 
algunos de los cuerpos com prom etidos , aplazaron ia insurrección y 
las tropas se volvieron á sus cuarteles.

No se desistió por esto de la in su rrecc ión : preparóse to d o ,  y se 
pensó dar el grito dentro de la capital el 25  de J u n io , grito q u e  de
bia ser secundado por el pueblo.



Sin embargo« se i'tpiazó do nuevo e) golpe: al f m . el 28  de Ju* 
nio se decidió e! movimiento.

Tuviéronse indicios en la madrugada de aquel dia d e q u e  el gene* 
ral gobernador Quesada lenia sospechas acerca de la insurrección; 
pero estos temores se desvanecieron.

A las cualro y meSia de la m añana, el genera! don Leopoldo 
O’D onnell, que para los polacos aun no habia vuelto de caza , y que 
todo el tiempo que le andaban buscando hahia estado escondido en 
M adrid, salió en un coche por la puerta de Bilbao« y en la iglesia 
de Chamberí cambió de c a r ru a je , tomando olro de cam in o , diri* 
giéndose en seguida al campo de guardias« donde eslaba reunida loda 
la caballería con el preleslo de posar el general don Domingo Dulce, 
su d irec to r ,  revista de m onturas ,  y un batallón del regimienlo in* 
fanlería del Príncipe. Otro de la Reina G obernadora , que estaba 
com prom etido , no asistió , y adelantando el t iem p o , todas eslas tro* 
pas formaron y m archaron hacia Cuniilejas.

Al llegar á esle pueblo , la columna hizo nllo, y se presentó á ella 
el general O’Donnell« acompañado de los generales Dulce, Ros de 
Olano, y Messina. Dió el general Dulce á O’Donnell á reconocer á 
sus tropos, y este úllimo las arengó , manifestándoles la inmoralidad 
del gobierno y la necesidad de derrocarle por la fuerza de las armas.

Esle acto fué una peripecia para la mayor parte  de la oficialidad, 
que creian haber ido simplemente á una revisla y despnes á unas m a
niobras bajo las inmediatas órdenes de su d i r e c to r : en cuanlo á los 
soldados, aquello fuó una sorpresa. Sin em bargo ,  ninguno se volvió: 
todos conocieron la justicia de la insurrección: solo hubo una escep
cion : el coronel del regimienlo caballería de Santiago, conde de la 
C im era , que con su hijo , oficial del mismo cue rpo , se volvió á Ma
drid á llevar aquella grata nolicia al gobierno.

La columna siguió hasta Torrejon de Ardoz.
El regimiento de E s trem a d u ra« que ocupaba el cuartel de San 

Francisco, lambien estaba com prom etido; pero los oficiales que  se 
habian comprometido á sacar sus compañías, so encontraron con una 
dificultad: al ver que salia la compañía de cazadores, el capilan de 
la guardia de Prevención preguntó que á dónde iba el regimienlo. 
Contestáronle los oficiales que  al ejercicio ; pero como el capitan dc 
guardia supiese que no habia órden para ello , puesto que no se la 
habian comunicado, se opuso á la salida. ,

Entonces uno de los oficiales compromelidos disparó un pistóle* 
tazo sobre el capitan de guard ia ,  y no habiéndole tocado, le secundó



con otro que le hirió cu lu cnheza. El capitan cayó , cerróse la puerta,' 
revolvióse !a t ropa ,  disparáronse algunos t iros,  los soldados se vol
vieron á sus cuadras , y solo pudieron salvarse dos de los oliciales que 
se habian com prom etido , incorporándose á las tropas de O’Donnell: 
los dem ás ,  en número de seis y un sargento fueron reducidos á 
prisión.

Esta fuó la causa de que el regimiento d a  Estrem adura no asis
tiese á la revista del campo de Guardias.

XIX.

Los primeras noticias que so tuvieron en Madrid de la insurrección 
mililar del campo de Guardias llenó de te rro r  á los polacos y de es
peranzas al pueblo de Madrid.

Es verdad que el pueblo conocia que triunfando los insurreccio
nados solo se conseguiría un cambio personal en el gobierno; que se 
quedaría bajo la férula de los moderados; pero como nada podia ser 
tan infame como los polacos, la opinion pública se i-nteresaba, á falta 
de otra cosa m e jo r ,  por el Iriunfo de la fracción moderada que bahía 
levantado la bandera de moralidad.

Aturdióse el gobierno : no supieron qué hacer por el momenlo las 
autoridades: hay quien dice que muchas de eslas se ocuparon desde 
laŝ  primeras noticias en hacer sus maletas y en poner á salvo el fruto 
de sus rapiñas: el general gobernador Quesada se fué á visitar los cuar« 
te les; en el de Sai> Francisco halló restablecida la tranquilidad; pero 
en los cuarteles de caballería solo encontró .. .  algunos caballos que se 
habian dejado abandonados por enfermos ó inútiles.

Circulaban además de esto por Madrid proclamas incendiarias, 
quo por su estension no insertam os: baste para muestra la siguiente:

S o l d a d o s  :

«La palria está sirviendo de juguete á un gobierno inmoral, una* 
nimemente maldecido de la opinion pública.

»Debiendo ser ejemplo de respeto á las leyes, las ha hollado lo* 
das, rasgando con mano osada ,  desde las mas antiguas y veneran
das , hasta la C o n s t i t u c i ó n  del Elstado, que conquistó con su sangre 
el ejército.

»Escarneciendo la Represenlacion nac ional,  obra á su capricho



sin inlervcncion de las Corles, para robar á mansalva á los pueblos, 
olvidando los derechos mas sagrados; liene puesta una mordaza á la 
p ren sa ; desprecia los serv ic ios; negocia co n  los empleos y los gra* 
i lo s , y dispone á su antojo de ias personas y haciendas de los eluda* 
danos.

»La facción que rodea al trono y se sirve del ejército como de 
un instrumento pasivo de opresion , se ha puesto fuera de la ley: es 
preciso bber ta r  de ella á la nación anles que acabe con lodos los 
hombres eminentes del país, que son sus enemigos naturales; antes 
que desaparezcan de vuestras filas los gefes que han ganado su puesto 
en ellos con sus servicios, para dar lugar á los intrigantes q u e .  sin 
valor ni inteligencia, se valen del favor para obtener grados que 
deshonran; an tes ,  en fin, que  vuestros padres ,  abrumados ya de 
contribuciones monstruosas, tengan que privar de pan á  sus familias 
para cubrir nuevos impuestos eslraordinarios . que acaban de exigir 
ilegalmenle para servir de pasto á la codicia y al pillage.

»Soldados: lo que exigen de vosotros los pueblos; lo que os pi
den vuestros padres ;  lo que os dicen lodos los generales que  han 
derramado su sangre bajo vuestras banderas para echar los cimien
tos al trono conslitucional, no es que os sublevéis á favor de un par
tido , no es que faltéis á la subordinación, seducidos para servir de 
apoyo á planes revolucionarios: es que sostengáis la causa de lo J u s 

t i c i a ,  de la M o r a l i d a d  y de la L i b e r t a d  contra un gobierno que  tiene 
por divisa la iniquidad, el robo y la tiranía.

»Responded luego á los clamores de los pueblos; á las súplicas 
de vuestros padres ,  cuyo trabajo no basta para cubrir las malversa
ciones del p o d e r ;  á la voz de gefes en quienes confiáis justam enle, 
y que os llaman á los arm as ,  como el único medio de salvar al país: 
no desoigáis su voz, porque la sangre que vertierais , caerla sobre 
vuestras cabezas. Acudid p ro n to ,  y m crecereis  bien de la patria , que 
desde luego os rebajará dos años de vuestro penoso servicio.

»U nion, confianza en los que  os hablan : el triunfo es seguro.»

XX

Despues de los primeros momenlos de sorpresa comprendieron 
los ministros que era necesario hacer algo.

¿Pero qué era lo que se debia hacer?



Primero procurar ocultar qI pueblo la insurrección de las Iropas, 
despues redoblar la vigilancia y la opresion sobre el pueblo de Ma
d r id ;  recom endar igual conducta á las autoridades dc provincia; y, 
en fin, salir á ba t ir  á los traidores que no querian  que los ladrones 
siguiesen robando.

Además era necesario exonerar á los generales traidores.
O’Donnell, D ulce ,  Messina y Ros de Olano fueron exonerados 

de sus empleos y condecoraciones, y declarados reos de alta Iraicion 
contra la Reina y el Estado.

Todo eslo se hizo; pero lo que ofrccia serias dificultades era ir á 
p render á los insurrectos al frente do sus escuadrones. ¿Porque que 
recurso quedaba al gobierno si las tropas que enviase á reprim ir á 
los sublevados se unian á ellos?

No les quedaba otro medio que h u i r ,  y como cada cual de los 
polacos tenia muchos negocios de interés que  arreg lar ,  era precio 
dilatar el momento de la fuga duranle el mayor tiempo posible.

XXI

Dpcidióse al fin el gobierno á probar la suerte  de las armas, y el 
dia 50 de Junio salió la guarnición que  habia quedado en Madrid en 
busca de las tropas insurreccionadas, á las órdenes del capitan ge
neral L a ra ,  contándose en lre  otros generales al célebre conde dc 
Vista-Hermosa.

Aquel dia á las cualro de la larde las tropas del gobierno loma- 
rón posicion fren te  á Vicálvaro en un terreno quebrado que  favore
cía su arliileria; poco despues se presentaron los sublevados. Dícesc 
que O’Donnell, careciendo de  artillería y de la infantería necesaria, 
era su opinion de que se maniobrase al frente del enemigo, para procu
ra r  sacarle de su posicion á otra en que pudiesen hasta cierto punto 
nivelárse las fuerzas, igualando sus condiciones: O’Donnell solo te
nia caballería; del mismo modo puede decirse que el gobierno solo 
lenia infantería y arliileria ,  porque los escasos ginetes de Villavicio- 
sa no podian oponerse sin desventaja conocida á los numerosos escua
drones sublevados; es d e c i r ,  que entrambas fuerzas por su índole 
especial eran impotentes la una contra la olra. ,

El resultado vino á demostrar esla verdad.
Habiendo salido á un reconocimiendo algunos ginetes de los de



O’Donnoil, adelanlaron á-su encuenlro algunas secciones Villavi- 
oiosa, y se trabó una ligera escaramuza: en visla de e lla ,  valién
donos de una esprosion de soldado, se le calentaron las espuelas al 
bizarro brigadier de Fornesio, don Antonio Garrigó, que se fué de
recho ó cargar por secciones á la a r ti l le ría : siguiéronle algunos oíros 
cuerpos, y durante  algún tiempo aquello fué horr ib le :  carga sobre 
carga , la artillería destrozaba hombres y caballos, llegando al punto 
de q n e ,  prisionero Garrigó, que  habia caido herido á la boca de un 
canon; habiéndose probado en repetidas cargas que solo sc obten
dría un destrozo inútil de. hom bres y caballos, los sublevados sc r e 
tiraron á su posicion: poco despues la guarnición sc re tiró ;  es d ec ir ,  

. la  acción quedó em palada: los sublevados no habian podido arrollar 
las tropas del gobierno ni tomar un solo de sus cañones por falta de 
elementos: por falla de elementos las tropas del gobierno se veian 
obligadas á re t i ra rse ,  dejando el campo á los insurreccionados.

¿Quién fue el vencedor?
Nosotros creemos poder asegurar q u e ,  hasta cierto punto y nada 

mas, lo fueron los insurreccionados. Lara y Vista-Hermosa habian sa
lido al frente de la guarnición decididos á desbaratarlos, y se habian 
vislo obligados á volverse á cubrir la capilal abandonada sin hacer 
cejar un solo paso á los insurreccionados, y trayéndose el héroe por 
fu e rza , conde de Visla-IIerm osa, una lanza enemiga que le p ropor
cionó su asistente.

Hubo no sé que sobresalto, temor de cortadura ó de sorpresa á 
la puerta de Alcalá, en el momento de en lra r  las tropas espedicio- 
narias; sonaron algunos tiros hácia la Plaza de los toros, en traron  á 
la carrera, como en huida, el batallón Reina Gobernadora, y revuel
tos la artillería y los ingenieros: cl pueblo de M adrid, que sc agol
paba en el alto de la calle de Alcalá, contenido por algunos polizontes 
armados que no dejaban pasar á nad ie , creyó que la guarnición ha* 
bía sido vencida, y que se metian á cuchilladas por la puerta  do Al
calá los escuadrones de O’Donnell.

¿Y cómo no creer lo , cuando.el mismo' conde de Vista-Hermosa, 
empuñada su lanza, venia despavorido á la cabeza de los fugitivos?

Pero muy pronto se vió que aquello habia sido una falsa alarma, 
y el pueblo, perdida su hermosa ilusión, hubo de contentarse con lla
m ar á Vista-Hermosa Longinos.

Veamos ahora de qué manera se atribuía la victoria Lara, dando 
al gobierno el parte siguiente:

Ministerio de la Guerra. — Capitanía general de Castilla la Nue*
Hist.* de la M. N ,  81



va.—  Eslado Mayor. —  Excmo. S r .— Según las órdenes que luvo V. E. 
ñ bien com unicarm e, para praclicar un reconocimienlo sobre ios su
blevados, lo verifiqué en la mañana de hoy con tres batallones y a l
guna caballería, eslendiéndome basta la venta del Espíritu Santo; 
pero sin observar mas que  algunas avanzadas. Las nuevas instruccio
nes que V. E. me mandó y avisos llegados despues, me hicieron reu 
n ir  una división compuesta de siete batallones, á las órdenes dei ge
neral director del cuerpo de Estado m ayor,  conde de Vista-Hernio- 
s a , dos baterías rodadas, dos de m ontaña, el regimiento de caballe
ría de Villaviciosa, el tercio de ia misma arma de la Guardia civil 
de esle distrilo, y algunos carabineros, con cuyas fuerzas me adelan
té á nuevos reconocimientos hasta las alturas que median enlre el 
pueblo de Vicalvaro y el arroyo A broñiga l, donde se presentaron 
bastantes fuerzas en cu b ie r tas ,  aunque re tirándose conslanlemenle. 
En eslos momenlos fué cuando V. E . ,  como sabe muy bien , se p re
sentó en el campo.

Escalonadas mis fuerzas, y marchando siempre de frente hasla 
las indicadas a ltu ras,  mandé rom per el fuego sobre las masas ene
migas, las cuales seguían cn retirada hasla las posiciones que domi
nan el mismo pueblo. El combate estaba presentado y al parecer 
aceptado, por lo que dispuse la formacion en una linea de masas 
por batallones de los regimientos de Valencia y reina Gobernadora, 
con una batería  rodada y dos de m o n tañ a ,  seis compañías de caza
dores, m andadas por el brigadier Santiago, con tres m itades de ca
ballería de la Guardia c iv il ,  componion la vanguardia sobre el ca
mino de Vicálvaro: la izquierda se apoyaba en el de Alcalá, m anda
da por cl ten iente  general don José Luciano Gampuzano, director 
general de arti l lería ,  compuesta de un balallon de ingenieros y una 
balería rodada; la reserva, mandada por el mismo general, constaba 
de tres batallones de los regimientos de C uenca, Valencia y E s tre 
m a d u ra ,  con una batería de montaña. D uranle los movimientos p re 
paratorios tra tó  el enemigo de envolver varias veces nuestra  izquier
da destacando algunos escuadrones, y por úllimo se presentó en dos 
fuertes columnas de cinco á seis escuadrones cada u n a ,  con el fren
te  de escuadrón y amagando toda la eslension de la línea ; pero di
rigiendo mas principalm ente su ataque al c e n tro ,  donde se hallaba 
una batería rodada.

Inm ediatam ente se rompió el fuego por las compañías de cazado
r e s ,  lo cual no impidió el que una columna de las dos enemigas 
cargase á fondo á la referida baler ía ,  llegando á cincuenta pasos de



sus bocíls domle fuó recibida con una descarga á m etrn ila , y por cl 
luego compaclo de una rom paina de cazadores de la Reina Goberna
dora ,  mandada por el sereno capilan Pino y de los liataliones de 
Valencia y Reina Gobornadora ; los escuadrones fueron deshechos y 
ilispersados, siendo á sn vez cargados en seguida por un escuadrón 
de Villaviciosa , qne adelantándose demasiado y viéndose envuelto 
por la segnnda columna de caballería en em iga ,  logró replegarse va
riando de dirección y colocarse dolrás de nuestra  izquierda; acto 
continuo mandé adelantar compañías de cazadores para descompo
ner ia reorganización que  empezaban á verificar los escuadrones 
dispersos haciendo entrar  en línea al regimiento de Cuenco á fin de 
que apoyase con mos vigor esla operacion.

Eslo no obstan te ,  los escuadrones se rehicieron y dieron dife
rentes cargas en toda la línea , de la que siempre fueron rechozados 
y cargados despues por las tres mitades de la Guardia civil. Deses* 
perados los sublevados por la imponente y terr ib le  aclitud de los 
cuadros de nuestra vigorosa infantería, y por la seguridad y sangre 
fria de nueslros bravos ar tilleros, mandados por el distinguido ca
pilan Berruelo , se vinieron con lodos sus fuerzas sobre el centro, 
donde se halloba su codiciada bater ía ,  y cargando con vigor, de
jándolos llegar hasta veinte pasos de las piezas, como lodas las tro* 
pas de la línea, fueron entonces metrallados y ro lo s ,  pasando cou 
rapidez por los flancos de la batería, donde se hallaron con el n u tr i 
do fuego de los cuadros , que no pudieron rom per,  y anle sus ba
yonetas quedaron completamente deshechos, dejando el campo cu 
bierto  de cadáveres ,  de armas y-de caballos, para hu ir en la mas 
pronunciada derrota .

Em prendieron  despues su relirada hasla mas allá de Vicálvaro, 
tomando algunos escuadrones la dirección de T o rre jo n ,  y aun cuan
do fueron nuevam ente re tados por el fuego de los cazadores, que 
hizo re tira r  á sus primeros liros á dos compañías del batallón suble
vado del P r ín c ip e ,  con su ex-brigadier á la cabeza , no quisieron 
aceptar el co m bate ,  y entonces dispuse replegar todas mis fuerzas 
sobre la cap ita l,  cuando ya tenia al enemigo á bastante distancia, 
como lo verifique re tirándom e por escalones basla la puer ta  de Alcalá.

La perdida de los sublevados ha debido ser muy grande, y sus e s 
cuadrones han quedado desorganizados: sobre el campo he visto al
gunos oficiales m u er to s ,  en tre  los dc tropa; y el ex*coronel dc Far- 
nesio, Garrigó, con otros oficiales, algunos heridos y bastantes sóida- 
los y caballos han sido hechos prisioneros.



»La uueslra no puedo decirla á V, E . ; pero la creo insignifi* 
caiile y quizá no llegue á Ireinla heridos, e le . . .  Siguen las recom en
daciones. »

Esle parte  eslaba firmado por el polaco capitan general de Ma
drid don Ju an  de Lara.

Por su p a r le ,  O’Donnell hizo ei siguiente relato de aquel hecho 
de armas:

«Puesta en marcha la división desde Alcalá á la s t re s  y media de 
la m añ an a ,  y despues de  un pequeño descanso en Torrejon do Ar- 
doz, se dirigió por el puen te  de Viveros sobre Coslada y Vicálvaro, 
á la vista de la capilal. Las tropas se alojaron en esle último punto 
hasta medio d ia ,  hora en que habiendo avisado los puestos avanza
dos la aproximación de fuerzas de M adrid , se formó la división en 
actitad de esperarlas. Aviso sucesivo de la relirada de dichas fuer
zas y su nueva aproxim ación, repetidos por tres veces, impulsaron 
al general en jefe á avanzar sus columnas hasta darles visla, para 
obrar según aconsejasen las circunstancias.

»La guarnición de Madrid habia salido , en efecto', casi en su to
ta l id ad ,  presentando su línea sobre la carre te ra  de Alcalá desde el 
convento de A tocha ,  donde apoyaba su d erech a ,  cubierta su espalda 
por bis tapias y alturas del Retiro. Partiendo de esla base fué adelan
tándose hasla las posiciones que ocupaban nuestras grandes guardias 
de caballería , á cuya proximidad hizo avanzar algunos ginetes y una 
batería sostenida por infan tería ,  con objeto de arrollar la fuerza dcl 
escuadrón de cazadores de Granada, que constituía nuestra primera 
observación. Los cazadores de Granada, estendidos en guerrillas , y 
con una sección del regimiento de Almansa en reserva, se batieron 
en retirada según las órdenes dcl Excmo. S r.  General en je fe ,  c a r 
gando con oportunidad y bravura para no dejarse envolver. El mo
vimiento en re tirada duró sin embargo muy poco tiempo. Dos escua
drones numerosos del regimiento de Alm ansa, adelantándose á sos
ten e r  la posicion , amagaron una carga sobre el flanco izquierdo ene
migo, con objeto de obligarle á cambiar su frente, retirando ó avanzando 
esla ala y presentando la oportunidad de cargarla á fondo.

» E n lre  tanto , los demás cuerpos de caballería de la división des ' 
plegaron nuestra l ínea ,  avanzando en columnas cerradas á la visla 
del enem igo , que ocupaba ya las alturas al frente de la venta del Es
píritu Santo y arroyo Abroñigal, y desde donde empezaron á dispa
rar  sus ba ter ías ,  protegidas por los cuadros de su infantería. La ca
ballería contraria se retiró en ambas alas de su línea.



«La acción se empeñó sol>re nuestra izquienla por una cargo que 
la cabolleria enemiga amagó á los escuoilrones de Almansa, que  fué 
rechazada por olra mas vigorosa con que eslos repelieron é hicieron 
retirar desordenadamente al enemigo. En este m o m en lo , y tratando 
dc aprovechar el éxito de las cargas de A lm ansa, el regimiento del 
Príncipe cargó sucesivamente con sus dos prim eros escuadrones á la 
artillería y masas de infantería «leí ola izquierda de los enemigos, 
llegando á las bocas de los c a ñ o n e s , que despues de haber dirigido 
sus balas rasas y granadas con certera puntería  sobre nuestra colum
nas, recibieron con su metralla ¿i pocos pasos la acometida de nucs* 
tros carabineros. El Príncipe hubiera to m ad o ,  sin em bargo , la ar ti
llería, á cuyas piezas no le impidió llegar el destrozo d é la  metralla, 
si las masas de infantería que  las apoyaban, intactas y alentadas con 
lá fuerza de su posicion, y m ientras fallos de fuego , no hubiesen 
opuesto á las aclaradas illas de nuestros escuadrones un diluvio de 
balas.

»I.a relirada natural de los dos escuadrones del Príncipe para 
re h ace rse ,  fué aprovechada oportunamente por dos enemigos dc Vi* 
llaviciosa y la Guardia civil que sí^lanzaron en su seguimiento. Esta 
caballería, sin em bargo, fué rechazada en !a milad de su carrera 
por los dos escuadrones del P rín c ip e ,  3 .“ y 4.", que la arrollaron, 
acuchillando á su mayor parle  y admitiendo en sus filas gran número 
de soldados de Villaviciosa, oon el es tanda rte ,  que volvieron sus 
lanzas llamándose amigos. Una carga repetida por estos mismos es
cuadrones dió lugar á  que el porta-cstandarle de Villaviciosa y algu
nos individuos mas de su c u e rp o , que solo se habian unido al consi* 
derarse  pris ioneros , volvieron á m archarse ,  incorporándose á los 
enemigos.

»El sangriento efecto de la artillería, que  con la seguridad dc no 
ser ofendida por nuestra fulla de esta a rm a ,  había estudiado y apro
vechado im punem ente como blanco los pechos dc nueslros soldados, 
acalorando la acción , se vió lanzarse nuevamente á la carga al regi* 
miento de Farnesro. Sü coronel, herido y pris ionero , un oficia! 
m uerto ,  y varios oficiales y soldados heridos á la boca misma de los 
cañones, atestiguan el arrojo desplegado en estas ca rgas , donde 
nueslros grilos de viva la Reina y la Gonslitucion han sido sofocados 
por las detonaciones y la metralla enemiga.

«»Repetidas cargas de este mismo cue rpo ,  de los de Borbon, 
Santiago y Escuela de caballería ,  han debido convencer á nuestros 
enemigos en la acción de Vicálvaro de que el sentimiento que inspi*



rahnn nqn^llos vivos, no se npngaban sino con lii mnorte en el co
razon (le nneslros bravos. La infanlpría , aunque en m enor núm ero 
que la.cnbnllerín, ol dia de la acción , y en iran d o en  ella como parle 
accesoria por las condiciones e.«peciales del cóm bale ,  no ba rayado 
mas bajo en iiizarria qne nuestra  caballería. El regimiento del P rín
cipe , con sn bravo brigadier puesto á la cabeza , debe eslar satisfe
cho do la honra quo ha conquistado. Los soldados bisonos, los ofi* 
cíales recien salidos del colegio de una y olra a rm a ,  han recibido al 
lado de los veteranos su bautismo de sangre ,  no dejando lugar á ha
cer distinción especial en la par te  de gloria que á lodos ha cabido.

»Los generales,  los gefes y oficiales sin c u e rp o s , los mismos que 
tenian plaza y colocacion determ inada en los de la división , no con- 
lentóndose con disputar la primacía en lanzarse al enem igo , se han 
reproducido en todas partes presentándose siempre á la cabeza de 
los escuadrones en las cargas

»El teatro <le la acción ha sido digno como la causo es noble. La 
capital de la monarquía que ha oído nuestras aclamaciones, ha p re
senciado cómo so baten por la Reina y la Constitución los soldados, 
á cuyo frente considerará siempre como un honor haberse encon
trado —  Leopoldo O^Donnelh.»

Esta relación es mas sencilla, mas noble, y eslá indudablemente 
mejor escrita qne  el porte del señor capitan general de Madrid , al 
ministro de la Guerra. En este todo es repugnan te :  lo exagerado de 
los hechos ,  el veneno que se nota respecto á los insurreccionados, 
el estilo bajo y rastrero . Y este último e» mas reparab le ,  teniendo 
en tonces  apadrinados los polacos tantos-literatos famosos, como fir
mas liene el Album de San L u is ,  no el del cielo, sino el conde.

M adrid, como hemos dicho , habia quedado abandonado á si mis
m o: sin ni un solo soldado durante la acción de Vicálvaro.

¿Y por qué no se insurreccionó el pueblo de Madrid?
Vamos á decirlo en dos palabras.
Porqué los que reñian eran  todos moderados.

XXII.

liOS dias que siguieron al 50 de Ju n io ,  en que luvo lugar la 
acción de Vicálvaro, fueron de m utua ansiedad para los polacos, 
para los hombres de la m oralidad  y para el pueblo.



El g o b ie rn o , á mas de lu des l i tuc íon , exuiicracion ú tiespojo> 
como queramos l lam arlo , de sus empleos y honores .ú  los generales 
iiisurreclos, re iteró el eslado de sitio en que se encontruha la 
Península ó Islas adyacentes desde 2 2  de Marzo de esle año; se es
tablecieron comisiones m ili tares , se determ inaron por un bando de 
la autoridad militar severas penas á todo ciudadano que no presentase 
en uu término improrogable las armas que tuviese en su p o d e r ; 'y  
por último , se dió al pueblo de Madrid una alocuciun en que sc con
taba con sobrada confianza, ó se afectaba contar, con la sensatez dcl 
pueblo y la fidelidad de la guarnición.

Las tropas sublevadas, ó la división libertadora como se decia 
entonces, tomaron el camino de A ranjuez, adonde llegaron ul dia 
siguiente de la acción.

El ministro de la guerra  B iasser, recogiendo las tropas que pudo, 
salió en demanda de la división insurreccionada, á la que siguió sin 
alcanzarla nunca.

El dia 4 de Julio salieron los insurrectos de Aranjuez eu direc* 
cion de Tem bleque ,  donde se alojaron y p e rn o c ta ro n ,  aumentados 
con dos compañías de infantería, destinadas á la guarnición de To* 
led o ,  que se les habian unido.

El día siguiente salieron de Tembleque en dirección ú Manzana
r e s ,  adonde llegaron la tarde del 4.

Estas marchas n a tu ra le s , el sosiego y el órden con que se aloja* 
ban las tropas en los pueblos adonde l leg ab an , no era por cierto  el 
de una división cuyos jefes fuesen desalentados y en pronunciada 
fuga : conociólo así la opinion pública, y el gobierno y sus altos fun
cionarios pugnaban por destru ir  esta op in ion , que les era contraria: 
para el pueblo estaba entablada una lucha en tre  una fracción mode* 
rada á nombre de la moralidad y ios polacos á nom bre del r o b o ; lo* 
dos comprendían que  ia división libertadora era uu incendio que se 
estendía: el gobierno temía que esle incendio tomase demasiado in
cremento y pretendía apagarlo desorientando la opinion pública. 
Aparecieron, pues, sucesivamente en las esquinas de la capital alo
cuciones y bandos en que se presentaba á los sublevados como ven
cidos, que buscaban su salvación en la fuga : mintióse en estos docu
mentos con un descaro escandaloso , y la Gaceta llevaba á las pro
vincias estas m entiras ,  que no podia poner de manifiesto la prensa 
de la oposicion, muda yaherrojada. En cambio los miserables órganos 
del gobierno cantaban el himno de victoria  de una manera increíble 
por lo cínica y audaz ; pero en el fondo de aquellas mentiras había



(nuciio (,1c am argura ,  niuclio ile ilcspeclio, y notables contrailiccio* 
nes ,  que no podían ocultarse á los monos perspicaces.

El gob ie rno ,  sin em bargo, seguia su plan de dislamacion y de 
m en t i ra ,  y e! pueblo de Madrid lenia el placer cada mañana de leer 
en las esquinas, ya una alocucion de Q u in to , que á lo menos por su 
eslilo especial servia para hacer sonreir de lástim a, ya un parle del 
minislerio de la G uerra ,  en que se anunciaba siem pre qne Blasser 
estaba á punto de alcanzar á los sublevados y destruirlos.

Sin em b arg o , Blasser que con una marcha forzada podia haberlos 
alcanzado, nunca los alcanzaba.

Pocos dias despues circuló en Jí,adrid con baslanle piofusion el 
documento sigu ien le ,  fechado el 7 de Julio en Manzanares. .

«Parle  olicial. — Boletín eslraordinario del Ejército constitucio
nal.— El dia 7 de Julio se publicó en cl cuartel general de Manzana
res la siguiente proclama :

» E s p a ñ o l e s : La entusiasta acogida que va encontrando e n  los 
pueblos el ejercilo l ib e ra l ; el esfuerzo de los soldados que le compo
n e n ,  lan heroicam ente mostrado en los campos de Vicálvaro; el 
aplauso con que en todas partes ha sido recibida la nolicia de nues
tro patriótico a lzam ien to , aseguran desde ahora el triiinfo de la li
bertad y de las leyes que hemos jurado defender .  Denlro de pocos 
dias 1q mayor parte  de las provincias habrán  sacudido cl yugo de los 
tiranos; el ejército en tero  hobrü venido á ponerse bajo nucálrnsban- 
d eros ,  que son las leales; ia nación disfrutará los beneficios del ré 
gimen rep resen ta tiv o , por cl cual ha dei’ramado hasla ahor^a lonfa 
sangre inútil y ha soporlado tan  costosos sacrificios. Dia e s ,  pues» 
de decir lo que estamos resuellos á hacer en el de la victoria. Nos' 
otros querem os la conservación dcl trono , pero sin camarilla que lo 
d esh o n re ;  querem os la práctica rigurosa de las leyes fundamentales, 
m ejorándolas ,  sobre todo la electoral y la de im p ren ta ;  queremos 
la rebaja de- los im puestos , fundada en una estricta economía ; q u e 
remos que so respeten en los empleos militares y civiles la antigüe
dad y los m erecim ientos; querem os a rrancarlos  pueblos á la cen tra
lización que los d ev o ra ,  dándoles la independencia local necesaria 
para que conserven y aum enten sus intereses propios; y como ga
rantía de todo eslo , queremos y plantearemos bajo sólidas bases ia 
M i l i c i a  N a c i o n a l . Tales son nueslros in ten to s , que espresamos fran
camente sin imponérselos po r  eso á la nac ión .—  Las jun tas  de go
bierno que deben irse constituyendo en las provincias libres; las 
Corles generales que luego se re ú n an ;  la misma nación ; cn fin,



fijará las bases definilivns de la regenerncion liberal á que nspira* 
m os.— Nosotros tenemos consagradas n ia  Tolunlad nacional nuestros 
espadas, y no las inm inarem os basta que elia esté cumplida.

»Cuartel general d e  Manzanares, á 7 de Julio de 185 4 .— El Ge* 
neral en jefe dei ejército consti tucional, L e o p o l d o  O ’D o r iN B L L ,  conde 
de Lucena.t

Este programa fué bijo de la n eces id ad : á haber triunfado en los 
campos dc Vicálvaro de una manera decisiva los generales in su rrec 
cionados, para nada hubieran contado con ia Milicia N acional; pero 
despues de haber dado una batalla y haberse visto obligados á ale
jarse de la capital para re cu rr i r  á ia insurrección de las provincias; 
despues de haber visto que las provincias permanecían m udas al al
zamiento, el programa de Manzanares se hizo necesario; pero se dió 
la rd e ,  se habia perdido la oportun idad ,  y no produjo efecto.

Continuemos el relato de los hechos.
La división libertadora continuó su marcha hácia Andalucía: 

Blasser ia siguió, procurando siempre quedarse un poco alrás.
La «apitai estaba en ferm entación: ei buen  deseo de los unos, 

ia impaciencia de Jos otros, en una p a lab ra ,  el espíritu  revolucio
nario que se dejaba sentir  por todos p a r le s ,  lanzaban nolicias de 
pronunciamientos en ias provincias, que solo existian en la ávida 
imaginación de los liberales.

El gobierno por medio de la G aceta, su órgano oficral, y dei H e
raldo , su órgano servil ,  se mostraba tranqu ilo ,  seguro de su poder 
y fuerte para sostener el trono y  las leyes. La po lic ía , á pesar de 
es to ,  eslaba en todas p ar le s ,  y á pesar de ia policía, en todai p a r 
tes se hablaba de uno manera audaz y desembozada conlra  el g o 
bierno. En una palabra , ei gobierno, á través de sus bravatas ,  de 
jaba conocer su m ied o , y ei p u eb io , á pesar de su inmovilidad, 
daba á en tender que no tardaría en lanzarse á ia revolución armada.

Llegó por aquellos dias la nolicia de que  ei valienle coronel Bu- 
ce ta ,  ai frente de algunos paisanos, se habia apoderado de Cuenca: 
esla nolicia llenó de entusiasmo á los liberales; la insurrección e m 
pezaba á ser conquis tadora , se ramificaba, crecia; e ra  de esperar 
que tras aquella noticia llegase otra de nuevos pronunciamientos, de 
mayores ventajas.

No tardó m ucho en realizarse esta esp e ran za : el dia i 6  de  Julio 
súpose que Valladolid se habia pronunciado; pero n a d ie ,  nadie po
dia prever las consecuencias de aquel pronunc iam ien to ,  q u e  tuvie
ron l u g a r  en el siguiente dia memorable d i e z  t  s i e t e  d e  j u l i o .
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Permítannos nuestros lectores que nos delengomos un momento 
nnte el recuerdo de aquel gran d i a , y que rindamos el tributo de 
nuestra adm iración , de nuestro entusiasmo y de nuestra gra titud , en 
fín , á los valientes que supieron rescatar con su sangre el arca santa 
de las libertades patrias: permítannos que guardemos por un mo
mento el silencio de la veneración ante el heroismo del pueblo.

Carta notable . —  Dimisión del m inisterio . — Efervescencia pública. 
—  Desarme de la fuerza del P rin c ip a l.— Revolución de Ju lio . —  

E ntrada de Espartero en Madrid.

H.emos salido al fín del nauseabundo y oscuro laberinto de In 
historia de los moderados, llevada á la última degradación po r  sus 
hijos leg í t im o s , los polacos: solo nos queda rela tar con placer su 
vencimiento y alzarnos orgullosos sobre la tum ba en que Ies ha se> 
pullado el pueblo, y de la cual no se levantarán y a , porque el par
tido moderado ha caido en ella como un cadáver corrompido.

Tomemos de nuevo el hilo de los sucesos.
Dícese que en la mañana de aquel dia habia llegado á manos de 

la R eina, á pesar de la vigilancia que ios polacos ejercían en pala
c io ,  la notable carta siguiente , que á juzgar por su estilo pertenece 
sin duda á la pluma de alguno de los redactores de E l Murciélago.

Decia a s í :
c S e ñ o r a  : En las crisis difíciles que  las naciones a trav iesan , es 

un deber de los ciudadanos honrados elevar su voz al depositario



del poder supremo para ilustrar su rnzon y afirmar su conciencia, á 
fin de que , identificándose con ia opinion pùidica q u eé i  personifica, 
satisfaga las exigencias de esta« que nunca se pronuncia uniforme y 
compucta sin que ia verdad y la justioia la inspíren y conmuevan. 
Impulsados de tan noble deseo , los que suscriben se proponen mos
tra r  á V. M. ei cuadro que ofrece la situación actuai de España, 
ansiosos J e  que  V. M. lo observe detenidam ente , y contemplándolo 
fortalezca su án im o ,  y dc á su corazon ei temple necesario para te* 
ner uno dc esos arranques magnánimos que bastan por si solos á 
conjurar una catástrofe y á salvar un país entero de la disolución 
que ie amenaza.— Ei trono d« V. M. y la. sociedad española se en* 
cu en tran .  S eñora ,  en nno de esos momentos solemnes en que pue* 
den servir de ejemplo y de modelo, ó desaparecer de la lista de loi 
demás tronos y sociedades europeas. Si Y. M., penetrada de la ne* 
cesidad del pueblo , escucha sus lamentos y acoge sus ruegos, verá 
renacer la alegría en todos los sem blantes, esparcirse el gozo en to
dos los corazones, y abrazarse como hermanos los que se bailan hoy 
desunidos y en campos encontrados. Pero si V. M. aparta su vista y 
esquiva loa oidos al clamor general;  si guiada mas bien por sinies* 
tros consejos que por impulso p rop io ,  se empeña á todo trance en 
cubrir con su manto las pasiones mezquinas de un pequeño núm ero 
para sobreponerlas á ia conciencia pública ; si inducida y fascinada 
se propone hacer buena la tem eridad de vuestros m inistros, enton* 
ces. Señora , será el suelo español el teatro donde la discordia re* 
presentará al mundo el mas sangriento drama que ofrecen sus ana* 
les.— Es incomprensible Señora ,  que una persona que debe á la 
naturaleza dotes lan escelentes y  de tan alio a p re c ie , como ias que 
adornan á V. M . , que tanto afan !m manifestado siempre por ei 
bien de sus súbditos y por ia gloria de su re inado, y en quien los 
sentimientos del corazon m archan á ia par con ia claridad de la in* 
leligencia, haya acordado su confianza dc algún liempo á esla parte 
á hombres q u e  ia han ido alejando cada vez mas dei camino que 
Y. M. habría seguido ciertamente por sí sola, hasta haberla Iraido 
al borde del precip ic io , donde se halla hoy. Ese contraste que  se 
nota entre  las cualidades de Y. M. y ia abyección de los que la ro 
dean é influyen en su án im o ,  parece que no puede ser sino provi* 
denc ia l , para que  Y, M., al m irar á sus piés ese abismo, se de ten 
g a ,  y por uno de esos actos instintivos del espíritu en los grandes 
peligros^ comprenda la perfidia dc los que la conducen, y sepa en 
adelante distinguir las malas íu'lcs del verdadero m éri to .— El puebla



ama ú V. M., S eñ o ra ; el pueblo que al quedar huérfana V. M. en sus 
primeros an o s ,  la adoptó como hija; que derramó luego tesoros de 
sangre y de heroísmo por defender su trono; que ha deplorado cons* 
taoterneute verla víctima de ambiciones privadas: el pueb lo , en la 
rec ti tud  y seusatez con que  procede s iem p re ,  no hace á V. M. res
ponsable de culpas que son de otros y no suyas. Pero las vejaciones, 
las ilegalidades« los insultos do que lo han abrumado los ministros 
de V. M., han agolado ya su sufrimiento, y no será estraño que al 
descargar sobre ellos cl peso de su en o jo ,  se viese V. M. enyuella 
por el to rbeU ino , si lleva su bondad hasta permitirles que se esco
de» con el trono y con el nom bre de V. M. El pueblo español,  pa- 
cienbc y resignado como ningún o l r o , es por lo mismo mas temible 
en el desbordamiento de sus i ra s ,  y si la pasión llegase á dominarlo, 
tal voz atropellaría ciego en V. M. , al objeto que ama. —  Los que 
pretenden que la autoridad y el prestigió del trono exigenquo V. M. 
sostenga á sus ministros hasla vencer esa rebelión que ha producido 
el descontento general contra loe mismos, tergiversan y truncan el 
sentido de las espresiones , y comprometen en todos conceptos á 
V. M. Lo auloridad y el prestigio los conserva el trono consultando 
y satisfaciendo las justas aspiraciones de la opinion pública. Cuando 
esta se inani&esta de un modo censurablo por todos sus órganos, en 
la prensa como en «1 Parlam ento , en las plazas públicus como en ai 
in terior de las familias, el obstinarse en oontrarestarla y enseñorearse 
de ella, es lo mismo que empeñarse en disipar el aire comprimién
dole cn UQ vaso ce rrad o :  él lo deshará con estrépito» arrojando ios 
pedazos al rostro del indiscreto operador. Los r e y e s , S eñora ,  prin
cipalmente los que  por su corta edad no han tenido liempo de ad
quirir  la profunda esperiencia que dá un largo reinado, como sucede 
á V. M., pueden ser alucinados por sus consejeros y conducidos en 
dirección opuesta á lo que demandan los intereses generales; pero 
cuando esta conducta equivocada ocasiona en cl país una pertu rba
ción; cuando se lanza un anatema universal conlra un ministro p re
varicador ; cuando se vé una guerra civil en perspectiva, y el suelo, 
apenas enjuto lodavía de la sangre que lo enrojeciera en nna lucha, 
espuesto á anegarse de nuevo en mas sangre y mas lágrimas, la dig
nidad del Irono reclama que el monarca en vez de seguir deslum
brado por la errsida senda , se vuelva hácia su pueblo y le tienda su 
m a n o , para apaciguarle y para marchar al frente de él por donde 
le aconsejan la razón y el bienestar público. El principio de autori
dad es santo: nada que sea in justo , a rb itra r io ,  apasionado, puede



obrarse en su nombre>,-ni nadie cuya individualidad esté deeaulori- 
z a d a .e s  idóneo para representarlo. ¿Qué autoridad puede invocar
ol primer ministro de V. M., el conde de San L u i s , cuando sus an* 
tecedentes públicos y privados le desabonan y le relegan á la hez 
como fuacionario y como hombre ? Ni m ili tar ,  ni magistrado, ní dí> 
plomático, üi jurisconsulto , ni nada de lo que requiere algún saber 
y algún ta len to , carece de títulos á la consideración del país, por no 
haberle prestado ningún servicio positivo. Hábil en disfrazarla lisonja 
con la máscara del sen tim ien to , ha ido gradualm énte obteniendo la 
proteceion de varias personas que lo han encum brado , para vender
los y traicionarlas luego cuando ha dejado de necesitarlas. El fatal 
talento y la única aureola política que le p e r te n e c e n , consiste en ha
ber empleado la seducción y los malosmanejos para falsearlos elec
ciones que dirigió en su primer m in is ter io , y para traer al Congreso 
una porcron de adeplos personales , lo cual le sirvió erigirse en jefe 
de parlido; pero así adulteró el sistema rep resen ta tivo ,  y sembró en 
el país un gérmen de desmoralización que ha dado frutos deplora- 
bles, y que ha de costar mucho eslerminar. ¿Qué autoridad- puedo 
ejercer este hom bre funesto , en quien la alevosía y la mala fé se 
disputan b  prioridad con la soberbia y la osad ía , y á quien sobran 
de ambición y de liviandad de m iras ,  lo que  falla de honradez y do 
capacidad ? No : la autoridad representada por el conde de San Luis 
es. S eñora ,  un sarcasm o, y jamás conseguirá imponérsele á la 
grandeza de España , á la m agistratura , ó la m ilicia , á hom bres , en 
fin , que han encanecido en una carrera m eri to r ia ,  quo están cu 
biertos do cicatrices en defensa de Y. M . , que  son las ilustraciones 
de su patria y la personifícacion de todas las glorias nacionales. —  
Aparte V. M. de  su lado ó ese procaz m in is tro ,  que procura ofus
carla, persuadiéndola de que tiene enemigos que conspiran conlra 
su persona , conlra su Irono y dinastía. Ei qu iere  por este medio 
amalgamar su suerte  con la de V. M . , para q u e  si no puede salvarse 
juntam ente con V. M., se pierda al menos V. M. á la par con él 
mismo. Desoiga también Y. M. los consejos artificiosos y parciales de 
la reina Madre. Esta señora parece que llevó á V. M. en su seno y 
la dió á luz para complacerse luego en inmolarla á su capricho y á  la 
insacrablc sed de oro de que  eslá devorada. F u e ra  de la v ida ,  nada 
debe V. M. á la reina C ristina , ni ella ha otorgado á España benefi
cio alguno para que  Y. M. la tribute suniision y obediencia en su 
conducía règia. Apenas descendido á la tum ba el padre de V. M., 
In v iuda, gobernadora del re in o ,  daba á Y. M. el pernicioso ejem-



pío (le un am or im p u ro . que principió por el escándalo, que  con* 
ciuyó Jiez años despues por un casamicnlo morgánieo, y que ha 
traído al país mates incalculables. Poco severa ella misma en ios 
principios de sana moral, que deben ser la base y fundamento de ia 
educación dc ios príncipes, ni supo inculcarlos en el ánimo de V. M. 
mientras fué n in a , ni se cuiüp mas que de acumular oro y de pre* 
parar desde temprano un peculio crecido á sn futura prole. El des* 
p ren d im ien to ,  el des in terés ,  los sentimienlos generosos que atesora 
el corazon de V. M.> las tendencias elevadas que á veces han bri* 
liado en su esp íri tu ,  y que solo sofocan la pequeñez de cuanlos la 
ro d e an ,  son esclusivamente un don del cielo, que cualquiera cir* 
constancia favorable podrá desarro llar,  preparando á V. M. un por* 
venir fecundo en hazañas y glorias. Llegada la época dol matrimonio 
de V. M., suceso que tanto debia conlribuir á la fijación de su des
tino , V. M. sabe muy bien las sugestiones que empleó la reina Ma
dre para que V; M. aceptase na  esposo, que no tenia olro mérito á 
los ojos de aquella sino el de creerle hábil para menoscabar la omní
moda infiuencia que'elia queria  ejercer en los negocios del Eslado. 
Jamás m adre ulgutia obró con mas capciosidad. ni con menos solici* 
tud para asegurar la felicidad doméstica de su hija. Por este medio 
conlinuó siendo ,.como lo era an tes ,  el alma del gobierno , dando 
siempre á y .  M. consejos encaminados á su propio p rovecho, sin 
importársele que la realización de ellos fuese mal recibida por el 
pueb lo , ni am enguar el amor que él profesaba á V. M. Apenas ha 
habido contratas lucrosas de buena ó mala ley ,  especulaciones one
rosas, privilegios monopolizodores, á que no se haya visto asociado 
el nomijre de la reina Madre. El resorte para que un ministro ó un 
hombre público hayan obtenido la protección y apoyo de  esa señora, 
ó provocado su animadversión^, ha sido p ac ta ré  no con ella el servi
cio de sus intereses. Eslo lo sabe el pueblo , y aun cuando ba callado 
tanto liem po, es muy posible que en un  momento estalle, siendo la 
erupción dc la cólera tanto mas violenta cuanto mas comprimida es
tuviera hasla aqu í.— V. M. está en el caso. S eñ o ra , de emanciparse 
de esas tnfluencras que ia han  tenido como pris ionera , y que al verse 
ya justamente exoneradas del aprecio público, pugnan por arrastrar 
á V. M. y precipitarla  en su caida. Si algunos creen que V. M. no 
está del todo esenta do cu lp a ,  no negarán al menos que es muy es- 
cusable por las circunstancias en que la han colocado , f  que á muy 
poca costa puede rehabilitarse con su pueblo, y recobrar multipli
cada la adhesión y  cariño que lo ha inspirado siempre. V. M. ha re*



cordado alguna vez con entusiasmo» y con anhelo de ímílarlos, \o» 
hechos memorables de la augusla prodoccsora de V. M., primera de 
su nombre. Un ancho campo se presenta á V. M. para reproducirlos 
con venlaja. Ei puoblo español> noble« caballeroso, monárquico por 
esceiencia , responderá con ardimiento á la voz de su R e in a . si se 
dirige á él con confianzn. Ei conoce muy bien que V. M . . jóven, 
bondadosa y de aliento esforzado, es ei único centro de donde puedft 
emanar su prosperidad y su engrandecimienlo ; y aun cuando consi> 
dera natural que V. M., como lodas las gen tes ,  lenga sus preferen
cias en la esfera de las simpatías y de ias afecciones íntim as, la mira 
con dolor sacrificada á esa lurba logrera que la a sed ia , y cuyo solo 
afan es buscar medios á espensas de V. M. y de los intereses nació* 
nales. A la menor señal de V. M., éi correrá presuroso á levantar su 
nombre y su reinado á las mas altas zonas, y á hacerlos brillar con 
cl lustre que Ies corresponde. Las disidencias que  se han suscitado 
en el ejército y en algunas provincias, y que están sostenidas mas bien 
que por las armas por el disgusto público > V. M. puede disiparlas 
instantáneamente en cuanto se muestre decidida á restaurar los (fueros 
de ta ley que han hollado imprudentes esos falsos amigos y crimina* 
les consejeros. H able , Señora, V. M . ; dirija á su pueblo una sola po* 
labra de unión y de concordia ; una mirada que revele su am or,  y 
como por encanto cesarán todos las escisiones, se confundirán todos 
los partidos , y la España, en lugar de desastres,  ofrecerá entonces 
uno de esos espectáculos sublimes que el mundo contemplará admi
rado y abso r to , y que son patrimonio de esta tierra clásico de iierois* 
mo y de m agnanim idad; pero |ay  de V. M . , Señora ,  si desoye lan 
leales ru e g o s ! El suelo de España arderá pronto en la guerra civil 
mas asoladora y c ru en ta ,  y en él se levanlarán , por desgracia, toda 
clase de banderas ,  menos la de Y. M . , enseña profanada y envilecida 
por un ministerio lan infausto. —  Madrid 16 de Julio de 1854.»

Esta carta debia tener á su pié las firmas de personas influyentes 
en el partido m o d erad o , pero nosotros no las conocem os: este docu* 
mentó ha llegado á nuestras manos tal como le hemos trascrito á núes* 
tros lectores.



A consecuencia de la lecUira de esta c a r t a , que no puede ser 
mas esplicita ni mas te rr ib le ,  dicen que la Reinn hizo i r á  su presen
cia al conde de San Luis.

Ignorante esle del golpe que le amagobn, sc presentó con su 
acostumbrada insolencia.

Preguntóle la Reina acerca de los negocios públicos, y contestó 
de In manera mas sntisfactoria, anunciando cl próximo y total esler- 
minio de los sublevados, y estendiéndose en el satisfactorio estado 
de la opinion público.

Entonces la Reina le presentó la carta en cuestión y se la tiizo 
leer :  turbóse Sartorius, protestó que sus enemigos querion p e rd e r
le, y como la Reino lo mandase presentar su dimisión y la de sus co
legas, suplicó servilmente y pidió solos ocho días parn sofocar la 
insurrección ; pero ia Reina se negó enérgicamente y el ministerio se 
vió obligado á presentar su dimisión.

Esta noticia empezó á circular en los principios como un rumor 
vago, y empezó á notarse en la capilal una fermentación eslraña. 
Por la tarde bc repartieron proclamas reTolucionarias ñ In puerta del 
café Suizo á lo vista de los polizontes, y coincidiendo con esto, en la 
Plaza de to ros ,  duranle la corrida se pidió por algunos que la banda 
de música que amenizaba cl espectáculo, tocase el himno de Riego.

El entusiasta himno nacional se locó á pesar de la autoridad que 
p res id ia , que abandonó cl local espantada, y á lo salida de los toros 
notáronse ya señales inequívocas de movimiento.

Grupos compuestos de hombres de todas clases y condiciones, 
pero pertenecientes en su mayoría ol pueblo, recorrian las calles 
lanzando vivas á la libertad: no se veia por ninguna parte un solo 
municipal ni un solo soldado; las aves de mal agüero se habian es
condido: muchas tiendas estaban cerradas; del mismo modo la puer
ta del Principal, situado en la antigua cosa de Correos, estaba cer
rada á escepcion de un solo postigo. La puerla del Sol estaba llena 
de gentes que se aumentaban con los grupos que sobrevenían de los 
lugares donde habia aquellas tan cucas casillas de madera de los po
lizontes, que se llamaban cajones: el pueblo se ocupa en destruirlas. 
Madrid estaba abandonado ó sí mismo, y á medida que avanzaba la 
noche presentaba un aspecto mas amenazador.



Tocios los vecinos babian iluminado sus balcones, sus vcnianas, 
hasla los respiraderos de ias boardillas: so oía acá y allá cl repique 
de las campanas do las parroquias como en albricias de la caída de 
los polacos. Y no era esto solo: m ultitud  de ciudadanos habia forza
do el Ayuntamiento y el Gobierno polílico, y apoderándose de Jos 
armas que encontraron discurrieron con ellas por los sitios mos 
públicos.

Avanzó aun mas la noche , y los grupos pre tendieron  apoderarse 
de las armas de la guardia del Principal. Cerraron el postigo que 
hasta entonces habia estado ab ie r to ,  y el pueblo recurrió  á un m e
dio estraño: hacinó en medio de la Puerta del Sol, delante del P r in 
cipal, maderas tomadas de un derribo inm edia to ,  y las dei cajón 
de los polizontes de io Plazuela de Isabel II y las prendió  fuego. 
Seguidamente empezaron á arrojar maderos inflamados á la puerta  
del Principal con el objelo de quem arla ,  y entonces ia puerla  se 
abrió. El pueblo penetró  denlro  y desarmó á los soldados, que no 
hicieron rosistencia.

El entusiasmo era inm enso, se mostraban con orgullo las armas 
y las fornituras que so habian arrancado á ia t ro p a , forzando con 
notorio y casi seguro peligro un pueslo m ilitar :  se victoreaba á la 
liberlad ,  á la Milicia Nacional, á los generales libertadores. Aquello 
ero una embriaguez: el desenlumecimiento de un pueblo sobre cl 
cual habió pesado duronte  once años una losa de plomo.

Por el momenlo ios grupos armados no tenian actitud hoslit; so 
creía por todos, y era lógico creerlo, que seguros de la caido de los 
polacos, los nombres influyentes del parlido liberal, aprovechando 
una ocasion lan propicia se accrcarian á lo Heina c influirían en su 
ánimo paro un cambio radicdi de cosas: cn efecto, si en aquellos 
momentos hubiese habido hombres bastante enérgicos y capaces pa
ra aprovechar en favor de ta libertad las circunstancias, el nom bra
miento de un ministerio que hubiera inspirado confianza ni pnis, y 
algunos decretos enlre  los emites debia haber aparecido uno que 
hiciese ofectiva la responsabilidad de los ministros infames, y sobre 
lodo de ta Reina m adre , contra la cual se demostraba en frenéticos 
mueras la indignación púb lica , hubiera prevenido los conflictos, 
hubiera evitado la efusión de sangre.

La Milicia Nacional debió arm arse a l m om ento : si enlonces , sin 
perdida de tiempo, se hubiera llamado á ias filos ó los balalloncs que 
fueron desormados en 1 8 4 3 ,  si se hulñera abierto el alisfamienlo. 
en unn hora se hubiera contado con batallones organizados, se hn- 
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biera coiUado con una fuerza pública im ponenle ,  sé hubieran alior* 
railo muchos males y muchos peligros.

Es verdad que iiubo algunos hombres que se consliluyeron en 
jun ta  en la casa üe la Villa, y enviaron una comision á Palacio á poner 
e» nolicia de S. M. el estado de la opinion pública; pero aquella junta 
se mostró vacilante, no supo ponerse á la altura de las circunslancias, 
hizo un papel ridiculo, y arrojada de Palacio su comision. abando
nada la jun ta  por el pueb lo , como se abandona lodo lo inú ti l ,  paró 
al fín en ser disuelta á tiros po r  tas avanzadas de Palacio en la Pía* 
za Mayor»

III

Es decir q u e  ta revolución empezaba como empiezan todas las 
revoluciones populares: por una odiosa é infamo provocacion det 
poder.

Los polacos aun no hubian muerto: repuestos del prim er momen' 
to de espanto, habian comprendido que se hallaban en el caso de ju- 
gar el todo por el todo: el pueblo babia sido desatendido: la reina 
Madre estaba en palacio, el general Córdoba representaba el gobier
no y mandaba la fuerza ; muchos de los polacos mas amenazados por 
la iro popular se refugiaban en et règio alcázar: la guardia habia 
sido reforzada, las avenidas artil ladas,  un batallón se había apodera
do de la Puerta  del Sol : en el Prado acampaban algunos batallones 
y eslaba emparcada ta arlílleria : correos de gabinete corrían en  lo« 
das direcciones á peiUr fuerzas á las poblaciones inmediatas.

Los polacos apelaban por ia última vez al supremo recurso de 
la fuerza.

Hubo además ttconlecimienlos fatales é irremediables : este alar* 
de de fuerza . esta resíslencía á la opinion. la manera honoriüca con 
que estaban aceptadas en los decrelos que circularon los ciegos en
tre  doce y una de la noche, la&dimisiones de los m inistros, en par- 
licular la del conde de San L u is ,  cuando ci pueblo esperaba otros 
muy distintos decrelos respecto á aquellas g e n te s , pusieron et col
mo á la indignación pública: grandes masas co rr ie ron ; las unas al 
palacio de C ristina. las o tras casa de los m in is tros ,  de  Vísla-Hermo> 
sa y de Salam anca, y delan te  de la primera se presentaron amena- 
doras asallando las verjas, y pretendiendo penetrar  sedientos de ta



sangre de Cristina: en los segunda« penetraron , y no pudiendo h a 
ber á la mano ó los ladrones públicos arrojaron por los balcones sus 
muebles, sus ob je tos ,  sus habíjas: el fruto, en fin, de sus rapiñas y 
las quemaron.

Lo revolucion de Julio emj>ezaha de una mañero imponente : á la 
luz de las hogneras que devoraban parte de las riquezas acumulados 
ó costo de la songre del pueblo.

Pero también ol reflejo de aquellas hogueras debian verse cosas 
horribles.

IV

A fuerzo de  valor y de tenacidad , despues de haber hecho formar 
pabellones á los artilleros de la guardia , el pueblo había logrado pe
netrar en el palacio de la calle de las Rejas.

En la plazuela de los Ministerios, delante dcl vestíbulo del pala
cio , ardían grandes hogueras ; los cristales del peristilo habian sido 
rotos á p ed rad as ; hombres y mujeres bajaban por las escaleras condu
ciendo muebles y objetos de valor, que con los que eran arrojados por 
las ventanas iban á parar á las hogueras ; un  inmenso gentío llenaba 
la plazuela de los Ministerios y los artilleros se paseaban pacíficamente 
dc lan tede  sus pabellones de armas.

Et puoblo estaba delirante de alegría ; había penetrado en ta cueva 
de la pan te ra , y sacaba de ella los despojos almacenados por su sed de 
riquezas, y los quem al)a: si hubieran encontrado á Cristina ta hubie
ron quemado tam bién...  no sobemos lo que hubieran  hecho con ella 
si la hubieran habido á las manos, pero hubiera sido horr ib le ;  hu
biera sido un alto ejemplo de lo peligroso que es concitar el odio del 
pueblo, y nunca, nunca, hemos visto mas odio ni un odio tan mortal, 
como el que hervia en todos los corazones honrados contra Cristina 
nn la noche det i 7  de Julio.

Pero nada debia esta al pueblo? lé odiaba con todo su alma : et 
pueblo quemaba sus m uebles, su fausto... ella necesitaba, ella la ven
gativa italiana, apagar aquellas hogueras con sangre del pueb lo :  de 
re p en te ,  á la entrada de ta plazuela de los Ministerios, se oyó una 
ronca v o z , ta voz de un oficial infame que gritaba fuego, algunas des
cargas habian lanzado sobre la multitud de la plazuela on vendabal de 
plomo: c\ pueblo sorprendido, desarmado, hu ia ,  y los soldados ase



sinos nvanzubaii por )a plazuola dcs ier la , en medio do cadáveres y de 
moribundos (|ue se arrastraban sobro su sangre y prelendian huir  de 
ios asesinos.

Fusilado e! pueblo en la plazuela de los Ministerios, lo fuó lam
bien en la Carrera  de San G erón im o, doude esquina á la calle dc 
Cedaceros se quemaban en una hoguera los muebles del agiotista don 
José de Salamanca; pero allí habia pueblo arn>ado, y la tropa no 
pudo avanzar, sino invirtiendo una hora larga , desde las Cuatro Ca
lles hasla la iglesia de los Italianos, y aun así mordiendo algunos sol
dados el polvo. El pueblo habia empezado á batirse, y de una manera 
valiente, un puñado de bravos habian contenido á dos compañías d u 
ran te  mas de una h o ra , y al fin estos héroes se habian replegado sin 
perder un solo hom bre ,  y habian llevado el fuego á la calle dc Jaco, 
metrezo y á la plazuela de Sonto Domingo, contra las avanzadas dc 
Palacio.

V.

En la mañana del 18 Imbo algunos tiros en la Carrera dc San 
Franc isco ,  pero doude se fijó y se encarnizó el combate fué en la 
plazuela dc Santo Domingo.

El pueblo y en pequeño n ú m ero ,  se balia allí con un ardor  in
creíble : sin gefes, mal armado, casi sin municiones, habia rechazado 
á la tropa por las calles de Jacomotrezo, Silva y Ancha de San Ber
nardo.

El combate se prolongaba : ol pueblo sin arm as ,  se veia sen
tenciado á m irar  con el dolor de  la impotencia los cadáveres y los 
heridos del pueblo : apenas caia un defensor de  la libertad , olro 
lomaba su fusil y ocupaba su puesto : aquello e ra  heróico.

Garrigó , el valienle coronel de F arnes io ,  el héroe do Vicálvaro, 
que habia sido puesto en libertad la noche anterior por el pueblo, 
eslaba en la casa de Correos.

El pueblo so agolpaba delante de aquel edificio, y pedia á voces 
que se hiciese cesar cl fuego dc la plazuela de Santo Domingo, y lan
zaba frenéticos mueras á la Guardia Civil qiw ya des<le su cuartel 
habia hecho algunas víctimas; al fin Garrigó, a quien el Gobierno 
aprovechando la popularidad que habia adquirido con su comporta
miento en la acción de Vicálvaro, habia hecho gefe de la caballería exis-



to n teen  Madrid, apareció en cl balcón dc b  casa do Correos, y des- 
(Mies de un animado diálogo con el pueblo, ofreció que iria á hacer 
cesar ci fuego en ia plazuela de Sanio Domingo, y rápidamente m ar
chó á cumplir su oferta acompañado de un inmenso pueblo.

Poco despues habia cesado con la mediación de Garrigó oi fuego, 
y se creyó por todos que las escenas de sangre hablan terminado.

Lamentable error. El co m b a te , por decirlo a s í ,  no hobia em pe
zado todavía. Todavía no so habia estremado la ferocidad de los agoni
zantes polacos.

Nuevos horrores debía presenciar Madrid en la tarde del 18.

VI

Apenas apagado el fuego de la. plazuela dc Sonto Domingo, le 
rompieron contra el pueblo , en la Plaza M ayor, dos compañías dc 
la Guardia Civil. Nutridísimo y sostenido, llenaba do ansiedad á Ma
drid  aquel estruendo de m uerte . Ya no podían lener espcronzas los 
buenos patriotas, sino en su esfuerzo. El poder  ominoso se sostenía 
á lodo t ra n c e , y ero preciso que se vertiese Indefinidamente la ge* 
nerosa sangre del pueblo para derribar á los infames. Sin embargo, 
Garrigó penetró en la P laza , como ontes en la piozuela de vSanlo 
Domingo, y mandó á los guardias civiles, hasla los cuales adelantó 
con peligro de su vida, que cesasen en el fuego. Cesó este en efecto, 
y grandes masas de puel>lo se arrojaron á desarm ar ó los guardias 
civiles. Entonces es to s ,  sin considerar que oquellas masas estaban 
desarm adas, se rehicieron y soltaron algunas descorgos, que causa
ron numerosas víctimas. A pesar de esto, parte  de la Guardia Civil 
fué en v u e lta , desarmada y hecha prisionera por cl p u e b io , y la res
tante fuerza se vió obligada á replegarse á su cuartel. La Plaza quedó 
por ci pueblo, pero poco despues fué acometida por la artillería y 
las avanzadas de Palacio, desde ia calle de Ciudad-Rodrigo.

Entre lanto se batían , empezaron á formar borricadas en ia pla
zuela dc ia Cebada y en la del Progreso. Al mismo liempo que era 
combatida la Plaza por las t ro p as .  Candara y Pep-del-Oli, con dos 
obuscros de montaña y alguna fuerza de zapadores y cazadores dc 
Raza acometieron la calle de Atooita, con cl objeto dc forzor el poso 
hasta la Ploza Mayor, y establecer una comunicación entre  laa fuer
zas acantonadas en el Prado y ia guarnición de Palacio.



Pero ios esfuerzos de aquellos sicarios fueron in ú l i ic s : los valien* 
tes pnisaños que defendían la callo desde una casa frente á la iglesia 
de San S ebas t ian , á la que bnliü de frenle el obusero mandado por 
Pep-debOli, y desde In esquina de ia calle de Relatores, se sostu
vieron de tal modo y con un fuego tan ce r te ro ,  que obligaron mas 
de una vez á las servidumbres de las piezas á retirarse.

El mismo Gándara dice on una memoria que publicó despues de 
esle Qcontecimíenlo, que ol notar la abnegación y cl v^lor con que 
80 batian los paisanos, comprendió que aquello no era un motin, 
sino una verdadera revolución.

Cerca del oscurecer cesó el fuego, y ya entrada la noche la a r t i 
llería se reliró sin haber podido forzar la calle.

E ntre  tanto, aquella tarde la Plaza Mayor habia sido ganada y 
perdida por el pueblo, quedando al (ín á la noche por este. El fuego 
se habia además eslendido, y las tropas del Principal eran atacadas 
desde la calle de la M ontera , Alcalá y Carrera de San Gerónimo.

Al oscurecer cesó en teram ente  el fuego, y el pueblo se dedicó á 
construir por todas partes barricadas. Madrid estaba enteram ente 
iluminado, á escepcion de ias calles ocupadas por las t ro p as ,  y por 
todas parles se oin el alerta de los centinelas dei pueblo.

Vil.

E ntre  tanto el pueblo se b a t i a . Córdoba el reaccionario, Córdoba 
el polaco, dudoso del desenlace que podria tener la cuestión de a r 
m as, aconsejó á la Reine que  nombrase ministros á algunos hom 
bres, cuyos nom bres creyó el delegado de io polaquería, podrían 
engañar al pueblo y calmar su efervescencia.

F u e ro n ,  p u es ,  nombrados ministros con Córdoba, y ju raron  en 
manos de la R e in a , las personas siguientes :

Don Angel de Saavedra, duque de Rivas. Presidente del Consejo, 
con cartera de Marina.

Don Luis Mayans. Ministro do Estado.
El teniente general don Fernando Fernardez de C órdoba , de la 

Guerra.
Don Pedro Gómez de la S e rn a ,  de Gracia y Justioia.
Don Manuel Cantero, de Hacienda.
Don ARtonio de los Rios y Rosas, do la Gobernación.



Don Miguel de R oda, de Fomenlo.
Nuestros lectores nos di&pensariin sí invertimos muy pocas lineas 

en calificar esle ministerio.
Falto de valor cívico, de volunlad , de poder y de significación, 

nada absolutamente influyó en lu opinion pública> y durante su eli< 
mera existencia, solo consiguió trae r  sobro su cabeza acusaciones, 
cuya justicia no e i  de eslo lugar apreciar.

Todo el delito de aquellos bonolnes, fué ei de torpes é incapaces; 
ellos mismos lo han dicho : se equivocaron : ¿ y <]ué puede esperarse 
de un gob ierno , que cuando se escucha el clamor del pueblo por la 
libertad en medio del cóm bale ,  cree  que los que este clamor levan« 
tan no son olra cosa que alborotadores quo promueveii un molin.

Si se equivocaron deben eslar avergonzados de su torpeza : sí no 
se equivocaron y apoyaron á los polacos conlra el pueblo , deben 
sentir sobre su cabeza la marca ardiente de la sangre del pueblo ver* 
lida en Julio.

Nosotros creemos que toda la verdad es que no habia mas go
bierno que C órdoba , y que ios demas minislros lo eran de figurón.

Por lo mismo no debemos ocuparnos de ellos : fueron el primer 
funesto resultado de la Jamosa Union liberal.

VIII.

Al amanecer del dia i 9  se rompió de nuevo el fuego.
Pero de una manera general.
Madrid estaba cubierto de barricadas: en el cen lro ,  en las Cua

tro Calles, en la Carrera de San Gerónimo, en las calles de  las 
H uertas ,  de ia Cruz y de Alcalá, se sostenía un combate encar
nizado.

Eu las estremídades. en la calle Ancha de San B ernardo , en la 
de ios Reyes contra ei cuartel de San Gil, en el huerto  de la Univer
s idad, en las calles de la R e in a ,  de las Infantas y de San Miguel, 
conlra la posicion militar dei Prado ; en lodas p ar ie sen  fín.

Imposible nos sería detallar cada uno de estos com bates : durante  
lodo el dia el pueblo se batió con un valor heró ico ,  y se llenaron de 
heridos los diferentes hospitales de sangre.

Córdoba desesperado de triunfar se redujo á fortalecer las dos po
siciones , la de Palacio y la del Prado.



lió  aquí los puntos que ocupaban las avanzadas do Palacio en la 
mañana del 1 8 ;  Arco dc la Armería . casa dc los Consejos, calles dc 
San Nicolás, Amnistía c Independencia, Teatro R eal,  Ribliotcca. 
convento de la E ncarnac ión , Ministerio de Marina, cuartel dc San 
Gil y talleres del Porque.

Como avanzadas de la estroma derecha de esta l in ca , habia tro
pas en el Gobierno Civil y casa de la Villa , y en algunas casas dc 
la caite de Ciudad*Rodrigo y calle M ayor, hácia la Plaza Mayor y la 
Puerla del Sol.

La posicion del Prado se eslendio en una línea estensa desde cl 
cuartel del Soldado , calles de la L ibertad , las Infantas, San Miguel, 
Caballero do G racia ,  Alcalá, de Sevilla, Carrera de San Gerónimo 
y plaza de las Córtes.

La comunicación entro estas dos posiciones eslaba establecida 
por fuera det rec in to ,  por la montaña det Príncipe P ió ,  campo do 
Guardias, Chamberí y Recoletos.

Córdoba pretendia en tre ten er  a! pueblo en un fuego prolongado, y 
soslenido con poca tropa, desde las posiciones, y ganar tiem po, á fm 
de que se le concluyesen á los combatientes dol pueblo tas municiones, 
ó á que  llegasen los refuerzos que se habian mandado venir de fuera.

P retendiendo también a terrar  al vecindario, nna sección dc obu
ses situada en el cerrillo de San Blas, rompió el fuego enviando sus 
granadas al alto dc la callo dc Atocha.

M adrid , p u e s ,  en su totalidad era un campo dc bata lla ;  el fu
ror dei pueblo crecia; et número do los combatientes se aumentaba; 
se hablaba de asaltar á Palacio , para apoderarse de los polacos que 
en el estaban re fug iados; se acercaba la noche ,  y era de tem er una 
conflagración terrib le  escitada por la continua visla de los cadáveres 
y dc los heridos del puobto.

De rep en te ,  á ia caida dc ta t a rd e ,  los cornetas de los puntos 
militares dejaron oir el toque de alto el fuego , que cesó por en tram 
bas parles iamodiatamente.

Entonces circularon decretos entre  et pueblo ; el ministerio me^ 
tralla  habia dim itido: esto es el ministerio de las cnorenta boros, 
et ministerio Rivas, e tc . ; Córdoba quedaba encargado del mando, 
y el general E sparte ro , et ilustre pacificador de E spaña , el pros* 
cripto de 184 3 ,  era llamado por la Reina para formar un ministe
rio análogo á la opinion pública.

El pueblo prorrum pió en vivas de entusiasmo ; al nom bre de 
Espartero la revolución se habia detenido.
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La Milicia Nacional habia caido con Espartero.
Con E sp a r te ro ,  se levantaba de nuevo la Milicia Nacional. 
Inmediatamente sc llamaron los antiguos batallones, y se abrió 

un nuevo alistamiento.

IX.

¿Quién habia espedido el decreto que llamaba á las armas á la 
Milicia Nacional?

La Junta de Salvación, Armamento y Defensa de la provincia de 
Madrid.

Esta Junta  se habia constituido por sí m ism a, por la fuerza de 
las circunstancias en la mañana del 18 de Agosto.

Los individuos que componian esta Junta  eran:
El general don Evaristo San Miguel, presidente.
El banquero don Juan Sevillano.
Don Alfonso Escalante.
Don Manuel Crespo.
Don Francisco Vaidés.
Don Martin José íriarte.
Don Gregorio Lopez Mollinedo.
El marqués de Tabuérniga.
El m arqués de la Vega de Armijo.
Don Joaquin Aguirre.
Don Antonio Conde Gonzalez.
Don Gabriel Fernandez de los Rios, secretario.
A estos individuos se unieron en adelante otros de otras juntas, 

especialmente de la tu rbulen te  Junta dcl S u r ,  rival y antagonista 
de la de Salvación y Armamento.

Esta Jun ta  que se llamaba super io r ,  no satisfacia las exigencias 
de la op inion; decretaba , sin em bargo, como gobierno provisional 
á diestro y siniestro.

Uno de sus primeros decretos fué el de reunion del Ayunta
miento Constitucional disuelto en 1 8 4 5 ,  siguió á este el de a rm a
mento de la Milicia Nacional, incluyendo en ella á los ciudadanos 
que ya estaban armados en las barricadas ; d ic tó ,  en fín , algunos 
otros que nada importaban á la institución de cuya historia nos 
ocupamos, y despues de este trabajo legislativo, la Junta  superior 
descansó de sus fatigas.
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Sin que )a stisodicha Junta  hubiera convocado á la Mihcia iNu* 
cional, esta se hubiera convocado por si m ism a ; es m as ,  estaba 
convocada y armado en gran p a r le ,  porque la mayoría de los de- 
lensores de las barricadas eran antiguos milicianos nacionales.

La Milicia Nacional habia sido la primera aspiración de la re
volución.

PorquB la Milicia Nacional es la mas firme garantía de la li
berlad.

Como por en can to ,  y asombrando á los que creian que desen
gañado el pueblo por las pasadas traic iones, no correría á alistarse 
bajo ¡as banderas de la Milicia , aparecieron en muy pocas horas diez 
batallones, dos escuadrones y cualro balerías m o n tad as ,  con «n es
ceso de plazas casi doble al núm ero designado por reglamento á las 
fuerzas respectivas de los batallones, escuadrones y baterías.

Dígase lo que se q u ie ra ,  la revolución de Julio habia lomado un 
carácter alarmante despues de los tres dias de com bate :  garantidos 
bajo el lema de Union liberal que  entonces eslaba dc m oda, unión 
en qne solo creian los Ionios, y que solo apoyaban los tímidos por 
conveniencia, y los picaros por in te ré s :  á la sombra de este lema, 
repe lim os,  habian levanlado barricadas todos los partidos políticos 
q u e  existen en España. En apoyo de nueslro dicho podemos citar 
una barricada de la calle d é la  L una ,  e sq u in ad  la de Pizarro, cuyo 
comandante lo habia sido de batallón en el ejército de don Cárlos, 
convenido d e sp u e s ,  enemigo de las instituciones libera les, semi-re* 
d a d o r  de L a E sp a ñ a ,  y r e d a c to r , despues de la revolución, del pe
riódico carlo-moderado-polaco E l Padre Cobos:- ó g \ mismo modo, la 
b an c a ,  eslo es ,  el ágio que  eslá devorando la vitalidad del p a ís ,  se 
habia armado y parapetado; las diferentes fracciones, los diversos 
matices políticos, desde el ultra realista , el ultra dem ócra ta ,  lodos 
lenian a rm as ,  lodos procuraban volver la revolución en su prove
cho: la prensa, prevaliéndose del estado escepcional en que se en 
conlraba M adrid , se desbordaba: los ciegos y los m endigos, pu lu 
lando enlre  las barricadas , csparcian hojas volantes cándenles ,  sub
versivas, a la rm an tes ,  escritas la mayor parte  dc mala fé por los 
reaccionarios, con la torcida intención de revolver la revolución, 
estraviarla , perderla  en un caos, y vencerla por el desc réd ito :  en 
la' plazuela de la Cebada unos cuantos hom bres habian perpetrado 
fusilamientos a rb i t ra r io s ,  que  habian reca ido ,  es verdad ,  en don 
Francisco Chico y otros polizontes, m erecedores sin duda de un gran 
castigo, pero á los cuales ningún tribunal habia juzgado: los ele*



mentos do Icrror abundalwn , los ciudadanos snfrian tinn verdadera 
y horrible presión , y las bnn icodas aterraban , no por sí mismas, 
sino porqne represcntalían un csla(h) de guerra  y de peligro íjne lo* 
dos querían qne terminase.

Pero esle te r r o r ,  esla ansiedad de los buenos ciudadanos se 
amenguó desde el momenlo en que se llamó á las armas á la Milicia 
Nacional, y se desvaneció del lodo cuando el 27 de Julio formó lo 
Milicia Nacional para cubrir la carrera (juo debia reco rre r  la Reina 
para visitar las barricadas.

La Reina no salió de palacio , no sabemos por quó causa; pero 
el pueblo de Madrid se vió protegido por doce ó catorce mil hom 
bres armados de la Milicia Nacional.

Enlonces el corazon de la patria  se dilató: estaban allí las bayo* 
netas do la Milicia Nacional para defender la liberlod , el órden y ln 
vida y las haciendas de los ciudadano.«.

Y no se nos diga que nos engañam os, ó que exageramos al con» 
signar el eslado de angustia en que so encontraba Madrid anles de 
verse defendido por la Milicia Nacional, por esa salvadora inslilu- 
cion, que siempre ha reprimido las ambiciones y los escesos de los 
malvados: para probar basta lo indudable el Irisle eslado de ansie
dad en que se encontraba la c o r le ,  nos basta insertar el siguienle 
bando del capitan general de M adrid, don Evaristo San Miguel, fijado 
en las esquinas de la c a p i ta l , minutos despues de haber arengado al 
pueblo en la plazuela de la Cebada á consecuencia del fusilamiento 
de Chico. '

Ué aquí el enérgico documento á que nos referimos:

D o n  E v a b i s t o  S an M i g u e l ,  t e n i e n t e  g e n e r a l ,  s e n a d o r  d e l  r e i n o ,

MINISTRO IN T E R IN O  D E  LA G d ERR A ,  Y CAPITAN GB.^BRAL DE C a ST ILL A  LA

N u e v a ,  e t c . ,  e t c .

Hago saber :
Que habiéndose esparcido voces d e q u e  se intentan  com eter vio

lencias y atropellos de personas inerm es,  he tenido ó bien decretar 
lo s ig u ien le :

« 1 .“ Todo ciudadano armado se concretará estrictamente á a ten 
der á sus respectivas barr icadas ,  sin que por ningún pretesto se se* 
pare sin que te llamen asuntos del servicio.

»2.° De todos los pueslos populares armados de la capital saldrán 
partidas que se cruzarán en et terreno  de las suyas respectivas, p ron



tas á castigar y refrenar en el acto> si es posible, á todo individuo 
que se propase al menor esceso conlra las propiedades ó las personas.

» 5 /  Todo aprehendido, culpable de los escesos dichos, será puesto 
en la cárcel pública, y castigado rigorosamente con arreglo á las 
leyes.

»4." Ciudadanos armadoa y no arm ados: Acabais de verme en 
medio de vosotros; acabais de ju ra rm e en nombre do la patria que no 
permitiréis se empañen los días de gloria que habéis adquirido en 
eslos dias con crímenes que degradan á la hum anidad y ofenden la 
justicia : el verdadero amante de la liberlad no es bajo, ni cobarde, 
ni asesino; jam ás mancha sus manos en sangre que solo tiene dere
cho á derramar*la espada de ia justicia. Os recuerdo por escrito lan 
solemne ju ram e n to ,  así como no olvidareis las penas, los afanes y 
los sacrificios que  por consignaros un alio puesto en el cuadro délos  
hombres libre» , eslá pronto á hacer á cada instante vuestro amigo, 
vuestro compañero y , sí m e es lícito d ec ir lo , vuestro padre. 

»Madrid 2 5  de Julio de i 8 5 4 .»

El ca rác te r  de generalidad quo de intento hemos dado á esta 
parte  de la revolución española, nos ha impedido consignar al mismo 
tiempo todos los sucesos acontecidos en una misma fecha.

Así es que  nos vemos precisados á re troceder un tanto.
El dia 2 0 ,  el principal habla sido cercado y puesto en incomu

nicación , cortándole las aguas y todos los medios de resistencia.
El siguiente dia , la tropa que ocupaba e) principal se entregó, 

y San M iguel, nombrado por ia Reina capitán general de Madrid, se 
encargó dei m ando militar. Del mismo modo se rindieron los oíros 
cuarteles donde había tropa.

C órdoba, impulsado por la opinion pública que rugia contra él, 
se vió obligado á retirarse , y en su lugar so encargó del gobierno, 
como ministro de la G u e rra ,  San Miguel.

Ei 25  aconteció el fusilamiento de Chico.
El 26  apareció enlre  el público ei siguiente manifiesto de la Reina,- 

cl cual no comentamos porque ya le ha juzgado el país.



E s p a ñ o l e s :

«Una serie de deplorables equivocaciones ha podido separarme 
de vosotros, introduciendo en tre  el pueblo y e! trono absurdas des* 
coníianza^. l ian  calumniado mi corazon al suponerle sentimientos 
contrarios al bienestar y á ia liberlad dc los que  son mis hijos. Pero 
asi como la verdad ha llegado á  I q s  oidos de vuestra R e ina ,  espero 
que el amor y la confianza renacerán y se afirmarán en vuestros co* 
razones.

»Los sacrificios dei pueblo español para sostener sus libertades y 
mis derechos, me imponen el deber de no olvidar nunca los princi* 
pios que he represen tado ,  los únicos que  puedo representar:  los 
principios de la l ib e r tad ,  sin la cual no hay naciones dignas de este 
nombre.

• Una nueva e r a ,  fundada en la unión dei pueblo con el m onar
c a ,  hará desaparecer hasta la mas leve sombra de los tristes acon
tecimientos que yo la prim era  deseo borrar  de nuestros anales.

»Deploro en lo mas profundo de mi alma las desgracias ocurri* 
d a s ,  y procuraré hacerlas olvidar con incansable solicitud.

»Me entrego confiadamente y sin reserva á In lealtad nacional. 
Los sentimientos de los valientes son siempre sublimes.

»Que nada tu rbe en lo sucesivo la armonía que deseo conservar 
con mi pueblo. Yo estoy dispuesta á hacer todo género de sacrificios 
para el bien general del país; y deseo que este lom e á manifestar su 
voluntad por d\ órgano de sus legítimos representantes,  y acepto 
y ofrezco desde ahora todas las garantías que afiancen sus derechos 
y los de mi trono.

»El decoro de  e s lee s  vuestro decoro , españo les: mi dignidad de 
reina y de madre es la dignidad misma de la nocion, que hizo un 
dia mi nombre símbolo de la libertad. No t e m o , .p u e s ,  confiarme a 
vosotros  ̂no temo poner en vuestras manos mi persona y la de mi 
hija; no temo colocar mi suerte  bajo la égida de vuestra lealtad, 
porque creo firmemente que os hago árbitros de vuestra propia honra 
y de la salud de la palria.

»El nombramiento dei esforzado duque de la Yictoria para pre* 
sidente del Consejo de m in is tros ,  y mi completa adhesión á sus 
id e a s ,  dirigidas á la felicidad com qn, serán la prenda mas segura 
ai cumplimiento de vuestras nobles aspiraciones.

»Españoles: podéis hacer la ventura y la gloria de vuestra Reina 
aceptando lo que ella os desea y os prepara en lo íntimo de su ma« 
ternal corazon. La acrisolada lealtad del que  va á dirigir mis conse



jos ,  cl on lien te  palriolismo que ha manifcslado cn tantas ocasiones, 
ponilrá sus scnlimienlos en consonancia con los itíios.

»Dado en 1‘alacio, á 26 de Julio de 1854.*

XI.

El mismo dia on que vió la luz pública el manilieslo de la Reina, 
í j u e ,  sea dicho de p a .^ ,  fue recibido con entusiasmo porn iuchos ,  y 
de una m anera  especíam e por los mas en mueslra de la alianza del 
I r o n o  con cl pueblo , entró en palacio de g*nardia el prim er batallón 
de la Milicia Nacional.

Enlre  tanto habin ansiodad por la venida deE sp a r le ro :  un secreto 
instinto decia al pueblo que  el ilustre general era ia resolución de la 
difícil crisis p o n j n e  se atravesal>a: su influencia sobre la Milicia Na
cional y sobre cl pueblo era legitim a, sus intenciones rectas, sn 
nmor á la libertad dem ostrado en cien gloriosas ocasiones.

Veian los menos perspicaces que mientras durase aquel terrible 
in terregno , el peligro era inm inente  ; luchaban les par lidos ; el c ír
culo de la U n io n , sociedad patriótica que se habia creado con ias 
pretensiones de dirigir la revo luc ion , se desbordaba: [>red¡caba prin
cipios políticos inaplicables á nuestro pais ; queria llegar á ciertos re 
sultados sin pasar por los m edios, y se obstinaba en* todo y escilaba 
las pasiones, demasiado conmovidas por la Situación y por la prensa 
de todos los colores. Las barricadas continuaban cerrando el paso á 
la circulación de ios carrua jes ,  impidiendo la limpieza de las ca lles  
y apilando elem entos de infección cunndo ya babian aparecido casos 
do cólera en la capital: la industria se resentía por falla de ventas: 
los obreros por falta de trabajo. Aquella situación era terrible. .

XII

En la m añana del dia 2 7 ,  Ja Jun ta  superior de Salvación y Ar
mamento fijó po r  las esquinas el siguienle anuncio :

«S . M. la Reina saldrá esta ta rd e ,  á las seis, á visitar á su leal 
pueblo de M adrid . La Jun la  de Salvación, Armamento y Defensa 
acompañará á la reg ia  persona en loda la carrera  , que guarnecerá



la Milicia Nacional y el ejército. La í\eina recorrerá asi la plaza do 
la A rm ería ,  calle M ayor, Puerla  dcl S o l ,  calle de Alcalá, Prado, 
volviendo á [)aIaclo por la- Carrera de San Gerónimo y calle Mayor. 
Esle paseo de S. M ., despues dcl grave coníliclo porque ha pasado 
el pueblo de M adrid, debe ser una inanifeslacioii de la alianza que 
felizmente reina en lre  cl pueblo ye! Irono conslilucional. —  Madrid 
27 de Julio de 1854. —  Evaristo San M iguel, presidente. —  Angel 
Fernandez de los R ios,  vocal secretario. —  Francisco Salmerón y 
Alonso, vocal secretíTrio.»

Aquel mismo dia se activó el alistamiento do la Milicia Nacional, 
q u e ,  como hemos d icho ,  habia empezado algunos dias an tes ,  y á 
las cinco de ia larde  los balallones, escuadrones y balerías de la 
Milicia, con dobies conlingenles de los que les correspondian , como 
ya hemos indicado, fortuaron en los puntos donde habian lenido sus 
antiguos cu a r te le s ,  y pasaron á cubrir  los pueslotí á quo estaban 
deslinadós, llenando de entusiasmo á su paso al numeroso vecinda* 
rio que poblaba las calles como en un dia de Oesla : formaban en las 
lilas de la Milicia la mayor parle  de los ciudadanos de las barrica
d a s ,  y loda la fuerza ciudadana se presentó sin tam bores, sin mú* 
sicas, sin b an d e ras ,  sin uniform es, á escepcion do algún individuo 
que llevaba cl an tiguo; con un aspeclo, en fin , verdaderamente-fio- 
pular.

El numeroso concurso vió con alogría mezcladas las chaquetas y 
las blusas del p u eb lo , en las f i las , con los fracs negros y los guantes 
amarillos de ia clase m ed ia ,  y mas de un individuo de la grandeza 
llevaba con orgullo sobre el Iiombro el arma de los ciudadanos.

El tiempo que duran le  el dia se habia mostrado revuelto , cerró  
por la la rde ,  y á ia hora do la formacion .cayó un fuerte aguacero, 
y sin em bargo . la multitud compacla (jue habia acudido á ver la 
Milicia no se aclaraba, ni se diseminaba, ni los milicianos ,parecian 
sentir aquel aguacero: hay m om entos en la vida en que nada se 
siente mas que el entusiasm o, en que son indiferentes el frió y el 
calor, la lluvia ó el polvo. Madrid estaba en  uno de esos momentos 
de entusiasmo : España había roto las cadenas ,  y el valienle ejército 
de la libertad ,  resuelto á morir aules que  á sucum bir de nuevo al 
despotismo, llenaba ias calles de la capilal.

Sin em bargo , dieron las seis, las siele de la Larde , y la Reina 
no apareció.

Entonces corrió la voz en las filas de que la Reina habla deter* 
minado no prescnlarse hasta la llegada de E sp a r te ro :  dijeron otros



que  no se habia atrevido á dejar ci palacio, temerosa de que fal
lando la egida de su persona á la reina Madre, el pueblo acometiese 
el palacio y se apoderase de ella.

XIII

Este temor era  infundado, pero disculpable ; el piieblo^borrecia 
de m uerte  á C ristina , necesitaba verter su sangre ,  despedazarlo, 
gozar en su agonía, para calmar su odio; y la reina Cristina estaba 
en palacio: con ella habla albergados en aquel recinto muchos de 
ios encarnizados enemigos del pueb lo ; sin embargo, cl pueblo habia 
prometido tácitamente esperar el fallo de la ley, y le esperaba.

Es verdad que habian corrido voces amenazadoras, que se habian 
hecho proposiciones algunos dias antes de asaltar á palacio, de sitiar
l e .  de apoderarse de Cristina y sus cómplices. Pero la verdad del 
caso es que ningún hom bre del pueblo dió un solo paso hostil bácia 
el palacio, donde si bien se albergaba el c r im e n ,  se albergaba tam 
bién la reina doña Isabel II.

El pueblo com prendía que  era muy natural que la Reina escu
dase á su inadr&: comprendiendo este sentimienlo, le respetaba.

Pero el pueblo es muy susceptib le ,  siente m u ch o ,  tiene un co
razon apasionado, y le disgustó el que la Reina no se presentase 
a n t e ó l :  ¿quó podia detener á la Reina? ¿el temor ? Esto era  absur
do. La Reina nada lenia que tem er del noble y caballeroso pueblo 
español; si un miserable hubiera pretendido m anchar la revolu
ción con un crim en inú til ,  el pueblo le hubiera hecho pedazos. ¿No 
salla acaso la Reina por el mal estado de la atmósfera ? Esto ni aun 
podia suponerse. ¿P o r  q u é ,  p u es ,  no habia salido?

El misterio de esta conducta fué un motivo mas de disgusto para 
el pueblo.

Sin em b a rg o ,  esle disgusto era pasajero: la Milicia Nacional, 
despues de haber sido arengada en ia Plaza Mayor, teatro pocos días 
anles de tantas hazañas, por el general San Miguel, rompió fdas al 
oscurecer;  la m ultitud se disolvió, y la poblacion que habia eslado 
cubierta de colgaduras, como en s^ñal de fiesta duran le  la to rd o ,  se 
iluminó en teram ente  en señal de alegría.



En las esquinas se tijó la alocucion s ig u ien le :
«Habitanles de Madrid y milicianos nacionales: Han pasado ios 

dias de lulo y de peligro , y ha sucedido la caima y el reposo : Vues* 
Ira sensatez y conducta han demostrado á los enemigos de la liberlad 
cuán dignos sois de gozar los derechos de que por tanlo tiempo se 
os ha privado. Si ia ilustración y cl amor á la patria son prendas se* 
guras do ia estabilidad y firmeza d é la s  instituciones liberales, nadie 
puede reclamarlas con mae razón que vosotros.

»Los que crean que no las mereceis, recuerden  este dia glorioso, 
en que enlregados á las mas halagüeñas esperanzas, habéis vislo des
filar vuestra Milicia, baluarte inespugnable del órden y de la liber* 
tad. |Que tiemblen á su visla ios que  abrigan ia mas remota espe
ranza de reacción! ¡ q u e  no piensen siquiera en la posibilidad de 
conseguir íus tenebrosos planes! Habéis logrado con vueslros sacri
ficios y vuestra sangre que la ley fu n dam en ta l , en que han de con
signarse los derechos de ios españoles , se encomiende á unas Cór
les q u e ,  teniendo en cuenta los defectos y malos resultados de las 
anleriores instituciones, hagan desaparecer los medios de que se va
lia el poder pai;a tiranizaros. Que las leyes orgánicas aseguren la li
b re  espresion de vuestros sufragios en las elecciones. Que las adm i
nistrativas dejen vida propia á las provincias y á las municipalidades, 
desapareciendo esa centralización monstruosa que las ha reducido á 
la nulidad. Que cl gobierno sea responsable de sus ac tos: que des* 
aparezcan de entro vosotros los hombres inmorales que traficaban 
con vuestra fortuna y con vuestra  honra.

»Teneis una Milicia Nacional que defenderá vueslros hogares y 
sostendrá vuestros de rech o s ,  y obtendréis además las leyes necesa
rias para la libre emisión del pensamiento y para la seguridad p e r
sonal. Estos son los principios de vuestra Junla , que m archando ún i
camente por el camino del progreso indefin ido, ni desea ni quiere 
otra cosa que dar ia posible amplitud á vuestras libertades.

»Milicianos nacionales: la aclitud imponente con que se han p re 
sentado vueslros batallones y i^aterías, y ia que  han conservado los 
ciudadanos de las barricadas, son la mas segura garantía de que no 
podrá turbarse la tranquilidad pública.

»La Junta os dá las gracias en nom bre del pueblo de Madrid por 
de  la M.  A’. 85



c] celo que habéis demostrado en acudir á las lilas y sostener vues
tros puestos.

»Madrid 26 de Julio de 1 8 5 4 .— Siguen las firmas.»
Esta alocucion no era en cierto modo otra cosa que la espresioii 

de 'las  aspiraciones de la revolución.

XV.

La aparición de la Milicia Nacional habia consumado la revolu
ción. Despues de  eslo solo se esperaba con ansia la llegada del gene
ral Espartero.

Las barricadas continuaban todav ía , y con ellas el eslado de in* 
salubridad de la poblacion.

Se ansiaba por todos que sc constituyese el gobierno, cesando 
aquel estado escepcional. No se traba jaba, no se vendía. Aquella 
situación era demasiado t iran te  para que pudiese sufrirse mucho 
tiempo.

La venida del Mesías no fué nunca tan ansiadn por los judio?, 
como lo era en aquellos momentos por los madrileños la de Espar
tero.

Al íin llegó tan anhelado dia: el 5 0  de Julio entró  el ilustre pa
cificador de España en la capital.

¡Magnífico fué su triunfo! el pueblo le recibió con vítores de en 
tusiasm o, los milicianos nacionales, sin uniform es, solamente con 
a rm as ,  marchaban agrupados junto  á su ca rru a je ,  no como escolla 
de honor sino como amigos que acompañan á un amigo largo tiempo 
au se n te ; caian flores de los balcones del t r á n s i to ; rebosaba en todos 
los semblantes la alegría, y el esclarecido .Duque contestaba coii las 
mayores demostraciones de cariño al entusiasmo de la multitud.

¡ Magnífico fué su Iriunfo! Once años an tes ,  el mismo mes de 
Julio le vió abandonar las playas de su pa tr ia ,  y tender hácia ella con 
las lagrim asen  los ojos sus brazos de proscripto: en Julio de 1854, 
la palria le recibia como á un salvador victoreándole, personificando 
en cl sus libertades y cubriendo de flores su camino.

El Duque pasó inmedialamente á palacio, en el cual tuvo una 
hora de conferencia con la Reina.

Despues se alojó en la casa del banquero M atheu , en la calle de 
la Vitoria.



La entrada de lo casa se habió adornado sencillomenle' con ver
des arcos triunfales y banderas españolas. La afluencia de gentes que 
iban á ver al noble caudillo , era tal delante de la casa > que era im
posible transitar ni aun adelantar un paso. A cada momenlo se vela 
obligado el Duque A salir ol balcón por las exigencias del pueblo, quo 
á su presencia aplaudía y le victoreaba frenéticamente.

Los comisiones patrióticas no cesaban de en trar ni de salir: cru* 
zábanse las personas mos notables dei partido l ib e ra l : Madrid entero 
estaba cubierto de colgaduras.

Aquel era un dia de regeneración.

XVI.

Aquella l a r d e ,  y tam bicn cn medio de entusiastas vítores, entró 
ci general O’Donnell en M adrid , y un m om ento despues se presen* 
taba en el bab ón de la casa de Matheu , abrazando á Espartero y sim
bolizando la Union liberal.

La Union liberal e r a ,  sin em bargo, un sueno.
¿Q ué se ha hecho de ella?
Ha desaparecido como una rosada nube qne se pierde en el es

pacio. dejando solo un bello recuerdo.
¿Será que la un io n ,  la fusion de todos ios partidos en un solo 

parlido nacional es un su en o ,  una utopia, un delirio irrealizable?
¿No han conocido lodos ios parlidos de buena fé que esla union, 

esta fraternidad , esla reversion de todas las m ira s , de todas las am* 
biciones hacian la felicidad de la palria, es el único porvenir bonanci
ble á que debemos aspirar ?

¿Y por qué esa fusion no se ha realizado?
¿ P o r  qué ? Doloroso es d ec ir lo : porque la desmoralización cunde 

entre  nosotros; porque el mezquino interés personal se antepone al 
interés g e n e ra l ; porque es necesario que unos cuantos hom bres vi
van á costa del afan y del sudor del pueblo.

Podrá suceder que un d ia ,  cansado el pueblo de paliativos y de 
medidas insuficientes , tome sobre sí la empresa de nuestra regene
ración política.

Entonces lendrá lugar una revolución terrible .
Porque aun nos quedan muchos males quo e s l i rp a r , muchos de*



ütos que cnsligar, mucha corrupción quo d es tru ir ,  mufeha sangíe y 
muchas lágrimas que vengar.

[Hay del dia en que el pueblo señale las cabezas de todos los 
traidores y los hiera í ¡ ay del dia en que el pueblo bolle bajo su 
planta á lodos los ambiciosos, á lodos los egoistas, á todos los in
gratos!

I Ay del din en qne maí escarmentados nueslros enemigos, los in
cansables agentes de la renccion, vean asestadas contra su pecho las 
valientes bayonetas de la Milicia Nacional!

Porque la Milicia Nacional ha reaparecido con la l ib e r tad , y no 
se dejará engañar de n u e v o ; no consentirá en que la arreba ten  esa 
libertad que con la efusión de  la generosa sangre de sus hijos ha 
conquistado.

XVII.

Al dia siguiente Espartero recorrió á caballo los barricadas: todas 
ellas estaban profusamente engalanadas con árboles ,  pabellones, cin
tas , gasas y trofeos de armas. En todas se veian los re tratos dc la 
R eina, de Esparte ro  y de O’Donnell : en t<»das se leia esta breve 
sentencia , escrita en letras enormes:

¡ P E N A  DE MUE R T E  AL L A D R O N !

Natural era qne  una revolución que se habia hecho conlra los la
drones públicos, demostrase que estaba resuelta á castigar á sangre 
á toda clase de ladrones.

Habia llegado el momento en que aquellos baluartes de la liber
tad so desh ic iesen : á medida que  Espartero se presenlaba en una 
b ar r icad a , los hombres que la guarnecian se retiraban á sus casas, 
como si les bastase la presencia de Espartero en tre  ellos para creer 
asegurada la libertad.

Las barricadas em pezaron , pu es ,  á deshacerse.
Aquella tarde  todas las fuerzas populares de las barricadas, ron 

sus jefes y bande ras ,  fo rm aron ,  atravesaron á M adrid, desfilaron 
por delante de palacio y despues por delante del alojamiento de Es
partero.

Despues rompieron fdns.



La revolución habia te rm inado , delegando su poder en la Mili
cia Nacional y sus aspiraciones en el general Esparlero.

La revolución cesaba, descansaba sobre su Iriunfo, pero desde 
su glorioso lecho de descanso, velaba por la liberlad.

XVIII

Consagremos ahora una memoria a los m ártires de la revolución 
de Jnlio.

El núm ero  de víctimas fué considerable, no solo de los que  to 
maron las a rm as ,  sino de los que fueron cobardemente asesinados: 
debemos dec la ra r ,  obrando en justic ia ,  que eslos asesinatos no de
ben referirse á la guarnición en g e n e ra l : asesinato fué el que se 
causó en la m ultitud que llenaba la plazuela de los Ministerios; 
aquella mullitud eslaba inerm e , descuidada : asistía al incendio de 
aquellos muebles» á la ocupacion de aquel palacio maldito : Cristina 
habia concitado contra sí el odio en lodo el mundo : la clase pobre 
la acusaba, y con razón ,  de la miseria que sufría : porque la falal 
influencia de Cristina lo viciaba to d o ,  lo corrompía lodo ,  estable
cía, alentaba, sostenia gobiernos infames, monopolizadores. egoís
ta s ,  ó los cuales importaba poco que la nación marchase á la ban
c a rro ta ,  al descrédito , á la miseria, con lal de que ellos medrasen: 
el pueblo sabia que Cristina era el ser fa la l,  el dem onio , por d e 
cirlo así,  de las Españas: ¿habia nada mas lógico, nada mas natural 
que la alegría del pueblo , ante la destrucción de lo que había po
dido haber á las manos do aquella gran crim inal, y qne sintiese el 
no haber podido apoderarse de ella para hacerse la Justicia po r  su 
mano ?

El pueblo eslaba allí legítim amente: se habia levanlado^en nom 
bre de SU d erecho ,  y obraba como podia contra sus enemigos n a tu 
rales : sin em bargo, los sicarios del poder caido, que aun vivía por 
su oro y por su influencia , no comprendieron esto ,  ó mejor dicho, 
no respetaron el derecho del pueblo ¿q'ié les importaba á ellos el 
pueb lo , ni la jus tic ia ,  ni el honor?  Les llevaba un innoble senti
miento de rabia y de venganza, y no tuvieron mas que  un pensa
miento , cl del esterminio ; ni pronunciaron otra voz que la lúgubre 
de ifuego! á la presencia de aquella multiliul desarmada.



Y lengaso presente , qufi por lo mismo que oslaba desarmada 
aquella miillitinl, podia fácilmente habérsela desalojado de  la pla
zu e la , sin violencias, sin golpes, solo con que hubiesen adelantado 
los so ldados: tuvieron también n\ recurso de haber disparado altas 
las d e sc a rg a s ; la plazuela se hubiera despejado instantáneamente, 
sin que hubiera acontecido ninguna desgracia ; pero no era esto: 
habia una rabiosa necesidad de vengarse : era necesario tra ta r  al 
pueblo como canalla : la cólera de los polacos necesitaba asesinar, y 
asesinó empleando para el asesinato las nobles armas que la patria 
habia entregado al ejército para que la p ro teg iese : no repararon ni 
en lo horrible del h echo ,  ni en la mancha que  arrojaban sobre la 
bandera de un regimiento ; y esto es mas culpable en los oficiales de 
las compañías que hicieron fuego : en aquellas c ircunstancias,  d e 
bieron haber salido de las filas y haber rolo sus espadas arrostrando 
lodas las consecuencias, antes que asesinar al pueblo de una manera 
in fam e: fueron villanos ó c o b a rd e s , y en cuanto á su gefe es grande 
lástima que se encuentre  en el estrangero al abrigo de la justic ia ,  á 
la que se verá obligado á contestar de «na manera g ra v e , con su 
cabeza , de aquo! horrible hecho , digno solo de un lobo , no de un 
hombre.

Los polizontes que cubrian  el teatro de Oriente , la casa de los 
Consejos y algunas de la calle Mayor, se entretuvieron en la hor
rible ocupacion de hacer fuego sobre lodo el que, creyéndose seguro 
por ir desa rm ado , se atrevia á pasar por »leíante dc sus puertas. En 
la calle Mayor y en la plazuela de Isabel II se cometieron asesínalos, 
de los que fueron víctimas algunas mujeres.

Es m as, y aqui tocaba en lo risible la ferocidad de los sicarios de 
los polacos: hacian fuego hasta sobre los perros que pasaban al al
cance de su tiro. Esta era una horda infame que se habia desborda
d o ,  y <[ue aplaudía con g ri to s ,  algazara y palabras obscenas , todo 
tiro h echo , ya hubiese dado en una persona, ya en un perro.

Numerosas fueron las victimas asesinadas, pero fué infinitamente 
mayor el número de los que murieron ó fueron heridos con las a r
mas en la mano.

El guarismo de las pérdidas del pueblo es e n o rm e , aterrador, 
en relación con el núm ero escaso de los que se batieron , puesto que 
estos, ni aun en el dia 49 en que se generalizó el fuego, llegaron á 
quinientos hombres : es verdad que inclusos los patriólas de la pla
zuela de la Cebada y del P ro g re so , podian contarse el último dia de 
dos á tres  mil hom bres a rm ad o s ;  pero la mayor parte de ellos, o r



ganizada como eslabo la defensa por barrios , no luvieron ocasion de 
batirse.

El núm ero de los defensores dei pueblo muertos en aquellos 
tres memorables d ias, sin contar los asesinatos de personas indefen
sas , que fueron m u c h a s , pasó de o c h e n ta , y Irescientos el de los 
heridos, según los datos que tenemos á la vista.

Lo que [tarece inconcebible es q u e ,  según otros datos oficiales, 
las tropas quo se batieron con el pueblo no tuviesen mas pérdida que 
ia de dos oficiales y veinte y un hombres de tropa m uertos ,  diez 
heridos de los p r im eros ,  ochenta y dos de los segundos y veinte y 
nueve soldados contusos.

Eslo prueba que el pueblo fué mas arro jado ,  que se batió mas 
al descubierto , que aco m etió , y sobre lodo que  sufrió el horroroso 
estrago de los disparos de metralla.

La superioridad de la pérdida del pueblo sobre la del ejército, 
prueba también que el com bate no fué como pretendieron muchos 
enemigos de la libertad , y por consecuencia del pueblo, una farsa en 
que solo hubo e s t ru e n d o : prueba que no habiendo habido un solo 
asalto, ni una sola carga, ni una sola herida de arma blanca, en cu* 
yos lances es mayor la m ortandad ,  y solo fuego al largo de esquina 
á esquina, de puesto á puesto , de posicion á posicion; prueba , de* 
cimos, que el pueblo cumplió con su deber y que fué muy brabo, 
con una brabura heroica; porque la mayor parte  de los patriotas que 
se balieron, no se habian batido n u n ca ;  porque  todos ellos tenian 
familia, cuyo recuerdo enervaba su va lo r,  porque en la generalidad 
eran pobres y sabian demasiado que muriendo ellos , sus mujeres, 
sus hijos, sus padres quedaban faltos de apoyo, reducidos á la indi* 
gencia, sin olro amparo que el de la patria.

La palria ha respondido á sus esperanzas, pensionando á sus 
viudas y á sus huérfanos.

Pero aun queda algo que hacer. i
Un monumento de honor á la memoria de aquellos valienles.

XIX.

Despues de haber relatado los hechos, réstanos juzgar filosófica
mente á la revolucion de Julio.



Esto podria ser un trabajo largo, pero nosotros vamos ú concre
tarlo reduciéndolo á las menores dimensiones.

Al juzgar una revolución, lo primero que hay quo investigar es 
si fué justa.

Lo fué indudablem ente, puesto que su único objeto fué derrocar 
á una pandilla inmoral, cuya administración se habia manchado con 
escándalos de lodo género.

A dem ás, que nosotros creemos que todas las revoluciones son 
ju s ta s ,  porque jamás se insurrecciona un pueb lo ,  jamás se congrc- 
gu, jamás apela al supremo recurso de la fuerza contra la liranín, 
sino á nombre y en representación de ia justicia.

Nosotros creemos re a l ,  efectivo , ju s to ,  un derecho sag rad o ,  el 
derecho de insurrección de los pueblos.

Los polacos han d icho , que la revolución de Julio fué un motin 
de lad ro n e s : los polacos no pueden producir mos que villanas ca- 
lum nias, porque como ellos no son capace& de acometer una em 
presa sino con el cebo del robo, piensan que lodos los hombres son 
ton miserables como ellos.

No, la revolución de Julio fué santa, precisa, imprescindible : ia 
revolución de Julio aconteció porque debia a c o n te ce r : triunfó por
que  era preciso que triunfase : no fué, no ,  un molin de la canalla, 
como prelenden los miserables vencidos, que ven con rabia que se 
les ha arrancado el robo de las m a n o s ; triunfó y debia triunfar, 
])Oi‘que era una verdadera revolución popular hecha á nombre del 
derecho. S iempre que se insurreccionan los pueblos con la profunda 
convicción de la jus t ic ia ,  de su causa, triunfan , y nunco, lo repeli
m o s ,  nunca sc insurreccionan, sino cuando tienen un motivo justo 
para ello. La opinion pública les ayuda. El sentimiento de su dere
cho les fortalece. La desesperación les hace invencibles. Los obslá- 
culos no les detienen. El número de combatientes se aumenta á me
dida que aumentan las dificultades, y cada hombre del pueb lo , que 
sucumbe bojo el plomo de la tiranía, es una bandera sangrienta que 
se levanta, y á cuyo alrededor brotan nuevos h é ro e s ,  nuevos m ár
tires.

Aparle de estas generalidades que hacen jusla toda insurrección 
popular, vengamos á los causas que motivaron la revolución de Julio.

Once años de presión ejercida sobre el pueblo, por el poder tirá
nico de los moderados.

La degeneración de esto partido , causada por la corrupción y que 
aportó al poder al bando llamado por escelencia polaco.



El descarado desenfreno de esle parlido.
El robo sostenido por la fuerza.
La violencia para perpe trar  el robo.
En una |íMabra, España Be insurreccionó al fin contra los m o d e

rad o s ,  al grito d e :  ¡á los ladrones!
¿Y qudréís mas justicia en la revolucion de  Julio?
Ella restableció la moralidad.
Ella restableció el derecho.
Ella dió vida á la im prenta y voz á la tribuna.
Ella dió las armas á la Milicia Nacional.
La revolucion de Julio , reclamando todo lo que los moderados 

habian destruido^ &ié necesaria, justa  y santa.
La revolucion de Ju lio ,  eo fia, es una revolucion de  fecundas 

consecueadás, puesto que ha dado u a  golpe de  m uerte  á un partido 
que venia siendo la causa de las desdichas de la pa tr ia ,  desde hace 
cerca de medio siglo.

XX

Béstasos rechazar .otro aserto  que se ha repetido con iniiistencia 
por los polacos« que se .dice auu y que .se xu'ee por m uchos.

Se d4jo-y-aun se dice que el pueblo triunfó en la revolucion de 
Julio porque la guarnición era escasa, y porque estaba m andada por 
lin general incapaz.

El general Córdoba se ha defendido d e  esta ú ltim a opinion en 
u^a estQnsa memoria: de esta m em oria resulta que la guarnición no 
era tari, escasa: vamos é consignar á continuación los nombres de los 
cuerpos que se batieron con el pueblo, y el núm ero de  plazas coi) 
que contaban:
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Cuerpos. N úm ero d« p la ia s .

Regimieiito del 5 /  departam ento  de artillería.
—  de Ingenieros..........................................
—  de G ranaderos , p r im er batallón. .
—  de Cuenca................................................
—  de Mallorca, p r im er batallón. . .
—  batallón de Zaragoza............................
—  de Estrem adura. . . . .  . . 
r ^ d e  la Constitución................................
—  batallón de Cazadores de Baea- . 

Guardia Civil de infantería. - t
—  Guàrdia Municipal................................
—  Escuadrón provisional, . . . .
—  Guardia Civil de caballería. . .
—  Idem Municipal......................................

Total.

iOOO
i2 9 8

517
559
528
205
520
520
4 5 0
574
412

70
75
22

•  5750

P iezas de artillería .

Tres baterías montadas con piezas. . « . 
Una batería de m ontaña y una sección <íon id.

Total de piezas. « .

12
8

Veamos ahora cuantas eran las fuerzas de4 pueblo.
Según los datos que tenemos á  la visla apenas constaban eslas 

fuerzas, a! empezarse el fuego en la m adrugada dol 1 7 ,  de cien 
hom bres :  aum en tá ronse ,  s í , á medida que se prolongó el combate: 
pero eslas fuerzas al oscurecer del i 9 ,  cuando el fuego se suspen
dió definitivamente, apenas llegaban á quinientos hom bres, porque 
si bien es c i e r lo , como hemos dicho y a , que en la demarcación dcl 
barrio  de Toledo hahia el dia 18 numerosas barricadas y una fuerza 
de cerca de dos mil hom bres ,  también es cierlo que  m uchas ó la 
mayor parle de eslas fuerzas estuvieron guarneciendo sus posiciones, 
en observación del cuartel dé San Francisco, y los de aquel distrito 
que contribuyeron à lomar la plaza y otros pun ios ,  deben conside



rarse embebidos en el núm ero üe los quinientos combatienles que 
hemos marcado.

N o, no dejó de triunfar el gobierno por incapacidad ni por cobar
día: fué v€«icido por el valor del pueblo ; y si los heróicos com ba
tientes que derrocaron aquel poder om inoso« no hubieran bastado, 
S8 hubiera aumentado su núm<^ro á medida que  hubiera aumentado 
el peligro. Madrid eslaba resuelto á t r iunfar ,  y no contribuyó poco 
á a terrar  á los polacos el espíritu hostil y decidido del vecindario, 
que  ningún socorro negaba á los combatientes del pueblo.

Q uede ,  pu es ,  sentado que la revolución de Julio de 1854 fué 
acaso la mas im portante y de mayores consecuencias de cuantas 
revoluciones hemos tenido desde hace medio siglo; que fué justa , 
santa; que el pueblo se batió.con un valor heróico; quc'<en medio de 
la efervescencia d0 las pasiones po líticas, no se cometió un solo es
ceso ni contra la vida ni contra tas propiedades de los ciudadanos; 
que el pueb lo , con un sentido adm irab le , supo sostener su Iriunfo, 
y que no dejó las armas sino despues de haberlas entregado á la Mi* 
l ic ia , ni el g ob ie rno , sino cuando estuvo al frenle de los negocios e! 
noble Duque de la Victoria.



P rim efo é  acfos de E sparlero .— Nombramienfo de m iñisterio . —  Cón- 
vocatoria á Córles constituyentes.’̂ M e d id a s  del gobieino respecto á 
C ristina .— Acontecimientos del ^ 8  de Agosto. — B rillan te comportft- 

miento de la  M ilicia Naeionaf de Madrid,'

I .

A,.1 term inar la revoíucíon, ésta habia delegado su Iriunfo á un 
h o m b re ,  que  debía ser la resum cíon , la síntesis de la rcvoluoion.

Este hom bre  era  Espartero.
Apenas llegó á M adrid, propuso á la Reina las personas que, 

bajo su p res idencia , debian constituir el ministerio.
En la Gaceta de 50 de Julio aparecieron los reales decretos de 

nombramiento.
Hé aquí el personal del gab in e te :
El Duque de la Victoria, presidente del Consejo de ministros* 

sin ca r te ra ,  y gobernador de palacio.
Don Leopoldo O’D onne ll ,  conde de L ucena ,  ministro de la 

Guerra y de Ultramar.
Don José A lonso , de Gracia y JusticíD.
Don Francisco L u ja n ,  de Fomento.
Don Francisco Santa Cruz, de Gobernación;
Don José Manuel Collado, de Hacienda.
Don José Allende Salazar, de Marina.
Don Joaquin Francisco Pacheco, de Estado.
Por decretos de la misma fecha fué promovido á Capilan general



(toti Evarislo San Miguel, y nombrado capilan 'general de Caslilla la 
Nueva.

El pais lenia défechó á esperar mucho det palriolismo de Cates 
hombres : en tre  los decrelos que se esperaban con ansia , era el mas 
urgente el de convocacion de  Córteá: dudábase si seiPian eslas cons
tituyentes ó ex traord inarias ; pero la opinion general era que fuesen 
constituyentes: el mismo gobierno dudaba , y esta fué la causa de 
que tardase müchos días en aparecer én h  G acelaé\ decreto de con
vocatoria. ' í

E n lre  tanto habia aparecido el i ."  de Agoslo un decreto, que las 
junlíís de  Salvación, Armaftiéilto y Defensa de las proi^incias conti* 
nuasen con el carácter de consultivas.

Oti‘o decreto restableciendo in terinamente ért toda su ftierzu y 
vigor la ley de im prenta de 17 de O ctubre dp 1837.

Fia parte o ficial de la Gaceta de esle dia traía un ' largo catálogo 
de déC!*eros de rem ocion es. ¡

E nlre  ta n lo , las consecuencias que trae  consigo todd retolüFéion, 
respecilo al ó tden  público, se h a c k n  sentir todavía: ios vendedores 
se colocaban en lös Tugares que  mas ó punió les ten ian ?  una m ulti
tud  de vagos se veían con escándalo por calles y plazuelas ocupados 
en jUe'goä prohibidos; á p re le s to  de celo p o r  la libertad , algunas p e r 
sonas hacian visitas domiciliarias.

Para comprobar estos hechos, insertamos á eoiUi)iuacíon el si
guiente b an d o :

D o n  L v f s  S a g a s t i ,  g o b e r n a d o r  c i v i l  d e  e s t a  p r o v i n c i a .- ' ^  

Hagó sa b ér:
«Que como auloridad identificada coh ei actual urden de coéas, 

estoy resuello á impedir que los erremigos de la gloriosadevolución, 
consumada por los Esfuerzos det noble pueblo m adrileño, traten do 
desacreditarla escitando las malas pasiones. Por fortuna tales son tam 
bién !os sénlimienlos de todo 6l vecmdario de «sla capital , q u e  ha 
ofrecido en los dias más cr ít icos ,  y ctiando se hbllabír entregado á 
si mismo, un  mödelo de co rd u ra ;  moderación y generosidad. Ei es¿ 
piritu de que  se halla an im ado , mis añlecédenles y los principios 
que profeso, rae séñalan el camino que debo seguir en el desempeño 
de mis funciones. . ,

»Constituido el gobierno despues de una lu ch a ' la n  encarnizadq 
como heróica , el primero de sus deberes es 'prolejer á toda costa la



segiiriikd personal,  porque sin ella no se concibesiquiora laoxislcn- 
eia tle los sociedades hum anas,  quedando el h o n o r ,  la hacienda y la 
vida de los ciudadanos á m erced de la fuerza y de la arbitrariedad. 
Para conseguirlo > invoco el palriolismo de cuanlos han hecho saci'i* 
fieiofr por la l ib e r tad ,  que no puede existir sin e l  órden y el mas 
profundo respeto á las garantias individuales; cuento con el apoyo 
de lodas las autoridades y de lo Milicia N acional; y tengo la fuerza 
que me dan las leyes» unida al firme propósilo de corresponder dig
namente á la confianza que me dispensan el gobierno y mis conciu* 
dadanosv

»En tal co ncep to ,  por ahora y sin perjuicio de adoptar otras dis
posiciones, he venido en acordar lo siguientei

»Artículo i , °  Quedan prohibidas las visitas domiciliarias fuera de 
los casos previstos por la ley.

»Art. 2 .“ Teda persona que  a i lan e , bajo cualquier pretesto ó mo
tivo, el domicilio de un ciudadano, será entregaílo á disposición de 
los tribunales.

Los vecinos honrados ó individuos de ,la Mlhoia Nacional presta
rán ausilio á los alcaldes contra los autores de tales violencias.

»Art. 3 . '  Se prohíbe el uso de armas d e  cualquier clase que 
sean á los que no pertenezcan al ejércilo ni á la Milicia N acional, ó 
no tengan licencia de mi autoridad.

»Art. A." Los impresos y publicaciones periód icasque salen á luz 
en esla c o r le , se sujetarán á lo que previene la ley vigente de im
prenta.

»Art. 5 .“ Los espendedore» de periódicos y hojas volantes anun
ciarán su título y las noticias que contengan , absteniéndose de pala
b ra s  ofensivas á la moralidad y con tendencias á trastornar el órden 
público.

»Madrid 18 de Agosto de 1854. —  L u is  S a g a sti.»
Este bando dem uestra  que  habia m ultitud de  abusos que era ne

cesario rep r im ip : el bando caido ponia en juego cuantos medios es
laban á su a lcance ,  por reprobados que fuesen ,  para producir una 
conlrarevolucion. Cristina esUba todavía en palacio , y el pueblo sa
bia que á la sombra del t ro n o ,  la reina Madre recibia eu tenebrosos 
eoQCÍliáb4| lo9 á personas nolableitienle desafectas, ó mas bien enemigas 
irreconciliables con todo lo producido por; la revolución. De modo que 
la alarma era el estado continuo de la opinion pública, y esta alarma, 
produciendo la desconfianza y la paralización de  los capita les , esla- 
hlecia á su vez la miseria pv^lica.



Por lo mismo se esperaba con ansiedád la conTOcatoria de las Gót> 
les, y se estrañaba la tardanza del gobierno, porque todo se esperabn, 
primero cl c réd ito ,  y despues ias reformas que  con urgencia pedia y 
pido el estado de nuestra p a tr ia ,  de la representación nacional.

Al fin el gobierno convocó Córlos oonstiluyentes para el 8  de No* 
viembre de 1854.

, Pero antes de que las Córles se reuniesen, era necesario q u e  la 
situación pasase por un grave conflicto , dei <íuol fue la causa ó  el 
pníleslo la Duquesa de Riánsares.

Nos referimos á los acontecimienlos del 2 8  de Agosto.
Estos aconlecimienlos fueron cansados por las dos circulares que 

insertamos á continuación , y que aparecieron en la Gaceta en el ci
tado dia 28.

Ministerio de la Gobernación.— ^Subsecretaría.— Circular. —  «La 
necesidad, cada dia mas imperiosa, de que no continúe por «na 
parle residiendo en los dominios españoles la reina madre doñ» María 
Crislina de Borbon, y de qne se aseguren por blra las responsnbili> 
dades á que haya podido dar lugar en cualquier liempo su conducta , 
ho obligado al Consejo de Ministros á m editar con ei debido deteni
miento ia resolución que debería darse á un a su n to , en el que se 
mezclan los intereses nacionales y el decoro de la dinastía. Bien exa
minadas y pesadas estas consideraciones, el Consejo de Ministros ba 
resue lto :

» i . ” Que se suspenda el pago de la pensión que las Córtes d e4 8 4 5  
señalaron á la reina Madre, hasla que una nueva decisión de las Cór
les Constituyentes acuerde io oportuno en esla materia.

»2." Que se detengan y pongan en seguridad todos los bienes que  
á la espresoda señora y su familia correspondan en España hasta 
que recaiga la antedicha dec is ión , y con el objeto de responder á' 
cualesquiera cargos que en las mismas Córtes se formulen y estiofien.

»Y 3." Que la mencionada señora, acompañada de su familia, 
salga inmediatamente dél re ino , al que no volverá , para aguardar 
también la resolución de las Córtes respecto á su residencia futura.

»Lo que participamos á V. S. á íin de que  lo haga circular, y con
currir , si es necesario, á su cumplimiento y ejecución.

»Dios guanle  á V. S. muchos años. —  Madrid 27 de Agoslo 
de 485 4 .— Siguen las firmas de todos los ministros. — Sr. Goberna
dor de la provincia d e . . . »

Subsecretaria.— C ircular.
n Para que tenga efecto lo prevenido en el arl. 2.* de la circular



de esta focha, prevengo S . ,  en conformidad con lo acordado 
por fll Consejo <le Minislros , próceda inmedialamenle á la delencion 
de lodos los bienes perlenecienles á la reina m adre doña María Cris.» 
lina de Borbon .y su iam il ia ,  que se hallen en esa .provincia , deposi
tándolos ^ n  persona d e  responsabilidad, con las formalidades de es
tilo , remitiendo á esle Minislerio copia aulorizada de los inventarios 
que deben íormarse.

• Cuidará V, S. de d a rm e  aviso-lodos los correas de.cuanlo prac»- 
lique para llevar á efeclo esla disposición, osí como pondrá en mi 
conocimiento si en esla provincia no hay bienes que fionr^apandan á 
la ospresada Señora.

»Diosguarde á V. S. miiohos años. Madrid 51 de Agoslo de 1854. 
Santa  Cruz, señor gobernador de la provincia d e . . .»

La Ie<iEura de eslas dos circulares, y la nolicia d e .q u e  la reina 
Cpislina habla salido de Madrid con dirección á Portugal á las ocho 
de la mañona del citado dia 28 , escoltada por un escuadrón del regi
miento caballería de F a rn es io ,  ql mando d e i íJa rr ig ó , causaron upa 
profunda impresión. .

Difundióse la alarma ; reunióse en los Basilios el Círculo de lo 
Union^ y a lrededor de aquel local empezaron á levantarse barricas- 
das. El aspecto de esla demostración popular iba haciéndose á onda 
momento m as  g ra v e í  poco despues de m edio  d ia ,  stn que prece» 
diese loque de  alarma ni citación de ningún género, la Milicia Na
cional en masa se  puso sobre las armas en los puntos comunes de 
841 foritiacioB, y patrullas de caballería de la misma Milicia r.ecorriau 
las calles para sostener el orden.

Una comision del circnlo -de la Union se presentó á Esparteri), y 
le significó ia impresión gravísima que habia causado en e) pueblo 
)e salida de Cristina, determ inada por el Consejo de Ministros.

Acerca de este hecho se publicó y fijó por las esquinas la s i
guiente dec larac ión ;

A l  p u e b l o .

xtLos ciudadanos que suscriben en 'representación del pueblo que  
se acercó á manifestar al Duque de la Victoria sus senlimientos acerca 
de la medida lomada ayer por el Consejo de Minislros con doña Ma
ría Cristina de Borbon de Muñoz, han recibido de S. E .  la contesta
ción siguienle :

»Q u e ,  fiel hoy como siempre á su bandera de que la volunlad 
nacional se cnmpla , desea que  lodas las corporaciones populares de



Madrid, á s a b e r :  la Junta  Consultiva, la Diputación Provincial, el 
A yuntam iento , la Milicia Nacional, e t c . ,  elijan comisiones que se 
presenten inmediatamente al Consejo de Ministros que va á ce le
b ra rse ,  para manifestar en él la verdaderí» espresion de los deseos 
del pueblo.

»Madrid 28 de Agosto de 1854, — José María de O re n s e .—  
Eduardo Asquerino, —  Cristino Martos. —  E duardo  C h a o .— José 
B arrera .-— Juan RipoU.»

Celebrado en el ministerio de la Gobernación el Consejo de Mi
nistros. al que  asistieron con arreglo ú la promesa de E sparte ro , las 
corporaciones populares, los comandantes de la Milicia, el G oberna
dor c iv il , el Presidente del tribunal suprem o de Guerra y Marina, 
algunos generales ,  don José María O rense, marqués de A lbaida, y 
algunos otros democrálas del Círculo de la Union, con otras m uchas 
personas; el Duque de la Victoria dec la ró :  «que al de term inar el 
Consejo de Ministros la salida de Cristina habia cedido á una nece
sidad a p re m ia n te : que creyendo de todo punto conveniente esta 
medida, el Consejo babia saltado por cima de las leyes, imponiendo 
á la reina Madre la pena del estranamiento y secuestro de todos sus 
bienes, sin to m a re n  cuenta para nada la responsabilidad contraída.» 
Despues de esta declaración de E spar te ro ,  el m arqués de Albaida 
espuso, de una ma.nera destemplada, que  el Círculo de la Union des
aprobaba aquella m ed id a ,  por lo que sobreviniendo fuertes réplicas 
de los generales Espartero y O’Donnell. Albaida y sus colegas salie
ron de la reunión.

En último resultado, los comandantes de la Milicia Nacional so 
com prom etieron, á nom bre de sus cuerpos, a sostener el ó rd e n ,  el 
Gobierno y las instituciones.

II.

Seguidamente circuló esta alocucion al p u eb lo ,  redactada en el 
Consejo de Ministros.

P u e b l o  d e  M a d r i d  : M i l i c i a n o s  N a c i o n a l e s .

• Al disponer el Gobierno la espatriacion de doña María Crislina, 
ha cumplido con una necesidad reclamada por el bien y por la se
guridad de nuestra patria.

de la .y . N, 87



>Gn su conciencia cree, que las medidas que acompañan csla dls« 
posicíon, responderán al acuerdo que las Córlos juzgiicn oporluno 
adoptar en este asunto.

»Milicianos: Pueblo de M adrid :  Con la mano en vuestro cora* 
zon considerad como ha recibido el Gobierno esla cuestión de la re 
volución de Julio. El Gobierno amante de la l ibe r tad ,  leal sobre 
todo ,  ha cumplido fielmente lo que habia ofrecido á la Junta de 
Madrid : Que doita Marta C ristina no saldría furtivam ente n i de dia 
n i de noche; y ha querido ad em ás ,  á costa de  su responsabilidad, 
salvar á las Córtes de un legado funestísimo para los destinos de 
nuestra patria.

■ ¿Podría quere rse  un juicio de responsabilidad personal?.. .  Con* 
siderad sus peligros y sus consecuencias; considerad que no tienen 
ejemplo en nuestra  historia, y que los españoles lo rechazarían.

»La nación española ha sido siempre modelo de sensatez y co r
du ra ,  de valor y de patriotismo; y el Pueblo y la Milicia de Madrid 
han seguido siempre tan noble ejemplo.

»Pueblo de M adrid :  Milicianos N acionales: Desoíd la voz de 
nuestros enemigos que quieren  desu n irn o s , p o rque  de otro modo 
saben que somos invencibles.

»La l ib e r tad ,  los derechos del pueblo, las conquistas que  hemos 
hecho á costa de  tanta sangre y tanto sacrificio, estad segurísimos 
que no corren riesgo alguno en manos de un gobierno presidido por 
ol vencedor de Luchana, y en el cual se halla el valiente que levantó 
en Vicálvaro la bandera de la libertad.»

»Madrid 28 de Agosto de 1 8 5 4 .— Por el Consejo de Ministros.—  
El presidente . Duque de la Victoria.»

III.

A pesar de  esta manifestación, las barricadas que se habian le
vantado en la demarcación de los Basilios continuaron.

A hora muy avanzada de la noche ,  y en vísta de que las am o
nestaciones pacíficas del Gobierno eran inútiles para qu% se re tiraran  
las gentes de los Basilios, los batallones de la Milicia Nacional con* 
ñuyeron al lugar donde amenazaba tu rbarse  el órden p ú b l ic o : los 
que querian  á todo trance que  se hiciera volver á Cristina, emplea* 
ron cuantos medios tuvieron á su alcance para que la Milicia Nació*



nal se les uniese; pero esta, siempre admirable por su sen»alez j  por 
su decisión en sostener el ó rd e n ,  se mantuvo impávida, y á ia ma* 
drugada avanzó hácia ios puestos de los insurrectos.

Era de lem er un conflicto: sin em bargo , no fué necesario dis* 
parar un solo tiro : ia actitud imponente de  la Milicia bastó para 
que los que ocupaban lus barricadas la& abandonasen , cayendo m u
chos de ellos y la mayor parte  de sus gefes prisioneros.

En cuanto al marqués de Albaida eludió la órden  de prisión, dada 
contra é l ,  ocultándose, y el Círculo de la Union se disolvió.

El Gobierno puldtcó á consecuencia de estos sucesos, la alocucion 
siguiente :

M i l i c i a n o s  d e  M a d r i d  :

«Apenas hace un mes que  supisteis rom per las cadenas que  nos 
oprimían y conquistar con vuestra sangre los derechos de los espa
ñoles ,  y que asegurasteis paru siempre la libertad  de nuestro país 
con tanla cordura como patriotismo.

»Milicianos Nacionales : habéis cumplido con vuestro deber ; como 
patriotas defendiendo la libertad ; como ciudadanos sosteniendo las 
leyes, el órden púb lico ,  la paz y la tranquilidad de las familias, 
i Loor á la Milicia de Madrid, modelo siem pre, y en todas ocasiones, 
de valor y de amor á la palria  !

»El Gobierno confia y cuenta con vuestro apoyo porque ama la 
libertad como vosotros, y como vosotros también la defenderá á 
toda costa..

»Los valientes que derram aron su sangre en las jornadas de Julio 
de 1822 y 54, m archan siem pre unidos con un Gobierno en el cual 
se encuentran los que lambien la vertieron en Luchana y en Vicál
varo. Madrid 2 9  de Agosto de 1854. —  El presidenle del Consejo de 
Ministros, el Duque de la Victoria. —  El ministro de Eslado, Joaquin 
Francisco Pacheco. —  El ministro de la G u e rra ,  Leopoldo O’Don* 
nell. —  El ministro de Gracia y Justicia, José Alonso. —  El ministro 
de H acienda, José Manuel Collado. —  El ministro de M arina , José 
Allende de  Salazar. —  El ministro de la Gobernación , Francisco de 
Santa Cruz. — El ministro de Fomento , Francisco de Luján.»

Siendo además necesarias algunas medidas de represión , el gober
nador c iv il , Sagasti , hizo fijar en las esquinas el siguiente bando :

D o n  L u i s  S a g a s t i  ,  e t c «

«llago sab e r :  Que decidido el Gobierno á conservar el órden



público, base tle la libertad , por todos los medios que las leyes y la 
opinion le co n ced en ,  y ñ impedir que se repitan las escenas tu m u l
tuosas de a y e r ,  en que unos cuantos ilusos y díscolos quisieron al* 
te ra r  l;i tranquilidad pública, enérgicamente sostenida por la Milicia 
Nacional y po r  la inmensa mayoría dtí la poblacion de M adrid , es de 
mi deber secundar eslas pntríóticas miras y devolver á este leal y 
pacifico vecindario la calmo que tanto necesita para entregarse á sus 
habituales ocupaciones.

»En su virtud he determ inado lo siguiente :
»Artículo 4 .“ Toda persona que sin pertenecer á la Milicia Na* 

cional ó al e jé rc i to , ó sin hallarse especialmente au to rizada , tenga 
en su poder arm as de cualquiera clase, las enlregarcí en el improro- 
gable término de veinte y cuatro horas en la casa del Ayunlamienlo 
Constitucional á la comision del mismo, encargada del armamento de 
la fuerza ciudadana.

»Art. 2.° Los contraventores serán sometidos al tribunal com
petente para que los juzgue con todo el rigor de la ley.

»Madrid 2 9  de Agesto de 1854. — L u is  Sagasti.

IV.

La Müicia Nacional de M adrid, obrando como obró el dia 28 de 
Agoslo de 1 8 5 4 ,  mereció bien de la patria.

¿Puede calcularse hasta que punto nos hubieran llevado las 
consecuencias d e  haberse unido la Milicia á los amotinados de los 
Basilios, ó de que  eslos hubieran  triunfado de lo Milicia? No lo sa
bemos. Tampoco queremos penetrar en las intenciones. Queremos 
creer que eran muy buenas ,  muy palrió licas ,  las de los gefes y di* 
rectores de los hombres que  ocuparon aquellas barricadas. Queremos 
creer que obraban noble y desinteresadamente en defensa de la li
b e r tad ,  procurando que no escapase al fallo de la justicia la duquesa 
de Riánsares. Pero creem os también qué cl Gobierno obró como 
bueno y p rev isor ,  removiendo aquel grave obstáculo á las Córtes 
C onstituyentes, y que la Milicia Nacional, sosteniendo en aquellas 
circunstancias al Gobierno, obró estrictamente denlro  dcl círculo de 
sus deberes.

¿Quién tenia derecho á levantarse con las a rm asen  la mano con
tra  aquella determinación del Gobierno, mienlras la Milicia Nacional



permanecía en quietud? ¿Acaso los hombres de los Basilios tenían 
la pretensión de ser mas patriotas que la Milicia Nacional? ¿Acaso 
creían que era necesario estimularla para que cumpliera con su 
deber ?

La Milicia Nacional representaba y representa el pensamiento 
capital de la revolución de Julio : ella ha contraído la obligación de 
velar por las instituciones, de defenderlas ,  de prevenir los peligros 
á que pudiera verse espuesta la libertad. N ad ie ,  p u e s ,  mas que  la 
Milicia Nacional está autorizada para alzarse en defensa de la li
bertad .

Para obrar como obraron los hom bres de Tos Basilios, era necesa
rio que la Milicia Nacional hubiera re trogradado : es dec ir ,  que h u 
biese dejado de ser lo que es, y eso es imposible : véase la historia 
y ella demostrará que jamás ha comprometido la Milicia Nacional la 
causa de la libertad  con imprudencias ni exageraciones.

Ella ha sostenido siempre el ó r d e n : ella ha sido siempre un po
der m oderador: el año 25  no se hubiera perdido la libertad sí todos 
hubieran obrado con la sensatez de la Milicia Nacional.

Y no se c rea ,  contrayéndonos al 28  de Agosto, que la Milicia 
Nacional de Madrid veia indiferente la salida de Cristina de España: 
cada miliciano de por sí, y todos en gene ra l ,  hubieran querido que 
la reina Cristina hubiera permanecido asegurada en España, para 
responder ante las Córtes de los cargos que se hubieran formulado 
contra e l l a ; no habia un solo miliciano nacional que no desease el 
castigo de aquella m ujer tan fatal para España. No habia un solo 
miliciano nacional en cuyo pecho no ardiese In cólera...  Pero habló 
el Gobierno, justificó aquella medida discrecional en nom bre de la 
salud de la p a t r i a : demostró de la m anera que podía ios inconve* 
nientes de  la permanencia de Cristina en tre  n o so tro s , y la Milicia 
Nacional, apreciando en su justo valor la conducta del Gobierno, te 
niendo en cuenta los antecedentes  de los hombres que le constituía, 
dominó sus sentimientos y sostuvo al Gobierno, porque su deber era 
sostenerle en aquellas dificíles circunstancias.

S í : la Milicia Nacional de Madrid dió una prueba mas de  su pa
triotismo y mereció bien de la patr ia ,  sosteniendo bl Gobierno y ga
rantizando el órden público el 28  de Agosto de 1854.



A pertura  de las Córtvs. —  Decreto de am nistia . —  Conspiración car- 
lista . —  Facciones. — Hechos de armas de la M ilicia  Nacional

contra la. facción.

í.

Il e g ó  al fin e\ lan anhelada por totlos 8 de Noviembre de 1854, 
en que  debían abrirse las Córles CoBstituyentes.

Deade muy temprano la Milicia Nacional brillanlemenle unifor
mada y organizada, en núm ero de catorce batallones, tres escuadro
nes y cuatro baterías montadas, se estendíó en la c a r re ra ,  desde las 
Córte» á Palacio, a lternando con los cuerpos de la guarnición.

A la hora prefijada salió la Reina de palacio rodeada dc toda la 
corte  y con una ostentación y un lujo inusitados, acompañada dcl Rey. 
Recibieron á los augustos esposos, en el peristilo del palacio del 
Congreso d e  los D ipu tados , una comision de las Córtes Constituyen
tes y el Consejo-de M inistros, á- cuyo frente se veia á Espartero  de 
gran u n ifo rm e , con todas sus insignias y condecoraeiones. Penetra
ron SS. MM. en el palacio, y despues de haber tomado asienlo en 
ei trono la Reina y su e sp o so . y en sus escaños los d ipu tados ,  el 
p residenle dei Consejo de Ministros puso en manos de  Isabel el



discurso de la co ro n a , que leyó con voz clara y sonora, aunque im 
tanto conmovida.

El discurso decia a s í :

S e ñ o r e s  d i p u t a d o s :

»Vengo hoy con mas complacencia y mas esperanza que nunca á 
abrir las Córtes de la Nación , y á colocarme en tre  los elegidos del 
pueblo. Si el 26  de Julio reconociendo toda la ve rd ad ,  me confió sin 
reserva á su nobleza y á su patriotismo, justo es que en este mo« 
mentó solemne me apresure á darle gracias por su admirable com
portamiento» y reclame de los que ha investido con sus poderes la 
consolidacion de la nueva era de bienestar y felicidad que se inició 
entonces para nuestra patria.

»Yo he sido fiel, sefiores diputados» á lo que ofrecí aquel din 
delante de Dios y del mundo : yo he respetado, como respetaré siem
pre , la libertad y ios derechos de la nación : yo he puesto mi esmero 
y mi voluntad cn promover sus intereses y en realizar sus justas as
piraciones.

»Vosotros venís á ce rra r  el abismo de las luchas y de las d iscor
dias, ordenando y decretando ia ley fundamental definitiva que  ha 
de consagrar esos derechos y ha de garantir esos intereses. Vosotros 
lo estimareis con la mano sobre ia conciencia, con la vista fija en la 
historia. Vuestra resolución será (no lo dudo) ei fallo de los buenos 
y de los nobles; digna de ser aceptada por vuestra Reina» digna de 
ser defendida por vuestros comitentes» digna de  ser bendecida y 
aclamada por la posteridad.

»Los sucesos pasados no pueden borrarse ni desaparecer de cn 
medio de los tiempos. Pero sí el corazon se comprime y los ojos se 
llenan de lágrimas al recordar desastres é infortunios» saquemos de 
ello, señores diputados» ejemplo y enseñanza para esta vida polílica 
que ahora se nos abre. Quizá hemos errado  todos: acertemos todos 
de hoy mas. Mi confianza es plena y abso lu ta ; que vuestro patriotis
mo y vuestra ilustración sean tan altos y tan fecundos como lo ha 
m enester nuestra querida España. Y ya que  esta ha asombrado tan> 
las veces á Europa con sus destinos p r o v id e n c ia le s a r r a n q u e  tam* 
bien su admiración ahora ,  presentándola el cuadro consolador que 
hará á ia vez vuestra gloria y nuestra v e n tu r a : una Reina que se 
echó sin vacilar en los brazos de su pueblo ; y un pueblo, que» ase
gurando sus libertades, responde á la decisión de su R eina, como el 
mas bravo, el mas hidalgo, el mas caballeroso de los pneblos todos.»



Concluida la lec tu ra ,  resonaron en el salen unánimes vivas á lo 
Reina Constitucional, á la Soberanía Nacional, á la liberlad y á las 
Córtes Constituyentes; ilespues de lo cua l,  lo Reina salió del Con
greso en la misma forma que habia entrado, recorriendo de nuevo la 
carrera hasla palacio: la Milicia Nacional, entusiasmando á todo el 
mundo por su porte m arcial, su organización y su num ero, que pa* 
saba de diez y ocho mil hombres, desfdó en columna de honor por 
delante de palacio, terminándose el desfde ya bien entrada la nochc.

Aquel mismo dia, y contribuyendo á solemnizarle, se publicó4ín 
la Gaceta el decrelo s ig u ie n te :

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

REAL DECRETO.

»Con el plausible motivo de la reunión y apertura de las Córtes 
Constituyentes^ oido el parecer de mi Consejo de Ministros, vengo en 
decretar  lo siguiente :

■ Articulo 1 .“ Relego a! olvido y concedo amplia amnistía de 
ios sucesos ocurridos en el dia 28 de Agosto último, y de todas sus 
consecuencias.

»Art. 2.° En virtud de lo contenido.cn el an ter io r ,  serán in 
m ediatam ente puestos en  libertad ,  l ibrem ente y sin costas, cuantos 
se hallen presos, y cesarán enteram ente los procedimientos, no solo 
respecto de aquellos, sino lambien de todos los demás com prendi
dos en ellos, sobreseyéndose en todas las causas que sc sigan á r e 
sultas de los mismos sucesos.

»Art. 5.* Para la ejecución del presente decrelo comunicarán 
las órdenes oportunas los ministerios á que corresponda.

»Dado en palacio á 7 de  Noviembre de  i8 5 4 .  —  Está rubricado 
de la real m a n o .— El presidente del Consejo de Ministros, Baldo
mero Espartero.*

II.

Los enemigos de la revolución habian fn*ocurado rodear al Go
bierno de conflictos, de apuros, de escollos, con la ruin idea de que 
no se llegara á la reunion de las Córtes Constituyentes : hasta enton



ces el Gobierno solo habia tenido el carácter do provisional, porque 
las aspiraciones ile la rcvolucion no podian delegarse legítimamente á 
otras personas que á los representantes elegidos por la nación.

Sin em bargo ,  todas las maniobras de los moderados aliados con 
los carlistas, se habian estrellado contra el patriotismo del Ministe ' 
rio, la sensatez y la decisión de la Milicia Nacional y el buen sentido 
de la opinion pública.

Habian atacado al Ministerio en todos t e r r e n o s : en la prensa de 
la oposicion , en las provincias, procurando prom over d esó rdenes : en 
las cajas de los banqueros, pretendiendo m atarle  por ham bre : el Go
bierno habia resistido, habia cubierto de una manera milagrosa las 
atenciones públicas, y se mostraba decidido á sostener la situación á 
todo trance.

Es dc justicia declarar que fueron em inentem ente patriotas los 
ministros que sostuvieron el m a n d o , desde el 5 i  de Julio al 8 dc 
Noviembre.

Sin embargo, estos ministros dimitieron su c a r g o , como debian, 
y en calidad de Gobierno provisional, on el momento en que estu
vieron constituidas las Cortes.

Sin em bargo , la Reina no admitió la d im isión , y ias Córtes de
clararon que el Ministerio merecia su confianza.

Deshechos los proyectos de los reaccionarios, se asieron con to 
das sus fuerzas á las bases de la Constitución : la 2.* en que se trataba 
de la religión de los españoles y el proyecto sobre desamortización, 
produjeron esposiciones de obispos, tendencia de guerra civil, de ru p 
tura con Roma y de mil calamidades, en fin, por parte  de los en e
migos de la libertad.

No es nuestro ánimo, ni hacer la historia de los trabajos de los 
Córtes Constituyentes, ni co m en ta r io s : están muy recientes aun, m e
jo r  dicho, la mayor parte  de ellos aun no lienen fuerza de ley, y esta 
tarea corresponde á ia historia que juzgará en su dia y pronunciará 
su fallo favorable ó adverso respecto á eslas Córles.

Nosotros nos circunscribirémos, p u e s , á la historia de la Milicia 
Nacional.

H i s f ^  de la W. N.  8 8



Apuráronse lodos cuantos medios estaban al alcance de los enemi* 
gos de la situación para producir una reacc ión ,  y al fín se apeló ú 
las facciones.

Porque los moderados son los hombres de conciencia mas acó* 
modalicia quo conocemos: para ellos todos los medios son buenos 
por malos quo sean, con tal de que conduzcan al mal fm q u eso  
proponen. Pequeñas facciones, pues, empezaron á b ro lar  en algunas 
provincias, siendo las mas notables las de los Menoyos y las de los 
Hierros.

Por el m om enlo , aunque se pusieron en movimienlo algunas 
I ro p a s , el mayor número de hombres que se lanzó en persecución 
de los facciosos, pertenecian á la Milicia Nacional.

Estaba esta sin armas eu la mayor parte de  los pueblos; y ,  sin 
em bargo ,  armados de palos y de chuzos se ponían en persecución 
de las facciones.

Por cl momento estas facciones no inspiraban cuidado por dema> 
siado débiles, y por lo hostil que so les presentaba el país ; pero llegó 
un dia, á fines de Mayo, on que  fué necesario pensar seriamente en 
la depresión de  Ins intentonas absolutistas.

Habíase descubierto n n a  gran conspiración cuyo cenlro radicaba 
en la cap ita l,  eslendiéndose á las provincias, y en la misma Zara
goza, setenta caballos del regimiento de Bailen, seducidos por el ex-fac- 
cioso capitan don Cipriano de los Corrales, se sublevaron, y no aire* 
viéndose á dar el grilo denlro de la c iu d a d , se fugaron con algunos 
paisanos comprometidos, proclamando á Cárlos VI y cortando el hilo 
del telégrafo eléctrico.

El dia 25 del mismo mes se recibieron por la telegrafía privada, 
los siguientes d e sp a c h o s :

Zaragoza, m ártes 22  á las ocho de la noche.
«La auloridad ha tenido hoy noticias de que  los principales com

prometidos cn la conspiración carlista, descubierta en esta ciudad, 
se han salido de la misma en dirección á Calalayud; pues por ias 
prisiones hechas ,  no queda duda á los conspiradores de que  las an* 
loridades tienen ya lodos los hilos de la trama enlre  las manos. In-



mediatamcnle que eslas autoridades hdii lenido nolicia de la esprc* 
sada fuga, han espedido las órdenes convenientes para que de varios 
puntos de la provincia sc dirijait sobre Galatayud numerosas partidas 
de tropa. Guardia Civil y Milicia Nacional.»

C ala tayud , miércoles 23  á las doce del dia.
«Los carlistas fugados de Zaragoza , unidos á otros comprometi* 

tidos en eslas inmediaciones, han dado el grilo de rebelión la noche 
úllima, no lejos de esta c iu d a d , empezando sus hazañas por cortar cl 
hilo telegráfico que va de esta ciudad á la corte  (el cual ha quedado 
compueslo hoy mismo por la mañana), y en destrozar el mismo hilo 
desde Calatayud á Zaragoza. Los sublevados son en estos alrededores 
unos Ireinla h o m b re s ; pero se cree que hácia Zaragoza existe otra 
pequeña partida. La tropa y la Milicia Nacional de toda la provincia 
cslán en movimiento contra los sublevados.»

En la noche del mismo dia 23 , se recibió un parte  telegráfico del 
capilan general de Aragón, don Ignacio G urrea ,  en que decia haber 
alcanzado al cabo á los facciosos de caballería en el pueblo de Alfamen, 
pero infructuosamente por haberse puesto los facciosos en huida, y 
hoberse vislo precisado el general á dar descanso á la tropa despues 
de diez y ocho horas de marcha.

Súpose despues, que habiendo querido Gurrea arengar á los su
blevados para que volviesen á su d eb e r ,  estos descargaron alevosa
m en te  sobre la escolla del general, motando alguno de sus ayudan
tes y cuatro  ó seis milicianos nacionales de Zaragoza, tras cuya hazaña 
se pusieron en fuga.

La falla de caballería impidió al bravo general Gurrea destrozar 
á los carlistas: estos se dirigieron á Cariñena, mienlras los sublevados 
de Calatayud se dirigian á Moncayo.

Las partidas facciosas en todo Aragón no escedian de doscientos 
hombres.

En la noche del 24  se presentaron al general Gurrea dos cabos y 
un soldado de la caballería sublevada, que manifestaron que  desde 
Aquilón, donde la noche anles hobian dormido los rebe ldes ,  se ha
bian escapado á Zaragoza pora volver á sus banderas muchos de los 
soldados seducidos.

El general Gurrea siguió el 25 la pista de los facciosos sobre 
Cariñena.

La caballería sublevada, sin gefes ni oficiales, en número de se
ten ta hom bres, se presentó cl 24  delante de Almunia, y como se



les preguntase porque iban sin gefes, contestaron que m archaban p re
cipitadamente sobre una facción : los soldados notaron en el alcalde 
alguna desconfianza y volvieron riendas alejándose en seguida.

Los nacionales de lodos ios pueblos de las inmediaciones acudie
ron á Almunia armados cada uno como p u d o : el movimiento, en fin, 
era gen e ra l , y ardiente  el entusiasmo de la Milicia contra la facción.

Esta se dirigia hácia el bajo A ragón, con objelo de reunirse á la 
caballería sublevada.

El general Gurrea la seguia de ce rca ,  y todos los días se te p re 
sentaban hombres de la facción.

El brigadier Serrano B edoya , con una columna compuesta de 
nacionales y tropas dei ejército, ¡ba tam bién sobre los rebeldes.

Al mismo tiempo se levanlaban algunas facciones en ei Maes
trazgo, que  eran  perseguidas por el gobernador de Maella.

El Gobierno recibió los siguientes despachos telegráficos.

Zaragoza  27 , á las die% y trein ta  m inutos de la mañana.
«La caballería rebelde se ha pronunciado en dispersión. La facción 

d é lo s  Marcos no se aum enta . El país, na tura lm ente  agitado, no se
cunda el movimiento. Hay cuatro* columnas en persecución de los 
rebeldes, mandada una por el general G urrea ,  olra por el goberna
dor de T e r u e l , otra por el brigadier Tomás y otra por el coronel 
Maleo, quien ha fusilado en Sáslago un cabecilla. La crisis originada 
po r  la visla de los heridos de Alfamen ha pasado. El órden no ha lle
gado á turbarse , y las autoridades confian que no se tu rb ará .»

Zaragoza  27 , á la una y  cincuenta y  siete m inutos de la  tarde.
«El capítan general ha escrilo lo siguiente: Según parte  que re 

cibo en este m om ento, de las once y media de la mañana de ayer, 
del juez de primera instancia de Hijar , aparece por aviso verbal de 
Sam per, con referencia al parle  del coronel don Juan M ateos que 
esle habia lenido en la mañana del mismo dia un encuentro con la 
caballería sublevada, á una hora de dicha villa de S am p er ;  que la 
habia puesto en re tirada, y que la perseguía en dirección á Pobleta.«

Zaragoza  27  de M ayo, á las siete de la  tarde.
«Según un parte  del alcalde de Caspe, el 26  se levantó en dicha 

villa una facción de ciento cincuenta hombres próximamente. Como 
la  M ilicia no está a rm a d a , se han fugado los liberales que  esta
ban comprometidos. A la cabeza de la nueva facción se ba pue&-



lo un cura de Maella, y pareoc que han tomado la dirección de 
Alcafiiz. 9

Zaragoza  27 de Mayo, á las ocho y cuarenla m inutos de la noche.
« Por Chipriana se ha visto anteayer una facción fuerle de cien 

infantes y cincuenta caballos. Puede ser que  sea la misma que se ha 
levantado en Caspe; pero tambicn pudiera ser formada por !os gru* 
pos de cuatro y seis hombres que han recorrido eslos dias los pue
blos del bajo Aragón. Se tem e que haya luego algún movimiento por 
el Maestrazgo y raya de Catalufia.^i

C alalayud  28 , á as ocho y  cuarenla y ocho m inutos de la mañana.
«El brigadier Serrano dice con fecha de ayer, al comandanlo mi

litar de Galatayud, y desde Ancbuela, que  pernoctaron en Tortuera 
ó Campillo.

»Desde Cimballo dice el mismo con igual fecha, á las diez y media 
de la noche, que la facción habia salido do Milmarcos ó las doce y 
media en dirección á F u e n le ls a ; que la tropa continúa en un eslado 
inmejorable con el mayor entusiasmo y deseo de encontrar al ene
migo.

»Según las últimas noticioo que se ban recib ido, la coKimna del 
brigadier Serrano se hallaba á hora y media de distancia de la fac
ción Marco.»

Zara-goza 2 8  de Mayo, á las d ie zy  cuarentay cinco m inutos de la  mañana.
«No se han recibido pormenores del encuentro del coronel Maleo 

con los rebeldes, pero se confirma que bubo un combate de dos ho
ras. Las facciones huyeron hácia Andorra, y las columnas las siguen. 
La facción de Caspe se reunió por bando, en que se imponía pena 
de m uerte  al carlista que no tomase las armaa. Se confirma la exis
tencia de otra facción por la parle de Chipriona. El general ,  según 
las últimas noticias, se dirige al camino de  Huesca. Los carlistas se 
p resen tan  mal armados y se apoderan de los caudales públicos, así 
como de los caballos que encuentran.»



Entre ios iiechos iUslinguidos de la Milicia Nacional de Aragón, 
m erecen citarse los servicios prestados por la de Almunía.

Sabedores ios gefes de la Milicia de esta poblacion de los proyec
tos de los carlistas, establecieron un re ten  de veinle hombres la no* 
che dei 21 de  Mayo, y á la mañaim siguiente se les presentó el cabo 
de una partida de quintos anunciándoles que ,  según se decia de al
gunos paisanos, avanzaban por la carre tera ios facciosos.

En vista de esto se tocó generala, y reunida la Milicia, salió 
liasta el egido y lomó posicion en el puente del rio Mediano para 
esperar á la facción, que se detuvo anle el decidido aspecto de la 
Milicia Nacionaf.

Adelantaron algunos milicianos hácia los reijeldes y estuvieron 
hablando con el oficial que los mandaba, y este les dijo, no atrevién
dose á em peñar una acción, que el general Gurrea los enviaba á 
Calalayud con el objelo de impedir que se levantase una facción, y 
íjiio tras la caballería (que era ia sublevada de  Zaragoza) venian dos 
compañías de infantería con el mismo objelo.

Los nacionales en vista de la vacilación de los insurrectos, y á 
pesar de la disculpa con que aquellos se habian encubierto , conli- 
nuaron en espect&tiva, y la caballería rebelde se dirigió al campo 
atravesando á Balsa*de-Garras, donde hicieron alto para dar pienso, 
dirigiéndose seguidamerrte á Almonacid. Cuando los milicianos de 
Almunia recibieron órden del genera! G urre»  para que detuviesen 
iiiia ó  dos horas á los in su rrec to s , eslos se habian ya alejado á larga 
distancia. Despues en el combate que luvo lu gar ,  los milicianos 
de Almunia sosluvieron el fuego con b ravura ,  impidiendo en dos 
ocasiones que  los sublevados cargasen á la caballería de Zaragoza 
q u e  solo contaba treinta h o m b re s , mientras que ios enemigos eran 
próximamente veinle. Despues de los llanos de Alfamen, viéndose 
cortados, se parapetaron en unas parideras de ganado , y sostuvie
ron el fuego matando á ios sublevados Ires hombres y varios caba
l lo s ; íillimamcnte, á la mañana siguienle se reunieron á las fuerzas 
de Gurrea, con los nacionales de Riela y otros pueblos, que por uu 
descuido inconcebible solo estaban armados de palos y algunas ma* 
las escopetas.



Del mismo modo quo la do Á lm unia, es digna de una mohcion 
dislingiiida b  Milicia Nacional de Calatayud.

V.

Hocia nlgiin liempo que las auloridades de esta ciudad leninn no* 
licias d e q u e  tos cnriisias, polacos y demás enemigos de la libertad 
residentes en ella intentaban un golpe de mano, cuando el din 22  de 
Mayo circuló por la poblacion con insistencia el rum or de que sc 
intentaba un alzamiento carlista en la tarde dej mismo dia ó en su 
noche.

Reuniéronse inmediatamente los milicianos nacionales, única 
fuerza que se encontraba en la c iu d a d , á escepcion de cuatro ó' seis 
guardias civiles, situándose una componía en ta casa de Ayuntamiento 
en lo plaza det Mercado, y otra en el fue rte ,  quedando su restante 
fuerza de re ten dentro  del mismo fuerte.

En vista de la actitud lomado por lo Milicia . los conspiradores no 
se atrevieron á dar el grito en ta ciudad , pero salieron al campo en 
número de veinte y cuatro ó t re in ta , desarmaron los guardas del 
campo, ú los que pusieron ol dio siguiente en l ibe r tad ,  y vinieron á 
dar la nolicia de la formacion de la facción, que  reunida á un cuarto 
de legua de la c iudad , dió el grito de rebelión proclamando á Cár
los VI.

Mandábalos don Monuel M arco, natural de B ello , á quien bus
caron inútilmente en Calatayud las autoridades los dias 16 y 47 del 
mismo mes; los arengó y les espresó el plan que se había concebido, 
que era atacar las entradas de lo plaza det Morcado y sorprender U 
Milicia N acional, lo que no pudieron llevar á cabo por faltarles a r
mas y gen te ;  pues muchos de los comprometidos no hahian acudido 
á la cita.

A ta media noche entró  en Calatayud ta compañía de Miticio Na
cional del F ra s n o , que prestó en aquella ocasion servicios estraordi* 
narios. La noche terminó sin accidente a lguno , y se supo que d u 
rante ella habían salido de Calatayud por los huertos diez y seis ó diez 
y ocho hombres para reunirse á la facción.

Al amanecer del 23  se supo que á las dos y media de ta moñona 
habian llegado al pueblo de Terrez treinto ó cuarenta hombres a r 
m ados, que lomaron el comino de Calatayud. Aquellos hombres eran



sin (luda los que capitaneaba el ex-frailc U oger.  que m andaba u n a  
facción en Castejon de A la rba , la cual se dislinguia por sus boinas 
encarnadas.

Reunida loda esla g en te ,  con la que salió de M oros , en tre  ellos 
el eclesiástico don Benito M arquina, se dirigieron en la mañana del 
2 3  á Cervera. En el camino encontraron al recaudador dc conlribu 
ciones que posaba á Ja villa de Ateca ; le exigieron cualro mil reales 
y continuaron su camino á Villaroya , donde pidieron 420  raciones 
y se les unió olro éclesiástíco, llamado don Marcelino Miltan.

Ya entrado el mismo dia 2 3  hubo otra alarma en Calalayud, cati 
sada por la nolicia de q u e  se acercaba U facción, noticia que salió 
falsa.

Al medio dia entraron en la ciudad dos compañías del regimienlo 
infantería de Z am ora , procedentes dc Used, donde se encontraban 
en observación de aquella comarca , de donde sin duda habian salido 
los cuarenla hombres que en la noche del 25  habian llegado á Torrero 
para incorporarse á la facción Marco, lo que  verificaron en la nw» 
nana del 2 4 ,  contramarchando en número tle cíenlo sesen ta ,  c r u 
zando el misino dia la carrc tern  por A lham a, desarmando á los em 
pleados de telégrafos y pernoctando e n  las eras  deM nnebrcga. Desde 
esle punto pasaron á Acered , y de este pueblo salieron para Cubel.

El plon era  vastísimo. Calalayud eslaba señalado como punto de 
re u n ió n , y el número de los compromelidos era crecidísimo ; sin em 
bargo , la valienle actitud do la Milicia Nacional aterró á los mas, y 
aquel plan ab o r tó ,  quedando reducido á unas proporciones mise
rables.

A consecuencia de esle inaprecitible serv ic io , el ministro de la 
Gobernación comunicó al ayuntamienlo de Calalayud la siguienle real 
órden.

«La Milicia Nacional de Cnlatayud , q u e  duran te  la guerra  civil 
presló servicios imporlanles á la causa de la libertad y al trono cons
titucional, acaba de hacerse digna de sus tradiciones y de su histo
rio. La actitud enérgica y decidida que  á la par de sus celosas auto
ridades locales ha desplegado en los momentos de eslallar una rebelión 
en las inmediaciones de la c iudad , la han hecho de nuevo acreedora 
á la gratitud de S. M., del gobierno y de la palria . Reciba V. S ,  y 
sírvase comunicar el senlimionto de gratitud que  el gobierno abriga 
al alcalde s e g u n d o , ayuntamiento y fuerza ciudadana. Dios guarde á 
Y. S. muchos años.— Madrid, 25  de Mayo de 1855 .— Santa Cruz.—  
Sr. alcalde constitucional de Calalayud.»
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En la misma fecha las Cortes aprobaron por unanimidad la si
guiente proposicion:

« Eas Curtes han vislo con agrado- el brillante comportamiento que 
en favor de la libertad han tenido las tropas del ejércilo que operan 
en los distritos de Aragon y de Valencia, y las que al mando del b ri
gadier Serrano Bedoya salieron de esta c o r te ,  y acuerdan un volo 
de gracias á las m ismas, á la Milicia Nacional dc Zaragoza y á la de 
los demás pueblos que han tomado una parte  activa contra la presente 
insurrección carlista.»

El dia 28 del mismo m es ,  luego que se supo en Calalayud el 
triunfo de la columna del brigadier Serraiio Bedoya sobre la facción 
Marco en A banto , salió una columna compuesta de dos compañías 
del regimienlo infantería de Z am ora , núm . 8 ,  treinta guardias civi
les ,  la compañía de Milicia Nacional del Frasno y la de cazadorés dc 
Calalayud, y veinte y cua tro  nacionales de caballería de la misma 
ciudad que fueron á pernoctar en Ateca.

El 29 al amanecer salió de esla villa con el objelo de reconocer 
los términos de los pueblos situados á la derecha dcl río Ja ló n ,  y ha
biendo cogido cerca de Valtorresdos facciosos, estos indicaron el pa
radero dc o tros ,  y la columna se dividió , m archando la compañía de 
cazadores de Calalayud á Munebrega, donde aprehendió ocho disper
sos, y se volvió á Calalayud: la compañía del Frasno desde Carenas 
volvió á Calalayud, y el resto pernoctó en Alhama despues de  coger 
cinco facciosos, enlre ellos dos cabecillas, en-un molinoanlí^s de lle
gar á Godojos. La Milicia de Ateca cubrió en esle  dia los vados del 
Jalón desde dicha villa á C etina , y prendió al presbítero don Marce
lino Millan y dos facciosos que  le acompañaban.

El 3 0 ,  ias tropas del e jércilo  fueron á pernoctar á Villaroya, los 
nacionales de Ateca á VillalengOa, y la guardia civil con los naciona
les dc caballería de Calalayud á Ateca.

Todas estas fuerzas volvieron á Calalayud el 51 do Mayo , des
pues de haber dado una batida en ios m ontes de Viilalengüa y Ccr- 
vera.

En la insurrección carlista de C alalayud, todos, ayuntamienlo, 
autoridades, tropas y Milicia Nacional desplegaron un celo y una ac
tividad dignas de lodo elogio.

Durante seis dias consecutivos, en que estuvo la Milicia Nacional 
sobre las arm as ,  no aconteció desórden alguno ni hubo un solo abuso, 
por insignificante que pudiera haber sido, que contener: la poblacion 
entera fué testigo de tan brillante co m portam ien to , y las aulorida-
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tles y los gofcs de la Milicia Nacionol no pudieron menas do iidniirar 
el respeto y obediencia que les prestaron sus subordinados.

Del mismo modo son dignas dei mayor elogio las compañías de 
Milicia TNacional dcl F ra s n o , de Ateca y do Villaroya, haciéndose eslo 
úllimo recomendable por la caplura de Andrés Ramón y Siluesta, 
vecino de Calatayud y reclutador de gente para la facción , y la de 
algunos otros facciosos importantes.

E.I comandante niililar don Antonio Ogedo, tomando á su cargo 
la fuerza ciudadana y del e jércilo ,  dictando acertadas disposiciones 
de defensa y circulando órdenes á los alcaldes de todos los pueblos 
del cantón do su utando, les hizo en tender á lo que estaban obliga
dos, y dió pruebas inequívocas de su decisión y patriotismo. Al mis
mo tiempo utilizó los servicios de los oficiales que se enconlraban de 
cuartel y de reserva en Calatayud.

El comandante de la Guardia Civil llenó cumplidamente su deber, 
y no le arredró  cl peligro de atravesar con un pequeño húmero por 
entre  las partidas facciosas para replegarse á Calatayud.

El gobierno concedió las gracias siguientes á los que sc habian 
dislinguido:

Cruz de comendador de Isabel la Católica á los alcaldes primero 
y segundo.

De Cárlos IU al prim er comandante de la Milicia Nacional de Ca- 
lalayud.

De Isabel la Católica á los subtenientes de artillería y caballería.
Dos de la misma ó rd en ,  sorteables entre los oficiales de lodas a r 

mas de la Milicia Nacional.
O tra ,  al capilan de la Guardia Civil.
Nueve de María Isabel Luisa , sorteables 1res entre los sargenlos, 

y las restantes én tre los  cabos y milicianos nacionales de todas armas.
• Y que se recomendase al ministro de Gracia y Justicia la loable 

conducta de un eclesiástico.
Entre  lodas eslas gracias nos causa una profunda estrañeza , y no 

sabemos á qué atribuirlo /  el que no se encuen tre  el nombre del se
gundo comandante del batallón de Milicia Nacional de Calatayud, que 
lo era en aquellas circunslancias don Domingo Ibañez.

Este digno jefe hizo lo mismo que hicieron los demás agraciados. 
Según un certificado del Ayunlamienlo de aquella c iu d ad , que lene- 
moá á la v is la , este jefe « prestó en las críticas circunstancias en que 
se enconlró Calatayud á fines de Mayo iguales servicios que sn cojji- 
pañero el primer comandante , de quien no se separó , habiendo como



cl sido de los primeros que acudieron presurosos á la pluzn do.l fuerle 
on líi Ifirde dei 22 de dicho m es ,  á ponerse al frenle de ln fuerza 
ciudadana , así que por la anloriilad le fuó comunicado qne amena* 
zaba un próximo alzimiienlo carlista en la c iudad ; se siluó despues 
con cl primer comandante en la plaza del Mercado, que era el pueslo 
de mas peligro y compromiso , con la fuerza allí destacada para sos
tenerlo y defenderlo á todo tranco de cualquiA’ invasión que los frc- 
ciosos in ten taran ,  ó acudir donde fuera preciso; permaneciendo sin 
separarse de aquel pinito mienlras duraron aquellas circunstancias, 
sino cuamlo lo exigia el mejor servicio ó necesidad de acud irá  algún 
otro pnnlo , ó para ausiliar á las auloridades. »

A este buen patriota no se le incluyó en una propuesta de g ra 
c ias,  en que mencionaban oíros que no habian hecho ni mas ni me* 
nos que é l:  olvido incalificable, con cuya causa no podemos atinar.

Nosotros hemos creido deber dar esla reparación, eu visla de 
docum entos, á aquel j e f e ,  porque una de las misiones de la historia 
es reparar los olvidos ó las injuslicias de los hombres.

Tales fueron los acontecimientos de Galatayud en Mayo de i8 5 5 ,  
en que esla ciudad demostró como siempre su decisión por la liber
tad y por el trono conslitucional.

VI

Por los mismos dias se descubrió en Madrid una vasta conspiro* 
cion carlista, de cuyos resultados se hicieron numerosas prisiones. 
El Gobierno habia tenido además nolicia de que  habia complots en 
el mismo sentido, en las provincias de Guadalajara y Cuenca, y en 
Amposla. En este pnnlo y en los de Iliondelaencina y Torrelaguna 
habia gran número de trabajadores, con los cuales se decia conta
ban los carlistas.

El dia 30 de Mayo salió de Madrid para aquellos puntos una co
lumna compuesta d é lo s  regimienlos infantería del P ríncipe , Consti
lucion y Gerona, con algunos caballos. Reunieron eslas fuerzas en la 
venta del Espíritu Santo, desde donde se encaminaron al camino de 
Hiendelaencina. Reforzóse al mismo liempo la guarnición del presi
dio del canal de Isabel II.

En la provincia de Toledo se notaban también síntomas de in 
surrección carlista, los autoridades tenian poca aclividad y la Milicia



Nacionol csloba nuil arm ado, especialmente en los pnebíos de Mora#- 
Sonseco, Navahcrmosa y otros.

Por aquellos dias la Milicia Nacional de Ateca y la de Calalayud 
cogieron catorce prisioneros dc la facción de Marco, la que fué dis
persada haslo el punto de no m archar juntos cualro hombres.

La facción de Caspe, Alcañiz y Maella fué alcanzada por la co
lumna del Maestrazgo , al mando del brigadier Damato, que las der
rotó completamente, quedando prisioneros dos cabecillas, que fueron 
fusilados en el aclo. Uno de ellos era cura ecónomo de un pueblo de 
A ragón, y se llamaba Gaspar Gil. Los nacionales de Calalayud regre
saron á su poblacion, conduciendo algunos prisioneros facciosos.

Los restos dispersos de eslas facciones se replegaron hácia las 
montañas de  Cnstellote y Villarluengo.

Las facciones principales eran cua lro :  la de Calalayud, al mando 
de los M arcos, y fué batida por el brigadier Serrano Bedoya; la dc 
Caspe y A lcañiz , mandada por el cura de Maella, que lambien fué 
dispersa; la caballería sublevada que por aquellos dias logró un irseá  
lo foccion de Gorcía ; y la de e s t e , que habia sido jefe de eslado ma« 
yor de C ab re ra , formada en Belchite y pueblos de la provincia de 
T e r u e l , tras las que iban al alcance las columnas de O’Donnell y 
Gurrea.

Kntre ta n to ,  y habiéndose notado algunos indicios dc insurrec
ción carlista en Valencia, el general F i to r ,  segundo cabo de aquella 
capitanía general,  salió para el Maestrazgo con ocho compañías de 
Córdoba, San Fernando y Asturias, un escuadrón de la Beina y al
guna Milicia Nacional.

La lucha tendia á concentrarse en el Maestrazgo, según lo indi
caban los movimientos de las columnas que perseguian á las fac
ciones.

Cada dia se descubrían nuevas ramificaciones de la vasta conspi
ración carlista. En Madrid se habian sublevado algunos sargentos del 
regimienlo infontería del Príncipe y reducidos á prisión, descubrie
ron muchos hilos de la tram a. En Valencia fué preso el capitan del 
regimienlo de la B e in a ,  Huel, procedente del convenio; en Pamplo
n a ,  un antiguo coronel carlista , que venia de Francia para ponerse 
al frente del movimiento proyectado en N a v a rra ; en Tudela , al lle
gar la diligencia y por aviso telegráfico, fué preso don Luis Monje- 
ro s ,  in tendente que fué de don C árlos, y qne desde la Mancha se di
rigía á Tafalla,

En Zaragoza se prendió á Eugenio Lalama y un tal B arbe r ,  re-



cluladores de genle para la facción, y á don Pascual Medina, oíicial 
ca r l is la : oirás muchas prisiones importantes probaban lo colosal de 
la conspiración y sus grandes ramificaciones.

La diputación provincial de Zaragoza representó al gobierno, pi* 
dicndo diez uiil fusiles para la Milicia Nacional de la provincia.

El dia 29 de Mayo declaró el ministro de Hacienda en pleno par* 
lam ento , que el vicario de Calatayud habia sido el alma del movi* 
miento aragonés, siendo el plan de las facciones caer una noche so* 
bre CalülajHjd y apoderarse de su castillo.

Afortunadamente la firmeza y la decisión de la Milicia Nacional 
desbarataron los planes de los absolutistas.

El 51 de Mayo se recibieron los siguientes despachos telegráficos:

Vitoria  31 , á  /a  una y trein ta  y  cinco minulos.
«No ocurre novedad en Alava. Alguna fuerza del regimiento de 

San Marcial atraviesa en este momenlo la provincia para dirigirse al 
distrito mililar de Burgos, y operar conlra las pequeñas facciones 
que le re c o r re n .»

C a la ta yu d , 51 de Mayo , á las doce del dia.
«La facción de Caspe puede darse por disuella ; pues despues de 

la derrota que sufrió, los nacionales de Ateca se han apoderado de 
25 dispersos, y en el propio Caspe se han presentado 19 con armas. 
Según los parles recibidos, la caballería sublevada corre delante de 
G urrea , quien ha aprehendido á seis soldados y un cabo.»

Z a ragoza , 31 de M a yo , por la mañana.
«Lo único que se sabe aquí es que  las columnas siguen en per* 

secucion de las desbandadas facciones, y que el general Gurrea ha 
aprehendido ocho ó diez soldados mas de la caballería que so suble
vó en esla ciudad.»

Iru n , jueves  31.
«En esta frontera sigue ejerciendo la policía francesa la mayor 

vigilancia, y en toda la provincia de Guipúzcoa reina la mayor tran
quilidad. »

Valencia 5 0 ,  á las doce de la mañana.
•En el Maestrazgo sigue activa la persecución conlra la facción de 

G arcía , que acosada por la columna que ha salido de Tarragona» 
será pronlo e s te rm in a d a .»



Pamplona 31, á la tma dcl dia. 
aPor lo que se sabe en este m om enlo ,  loda Navarra permanece 

t ran q u i la .»

VII

El dia 2 8  dcl mismo mes, la facción de los Menoyos apareció cn 
la villa de la Venlilla, distante de Dúrgos unos Ires cuartos de hora, 
en número de diez y ocho hom bres ,  y desarmó y despojó á una pe
queña p a r t id a , de las que recorren los dias de fiesta los arrabales y 
j)unlos mas inmediatos á aquella capital.

Por los mismos dias ,  un cura de Caspe penetró  en ei pueblo de 
Baleo con veinle y cinco ó treinta ho m b res ,  engrosó su gabilla con 
otros cuarenla mas, y se dirigió al bajo Aragón.

El mismo dia 2 8 ,  un capilan que conducía á Madrid ciento 
tre in ta  quintos alicarttinos y valencianos, dió el grilo de Cárlos VI 
en Albacete; el capitan fué preso, y se recibió órden por el telé
grafo de detener ia marcha de ios qu intos, que demostraron la ma
yor decisión y lealtad. A consecuencia de esle suceso se puso sobre 
las armas, en Albacete, un re ten de noventa nacionales.

En Soria, por la misma fecha, estuvieron en alarma por creerse 
que se acercaban á aquella provincia las facciones de Aragón ; á las 
tres de la mañana del dia 28  se tocó generala, y poco despues se r e 
unió en la plaza toda h  Milicia Nacional, los oficiales de  reemplazo y 
las autoridades, que inmedialamenle hicieron salir descubiertas de 
caballería ; pero habiéndose desvanecido los motivos do la alarma, 
los milicianos volvieron á sus casas.

Habiendo tenido nolicia la policía de Zaragoza de que en una casa 
de aquella ciudad se conspiraba en sentido carlista, se dirigió á ella 
con algunos milicianos nacionales; pero apenas en tra ro n ,  cuando los 
carlistas apagaron las luces y se defendieron á navajazos, y gritando 
•viva Cárlos VI; á pesar de lo cual , habiendo venido mas nacionales 
é introducido luces, fueron presos.

El general Villalonga, capilan general de Valencia, en cuyo dis
trilo está comprendido el Maestrazgo, publicó un bando en q u eso  
prohibía, bajo la mas estrecha responsabilidad de la autoridad que lo 
consintiese. el que se persiguiese ni molestase á los que  hubiesen



servido en oirás ocasiones en las filas carlistas; encargando, quo ñ 
ios que se mantuviesen pacíficos en sus hogares se Íes guardasen lo
das las consideraciones debidas á un ciudadano.

Este bando era un paso poco m editado; era dar demasiada im* 
porlancia á facciones, que no encontraban apoyo en el pa ís ,  conlra 
las cuales se desplegaba una gron ac tiv idad, y qne eslaban siempre 
dominadas por el ejércilo y Milicia N acional: facciones que solo exis
tían , merced á su diseminación, á su poca importancia y al escoso 
número de hombres de que se com ponian , por lo cual les era faci
lísimo burlar la persecución de las columnas.

A pesar dc que las facciones, en el hccho, sobre el campo, eran 
insignificantes, no podia decirse lo mismo de la conspiración carlista: 
per todas partes se velan indicios de ella: las cárceles, en la mayor 
parle de las capitales de provincia , eslaban llenas de conspiradores 
carlistas, á la mayor parte de los cuales so habian encontrado cor
respondencias importantes y fondos para la facción.

El dia 30 de Mayo fué preso en Madrid un empleado de las Ca
ballerizas reales, llamado Alvarcz, al que se encontraron cuarenta 
mil duros destinados a1 levantamienlo de una facción.

Por parlo telegráfico de 51 de Mayo, cl segundo cabo interino 
de A ragón, participó al Gobierno que habia sido batida ia facción 
formada con los sublevados de C aspe, Alcañiz y Caslelseras, el 
dia ‘2 8 ,  por la columna del Maestrazgo compuesta de Iropa y nacio
nales á las órdenes del gobernador de M orella, habiendo sido pasa
dos por las armas los cabecillas Buisan y Masanillos. Las fuerzas de 
los brigadieres Serrano y Tomás, divididas en tres columnas, habian 
salido en la madrugada del 30, desde Daroca hácia Bollo, on perse
cución de la caballería sublevada de Zaragoza.

Por parte de la misma fecha, se comunicó al ministro de la 
Guerra que habla aparecido en Cerollera una facción de veinte y tres 
hombres mandada por el cabecilla G a rc ía , brigínlicr que fué en las 
filas de Cabrera, la que fué alcanzada y batida por el comandante 
general del Maestrazgo, cogiéndosele cl caballo al cabecilla.

El capilan de la Guardia Oivii, don Pedro  Bentasela, alcanzó el 
dia 29 á Ireinla caballos mandados por el cabecilla M ora, los persi* 
guió por espacio de cuatro horas, les causó dos heridos y dos caba
llos muertos, apoderándose de o tro ,  así como carabinas, trabucos y 
demás armas.

En María, Mayuela y Riela, se presentaron ocho individuos de la 
caballería sublevada. El resto de esta se corrió al campo dc Bello,



donde perdió un cal>o y diez hnm líros , hechos prisioneros por cl 
brigadier Serrano.

Los nacionales de Ateca y Munebrcga hicieron á la misma facción 
veinte prisioneros.

En Caspe se presentaron diez y nueve facciosos, la mayor pnrte 
armados. El resto de la gabilla vagaba por las inmediaciones en d  
mayor desaliento. Ln columna del brigadier O'Donnell salió cl 30 de 
Molina en dirección á Aragón.

Por aquellos dias, habiéndose levantado una facción en la pre* 
vinciu do Soria, el comandante general de la misma, con fuerzas de 
la guarnic ión, de la Milicia Nacional y la columna situada en Ilion* 
delaencina, se puso en su persecución.

El dia 2  de Junio se recibió el siguiente despacho leleg'ráfieo.

Zaragoza  31 de Mayo de 1855, á las siete de la noche.
«El capilan general de Aragón al señor ministro de la Guerra.
»Queda completamente destruida la facción del bnjo Aragón. A 

mi llegada á Alcañiz, ayer tarde , supe que  se hallaba en Caspe, y se
guí á pernoctar en Valdealgolfa.

»Al am anecer de hoy, convencido de que los rebeldes al saber 
mi llegada se refugiaron al quebrado terreno  llamado* los Valles, lie 
dispuesto una batida con cinco columnas, cubriendo mi derecha la 
del brigadier Damalo, que pernotó en Magallon con la suya.

»Por la mañana han empezado á diseminarse los carlislas ; pero 
las columnas de la izqu ierda , mandadas por el coronel S a lcedo , de 
cazadores de Vergara , ha caido sobre uno de los g rupos ,  ha matado 
varios carlistas , entre ellos dos cabecillas , quedando el otro prisio
n e ro ,  sin mas contratiempo por nuestra parte que la contusion que 
ha recibido el comandante B ru il ,  de carabineros, por mano de uno 
de los cabecillas, á quienes ha m uerto . Los mozos de Caspe, Maella, 
Magallon y pueblos inmediatos se ban presentado ya á indulto.

i Las tropas han hecho en eslos dias m archas asombrosas, pero so
bre  todo en el de hoy.

»Han quedado en nueslro poder muchas armas y nueve caballos.
»Confio poder anunciar á V. E. muy en breve que la Iranquilidad 

queda completamente restablecida.
»No ocurre la menor novedad en el Maestrazgo ni en el corregi

miento de T o r to sa .»



Las facciones habian sido domadas; solo quedaban algunos peque
ños grupos diseminados que acabaron por es tinguirsc, y llegó cn fin 
un dia en que los partes de los capitanes generales respondían do la 
perfecta tranquilidad de todo el reino.

La rápida terminación de aquel amago de guerra  civil se debió en 
gran parte á la Milicia Nacional de Aragón, que llena del mejor espí
r i tu ,  incansable, ac tiva , estuvo allí donde se encontraban los faccio
n e s ,  persiguió á los dispersos, guarneció los pueb los ,  hizo cuanto 
estaba cn sus posibilidades, y aun m as ,  abandonando sus familias 
para formar par le  de las co lum nas: fué la decidida Milicia Nacional 
de lodos los t iem p o s , siempre dispuesta á sacrificarse por la libertad 
y por el reposo de sus conciudadanos: la Milicia N acional, hija de la 
revolucion de Ju lio ,  regó con su sangre el altar de la pa trio ,  como 
le habia regado durante la pasada guerra civil, y duranle la épocfl 
constitucional de 1820 á 1825.

A los que nieguen la conveniencia y la necesidad de la Milicia Na
cional, basta con citarles el ejemplo de  la rápida campaña de Aragón 
conlra los carlistas. Y no se diga que la facción era débil y estaba 
desalentada: lo facción de seguro hubiera c rec ido ,  se hubiera robus
tecido, y nos hubiera dado largos dias de p rue lm , si el país, secun
dado por la Milicia Nacional, no hubiera rechazado la g u e r ra  civil. 
Esto es indudable. Las facciones m urieron sofocadas apenas nacidas: 
pero ¿quién fue la eausa de esle resultado favorable? Lo repetimos, 
el espíritu liberal del país y la Milicia Nacional, que es no solo la re 
presentación del espíritu público , sino también su fuerza.

Tan demostrada está esla verdad po r  los hechos ,  que  no necesi- 
lámos insistir en e l l a : la m ejor prueba de la conveniencia, de la in
fluencia , de la fuerza de la Milicia Nacional es la rabia con que la de
tractan , y el odio con que la miran los enemigos de la libertad.

IX.

Sin em bargo , esta institución salvadora ha tenido siempre que 
luchar no solo con sus enemigos n a tu ra le s , los hombres de la reac- 
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cion , sino también con algiinos liberales mcüculosos é ínc.nlificable.^^ 
que en todo ven peligros, ó mejor d icho, que circunscriben la liber
tad en un circulo tan es trecho , que fuera de él nada ac ep tan ,  nada 
sostienen, creyéndolo cuando menos abusivo sino perjudicial.

Habia en el ministerio formado el 31 de Agosto d e  1854  un se* 
ñor Santa "Cruz, ministro de la Gobernación, que desdo m uy luego 
empezó á a traer sobre s i ,  á causa de su ineptitud y de sus tenden* 
cias reaccionarias, la animadversión de la prensa y de la t r ib u n a ,  y 
por último la do la opinion pública.

Este m in is tróse  mostró ab ie r tam en le , sino enemigo, adversario 
de la Milicia Nacional: él produjo cl céíebrc proyecto de ley acerca 
de la Milicia Nacional, en que se declaraba que  esta no podia rep re
sentar como ciierpo ; proyecto qne estuvo á punto de producir un 
confliclo; que no 1« produjo por la admirable sensatez de la Milicia, 
y del cual no hemos querido hablar, porque el principio que se sen* 
taba en aquel proyecto de ley, «s un principio de alia política, que 
nosotros no estamos llamadosá resolver. G uardam os, pues, s o b re d io  
silencio, por mas qne tuviésemos razones poderosas quo aducir, para 
sostener nuestra opinion, porque ni las circunstancias, ni el estado 
en que nos encontramos son á propósito para dilucidar cuestiones de 
tan alta trascendencia: la verdad es que aquel proyecto (U ley pro* 
dujo un conflicto ; que el pueblo se agrupó y dió voces al rededor 
del palacio del Congreso ; que la Milicia Nacional, modelo de sensa
tez y de abnegación, sujeta siempre á la ley, porque á nombre de la 
ley liene las a rm as ,  despejó aquellos grupos que solo en favor de la 
Milicia Nacional se agrupaban y gritaban, y q u e  gracias al buen sen* 
t i d o , á la c o r d u ra , á la abnegación de la Milicia« se ev itaron  con> 
secuencias q u e  sin duda hubieran aptovecliado para su negocio los 
enemigos de la liberlad.

Salióse , pu es ,  avante de aquella p ru e b a ,  pero -no bastaba esto: 
el señor Santa Cruz, enemigo do la Milicia N ac ional. ó si no lo era, 
tan parecido á un enemigo por su conducta con aquella institución, 
que nadie lo tendría po r  o tra  cosa , dejó aparecer en h  Gaceta del 4 
de Mayo de 1855 im real d ec re to ,  por el que se sujetaba á todo el 
que hubiese dc ingresar en la Milicia á ciertas condicione« restricti
v as ,  se suspendia el alistamiento forzoso y la exacción de ta cuota 
á los esceptuados del servicio d é la  Milicia Nacional.

Este decreto era un atentado á la Milicia Nacional.
En cuanto apareció el d ec re to ,  la comision de Milieia Nacional 

ilel Ayuntamiento de Madrid se manifestó dispuesta á hacer dimisión



de sus cargos concejoles; por c reer q u e ,  exigiéndiwe á lòdo ciuda- 
daño cl pago de contribución para poder ser miiiciano nac iona l, )n 
supresión de las cuotas d e  los no inscriptos en la Milicia» y la  facut- 
lad dada al Gobierno y à sus delegados en- las provincias de separar 
de las filas por motivos p o litico s , la  M ilicia Nacional estaba herida 
de muerte.

El decreto de  que nos ocupamos causó una bonda sensasion en 
la prensa y en el partido liberal : todos los diarios progresistas tro
naron conlra él» y como si esto no bastase para probar lo ¡nconTe- 
niente del decrelo, rompieron en. alabanzas á él todos los periódicos 
moderados.

Vamos en comprobación á cit<ar á algunos.
E n l r e  o lrns  co sas .  L a E p o c a ,  q u e  e n  4 8 4 8  e s tu v o  al lado  d e l  go> 

b ie rn o  d e  Narvaez». d ec ia  r e s p e c to  al d e c r e to  e n  c u e s t ió n  lo s ig u ie n te :
« En nombre de la verdadera Libertad, del prestigio y porvenir do 

la Milicia ciudadana y del sentimiento público, nplaHdimos sin reserva 
el siguiente real decre lo ,  por e) cual so prohíben los alistamientos 
forzosos de milicianos nacionales, sc exigen razonables garantías para 
la admisión de nuevos voluntarios» y se condena toda exacción for
zosa á pre testo  de U Miiicia. El país saludará con júbilo y reconocí* 
miento estas medidas reclamadas por la opinion. Actos como estos 
son los que elevan á un gobierno en el aprecio de la nación.»

L a  E s p a ñ a ,  periódico de conocido color absolutista, se esplícaba 
en estos términos acerca del mismo decreto.

«Por f in ,  el gobierno ha mandado suspender el alistamiento for
zoso de la Milicia Nacional, y la imposición de la cuota que se exigía 
á los que de él se esceptuen. S in  embargo, el real decrelo en que 
ambas cosas se disponen» nada dice de los que han sido inscriptos 
conlra su volunlad, y esto, á nueslro  en tender,  exige una declaración, 
pues no parece equitativo se les siga obligando á pertenecer á la Mi* 
licia, cuando á los demás se les déja su libertad de prestar  ó no este 
servicio.»

E l  O c c i d e n t e ,  periódico creado bajo las inspiraciones del célebre 
Gonzalez Brabo, ise espresaba de lal m odo:

« El real decreto, relativo á la Milicia Nacional del reino» que se 
ha publicado por el ministerio de la Gobernación y que hallarán 
nueslros leclores en la parto oficial, establece algunas disposiciones 
acertadas que conducirán á librar á la popular institución, de la fuerza 
ciudadana, de ciertos vicios que en b u  organización lamentaban los 
pueblos.



»También merece jusla alabanza la supresión del tirónico nlisla* 
miento forzoso y de ta despótica exacción con que se pretendía au* 
m entar las m uchas que ya pesan sobre todas las clases, siendo única* 
mente de desear que no se originen indagaciones intolerantes y odio* 
sas sospeclias sobre las causas de esclusion política , que  pudieron 
haberse evitado con la misma prudencia con que  se dispone la con* 
linuacion en las filas de muchos que en las filas han ingresado sin 
reunir ninguna de las garantías  que ahora con razón se cree convc* 
nientc exigir» y que antes se suplían atendidas ias circunstancias» con 
la bnona voluntad y el patriotismo.

»Para que la fuerza ciudadana pueda llenar los elevados fines de 
su institu to , se necesita proceder con gran pulso y consideración; y 
por nuestra parte  no dudamos de que en la ley definitiva, que impe* 
riosamonte reclamamos haco tiempo» se satisfagan las necesidades de 
la nación.»

E l  D ia r io  E s p a ñ o l » periódico moderado po r  esceiencia» decía lo 
s ig u ien te :

«El real decreto publicado ayer» que insertamos en otro lugar» 
por el cual se suspende el alístamienlo forzoso para la m ilicia , y la 
contribución sobre los que  se eximían de aquel servic io» ha sido re- 
cibido con ju s to  aplauso por la opinion. Nosotros que hemos sido de 
los que con mas resistencia hemos clamado contra el abuso que  bajo 
aquellos dos conceptos se venian cometiendo» felicitamos al Gobierno 
por nna medida que aconsejaban consideraciones m uy atendibles y  el 
imperio de los buenos principios.n

Ei pange lingua  entonado por los órganos de la reacc ión» en loor 
del decreto, dice mas quo pudieran decir nuestros comentarios sobre 
la notoria inconveniencia del decreto.

Todos, al aparecer en ia Gaceta, vieron aparecer con él un con* 
fiicto, que causó una profunda alarma en los ánimos : parecía que 
cl espíritu de! desacierto presidia los aclos del ministro de la Gober
nación : es mas, parecia que se hallaba poseído de una profunda saña 
contra !a Milicia y que necesilaba satisfacerla.

Resueltos á renunciar sus  cargos, en visla del decreto , la mayor 
parte  de los gefes de la Milicia» los comandantes convocaron á una 
reunión ad hoc á los oficíales de sus respectivos batallones, para par* 
ticíporles su ren u n c ia : lodos los oficiales aprobaron la determinación 
de los comandantes y Ies dieron las gracias por haber interpretado 
tan Dcertadaménle ei sentimienlo de la Milicia , y ofrecieron seguir 
cl ejemplo de sus gefes si cl decreto no quedaba sin efecto.



Al fin algunos comnndantcs ile la Milicia dimitieron su cargo.
También en las Córtes causó una profunda sensación el decre to  

de que nos ocupamos.
El Gobierno, no sabemos por qué , hizo este decreto cuestión de 

gabinete.
En la sesión del 5 de Junio  se presentó por los diputados firman* 

les, ia proposicion siguienle :
«Pedimos á las Córtes se sirvan dec larar ,  que el ministro de la 

Gobernación alterando fundamentalmente, por el real decreto de 3 del 
ac tual,  los artículos 1 .“ y 7.* del decreto de las Córles de 2 8  de 
Agosto do i 836 sobre alistamiento de la Milicia Nacional, lo cunl solo 
puedo hacerse por medio de nna ley ,  se ha escedido de las a tr ib u 
ciones qne le competen como ministro responsable de la Corono.

»Palacio de las Córles, 5 de Junio de i 8 5 5 . — Sagasta.— Corradi.
—  Calvo Asensio.— Rivero.— Portilla.— Garrido.— Aguilar.»

Esla crisis, que una m ultitud  de circunstancias habían hecho vio
lenta , se resolvió al .fm con una modificación del Ministerio, en oi 
que solo quedaron de los anleriores ministros, el Duque de la Vic
toria, como presidente ,  y el conde de L ucena ,  como ministro de la 
Guerra.

Los que entraron en reemplazo de los dinitsíonarios fueron : cl 
general Zabala, Eslado; el gcner&l Santa C ruz ,  Marina ; B ru i i ,  Ha
cienda ; H ue lves, Gobernación; Fuente A n d ré s ,  Gracia y Justicia; 
Alonso Martínez, Fomento.

X.

La situación, á pesar de esta modificación, y de haberse invali
dado el decreto re feren te  á la Miticia , seguia siendo com plicada: ni 
el proyecto de desamortización, ni todos los medios de que so ha
bian valido suceisivamente como ministros de Hacienda, Colindo, Se
villano y M adoz, habian bastado para sacar do apuros ol lesoro : es  
verdad que  las atenciones públicas mas preferentes se cu b r ia n , pero 
á fuerza de sacrificios, cada uno de los cuales hacia presumir pró
xima una bancarrota ; el clero se habia levanlado en masa y con una 
intolerancia feroz contra la base segunda de la Gonslitucion y conlra 
lo ley de desamortización ; Roma amenazaba con una protesla , y aun 
con una ruptura  de relaciones con España; fallaba trabajo á los



obreros y venta á ios industrinles ; la miseria crecía , omenaznndo 
uno revolucion radica!; la Milicia Nacional había sido desarmada 
parcialmente cn algunos puntos, como en M álaga, Sevilla y Barce* 
lona , á  pretesto de reorganización; y el cólera morbo asiático se ha
bía desencadenado con una furia inusitada en muchas de nuestras 
p rovincias,  y aunque manso y benigno diezmaba lentam ente el vecin
dario de Madrid : tantos elementos fatales p o r  una parle , la lucha de 
los reaccionarios que aprovechaban cuantos pre tes tos ,  por descabe> 
lindos que fuesen, se Ies oCrecítin ; las facciones q u e .  aunque destro
zadas. alentaban debiirnente arà y allá, sosteniendo los temores de 
nna guerra  civH: muchos moderados y polacos en los empleos pú
blicos, eran otros tantos motivos para qué^ a pesar de su patriotismo 
y do sus buenos deseos, no pudiesen el Btique de. la Victoria y el 
Conde de Lucena dominar la situación.

Todo se les presentaba hos ti l , todo, menos la Milicia Nocional.
La Milicia N acional, balunrte  de las libertades públicas, llena de 

abnegación, siempre sensa ta ,  siempre sublime, sufriendo las detrac
ciones de enem igos, ó por mejor d e c i r , despreciándolas con el gene
roso desden del fuerte.

Ni un grito sedicioso, ni una escitacion de venganza, ni un esce
so , hn salido en esta cuarta época de las filas de ia Milicia Nacional: 
sus enemigos se dejan ver delante de ella insolentes, y todavía no hn 
habido ni un insulto contra  el continuo insulto de esos hom bres:  por 
el co n tra r io , la Milicia Nacional ha sido generosa con sus enemigos 
cuanto ha podido serlo ; y si es verdad que como cuerpo no ha lo 
mado parte  en ciertos asuntos, la han tomado como particulares sus 
individuos.

A p ro p ó s i to , tenemos ante la vísta un relato íidcdígno de lo 
acontecida en Zaragoza con motivo del indulto del faccioso eclesiás
tico , don Marcelino Millan.

Hacia ya algunos días antes del i*5 d e  Junio que un hermano del 
precitado cabecilla , al que  se di<> una importancia que ni entonces 
ni nunca tuvo ,  trabajaba por alcanzar el indulto del Millan para el 
caso en que-el Consejo de guerra  le  impusiese la pena de m uerte .

Muchas y graves dificultades debió encontrar para el legro de su 
objeto , cuando para conseguirlo recurrió  á los nobles y generosos 
sentimientos de la Milicia Nacional.

Al efecto, y con la calidad de u rg e n te ,  fuó dirigido desde Ma
drid en la noche del i 5 ,  á una persona de la-familia del p re so ,  el 
despacho telegráfico siguiente:



«Habla eon G..; y que una comision de la Milicia Nacional traíga 
siü dilación la esposicion que se suspendió. »

Presentada la comunicación anlerior á ios comandantes« supli* 
^ n d o  tenaz y encarecidamente al primero que tuviera á bien por e l  
pronto reunir á los oficiales de  la Milicia Nacional, accedió aquel 
jefe , y la oficialidad se reunió en la mañana del 1 6 ;  pero manifes
tado el objeto de la reu n ión ,  se disolvió esta  , sin quo  se llegase ni 
aun al caso de poner el asunto á discusión.

Sin embargo de este tris te  resu ltado , la familia del preso no se 
desanimó, y trabajó tanto que  en la la rde  del mismo dia 16 circuló 
por Zaragoza una esposicion, dirigida á la R e in a , no á nombre de ia 
Milicia Nacional en cu e rp o ,  sino de los que ia suscribían, milicianos 
nacionales los unos, y particulares ó  vecinos de Zaragoza ios otros, 
en número de ciento cincuenta ó m as ,  unos con lá cualidad de lo 
que e r a n , y otros sin e l la ; esposicion que  fué remitida al gobierno 
por la familia de Millan.

Ya por este liempo había conseguido el iiermano del preso que 
en el caso de que recayese en la causa ia pena de m u e r te , fuese con
sultada con el gobierno. Recayó eon  efecto ia pena de m u e r le ,  por* 
que cuatro testigos, entre  ellos ei famoso Sebastian Guillen, declara* 
ron que el Millan habia sido oficial de la facción , y no jefe principal, 
ni persona influyente como se habia «upuesto muy de buena íe en la 
esposicion elevada al gobierno: pero esto fué fatal, porque reputado 
por una persona de importancia , aunque no io fuese . Mellan, causó 
una gran sensación el indulto, que al fin sobrevino, e n  Zaragoza, y se 
motivaron desagradables acontecim ienlos , para que cesasen los cuales 
fué necesario que el Duque de  la Victoria mandase espedir el siguieu* 
te despacho telegráfico, dirigido al segundo cabo de k e a p i ta n ía  ge* 
neral de A ragón, para q u e  lo com unicaseá  la Milicia Nacional.

• Terminadas ya las facciones; ejecutados sus -principales cabe^ 
cillas, S. M. ha deseado que  no se vierta mas sangre españo la , y el 
Gobierno ha creído deber secundar las benéficas miras de la Reina. 
Yo apelo, pues ,  á los nobles y generosos sentimientos dei heróico 
pueblo zaragozano, á quien nunca apelé en vano. Los valientes siem
pre fueron generosos con los vencidos, y y o , en quien depositáis 
toda vuestra confianza; yo que solo obro por vuestro b ien , os exijo 
que os retireis á vuestros bogares.»

La intervención del D uque , apoyada por la vuelta de Gurrea á 
Zaragoza y con ia presencia de Serrano Bedoya con un batallón de 
infantería, contribuyó eficazmente á que se restableciese el ó rd e n ,  ó



por mejor decir, á que  se ¡mpidicso que cl orden público fuese 
ídterado.

Sin em bargo , y á pesar de  que la Milicia'Nacional no liabia re 
presentado. y si solo algunos de sus individuos como particulares, el 
asunto, respecto á la Milicia, tomó un giro tan desagradable, que los 
comandantes creyeron quo debian hacer dimisión.

Esta disidencia en tre  ia Milicia Nacional y sus com andanles, fué 
el frute de una de esas intrigas que  no cesarán de- poner en juego 
esa ciase de hombres que ,  no puíljendo noometer frente á frente, se 
valen de medios indirectos y bajos, de que ciertamente no se vjd* 
dria un hom bre de honor. Se supuso, porque así convenia á  los au 
tores de ia suposición, que se habia ahusado del nombre de la Mili* 
cia, cuando por los antecedentes referidos nada de esto era  exacto. 
Pero hace mucho tiempo que la libertad lucha con enemigos ruines 
y con ambiciosos infun>es, que comprenden que no puede llegar su 
reinado, sino cuando, dividida y cansada la Milicia N acional. no pueda 
servir de defensa á la libertad.

XI

Hemos llegada al fiu á los acontecimientos del dia en que escri
bimos ; por io m ism o , á no convertir nuestra historia en d ia r io , no 
podemos seguir adelante.

E n  el momento en quo dejamos ia p lum a, ia palria está luchando 
aun con la calamidad . con la traición , con la penuria : las facci<»nos 
han vuelto á brotar en Gatalufia , pero de un modo d é b i l : Roma se 
nos atreve, y nos retira su nuncio : el cólera morbo asiático nos a r ran 
ca centenares de v íc tim as: la hacienda necesita crédito y los obreros 
trabajo.

La Milicia Nacional está llamada á sufrir grandes pruebas.
Pero la Milieia Nacional es el pueblo armado por la libertad« y 

res is t irá , no lo d u d am o s , á la calamidad , con la constancia; á la trai
ción, con el valor impávido de sus hijos; á ia penuria, eon el trabajo, 
la fuerza de voluntad , y la fe en el porvenir.



R E S O M E N .

V AMOS á recapitular en muy pocas páginas lo que hasta aqui lie* 
vamos re la tado, á fm de que se vean bajo un solo golpe de visla lo* 
dos los servicios hechos al país por la Milicia Nacional.

Sabemos que la Milicia popular en España es an liquísim a, que 
nació con las municipalidades, que vivió al amparo de los fueros de 
los diferentes reinos en que se encontraba conslituida España du
ranle la edad m edia;  que despues,' esta Milicia popular duran te  el 
reinado de los Reyes católicos tomó el nom bre de te rc io s ; que mas 
adelante se la denominó milicia p rovincia l; y que al cabo , y á pesar 
de seguir existiendo la milicia provincial, se creó una guardia cívica, 
último paso intermedio en lre  las antiguas milicias populares y la m o
derna Milicia Nacional.

Esla guardia cívica existe desde 1 7 9 4 ,  en que se crearon por ia 
villa de Madrid dos regimienlos; se esliendo su creación á la mayor 
parte de las ciudades de España; dá cl servicio de guarnición mien
tras nueslros soldados se balen en la descabellada guerra provocada 
por el Príncipe de la Paz conlra la república francesa; desaparece 
duranle algún tiempo herida por la suspicacia del favorito, que teme 
se levante con ella un poder popular ,  volviendo á renacer mas res tr in 
gida, y con el nombre de M ilicia honrada , ú principios de este siglo.
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Sobrevienen los acontecimienlos de 1 8 0 8 ;  lienen h jgarla  escnii* 
dalosa conspiración de Fernando VII (entonces príncipe de Asturias) 
contra su p a d r e ,  los sucesos de A ranjuez, la caida del favorito , y 
por úllimo la invasión francesa : enlonces la milicia popular no lienc 
nombre ni organización; los hombres que se balen por la libertad y 
por la independencia de la p a t r ia , se llaman guerrilleros ep el cam* 
p o ,  en las ciudades los héroes del 2  de M ayo, de Zaragoza y de Ge
rona; no hay im español que esté en reposo; todos tienen las armas 
en la m a n o , unos bnjo las banderas del e jérc ito ,  otros voluntaria- 
m enle bajo las órdenes dc jefes elegidos por ellos mismos; España es 
un país armado en masa; todos los españoles, duranle la terrible 
guerra de la Independencia , fueron de hecho milicianos nacionales, 
ó lo que es lo mismo, defensores de la patria.

Créase la Junta  central para a tender al gobierno y á las necesi
dades del país, y esla Junla  decreta en 22 dc Mayo de 1809 la con
vocación de Córles generales y estraordinarias. Este decreto encuen
tra  gran oposicion, y venciendo loda clase de contrariedades, las 
Córles se abren al fm en la isla de León el 21 de Setiembre 
de 1810.

En 20 de Febre ro  de 1811 se cierran las Córles de la Isla para 
trasladarse á Cádiz, y constituirse de  nuevo bajo el fuego dei canon 
francés.

En 19 de Marzo de 1812 se promulga la Constitución mas lata 
que ha tenido acaso España.

En 15 de Abril de 1814 las Córles decretan la formacion de la 
Milicia Nacional y la ley porque debe reg irse , Milicia que ni aun 
tiempo de organizarse luvo ,  puesto que habiendo vuello F ernan
do VII de su cau tiverio , merced al heroísmo del pueblo español, 
ahogó en su cuna ias libertades que con lanto patríolísmo y previsión 
nos habían dado las Córtes de C ád iz , declarando en un decreto de 4 
de Mayo del mismo a ñ o , que  no prestaría juram enlo  á la Conslilu
cion , declarando á esla nula y sin efecto, como asimismo lodos los 
decretos espedidos por las Córles estraordinarias; declarando al mis
mo liempo reo de lesa majestad á todo el que defendiese aquellas pe
ligrosas innovaciones.

España al librar al Rey, mató su hbertad .
La Milicia Nacional decretada por las C órtes ,  mucre antes de na

c e r ,  herida por un rey absolulo.
Suceden diez años de despotismo inquisitorial, duranle los cuales 

todo calla bajo la voz del rey y dcl sacerdote.



Pero las semillos de i íb e i ln d ,  scmbraüas por los pulríolas de Cá
diz, fruclifican, y e ll . '*  de Enero de 1820 dá Riego el grilo de li* 
bertod en Iíis Cabezas de San Juan.

El dia 9 de Marzo, el R ey , agolados todos los medios de rcsis* 
len c ia ,  jura la Conslilucion de 1812.

Por un real d ec re lo ,  fecha 26 de Abril de 182 0 ,  se restablece la 
Milicia Nacional.

Puedo decirse que esla es la pi iinera época hislórica de la rno* 
derna Milicia popular,  p o rq u e ,  como hemos dicho an te s ,  la creada 
por las Córtes de Cádiz no luvo liempo ni aun de organizarse.

Esla primera época es brillante.
La Milicia Nacional se ve desde el momenlo puesla en iucita con 

las lendencias del despolismo.
Empiezan á demostrarse intentonas absolulistas en Zaragoza y 

otros puntos.
Ei partido liberal se divide.
La llegada de Riego á Madrid aumeiila mas las divisiones de los 

liberales.
Al fm R iego, Quiroga y oíros personajes influyentes son alejados 

de la corle.
La Milicia Nacional conoce que la liberlad peligra , y se decide á 

defenderla hasta el úllimo trance.
Brotan por donde quiera conspiraciones, contra la libertad, p ro 

tegidas por el Rey,
Brotan facciosos en algunos punios de la Península y la Milicia 

Nacional loS bate.
Sucédense los t ra s to rn o s : el confesor del R ey ,  don Malías Vinue* 

sa, es asesinado por algunos furiosos en su prisión de la cárcel de la 
Corona, y la Milicia Nacional sc ve obligada á prevenir un conflicto.

En tanto el trono se pone cada dia mas al descubierto de parte 
de los conspiradores. Los mismos guardias del R ey ,  toman parle  en 
criminales escesos, la libertad se ve cada dia mas am enazada, y una 
y otra vez la Milicia Nacional se ve obligada á ponerse sobre las 
armas.

La situación política se agrava : no son ya los absolutistas y los 
moderados los que luchan conlra los monárquicos-conslitucionaies; 
luchan lambien los republicanos. La debilidad del Gobierno agrava 
los males públicos; esta falal división se nota lambien en la Corte. 
Las conspiraciones de palacio se hacen de dia en dia mas audaces, 
hasla el punto de que nadie puede dudar de ellas. Sobrevienen los



escandalosos sucesos de Aranjuez, y seguidamenle se insurreccioíian 
los Guardias Españolas, abandonan á M adrid , so sitúan en el .Pardo 
y proclaman á Fernando VII rey absoluto. La Milicia Nacional de 
Madrid se pone por la centésima vez sobre las arm as ,  y en la m a
drugada del 7 de Julio de 1822, se C u b r e  de gloria batiendo en la 
Plaza Mayor á los Guardias Españolas, y haciendo con su heroismo 
que el arco y la calle de la A m argura , se llamen en adelante A r c o  

DE T r i u n f o  y calle del S i e t e  d e  J d l i o .

La Milicia Nacional de Madrid demostró en aquellas difícilísimas 
circunstancias, su valor y entusiasmo.

La de las provincias luchó en tre  tanto con los facciosos.
Sublévense algunas provincias en sentido reaccionario; enlre  tanto, 

las potencias es tran je ras , donde domina el sislema absoluto, pasan 
dunigranles notas ú nuestro gobierno, y amenaza Francia con una in* 
lervencion.

Las facciones c recen ,  y la de Besieres amenaza á Madrid desde 
Guadalajara.

Salen conlra él parte  de la guarnición, tres compañías de Milicia 
Nacional y algunos caballos de la m ism a , y los milicianos se balen 
bizarramente con los facciosos en Brihuega.

Las Cortes en lre  tanto hacen desesperados esfuerzos para evitar, 
no ya solo la reacción en el in te r io r , sino también la intervención 
estrangera.

El Rey disuelve las Córtes el 19 de F eb re ro  de 1825.
Algunos hombres poco sensatos, del parlido libera l,  agravan la 

situación yendo á la plaza de Palacio, y p ro rrum piendo 'en  insultos 
contra el Rey.

Abrénse de nuevo las Corles en 1 /  de Marzo, y el Rey con un 
prelesto fútil no asiste á la apertura.

Las Córtes decretan la traslación de la corle á Sevilla, para pre*
. venir el peligro de la intervención francesa que es ya inminente.

El dia 2 0  de Marzo, el Rey, la corte y dos batallones de Milicia Na
cional, se ponen en marcha para Sevilla, á la que llegan el 11 de Abril.

Entre  lanío, el 6 del mismo mes, entran  en España po r  cl Vida- 
soa cien mil franceses á las órdenes del duque de Angulema.

Los franceses avanzan en una marcha casi triunfal, auxiliados 
por los reaiistas> hácia la corte , sobre la cual se ponen en pocos dias.

Imposibilitadas de resistir las auloridades que en Madrid habian 
quedado, capitulan con Angulema.

Alentado el cabecilla Besieres amenaza á Madrid.



Sale contra él e! general Zayas y le destroza.
Algunas familias realistas que habian salido fuera de la puerla  de 

Alcalá, suponiendo seguro el triunfo de los facciosos, son acuchilla* 
das por el regimiento caballería de Lusitania.

Con la noticia de esle suceso , el ejército francés apresura su 
marcha sobre 'M adrid, en el que e n t r a ,  en medio de un silencio y 
una soledad completa, el-2o de Abril.

El duque de Angulema nombra una regencia compuesta de seis 
personas, que debia gobernar el reino durante  el cautiverio del Rcy.

Empiezan las mas odiosas persecuciones contra los liberales.
El Gobierno y las Córtes no se consideran seguros en Sevilla, y 

eligen como residencia mas segura á Cádiz.
El Rey se niega resueltamente á trasladarse á Cádiz.
Ei Rey es declarado moralmente impedido por las C ó rte s , nom* 

brada una regencia y obligado el Rey á trasladarse á Cádiz, donde 
llegan casi dispersos las Córtes y el Gobierno.

Al llegar á Cádiz, las Córtes se apresuran á devolver al Rey su 
auloridad real y su8 prerogativas.

El Rey cierra en persona las Córtes.
La mayor parte  de los generales hacen traición á la causa cons

titucional.
R iego, sin em bargo , vuela al encuentro del peligro , se pone al 

frente de las tropas, las arenga, y procura hacer renacer su espíritu.
Sale de Málaga, pero-con poca fortuna se ve obligado á vagar de 

Priego á Jaén , de Jaén á G ran ad a , y otra vez de Granada á Jaén, 
donde por ú ltim o, alcanzado por una división francesa es vencido y 
poco despues preso.

Cádiz entre  tanlo se prepara á la defensa.
La valiente Milicia Nacional de M adrid , de Sevilla y los volunta* 

rios de Cádiz juran  perecer en tre  las ruinas de la plaza defendiendo 
la libertad.

El 16 de Julio, se hace un reconocimiento sobre las lineas fran
cesas.

Los franceses son rechazados hácia Chiclana por la columna de 
la derecha.

El 30 de Agosto, los franceses rompen el fuego dc sus balerías 
contra el Trocadero.

El 3 1 ,  pasan los enemigos la Cortadura y se apoderan del T ro
cadero.

Pocos dias despues ocupan el castillo de Sanli-Petri.



El 22  de Setiem bre, el segundo batallot) de la Milicia Nacional 
de Madrid defiende una brecha cercana á la batería de Urrutia , y re 
chaza á loá franceses que intentaban un desembarco.

Aprieta el bombardeo, y la plaza se ve obligada á capitular.
El 30  de Setiembre, sale cl Rey de Cádiz y sc traslada al puerto 

de Santa María.
EJ 1.° de Octubre, espide el Rey un decreto en que declara n u 

los y de ningún valor los aclos del Gobierno Constitucional, y aprueba 
todo lo decretado y ordenado por la junta provisional de Gobierno y 
la Regencia del reino.

Por real órden de la misma fecha se manda qne. duran le  el viaje 
del Rey á la corle , no se encuentren en cinco leguas en contorno de 
su tránsito, los liberales 'qne hayan servido al Gobierno Constitucio' 
n a l , ni los gefes y oficiales de la estingnida Milicia Nacional, prohi
biéndoles, para  ftiempre, la entrada en la corte y sitios reales al radio 
de quince leguas.

Por otro real decrelo do la misma fecha, sc manda hacer una so
lemne función de desagravios al Santísimo Sacramento : que  se dis
pongan misiones que impugnen las doctrinas erróneas, perniciosas y 
heréticas de los liberales, y que se recluya en los monasterios de 
mas rígida observancia á los eclesiásticos que hayan pertenecido á la 
facción im pia .

El dia 7 de Noviembre de 182 3 ,  es ahorcado Riego en la pla
zuela de la Cebada de Madrid.

El dia \A  del mismo mes, entra Fernando VII en la corte, victo
reado por los Voluntarios Realistas.

Pleno reacción :
Pasan diez años, duran te  los cua les ,  el cadalso se alimenta y ias 

cárceles y los presidios se llenan con hijos de la patria.
El dia i l  de Diciembre de 1829, habia casado el Rey con doña 

María Cristina de Borbon , su sobrina, hija del rey deN ápoles, F ran 
cisco I.

El 10 de Octubre de 1 8 3 0 ,  dá á luz la Reina á la infanta doña 
María Isabel Luisa.

Se notan en la frontera francesa movimientos de emigrados libe
rales, qiie son sofocados.

El 30 de Enero de 1832, dá á luz lo Reina á ia infanta doña 
María Luisa Fernanda.

Los partidarios de don Cárlos sc agitan.
Calomarde logra que el Rey revoque la pragmática sanción de 29



lie Marzo ile 1830, por la que se ileclaraban aptas para heredar lo 
corona ú las hembras.

Succdensc hasta la m uerte  del Rey las intrigas en Palacio.
La infanta Carlota, esposa de! infante don Francisco, hace quo 

el Rey reconozca por su legítima heredera á la infanta doña María 
Isaltel, y que deponga á Calomarde y demás ministros.

Cristina, ú causa de la enfermedad de! Rey, se encarga de la go* 
bernacion del reino.

El prim er acto de su gobierno, es un decreto de amnistía ónipÜa 
y sin restricciones, á todos ios españoles proscriptos ó amenazados 
por delitos políticos.

El dia 2 0  de Junio de 1833 , es ju rada  princesa de Asturias la 
infanta María Luisa Isabel.

El dia 29  de Seliembre muero de repente cl Rey de un ataque 
de üpoplegía.

La princesa María Isabel Luisa es ju rada  reina de España , bajo 
el nombre de Isabel I I ,  y con la regencia de su m ad re ,  María Cris* 
tina de Borbon.

Los carlistas empiezan á revelarse ostensiblemente.
Aparecen al mismo liempo dos ca lam jdades : e! cólera y la guerra  

civil.
Ei cura Merino levanta pendones en Caslilla por Cárlos V, a! fren

le de ireinta mi! volunlarios realistas.
Los capilanes generales do las provincias, e jecu tiTam enle , sin 

autorización del gobierno y en visla del peligro , arman con diversas 
denominaciones la Milicia Nacional.

Las circunstancias son cada vez mas criticas, y la Gobernadora, 
para salvar el Iro n o  de su h i ja ,  se echa en los brazos del partido li
beral.

Cae el gabinete Cea B erm udez ,  y le sucede el de Martínez de la 
Rosa.

Por decreto de 16 de F eb re ro  de 1834 se arma la Milicia Urba
na, aunque con grandes restricciones.

Ya en 1 8 3 3 ,  la Milicia Urbana de Santander habia batido á la 
facción.

En 1834 , las facciones de Mag-raner, Zumalacarregui y otras son 
batidas por la Milicia Urbana.

Viloria rechaza á Zumalacarregui en 16 de Marzo de 1834.
Por todas partes la Milicia Nacional se bate heroicamente con la 

facción.



En iO de A.bril de 1834 se promulga como ley del Estndo ol fa* 
meso Eslalulo R eah  de Marlinez dc la Rosa.

En 22  de Abril del mismo año se firma en Londres el Iralado dc 
la Cuádruple alianza en tre  España, F ran e la ,  Inglaterra y Portugal.

Continúan los distinguidos servicios de la Milicia Urbana.
Abrense las Cortes del E s ta tu to , que se declaran en abierta opo> 

sicion del Estatuto que les habia dado lá vida.
Declárase el cólera en M adrid , y cl dia 17 de JaiIío es horrible la 

mortandad.
Atribúyese esto no al cólera , sino á haber sido envenenados las 

aguas por los frailes.
Los conventos son ocometiiios y los frailes asesinados.
La tropa permanece en sus cu a r le le s , y la MilicJo Urbana sobre 

las ¿irmas.
Continúa cl ho rro r  y el saqueo hasta que la Milicia Urbana carga 

sobre los conventos, disuelve la m ullitud á bayonetazos, y salva á los 
frailes que quedaban con vida.

En el mismo mes de Julio las Córtes declaran escluido al infan* 
te  don Cárlos , y toda su linca, del derecho de suceder e n e i  trono de 
España.

Seguidamente las Córtes presentan á la sanción real doce orli* 
culos que  aseguran la liberlad de los españoles, entre  los cuales 
uno crea la Guardia Nacional.

En 21 dü 'O ctubre  de 183 4 ,  los bravos milicianos de Cenicero 
rechazan á Zumalacórregui.

Las facciones siguen en increm ento ,  y una fuerle oposicion com* 
bate ol minislerio Marlinez de la Rosa.

Algunas compañías del batallón de Voluntarios de Aragón, 2.*’ de 
ligeros, se sublevan en Madrid bajo las órdenes del capilan don Caye
tano Carderò ; se hacen fuertes en la casa de Correos; matan al co* 
pitan.general Canterac ; obligan á capitular al gobierno, y salen para 
las provincias del Norte tam bor.batiente y bandera desplegada.

El 23  de Marzo de 1835 se promulga una nueva ley orgánica de 
la Milicia Urbana mas liberal y lata que la primera.

Fírmase el Ira la d o  de E l l io l , por el que se establecen m ú lu a s le 

yes de g u e rra  e n lre  las tropas dc la Reina y ias de don Cárlos.
Recíbese muy mal esle Ira la d o  por la opinion, y el coche de Mar- 

tinez de la Rosa es apedreado al salir este ministro de las Córles.
El 13 de Junio de 1835 hace dimisión el ministerio Martínez de 

la Rosa, y le sucede el ministerio Toreno-Mendizabal.



Rcpítense en las provincias,  especialmente en Aragón y €ala luña , 
alentados contra los frailes.

Mendizabal eslingue los frailes, desamortiza ios bienes dcl clero, 
suprime los diezmos  ̂ decre ta  nna quin ta  de cien mil hom bres , y dá 
ai general Mina el mando en jefe del ejército.

Sin em bargo, y ú pesar de los heróicos esfuerzos del ejército y 
de la Milicia U rb a n a ,  la guerra  civil sigue en incremento.

A principios de 1856 suceden grandes turbulencias en Barcelona: 
el pueblo irritado pido la m uerte  de los facciosos presosen  la ciudadela.

El m inisterio , no pudiendo dominar las circunstancias, dimite, 
y le sucede el ministerio Istnriz*Kivas.

Las Córtes declaran que  este ministerio no m erece la confianza 
de la nación.

E l  ministerio disuelve las Córtes.
Insurrocciónanse las provincias.
Tienen lugar los sucesos de la G ran ja , « n  que un sargento obliga 

á la reina Cristina á j u r a r  la Constitución de 1812.
No habiendo aparecido este acto en la G aceta, se insurrecciona 

el pueblo de Madrid.
El capitan general Ouesada sc ve obligado á h u i r ,  y detenido por 

la justicia de ü o r ta le za .  es asesinado por algunos de ios insurrectos.
Cae el ministerio Isturiz-Rivas, y le sucede-el gabinete Calatrava.
Este ministerio restablece el decreto orgánico de la Milicia de 29 

de Junio de 1 8 2 2 ,  al que  se añaden algunos artículos adicionales.
La Milicia Nacional continúa prestando eminentes servicios con

lra la facción.
Promúlgase la Constitución de 1857.
E\ mando en jefe del ejército se confia al general don Baldomero 

E sp a r te ro , que ya habia ilustrado su nom bre con hazañas como co
mandante general de Vizcaya, y como jefe de división desde el prin
cipio de la guerra.

El 24 do Octubre de 1 8 3 6 .  la reina Cristina abre  las Córtes que 
debian revisar la Conslilucion de 1812.

El mismo dia 24 las facciones de Vizcaya sitian á Bilbao.
Continúa el sitio con varios sucesos hasla el 24 de Diciem bre, en 

cuya noche Espartero  derrotó  á ia facción en el Puente de Luchana 
y en el alto do B anderas , y salvó á Bilbao.

Durante let año de 1857 sigue con encarnizamiento la g u e r ra ,  y 
suceden rápidas modificaciones de gab ine te i  á fines de esle año se 
constituye el gabinete Ofalia-Esparlero.
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El estado de los negocios públicos á principios do 1858  es dificii 
y azaroso.

Existen disidencias en lre  el gobierno y el general en jefe.
La influencia de este desbarata los planes de ios moderados^
Por este liempo pretende Gábañero sorprender á Zaragoza, y es 

lanzado de ella con una gran m atanza , viéndose precisado á apelar á 
ia fuga.

Esta defensa cosió á la valiente Milicia Nacional de'Zaragoza-nue
ve m uertos , treinta y cinco licridos, y cuarenta y cinco prisioneros.

La reina Gobernadora a ñ a d ió ^ o r  un real decreto á los gloriosos 
títulos de Zaragoza , ei de s i e m p a e  h e r ó i c a .

La Milicia Nacional «ontinúa prestando eminentes servicios contra 
la facción durante  todo el año de 1838.

Nuevo aspecto de la guerra en 1859. Encargado Maroto del man* 
do en jefe del ejército de don Garlos, pueslo en disidencia con los 
demás generales ,  entra en negociaciones coii^el general en jefe dcl 
ejército de la Reina.

Siguen las negociaciones, en las cuales interviene el gabinete in
glés, y al 6n en Agosto del mismo año so firma el célebre Convenio 
de V ergara , que  pone fm á la guerra civil.

En 1 8 4 0 ,  los mpderados acrecen en sus intrigas. Concluida la 
guerra se piensa en la reacción , j  se decreta una ley de ay4intamien- 
tos impopular é imposible.

La Milicia Nacioual se pronuncia en masa conlra esta ley., suce* 
diendo la rcvolucion de Seliembre.

Despues de haber luchado en vano Cristina con la revolucion, re 
nuncia en Valencia su cargo de Regente , y marcha al estranjero.

Sucede la cuestión de regencia , que es muy debaiida cn las Cór
tes, y es elegido al fin para aquel alto cargo Espartero.

Duranle tres años hasla 1 8 4 5 ,  ia Milicia Nacional se ocupa esclu
sivamente del servicio de guarnición.

El pronunciamiento de i 8 4 3  oparta del poder á los moderados, y 
despues de haberse sublevado aqui y allá la Milicia Nacional de al
gunas provincias por la Jun ta  cen tra l ,  es eslinguida tolalmeulu antes 
de que concluya el año de 1843.

Desde 1845 á 1854 pasan once años de opresion y de abusos de 
todo género bajo el gobierno de los moderados. Duranle ellos tienen 
lugar algunos movimienlos populares que son sofocados porla  fuerza.

La revolucion de Julio de 1854 arm a otra vez la Milicia Na
cional.



Valiente como siem pre , mas sensata que nunca , la Milicia Nacio
nal de hoy es el obstácido mayor que encuentFan para »us planes los 
reaccionarios: eila ha dominado los conflictos; ella ha sostenido y sos
tiene la situación: ella ha ahogado las facciones del bajo A ragón, y 
ahogará las de Cataluña.

De modo que hemos llenado nueslro objeto al escribir esta obra, 
dem ostrando: p r im ero ,  el derecho que tienen los pueblos á estar a r
mados en defensa de sus leyes fundamentales; segundo, la conve
niencia del oso dc este derecho ; tercero , que la Milicia Nacional ja 
más ha perdonado sacrificio para llenar los deberes de su institución, 
yendo con frecuencia mas a l lá , mucho mas allá de lo que rígidamente 
la prescribía sn d e b e r ;  y por ú lt im o , que jamás la liberlad ha peli
grado por escesos 6 irapreraeditaclones de la Milicia Nacional.
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E.Il pian bajo cl cuat hornos escrito la antecedente historia, nos ha 
impedido estendernos, como hubiéramos querido, en algunos puntos.

Ofrecido teniamos unos apéndices, y vamos á darlos á nueslros 
lectores.

Estos apéndices so refieren especialmente á los brillantísimos 
servicios de la Milicia Nacional de Mora de Ebro y de G andes», quo 
por su estension no han podido tener cabida en el cuerpo de la His* 
toria.

I.

La Milicia Nacional de Gandesa se creó en el mes de Oclubre 
de 1853.

No tuvo para formarse otros elementos que el patriotismo de los 
habitanles de G andesa, el apoyo de »us vecinos mas acomodado;«, y 
el deseo unánime de rechazar cl despolismo, que apenas muerlo con 
Fernando VII, habia vuelto á aparecer con la guerra civil á nombre 
del fanático infante pre tendienle don Gárlos. El gobernador de Tor* 
losa contribuyó á su creación, procurándola el nrmamenCb.

Durante mucho tiempo la benemérita Milicia dc Gandesa no luvo 
otra instrucción que la indispensablemente necesaria para poderse ba* 
Ur con las facciones, careciendo de todo punto dc uniformes y equi*



p o ,  hasla quo se lo (lió alguno cuíhuIo cslnvo de guarnición en la 
plazo de Mequinenza. Su fuerza numérica el primer año fué de se
senta y seis individuos, número que aumentó progresivamente ó causa 
del enlusiasmo y decisión de los primeros alistados.

En 15 de Marzo de 4854 hizo una sa lida , cayendo sobre el lér- 
iniflo de Camposina y Salvatierra , haciendo prisionera en masa á una 
facción que habió aparecido el dia an te r io r ,  compuesta de doce hom* 
b re s ,  bajo las órdenes do un cura del pueblo de García, cuyos pri* 
sioneros condujo arrostrando lodo género de  peligros áT o r io sa ,  don
de fué pasado por las armas el cabecilla, y embarcados los restantes 
facciosos con destino á Ultramar.

En 5 de Setiembre del mismo año hizo olra salida cn persecución 
de un oficial faccioso, que se ocupaba en reclutar gente para la fac
ción , al que  alcanzó y dió muerte .

Durante las primeras operaciones contra Morella, prestó servicios 
importantes en combinación con las columnas que operaban en los 
puertos de Orla y Beceite.

Cuando aconteció la invasión de Carnicer y su paso por el Ebro, 
la Milicia Nacional de Gandesa se vió obligada ó salir de la poblacion 
por no hallarse esta fortificada a u n , y se dirigió hácia Tortosa; mas 
habiendo sabido en Pinilla que los mozos de lo sub-escuadra que re* 
aidian en Gnmleso se liabinn unido á la facción, y que esla se dirigia 
á- Mora de E b r o , previeron la catástrofe de que oslaban amenaza
dos los cuarenta tiradores que guarnecian aquel fu e r le , y se dirigie
ron ó él á todo t ra n c e , consiguiendo llegar media hora antes que la 
facción , y los citados mozos de escuadra , que no creyendo hallar 
allí á la Milicia de Gandesa , llegaron al fuerte como defensores de la 
Ueinn paro entregarle despues á la facción; pero al ver á los nació- 
n.des que conocían su Iraicion, desistieron; y sin a rm as ,  porque no 
habian'podido sacarlas, se reunieron de nueve á la facción.

Mientras esla efectuó una correría por ei Priorato , y durante  los 
ocho dias anlorioros á, la acción de Mayals, cubrió la Milicia Nacional 
de Gandesa la guarnición dcl fuerle de Mora de Ebro que  ia confió 
el gobernador de Torlosa , B re tó n , que se llevó consigo los tiradores 
que  anleriormento lo guarnecian.

Habiendo regresado á Gandesa-, hizo continuas y frecuentes sali
d a s  sin reparar en los mayores pe lig ros; consiguiendo siempre venta
jas im portan tes ,  sufriendo ias noches mas duras de frió y de lluvia, 
para sorprender durante ellas á los facciosos.

Cuando las columnas do Monlero, Churruca , Iriarle y oíros oiie-



4'aban en ol alto y bajo corrcgiiiiiento J e  Torlosa» un gran número 
do iiacionaled jóvenes« llevados do su ardor pu r  la causa do la líber* 
-tad, ilojaroii sus casas y se unieron á aquellas colum nas, prostamlo 
s iem pre , to m o  prácticos on el país ,  los servicios de vanguardia y 
guerrilla : por cuyo brillante comportamiento merecieron siempre 
las recomondacioues y los elogios de los comandantes dc las co> 
4umiias.

Ultimamente« por su demasiado arrojo fueron víctimas dc la fac
ción. La desgraciada acción de Uldecona, mandada por el brigadier 
i r ia r te ,  será siempre un tristísimo recuerdo para la  villa de Gandesa: 
gran núm ero  de sus hijos, tan libres como valientes, perecieron en 
ella. ¡Honor á aquellas ilustres víctimas de la libertad ,  que dejando 
sus hogares iban á buscar la m u e r te , ó la v ic to ria , contra las bues* 
tes del mas fanático de los p r ínc ipes!

Unida la Milicia de Gandesa á la 2 . ' ,  Z .' y 4.* compañía del ba
tallón de su té rm in o , re^iistió varios sitios y un bloq^iee de once m e
ses« haciendo conlinuamente salidas peligrosas; pudiendo gloriarse 
dé haber teniilo la mayor parte  en la gloriosa salida del Hivazo, 
pueslo que de los veinte hombres que la efectuaron . los diez y seis 
perlenecian á la primera compañía y partida titulada de g u ia s ,  al 
mando do un cabo de la m ism a, que por su demasiado arrojo y va* 
lor pereció en ella. Los padecimientos y privaciones de todo género 
que sufrió « n  estos sitios y bloqueos fueron incalculables, y  es un 
deber de la historia consignar cuánta abnegación y «uánlo heroismo 
desplegaron en aquellas difíciles circunstancias los nacionales de Gan
desa.

La salida de sus hogares triunfante y honrosa debe ocupar tam* 
bien un lugar distinguido en la bisloria de aquella lucha civil. Al dia 
siguiente de haberse puesto en cam p añ a , tuvo la satisfacción dc al
canzar y poner en fuga á la facción que infestaba aquel p a ís , reunida 
y mandada por el sanguinario Cabrera. En este dia dc g loria ,  fausto 
para todos los amantes de la U bertad , el g^ineral don Sanios San Mi* 
guel colmó de honrosos elogios á la Milicia de Gandesa y á las restan
tes compañías de  su término.

Guarneciendo la plaza y castillo de Mequinenza desde Marzo de 
1858 hasta Junio de 1 8 4 0 ,  hizo salidas que causaron á la facción 
pérdidas de mucha consideración.

Entre ellas fueron las que hizo sobre los pueblos dc Rober y la 
granja de las G arrigas: en el primero de estus pueblos consiguió sor
prender (despues de una marcha de diez ho ras ,  hecha en seis, desde



el puerto de Escarp donde se hnUnlm prolegiendo su forlifícocíon) «d 
comandunle de «irmas de las O arrigas, con diez y ocho facciosos ma«, 
de los cuales murieron once ,  entro 'ellos el com andan te ,  quedando 
prisioneros los demás.

En cl segundo, batió una partida de enemigos, causándola la 
pérdida de siele muertos. Por ú l t im o , para que la facción catalana 
no hiciese escursiones en el alto A ragón, estuvo siempre lo mas esco
gido de su fuerza en continuo movimiento, y ilando guarniciones ci 
los pueblos de T á r e n t e ,  Onliveros y Alcolea de Cinca.

Guando lai columnas de León y Zurbano fueron á Mora de Ebro 
bajó la Milicia Nacional de Gandesa desde Mequinenza á Tortosa, pa 
sendo de noche por medio de las facciones, y consiguiendo coger a 
paso un rebaño de ganado lanar y vacuno , que generosamente entre  
gó á los citados generales para los enfermos y heridos de sus divisio 
nos, á quienes por falta de carne no podian hacérseles caldos, úni 
eos alimentos que estaban en eslado de tomar.

U ltim am ente, y marchando en regreso para sus destruidos hoga
res ,  halló en las inmediaciones del pueblo de Villalba los vo lun tam s 
carlistas del pais. que  reunidos quisieron oponérsele, causándoles una 
pérdida de diez m uerlos , y obligando á los demás á presentarse.

Los apuntes de donde hemos sacado esla reli^oion de \o$ heróicos 
servicios de  la Milicia Nacional de Gandesa, están  autorizados, con 
fecha tle 4 de íunio  de 4844 , por eJ valienle ten ien te ,  comandante 
de la 1 .‘ compañía don Joaquin Figueras.

II

La Milicia Nacional de la villa de O rla ,  que constiUiiu uno de los 
Iruzús de la 2 . '  comiiañia dcl batallón dei parlido de  Gandesa, se 
creó en 1 /  de Mayo de 1 8 5 4 ,  y se armó con fusiles y canana, pro
cedentes de la plaza de Tortosa.

En el principio solo tuvo quince individuos, que fueron de los 
primeros que se distinguieron , dando on medio de las facciones el 
grito  de libertad.

El i5  de Mayo del mismo año, eslos quinco milicianos se dislin* 
guieron gloriosamente contra un núm ero  infíaitamente mayor de fac
ciosos , mnndados por el cabccilla Torner en ia sierra de las Capsa- 
das> unidos con parto del regimiento infanteria ^ e  Bnijen , llegando
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hasta abrazarse con los facciosos y desarimarios, inerccioiido que  el 
coronel don Juan Neponiuceno Montero ios Jiese las gracias por e 
heroico vaior que habian demostrado (ieianle lie ia columna, hacien
do retirar á ios facciosos mas allá de los puertos.

Pocos días despues se aumentó ei trozo con seis individuos: en 5 
de Juiio de dicho año hizo una salida con igual núm ero do tropa de 
la guarnición, y en hora avanzada de la noche, en dirección ol Puer
t o ,  al que llegaron despues de una marcha penosa á la salida del sol; 
y en una cueva, en lo mas fragoso de las m ontañas , capturaron á los 
cabecilias Monteverde y Matamoros, á pesar de hallarse muy próxi
ma en emboscada una fuerza rebelde de doscientos hombres , ix^jo 
las órdenes de Cabrera.

Esle  trozo continuó dando el servicio de patrulla y otros im
portantes hasta ei 14 de Enero de 1 8 5 5 ,  que en unión con ios 
nacionales de Arnés hizo una batida en el p u e r to ,  cogiendo cn e l ,  á 
pesar de la espesa niebla que le cu b r ía ,  dos facciosos, de ios mas 
terrib les, llamados . Joaquín Fortuno y Carcellé y Pascual Ramo- 
níiier.

En 50 de Agosto se vió el trozo de Orta obligado á abandonar la 
poblacion por órden del comandante general del alio corregimiento 
de Torlosa, replegándose á  Gandesa, desde donde loda la segunda 
compañía del balaron  de Gandesa, á q u e  pertenecía el trozo de Orto, 
con otra del regimiento de Bxiilen en núm ero de 125 hom bres ,  con 
7 caballos del regimiento de caballería de N avarra , 7.* de Lig'erüs, 
cuya columna salió á socorrer á los nacionales de Batea, que se ha
llaban encerrados en la casa-fuerte de aquella v illa , y aconietidos 
por una faceion, fuerte de 1500 hom bres , mandados por Quilez y ei 
Serrador ,  á pesar de cuyo escesivo núm ero  relativamente á la co* 
lumna que habia salido de Gandesa, fué socorrida la Milicia Nacional 
do Balea y retirada en buen órden  á Gandesa, habiendo perdido, sin 
em bargo , la columna al bravo teniente Aguirre y al nacional del tro
zo de A rn é s ,  Francisco Vilagrana.

Continuaron en operaciones los nacionales de O rta ,  en unión con 
los de Arnés, hasla que en 2 5  de Noviembre de 1855 lograron sor
prender á los facciosos que se habian apoderado de su misma villa, 
alcanzando al cabecilla V icens, que fuó m uerto .

En el mes de Febre ro  de 1856 y sirviendo de  guias al coronel 
del regimiento provincial de Burgos, don F eder ica  Yoller. lograron 
d¡s()or8ar complelamenle el Lodo de la facción reunida del cabecilln 
Torner; del mismo modo nntcriormeule habian servido de gu iasú las  
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columnas (jel coronel don Jiinn INepomnccno Montero y don Pnsciinl 
Chiirnico.

Sobre el 20  de Febrero del mismo ano se encontraron los espro* 
sados nacionales de Orla en la acción de lk>t, bajo las órdenes del co* 
ronel Montero, en cuya acción se logró dispersar de niievo á la fac* 
cion del cabecilla Torner.

En 15 dc Marzo del mismo año sorprendió en  Arnc«, en unión 
con la columna del coronel don Marlin José I r ia r te ,  á la misma fac* 
cion de Torner que fué de nuevo dispersa, pasando despues el puerto 
é incendiando las masías que  se encontraban dentro del puerto» y que 
servían de asilo á los facciosos, y destruyendo los hornillos que  ser* 
vían para la fundición de cañones.

En 2 0  de Setiembre de diebo año se encontraron la mnyor porte 
de los milicianos dc Orta en ia acción de Beceíle , bajo las órdenes 
del brigadier don Cayetano Borso di Carmínati.

En 15 de Enero de 1857 bizo esta Milicia ,*en unión con el resto 
de sii compañía, una salida nocturna desde Gandesa sobre el pueMo 
de Arnés, partido de Alcañiz, dando por resultado caer en manos de 
los nacionales cl titulado comandante dc a rm as ,  y ministro recauda* 
dor de contribuciones por la facción, José Solé.

En 50  de Enero de dicho año salió de nuevo la segunda compa* 
ñia de Gandesa en dirección á la vilia de O rto , donde estaban encer* 
rados los facciosos en una casa, asaltada la cual fueron muertos ai huir 
dos de ios rebeldes.

Los nacionales del trozo de Orla sufrieron todos los gloriosos sitios 
de la viila do Gandesa, resueltos siempre á morir antes que á sucum* 
inr al bando rebelde, guarneciendo aquella ciudad hasta que  el gene* 
ral don Santos San Miguel mandó á don Cayetano Arrea , comandan* 
te del batallón de Milicia Nacional dc Gandesa y su distrito, marchase 
con dicho batallón á guarnecer la plaza de Mequinenza, en relevo 
de tres compañías del regimiento infantería de Soria; permaneciendo 
en Mequinenza prestando importantísimos servicios hasta ^  5 0  dc 
Junio dc 1 8 4 0 ,  en que por orden del Excmo. señor don Isidro Ho
yos fué relevado ei batallón do Gandesa por una compañía del regí* 
miento infantería de la Reina.

Hay que advertir que el fuerte que se construyó en Orta fue á 
costa del vecindario; y por últim o, que dichos nacionales lo aban* 
donaron lodo ,  sus hogares, sus familias, sus iniereses, dando cl du* 
rísímo servicio de la t ro p a ,  como voluntarios, en defensa de los 
buenos principios ; que sus casas fueron una y mil veces saqueadas y



quemailas por la i'uccion desdo el 14 de Agosto de 1855 hasta 5 0  de 
Junio de  1840« en que eslos valientes, despues de cinco años de 
cam paña, volvieron á sus hogares.

Esla relación eslá autorizada con feciia S de Junio de 1841 por 
ol bizarro comandante accidental del trozo de  O r la . don Pedro Re* 
bull.

III.

El Irozo de Arnés, perleneciente lambien á ia segunda compañía 
del batallón de Milicia Nacional de Gandesa. so formó en 6  de Enero 
de 1 8 5 5 ,  recibiendo los fusiles de la ploza de Tortosa, y habiéndose 
comprado las cananas por el ayuntamiento.

Su número fué al principio de veinticinco hombres ; pero anles 
de que concluyera cl año se aumentó con otros cinco.

Este trozo hizo el servicio de patrullas nocturnas hasla cl 14 de 
Enero de 1 8 5 5 ,  que se encontró en la batida que hicieron en csla 
fecha, en el P uerto ,  los nacionales-de Orla. Este trozo siguió la mis* 
ma suerte del i>atallon, según dejamos consignado anteriorm ente.

IjOs servicios, p u e s ,  de estos nacionales son los mismos que los 
de sus compañeros de Gandesa , y la relación que  los acredita está 
firmada por don Pedro Rebull.

IV

La compañía de Villalva, 5.* del batallón de Milicia Nacional de 
■Gandesa, prestó importantísimos servicios en los diferentes sitios y 
bloqueos que sufrió aquella ciudad.

En 5  de Octubre de 1856 sorprendió esta compañía cu el Pinell 
a una facción, causándola algunos m u erlos ,  y cogiéndoles armas y 
efectos.

En 16 de O ctubre , esla compañía dió m uerte  en Hivarroya al que 
se titulaba comandante de  a rm as ,  con seis facciosos mas.

En la noche del 25  de Noviembre apresó un convoy en el Pinell, 
dando m uerte  á un cabecilla y seis facciosos , y persiguiendo á ia fac* 
cion por espacio de dos horas.



En 7 <lc Febrero  de 1 8 5 7 .  no habióntlose atreviilo á en trar en 
lo Folorela quinientos facciosos, la compañía salió conlra ellos á las 
Ires (le la madrugada , llegando en sn persecución basta cl punto lla
mado de  ta Ermito.

Por ú llim o, estos nacionales asistieron á lodos los hechos de ar
mas posteriores con el balallon á que pertenecían hasla que  se reti
raron á sns hogares.

La Milicia Nacional de B a tea , que formaba lo cuarta compañía 
del balallon de Milicia Nacional de Gandesa, se creó á últimos 
de 1855 ; prestando desde su origen varios servicios á la liberlad en 
diferentes épocas, persiguiendo á las primeras partidas de facciosos 
cpie se dejaron v e r ,  matando cn Enero d e '1854 uno de sus mos te
mibles cabecillas llamado don Pedro Volls y capturando o í ro s ,  que 
fueron fusilados poco» dias despues por disposición de la auloridad 
competente.

En Abril del mismo año resistieron á toda la facción de Carni
c e r ,  despues de despreciar enérgicamente los proposiciones que se 
les hicieron para que se entregasen.

Son incalculables los servicios que han prestado y las penalidades 
que han sufrido eslos valienles patriotas, y los hechos heróicos con 
que ilustraron su nom bre, practicados en defensa de las instituciones 
liberales, hasla Marzo de 1 8 5 5 ;  en cuya época luvo la compañía un 
aumento de cuarenta individuos, todos vecinos honrados, naturales 
de la villa de Batea, con cuyo aumento siguieron haciendo varias sa
lidas en persecución de los traidores,  yo sotos, ya unidos ó en com
binación con las tropas que operaban en aquc) d istrilo ,  basta el mes 
de Agosto que, invadido lodo el país por la facción, habiendo sido 
incendiado Beceite y capilulado su guarn ic ión , abandonados por las 
tropas que guarnecian á Valderrobtes, Q u e re la s , Beceite , Mazallon, 
Favar». A rnés ,  Orla y otros puntos , re lirándose unos á Alcañiz y 
oíros á Gandesa, en cuyos punios se encontraban unas pequeñas co
lumnas destinadas á operar cn ol país, quedó la villa de Balea á 
vanguardia y como desafiando cara á caro á loda la facción.

En Gandesa se hallaba ia columna del coronel Comes, que  ofrc-



ció i\ la f u m a  ciudadana de Balea auxiliarla desde nquel punió en el 
momento de que fuera atacada por la facción reunida.

Pasaron algunos dias sin novedad alguna dc importancia, duranle 
los cuales da facción Irató de sacar partido de aquellos milieíanos na* 
cionales, empleando unas veces la seducción y el halago, otras la in
timidación y la amenaza , hasta que> convencidos de sus inútiles es* 
fuerzos para hacer desistir de su propósito á aquellos héroes de la li* 
bertad > se presentó la facción orgullosa y altiva delante de sus ho
gares el 51 de Agosto de 1 8 5 4 ,  y circumbaló y atacó á la villa por 
todas sus entradas que estaban bizarramente defendidas por ciento 
veinte milicianos que, cubriendo las boca-colles, vomitoban la m uer
te !K>bre sus invasores, resistiendo por todas partes la entrada« en 
cuya heróica defensa continuaron lodo aquel dia y la noche siguien* 
te hasta el primero de seliembre, en qub faltos de municiones y des
fallecidos de cansancio, se dió la señal de replegarse toda la fuerza 
á tres casas aspilladas, que para un caso estremo se habian p reven i
do de anleraano, con el objeto de  esperar allí hasta ser socorridos ó 
perecer matando antes q u e  rendirse.

Eran las dos dc la l a r d e , cuando se observó que la facción que 
se ocupaba en incendiar la villa despues de haberla saqueado se di- 
rigia hácia el camino de Gandesa, y despues se vió, como á un cuarlo 
de hora de dislancia, la guerrilla de la columna que venia al socorro 
de Balea. La mayor par le  de los milicianos que guarnecian dicha 
villa, salieron, y acometiendo por retaguardia á la facción, la causa
ron úna pérdida- de cuarenla muertos y triplicado núm ero  de heridos; 
pero trocándose la su e r le ,  y en el momenlo en que pensaban llevar 
á cabo una señalada vicloria conlra la faecion, la columna procedente 
de Gandesa se dispersó, dejando en liberlad » la facción para revol
ver con fuerzas muy superiores sobre los valientes de B a te a , mien
tras olra fuerza considerable perseguia á los dispersos hasta las mis
mas paredes de Gandesa ; siendo el resultado de esto, que los nacio
nales de Batea se vieron obligados á replegarse á la poblacion car
gados por los facciosos, que  irritados por el destrozo que  habian 
causado en ellos poco antes los milicianos, procuraron apoderarse, 
por cuanlos medios estuvieron á sus alcances^ de las tres casas nspi- 
lleradas desde las cuales se defendian aquellos valientes con la fuerza 
de la desesperación , decididos á perecer en tre  sus ruinas antes que 
á entregarse , y haciendo estrellarse conlra aquellas débiles defensas 
la rabia de la facción, hasta las diez de la n o c h e , en que  hobicndo 
quemado los milicianos su úllimo cariucho, rodeados dc mil quinien



tos facciosos, y de  las llamas de sus hogares incendiados hasla cl nú* 
mero de trescientas casas , no teniendo esperanzas de ser socorridos 
con la prontitud que rei}ueria el conflicto en que se encontraban, 
determinaron abrirse paso en tre  las llamas y el enemigo, como se lo 
abrieron á bayonetazos, perdiendo en esta brillante salida dos valien* 
les, y se reliroron hácia Gandesa y entraron en aquella ciudad donde 
tantos dias de peligro y de gloria les esperaban, en union con el 
balailon de su nombre.

La division que mandaba el general Nogueras, que adelantaba á 
marchas forzados y rápidas en auxilio de Balea , llegó larde ; y solo 
tuvo el general la satisfuccion de com prender de cuanto e s  capaz el 
hombre que lleno do valor y de entusiasmo se bate en defensa de la 
libertad : los gefes do la columna dijeron en todas partes, prodigando 
los mayores elogios á los milicianos de Balea, que la defensa y relirada 
que habian practicado conlra una fuerzo diez veces mayor, era supe* 
rior á todo lo que hasla entonces habia sucedido en  la lucha civil, y 
admirable como el hecho mas renom brado , por lo cual el general No* 
güeras ofreció, á nombre del gobierno, que se daria una cruz de Isa* 
bel II á cada uno de aquellos milicianos (lo que no llegó á efectuarse.)

Lo que despues hizo y trabajó la compañía de Balea en los dos 
años y medio que formó parte  do la guarnición de la inmorlal Gan
desa, escede de loda ponderación : nunca fueron los últimos á pres* 
tarse á todo género de sacrificios, ni ha habido acción de las dadas 
en el lérmino de Gandesa en  que no se hoya enconlrado la cuarta 
compañía de su batallón, de la cual mas de veinle individuos al con
cluir la campaña, estaban condecorados con tres  cruces de Isabel II, 
teniendo el que menos det resto de sus individuos u n a , y habiendo 
merecido que las Cortes Constituyentes los declarasen beneméritos 
de la patria.

La guarnición y pueblo de  Gandesa, debió en uno de sus silios, 
su salvación á la Milicia Nacional de Balea ; ella introdujo en la c iu
d a d .  arrostrando y venciendo los mayores peligros, un comboy que 
hubiera sido imposible salvar de la faecion sin el arrojo y denuedo 
de los milicianos de B a tea , que  con asombro de todo el mundo le 
custodiaron desde Caspe hasta Gandesa : parte de estos milicianos 
fueron los que« en diez meses durante  los cuales se vió Gandesa blo* 
queada rigorosamente, sa lian , y pasando de noche por medio de la 
facción voWian á la siguiente haciendo una doble marcho de doce ho
ras, con el riesgo mas inminente, y trayendo los periódicos y la cor
respondencia.



A estus mismos y ú otros se ilcbe en gran pnrte ln primera de» 
Tensa quo hizo C asp e : cn la brecha que abrieron los facciosos en su 
forlifícacion, pereció baliúndose heroicamente uno de ellos, llamado 
Pedro M a r l í ; el gobernador de aquel punió. Miras y Peralta, declaró 
que á los pocos gandosinos que por casualidad se encontraron en 
aquellas circunstancias cn Caspe> se debia la salvación de la plaza: 
por úllimo, si se hubieran de enum erar las acciones y escaramuzas 
en que se encontró la Milicia Nacional de Ratea , ya sola, ya en 
unión con la de! parlido, sería asunto que  llenaria muchas y glorio* 
sas páginas: solo puede decirse que no hubo acción ó hecho de ar
mas en el parlido de Gandesa, y algunas veces fuera de é l ,  en que 
no se encontrase loda ó parte de la Milicia Nacional de B a tea ; que 
á mas practicó por sí sola muchas salidas n o c tu rnas ,  con el objelo 
de sorprender al enem igo ; que de los veinle y dos individuos que 
salieron ú la sorpresa llamada del R ivazo, acontecida en Junio 
de i8 5 7  , en la que fueron m uertos un crecido núm ero de facciosos, 
abandonando mas de cuatrocientos las a rm a s , que  fueron recogidas 
por aquellos valien tes , la mayor parte pertenecian á la compañía de 
Balea y á su agregado el trozo de Masoluca. En los dos años y me* 
dio que permaneció el batallón de Gandesa guarneciendo la plaza de 
Mequinenza, por órden del gobierno, la compañía de Batea no des* 
mereció de sus compañeros en v a lo r , dec is ión , arrojo y honradez, 
virtudes que tanto y en tantas ocasiones acreditaron aquellos mÜi* 
cianos ; siempre estuvieron pronlos á cuantos sacrificios y fatigas les 
exigía ta palria ; nunca se oyó á ningún individuo de e l la . la mas 
leve espresion de desconfianza ; siempre se les veia llonos de con* 
fianza en cl triunfo, porque estaban penetrados de la justicia de su cau* 
s a ; en fin, en el liempo que permanecieron dando la guarnición de Me- 
qninenza, no se verificó ninguna salida en que no lomase parte la Mili
cia de Batea. La muerte del feroz y abominable asesino, cabecilla de 
la facción de lasGarrigas, llamado el Potro de Seros j se debe á un 
individuo de la Milicia de Batea. El esterminio de un crecido número 
de facciosos, duranle e! año 5 0 ,  fué consecuencia do una espedicion 
que hicieron una gran parte  de individuos de dicha compañía , que 
saliendo de Mequinenza fueron á sorprenderlos.

Omitimos por no parecer parciales y exagerados, una multitud de 
inminentes servicios de esla f u e m  popular que tenemos á la vista, 
porque los espresados bastan para conocer su valor, su abnegación y 
»u heroismo.

Los dalos do que nos hemos servido para estender la anterior



relación, «slún fecliíi.los en « a lea ,  á 2 2  do Junio do i 8 4 1 , y auto
rizados por el henoinérito capilan comandante do la cuarla compa
ñía del imtailon de Gandesa, don Pablo Figueras.

VI.

Es superior á todo elogio la conducía observada duran te  seis 
aftos de una feroz guerra civil, por los milicianos de Gandesa.

El valienle batallón do e«ta ciudad y su d is lr i lo , núm ero 25 de 
ligeros, hizo cuanlo puedo hacerse y mas quo puedo hacerse en lo 
humano. Eran  catalanes y valientes, y lenian los altos ejemplos do 
Gerona, en los liempos modernos; de Numancia de los anliguos.

Gandesa sufrió seis sitios.
Et i por la facción' do Torner, on 7 de Marzo de 1836.
El 2.% en 21 de Junio del mismo año.
El 5 .”, en 6  de Julio de idem.
El 4.*. en 2  do Seliembro do idem.
El 3 . ’, en Mayo de 1 8 5 7 ;  esle bloqueo duró  once meses.
El 6 .“ y úllimo, en 40 do Febrero de 1838.
Esla Milicia Nocional estuvo la mayor parle  del tiempo de sus 

servicios fuera de sus casos, como soldados, abandonadas sus fami
lias y sus intereses* sufriendo toda cióse de faligas y privaciones.

La Milicia Nacional del distrito de Gandesa, liene , pu es ,  allos t í 
tulos al aprecio-de sus conciudadanos y al respeto y á la admiración 
de la posteridad.

Vil.

Merecen lambien una particular mención los hechos dc ia Milicia 
Nacional de los pueblos de la Kivera dol Ebro > perlenocientes al par
tido judicial do Gandesa.

Deseando los sugelos compromelidos por la causa de la libertad  
en los pueblos de Mora de Ebro , Benisanet, F lix ,  A^ed y Ginestar 
combatir al despolismo, organizando en los mismosá úllimos.del año 
de  1833 la Mdicia Nacional, fueron nombrados para letiiento de la. 
de Mora de Ebro don Ramón Campo; para capitán do la de Benísa-



n e t ,  don Salvador Desumvila ; para tcnicnlc , don Miguel Juan Font,  
y parn sublen icn lc ,  don Tomas Aguslin Forluño  ; para capilan d o la  
de F lix ,  don Antonio de Castellós ; para len ien lc ,  don Jose Blanch; 
para subteniente de la de Ased , don Francisco Gita ; y para subte* 
niente de la de Ginestar, don Francisco de Paula Pamics. £1 briga* 
dier don Manuel Brelon, gobernador de ta plaza de Tortosa, facilito 
á dicha Milicia et arm am cn lo ,  aunque inútil; pero las municiones, 
cananas y gorras de cuarte l ,  única prenda de vcsluario que usó por 
aquel liempo aquella Milicia Nacional , se debieron á los arbitrios 
que se procuraron en los mencionados pueblos los comandantes do 
la misma: con lan escaso equipo y sin instrucción alguna, entraron 
en campaña en Abril de 4 8 5 4 ,  y prestaron servicios importantes ya 
en columna en unión con el c jérc ilo ,  ya guarneciéndolas casas fuer* 
les que se habilitaron en los respectivos pueblos; habiéndose hallado 
enlre  otros hechos de armas la compañía de Flix en la acción de Ma* 
yais ei 10 de Abril de diciio año ; la del pueblo de Benisanel en la 
defensa dei mismo pueb lo , en los dias 28  de Agoslo y 18 de Ocla* 
bre del mismo a n o . en los cuales fuó atacado por las facciones de 
C abrera, Torner y otros cabecillas, habiéndoles desalojado de las ca
lles que ocupaban, evitando el saqueo que habían empezado; por cu 
yos hechos el capitan general de Cataluña dió las gracias á dichos 
nacionales por su comportamiento ; y en la defensa del fuerte de 
Miravet, atacado por el cabecilla Torner el 21 de Marzo de 1855 en 
ocasion de no hallarse dentro de aquel fuerle mas que quince itidivi- 
dúos de los que componian su destacamento , siendo rechazada la 
facción, á pesar de haber penetrado dentro del fuerte fuerzas muy 
superiores, cuya brillante defensa cosió las sensibles pérdidas: del 
lenienle don Miguel Juan F o n i . cómandanle de aquel punto ; dei ca* 
bo p r im ero , José Fortuno ; y del miliciano , José Yaiiez, que fueron 
muerlos; habiendo lenido la facción un considerable número de heri
dos , y entre  los muertos al cabecilla llamado R an ch e ro , que pereció 
al trepar á la bayoneta por la escalera del fuerle con parle de los fac
ciosos que mandaba.

La Milicia del pueblo de A sed , habiendo sido sor|)rcndida esta 
poblacion el G de Setiembre por la facción, se defendió i)izarramen- 
te ,  resultando muerto por su eslraordinario arrojo cl subteniente don 
José Giü.

En esta época, y desde los meses de Julio y Agosto, tomaron lanío 
incremento las facciones , que no era posible que la escasa fuerza de 
que se componia la Milicia Nacional de este distrito pudiese defcn-
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dei* sns respectivos pueblos; y por lo tanto el gohernndor ile Torioso 
dispuso quc los cosos fuertes fuesen derru idas ,  yendo á concentrarse 
la Milicia Naciona! dc ellas al fuerle de Mora de E bro , ú cscepcion 
dcl trozo dc lo de Giiicstor, que quedó en la caso-fuerte dc la villa, 
por correr menos peligro por su situación á la izquierda dcl Ebro.

En 10 y 11 de Noviembre dcl mismo año defendió lo espresada 
Milicia Nacionol el fuerto dc Mora dc Ebro conlra ias facciones de 
C abrera ,  Quiiez, el Serrador y T orner,  ó las que cousoron un consi* 
derable número de heridos, no teniendo los milicianos que lamentar 
otra desgracio que la de haber sido herido el nacional de Benisanet, 
Alberto Moñé.

En los dias 6 y 7 de Diciembre del mismo a ñ o , el capítan don 
Salvador Dcsumvila, con los milicinnos de la guarnición dcl fuerle 
de Mora de Ebio , pasó á Tortosa para proteger un convoy de barcos 
cargados de víveres con destino á la guarnición de Gandesa, recha
zando con cl mayor denuedo el horroroso fuego que le dirigió desde 
el azud dc l l u c r t c , impidiendo la subida de dicho convoy, la foccion 
de T orner,  que ocupaba las casas y molino situados á la derecha del 
rio, salvando cl convoy que trasladado á acémilas, fué conducido y es
coltado por dicho fuerza á Mora de E b r o , venciendo todo género de 
obstáculos y peligros.

El 51 dcl mismo mes, cl citado cabecilla Torner atacó el fuerte 
de Mora de E b ro ;  pero cl valor de los nacionales que le guarnecian 
le obligó á retirarse con pérdida do algunos muertos y de muchos 
heridos, sin haber tenido los nocionales por sn parte que lamenlar 
mas que la m uerte  del nacional de Flix , Bamon Maslres.

El 17 de Enero de 185G, el capilan de nacionales de F l ix ,  don 
Anlonio de Caslellvi, solió dcl fuerle de Mora de Ebro con parle de 
la Milicia Nacional quo le guarnecia ,  dirigiéndose hácia las masadas 
de la izquierda del E b r o , situadas delante del espresado pueblo de 
Fiix , al que sorprendió de n o c h e , pasando por medio de uno peque
ña barca ,  y enconlrando una partida do facciosos denlro de una ta
b e rna ,  se arrojó sobre e l la ,  recibiendo una descarga, de lo que que
dó muerlo el espresado capilan Castellví, cuya m u e r te ,  á pesar de la 
desesperada resistencia que hicieron los facciosos, fué vengada con las 
de cualro de ellos, habiendo escapado los dem ás, aunque la mayor 
parle heridos á beneficio de la oscuridad.

El 2 8  del mismo mes fué nombrado comandante de armas de 
Mora do E b ro ,  por cl capitan general de Calaluña. el capilan de lo 
Milicia Nacional de B enisanet, don Salvador Desumvila.



El 50 del mismo mes« cl cabecilla Maní cnlrú cn Mora, y hablen« 
do practicado los nacionales del fuerle una sa lida , por disposición de 
dicho com andante, á lin de proteger á algunos nocionales que se ha
llaban dentro de la poblacion. fueron desídojados de ella los facciosos, 
causándoles algunos h e r id o s , y habiendo sido muertos los milicianos 
de Mora , Bautista Baiges y Bautista Plá.

El i . “ de Abril del mismo año , el citado gobernador Desumvila 
salió con ochenta hombres de la guarn ic ión , y forzando la marcha, 
cayó sobre el pueblo de Ased , en cl que sorprendió al cabecilla Chu- 
r í ,  dejando á este muerto en el campo y á dos facciosos m as, y co
giéndoles varias armas.

El 23 de Junio sitió aquel fuerle cl cabecilla Papaccit con qui* 
nienlos hom bres , empleando diferenles medios de ataque , y re tirán
dose el 25  por ia tarde en vista de la inutilidad de sus esfuerzos: du
rante esle silio hizo la guarnición una salida , y sorprendió una 
guardia enemiga, á la que causó un muerto y seis heridos, apoderán
dose de todos sus arm as, y habiendo lenido la Milicia la pérdida dol 
cabo i  ."de la compañía de Benisanet, Miguel Bipoll, que fué muerlo.

El 16 de Julio cn la noche ocupó la villa de Mora cl mismo cabe
cilla Papaceil, siendo desalojado al amanecer del siguienle dia por ta 
guarnición del fuerle ,  que  causó á la facción algunos heridos.

En el mes de Agosto , por disposición de la Diputación provincial 
y Subinspector de la Milicia Nacional de Zaragoza, se organizó el ba
tallón movilizado, i .°  l ig e ro , del parlido de Gandesa , formando la 
quinta compañía del mismo la Milicia Nacional de Benisanet y Pinel; 
la sesta. la de Flix y Ased, y la sétima, ta de Mora de Ebro y Gi- 
n estar ;  habiendo sido elegidos para capilan de la octava don José 
Grau , y para subteniente, don Tomas P o n t ;  para capitan de la sesta, 
don Antonio P u jo l , y para teniente > don Mariano Adell; para capi
tan de la sétima , don Francisco de Pniila Pam ies, para teniente, don 
Baulista Pinol; y el capitan y subtenienle que lo eran antes de dicha 
organización de la compañía de Milicia Nacional de Benisanet, fué 
nombrado el primero mayor de batallón, y el segundo abanderado, for
mando con las espresadas tres compañías, qu in ta ,  sesla y sé tim a, la 
guarnición del fuerte de Mora de Ebro. También fué nombrado para 
primer comandante don Gayetano Arrea, juez de primera instancia, y 
para abanderado don José Biarrez, quienescon las compañías primera, 
segunda, tercera y cua rta ,  fueron destinados á guarnecer la villa de 
Gandesa, prc!>tando en los continuos bloqueos y sitios que sufrió 
aquella ciudad, como dejamos espresado, importantísimos servicios.



E! 43 tic Se tiem bre ,  el comandante Desumvila con parte de la 
guarnición dcl fuerte de M ora , sorprendió una partida de facciosos 
en Rivarroya, habiendo m uerto  á un sargento de caballería, y hecho 
prisionero ó un  faccioso , quedando en su poder el caballo del pri* 
mero.

El 4 de O ctubre, el mismo Desumvila, con parte de la guarni* 
cion de Mora y de la de G andesa, sorprendió en el pueblo de Rivar* 
roya á otra fnccion, dejando muerto en cl campo al titulado coman* 
dante de armas de Mora y algunos otros rebeldes, obligando á los 
demás á arrojarse al Ebro por no perecer en tre  las bayonetas de los 
valientes milicianos , que cogieron ó la facción nn crecido número de 
armas.

El 20  de Enero de 4837 salió parte de la guarnición á pernoctar 
á Gandesa, y habiendo dispuesto el comandante Desumvila que sa
liesen anles del amanecer pequeñas partidas por diversos puntos há
cia los términos de Pinol!, Miravet y Benisanet, con objeto de prac
ticar una ba tida ,  tuvo esta por resultado causar tres m uertos á la 
facción á las inmediaciones de Pinell,  y hacer un prisionero en Mi* 
rabet.

El 2 3  de Enero snlió de Mora el comandante Desumvila, con parte 
de la Milicia, en dirección ó T ortosa , y recorriendo de paso los bar* 
rancos de Cosliana y Barquetas dispersó una gavilla facciosa, ó la que 
hizo abandonar los ranchos, causándola un muerto.

Ei 47 do Abril sostuvo la guarnición del fuerte de Mora una re 
ñida acción con cuadruplicadas fuerzas de! cabecilla Solanieh, que 
ocupaba dicha poblacion, de la quo fué arrojado con pérdida de un 
muerto y cinco heridos, que murieron al dia siguiente. En este he
cho de armas, fué herido de gravedad el comandante Desumvila, y 
muerto el cabo 4 .” de ia quinta compañía, Roque Ramis, y un  nació* 
nal de la quinto.

Ei 43 de Mayo salió del fuerte de Mora de E b r o , ei capitan de 
ia cuarta compañía, don Josó Grau, y encontrándose en ias inmedia
ciones de Mirabel con una partida de facciosos, la dispersó, causán
dola un muerto.

El 2 0  del mismo mes, el cabecilla Puyol (alias Besó) con la fac
ción de su mando, en número de mas de seiscientos hom bres,  sitió 
el fuerte de Mora de E bro , hostilizándole hasta el 29 del m ism o, en 
que levantó ci sitio á la aproximación de nuestras t ropas ;  habiendo 
tenido la facción una pérdida de ocho muertos y un núm ero consi
derable de Iteridos. Duranle el silio, aquella guarnición hizo varias



salidas arrojadas, lanío para alejar al enemigo, como para proveerse 
de víveres, posando para ello por medio de pequeños barcos al p u e 
blo de Mora ia Nueva, síluadc á la izquierda del E b ro ,  á pesar dcl 
vivo fuego que la facción Ies dirigía desde las casas de la orilla del 
rio, babiemlo solo lenido en eslas arriesgadas operaciones dos nació* 
nales heridos.

El 28  de Junio, con molivo dĉ  la aproximación de la facción dcl 
prelendiente don Cárlos y de no ofrecer medios dc defensa el fuerle 
dc Guieslar, se reliró el deslacamento del mismo al fuerle de Tivizo.

El 22 de Julio, al am anecer ,  fué desalojada dc la poblacion de 
Mora la facción que mandaba el cabecilla A lladile , que lo ocupaba 
con el objeto de impedir el paso de un convoy de víveres q u e ,  es
collado por la división del general Ayorbe, debia pasar á Gandesa, 
en cuya acción tuvo dos m u ertos ,  y perdió un caballo y varias a r 
mas. En esle dia, la cuarla compañía titulada de Flix, fue destinada, 
por dicho general Ayerbe, á operar á las órdenes del comandante de 
armas de Tiviza,

El 25 del mismo m es ,  salió dcl fuerte de Mora de E b r o ,  con 
parle de la sesta y sétima compañía, el capitan don José Grau para 
Asco y Flix en busca dc caudales, y apresó en cl último pueblo vein* 
te y siele grandes balsas ó almadías que tenian destinadas los rebel
des para el paso del Ebro, conduciéndolas y poniéndolas bajo los fue* 
gos del fuerle de Mora.

En 27 del m ism o , fué sitiado dicho fuerte por las facciones dc 
Cabrera y L langostera, que emplearon cuanlos medios estuvieron á 
su alcance para opoderarsc dc é l , a mas dcl horroroso fuego de  tres 
piezas de artillería de grueso calibre, que á cuarenta pasos de dis
tancia batieron sus débiles defensas, dejando á los nacionales que 
componian su guarnic ión, rodeados de escombros y ru inas ,  rendidos 
por la fatiga dc un combate continuo, y á mas del penoso trabajo dc 
reparar las brechas abiertas por cl enemigo, de construir nuevos pa
rapetos y abrir zanjas y contraminas, hasta que en 50 dc Agosto si
guienlc fué socorrido aquel puñado de bravos por la división del co
mandante general dc Tarragona, don Pedro Aznar (como mas eslen- 
sámente se relata en cl parte  diario quo do este sitio dá cl coman
dante dcl fuerte de Mora de Ebro, Desumvila, que insertamos en su 
lugar).

En 2  de Seliembre, por disposición dcl general Aznar, fué aban* 
donado el fuerle dc Mora por no ser susceptible dc defensa, pasando 
la guarnición del mismo á Tiviza á reforzar la columna mandada por



el comaiHlanlc Oe armas ilon Juan Serra , y el comnrulanto Desum* 
vila á Falcet con el matulo militar do su demarcación.

En i . ” lie Diciembre, lo fuerza anteriormente citada, ron  la co
lumna (le (pie formaba parle , sorprendió en la Figucra la facción de 
Bar(]uetas, causándolos aigtinos muertos y heridos.

Eu 2 3  de Enero de 1838, el comandante de armas de Fulcel, que 
lo era Desumvila, con las compañías qu in la ,  sesta y s é l im a , unidas 
al cuarto batallón franco, se enconlraron en la sorpresa de la ermita 
del Remedio, que era hospital de sangre (]e la facción, quedando 
sobre el campo cincuenta facciosos y quince prisioneros.

En 25 de A bril , la quinla compañía efectuó una sorpresa cn las 
masías de la lorre dcl Español, matando cuatro facciosos y aprehen
diendo algunas armas y pertrechos.

En 12 de Mayo, la mismo compañín, mandada por el comandan
te Desumvila, dispersó en los barrancos de la torre de Fonlabelle á 
la horda del cabecilia Borquelas, causándole la pérdida de un muer* 
lo, cuatro heridos y dos fusiles.

En 25 de M ayo, con la misma com pañía , sorprendió segunda 
vez á la facción de Barquelas cn el pueblo de García, causándole tres 
muerlos.

En 11 de Agoslo, la misma compañía sostuvo una acción contra 
triplicadas fuerzas enemigas, en el pueblo de Gabacés, bajo las órde
nes de su capilan don José Grau, habiendo lenido la facción varios 
muertos y heridos; y los leales, cl cabo I.** de la quinla compañía 
Francisco G ra u , muerlo, y heridos los milicianos Ramón Masip y José 
Ripoll.

Esla compañía continuó de deslacamento en Falcet hasta la con
clusión de lo guerra, prestando eminentes servicios cn defensa de un 
punto lan inleresanle, cn las diferentes tentativas que hizo la facción 
para apoderarse de él.

La sélima compañía estuvo de guarnición en Aljorba, donde por 
lo débil de su forlifícacion y su proximidad á la m onlaña, núcleo de 
la facción, luvo ocasion de prestar distinguidísimos servic ios, lanío 
en defensa de la poblacion como en |)ersecucion de facciones, m u
riendo gloriosamente treinta y laníos de los mejores milicianos de la 
compañía, entre  ellos el teniente don Juan Baulista Pinol y los sar
gentos don Pedro Sagasta y don Ramón Pam iés ; el dia 27 de Junio 
de 1810, yendo desde dicho punto de Aljorba á las Borjns, cn cuyos 
inmediaciones se enconlraron de improviso envueltos por ia facción 
dcl Llard de Gopons y otros cabecillas, en número de mil infantes y



cincuenta calKiüos, prefirientlo morir matando á los gritos de Isabel II 
y liberliid á rend irse ;  la restnnto fuerza de ía compañía, ni maiicío 
de su cnpilan don Francisco do Pnula Pamics, permaneció de guarní* 
cion en el espresodo pueblo del AljorI)a, hasla la conclusion d é l a  
Guerra.

La sesia compañía, llamada de F lix ,  ya bajo las órdenes de su 
capilan don Antonio Puijol, ya bajo las del lenienle coronel don Ra* 
mon Albaredo, ya á las del capitan don Francisco María Forlc ,  con
tinuó operando y se encontró en diferentes acciones de g u e r ra ,  h a 
biendo pasado en Agosto de 1859 á formar parte de la columna 
móvil de la provincia de Tarragotía , al mando del mayor del mismo 
balailon Desumvila, compuesla de cualro compañías de francos y 
movilizados y setenta caballos, con los cuales se halló en las acciones 
siguientes :

En la acción de 21 de O ctubre, á las inmediaciones de Mora 
la Nueva, contra las fuerzas que ocupaban á Mora de E bro ,  y que 
mandadas por Balmaseda pasaron el r i o , á las cuales obligó á repa
sarle con pérdida de 1res muerlos, entre  ellos un titulado comandante 
y muchos heridos, teniendo la columna leal, por su p a r te ,  la perdida 
del ayudante don Pedro Velasco y cinco heridos.

En la sorpresa de Viüapiana ci 26 de Diciembre, ejecutada sobre 
los guias del Llard de Copons, quedando cinco facciosos muertos 
sobre ei campo.

En olra sorpresa de 15 de Enero de 1840, hecha á la facción de 
la Llana, en la que fueron muerlos diez y seis facciosos, en lre  ellos 
dos oficiales.

En la acción de las alturas de Corbera, el 10 de Mayo del mismo 
año, bajo ias órdenes del conde de Belascoaín, formando parte de su 
division, en la que se distinguió particularm ente ei capilan de dicha 
compañía, don Antonio Puijol,

Y por úllimo, en otros muchos encuentros que tuvo con la fac* 
cion ia columna del mayor Desumvila, causaron á la facción trece 
muerlos y cogieron nueve prisioneros, entre  ellos cl cabecilla titulado 
F  ornerei de Cabra.

A últimos de Agoslo se disolvió ei batallón movilizado del parlido 
de Gandesa, y ios nacionales pasaron á sus pueblos , donde pres* 
taron el servicio que les correspondió, hasta la eslincion de la Mili* 
cia Nacional en 1844.



VIH.

Parle detallado de la acción de oO dc Agosto de 1837 , sobre Mora 
de E bro , del general de división A zn a r , al capitan general de Ca- 
taluila.

Ejército (le Cataluña.— Cuarla división. — Comandancia general. 
— Excmo-. S r .— Tengo cl honor do dcLallar á V. E. la jornada de 30 
de Agosto último, conscenente á mi parte desdo Mora de E bro .— En 
ios úllimos í[uc hahia dirigido á V. E . , le parlicipaha los npuros de 
los sitiados de  aquel fuerte : quo el cañón enemigo hacia progresos 
y que los sitiadores se habian arrojado á la brecha, cuya entrada fue 
bizarramente disputada por los nacionales, quedando triunfantes. Por 
mis conüdentes y cl celoso gobernador de Tortosa, supe que Cabrera 
habia llegado á Mora cl 24  , intimando la rendición á la fortaleza y 
aprestando mayores materiales para combatirla, mandando por olra 
pieza y un obús. La noche del 2 6 ,  los sitiados se anunciaron por la 
cómela á nuestros puntos avanzados, presentando un lienzo traspa* 
rente con inscripción iluminada, que no pudo ser leida. El 2 7 ,  apa* 
recio de dia otro  lienzo con letras negras, en que se leyc) el pedido 
de pronto socorro , y que eslaban sin agua. El 2 4 ,  recibí una com u
nicación del E » m o .  Sr. General en Gefe de! ejército del centro , fe
cha 10. desde Jer ica ,  en que manifestaba, con sentimiento, su im
posibilidad de acudir, como en otras ocasiones, á la defensa dc Can* 
desa y Mora, por las esclusivas atenciones que le rodeaban en su 
propio distrito. El 28, en la noche, supe que e! canon de diez y seis 
acababa de llegar á Mora, y puesto en batería contra el fuerte. T a
les eran las crílicas circunstancias en que se hallaba la forlaleza que 
encerraba ochenta y cinco nacionales y doble número de familias. 
Su suerte estaba echada, y solo podia variarla la cuarta división de 
mi mando, llevando sus armas á la derecha del Ebro. No vacilé en 
en ello. Iferian mis oidos los tristes lamentos dc los sitiados. Veia 
mil y mil ojos de la provincia sobre mi posicion , debia decidirme, y 
lo hice, 6 ser en breve liempo frió espectador de la toma del fuerte, 
y del degüello de sus deTensores. La navegación del rio, sin costosos 
útiles, era imposible y aventurada, y me decidí á emprender cl m o
vimiento por lierra. El 2 7 ,  ya se me habia reunido la brigada Car-



tlollas, quo liicc bajar á marchas dobles á Masroig; y el 2 8 ,  ú las 
dos de la m adrugada, principió la división su marcha á Torlosa por 
escalones, para que los cucrpos fuesen mas desembarazados y halla* 
sen mejor descanso en los pueblos <lel Iránsilo. A las ocho do la no* 
che, onlré cn aquella plaza con el K. M. y los cazadores de Saboya. 
A las d iei estaban ya reunidas todas Ins fuerzas. Emprendido estn 
jornada con fulla de pan y dinero luvo que solici(-ar algún auxilio, 
quo, aunque poco* me fué proporcionado por el buen celo dcl cuerpo 
municipal de dicha plaza y su benemérito gobernador. Racionada la 
Iropa, salí para Chcrla cl 20  á las tres do la tarde, donde pernocté ,  
partiendo asi la jornada para cl 3 0 ,  por haber de doce á trece ho> 
ras de Tortosa á Mora. A las cuatro de la mañana salí para esla ú l
tima villa, burlando á los enemigos q u e , avisados por mi moví* 
mienlo ó C h e r ta . me esperaban en las Armas del Rey. La división 
llevaba una marcha incómoda por continuados desfiladeros : t irado
res de las pololeas que  habian pasado á la izquierda del E bro , apos* 
tados en el A sú t ,  incomodabon con su fuego , bien de ce rca ,  ú la 
columna. Las diez de la mañana ser ian , cuando cl gefe do la van* 
guardia, compuesta de cazadores y tiradores de los cuerpos, me par* 
licipó la situación del enemigo en varias posiciones. li ice alto para 
dar un respiro á las t ropas :  se conlinuó la m aicha .  y en breve p r in 
cipió el fuego. Un batallan enem igo , situado cn una altura adelan* 
lada al barranco de Pral de Com ple , me disputaba el camino. Et 
bizarro gefe de ta vanguard ia ,  don Nicolás Valles, del 7 .” de fran
cos, tomó con empeño desalojar al rebelde y lo consiguió, si bien 
este se sostuvo con eslremada tenacidad. I^a facción perdió en este 
ataque un ofíciu!, conocido por su uniforme y divisas, y Ires solda
dos. Et enemigo se replegó á lo montaña opuesta, pasado el barran
co ,  sosteniéndole olro batallón colocado á su d e rech a :  el fuego 
principió nuevamente con i>astante calor : enlonccs me dirigí con 
mi¿ ayudantes y estado mayor al punto de la acción, y mandé refor* 
zar lo vanguaiulia con cl bravo batallón 4.*’ de francos. El carlista 
tuvo que ceder arrojo de mis valientes que le espulsaron de  to
das las posiciones, poniendo á tos dos batallones en dispersión, causán
doles bastantes heridos, y dejando trece cadáveres en el campo, 
muerto un caballo y cogido otro, sin pérdida por nuestra porte. La 
vanguardia se portó con el valor de costumbre. Dignos de elogio son 
(ambien los decididos balutlones i.° de S aboya , Bailen y 7.° de fran
cos. Los beneméritos gefes de ambas brigadas, los de dichos cuer
pos, sus bravos oficiales y valientes so ldados, lodos con la rapidez 
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ilel i'uyo, en cuanto oyeron el fuego tic la vanguartiíu , se pusieron 
en disposición de o p e ra r ,  reuniéndose en masa como io ordené^ ñ 
pesar do la dilatada linea que causaba su marcha por el centro de 
los desfdadoros. Descansada la tropa, continuó la marcha ó Mora: lie* 
gué á las seis do ia larde : ul enemigo habia evacuado ia villa desde 
la mañana : los valientes dei fuerle salieron á recibir á sus liberta
dores, prorumpiendo unos y otros en inii vivas ú Isabel II y á la li
berlad. Nunca presencié escena mas sensible y tierna, Excmo. S r . ,  
que la que  ofrecia la vista de los nacionales, sucios de pólvora, bar
bados y con semblantes pálidos, y sus m adres y esposas verliendo 
lágrimas de placer y señalando á sus tiernos hijos á mis valientes, 
victoreando á nuestra amada Keina. E nlré  en la villa quo hullé sin 
una persona, en leram enle  abandonada y ardiendo unas cuantas cusas, 
á que  sin duda puso fuego ia mano incendiaria del carlista. Mandé 
cortar cl fuego , pero en algunas parles habia lomado arraigo y ha* 
cia bastantes cenizas; efecto de que un recio viento azotaba las lla
mas y las eslcndia. Tul era la situación de la rebelde villa, situación 
que en país enemigo me aisló en le ram en le , pues la facción en su 
fuga habia ({üemado la gran barca y yo estaba incomunicado con la 
izquierda, fallo de p an ,  y el soldado sin lener donde mercarlo. 
Omito describir á V. E . cl cuadro de heroismo y horror, á un tiem
po mismo que presentaba ei interior del 'fuerte. Su bravo coman
dante, don Salvador Desumvila, ha sabido defenderle de un modo 
heróico. Ni podia ser olra cosa , teniendo oficiales tan valientes y 
nacionales tan serenos y decididos por su Reina. El parte del bene
mérito Desumvila y copias ad ju n tas ,  que incluyo bajo núm ero  1.°, 
ilustrarán á V. E. de los pormenores del silio desde el prim er dia; 
y la relación, por separado, de los nacionales que murieron duranle  
el mismo; teniendo yo el honor de pasar á V. E. la propuesta de 
premios á que considero dignos á aquellos valientes; para que to
dos, si V. E. lo tiene por convenienle, se digne elevarlos á conoci
miento de S. M.— Dios guarde á V. E. muchos añOKj+-Tarragona 8 
de Setiembre de 1837.— Excmo. S r .— Pedro k za ^ r .— Excmo. Se
ñor General en Gefe de esle ejércilo y Principado.



Copia del parle diario del ùUimo sitio que ha sufrido el fuerle de Mora 
de Ebro por la facción del cabecilla L lagoslera , dado al Señor Co

mandante General de la provincia.

N úm .

Cotnandaiicia dtì annas de Mora de E b r o . = A  ias seis de la lar» 
dc del veinte y nueve del próximo pasado Julio fuó invadida esla po
blacion por una facción compuesta de doscientos infantes y veinte ca« 
bailos. á in qne salió á recibir nna guerrilla de esla g u arn ic ión .— A 
las siele de la mañana del treinta fue reforzada la fuerza espresada 
por dos l)atallones, detrás de los cuales vi llegar dos liros de muías 
arrastrando un cañón do á ocho y un obús de á siete pulgadas, cuyas 
piezas por la larde fueron puestas en batería delante el mesón á tres* 
cientos pasos de es lo :  á las seis y cuarto recibí el olicio del cabeci* 
lia Llagostera, que acompaño por copia de número i . ” el que  des
precié no conteslandc, en visla de lo quo á las seis y media em pe
zaron las hostilidades rompiendo el fuego el obús, tirando doce gra
nadas, que derribaron algunas ventanos y un pedazo de tejado; por 
la noche sacaron las piezas del indicado punto colocando el obús en 
la cruz y el cañón en un corral do la arrabal mas próxima, á la dis
tancia de doscientos pasos d é la  primera plaza de a rm as ,  y yo duran
le la misma me ocupé en reforzar por medio de parapetos los pare
des de dicha p la z a .= E l  51 al salir el sol principió el fuego la artille
ría y á las siete de la mañana tenia el canon abierta brecha en la m en
cionada plaza ; pero tuve la satisfacción dc verla cerrada enteram en
te á las ocho de la misma : duran te  lo restante del dia continuaron 
los disparos contra la espresada m uralla ,  pero nuestro constante t ra 
bajo les impidió abrir nueva brecho. Por la noche fué trasladada la 
artillería frente los tambores de lo tapia del h u e r to ,  hácia donde 
cargó la canalla la mayor fuerza, y tenien<lo poca con que  cubrirlos 
me fué indispensable aunque sensible abandonarlos, despues de mu* 
cha resistencia, de los cuales se apoderó el enemigo al amane
c e r .= E I  1.* de Agosto siguió cl cañoneo dirigiéndose conlra la es
quina de la sacristía para cortar los fuegos dc la misma y demoler

(1) Esle es el parle diario del úllimo sillo en Mora de Ebro, que rUamos ante
riorm ente. (lado por don Salvador Desuinvüa , ai Comandante general dc la pro
vincia de Tarragona.



una garita volniite que dcfenJia loda la pared , como así lo consi« 
guió , quedando indefensa una cuarta parte  del f u e r l e .= E l  2  y 5 con- 
linuó la arlilleria conlra el mismo> logrando desmoronar porcion de 
la mencionada esquina, hasla la larde del último que trasladado el 
canon delante el fuerle llamado de la N oria ,  fué esle derruido al 
ponerse el sol en su mayor p a r le ,  en cuyo momenlo m andé pegarle 
luego y re t i ra r  la guardia quo lo guarnec ia ,  quedando en poder do 
la facción las horcas do paso que no pudieron ser inutilizadas de an 
temano. Esla fué una pérdida de mucha consideración, pues se p e r
dió á un liempo el agua del E bro ,  la comunicación con la izquierda 
y las barcas espresadas.— El 4 continuó el fuego de ambas piezas, 
dirigiendo la de á ocho contra la comandancia, igualmente que los 
dias 5 y 6 ,  causando cl derribo de algunas ventanas y varios aguje* 
ros en la pared .— El 7 principió el enemigo la construcción de una 
mina situada ol lodo dcl tambor del comino de Gandesa, y sobre las 
diez de la noche reliró su artillería con grande g r i te r ía , para llamar, 
me la a tenc ión ,  en cuyo aclo intentó un asalto en la plaza de a r 
mas; pero fué rechazado por eslos valientes, causándole bastante 
pérdida no solo con la fusilería, sino que con piedras y granadas de 
m ano.= ;E l 8 y 9 ,  siguió «us trabajos en la mina y construcción de 
zanjas para pasar á este á cubierto por todas parles desde el pueblo, 
y yo me ocupó en parapetar la segunda plaza de-armas para estar 
prevenido por si volVia la a r t i l le r ía .= E 1  10 condujeron los rebeldes 
las familias de  los nacionales que tenían presas en la poblacion de- 
lonle de ia mina, dejándolos á la intemperie lanío de dia como de 
n o ch e ,  y sin olro alimento que pan y agua , á pesar de hacerlas 
trabajar en a q u e l la .= D e s d e  cl 11 hasta el 15 por la larde conti
nuaron con actividad trabajando en la mina , construyendo baterías 
y conduciendo rama seca, escaleras y tablas al rededor do la tapia 
del espresodo J iu e r l o , amenazándonos de que  habíamos de morir 
quem ados; en estos dias nuestra ocupacion fi:é la formacion de una 
contramino on dirección de aquella, tanto en lo eslerior como en lo 
interior de eslos muros = E l  16 por la larde formó Llagostera sus 
fuerzas en lo cruz en donde se hallaba reunido el vecindario para ver 
volar el fu e r le ;  igualmente mandó en lra r  parle de las familias presas 
en su poder con ánimo de que pereciésemos juntos* y á las seis y 
cuarto hizo dar fuego á lo m in a ,  cuya esplosion se verificó sin haber 
causado otro d añ o ,  que el derribo de unos veinle pasos de tapia y 
un grande paredón que la servia de base.=  El 17 emprendió el ene
migo otra mina delante del tambor del camino de Benisanet^ y por ia



noche vi Hogar una pieza que por el grandísimo ruido y gente que de 
ella liraban conocí serla de mayor calibre qne las on leriores.  la 
que fué colocada en la propia lopla del huerto  á ochenta pusos de los 
paredes de este baluarte :  rompió el fuego al salir el sol y enlonces 
conocí ser un canon de á diez y seis quo llamaba la conalla el abue
lo ,  cuyos tiros se dirigieron conlra el antiguo común punto el mas 
faláo, en donde por la tarde abrieron una grande b rech a ;  pero á 
pesar del peligro que amenazaba á los bizarros quo se emplearon cn 
taparla, logré verlo verificado antes de la n o c h e .= E l  18 siguió el 
fuego contra el mismo punto, y al mediodía era tanto cl daño que ha
blan sufrido las paredes que amenazaban ya ru ina ,  la que luvo lugar 
á las cinco de la t a r d e , qucdondo una abertura , qne calculo ser la 
sesta parte de esle recinto ; y por donde despues de haber formado 
lo foccion en la cruz, cn la que se hallaban dos ó tres mil poisa- 
n o s , dispuso Llagoslera el asalto en la b r e c h a , por medio de tres 
compañías <¡ue tenia ocultos detrás de la tapio, avanzando á la 
bayoneta á la caida de una parle  de esla ; pero al fuego de los 
valientes que  defendían dicha brecha y á los pedradas de las m u
je re s ,  fueron puestos en desordenada fuga, causándoles una pér
dida de consideración y en tre  ella lo del titulado capilan Ponset que 
llegó sable en mano á dos posos de nuestras bayonetas. Por la no
che mandaron buscar el cadáver de dicho capitan á varios de las fa
milias presas de los nocionoles, pero fueron eslas rccibídas á balazos 
por sus mismos hijos, esposos y h e rm an o s , causandp la m uerte  á dos 
é hiriendo á l r e s .= E l  19 continuó lu facción lo segunda mina, y por 
la noehc condujo basta la predicha tapia un carro que llamaban la 
tortuga, construido con piezas de rio , en el cual cabían mas de cien 
hombres, sin poder ser incomodados, amenazándome que con él ven
drían hasta las paredes y en trarían  denlro  cl f u e r t e .= E l  2 0 ,  21 , 22 
y 23  sufrí un continuado lirolco y pedradas para estorbar los traba
jos qne estaba practicando en lo construcción de una contramino.=  
El 24  á las ocho y media de la mañano recibí el oficio de rendición 
del rebelde Cabrera, cuyo cabecilla llegó la tarde o n le r io r , que  acom
paño por copia de número 2 / ,  al que contesté con la de núm ero 3.*, 
despues de haber esplorado la volunlad de todos los individuos de 
esta guarn ic ión , los quo unánimes resolvieron morir matando anles 
qne transigir con tal infame.

El 25  colocado el canon en otra batería construida frenle de la 
esquina opuesta á la brecha, rompió en un vivo fuego que duró hasta 
el anochecer, abriendo un grande agujero en la pared y destruyendo



la garita volante de la espresaila t?sr |uina.=EI 26 , el canon dirigió sus 
tiros conlra el mismo p u n to ,  causando lanto destrozo, que creí ver 
al dia siguiente desplomarse la mitad del fu e r te ,= E 1  2 7  no se hizo 
«so del canon, como creía, por haberlo retirado en la noche anterior, 
ocupándose el enemigo en la construcción de nna tercera mina fren* 
te á la b re ch a ,  y ye ocupe mis atenciones en abrir una contramina 
en la propia d irecc ión .= E 1  28 trabajó la facción en la espresada mi* 
na, la que llegó hasta las paredes de estas m u ra l la s , y por la noche 
volvió á aparecer el c a n o n .= E l  29 dirigieron sus tiros contra el ter* 
rado para quitarnos el recurso del horno y pozo , los que causaron 
bastante daño , machacando los paredes en tales términos que  espe
raba de un momento á olro io demolición de dos terceras parles de 
este edificio , y mas cuando á los once de la noche observé llegaba 
otra pieza que conocí ser el o b ú s , pero afortunadamente oí llegar á 
las doce algunos caballos á e sc ap e , lo que me hizo presumir ocurría 
alguno novedad , como así fue , pues á la una y media retiró la ca
nalla ambas piezas acompañántlolos fuerzas de infantería y caballería, 
lo que me dió á en tender la aproximación de alguna co lum na, m a
yormente cuando á las dos de la madrugada pegaron fuego á las bar
cas de p a s o .= E l  50 á las nueve de la mañana despues de uno larga 
observación esperimenté cl mayor silencio en los líneas ocupadas por 
la canalla y en seguida resolví apoderarme de los tambores esterio- 
r e s , como en efecto lo verificó con el mayor denuedo el capitan don 
José Grau con la mitad dc la fuerza, desalojando de los mismos á las 
guardias rebeldes ,  que aunque en corto núm ero  los ocupaban; tam 
bién mandé mmediatomente derribar las tap ias ,  ó incendiar las nue
ve bater ías ,  escaleras, c a r ro ,  tablas, rama y demás que ocultaban 
aquellas, siendo tanta la abundancia de combustibles que ardían á 
un tiem po, que parecia que estos escombros estuviesen en tre  las lla
mas. En esle momenlo de alegría y entusiasmo formó ia facción que 
habia quedado en el pueblo en ci Calvario, en número de cuatrocien
tos infantes y doce caballos, y á las diez de ia mismo marchó hácia 
el camino de Son Gerónimo: reconocido que ha sido el pueblo, he hc
cho quem ar lodos los parapetos que habia en las entradas del mis
mo , despues de lo cual re tiré  loda la fuerza, dejando cubiertos los 
mencionados tambores. Por la tarde estando en lo duda de si recibi
ríamos pronto ausilio, determ iné pasar ias familias á Mora Nueva por 
medio de almadias paro quo ó lo menos se salvasen aquellas, caso de 
no ser protejidos, pues nuestra situación era  la mas apurada que 
quizás se hayo vislo en la presente lucha; pero estando practicando



lu cspresadu operacion luve la indecible snlísfaccion de ver llegar la 
vanguardia de la división del mando de V. S .,  á quien viclorcamos 
como á  nuestro l ib e r ta d o r .= S o n  imponderables los padecimientos 
que ha sufrido esla corla guarnición, compuesla de 85 nacionales de 
la 5.*, 6.* y 7.* compaiuas del balailon de G andesa , un soldado del 
segundo batallón del regimiento de Soria, y once milicianos seden* 
larios de Benisanel, Flix y Mora, durante  los 55 dias de sitio , cl mas 
cruel que pueda haber habido , pues á mas de carecer de arlilleria, 
eslaba melida en un recinto en el que de nada servia la fusilería, por 
haber aquella demolido lodos los fnegos del mismo y en los cuales 
nadie ha sido relevado del punto que se ie confió el primer d i a ,  ni 
aun para co m er ,  á no ser para trabajar en las obras de fortificación, 
que no han cesado de dia y noche , y en las que ha tenido la ma
yor parle ei bello sexo« ocupado constanlemenle en la construcción 
de saquillos, conducción de t ie r ra ,  leparlicion de cariuchos, guar* 
dias en el tejado para tirar piedras y en las aspilleras para hacer fue* 
go; de manera que ha contribuido á la defensa de esle punto de un 
modo ejemplar é increíble.— Quince dias ha durado el cañoneo y los 
tiros que se ban dirigido contra este baluarte incspugnable de la li
berlad son 425 en esla fo rm a: 85 do obús de 7 pulgadas> i 2 5  de 
canon de ocho y 205  de 1 6 :  para cerrar brechas y construir parape
tos he empleado 8000 saquillos. para lo cual ha sido preciso gastar 
todas ias sábanas, gergones y mantas tanto de la provisión de .utcn* 
silios como de propiedad particular de los nacionales; y no bailando 
lo referido he tenido que echar mano de las camisas de eslos be* 
n em ér i lo s ,  así como de lodas las p uer ta s ,  cam as, arcas, sillas y 
m ad eras ,  llegando hasta ei eslremo do lener que deshacer el tejado 
para aprovecharme de las de e s le ,  de modo que la vista de esle p u n 
to tanto esterior como inlerior es la mus triste y horrorosa, pues no 
presenta mas que escombros y ruinas como V. S. ha visto por si 
m is m o .= A  pesar de haber fallado desde el veinle el agua de la cis* 
terna ; haber tenido que habilitar un pozo inútil, cuya agua mal sana 
lenia que filtrarse y no podia servir para cocer legumbres; consislir 
por lo mismo nueslro alimento en a r ro z ,  y haberse concluido el vino 
teniendo que disimular el mal olor y sabor de aquella con algunas 
gotas de vinagre, no he lenido e n fe rm o s .= L a  pérdida de la facción 
asciende á mas de 200 hom bres enlre  m uertos y heridos, contándose 
entre los primeros un lilulado ayudante , un capiUin y dos oficiales; y 
hubiera sido mayor á haber tenido mas municiones , pues el prim er 
dia del sitio no tenia m asq u e  10 ,000  cariuchos. La nuestra consiste



cn cinco muertos, Ircce heridos, y toiios, sin oscepcion, c o n tu s o s .= N o  
tengo espresiones con que pintar á V. S. cl valor de estos bencmié» 
ritos que á imitación de los defensores de Cenicero y Bilbao se han 
adquirido el título de héroes y hecho acreedores ó la gra titud de la 
patria. Omito h a c e r a  V. S. recomendaciones cn particu la r ,  pues 
todos sin dislincion de ciases ni sexo se han d istinguido, disputan* 
doso los puntos de mas peligro y dando repetidas y señaladas p rue
bas de valor. Faltarla n la justicia si no hiciere mención de algunos 
paisanos de Flix y B enisanet,  que hallándose cn clase de arrestados 
cn esle fuerle han prestado servicios del mayor interés y coadyuvado 
á la d e fen sa .= T o d o  lo quo pongo cn conocimiento de V. S. á íin de 
que  se digno elevarlo ai del Excmo. señor Capilan General do esle 
ejército y Principado, cucarg«índole so sirva hacerlo presente á S. M. 
Ul Reina G obernadora , inclinando su Real ánimo pura qnc so digne 
conceder las gracias que tenga á bien á tan beneméritos defensores 
del Irono de su augusla hija y libertados patrias. Dios guarde á V. S. 
muchos anos. F u e r le  de Mora de Ebro 51 de Agosto de 1 8 3 7 .= S a l -  
vador D esum vila .= S eñor Comandante General de la provincia.

Copias que se citan.

1.” Ejército  Real de A ragón, Valencia y Murcia, 3.* D iv is io n .=  
Prescindiendo en  todo de la conducta observada hasla de a q u í , como 
militar pundonoroso y Gefe superior de estos fuerzas en beneficio de 
la humanidad y para evitar el derram e de la preciosa sangre española. 
= O f re z c o  admitir capitulación y cumplirla exactam ente, dejándolos, 
según quedamos, unidos á vuestras casas y familias, ó espediros el sal
vo para el punto que queráis con tal que no sea de los fortificados 
por mis enemigos ; mas si por desgracia fueseis obstinados en quere r  
sostener lucha lan desigual é inúlil,  tomada como to se rá  esla fortifi
cación , todos sin dislincion de edad ni sexo sereis pasados á cuchi
llo,=:MomentOá son los que me de tendré  en esperar vuestra con tes
tación para em prenderlas  operaciones, la que en prim er lugar debe 
decidir la vida ó m uerte  de vuestras familias, y en segundo vuestra 
suerle misma conleslando lo que tuviereis por mas acertado , ase
gurándoos cumplir nno y olro exaclamcnte ó las dos en evento con
t r a r io .= D io s  guarde á V. y compañeros vuestros ¿M o ra  30  d e  
Julio de 1 8 3 7 . Coronel Gefe de la División. = I ^ u i s  Llagoslera, 
y Casadevall.==Señor Comandante del F u e r le  y fuerzas enemigas.

2." Comandancia Genoval de Aragón, Valencia y M u rc ia .= H e  da*



do las disposiciones convenientes para que conduciendo á este punto 
artillería de mas calibre se tire abajo hasla ias cimientos de esa for
taleza, y con motivo de mi llegada y que no se diga nunca no he 
obrado con la delicadeza que  exige la humanidad y justicia, m e ha 
parecido invitar á Vds. para que acogiéndose á la protección y am 
paro de mis valientes voluntarios en tren  desde luego en capilulacion, 
y salvarán sus v id a s .= L a  contestación decisiva ha de ser dentro  de 
breves m om entos ; en inlcligencia que aceptándola se les dará ia salva* 
guardia correspondiente y acompañará al fuerle que quieran fijar su 
residencia, y de lo contrario estoy resuello á que envueltos en tre  
esas ruinas no haya memoria en la posteridad de una tan ciega ilusión. 
= S írv a le s  de gobierno que la única ventaja que me podia reportar  
esta medida, es tan solamente que la munición que he de gastar aqui 
emplearla en los de Gandesa. =  El refuerzo puede tardar en llegar 
poco , pues los mas próximos están én las inmediaciones de Madrid, 
guardando ese lan cacareado gobierno de V d s . , porque los valientes 
realistas bloquean la capital: con que por lo mismo pueden m ante
nerse en la misma obstinación si confian en su re fu e rz o .= L a  m uerte  
ó la vida es en lo que se cifra la pronta resolución que espero se me 
con.testará para, que en su visla no se tarde en dar un dia mas de glo
ria á las armas de nueslro amado m o n a rc a .= D io s  guarde á V. m u
chos añ o s .= M o ra  de Ebro 2 4  de Agosto de 1837, á las ocho y media 
de la m añ an a .= E 1  G en era l .= R am o n  C a b re ra .= S e ñ o r  Comandante 
del fuerte de Mora.

3." Comandancia de armas de Mora do E b r o .= L o s  valientes que 
tengo el honor de m andar han jurado morir por Isabel II y la li. 
b e r ta d ,  y de consiguiente morirán primero entre  eslas ruinas antes 
que transigir con ios infames.==Dios guarde á V. muchos a ñ o s . =  
F u er te  de Mora de Ebro 24  de Agosto de 4 8 3 7 .= S a lv a d o r  Desumvi- 
i a .= S e ñ o r  Ramón Cabrera , titulado Comandante general de los re i
nos de A ragón, Valencia y M urcia.-=Es co p ia .= D esu m v ila .

de ta  SI. iV.



N u m . 2 . ’

Relación nominal y  clasificada de los individuos que componian la 
guarnición de Mora de Ebro durante el sitio su frido  por aquella villa, 
desde el 29 de Julio  al 3 0  de Agosto de 1 8 3 7 ,  por la  facción del 

rebelde L lagostera , con espresion de los muertos y  heridos.

I'LANA MAYOR.

Sublenienle nbanderodo. Don Tomás Aguslin Forluño.

QUINTA C O M PA M A .

Capilan..................................Don
S ubten ien te ......................... Don
Sargento 1 . * .....................
Idem 2 . " .............................
Idem, idem ........................
Idem, idem ........................
Cabo 1 .“ ............................
Idem, idem .........................
Idem, i d e m j .....................
Idem  2 . “ .............................
Idem, id em ........................
Idem , idem ........................
Idem, idem .........................
Corneta.................................
T am bor.................................
Milicianos.............................

José G rau ............................ herido leve.
Tomás Fonl.
Francisco Sanz,
Francisco Solé. . . . . .  herido leve. 
Manuel Miró.
José Col.
José Solé.
Baulisla Kius.
José Ripoll.......................... herido leve.
Vicenle Lafonl.
José Guiamet.
Juan  Serres.
Manuel Serres.
Francisco Ardeval.
Rafael Berloli..................... herido leve.
Florencio Ripolle.
José Antonio Miró. . . . herido leve. 
Bautista Sans.
Francisco Pujol.
Ramón Bonbill y Grau.
Tomás Gonvalia.
José Fabre .



Milicianos............................  José Papaceit.
Bautista Pedióla.

Francisco Solé...........................m uerto.
Pedro Hurtado.
Bautista F crrus .
Bautista Lafont.

Tomás G rau .....................herido grave.
José Font.
José Ripoll........................... herido leve,

Miguel Ayet........................herido leve.
José Roíin.
José Hurtado.
Francisco Llop.
Manuel Fabra .
Juan  Ardevol.
Bernardo Borrás.
Alberto Maña.
Bautista Bertols.
José Antonio Foni.
Antonio Solé.
José Antonio Grau.
Ramón Bonfill y Oriol.
José Pujol.
Lorenzo Vinaixa.
Pedro Juan  Col.
Juan  Bonfdl.
Juan Baulisln Bedos.
Pedro Ruiz.
Cárlos Pons.
Francisco Arnai.
Ramón ArnaL 
Jaime Serra.
José Fancea.
José Serra.

«ESTA COMPAÑÍA.

Cabo 1 .* .............................  Salvador Badia Mayor.
Miliciano............................... Antonio Porta.



SÉTIMA COMPAÑÍA.

T en ien te ................................Don Baulista Piñol.
Sargento 2 / .....................  Isidro Torres.
Cabo 1 .“ ............................. J a im e  Vila.
Idem« idem ........................  José Macip.
Idem  2 .“ ..........................  Pablo Riva.
Tam bor.................................  Bautista P!á.
Milicianos.............................  Francisco Bru.

Baulista Torres. 
José Torres. 
Mariano Anquero. 
Baulista Vaqué. 
José Calanda.
José Baiges.
Bamon Macip. 
Cárlos Perez. 
Sebastian Costa. . 
José Antonio Vila. 
Pedro Anquero. 
Manuel Rrpoll. 
Fernando Blanc. 
José Antonio Riva. 
Francisco Bruii. . . 
Bajitista Uries. 
Tomás Mamé. 
Bautista Montagu!.

. herido leve.
. herido grave.

herido leve.

muerto.

COMPAÑÍAi DE CAZADORES DEL BEJIHIENTO INFANTERIA DE SORIA, NIJM. 9.

Soldado. Miguel Alcovea. herido grave.

MILICIANOS SEDENTARIOS DE BENISANET.

Don Manuel Pons. • 
Jacinto Pellisu. 
José Antonio Cot. 
Ventura Vives. 
Juan Ardevol. . . herido leve.



Don Jose Llanos.
Juan Francisco Grau.
Migue! Juan Font.

DE F L I X .

Ramón Alabart.
Pedro Juan Arlés.

D E  MORA DE E 6 R 0 .

Francisco Ripoll........................ m uerto.

De m odo , que de lös noventa y cinco hombres de que se compo
nia la guarnición de Mora de  Ebro contra la facción de Llagostera, 
aumentada posteriorm ente  con la de C ab re ra ,  solo fueron muertos 
t re s ,  heridos levemente d iez ,  de gravedad t r e s ,  y los dem ás sin es* 
cepcion mas ó menos contusos.

Este brillante hecho de armas los hace grandem ente merece<lo- 
res de que  figuren sus nom bres en nuestra  historia.

El órden  lógico de nuestra historia nos impidió hacer una men* 
cion detallada cuando nos ocupábamos de los acontecimientos do 
4833 del pronunciamiento de S an tan d e r ,  cuya Milicia Nacional fué 
la prim era  que se batió con la facción en Varges.

Vamos, pu es ,  á llenar este vacio que  se nota en nuestras pá
ginas.

A los primeros rum ores de levantamientos carlistas que  se deja
ron sentir despues de la m uerte  de F ernando V II ,  el vecindario de 
S an tan d e r ,  en su mayor parte  liberal y que no tenia gran confianza 
en las au to r id ad es ,  volvió los ojos á su ay u n tam ien to . en el que la 
tenia i l im itada, puesto que  entre  las personas que le componian se 
contaban algunas que habian sufrido , bajo la ominosa dominación 
realista , prisiones , d e s t ie r ro s , atropellos de todo género , y hasta 
condenas de pena c a p i ta l ; pero el ayuntamiento nada podia hacer 
por falta de medios, y esta impotencia, aum entando el cuidado de



los leales , alentaba la insolencia de los cariistas, que por último arro* 
jaron la m ásca ra» 7 se pronunciaron abiertamente cuando se tuvo 
noticia det levantamiento de Vizcaya,

En eslos momentos c r í t icos , el gobernador interino de Santan* 
der hizo poner sobre las armas en los portales de las casas de Ayun
tamiento un re ten de veinte Voluntarios Realistas; paso imprudente 
y que debia hacer sospecharlo todo al vecindario , tanlo mas cuando 
el citado gobernador habia resistido abiertamente y desobedecido la 
órden det cnpilan general del dislrito para que se armase inmediata
m en te ,  en atención á to apremiante d é las  circunstancias, la Milicia 
Nacional.

Los Voluntarios Realistas no podian inspirar tampoco confianza 
en los momentos en que el cura Merino acababa de levantarse, con 
treinta mil de e l lo s , en Castilla , proclamando á Cárlos V.

Consideróse, pues ,  la medida del gobernador interino de San
tander como una provocacion al vecindario; y en consecuencia, al
gunas de los personas mas autorizadas de ta poblacion se reunieron 
cn et teatro de aficionados do aquella ciudad , y se dispusieron á re 
chazar cualquiera tentativa contra los derechos de Isabel I I ; ofre
ciendo desde luego al ayunlamiento su cooperacion, y asegurándole 
que las providencias que adoptara para sostener el órden público y 
el trono leg ítim o, serian secundadas á todo t ra n c e ,  á pesar de las 
intenciones que pudieran abrigar el gobernador y los realistas.

Entre tanlo la mayor parte  de los individuos del ayuntamiento 
qne no quisieron ponerse á discreción de las bayonetas de los realis
t a s ,  se habian reunido en sesión en casa det regidor don Juan José 
do A rguíndegui, decididos ú arrostrar lodo género de peligros antes 
que consentir que por nada ni por nadie se alterase la tranquilidad 
pública.

Acordóse en aquella sesión que cl regidor don José Ortiz de la 
T o r r e , y el diputado don Francisco Díaz, pasaran á verse con el al
calde mayor don Pedro Remon de Zalduendo, que entonces ejercía 
también el cargo de subdelegado principal de policía , á fin de que 
adoptara ias providencias que tas circunstancias hacian necesarias, y 
le intimasen que quedaba responsable de las consecuencias que de  su 
descuido pudiesen seguirse. -

Convocóse de resultas una junta de autoridades en el palacio del 
obispo, en la cual se protestó enérgicamente conlra la disposición 
det gobernador in terino, y se le hizo ver que habia dado motivo á 
fundadas sospechas ; declarando el ayuntamiento que no permitiría



le  atentase á los derechos de la U e in a , que no le arredraban peli
gros de ningún género, y exigiendo por último que fuese disuella la 
guardia de Voluntarios realistas, constituida en el Principal, á lo que 
accedió el gobernador despues de un largo deba te ,  conjurándose por 
entonces proyectos criminales que hubieran acarreado á Santander des
gracias sin cuento.

En tanto ocurría lo que acabamos de esponer en la capital de la 
provincia, se rebelaba en Toranzo, al grito de Cárlos V ,  el tenienle 
coronel don Pedro Bárcena, hom bre inepto para cualquier empresa 
que requiriese valor y g èn io , pero alentado por altas sugestiones.

Sabíase por buenos confidentes que el proyecto de Bárcena era 
reunir bajo sus órdenes algunos batallones de Voluntarios Realistas, 
venir con ellos sobre Santander , proclamar en ella á Cárlos V, exigir 
con violencia sumas cuantiosas á los l iberales. y abandonar despues á 
los comprometidos en la causa de la Reina á las venganzas de los ca r
listas.

Sabíase que se conspiraba tenebrosamente en algunos pueblos de la 
provincia, y que personas, cuya lealtad era problem ática , se reunían 
asidua y misteriosamente. Se habia espiado á algunos de ellos, ya al
tamente marcados por su afección á la causa de don Cárlos desde el 
reconocimiento de Isabel II como princesa de Asturias, por heredera 
legítima de la co rona , y junto  esto á la desconfianza que con fundada 
razón inspiraban algunos batallones de realistas; las voces alarmantes 
una vez y otra difundidas por la poblacion ; la soberbia confianza; la 
altanería que mostraban los mas desafectos á la Reina ; el descaro dc 
algunos perdidos que en tabernas y figones se producían en términos 
insolentes y amenazadores ; y la apatía con que se miraban aquellos 
desórdenes por los mismos quo estaban obligados á reprimirlos y cas
tigarlos; todo esto , en fin , contribuía á i r r i ta r lo s  ánimos de los li
berales, y á que tomando cada cual las armas que podia procurarse, 
se estuviera á punto de un rompimiento, cuyas consecuencias eran 
incalculables.

El ayuntamienlo no podia menos de ver con una viva satisfacción 
el espíritu decidido del vecindario en favor de la buena causa ; pero 
si nada tenia que tem er do la sensatez y la lealtad de los vecinos, 
temíalo todo de algunos, que im pruden tes , temerarios ó malaconse* 
jados, pudieran aprovecharse del estado violento de alarma en que se 
encontraba la poblacion, para producir un conflicto.

E ra ,  pues, indispensable, para prevenir los males que eslabaná 
ia vista , armar á todos los vecinos que inspirasen confianza, y poner



esta fuerza bajo el mando de jefes mililares de acredilaJa aplílud;
Túvose eon esle objeto otra junta de autoridades, y en ella se 

preguntó al gobernador «si sc hallaba con medios de defender lapla< 
za en el caso de que fuese atacada, y para poner las vidas y las pro* 
piedades de los habitantes á cubierto del furor y rapacidad de unos 
hombres que engreídos con locas esperanzas, amenazaban con sa
queo , degüello y toda clase de enorm idades.» A la respuesta formal
mente negativa dcl gobernador, se convino en la necesidad de armar 
el vecindario, si bien el reverendo obispo se abstuvo de dar su voto, 
«por no contravenir, d i jo ,  á los sagrados cánones, tomando parte  en 
m  asunto del que» según todas las apariencias, debia resultar efusión 
de sangre, aunque protestaba solemnemente hallarse dispuesto  ácu an -  
to fuera necesario para la conservación del órden público y sosteni» 
miento de los derechos de la Reina por medios compatibles con su altü  
dignidad y sagrado m inisterio .■»

A pesar de csla unanimidad de pareceres,  el gobernador inlerino, 
que era un hombre honrado y pundonoroso, aunque de limitado tá
lenlo , y sujelo por sn debilidad á las influencias de personas sospe
chosas, visionario en demasía é incapaz de elevarse á ia altura do las 
circunslancias, al paso que convino en la necesidad de que so armase 
el vecindario, objetó que no permitiria que se fallase á la real órden 
que prevenia que solo tuviesen armas ias tropos del ejército y los Vo
luntarios Realistas.

Combatiéronse con copia de razones los escrúpulos del goberna
d o r ;  pero és te ,  que como todos los hombres ineplos, era testarudo, 
protestó que uo se desviaria ni un ápice de aquella real disposición, 
ni dnria uno solo de los pocos fusiles do que podia disponer, sin ór
den espresa del capilan general de Caslilla la Vieja.

Prolesiúse en cl aclo d é la  resolución del gobernador, y se le hizo 
responsable de cuanlo pudiera aconlecer.

La resistencia del gobernador no fué bastante para que el ayun
lamienlo desistiese de su noble propósito. Formáronse desde luego 
dos compañías de los vecinos mas decididos por ia causa do la liber
lad ; alistóse á los demás que teniendo medios de subsistencia no pa
saban de cincuenta años de edad; nombróse al lenienlc coronel don 
Francisco Velarde para que organizase esta fuerza de la manera mas 
análoga á su objelo, encargándole la propuesta de oíiciales, sargen
los y cabos, y con el ausilio eficaz del digno comandante de marina 
don Joaquin Ibañoz de Corbera, la actividad de don Juan Osma, coman
dante de artillería de ta plaza, y la patriótica cooperacion de algunos
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comcrcianles de la cíiuIíkI , dueños ó conslgnalai*ios de buquesanclo- 
dos entonces en el p u e r to ,  se pudieron reunir cienlo y lautos fusiles» 
muchos inúliles, pero que sin embargo servian para imponer resp(5lo 
á los díscolos y apoyar las delerminnciones del ayunlannenlo.

Pidiéronse, en visla de lo mez(piino de los propios recursos, hom 
bres y armas al gobernador de S an lo ñ a , pero no fueron entonces ni 
despues. Las circunslancias eran coda din mas aprem iantes,  sin que 
Santander pudiera contar mas que con su propia decisión y la de los 
pueblos do Sanloña, Laredo y Castro , pronunciados por la misma 
cansa. Volvia la vista en torno suyo ei ayunlamienlo, y donde no veia 
enemigos, veia indiferentes, mas dispuestos á sufrir todo el peso do! 
despolismo <}ue á derram ar una soia gola de sangre. En lal conJiiclo, 
se recurrió al capilan general de Caslilla la Vieja; pero las com uni
caciones se habian hecho difícilos, los caminos estaban lomados por 
ias facciones, y sobre no convenir ijue e&las, inlcrceplando ias co* 
municacioiies al capilan general,  conociesen la apurada situación do 
Santander, no se queria esponer ú una m uerle  casi segura ai con* 
duclor dú los pliegos.

Ninguna de eslas consideraciones detuvo al licenciado don Juan 
A.nlonio Garnica, quo despues fué jefe político do L eón, el cual 
oyendo solo á su ardiente patrio tism o, sc ofreció á poner en mano» 
del capitan general las súplicas del ayun tam ien to , á las cuales acom
pañaban las actas de ios últimos acuerdos del mismo. Garnica cu m 
plió su encargo , pero , aunque no sin fruto bajo otros aspectos, n in
gún auxilio liegó á S an lander ,  qno quedó abandonada á sí mismo.

El proüunciamienlo del rebelde Rávcena no luvo los resuilados, 
(jue él con sobra de jactancia habia supuesto : vagaba de monle en 
m onle, no solo sin reclutar g en le ,  sino lambien sin poder conte
ner la deserción de los que lo habian seg u id o ; puro enlre tanlo era 
llamada á Vitoria la compañía de carabineros de cosías y fronteras 
que se hallaba en Sanlander ,  al mando del capilan don Sancho P a r 
d o , que habia ofrecido sus servicios al A yunlam ienlo , para perse
guir la gavilla de Barcena. Cum plir lo órden que llamaba esla com 
pañía á Vitoria, era dejar descubierto i\ S an tander ,  á discreción de 
los facciosos, y arriesgar al eminente peligro do pasar por enlre  fac
ciones numerosas, á tropa tan benemérita y esforzada ; sin embargo, 
el gobernador interino formó empeño decidido, en qne Pardo y su 
compañía marchasen á Vitoria. Entonces cl ayunlamienlo determinó 
hacer en tender de una manera enérgica á aquel gefe, qne se hallaba 
dispuesto á evilar, por cuantos medios estuviesen á sn alcance, que

//w í.» de la »1. iV.



los secuaces dc don Cñrlos so apoderasen dc la pohlacion; y sí bien 
el testarudo gobernador dió palabra de que los carabineros no sal
drían de la provincia, los envió á Mena. Esto era manifestar á las cla
ras que se procuraba bacer dc todo punto inúlil la cooperacion de la 
escasa fuerza mencionada . aun á riesgo de sacrificarla á los rebeldes; 
por cuya razón , y como encargados del ayuntamienlo don Antonio 
Flores Estrada y don Juan Orliz de la T o r r e , hicieron ver al gober
nador los inconvenientes do aquella desacertada determ inación, de
clarándole que  no se llevaria a efecto por mas que so obstinase en 
su p ropósilo , desoyendo la voz de la razón y del interés público. Por 
fo r tuna ,  cl capilan general dc Castilla la Vieja separó á aquel jefo 
del gobierno mililar de S an tander ,  nombrando en su lu gar ,  con el 
mismo carácter de in lerino, á don Manuel Macía de la S ie r ra ,  que 
desde luego manifcsló franca y decididamente su resolución de sos
tener los derechos de la Reina.

En estas circunslancias fué cuando se luvo noticia de quo ias fac
ciones reunidas en las Merindades de Castilla se dirigían á Reinosa, 
con ánimo de caer á seguida sobre Santander. Redoblóse , p u e s , el 
celo dei ayuntam ienlo; hízose salir á Torrelavega la compañía de ca
rabineros con cl doble objelo de observar tos movimientos del ene
migo y de estar á la mira de cualquier novedad de la provincia; to 
mándose otras varias disposiciones, en tre  las cuales hubo algunas que 
pudieran haberse calificado de tem erarias: fué una de ellas el desar
me parcial de los Voluntarios Realistas, no lan solo para disminuir 
su fuerza con plausibles preleslos, sino también para arm ar con sus 
fusiles otra que tuviese por objeto obligar á entregar las armas á los 
restantes Voluntarios.

Mientras estas disposiciones se llevaban á cabo , se desembarcaban 
cañones de los buques existentes en el puerto ;  se construían cureñas 
con celeridad increíble; se alistaban marineros que sirviesen las pie
zas á falta do soldados de artillería; se aprestaban los fondos necesa
rios para subvenir á la vez á tantas necesidades; pero desgraciada- 
monte los fusiles recogidos no eran útiles en su mayor parte  ; casi lo
dos eslaban sin bayoneta , y muchos no eran á propósilo para las 
balas con qne podia contarse en el momenlo ; viéndose así con des
consuelo que á pesar de tanlos esfuerzos aun estaba sin defensa una 
poblacion, cuyos habitantes solo pedían armas para rechazar á los 
enemigos.

En medio dc tantos ap u ro s , afligía sobre lodo al ayuntamiento la 
incomunicación con cl gobierno y cou las autoridades superiores dcl



Jislr ilo ,  de quienes cn olro caso pudiera haber recibido cfícaccs so« 
corros.

liohíanle ofrecido alguna tropa de caballería, que no llegaba, y 
que  se creia perdida; ol brigadier don Torcualo Trujillo , nombrado 
comandante general do ln provincia , acababa de ser detenido en 
Sencillo por una partida de re b e ld e s , al mando del llamado Garbú 
r a s , suceso tanto mas desagradable , cuanto debía suponerse que cl 
nuevo gobernador tuviese instrucciones reservadas dcl gobierno, de 
las que era probable se hubiesen apoderado también los facciosos. 
Varias facciones vizcaínas ocupaban ya algunos punios al oriente de 
la provincia, mientras que otros cabecillas, con fuerzas considerables, 
amenazaban por diversos puntos.

En tal eslado de cosas, se acordó la formacion de una columna 
móvil, compuesta de dos compañías do cazadores, formadas con los 
paisanos alistados, milicia que dobla ser mandada por oíiciales del 
ejercito: contaba el ayunlamiento para oslo , á falta de oíros medios, 
€on el desprendimiento y el patriotismo de los vecinos pud ien tes ,  y 
sus esperanzas no salieron fallidas. A una leve invitación se reunieron 
los fondos suficientes para llevar adelante aquel proyecto, dando así 
Santander otra prueba relevante de quo sus m oradores , siempre li
b re s ,  saben hacer los mas costosos sacrliicios en aras de la p a lr ia ,p o r  
la que están prontos á perder hacienda y vida.

El regidor don Juan José de Arguíndegui luvo el encargo de pro
poner cuanlo creyera convenienle pnra la formacion de la columna 
m óvil,  poniéndose al efeclo de acucrdo con el gobernador, y en se
gundo lugar con el coronel don Pascual Alvarez. E nlre  tanto el mismo 
gobernador comunicaba las órdenes oporlunas, para que cl coronel 
del regimiento provincial de L ared o ,  que acababa de ponerse sobre 
las armas, enviase á Santander toda su fuerza disponible; y por otra 
p a r te , cl regidor Arguíndegui reunía los artilleros cum plidos, que cn 
unión con los marineros alistados por cl regidor Ccballos, debian 
servir las piezas de que ya enlonces podia hacerse uso. Desgraciada* 
menle órdenes superiores impidieron que acudiese á Santander el 
provincial de Laredo; pero como cn compensación de esta contra
tiempo, las compañías de cazadores que debian formar la columna 
m óvil , se organizaban con mucha mas rapidez que la que habia 
creido el ayun tam ien to , debiéndose eslo en gran parte ú la aclividad 
del regidor Arguíndegui. Armábanse y equipábanse los presentados 
para la co lum na, sin descuidarse por esto la organización de las dos 
brillantes compañías de granaderos y cazadores del balallon de veci*



nos honrados, que ya cslnlinn preslondo sorvicios im porlantes, n ie l  
arreglo dc las oirás cunlro de fusileros, á las cuales aun no linbia 
sido posible proveer de fusiles, cuya escasez se hacia sentir mas y 
mns á medida que crecia el número de los alistados; por cuya razón 
dispuso el ayuntamiento que el personero don Gerónimo Pujol pasase 
inmedialamenle á San Sebastian para proporcionar unos mil quinien- 
lo.í, y algunas tercero las , pisloias y sables para cabolleria, cartuche* 
ras pora esla arm a , fornituras, cajas de guerra y cornetas, porque 
todo absolutamenle faltaba en Santander cuando , por decirlo así, le* 
nia ya á sus puertas á lo facción: Pujol, que pora aceptar csla co* 
misión, no reparó en el mal estado de su sahid, ni en el riesgo dc 
una navegación peligrosa por cl tiempo y los circunstancias, llevaba 
órden de p a s a rá  Bayona, y comprar allí el armamento y demás per
trechos de guerra antes mencionados, caso dc no poderlos adquirir 
en San Sebastian de los almacenes militares, bojo la responsabilidad 
del ayun tam ien to , qne se obligó á satisfacer el importe de todo lo 
que se entregase á los comisionados, si así lo prevenía el gobierno. 
Por fortuna el celo y patriotismo dcl capilan general de Guipúzcoa, 
don Federico Caslañon , y la eficacia de P u jo l , allanaron lodas las 
dificultades, ó inmedialamenle fueron remitidos ochocientos fusiles 
á Santander.

La atención dcl ayuntamienlo no se circunscribió al recinto d é la  
c iu d ad ,  sino que velando también por los demás pueblos de la pro
vincia, además de facilitar al gobernador mililar y al subdelegado de 
policía los auxilios necesarios para la ejecución de varias medidas ge
nerales qne les sugirió su amor á la liberlad , se propuso también 
abrir  una comunicación espedila con el gobierno y capitanía general 
por la vía de A s tu r i a s p a r a  evitar los males incalculables que oca
sionaba la interceptación dc los correos. Pero si todos eslos esfueraos 
bastaron para contener á los carlistas en olgunos valles de las pro* 
vincias, no eran suficientes para evilar las invasiones que en oíros 
liacian los facciosos. C om plelábanse, es verdad , las fuerzas dc las 
compañías de la columna m óv il , mucha parle de las cuales eslaba 
ya perfectamenle equipada por la actividad dc los comisionados al 
efecto don Francisco Sánchez dc Porrua y don Francisco D iaz: esta
ba á la cabeza de aquella fuerza el coronel don Ferm in de I r ia r te ,  y 
obraban bajo sus órdenes oficioles dcl mejor concepto. Mas ni esto 
columna ni la compañía de corabineros podian atender á los diferen
tes puntos amenazados, ni el inlerés dei servicio permitía que se 
alejaran de la capital. Los Voluntarios Realistas, cuya mayor parle



se mosli alía indiferenlc , sino enemiga , ni ofrecieron sus servicios á 
ias auloridades de los pueblos amenazados por las facciones, ni hu> 
biera sido prudenle aceptarlos. Muchos de los vecinos qne en los 
primeros momentos habian lomado ias armas , no pudieron dejar  de 
manifestar el perjuicio que se seguia á sus famíHas, de ]as cuales eran 
el único soslcn , y fué necesario darlos de baja.

En tan críticas c ircunslancias , estimó cl ayunlamienlo como alta
mente oportuna, y digna de ser tomada en consideración, ia propo- 
sicion de don Francisco López Estrada, relativa á que fe crease una 
Junta de armamento y defensa general de la provincia , do la que 
debian formar pnrte los diputados quo nombraran ias diferentes ju 
risdicciones ó partidos por medio de representantes elegidos por cada 
ayuntamiento. A pesar de la conveniencia de esta proposicion, el 
ayuntamiento creyó del)ia someterla á una com ision, con encargo de 
que presentara su diclámen á la mayor b rev ed ad , sin embargo de lo 
cual debia darse cuenta al gobierno y al capilan general lan pronlo 
como fuera posible.

Mientras ia cila<la comision se ocupal)a del desempeño de su en 
cargo , ei ayunlamienlo no perdonal>a medio para llegar al resultado 
que se habin propuesto. Ya no fallaban a rm as ;  habíanse monlado 
algunas piezas de artillería ; se preparaban otras en cuyo apresto se 
ocupaban sin descanso cl comandante Osma y demás oficiales del ar
ma , y se fabricaban cariuchos de fusil y de cañón con ia mayor acti
vidad. Santander,  en fín , presentaba ol aspecto de una plaza de ar
mas embestida por ei enemigo.

En este tiempo el batallón de Voluntarios Realistas de Hornayo. 
con su comandante á la cabeza , dió el grilo de rebelión , ponién
dose á las órdenes del fanálico brigadier Masarrasa, de odiosa memo
ria. Ei de Ampuero le habia precedido en la rebeldía , y el espírilu 
de insurrección se mostraba descubierlamenle en la parte oriental de 
la provincia, alentada por ios rebeldes de Vizcaya , que alucinaban á 
los pueblos con esperonzas y proyectos favorables. Muchos eclesiásli- 
cos trocaron el breviario por la e sp ad a , y con el Cristo en una mano 
y el puñal en la o l r a , predicaban la sedición y el desórden á nombre 
de Dios y dei cetro absoluto de Cárlos V, sin que las autoridades cas* 
ligasen, ni aun reprimiesen eslos criminales cscesos.

El ayuntamiento de S an tan d e r ,  pues ,  comprendió que hobia lle
gado el momenlo de a tender de una manera urgente á la defensa de 
ia c iudad , y construir algunas obras de fortificación, de que absolu
tamente carecía ; á cuyo fin sc nombró uno com ision , compuesta



dcl gobernaílor mililnr, cl regidor Arguiiidogúi , el comondanle de 
arlilleria, el coronel don Francisco de Paula Giiajardo, capitan de 
cazadores á caballo de la Guardia Real ; y don Tomás de Mendoza, 
capilan do infantería, á los cuales se agregaron don Miguel López 
Calderón y don Manuel Crespo López, como vecinos honrados y de 
nolorio palriolismo.

Apenas habia empezado sus Irabajos esla comision, cuando se 
tuvo noli(!Ía de que los rebeldes se reunían en Reinosa en número 
considerable, al mismo tiempo que una gran facción ocupaba á Son* 
cilio. Creyeron enlonccs necesario llamar á Santander la pequeña 
columna de cazadores de montaña, qnc á las órdenes del bizarro co
ronel Iriarle operaba en la parle  oriental de ln provincia, y por lo crí
tico de las circunstancias salió en su busca el capilan Mendoza, á 
cuya aclividad encomendó el ayuntamiento cl desempeño de esle en 
cargo, de acuerdo con cl gobernador militar.

Debióse sin duda á esta medida el que Santander no sucumbiese 
á los rebeldes; pueslo q u e ,  apenas habia regresado la columna de 
Ir iarle , cuando se recibieron noticias seguras de que  los rebeldes de 
Reinosa y de Sencillo habian emprendido su movimiento en combi
nación por las dos carreteras, que desde aquellos puntos conducen á 
la c iu d ad ,  con intención de atacarla.

Llegaron aquellos avisos á las dos de la mañana del 3 de No* 
viembre (1835), y muy poco liempo despues se encontraba reunido 
el ayunlam ienlo , que se constituyó en sesión perm anen te , y en se
guida ordenó, que de las compañías de granaderos y cazadores del 
batallón de vecinos honrados, de la do cazadores de montaña, á suel
do del ayunlam iento , y de una parte de la de cazadores del provin
cial de Laredo, se formase una columna de operaciones, que bajo el 
mando del coronel I r ia r l e ,  saliese inmedialamente al encuentro del 
enemigo qnc bajaba por los caminos de Reinosa y del Escudo.

El coronel don Leoncio Barcena , que milagrosamente habia es* 
capado de manos de los rebeldes ,  perdiendo su caballo y equipogc, 
llegó en aquellos momentos y confirmó las noticias que se lenian 
acerca de la fuerza de los enemigos, que se habia dejado en Puente- 
vicsgo á cinco leguas de Santander.

Comunicáronse órdenes a la compañía de carabineros del capilan 
Pardo, para que obrase en combinación con la columna que habia 
d e  salir do la c iu d a d , señalándole el punto donde debia reunirse 
con ella.

Fallaba de lodo punto caballería á la columna ; sin em bargo , cl



coronel Guajardo se ofreció, con nuble decisión, ó todo servicio para 
el cual se le considerase ú l i l , y el ayunlam ienlo , conociendo lo im 
portante que era que alguna fuerza dc caballería formase parte dc la 
columna, invitó á los vecinos para que ios quo tuviesen caballos y 
quisieran prestar el servicio de esta a rm a ,  so presentaran con los 
que le pertenecían ; como asimismo, que so diesen armas y caballos 
á los que no teniéndolos quisieran prestar aquel servicio.

El resultado de U invitación del ayuntamiento fué, que á las dos 
horas se babian presentado veinle jóvenes armados y montados, que 
fueron puestos bajo las órdenes del coronel Guajardo.

Llamóse además á las armas á todos los vecinos, desde diez y 
ocho á cincuenla años, sin olra esencion (|uc la dc imposibilidad fí< 
sica : tomáronse en fin , cuantas disposiciones se creyeron oportunas 
para la defensa, y á las siete dc la mañana vió el pueblo de*Santan> 
der desfilar, por delante de ias Gasas consistoriales, la columna des
tinada á batir al enem igo , compuesta de Ircscienlos cuarenta hom« 
bres, inclusos los veinle caballos, mandados por Guajardo. Desfilaron 
estos valientes al grito de Isabel I I ,  y dejaron la ciudad.

Aquellos momentos fueron so lem nes: los padres habian vislo 
marchar á sus hijos, la hermana at herm ano , la esposa al esposo, y 
no sabian si debian volverlos á ver : no se habian batido nunca, iban 
por su primera hazaña, y la facción era numerosa y fuerte; si aque
llos valientes sucumbían, Santander quedaba cubierto dc lu to : espe
róse, pues, con ansiedad á que transcurriera el liempo y viniesen 
algunas noticias.

Ei ejemplo heróico de los que se lanzaban al campo, dejando 
sus hogares y sus mas caras afecciones, pora ir á buscar la m uerte 
en defensa do la libertad y del trono legítimo de una inocenle niña, 
á quien los españoles habian adoptado por hija , aquel magnifico 
ejemplo, repelimos, fué contagioso: agolpáronse al ayuntamiento 
hombres de todas edades y categorías á pedir a rm as ,  y las mujeres 
se dedicaron á hacer hilas y vendoges para los que  fuesen heridos: 
el enlusiasmo era inm enso; organizábanse por compañías do á cien 
hombres lodos los que habian acudido á las armas aquel mismo dia, 
y bajo la dirección dcl maestro de obras, don Francisco Chavarri, se 
trabajaba con una actividad asombrosa para concluir las obras dc 
fortificación suspendidas, trabajando en ellas simultáneamente los 
albañiles, carpinteros, herreros y peones de la ciudad que no tenian 
las armas en la m a n o , y los vecinos dc los cuatro lugares dc su 
término.



Yu cüirado el dia, corrió por )a ciudad la Irislo nolicia de quo la 
coluinita que habia salido do ello, habia sido corlada por la facción y 
en peligro de c d c v  en manos de ios enemigos. Corria la nolicia de 
boca en boca, adijniricndo á cada paso mas negros colores : dos ba
gajeros quo salieron con las acémilas cargadas de \ívcres, fueron los 
primeros q u e ,  volviendo ino[iÍnadamenle, eslendieron inslanlánea* 
menle por la ciudad aquella noticia; confirmál)anla por desgracia 
otros avisos, y lunia muchas probabilidades aquel suceso para no 
ser creido. Entonces se reveló espontáueamenlo á cuanla altura pue* 
de llegar el enlusiasmo de nn pueblo. Santander fué ei primero que 
demostró á don Cárlos, que para llegar al trono de España era  ne
cesario Irepar por encima do monlones de cadáveres y de ruinas. 
Toda la poblacion, sin distinción de personas, al recibir aquellas 
irisles iwlicias esclamó en un solo grilo ; ¡A l enemigo! ¡Corramos á 
salvar á  nuestros compañeros ó perezcamos con ellos! Uno solo era el 
deseo, uua sola la volunlad ; solo algunos infames y acérrimos parti
darios de don Carlos go/.aban en la general ansiedad.

Habíanse dispuesto cn aquellos momentos de apuro la reu n ió n , en 
ol cuarl^jl de San Felipe, de todos los vecinos arm ados ,  para eslar 
p rontosá lo que dispusiera e! gobernador m ili ta r ,  y preparábase ya 
esle gei« á salir en persona con algunas compañías, cuando se p re
sentó en el ayuntamiento el capilan don Francisco Gómez de la Torre 
porladoi” de un pliego del coronel I r ia r le ,  en que participaba el 
IriuiU'o de la columna de Santander conlra la facción del sangninorio 
canónigo Echevarría.

Hé aqui el contenido literal del parle  de aquella gloriosa acción:
«Columna en persecución de rebeldes. —  Con esla fecha digo al 

señor gobernador militar de la provincia lo siguiente:— En ejecución 
de las órdenes de  V, S ., y siguiendo los instrucciones que se habia 
servido com unicarm e, no lan solo para impedir á toda costa la rc> 
unión de los rebeldes que se hallaban en Toranzo con los que ame* 
nazaban por el camino de Reinosa, sino también para atacarlos con 
el mayor denuedo, aunque con el cuidado de replegarme cn caso de 
apuro sobre esa c iu d ad ,  me dirigí en la mañana de hoy al espresado 
valle de Toranzo. Las noticias que fui ad<(uiriendo en mi marcha, 
me confirmaron las quo V. S. me dió sobre ei número de aquellos 
traidores y oiíjelos que se p ropon ían , por cuya razón apresuré el mo
vimiento á Puente-viesgo, donde me aseguraron que tenían sus pues
tos avanzados; pero al pasar por Vargas, advertí que habían lomado 
posicion a! abrigo de un arbolado á la derecha de la carretera real.



desdo cuyo punto rompifiron un fuego vivísimo sol^rei la columna do 
mi mando , conliados sin duda en aquella vcnlaja y en la que les ofre
cía e! nnmei o infinitamente superior de sus fuerzas , que no baja
ban de mil doscientos infantes y sesenta lanceros.

«Los valientes de mi columna no vacilaron \m  solo momenlo en 
acometerlos al grito de viva la Ueina, y su aloque impetuoso á la b a 
yoneta arredró de lal modo á los enemigos, que  en el corto espacio 
de treinta minulos fueron puestos en completo desórden , huyendo 
por todas partes ,  y abandonando fusiles , lanzas, cascos y otros efec
tos. Ciento doce prisioneros, en lre  ellos el coronel. Ibarrola y los ex- 
guordios Sarabia y L ópez, mas de sesenta m uerlos ,  cuatro cojas de 
guerra y algunas acém ilas, son el resuilado de esta acción gloriosa, 
tanto mos imporlanle como que con ella se ha logrado el doble ob
jeto que V. S. se propuso en impedir la reunión de los rebeldes ,  y 
hacerles conocer que aquí hallarán siempre leales, dispuestos ó es
carmentarlos y destruirlos.

»Todos los que tuvieron p a r te e n  csla occion gloriosa se han con
ducido con la mayor bizarría , y lodos eran dignos de que yo hiciese 
de ellos especial mención. Sin embargo , no podré omilir que el capi
lan de cazadores de L ared o ,  graduado de teniente coronel, don Vi
cente Noriega, que con la compartía de su mando sostuvo el choque 
de la caballería re b e ld e , rechazándola por dos veces, hizo un impor
lanle servicio, en que se distinguió por su serenidad ; como el subte- 
nienle de la misma , don Ramón de Rozas, y el capitan de infantería, 
tenieñle ilimitado, don Juan Echavarri;  y los tenientes de la misma 
clase, don Hilario de lo Huerta y don Juan de la R iva, destinados á 
los compañías de cazadores de Santander, lo mismo que el teniente 
coronel de ejército , comandante del balullon de vecinos honrados de 
ésta c iu d ad , don Francisco V e la rde ,  y los señores oficiales de las 
compañías de granaderos de dicho batallón, que lo eran los capitanes 
retirados don Angel Sayas, don Juan Manuel Maza, y don Miguel Mi
randa ,  y los subtenientes don Félix Aguirre , don Juan Monuel Ve- 
la rd e ,  y el licenciado don Gervosio Eguaras, como el ayudante don 
Miguel Moreno ; debiendo añadir á V. S ., en honor de la justicio que 
estos dos compañías estuvieron sufriendo, en formacion de batalla so
bre el camino r e a l , el fuego enemigo con la mismo serenidod que si 
hubiesen sido sohlados veteranos. Debo recomendar á V. S. muy 
particularmente al Icnienle coronel ilimitado don Leoncio de la Bar
cen a ,  q u e ,  al frente de las guerrillas, hizo prodigios de valor; al ca
pilan de carabineros don Sancho I’ardo, y al capilan don Francisco
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Gómez tle )a T o rre ,  mi ayudante ;  ni capilan que fuó tlel regimiento 
tlel P rincipe , tlon Celestino Atlcarale; á los sargentos tlon Francisco 
Ja id in ,  graduado de subten ien te : y á Manuel S aez ,  de los cazadores 
de San tander ;  mereciendo un distinguido ju g a re n  esla particular re
comendación el capitan de cazadores de á caballo de la Guardia Real 
don Francisco tle Paula Guajardo, quo con veinle particulares de la 
ciudad y de Reinosa , montados precipitadamente en el aclo de m i sa
lida de Santander, cargó denodadamente al enem igo, y dió pruebas de 
mucho valor y  bizarría. Y lo traslado á V. S .S . para íu  satisfacción. 
— Dios guarde á V. S.S. muchos años.— Carandia , 30 de Noviem-- 
bre de 183 3 .— Ferm in de Ir ia r te .— Señores del ilustre ayunlamien
lo de Santander.»

Esle parte  llenó de júbilo á los leales habitantes de la c iu d ad ,  y 
al mismo tiempo de un justo orgullo: sus conciudadanos, armados 
de r e p e n te , sin ínslruccion, sin haberse balido jam ás, se habian cu
bierto de g lo r ia , batiendo en pocos instantes y destrozándola á una 
facción que triplicaba su n ú m e ro ,  y que estaba ventajosamente po- 
sicionada.

Los vecinos honrados de San tander ,  eslo es ,  los milicianos na
cionales, puesto qne no puede llamárseles de otro motlo, probaron 
que nada es difícil cuando hablan al corazon el amor de la palria y 
de la libertad. Antes de pasar ade lan te ,  debemos consignar el dicho 
heróico de un anc iano , padre de familia, que prueba hasta donde 
llegaba la decisión y el heroismo de los vecinos de Santander. Ha
biéndose reunitlo algunos vecinos en la casa de ayuntam iento , al re 
cibirse la falsa noticia de la derrota de la columna do Santander, 
acudió entre  ellos el abogado don Francisco Solano, cuyo hijo don 
José ,  jóven de muy poca ed a d ,  habia salido contra la facción, 
formando parte  de la columna. La ansiedad de los que aUí se encon
t rab an ,  le convenció de que la fatal noticia no carecía de funda
mento , y como padre, cediendo al influjo de la naturaleza, se afligió 
por su hijo. Pero como uno de sus amigos pretendiese consolarle, se 
repuso y dijo con entereza : « S i pereció m i h ijo , ha muerto por una 
causa ju s ta  y santa. Aun me queda otro que ofrecer á m i patria .»  Es
tas palabras son dignas de un espartano.

Pero la nueva indudable de la victoria desvaneció muy pronto la 
impresión causatla por la falsa de la de r ro ta ,  y el repique general tle 
las campanas y los entusiastas vivas dcl vec indario ,  solemnizaron cl 
triunfo: á las doce y media de la noche entró  en  la ciudad, colgada 
é  iluminatla, la columna vencetlora, á los gritos de ¡viva la Reina!



¡honor y  gloria á los defensores del trono de Isabel! pronunciados por 
iina multitud en tusias ta , que, ú pesor de lo hora , hobia solido á rc> 
cibir á la columna á gran distancia fuera de la ciudad.

Incalculables fueron los ventajas que resultaron ó la causa nació* 
nal del glorioso Iriunfo de Vargas, no apreciado entonces bien, por* 
que el genio del mal presidia las delerminaciones de im ministerio 
que miraba con oscura y torba faz los arrebatos de patriotismo y de 
entusiasmo, de que solo son capaces los que aman la libertad. Intri* 
gos y manejos tenebrosos lograron despues oscurecer el brillo de 
aquel notable hecho y del servicio qne contrajo Sanlander ,  levantán
dose por sí sola en defensa de ta liberlad , sin olro apoyo que la 
decisión de sus hobitonles, sin mas recursos que su propio esfuerzo, 
sin mas armas que sus brazos, y en precisión de comenzar la lucha 
Iriunfundo ó muriendo porque no habió allernaliva entre  la vicloria 
ó la muerle . ¿Quien duda de que si hubiera sucumbido Sanlander, 
engrosados los balallones de Realistas de la provincia , algunos de los 
cuales se hablan pronunciado ya por don Córlos, sc hubiera eslen
dido la rebelión al principado de Asturias, á León y á Galicia, cnn* 
diendo osí la rebelión de provincia en provincia? El efecto moral del 
Iriunfo de Vargas fué Inmenso. Demostróse que nn puñado de paisa
n o s ,  armados de pronlo y como en som aten, bastaban para vencer 
las jactanciosas turbas del P retendiente : la primera prueba de armas 
habia sido un desastre para la facción , y esto la hizo mas cauta y 
mas tím ida, impidiendo que muchos tomasen parte en la lucha. Sí la 
primera intentona de los carlistas hubiese obtenido el éxito de un 
triunfo; sí hubiesen ocupado á Sanlander y á su provincia ; indefeo- 
sos los pueblos, desprovistas las plazas, dispuestos en lo general á la 
rebelión los Voluntarios Realistas, sobre los cuales lenia una gran 
influencia el c le ro ,  decidido casi en su lotolídad por don Cárlos, h a 
brían llegado á formarse ejércitos numerosos, que distrayendo por el 
momenlo al de operaciones , que mandaba Sardsfíe ld , y dando lu* 
gar á que  en las Provincias Vascongadas se organizara 1a rebellón, 
habrían hecho mas embarazosa y crílica la posicíon del gobierno le
gílimo, obligándole á penosos sacrificios. El plan de los cabecillas, 
según la declaración del coronel prisionero Ibarrola era inmenso; y 
si los facciosos hubiesen sido tan valienles como los vecinos de San
tander , indudablemente la guerra hubiera lomado desde los princi
pios el carácter amenazador que tomó mas adelante por los desacier
tos continuados del gobierno y de los generales de la Reina.

Estrelláronse, sin em b arg o ,  en los principios eslos proyectos



conlra la vulenlía de los liijos de S a n la n d c r , y sus milicianos fueron 
los primero* que tuvieron la gloria de balir á la facción.

{liemos tomado la mayor parte de los dalos del apéndice anterior 
de la escclenle Memoria escritu. sobre las ocurrencias de Santander en 
1853 , por el abogado don Dotningo de Agüero y Btislamenle, (¡ue tO’ 
mó nna parle  principalísim a en aquellos sucesos.)

XI.

Para lerniinar nueslros apéndices, réslníios solo ocupornos de un 
hecho recienlisiino, y lanío que casi alcanza al día en que escri
bimos.

M iN isTEñio DE LA GuERHA.— Ei cup iloH  g cH cra l d e  C a ta lu ñ a  , con 

fe cha  7 de l c o r r ie n te  (O c lu b r e  de  1855.) d ic e  á es le  m in is te r io  lo  

q u e  s ig n o  :

«Antes de ayer di cuenla á V. E . de la complela deslruecion de 
la gavilla del Tofull de Vallirana. Hoy debo elevar á su conocimienlo 
los detalles de esle imporlanlc hecho de a rm as ,  que libra á los pue
blos de la cordillera del Ordal y del Panadés de los vejámenes con- 
siguienles á la existencia de aquella feroz partida.—  El comandante 
do la columna de Villafranca, de regreso en la mañana del 5  de una 
balido practicada 'en los monles de Olesela y Rivas/ supo que  aquella 
facción se hallaba reunida en una casa del pueblo de Masquefa. Se 
dirigió á San Saturnino con objelo de que se le incorporase la Milicia 
Nacional de dicbo pueblo ; pero allí le informaron de que con ¡guales 
noticias habian salido hacía hora y media óchenla y nueve naciona
l e s ,  á las órdenes de su capitan don Gerónimo Roca, así como otros 
óchenla y ocho de Esparraguera, á la del alcalde don Jaime Duran, 
segundo comandante de los de este pueblo. El de la columna forzó 
su m a rc h a , escogiendo cincuenta cazadores de las compañías de Ta
lavera que la form an/ y con los tenientes don Mariano de las Peñas, 
don Vicente Alvarez, ay u d an te ,  don José Olivares, y doce caballos 
del regímienlo de Calalrava, al mando del alferez don Dionisio Ma- 
yan s ,  al paso de carga atravesaron en una hora la distancia de Ires 
que les separaban de Masquefa. Los nacionales lenian ya ocupado el 
pueblo y lomadas las avenidas y casas inmediatas á las que ocupaba 
el enemigo; y dictadas por el oomandanle de ln columna las dispo*



síciones oporluiias, que íneron perfectamenle sccundailas por cl ai- 
calde dc Esparraguera, mandó á sus cazadores forzar la puerta prin* 
üipal de la casa , entrando en ella á la bayone ta ,  y obligando á los 
rebeldes á buscar su salida natural p o r la  puurtafalsa. A linteníarlo , 
fuó muerto el cabecilla Tofull por los nacionales de San Saturni y de 
Esparraguera , Francisco Serdá y José Venas, y el cabo de cazadores 
José Guendía . y herido mortalmente olro titulado capitan por el ci
tado alcalde de E sparraguera ;  cuyo accidento cortó los ánimos á los 
demás que trataban de fu g a rse , quedando todos hechos prisioneros, 
en nùmero de veinticinco; pues uno que todavía dentro de la casase 
resistía, luchando con cl sargento de la tercera compañía de Tala- 
vera ,  Alejandro Alegría, fué muerto por este. De los veinticinco p r i 
sioneros, el llamado F em é  de Masquefa, segundo de la gavilla, fué 
inmediatamente pasado por las armas despucs dc recibir los auxilios 
espirituales; y ayer tarde en San Andrés de la Barca sufrieron igna! 
suerte los veinticuatro prisioneros restantes , conforme á los bandos y 
disposiciones vigentes.

j»Se recogieron veintitrés armas de fuego, en tre  fusiles, esco* 
petas y trabuco»; sables, pistolas, puñales, cananas y algunos paque* 
tes de cariuchos. La importancia de este »crvicia y el mérito con* 
traído por los que le p rac t icaron ,  y que tengo una verdadera com 
placencia en mencionar, les hacen acreedores á ia consideración de 
S. M ., creyendo yo por mí parte cumplir con un deber de justicia 
en recomendarlos á V. E.»

Y S. M. se ba servido resolver se den las gracias en su nombro 
á los que han tomado parte  en este hecho de arm as ,  previniendo al 
capilan general forme la propuesta de recompensas en favor de los 
que mas se han distinguido, y concediendo desde luego la cruz dc 
San Fernando do primera clase á don Jaime D u ran ,  segundo co* 
mandante de lu Milicia Nacional dc Esparraguera, y á don Gerónimo 
Koca, capitan de la dc San Saturni. De real érden etc.

La caria que copiamos á continuación contiene mayores detalles
de este suceso,

A las ocho de la mañana del dia 5 dc Octubre (1855) ,  la Milicia 
Nacional de Esparraguera recibió aviso dc reunirse inmediatamente 
para marchar. En efecto, á las nueve y media marchó con grandes 
precauciones, como para una sorpresa, hácia la villa dc Masquefa, por 
cl punto nías re tirado, y penetró en aquella poblacion sin ser vistos



mas que de muy pocas personas, y openns linhin formado la Milicia 
de E sp a r rag u e ra , cuando por otro putUo entró en lo villa indicada 
ia de San Salurní. Reunidos todos los milicianos, empezaron á aÍo< 
jarse por pelotones sin dejar ias arm os, cuando se recibió aviso de 
que en una casa del mismo pueblo se onconlraba el terrible cabe
cilla Cristóbal Gomos, apellidado el Tofuli de Voliirono. Llenos de 
ardor ios nacionales ilion á sitiar aquella cosa, cuando entró en Mas. 
quefíi cl comondanle Casoli con un ayudanle y veinte cabnlios, con 
cuya fuerza se puso ol frenle de la cosa ocupada por la facción, 
mientras ios nacionales ia circumi>alabon. Dijose en aquel momento 
que uno de los facciosos se babia escapado oí cam po, y en el acto 
se puso la caballería en busca dei pretendido fugitivo, m ienlras.  el 
cómandanle Cnsoli saiió-á recibir su caiumna que babia dejado atrás, 
y llegaba al pueblo. Los facciosos quisieron aprovechar aquel m o
mento. y pretendieron fugarse por im postigo de la casa que daba al 
campo. El primero que salió fué el Tofuli, pero uno de ios naciona
les que guardaban por aquel lado la cosa, llamado José Venas, indi
viduo do la sétima compañía dcl cuarto batallón ligero de Barcelona, 
le salló ni frenle. Al verse el cabecilla enfdodo por ci fusil del mi- 
hciano á quem a ropa, pretendió dispararle con una escepota do dos 
cañones que llevaba, pero ie fallaron los t i ro s ,  y ai mismo liempo 
disparó el miliciano y le h irió ,  pero no de una manera (nn grave 
que el faccioso no pudiese , aunque con traba jo , intentar lo fuga. 
Olro nocional de la quinta compañía del mismo bata llón , le alcanzó 
y le sujetó, m ientras otro de la segunda le disparó un segundo tiro, á 
tiempo que olro individuo de la sétim o, ó quien habia fallado ei tiro, 
ie dió un bayonelozo, introduciéndole hasla ci cubo el arma que se 
quedó en la herida . acobondo de remolorie de un golpe con la 
culata en la cobeza , á consecuencia dei cuoi rompió el fusil por la 
garganta.

Visla por ios facciosos In desastrada m uerte de su gefe, rciiun* 
ciaron á escapar por el postigo ; y volviendo al frente de lo casa 
pre tendieron hacer fuego, á lo que no se atrevieron al ver lo acti
tud imponente de los nacionales, no sin que anles hubiese sido gra* 
vemente herido un capitan de ellos que se atrevió á apuntar á ios 
sitiadores.

Entonci^jAg. facciosos asomaron á una de ias ventanas un lienzo 
blanco, en señal de pariomenlo. y preguntaron si se les daba cuartel. 
El comandante Casnii, que habia llegado ya con su co lum na , les 
contestó, que los simples individuos tenian cu a r te l ,  pero no ios ge-



fes. En seguida abrieron la puerla y salieron unos tras oíros. A m e
dida que salían, los mozos do escuadra los a laban ; y habiéndose 
pasado lisia por una que se encontró á un faccioso, resulló que faU 
taba un llamado sargenlo i ."  y un individuo, los que entraron á bus* 
car cn la casa un lenienle, un subteniente, un cabo y tres nacionales 
de la sélima compañía. En el interior encontraron un sable de m on
tar, dos trabucos, algunas carteras grandes, y las armas correspon
dientes al número de individuos de que se componía la facción. R e 
conocida la casa, fué encontrado en el lítgar el sargenlo 1.% que 
fué muerlo en el ac to ,  y otro faccioso que salvó la vida á fuerza de 
ruegos, y fué llevado con los demás prisioneros.

El resultado de esla jornada fué el cabecilla Tofull y un sargen
to I.** m uerlos; herido un capilan , y el reslo de la facción, en n ú 
mero de veinticinco hom bres, hecha prisionera; entre  ellos dos ofi
ciales, natural el uno de Masquefa, que despues de haber recibido 
los ausilios espirituales fué m uerto  cn el aclo.

Durante este hecho de arm as ,  los nacionales fraternizaron de la 
manera mas completa con las tropas de la columna de Villafranca.

La m uerte  del Tofull de Vallirana y el eslermínio de su gavilla 
ha causado gran alegría en este país> y se espera qnc con tal escar
miento no volverá á levantar la caheza olro cabecilla.

XII

Continúan las facciones cn el momento cn que escribimos estas 
iineas; pero sin c rece r ,  diseminadas, fallas de recursos, perseguidas 
por lodas parles por las columnas, la Milicia Nacional y los somate
n e s ; y si aun v iven ,  consiste en q u e ,  como hemos dicho en olra 
ocasion, las protejo su misma pequenez y su diseminación.

Pero estamos seguros de que la guerra civil no renacerá , porque 
el partido carlista es un cadáver que solo se mueve de una manera 
galbánica.
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I.

A . L  escribir este libro hemos escrilo una doble historia.
La de la revolución española desde hace mas de medio síglo> y la 

de la Milicia Nacional.
Ni podia ser de olro m o d o : ia Milicia Nacional es hija de ia r e 

volución.
Esla frase podrá parecer a algunos d u d o sa : espliquémosla.
Si la libertad estuviese asegurada por la costumbre : si la hubié

ramos heredado de nueslros padres, y eslos de ios s u y o s : si la igual
dad civil fuera una verdad y un hecho : si no hubiera partidos : si 
todos ios españoles mirasen solo al bien de ia p a tr ia ,  á su dignidad, 
á su grandeza : si todos contribuyesen , en ia par le  que les fuese da
ble, á esta grandeza y á esta prosperidad, ia Milicia Nacional sería 
solo un cuerpo civil y legal : e s lo e s :  una fuerza pública destinada á 
un servicio en cierto modo pasivo, al que estarían obligados durante  
un corlo período de su vida todos los c iudadanos: este c u e rp o , no 
sería olra cosa que un elemento legal, una gran rueda en ia m á
quina administrativa: no habría en ella voluntarios ni legales, sino 
ciudadanos armados por ia p a t r ia ,  constituyendo su e jé rc i to :  sería, 
en fin, un eslado por el que tendría  que pasar lodo ciudadano, una

Í I i s t ‘ de la M.  A'. 09



cosa normal, una coslumbre, una organización, ó por mejor ilecir, 
un resultado, una consecuencia de la organización social.

Pero hoy , por muy duro que nos soa confesarlo , en España no 
hay organización ; las organizaciones definitivas de los estados vienen 
despues de su última revolucion , ó deben venir, porque no conoce* 
mos en la historia ninguna civilización , ningún pueblo, del que pueda 
decirse que ha hecho su última revolucion.

Porquo las revoluciones, ateniéndonos á la esperiencia ,  esa gran 
maestra del hombre, se suceden sin intermisión, como un resultado 
inevitable dcl continuo progreso de los pueblos: llega un punto en 
que los pueblos han progresado tanto, que han ido mas allá de donde 
debcrian haber parado : los principios sociales se resienten entonces, 
la sociedail se materializa, se corrompe , m uere , se disuelve y em 
pieza una revolución en sentido inverso : una revolucion, cuyo único 
principio es la fuerza , en que el mas fuerte es señor y el mas débil 
es esclavo ; en que hay señores do señores y siervos de s ie rv o s ; en 
que lodo cede, lo repelimos^ ante cl mas fu e r te ;  en que los pueblos 
viven vegetando y progresando de una manera tan lenta que casi no 
se conoce el progreso, como si la humanidad cansada de una violenta 
carrera, se detuviese y se entregase al descanso; esto es, al sueño y 
á la inercia.

Vemos destruirse la civilización griega, y levantarse sobre su ca* 
dáver la civilización rom ana, nacida de una loba: los dioses son los 
mismos, muchas leyes viven, como fragmentos recogidos de un edi
ficio a r ru in ad o : a los reyes sucesores de Nunia Pompilio , siguen 
los dccembiros, y tornan los reyes ,  y á los reyes suceden los cónsu* 
les : la república perece bajo la dictadura (pie produce el imperio, y 

cae al fin bajo la invasión de los barbaros-: vuelve á nacer la mo
narqu ía ,  una monarquía feroz, y esa m onarquía , civilizándose cada 
vez mas, acrisolándose con la lucha, renovándose continuamente oon 
el c r im en , dejando cn su hisloria una raza de gigantes ,  llega acep
table por su valor personal y por los muluos intereses que la ligan 
á los pueblos, hasla el fin de la edad media : despues vienen los re* 
y«s de derecho divino, y con sus monstruosas t i ran ías ,  con sus re
pugnantes vicios, con su escandaloso a rb i l ra g e , producen al fin una 
revolucion pujante en que algunos reyes son decapitados, y miles do 
frailes es le rm inados: la sociedad se conmueve hasla lo mas profundo 
de sus cimientos : luchan naciones conlra naciones, pueblos conlra 
déspo tas : allá se levanta una república federativa : de la olra parle, 
los Uranos se unen por alianzas odiosas para robustecerse , mienlras



ol lerror á nombre ile lu libcrlail impera solirc cl pueblo que marcha 
ú la cabeza de la moderna civilización.

Por lodas parles inlerescs cncoulrados lucfian con horrible es- 
Iruendo : de una parle  retumba el Yo dominador del Rey, de otra el 
grito de liberlad de) pueblo : la revolución ha llegado á su periodo 
de sangre, y es necesario que la humanidad apure horrores sobro 
h o r ro re s : en tre  los pueblos y los Ironos se ha abierto un abismo in 
menso, que solo pueden llenar la libertad ó el verdugo : los pueblos 
levantan la bandera de la emancipación, y marchan conlra los reyes: 
los reyes resisten la em bestida , y como símbolo de su poder con
vierten su trono en un cadalso, sobre el cual sc levanla la sangrienta 
persona del verdugo. Al fm , y despues de una lucha encarnizada, 
los pueblos y los tronos sc a l ian , haciéndose el trono popular y el 
pueblo monárquico.

Mutuas concesiones.
El vínculo que une al pueblo con cl tro n o ,  os un largo catálogo 

de leyes que se llama Constilucion.
Esta Constitución ha sido hecha por cl pueblo, por medio de sus 

representantes, y sancionada por el Rey.
Uno do los artículos mas importantes de esla Conslilucion, es el 

que prescribe la existencia de una fuerza ciudadana que vele por la 
libertad.

i Qué vele por la liberlad !
Es decir, que la libertad eslá continuamente amenazada y es ne 

cesario protegerla.
Es necesario que ei ciudadano abandone periódicamente su taller 

para tomar el fusil y convertirse en soldado.
Porque es necesario contrarestav las asechanzas y las conlinuas 

conspiraciones de los Uranos, y de sus miserables instrumentos.
Es decir, que continúa la lucha.
Que el pueblo se ve obligado á dormir con un  ojo ab ier to ,  te

niendo siempre á mano á la cabecera de su le c h o , el fusil y la car- 
luchera.

Es decir, que estamos en plena revolución.
Por eso hemos dicho, que ia moderna Milicia Nacional es hija do 

la revolución.
Porque ia revolución no es otra cosa, que el estado de luchas e n 

tre  los pueblos y los tiranos.
Siendo la Milicia Nacional hija de la revolución, oslo e s ,  de la 

noble, jusla y necesaria tendencia dcl pueblo á sus libertades, c la ra



es que no puede escribirse la historia de la Milicia Nacional, sin es
cribir al mismo liempo la hisloria de la revolucion, de quien ia Mi
licia Nacional es hija.

I I

Para robustecer mas la razón que hemos tenido para escribir ia 
historia de la revolucion española desde fines del siglo pasado hasla 
nuestros d ia s , unida á la hisloria de !a Milicia Nacional, citemos de 
nuevo de qué modo ha aparecido y desapnrecido esla Milicia enlre 
nosotros.

En i  793 se conmueve Europa al grilo de emancipación del pue
blo francés ,  y en 4794 se crean en España algunos regimientos de 
Guardia cívica, p r im er ensayo de nuestra Milicia Nacional, á fin de 
que puedan dar las guarniciones en el caso probable de una guerra 
con el estranjero.

Una revolucion por mas que fuese e s l ra ñ a , una revolucion inm en
sa y de consecuencias incalculables, fué la que motivó el armamento 
de aquella Milicia popu lar ,  que  fué disuelta cuando el poder empezó 
á mirarla con recelo.

La invasión francesa , quo fué para nosotros una revolucion, creó 
las guerrillas ,  trem enda Guardia Nacional, compuesta de voluntarios 
que corrian ebrios de enlusiasmo á morir ó malar allí donde habia 
enemigos de la palria.

E n  4 8 1 2 ,  las Córtes de Cádiz, despues de haber declarado que 
la nación española no era propiedad de ninguna familia ni persona, 
y estableciendo de hccho la soberanía nac iona l, dictando leyes al rey, 
crearon la Milicia Nacional, que fué muerta en su cuna por la reac
ción de 1844.

En 4 8 2 0 ,  otra revolucion restaura la Milicia Nacional: se cubre 
esta de gloria, sostiene con una energía y una sensatez admirables las 
libertades patrias,  y solo sucumbe bajo cien mil bayonetas estranje* 
ras en la reacción de 4823.

Asoma la guerra  civil en 4 8 3 3 ,  y la Milicia Naciona! aparece de 
nuevo !)ajo el nom bre do Milicia U rbana; signe las alternativas de la 
rcvolucion; se desarrolla con ella; la im pulsa , la sostiene; deja de 
llamarse Milicia Urbana para llamarse Guardia Nacional, y parecién '



(]ola esta denominación cstranjcra , toma do nuevo su dciíotninacíon 
puram ente española de Milicia Nacional. Sc la ve determinando la 
marcha del gobierno cuando es necesario salvar las inslituciones en 
4836 y en 1840; resiste la reacción en 1841 ; y es necesario que esta 
reacción se enmascare y haga uso de cobardes traiciones para que 
sucumba á ella en 1845. D urante algunos meses sc la vé proclaman* 
do con las armas en la mano la Junta c e n tr a l , y luego levantarse sus 
individuos en 1 8 4 8 ,  luchar con valor, y sufrir heroicamente los fu
silamientos y la deportación. En 1854» eHa es la que regula la re 
volución mas gloriosa quo ha lenido España , la que la señala un d e r 
rotero , y la que hace respetar y obedecer por todos los partidos la 
voluntad nac ional: ella la que mata las facciones en el bajo Aragón, 
y últimamente en Cataluña; e l la ,  en f m , la  que marchando siempre 
unida á la revo luc ión , la apoya y la contiene según importa al bien 
público.

La Milicia Nacional, en f in ,  vive por la revolución: apoya á »u 
madre y la m o d e ra , llevándola por la senda de 1-a legalidad: cuando 
la revolución calla y se detiene aterrada bajo el despolismo, en ton
ces la Milicia N acional, voz y espada del pueblo , no existe : ha 
muerto herida por la reacción, enemiga natural de su m adre la re* 
volucion.

E s ,  p u e s , imposible escribir la hisloria de la Milicia Nacional sin 
escribir á un liempo la de la revolución española, p o rq u e ,  en una 
palabra, son una misma historia.

¿ Cómo apreciar sino la razón y el derecho que ha tenido la Mili
cia Nacional para hacer uuo y olro pronunc iam ien to , sino se aprecia 
antes cl verdadero eslado político del país, sino se enuncian las cau
sas y los sucesos, sino se justifica la necesidad de una demostración 
popular. Pensar otra cosa, sería absurdo.

Hemos escrito las anteriores páginas, porque según las condicio
nes de publicación en la ac tualidad, un libro empieza á publicarse 
antes de estar acabado de escrib ir ,  y antes de llegar al final, el au 
tor tiene medios de saber el juicio que de su obra han formado los 
leclores. De la nuestra se ha dicho por algunos, que mas que hislo* 
ria de la Milicia Nacional, es la hisloria de la revolución española, en 
lo que ha corrido de siglo: y bien no lo negamos; pero para que 
esto no se nos achaque como un defecto hemos procurado probar, y 
creomos haberlo probado, que la hisloria de la actual revolución es
pañola, es la historia de la Milicia Nacional, y que vice-versa , la 
hisloria de la Milicia Nacional, os la historia de la revolución.



Son ia una consecuencia ile la o tra ,  y marchan ínlimamenle 
uniiins.

Ili

Dejando, pues, la defensa de nuestra obra bajo el concepto que 
la han alacado algunos, vamos á en trar de lleno en algunas conside* 
ra-ciones generales.

España no ha terminado aun su revolución : por consecuencia no 
se ha constituido.

Necesitada de lodo género de reform as, los vi-cios que la falta 
dc estas reformas determinan en su administración , causan los m a
les que deplora el pueb lo , porque los sufre ; males que se agravan 
mas de dia en dia.

La revo luc iones ,  pues, fatal, necesaria, precisa:  revoluc ionen  
las ideas, revolución en la adm inistración, revolución en todo.

Guando una revolución es precisa, se efectúa : mas pronto ó mas 
larde , mas ó menos radicalmente.

Hace m ucho liempo que el pueblo español ha entrado en la sen* 
da de la revolución.

I  Pero ha llegado á sti finT
Indudablem enle  no.
A un trastorno sucede o tro , y el pueblo no mejora de condicion. 

Cuando le dan libertad , le falta pan : cuando le dan p a n , le tratan á 
latigazos.

Los partidos se han encargado de hacer interminable la revolu
ción española, porque hasta ah o ra ,  doloroso es confesarlo, no ha 
habido en España una verdadera revolución, sino conmociones mas 
ó menos fuertes ,  que han dado por resultado un cambio de parlido 
on el m ando: el entronizamiento de una fracción sobro otra.

Es cierto q u e ,  á benefìcio de estos cambios sucesivos, se han 
efectuado algunas reformas radicales. La ley de desamortización, 
hija de la necesidad ; la de mayorazgos, producto del espíritu de la 
época ; la libertad civil y la de im p ren ta ,  credo del partido liberal. 
¿Pero es eslo todo? ¿Y la enseñanza pública? ¿Por qué esos hombres 
que  se llaman amantes de la libertad , y que uno tras olro« y de una 
m anera infecunda, ocupan los altos puestos del gobierno, no tienden 
una mirada á la generación que  n ace ,  á los niños que son la espe*



ranza de la patria, y los preparan con una educación sólida, á ser un 
dia buenos ciudadanos? ¿Por qué se deja al c lero , tanta parle  en la 
inslruccion pública? ¿Por qué se restringe de lal modo el derecho 
e lec tora l ,  mientras se dejan cn pié una m ultitud do abusos, cada 
uno de los cuales es un cáncer social? ¿Por q u é ,  en fin, no se hace 
en todos los ramos del gobierno lodo cuanlo puede y debe hacerse?

Porque España, el pueblo mas noble, mas sensato y mas sufrido 
de todos los pueblos, es un pueblo em inenlem ente desgraciado. 
Porque en vano una y olra vez ,  estimulado por su dignidad y por 
su valentía, ha rolo con sus cadenas la frenle de sus tiranos. Porque 
nunca, despues de un generoso alzamiento, ha encontrado hombres 
capaces de gobernarle. Porque ia ineptitud ó la m a ld ad , han venido 
siendo los defectos ó los vicios de sus gobernantes.

En vano la industria quiere levantarse de su postración: el mo* 
nopolio la mala. En vano la juventud quiere  aprender. No hay 
quien la enseñe. En vano las artes quieren b r i l l a r , remontarse á la 
altura que las corresponde. Las falta espacio. En vano el pueblo pide 
pan y justicia. El hambre y la desesperación pesan sobre el pueblo 
español.

No digáis que exageramos: volved la visla en vuestro alrede
dor:  mirad á vuestra propia casa , y vereis la verdad de nuestro 
dicho.

España es una nación de proletarios, en tre  los cuales se levantan 
insolentes algunos millares de monopolistas y empleados: España es 
semejante á una familia pobre ,  que conserva algunas joyas de sus 
padres, y á bajo p rec io ,  las vende para comprar pan el dia de  la 
desgracia.

España tenia una grau riqueza inmueble, y la ba vendido. ¿Pero 
cómo la ha vendido?

Mañana no habrá bienes del clcro ni municipales, y acaso se ape* 
lará, para salir de nuevos ap u ros ,  á la declaración de la propiedad; 
se vivirá galvánicamente algunos dios. ¿Y despues?

La riqueza de los estados no está en la venta de sus recursos, 
sino en la creación de recursos. Para croar recursos nacionales, se 
necesitan hombres que sepan gobernar.

¿Dónde están esos hombres?
El pueblo los busca, y no los halla.
Enlre  tanto las clases trabajadoras, que son las mas numerosas en 

lodos los es tados, se encuentran cada dia en una situación mas p re 
caria : las teorías políticas van dejando su lugar á las p réd icas  revo*



lucionarias: porque un [niobio (pie iio eom o, ostá dispneslo á todo: 
la desesperación le aconseja» y siempre ha sido la desesperación 
de los pueblos, ei gefe legitimo, poderoso ó incontrastable de las re 
voluciones. La fuerza pueblo es una fuerza espansiva: como todas 
tas fuerzas espansivas, cede á la presión hasta que sc condensa: 
una vez coudensada, si quereis oprimirla mas, estallará y hará peda
zos de una manera ciega, fatal, cuanto sc encuentro al 'alcance de 
su esplosion, ya sea lo que hiera nobie ó infame, inocente ó crimi
nal. Esto está en ia inmutable naturaleza de ias cosas. P re tender 
que un pueblo necesitado de todo, y cuyas necesidades crecen de 
dia en dia, sufra resignado y no se vuelva conlra  su suerle ,  es pedir 
un ai)surdo; dei mismo modo que sería un absurdo c re e r ,  que  un 
pueblo que tuviese trabajo , q u e  es la vida m a te r ia l ; derechos ,  que 
son ia dignidad , vida del espírilu , pudiera insurreccionai-se, volverse 
conlra la mano que le diese pan y justicia.

Los pueblos obran siempre de una manera necesaria, y por lo 
tanto justa ; porque obra jusla y necesariamente, lodo el que obra en 
pro de su conservación.

Ahora b i e n ; si es una verdad que el pueblo español está nece
sitado de todo , también lo sorá , que marcha fatal y necesariamente 
hácla una revolución terrible.

Creemos de buena fé , que lo que dejamos consignado eslá en la 
mente de todos nuestros lectores; porque las necesidades dei país 
son tan palm arias,  que nadie puede desconocerlas; porque no hay 
nadie que no las conozca por si m ism o ; porque el estado de penuria 
de un pueblo, viene á establecer ia penur ia .de  cada uno de sus in? 
dividuos.

Nosotros vemos con dolor al pueldo español, avanzando á paso de 
gigante hacia una revolución radical. El dia que esa revolución estalle» 
será de desear que  haya un poder popular que la regu le ,  que  ia le
galice, que la evite enlodarse en sangre ,  como generalmente sc en
lodan todas las revoluciones decisivas.

¿Y qüé poder sería bastante para evitar que la revoluc ión , que 
larde ó temprano ha de suceder, se desborde, se manche y se cubra 
de horrores^

La Milicia Nacional.
Pero para quo la Milicia Nacional pueda salvar un dia á la palria 

de torrentes de sangre, es necesario que la Milicia Nacional no per- 
lenezca á ningún partido, que esté unida , com pac la ,  y con los ojos 
fijos únicamente en la prosperidad nac iona l: con cl corazon lleno



(Ici amor de !a patrio, alenta solo á io que mas convenga, ó lo que 
mas beneficioso ó la patria sea.

Lo Milicio Nacional ni debe ni puede pertenecer á un  parlido : la 
Milicia Nacional pertenece á ta nación : la nación es soberana : la so* 
beranía nacional no reconoce fuera de si misma poder alguno, ídolo 
alguno : la nación es al ciudadano, lo que la m adre ai hijo: el eluda* 
daño es á la n ac ió n , lo que el hijo á la m adre : todo et que  se 
coloque enlre la nación y el ciudadano, sea cualquiera su nom bre y 
su poder, debe caer hecho pedazos bajo la justicia nacional.

N osotros , y con nosotros la p a t r i a , lo esperamos todo de la va
liente Milicia popular, que tanlos ejemplos ha dado de abnegación y 
de heroismo. Miénlras exista la Milicia Nacional, nada debe tem er el 
ciudadano, porque existiendo ia Milicia Nacional existen las leyes,  y 
las leyes son la égida del buen ciudadano : m ientras exista la Milicia 
Nacional« no puede alterarse el ó rden ,  no pueden desencadenarse 
las pasiones bastardas, que arrojan manchas indelebles sobre las causas 
mas santas : mientras exista la Milicia Nacional, existe la libertad, ya 
marchando hácia cl perfeccionamiento social, ya consolidándose y ro* 
husteciéndose.

IV.

Nosotros tenemos por lan alio la institución que entrega á los 
ciudadanos las armas de la patria para defenderla, que vemos á esla 
institución por encima de todos los partidos.

Porque los partidos no son otra  cosa que fracciones, cuyos afilia
dos defienden intereses particu lares , miénlras la Milicia ^Nacional es 
el sosten de los intereses generales de la nación.

La Milicia Nacional como institución, jamás ha sostenido á un 
parlido, sino cuando aquel partido ha representado la opinion nació* 
n a l ,  cuando puede decirse que no es partido, sino una asociación de 
ciudadanos qu e  luchan contra los enemigos de la nación.

Los principios políticos de ta Milicia Nacional, no son, ni han 
sido nunca, ni pueden serlo, mas que los principios que convienen al 
bien genera l,  á la dignidad nacional.

Por lo tanto, la Milicia Nacional, atenta siempre á la conservación 
y al desarrollo de lo libertod, será monárquica, cuando ia monarquía 
sea ta única fórmula posible de las liberlades patrias : demócrata, 
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cuD ndo  la  d e m o c ra c ia  p e r fc cc io n n d íi sea la ú n ic a  y in v e rd a d e ra  es* 

p re s ió n  p o s ib ’.o  d e  la  l ib e r ta d .

La nación anles qne lodo y sobre lodo. He aquí nueslro parlido. 
Todo para lo palria y por la palria. Hé aquí lo tendencia, el espíritu 
de la Milicia Nocional.

V.

Veamos ahora lo que nosotros entendemos por libertad.
Nosotros no comprendemos la l ib e r lad , sino como la resunción, 

como la sínlesis de lodos los derechos de que  el hombre necesita 
hallarse cn posesion pora poderse llamar dignamente hombre.

La igualdad c iv i l : la garantía del trabajo ; la liberlad de pensa> 
miento.

La conciencia de que la ley está sobro todos, y que á lodos pre» 
mia ó castiga de igual modo.

La seguridad de los medios de adquirir por medio de un trabajo 
honroso, lo necesario para sostener la vida.

El derecho de decir, de escribir, de represen tar ,  cuanlo puede 
ílccirse, escribirse ó representarse, sin ofensa de las leyes.

Guando se pronuncia U palabra d e rech o ,  se pronuncm impHcíta* 
mente la palabra deber.

Por lo tanto, lo libertad civil es cl resumen de los derechos y los
deberes sociales.

Es mos libre el pueblo aquel en el c u a l , la libertad común emana 
del oslriclo cumplimiento de los deberes de cada uno.

El país en que  menos cumple cada cual con su deber, es el país 
mas esclavo, mas abyecto, cn que con menos derechos puede contar 
el hombre.

l.,a libertad , considerada bajo olro aspec to ,  es la jusla  distribu
ción de los poderes públicos enlre  todos ios ciudadanos. Esta división 
produce la soberanía nocional.

Ij3 concentración de todos los poderes públicos en un solo hom 
bre. constituye la monarquía pura, el déspota en el trono, los escla
vos cn el pueblo.

lia división de estos poderos en tre  ol pueblo y el t ro n o ,  produce 
el gobierno monárquico represenlolivo, en el cual los decretos ema
nados de la representación nacional, necesitan la sanción real.



El estado social de los pueblos está en relación ínlima con el es
tado de su civilización: á medida que la ilustración c u n d e > las aspi
raciones dcl pueblo crecen : mengua el poder de la m o n arq u ía . y 
llega un punto en que cl pueblo se declara soberano; pero no llega 
á esto pu n to ,  sino por una sucesión de revoluciones, en que luchan 
poderosamente los dos elementos con tra rios : esto es, la autoridad 
real y cl principio popular: en que son sucesivamente vencedores y 
vencidos, y en que sucesivamente se esclavizan.

Nosotros lo hemos dicho y lo repelimos : creomos quo la 1‘orma 
de gobierno mas propicia á la libertad civil, la quo mejor puede p ro 
ducirla, es la forma monárquico constitucional.

Para l leg a rá  este p u n to ,  es necesario que la m onarqu ía ,  mas 
que un hecho, sea un  símbolo de la soberanía nacional: la dglega 
cion del poder ejecutivo hecha en una persona : cl ciego respeto del 
rey á las leyes decretadas por la n ac ió n : el respeto mutuo del pue
blo al poder ejecu tivo , puesto que respetando al poder que ejecuta 
las leyes se res[>eta as im ism o: la perfecta armonía entro eslos pode
re s :  la responsabilidad ante la ley de todos los ciudadanos, incluso cl 
r e y ,  que en un gobierno libre no es ni puedo ser olra cosa que  un 
ciudadano, investido por el pueJdo con la suprema magistratura: 
para llegar á la libertad , es necesario la eslincion do lodo privilegio 
hereditorio ; de loda categoría quo no sea concedida por la nación 
como un premio al c ivismo, al saber, á la v ir tud :  el imperio abso
luto de la ley ,  la proleccion y el fomento de cuanto pueda conlri- 
huir á la ilustración, al enriquecim iento , á la fuerza , á la prosperi
dad de la nación : la represión de todo monopolio que tienda á con
vertir al hom bre en co sa , en inslrumento esplotado por la avaricia 
y por la inmoralidad.: la división del t rab a jo ,  la posible nivelación 
de la propiedad , la asociación, considerada en su buen sentido, co
mo elemento de vida y de desarrollo, no como elemento disolvente y 
despótico; la emancipación, en l in ,  del hom bre, ya como inteligen
cia, ya como elemento productor : la protección mas decidida á las 
ciencias, á las arles, á la industria, á cuantos ram os,  en f in ,  dcl sa
ber y del trabajo concurren á hacer á los estados- libres, prósperos 
y fuertes.



Se dice con énfasie, que en nuestros dias no existe la esclavitud; 
quo el siglo XIX ha matado las barbaries de todo género ; que el 
hom bre ha llegado á ser hom bre, socialmente considerado.

Los que esto d icen , ó no penetran hasta el fondo de las cosas, ó 
mienten. La esclavitud existe en nuestros d ias :  esclavitud horrible, 
mucho mns horrible que la de los tiempos an tiguos, puesto que la 
esclavitud de hoy está en la condicion social de (os que pueden lia* 
marse esclavos.

¿Y  quiénes son esos esclavos, m e diréis? ¿D ónde están?
A nuestro a l re d e d o r , dentro de nuestra misma casa, en todas 

partes.
El esclavo del siglo XIX, es el proletario.
El principio que constituye esclavo al p ro letario , es ei monopo

lio» es el abuso de la fuerza del dinero sobre la miseria.
Hoy so cuida de una máquina ó de un an im al,  mas que de un 

hombre.
Nadie procurará  forzar una m áquina, porque se espone á rom* 

porla, y aquella máquina le ha costado d in e ro :  nadie hace traba jar 
á un animal mas de lo que  p u e d e ,  porque de otro m odo, el animal 
enferma y m uere , y ha costado dinero.

Pero un hom bre es distinto : los hom bres no se compran : los 
hombres no cuestan d inero : si un hombre m uere gastado, fatigado, 
por un trabajo escesivo, tendréis otro hom bre que buscará con ànsia 
aquel trabajo para vivir algún tiem po, mejor d icho , para en tre tener 
una miserable vida con un mezquino jornal : el p ro letario , pues, es 
csclavo de su condicion : es cierto que puede negarse á trabajar bajo 
condiciones onerosas , pero sí no trabaja m uere de h am b re :  el pro* 
letario, pues, baja la frente, la inclina bajo el yugo , sucumbe al di
nero, y sufre y m uere, adquiriendo á costa de su abyección un  escaso 
pan amasado con sangre.

Y dec idm e: este hombre no es esclavo: es esclavo de su condi
cion , csclavo de  su pobreza: infmitamente mas esclavo, que los es
clavos que se compraban por d in e ro , porque aquellos esclavos eran 
considerados como cosa que valia, como cosa que si pcrecia arrastraba 
consigo un capital : cl csclavo á quien solo se dá un jornal cuando 
io gana, cl esclavo que siempre tiene sobre sí la voz del sobrestante



ó del maestro que le aguija, ese esclavo es cien veces mas desdi
chado.

¿Y se ha procuradq evitar esa esclavitud ? los gobiernos de todos 
los pueblos han escuchado siempre mas á los ricos que á los pobres: 
sin embargo, los pobres son los que aconsejados por su desesperación 
hacen las revoluc iones: los ricos los que las p rovocan: una y otra 
vez, esos hombres que han desoido los clamores del pueblo, han 
caido ante la cólera del pueb lo ,  y esa ceguedad que  no ve dónde 
está el cáncer social, cual el remedio á la multitud de males que 
nos am enazan , nos llevará al fin á situaciones terribles, que vendrán , 
porque todo lo necesario viene, todo lo que debe suceder sucede.

£1 hombre marcha hácia su emancipación ; pero encontrando 
terribles y poderosos obstáculos en su cam ino, lucha conlra ellos y 
los vence sucesivamente: cada triunfo del hombre contra un abuso, 
es une revolucion: cada revolucion, una batalla horrible donde se 
vierte sangre p rec iosa : sangre de pobres que so han lanzado deses
perados á la m u er te ,  en nom bre de su derecho contra un poder 
infame.

Si los gobiernos que están al frente de la moderna civilización 
fuesen menos egoistas , si escuchasen solamente el grito de la justicia, 
cl hombre llegarla á su em ancipación, al goce de sus derechos, de 
una manera na tu ra l ,  fácil y progresiva: para eso era necesario que 
el gobierno interviniese, como protector del pueblo, en la distribu
ción, en la apreciación, en la duración y en el precio del trabajo 
del p ro le tario : era necesario decir á los ricos: no queráis ganar tanto 
para que cl pobre pueda eslar suficientemente p ag ad o : era necesa
rio que so dijese al pobre: asóciate con tu herm ano , deja algo de lu 
jornal á fin de que tu viuda y lu  huérfano no queden desamparados: 
era necesario , en fin, que  se rindiese su cullo ciego á la juslicia, 
que se diese á cada uno lo que fuese suyo , y que se hiciese imposi
ble el enriquecimiento de unos pocos, á costa dcl a fan ,  de la mise
ria, de la sangre de los proletarios.

Estamos seguros .de que muchos creerán  que somos socialistas: 
quien tal piense se e n g a ñ a : no somos ni mas ni menos que hombres 
honrados que vemos perfectamente, de una manera clara, indudable, 
donde eslá el cáncer, el peligro, la am enaza; amenaza sorda y con
tinua, que  no porque no se oiga, es menos terrible que la que le
vanta la voz i r r i ta d a : no creáis tampoco que  lo que deseamos es ni 
puede ser a la rm an te : lo que ahora consignamos en letras de moldo, 
lo sabe lodo el que es pobre : ¿ acaso pre tendeis  que el que es espío-



lado no conozca la osplolacion ? ¿acaso crcis que el qne enriquece á 
un hombre á cosía de su Irabajo no aborrece á aquc! bombre? ¿aca
so creeis que cuando los {»rolelarios sean la u to s , qne su ninnerò Ics 
alicnle para asociarse y sublevarse, no sc sublevarán y producirán 
un cataclismo ho rr ib le ,  porque cl odio es criieU y vez lanzado 
á la venganza no so contiene dentro  de  lo justo y de lo conveniente? 
¿Crcis que la cuestión de trabajo y de subsistencios no e s la  cuestión 
m a d r e ,  la cuestión capital de nuestra época?

Napoleon em prende una Iras olra empresa jiganlesca á fin de que 
no falte un jornal ul proletario: las miintcipaiidades francesas se es
fuerzan para que no suba el precio de las subsistencias; la política ac
tual tiende de una manera decidida á c o n ten e r , ó por mejor decir, á 
abrir  cauce á  eso torrente que anienaza inundarlo to d o , y quo por 
todas parles fermenta y ruge.

La lucha quo hoy presencian, absortas, cuidadosas, aterradas, por
que no saben cuál será su desenlace , de una parte  la Europa y do 
otra la A m érica , esas dos civilizaciones r iv a le s , es nna lucha in
mensa , te r r ib le ;  la humanidad enlera se conm ueve; luchan reyes 
contra re y es ,  los unos á nom bre del derecho d iv in e ,  los otros á 
nom bre de la conveniencia general : ia conveniencia, que es hoy el 
derecho á que r inde  culto la política : los pueblos miran con sem
blante ceñudo esta lucha, y las nacionalidades oprimidas empuñan con
vulsivamente la e sp a d a , y acechan la ocasion favoral)le para lanzarse 
á ia pelea y reconstituirse : el equilibrio está roto : los mas contrarios 
elementos se amalgaman, y luchan con horrible estruendo: esto es 
un caos: para regular ese caos solo falta la palabra de Dios, formu
lada en un inmenso ¡iat. Esa palabra se pronunciará acaso muy 
pronto, y la boca quo Dios elegirá para pronunciar esa palabra ,  sorá 
ia boca de los oprimidos, de los pobres^de los desesperados: la boca 
del pueblo.

No nos hagamos ilusiones: las circunstancias en quo nos encon
tramos, en que se encuenlra la humanidad cultera, son gravísimas. 
Por mas que se persiga á la prensa para que calle ; por mas que se bus- 
qtwu recursos de  un dia para dar pan á los proletarios; por m asque  
sc acumule sobre el pueblo el inmenso peso de las baterías de los 
ejércitos perm anen tes ,  el incurable cáncer crece, se desarrolla, ame
naza la vitalidad d e  la organización p resen te ,  y nos a terra  con la 
perspectiva de una reconstrucción universal,  que no podrá efectuarse 
sino con el horrible hundimiento del viejo edificio de abusos, de li- 
Minas y de infamias, que pesa sobre los pueblos.



El pueblo es soberano. Por mas qne le veáis snmiso, bnjo la opre
sión , no le csenrnezcuis, no le obliguéis á qne os de un sangrionlo 
leslimonio de su sobcrnnín, hiriendo vuestras cabezas, verdugos del 
pneldo.

El pueblo es soberano : sucede que á veces su soberanía vive 
oculta en el, como, á veces lam bien, los rios caudalosos ocullan sn 
corriente bajo sus arenas.

Vil

Pues bien ; si el eslado actual eslá lleno dc peligros y dc 2ozobraü 
para el porvenir ; si, como no puede dudarse, la revolución fermenta 
por todas p ar le s ,  vosotros hijos del pneb lo ,  milicianos nacionales, 
afianzad vue'stras armas, y eslnd dispuestos siem pre, no á contrares- 
tar, no á impedir una revolución justa y santa , sino á contenerla 
dentro do los estrictos límites del d e re c h o , á impedir que ios malos 
elementos quo se mezclan á todas las revoluciones, se sobrepongan 
á ella y no« envuelvan en una horrible anarquía, en que  no haya ga« 
rantía alguna para el ciudadano, ni otra ley que las pasiones desen
frenadas.

Hijos de la liberlad , marchais hácia e l l a , y la defendeis de la 
profanación y del c r im en ; eso lo habcis ya demostrado en diferentes 
ocasiones, y de una manera heróica.

Hemos nacido en una época de transición, y debemos procurar 
y procuraremos, que  esa transición sea lo menos violenta posible. 
Caiga en buen hora el malvado ante el rigor de las leyes; pero pro* 
curemos que el inocente, el buen ciudadano, nada lenga que temer, 
ni aun en medio de la revolncion mas decisiva.

La Milicia Nacional española ha demostrado, en mas dc una oca- 
siou, que sabe hacer revoluciones en medio dcl órden público, rigi
damente sostenido y respetado.

Por graves que sean las circunstancias en que podamos vernos 
envueltos, ya nazcan de complicaciones en el estado de Europa, ya 
de turbulencias en el in te r io r ,  mientras exista la Milicia Nacional, 
nada tendrá que tem er cl ciudadano.



Tengase siempre p re sen te , y no se olvide por los milicianos na* 
cionolcs, que si llegara un d ia ,  por desgracia, cn que la lu d ia  de 
ios partidos se encarnizase, cn que por cualquier motivo nos viése
mos avocados á un sacudimiento, ya interno, ya ostensivo á Europa , 
solo la Milicia Nacional, con una actitud fírme y decidida, podria 
salvar nueslros mas caros intereses. Procúrese por todos la mayor 
unión, la mayor fraternidad, para soslener en un dia de prueba á la 
patria ; tengase en cu en ta ,  que el partido liberal nunca ha caido 
vencido por la reacción, sino por sus divisiones intestinas que los 
reaccionarios han sabido causar, para aprovecharse despues de ellas.

No se olvide que ta reacción es feroz, vengativa, desp iadada: que 
no se satisface, sino entregando á las cárceles, á la deportación ó al 
verdugo, á cuantos directa ó indircctamenie, con mas ó menos fuer
zas, han resistido al despotismo.

E nlre  cl pueblo y los déspotas no hay nada posible mas que  la 
lucha.

En la lucha contra el despotismo lleva la venlaja el pueblo, cuando 
está unido, compacto, y representando en sus aspiraciones la opinion 
general.

Pero es necesario que el pueblo sea muy cauto, y que no se deje 
engañar.

Ifay muchos hombres que tienen siempre la palabra liberlad en 
los labios, y solo piensan en su ambición.

Hombres que se sirven del pueblo, como de una escalera, para 
llegar á altos puestos, y que cuando están encumbrados arrojan con 
desprecio, y aun rompen la escalera por donde han subido.

No, el pueblo no debe olvidar nunca las provechosas, aunque do- 
lorosas, lecciones que le han dado una y olra vez, traidores á quienes 
habia elevado, creyéndoles él amigos.

El pueblo debe desconfiar de todo menos de sí mismo.
El pueblo no debe tener olra opinion que la que nace de su de

recho; cl pueblo no debe pertenecer á ningún partido; no debe co n 
fiar ciegamente cn ningún parlido.



Los partidos son los que  han creado la cprrupcion social que nos 
devora ;  porque para m edrar los corifeos de cada p a r l id o ,  han 
necesitado camarillas que los sostengan, y estas camarillas no han 
sido fíeles ni han servido sino al que mejor las ha pagado : los car
gos públicos han sido el precio de las defecciones, y la opinion de 
esos hombres vena les , si es que tales hombres pueden tener opinion, 
ha estado siempre allí donde han esperado encontrar oro.

El pueblo d eb e ,  p u es ,  desconfiar de los partidos, porque lodos 
los partidos se forman del mismo modo, y por pura quo sea la fuente 
de donde salgan , acaban por viciarse , por corromperse.

El pueblo debe desconfiar de los parlidos ,  porque ellos necesita ' 
dos para robustecerse de com prar hombres á loda costa ,  han dado 
el perniciosísimo ejemplo de que para obtener un cargo público no se 
necesitan aptitud ni m erec im ien tos , sino procacidad y desvergüenza 
bastantes para venderse al que mas d á , y servir ciegamente ol que 
mejor paga: osla necesidad que  han tenido los partidos de comprar 
hom bres ,  no ha podido menos de crear esa desmedida afición á vivir  
sobre el p a í s , esa empleocracia, ese contagio social que bastaría por 
sí solo para dar de través con la nación mejor constíluida.

El pueblo dehe desconfiar de esos ambiciosos de muí género , y 
lanto mas cuanto mas pomposas sean sus p a la b ra s : debo desconfiar 
de e l lo s , porque ellos con sus tendencias ambiciosas matan la pros
peridad pública, porque claro está que allí donde mas número de 
brazos se roban á la industria y á ios artes ú t i l e s ; allí donde todos 
quieren vivir cóm oda, y como hoy se d ic e , confortablemente, á b e 
neficio de un sueldo , han de existir luchas so rdas ,  inleslinas, molí* 
vadas por los que no son empleados contra los que lo son (y esla es 
la lucha del dia); claro es q u e ,  circunscritos los cuidados del go*> 
bierno á sostenerse, y pasar á través de escollos por en lre  esle revuel
to mar de pretendientes ham brien tos , de miserables ambiciosos ó de 
partidarios interesados, desentendidos ó mol cuidados los intereses 
generales; perjudicadas la industria, el com ercio , la agricultura y las 
a r le s ;  soslenida la enorme cifra del presupuesto , para no hacerse 
enemigos de los empleados destituidos por una economía radical y 
necesaria; claro es,  repelim os, que una nación colocada en lan d e 
plorables condiciones de existencia, no puedo menos de debilitarse, 
de enflaquecer, de a rru inarse ,  de desesperarse, y de dor en la re 
volución y acaso en la anarquía.

El pueblo, pu es ,  debe desconfiar siempre dc lodo lo que no sea 
pueblo , y la Milicia Nacional, hija del p u eb lo , está destinada á lie»
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var á cabo nuestra regenerac ión , ya sea determinando una revolu
ción ju s la ,  ya sosteniendo la legalidad del gobierno , ya exigien
do de  una m anera legal los reformas necesarias á la emancipación ci
vil de) hombre.
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Salvador Fuster.
Juan Ribet.
I’edro Llorens.
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Rafael Pueyo.
Moguer.

D. Vícloriano del Mazo.
Tomás Rodríguez.
Joaquin Rodríguez.
José Morales.
Francisco Fernandez Torremu- 

ñoz.
Vicente Cordero.

Mores.
D. José Gil.

Tomás Enquiz.
Pedro Gimenez.

Mesones.
D. Ignacio Cimorra.

Mariano Gil.
Masnou.

D. Jaim e Alsina.
Pedro Pelahi.
José Pares.
Cipriano Cués.
Antonio Roca.
Miguel Garcia.
Juan Marveio.
José Hos.

M artorell.
D. Francisco Brosca.

Manuel Fontanal.
Juan Carreras.
Ignacio Roquer.
José Almirall y Llopis. 
Francisco Guasch.

Matará.
D. Pedro Borrell.

José Coto.
José Rivas.
Miguel Llusía.
José Pon.
Juan Bautista Sanz.
Luis Boters.
Joaquin Sagarra.
Joaquin Fontrodona.
José Vinardeli.
Pedro Cuvilles.
Felio Maarí.
SeraGn Salvañas.
José Pon.
Jaim e Casacuberta.
Miguel Tosquella.
Ignacio Escola!.
Domingo Pasan.
P edro  Masso.
Antonio Simón.
Salvador Charli.
Cárlos Oriacb.
Magun Bal.

M álaga.
D. Antonio Clacon.

Francisco de Moya.
Manuel Romero.
Agustín Ledesma.
Lorenzo Sánchez.
Rafael Millan.
José Ballestero.
José Guardia.
José Cobos.
Rafael de Porta.
Rafael Caffarena.
José Ramírez Areliano. 
Rafael Ohacorls.
Manuel Maria Cotau H errera. 
José María SancSiez.
José Fernandez Carrillo. 
Antonio Trigueros.
José Roquero,
Roman Marlinez.
Antonio Nardo.
Cristóbal Martín.
Salvador Maresca.
Cárlos Molfîcio.

Moling.de R ey.
>D. Joaquin Canals.

Múel.
D. Tomás Moya.

Pedro SaenzBeltran.
Lloret de M ar. .

D. Francisco Sala y Balaync.
•  Bienvenido Mataré.

Joaquin Basols.
Orense.

D. Juan Cañiza.
José de la Torre.
Manuel Cunde.
Ramón Romero.
Manuel Pereira.
Agustín Cbíveíra. 
JoséCuanda.
Antonio Montenegro.
Pedro Rodríguez.

,  Antonio Tiz.
Oniemiente.

José Maria Caballero. 
Antonio Sílvaje.
Vicente Marlinez.
Juan Latonda.
Vicente Insa.

Puebla de Don F adriqne. 
D. Pedro Nolasco Checa.

Peñaranda de D racamonte. 
D. Dionisio Denovo Sánchez. 

Luis García.
Mariano Perez Plaza. 
Salvador Gómez de Liano. 

Palencia.
D. Manuel Marlinez Dusango. 

Federico Echapare. 
Pontevedra.

D. Agapito Sánchez Alboar. 
Felipe Buendia.
Ramón Colon.

Parada.
N. Secretario de Ayuntamiento.

P aracuellos de la ñ ivera . 
D. Prudencio Moreno.

Mariano Gaseo.
José Perez.

Ramón Coderqùè.
P alm a. [La)

D. Manuel Calvo Borrero.
Pedro Calvo
Manuel Perez Domínguez. 
Juan González Calonge. 

liozalen del Monte.
D. José Mendoza.

liioseco.
D. Sergio Matas.

Juan Mancebo.
Domingo Alvarez. 
Hermenegildo Martinez.
Leon Miguel.
Faustino Vela.
Luís Gondoncillo.

Reus.
D. Juan Bautista Vidal.

Rueda de Jalón,
D. Manuel Mufi<».

José Percelan.
R iela.

D. Hipólito Guerrero.
Mariano Garcia Peirona.
Félix Ballesteros.
José Garcia.

S a x .
D. José Gaspar Marco.

Tomás María Escalante. 
Joaquín Esteban y Estéban. 
Vicente Santoja.
Andrés Lavian«.
Francisco Esléban Perez. 

Santander.
D. Pablo Macias.

Dionisio de Aguirre.
Ramón de Peredo.
Joaquin de la Parte.
Ignacio Firm al.
Felipe Diaz.
Angel Hernández.
Tomás Cantera.
Cornelio Escalante.
Antonio Rodríguez.
Antonio deFekts y Lafont. 
Nicolás Mazon.
Manuel Fernandez Gutierrez. 
Santiago Oyarvide.
Julián Alday.
Juan R. de la Rebilla. 
Francisco Quíntanilla. 

Siruela .
D. Cárlos Llaguno.

Saviñan .
D. Domingo de N.

Antonio Gil de la Corona. 
Joaquín Morales.

S a lilla s .
D. Melchor N.

Santiago.
D. Manuel Alvarez.

José Domingo Fernandez. 
Juan Benito Burguero. 
Francisco Fariña.

So&ratlie/.
D. Leon Laloi.

Aguslin Latoi.
5a»  F ernando.

D. Cristóbal Lopez de Caslilla. 
Manuel Alonso.



José María Ivarlela.
Bernardo Olcro.
Juan Ogeda.
José Villegas.
Matías García de U Vega. 
Bamon Ibañez.
Dámaso Calvo.
Luis Mejías.
Federico Suarex.
Miguel Martínez.
Francisco Heginjo.
Manuel Yagüe.
Francisco det Castillo Harin. 
José Maria Gómez,
José Oslenero.
José Maria Acosla.
José Robles.
José Brioso.
Toma? Carrillas.
Tomás Cimonet.

Sadabá.
D. Mariano Puego.

Tomás Lorbes.
Gregorio Olariz.
José Baranguan.
José Casamayor.
Jorge Casanityor.
Miguel Caverò.
José Aibar. '
Pascual Berdúi).
Estanislao Lizalde.
Severo Aragoa.- 
Tomás Maleo. -

San Mateo áe Gallegt>.
D. Ignacio Belza.

Tomás Becdonava.
Manuel Fuertes.
Domingo Garrido.
Bomaldo Fernando.
Mariano Arruya.

Saa  AndrÁJ.
D. Mariano Puig.

Juan Riera.
Tomás Ruleva.
José Guai y Vila.
Jaime Vila.
Salivador Fellu.

San ta  E u la lia ,
D. Matías Arbues.

Manuel Barraca.
Juan Perez.

Sabadell.
D. Juan Carrera.

Bartolomé Arquerai.
Benito Fonlanet.
Feliciano Ribot.
Anlonio Trunes.
Ramón Planas«
Felio San Miguel.
Isidro Salas.
Anlonio Vilasecn.
Pedro Puigmarti.
Loretizo Moragas.
Ramón Castañeda.
Carlos INiig.
Ramón Popla.
José Doria.
José Sala y Caro!.
José Possas.
Victor Brosa.

Juan Baiyués.
Anlonio Joanico.
José Castané.
José Roca.
Fidel Bosch.
José Palagri.
José Riliot.
Pedro Borras.
Feliu Cerera.
Cárlos Puig.
Pedro Denores.
Ramón Mumísa.
Juan Campafta. 
Buenaventura N.
N. de N.
B. R.

San F eliu 'do  Llobregat. 
D. Francisco Beltri.

Snn 'L úcar ta m ayor. 
D. José Rafael González. 

Rodrigo Ballesteros.
José de Sousa y Morales. 
Manuel Mora.

San Feliu  de G uixols. 
D. Jaime Roig y Mundo.

Juan Calzada y Cabañas. 
José Janó.
Juan Cabañas.
Jaime (.loberas y Rivas. 
Pedro Mas.
Pedro Caimó.
Melchor Petit.

Sos.
D. Manuel Domínguez.

Manuel Salvo.
Francisco Ruiz.
Mariano Campos.
Pedro Perez.
Lucas Morales.
Pedro Bruses.
Nicolás Espatolero. 
Francisco Lacasa.
Vicente Perez.
Jorge Fuentes.
Rodrigo López de Artudü. 
Jorge Fuster.

San  Sebastian .
D. José Maria Saez Izquierdo. 

Joaquin María Echagúe. 
.Joaquin Díaz.

Manuel Alzale.
Gregorio Echagüe.
José Maria Arrillaga. 
Manuel Aramharu.
Rafael Irígoyen.
Joaquin Eloseqm.
Joaquin Yum.
Miguel Macbinbarrena. 
José Martin Nereca. 
Joaquin Olañeta.
Isidro Herrarle.
José Ulíiza.
Juan López Santaila. 
Bernardo Andrea Perez. 
Miguel González.
Ferm in Lascurain. 
Francisco Barrenas.
José Llanos.
José Moreno.
Anlonio Arruli.

José Maestre. ^
Julián Sílbeti.
José Antonio Arzuaga. 
José Manuel Arzanequí. 
Justo Lapuenle.
Juan José Arrascacte. 
Miguel Ulúza.
Patricio Gal.
José Echarie.
José Maria Reigosa. 

Sevilla .
D. Benito F errer.

Rafael Lazo de la Vega. 
Antonio Espejo.
Antonio Muñoz.
Miguel Dionlado.
Joaquin Acosta.
Miguel Asensio.
Gabriel Mauriño.
José Molina.
Diego Gimenez.
Luis García.
Manuel Muñoz.
José Grea.
José García.
Ignacio Perez.
Gumersindo Gómez. 
Manuel Rodríguez.
Juan Buslillos. ¡
Antonio Otel.
José Rebasa.
Tomás Bonifas.
Anlonio Mesta.
Antonio Marlinez.
Manuel Jurado.
Joaquin Ruiz.
Juan Brivuela.
Juan G. Iscaso.
Francisco Macbiu.
José Marlinez.
Hipólito del Castillo. 
Manuel Nueva.
Pedro Baena.
Juan García Lozano.
Diego de Luque.
Miguel LeaL 
Manuel Bomero.
José García.
Manuel Leon y Galiodo. 
Rafael Ramírez.
Manuel Muñoz.
Andrés Orozco.
José Fernandez Pontacba. 
Antonio Madueño.
Antonio Cegura.
Diego García Bordallo. 
Pantaleon Gonzalez. 
Anlonio G^meaez. 
Trinidad Salvador.
Manuel Domínguez. 
Eusebio Santamaría. 
Ral^ael Diaz.
Anlonio Rodríguez. 
Manuel Noriega.
Javier Cruz.
Anlonio Marios.
Manuel Moya.
José María Reijada. 
Manuel Forrado.
José Aja.



■ M a n u ^  O u i i iU n a .

F r a n c is i  A n d u l.

C à r lo s  P r ie to .

Anlonio Miirianis.
!*<>blo S a rd a .

Jo s é  L e o »  l l e n  e ra .

A n lo n io  l .o p c z  V e rd e ja . 

F a u s t in o  M iir ii i ic z .

M a n iii 'l  de  U  P u e n le  y  P e ilo n . 

M a n u e l de  la  C a m b ra . 

F r a n c is c o  R ii iz  O u s lj l lo . 

M a n n e l A rc e . .

F r a n c is c o  T o rb as .

F e d ro  IgW sias .

Jo s é  C a p ita n .

Jo sé  O lm o .  I ,

J o s é H e l l .  .

W e n c e s la o  R a s tr u n .

Jo s é  G u m u c io .

M a n u e l G a n ie ro ,

M a le o  A g u r ia .

M ig u e l S a u c lia  D a r l i ,  .

Tau»te.
D . Jo s é  V iz a rra .

M ig u e l U o y o . t

L i l io r io  N a v a rn ) . 

J u a n C o s c u i lu e la .

Agapilo Ruiz.
J o a q u in  C asa jù s .

M an u e l L o p e z .

Trti j i l lo .  
l ) .  V iee iU c  lle r iia u d e z «

Jo s é  R o d r íg u e z .

J u a n  V e llo .  ;

R a m o n  L a m b re r a s .

L o re n z o  B a r re n o .

M a n u e l M a r ia  G ra n d e .

L u is  C a s la f io s .

M ig u e l R o r r a llo .

S a n l ia g o  M a r lin e z .

F r a n c is c o  S a n lo la r ia . 

J o s é V a r r e n o .

M ig u e l N u ñ e z . .

F e r n a n d o  C re lla n a .

M a r ia n o  C o llazo s ,

U ie g o  V iy ia no .G o n za le z . 

Tierga..
D . P e d r o  G i i  y ,GU.

M a le o  M a r iin e z ..

Tojedo.
D . B las  H e r n á n d e z . .

J o a q u ín  p e re t i G o n zá le z .

J o s é  H e rn á n d e z . .

F r a n c is c o  G ó m e z  d e  M o r a l ^ .

• A n d r é s  P iro c ic e ü . .

R a m ó n . M u r p . . . .

J u a n  B u e n o .

A n lo n io  V ille g a .

D a m iá n  R om ero .,

S i lv e r io  A m a c i,

F r a n c is c o  R u a n o .

R e n i lo  B a rb a c i.

R o m a n  P o b o ,

A g a p i lo  D ia z .

P r u d e n c io  N av id ad .

C a s ild o  C a p ila n .

N a rc is o  M o re n o .

G re g o r io  S ím o n .

Is id r o  J a im e .

Q u in le r jo  P in la d o . '

C à n d id o  L o m a .

A n d r é s  M ediante,

M a n u e l I d a .

Torres de D ^rre lU m  
D . Jo s é  d e  G a m a .

M a r ia n o  S a i la .

M a n u e l S a ita .

R u p e r to  C usap a .

G re g o r io  A lcariT i^,

A ta n a s io  C usape .

J u a n  M a ll ín .

M ig u e l S a lu e .

T arragona .
D . M ig u e l de  C as tra  F ig g e ro P f  

T udela .
I ) .  F r a n c is c o  M o n eo .

J a v ie r  M u r .

B a lta s a r  B o n a .

M a r ia n o  M a is ^ r r e n a .

Jo s é  M ig u e l G u e n d tt ia in . 

J o a q u ín  K zg u e rra .

J u l i á n  G arbc iyo .

M a r ia n o  L a g o .

R a fa e l la  Ig le s ia .

M a n u e l ü r b a n .

M a rce lo  M o n sa t.

Urrea de Ja ló n .
D. Jo s é ,K s te p a .

UlcVQ.
U . M ac a r io  F e r r io l .

M a r ia n o  M eso nada .

A lb e r to  F e r r io l .

J o a q u ín  C e r ra d a .

Un C asti l la  ■
D. F é l ix  M o n q u ila .n .

H ip ó l i t o  F u e r te s ,

A n to n io  C am p o s .

Valencia,
D. Pedro Zaragoza.

Juan  Plaza.,
Manuel Pastraiia.
Matías M edrai^.
José Saez.
Pedro Monreal,
V icente Perillo,. .
Manuel Toná.
Ramop BartolcU.
Bernardo Roca.
Juan García.
Francisco García.
Manuel Blasco^
Felipe González dc^Gamp^. 
Francisco Andrea.. 
Bernardo G uerrero. ¡ 
Su-Inspector de Ía M. fí. 
Pablo A rnal. >
üiodoro Gali.
Mariano de Cabrerizo. 
Ricardo E ta ría  y Ruiz.
José O rle.
Miguel Avilla.
Pedro Barcheno.
Juan  B autista Ferrol.
José Gomez.
Gabriel Marlí.
V icente Llovet.
José N avarrete.
José Pelecha.
Salvador Llena.
Nicolás Culebres.

Pedro Acevedo.
José Gil.
Joaquín García Roca.
José María BallestCf,
Pedro Preceta.
Emilio García.
Baldomero Martinez. 
PeregTÍn Arce.
Luis A rnau.
Pedro Monseu.
Francisco A ntuja Esquier. 
Carmelo Navarro.
Gregorio Jover y  Seco. 
Cristóbal Diaz.

Valladolid .
D. Baldomero de Goieochea. 

Dionisio Niato.
Antonio Grijalbo.
Mariano Barrasa.
Remijio Callejas.
Bonifacio Oviedo.
Tomás García del Olmo. 
Ramón Villardeí.
José Grijalbo.
Francisco Foranda. 
Francisco Martine».
José Miguel Rujo.
Demesi o Perén.
Agapilu Elorriaga.
Mariano Cardenal.
Manuel G havarria.
Angel Diez..
Guillermo Rodríguez.
Juan Olvires.
Agustin Díex.
Santiago Valcarcel.
José M artinei.
Anlonio Valentín.
Juan Fernandez.
Valentin Barigon.
Pedro Manjares.
Antonio Perez.
Laureano Camaleño.
Tomás Feo.
Fernando Lopei.
E s t^ ^ n  Blaneo.
Cipriano Fernandez.
Blas Dulce.
Pedro Estéban,
Gil Camino.
Francisco Posta.
José Perez Delgado. 
Ildefonso Miguel Goiualez. 
Teodoro Rodríguez Monrov. 
José Puig.
Juan  Búroeua.
Aquilino González. 

V illa n u eva  de  G allego. 
D, José Tejera.

Narciso Letona.
Jorge Pardillas.
Lorenzo Tejero.
Mariano Montas.
Manuel Lijon.
Ramón F erre r.
Mariano Lasco.
Serafín Lison.
Félix Lison.

V iU acañas.
D. Julián  Rubio.

3



Angel G uerre.
Vendrell.

D. Salvador Raincp.
Pablo Ganíll.
Jaime Calafé.
Salvador Ravaso.
Francisco Angulo.

V illarroya de la S ie rra ,
D. Antonio Sanchez.

Villafranca de Panades,
D. Francisco Javier García. 

Ilemeterio Huguet.
José Huguet.
Felix Sellent.
Francisco Mestres.
Antonio María Fontanals y Mi* 

rél.
Villajoyosa.

D* Juan B autista Sam per.
Manuel Llorca.

Vigo.
D- Miguel Puga.

Francisco Couze.
Manuel Escobar.
Hilario Pascual.

Valdemorillo,
D. Victor Sancho.

Vicente Gonzalez de Gonzale». 
Ramón Gamonal.
Custodio Sanz.
Pablo Cruz.
Policarpo Sancho.
Juan Falco.
Ramón Pruto .
Frorentino A icart.
Victor Aicar.

Villari'ohledo.
D. José María Moscardo.

Villanueva de la Serena.
1). Andrés Sosa.

Victoria.
1). P ^ r o  Gil de Salazar.

Isidro O lariasa.
Pedro I tu rr ií^ a .
Felipe Bengoechea.
Manuel de Cea Bermude*. 
Antonio de Acha.
Rafael M artinez.
Antero Gómez.
Cenon María Adana.

Z a fra .
1). Justo Marín.

José Cruzado.
José Garrigos.
Manuel Perez Moreno.
Francisco Hernández.
Quiterio Saenz.
Vicente Sanchez.
José Centos.

Antonio Perez.
Cayo Parreño.
Francisco Gómez.
José Romero.
Pablo Marcos.
Domingo Márquez.
Antonio Martínez Marino. 
Bonifacio H errero.
Benito Saenz.

Z u v ia  la Grande.
D. Critóbal G arcía.

Bartolomé Perez.
Francisco Castro.
Enrique A bril.
José Lopez.
Vicente Dios de la Guardia. 

Z uera ,
D. Jorge Luna.

Domingo Bernal.
Zaragoza.

Excmo. Sr. D. Ignacio Gurreo. 
D. Jorge Coscullela.

Antonio Pig. 
FlorencioBelenguer.
José María González. 
Aniceto Mayoral.
Mariano G arcía.
Francisco Conde y  Olivan. 
Javier A rruga.
Lucas Lacueva.
José Uson.
Manuel Pesina.
Fernando Muscat.
Antonio Gil.
Antonio Lopez.
Mariano Larralde.
Rafael Llopis.
Eusebio A ynsa.
Carmelo Castillo.
José María Hiuci.
Machian Darena.
Juan Sanclemente. 
Francisco Ibarra .
Sebastian M ur.
Francisco Moreno. 
Francisco Ulled.
Pablo Sánchez.
Eusebio Blasco.
Simón Royo.
Indalecio M arlin.
Rafael de Vivero.
Antonino Uslale.
José Celestino.
Elias Ibaiiee.
Pedro Campi.
Pedro Mayandia.
Agustin Altes.
Ramón Chies. 
T íburcioL arripa.

Miguel Delgado«
Aniceto Tardío. } j  ■ s,.v| 
Tomás Fortea. »liM . jík. > 
Manuel Marín.
José Sanz y  Sanz.
Jorge Miguel.
Francisco Fábregas.
Leon Senen.
Gregorio Campos.
Rafael C laveria.
Joaquin Polo.
Tomás Moreno.
Mateo de P era l.
Mamerto S alaverri.
Tomás Claveria.
Pascual A rcada.
Urbano Perez.
Miguel Belluga.
Pedro Sainz.
Valero Español.
Antonio Gregorio.
Valero U rtubia.
Rufino Gimeno.
Cirilo García.
Pablo U rtubia.
Dámaso Carilla.
Mariano Saez de Santa Maria. 
Andrés M artínez. 
Florencio-Lahoz.
Joaquín Ferrando.
Pedro Glano.
Feliciano Manuel de Caverò. 
Manuel Ramos.
Estanislao Lapuyrade.
Ramón Suarez.
Joaquin Chamorro.
Mariano Castillo.
Tomás González.

De los puntos que m as abajo se es 
presan  no se han recibido la  
listas de los nom bres de los seSio 
i'es suscritores.

Constantina...................................  ]
J á t iv a ............................................. •
H uelva............................................
M ondofiedo...........................................
M urillo ...........................................
M archena......................................
M orata............................................
Mora.................................................
O su n a ............................
Puerto de S an ta  María. . . .  
Puebla de los Infantes . . . .  
Roda................................................
San Lucas de Barram eda. .
T a r r a s a ......................................... ^
Tembleque.....................................



DE LA FUERZA DE LA MIIJCIA NACIONAL DE ESPAÑA
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PROVINCIAS.

Albacete ............
A licante..............
A lm ería ..............
A v ila ...................
Badajoz...............
B aleares..............
B arcelona...........
B urgos.................
(iláceres.............. .
Cádiz...... ....... ..
Canarias.^.»,......
C astellón.............
C iudad-R e^l......
C órdoba..............
C o ru n a ................
Cuenca ................
C e re ñ a ................
G ranada..............
G u ad a la ja ra ......
G uipúzcoa..........
I lu e lv a ................
Huesca.................
J a é n ......................
L eó n ....................
L é r id a .................
Logroño ..............
L u g o ....................

Madrid
M álaga............
M urcia............
N av a rra .........
O re n se ....... .
Oviedo.............
P alencia.........
Pontevedi;a ... 
S alam anca....
S an tander......
Segovia...........
Sevilla.............
S oria................
Tarragona......
T e ru e l.............
Toledo.............
Valencia.........
Valladolid......
Zam ora...........
Zaragoza .............

Totales.

In fa n t.^ Ca6.* A r L ' Total.

eo

"o
CQ

1"

T3e
o
V)

tei

_ o

u

ce

U , o

o

8,875 298 )) 9,173 16 » 1 » »

19,291 174 n 19,465 29 1 3 1 p B

10,565 » » 10,565 14 » » 9 B B

17,086 135 » 17,191 25 » 1 i B B

16,804 685 )) 17,489 24 » 6 2 B B

3,748 30 » 3,778 1 25 B 1 B y>
21,4)00 234 206 21,940 32 64 » 6 2 B

1,870 68 u 1,938 1 » » J> » >
22,513 1,132 )) 23,645 30 » 10 7 B B

10 í'315 1,128 » 11,443 11 33 2 18 » r>
5,011 » )) 5,011 1 7 » » B B

12,314 239 » 12,553 15 » 2 7> »
13.565 471 » 14,036 16 » » 21 » B

14,360 1,577 » 1S.937 25 » 8 32 u )>
5,494 22 » 5,516 6 24 » 1 9 B

7,261 471 » 7,732 10 » 3 3 B B

7,793 » a 7,793 8 » » 9 B B

17,866 150 a 18,016 3 2 1 » B B

9,151 127 85 9,363 9 1 2 B 3
450 » 50 500 1 » » » u 1

8,669 607 » 9.276 1f ) ) 3 1 J» B

19,208 85 » 19,293 3 » » 0 B B

13,406 883 » 14,289 19 » » B » »

19,107 212 40 19,359 18 >» » 4 B 1
10,396 40 106 10,542 14 » » 2 1 tf

13,942 157 » 14,099 22 1 3 1 n n

7,508 25 » 7,533 15 1 » 1 )

18,010 399 957 19,366 14 4 5 S 4 B

10,666 710 » 11,376 10 10 4 3 B B

2,773 87 122 2,982 3 4 1 8 1 B

7,996 320 » 8,316 3 48 » 8 B

1,124 66 B 1,190 1 2 u 2 » B

20,764 » » 20,764 22 63 » B B P

2,764 40 » 2,804 1 9 » 2 » B

12,341 201 » 12,542 8 » » 2 » B

16,733 » » 16,733 12 91 » 31 B B

12,948 441 » 13,389 13 38 4 5 B B

4,422 161 150 4,733 4 17 1 4 B 1
10,586 191 )> 10,777 16 D 1 4 B B

7,691 869 158 8,718 3 » 4 1 2 u

2,244 37 » 2,281 2 » » 1 » y>
13,315 22 » 13,337 17 8 0 1 B B

3,779 38 1) 3,817 í 22 n 2 B B

17,418 748 » 18,166 26 » 6 B B XI
20,444 775 )) 21,219 52 B 9 B » »
9,371 256 » 9,627 12 » 1 11 »
8,689 171 )> 8,860 9 » » 3 B B

37,113 366 145 37,624 56 » 3 5 1

561,309 13,768 2,019 577,096 563 475 160 TI ~7
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